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La contribución de Los mapas de reLieve de La experiencia en eL 
anáLisis de La vioLencia contra Las mujeres en Los espacios púbLicos

danieLa aLvarado
Universidad Católica de Temuco, Chile, d.alvaradopincheira@gmail.com

objetivo GeneraL de La investiGación

Aplicar los mapas de relieve de la experiencia en el análisis de la violencia contra las 
mujeres en los espacios públicos de la ciudad de Temuco.

metodoLoGía

La investigación utiliza una metodología visual denominada Mapas de Relieve 
de la Experiencia (Relief Maps) desarrollada por María Rodo de Zárate (2013) como 
una forma de aportar desde las geografías feministas al desarrollo de metodologías 
interseccionales, de manera que recoge, analiza y muestra datos empíricos sobre la 
interseccionalidad y a su vez ayuda con la comprensión de las experiencias intersec-
cionales en el espacio. Los Mapas de Relieve constituyen por tanto, una herramienta 
para el estudio de la geografía que muestra las relaciones entre tres dimensiones: las 
estructuras de poder (dimensión social), las experiencias (dimensión psicológica) y 
los lugares (dimensión geográfica), siendo esta última el eje central del análisis. En 
éstos se logra representar los lugares donde se experimentan discriminaciones o ma-
lestares (puntos más altos) y los lugares donde se dan experiencias de alivio o bien-
estar (puntos más bajos); todo de acuerdo a las distintas identidades que se estén 
analizando (edad, género, etnia, identidad sexual, estrato socioeconómico, etc). Cada 
intersección de identidades en un lugar se representa en el mapa por puntos y cada 
punto corresponde una cita textual.

El método utilizado en la investigación estuvo constituido por una serie de tareas 
que en su conjunto permitieron recoger, sistematizar y analizar la información. La 
principal técnica de recolección de datos fue la entrevista semi estructurada, según los 
planteamientos de Hernández (2010). En la presente investigación se realizaron diez 
entrevistas semi estructuradas a mujeres que representan las distintas identidades es-
tudiadas y que habitan y/o usan los espacios públicos de la ciudad de Temuco.

resuLtados/avances

Para contextualizar, este trabajo corresponde a una investigación mayor denomi-
nada: “Violencia contra las mujeres y su relación con el acceso y uso de los espacios públicos en la 
ciudad de Temuco. Una mirada desde la geografía feminista interseccional”. 

El análisis interseccional sobre las experiencias de violencia permite distinguir 
cómo las interconexiones entre las estructuras de poder (género, clase, edad, etnia e 
identidad sexual) tienen un rol importante en la generación de condiciones más o 
menos violentas para las mujeres, las cuales varían a su vez según el lugar y el tiempo 
en el que ocurran. De manera general, los tipos de violencia que viven las mujeres en 
los espacios públicos de la ciudad están relacionados principalmente con la opresión 
sobre sus cuerpos, manifestada en mayor medida a través del acoso sexual callejero, 
sin embargo, existen también otras violencias sobre las mujeres que norman, repri-
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men y restringen su vida en la ciudad, como la violencia ginecobstétrica, el clasismo, 
la heteronormatividad y el racismo. Para visualizar y comprender de mejor manera 
las diversas formas de violencia que han experimentado las mujeres en los espacios 
públicos, el análisis será acompañado por los mapas de relieve de la experiencia, que 
fueron realizados para cada una de las entrevistadas. Cada mapa de relieve representa 
visualmente las intersecciones de las estructuras de poder en los lugares del espacio 
público donde las mujeres han experimentado violencia, por lo que son representacio-
nes individuales que muestran el cruce de opresiones y de privilegios.

Género y estereotipos, vioLentadas por ser mujeres

Frecuentemente las mujeres atribuyen sus experiencias de violencia en los espacios 
públicos al solo hecho de ser mujeres, donde los estereotipos de género y la cosifica-
ción de sus cuerpos son malestares que se ven mayormente relevados. Las opresiones 
que sienten las mujeres varían dependiendo de sus contextos individuales (identida-
des), y se relacionan principalmente con un cuestionamiento hacia lo que la sociedad 
espera que sean, tanto en la vida privada como en la vida pública.

Apunto a que la violencia que siento, es principalmente ejercida por hombres, y porque soy mujer, y porque no 
creo que se enfrentaran así a un hombre. Principalmente me refiero a violencia de connotación más sexual, 
entonces no apuntaría tanto si fuera yo un hombre. (M1)

Por otro lado, los estereotipos de género se refieren a los roles y comportamientos 
asignados social, cultural e históricamente a hombres y mujeres a partir de la diferencia 
sexual, los que resultan ser muy peligrosos, puesto que producen prejuicios y discrimi-
naciones (Martínez y Bivort, 2013). Los estereotipos sobre cómo debe comportarse una 
mujer, qué debe decir, cómo tiene que vestir, qué trabajos debe realizar, qué lugares debe 
ocupar, etc., son permanentes violaciones a la libertad individual, son violencias muchas 
veces invisibles e imperceptibles tanto para quienes las ejercen como para quienes las 
viven, puesto que se encuentran arraigadas estructuralmente en la cultura, tal como lo 
plantea Bourdieu (2000). Por ejemplo, la violencia que ha vivido M4 por no corresponder 
a los estereotipos de su género ha permanecido a lo largo de su vida, ya que desde niña 
las instituciones y su entorno le hacían saber que no encajaba en los cánones femeninos:

… estereotipos en el sentido de que no era la niña que tenía que ser, era como súper amachada, era súper bruta, 
era piojenta entonces usaba el pelo corto, no era como niña, me decían que parecía un niño, entonces como 
que sentía más como esos prejuicios de ¿por qué no eres más señorita?(…). (M4)

La entrevistada comenta cómo se tuvo que enfrentar a los estereotipos de género 
en el colegio, cómo tuvo que hacerlo en la calle después y cómo lo ha hecho frente a 
la sociedad finalmente. En el mismo sentido, pero en relación al rol maternal de las 
mujeres, M7 explica su experiencia de discriminación: 

Encuentro que ahí hay un tema de género súper violento eso de que te paso el tren, tu reloj biológico... (M7)

La unión del relato de la entrevistada M7, una mujer de 40 años, heterosexual, de 
clase media alta y que no se identifica con ninguna etnia, con su mapa de relieve, se 
puede ver cómo las visiones estereotipadas de las mujeres generan conflicto y violen-
tan a quienes no se encuentran dentro de aquellos cánones establecidos socialmen-
te. Estos estereotipos basados en la maternidad y la conyugalidad es lo que Lagarde 
(2005) denomina como uno de los cautiverios de las mujeres, en específico el de la 
madresposa, que es construido a partir de dos definiciones esenciales positivas de las 
mujeres: su sexualidad procreadora y su relación de dependencia vital de los otros por 
medio de la maternidad, la filialidad y la conyugalidad. 
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La edad en Las experiencias de vioLencia

Una mujer que es niña, adolescente o adulta no corre el mismo riesgo a vivir violen-
cia en los distintos espacios públicos de la ciudad, ya que según los resultados empí-
ricos, mientras menos edad tiene una mujer, más expuesta y vulnerable se encuentra 
ante la violencia. Esta condición de vulnerabilidad se vería disminuida con el aumento 
de edad de las mujeres, puesto que a medida que se adquiere más edad se van gene-
rando más capacidades para reaccionar y enfrentar la violencia. Por lo tanto, el grupo 
etario incidiría en las experiencias de violencia que puedan experimentar las mujeres. 
A continuación, se presentan relatos de las entrevistadas:

Por ejemplo yo cuando chica sufrí violencia sexual en la calle, estamos hablando de una niña de 8 a 10 años 
y un tipo me manoseo entera… (M7)

Si, en distintos lugares, desde chica, pucha en la micro, agarrones en la calle, una vez me agarraron el pecho 
de manera así brutal, quede como dos semanas adolorida, como que me retorció una pechuga y estaba súper 
cabra. (M5)

En los relatos anteriores, las mujeres mencionan experiencias de acoso y abuso se-
xual ocurridas en su niñez y no experiencias actuales de violencia sexual en espacios 
públicos, lo que podría significar que son experiencias con alto grado de afectación. 
Estas experiencias de violencia sexual se producen con mayor frecuencia en espacios 
públicos como la calle y la locomoción colectiva. La encuesta OCAC (2015) dice que el 
97% de las mujeres jóvenes que se entrevistaron sufrieron acoso sexual en el último año. 
Lo anterior hace relevar el papel que tiene el enfoque interseccional en la comprensión 
y en el tratamiento de este grave problema, ya que no basta solo con conocer que las 
calles y que la locomoción colectiva son lugares inhóspitos y peligrosos para las muje-
res, porque no lo son en la misma medida para todas y es ahí donde resulta importante 
visibilizar el rol que tienen otras condicionantes en las experiencias de violencia. 

La cLase sociaL en Las experiencias de vioLencia

El clasismo, manifestado a través del menosprecio, el maltrato, la discriminación y 
el abuso de poder, es una de las tantas violencias que han experimentado las mujeres 
en los espacios públicos de la ciudad. Quienes se verán mayormente afectadas serán 
aquellas mujeres que pertenezcan a los estratos socioeconómicos más bajos y quie-
nes posean menores niveles educacionales. Ante estos factores de riesgo es importante 



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades20
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

mencionar que además de las deficiencias materiales que oprimen de múltiples mane-
ras la vida de las mujeres y de las personas en general, se puede ver en los relatos que 
su vulnerabilidad ante actitudes opresoras y/o discriminatorias se ve agravada cuando 
las personas se encuentran experimentando situaciones de dolor, pena, miedo e inse-
guridad, por lo que la variable psicológica dentro de las experiencias de violencia en los 
espacios públicos sería una determinante que no se puede obviar.

Una manifestación concreta de las discriminaciones por clase social que han expe-
rimentado algunas mujeres se relaciona con la violencia y discriminación en estableci-
mientos de salud pública de la ciudad de Temuco.

Hay mucha discriminación y diferencia entre un consultorio y una clínica. Lo ven como un favor, no como si 
le pagaran un sueldo por trabajar, son ignorantes también, al final es el dinero de todos el que está moviendo 
todo. (M1) 

En la cita anterior se ve como la colaboradora M1 realiza un análisis sobre el rol 
que juega su condición socioeconómica en la experiencia vivida, explicando que exis-
ten muchas diferencias entre la atención del sistema público y privado. En su caso, la 
intersección entre género, clase y edad resultan ser determinantes ante su experiencia 
de violencia. A continuación, se presenta el mapa de relieve de la experiencia de la co-
laboradora M2, una mujer de clase social baja, heterosexual, madre de tres hijos que 
trabaja como auxiliar de aseo en una institución privada y que no se auto identifica 
con ninguna etnia. 

Mapa de relieve de la experiencia de la colaboradora M2

En su mapa se pueden visualizar los lugares específicos donde ella ha experimen-
tado violencia: la calle, el hospital y su casa. Es importante mencionar que, en su caso 
particular, se ha decidido incluir su casa dentro de los lugares que generan opresión 
debido a que ella vivió por muchos años violencia intrafamiliar, por lo que no se pue-
de comprender su percepción de los espacios públicos sin considerar, por ejemplo, el 
miedo que le causa el encontrarse con su ex marido en algún lugar. 

La Heteronormatividad en Las experiencias de vioLencia

En el mapa de relieve de la entrevistada M10, una mujer joven, de clase alta, lesbiana 
y que se autodefine como no perteneciente a ninguna etnia, se pueden ver las estructu-
ras de poder que se relevan en sus experiencias de violencia. En su mapa, se puede ver 
que las identidades de género, edad y sexualidad son las que interactúan y se ven rele-
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vadas como las causantes de malestar y opresión en los espacios públicos. En relación 
a los lugares, aparecen la calle, la micro, los bares y discos como los espacios donde se 
generan las opresiones de sus identidades de género, edad e identidad sexual.

La heteronormatividad es una estructura social que genera miedo y opresión so-
bre quienes mantienen prácticas sexuales disidentes y es promovida por los Estados 
patriarcales y por las instituciones religiosas que permean el tejido de relaciones so-
ciales en su conjunto (Muñoz, 2011), lo cual no deja exenta la construcción social del 
espacio público, creado bajo estos preceptos y que “se reproduce como si preexistiera 
como heterosexual” (Rodó de Zárate, 2015, p. 19). Como lo explica Hill Collins (cita-
do en Muñoz, 2011), las políticas neoliberales han intensificado las discriminaciones 
por género, etnia, clase social y orientación sexual, privando de sus derechos a todas 
las mujeres que no cumplen con la normativa ideológica de la femineidad universal.

La etnia en Las experiencias de vioLencia

Las mujeres entrevistadas que se auto identificaron con alguna etnia fueron M3, 
M5, y M8 y sus experiencias demuestran que en la sociedad actual persisten prácticas 
racistas y discriminatorias que oprimen a las mujeres. Atendiendo a los principios 
de la interseccionalidad, esta opresión no se manifiesta de igual manera en todas las 
mujeres, siendo las indígenas y negras las que enfrentan los mayores problemas en los 
espacios públicos de la ciudad, por ejemplo se evidenció como son discriminadas por 
su color de piel, por ser extranjeras, por usar vestimenta y lenguaje originario, entre 
otras. Por tanto, se puede ver la discriminación en forma de violencia verbal y simbóli-
ca en contra de las mujeres que no se encuentran dentro del ideal hegemónico de femi-
neidad universal (Muñoz, 2011). Esta relación entre la violencia y el ideal hegemónico 
de femineidad universal es reafirmada por la académica Susan Bordo (1993, citado en 
Muñoz, 2011) quien argumenta que la violencia simbólica se manifiesta en forma de 
estereotipos y es transmitida mediante el discurso y el lenguaje del cuerpo.

La opresión generada por el racismo y la discriminación aumenta cuando las muje-
res presentan otros ejes de desigualdad, como por ejemplo la clase y desencadenan un 
entramado de intersecciones que en su conjunto generan condiciones específicas para 
cada mujer en contextos y situaciones determinadas. 

Una niñita pequeñita, eso fue en Santa Isabel, y la niña decía papá papá mira… y la niña me pasó la manito 
y yo le cogí la mano y el papá la cogió y le limpiaba la manito. Yo hice de cuentas mejor que no la había visto, 
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mejor que ni me di cuenta. Sentí un bajoneo y una tristeza, me dieron ganas de decir y me provocó devolver-
me y decirle señor hasta cuando... pero después dije no, no estoy en mi país. (M3)

En el relato y en el mapa de la colaboradora M3, una mujer adulta, inmigrante, ne-
gra, de clase baja y heterosexual se puede ver como la etnia, la clase y el género son sus 
identidades que se ven relevadas al momento de recordar experiencias de violencia. El 
conjunto de prejuicios se mantiene por la construcción social que existe en torno a 
una imagen peyorativa, victimizante, empobrecida, racializada, etnizada y culturizada 
de las mujeres inmigrantes, lo que generaliza al colectivo de mujeres inmigrantes (Gre-
gorio, 2015 citado en Cea-Merino, Galaz y Montenegro-Martínez, 2015) e invisibili-
zando su heterogeneidad. Todo esto permite evidenciar las prácticas discriminatorias 
que aún posee la sociedad de Temuco, que violentan y generan sentimientos de males-
tar en los espacios públicos de la ciudad, lugares donde confluyen las distintas perso-
nas que componen la sociedad. Esta sociedad tiene un origen mestizo y aun así en la 
actualidad se conservan prácticas discriminatorias de origen étnico, con lo que se evi-
dencia el legado colonialista de nuestra ciudad, país y continente (Muñoz, 2011).

De manera general podemos concluir que la violencia de género se encuentra pre-
sente de distintas maneras en las experiencias de las mujeres y que está  directamente 
relacionada con las intersecciones de sus identidades, por tanto exige un tratamien-
to adecuado y específico, ya que en su mayoría no se encuentran ni tipificadas ni 
legisladas. Además, las identidades estudiadas (género, clase social, etnia, identidad 
sexual y edad) cuando no son hegemónicas, son identificadas como causantes de 
opresiones, malestares y violencia en el uso/habitar la ciudad, por tanto son mani-
festaciones de una sociedad que habita en una ciudad clasista, adultocéntrica, ho-
mofóbica/heteronormada y patriarcal. Donde los principios democráticos y el dere-
cho a la ciudad se ven vulnerados.
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objetivos

Evidenciar los aportes de la Geografía feminista en México a partir del trabajo de 
georreferencia de los derechos humanos de las mujeres que el Colegio de Geografía de 
la UNAM realizó para el Programa de Asuntos de la Mujer de la Comisión Nacional de 
Derchos Humanos (CNDH).

objetivos particuLares

Compartir algunos de los resultados de los mapas de la dimensión política-jurídica 
para identificar los avances, pendientes y obstáculos para cumplir con la Ley General 
de Igualdad entre Mujeres y Hombres, por entidad federativa en México

Posicionar a los estudios de género para contribuir a detectar espacios en los que 
hace falta el cumplimiento de políticas públicas para el derecho de las mujeres a una 
vida libre de violencia 

antecedentes

En México La Ley General de Igualdad entre Mujeres y Hombres (LGIMH) está 
vigente desde el 2007, fue producto del trabajo de las legisladoras de la LIX legislatura 
(2003-2006).Las Diputadas trabajaron en conjunto para formular esta ley, que se basa 
en los tratados internacionales de derechos humanos a favor de las mujeres. Algunas 
de ellas fueron Malú Micher, Marcela Lagarde y de los Ríos, Angélica de la Peña, Diva 
Gastelum.

La importancia de esta ley radica en que responsabiliza a los tres niveles del Estado 
en que se comprometan a implementar acciones para la transversalidad de la perspec-
tiva de género en sus instituciones. Entre sus objetivos destacan los siguientes

I. Conducir la política local en materia de igualdad entre mujeres y hombres;

I Bis. Incorporar en los presupuestos de egresos de la entidad federativa y del Distrito Fe-
deral, la asignación de recursos para el cumplimiento de la política local en materia de 
igualdad; (Fracción adicionada DOF 06-03-2012)

II. Crear y fortalecer los mecanismos institucionales de promoción y procuración de la 
igualdad entre mujeres y hombres, mediante las instancias administrativas que se ocupen 
del adelanto de las mujeres en los Estados y el Distrito Federal;

III. Elaborar las políticas públicas locales, con una proyección de mediano y largo alcance, 
debidamente armonizadas con los programas nacionales, dando cabal cumplimiento a la 
presente Ley, y

IV. Promover, en coordinación con las dependencias de la Administración Pública Federal 
la aplicación de la presente Ley (LGIMH, 2018).
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Es de vital importancia que a los espacios públicos, espacios de la toma de decisio-
nes lleguen mujeres comprometidas con las causas feministas para elaborar marcos 
jurídicos a favor de los derechos de las mujeres, que modifiquen los artículos de las 
leyes, códigos civiles, penales y de sus respectivos códigos de procedimientos.

La LGIMH responsabiliza a la Comisión Nacional de Derechos Humanos para dar 
seguimiento al cumplimiento de dicha ley, así en el 2017 esta comisión a través de 
su programa de Asuntos de la Mujer, en el cual Elsa Conde trabaja, pide al Colegio 
de Geografía de la UNAM, elaborar un Sistema de Información Geográfica para que 
la CNDH pudiera tener un Sistema para detectar avances pendientes en materia de 
igualdad entre mujeres y hombres.

metodoLoGía 

Los mapas nacionales fueron realizados desde un enfoque de género con la intención 
de identificar las desigualdades sociales entre mujeres y hombres que se manifiestan 
espacial y temporalmente en la escala estatal, estas desigualdades afectan la calidad de 
vida de las mujeres.

Con base en la LGIMH se revisaron los artículos y a partir de ello se construyeron 
distintos indicadores en materia de derechos políticos, del derecho a una vida libre 
de violencia, salud, educación, entre otros que responde a los marcos internacionales 
de los derechos humanos de las mujeres.

Los indicadores son de datos estadísticos, cualitativos, jurídicos que fueron traba-
jados a escala estatal.

resuLtados

México tiene 32 entidades federativas, cada una cuenta con sus tres poderes: ejecu-
tivo, legislativo y judicial. El legislativo es el que formula las leyes, el ejecutivo redacta 
los reglamentos, instrumentos que darían las bases para implementar las leyes, y el 
judicial se encarga de la “interpretación de las leyes, vigilar su cumplimiento, de re-
solver conflictos entre las personas y entre los órganos del poder público, así como de 
proteger los Derechos Humanos establecidos en la Constitución Federal y los tratados 
internacionales, además de los derechos político-electorales de las personas” (Poder 
Judicial de la Federación, 2012).

Las Leyes Generales deben articularse entre la nación, la entidad y el municipio, así 
una vez que el Congreso federal formula una ley general, corresponde a cada entidad 
generar la suya, así comienza el proceso de armonización a escala nacional y estatal. Por 
su parte, las Leyes federales derivan de algún artículo de la Constitución y cada entidad 
se basaría en su constitución estatal.

El espacio legislativo es el encargado de formular leyes, en este caso el mapa sobre 
Índice de avance en la armonización legislativa 2017 muestra las entidades que cuen-
tan con su Ley de Igualdad entre Mujeres y Hombres; su Ley de Acceso de las Mujeres 
a una Vida Libre de Violencia; su Ley para Prevenir, Sancionar y Erradicar los Delitos 
en materia de Trata de Personas y su Ley para Prevenir y Erradicar la Discriminación y 
sus respectivos reglamentos.

Respecto al poder ejecutivo, (figura presidencial) le corresponde formular el re-
glamento de cada ley.
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mapas de La dimensión poLítica

Como puede notarse en el mapa algunas entidades carecen de reglamento, el hecho 
de que esté sin publicar es un obstáculo para la ley, ya que el Reglamento dicta los li-
neamientos para la política pública, y lo que cada institución tendría que realizar para 
poder hacer valer las leyes.

El mapa evidencia la falta de voluntad política y del compromiso del poder ejecuti-
vo con las mujeres, y de su desfase temporal con la ley. También abre la posibilidad de 
que los gobiernos en turno lo redacten. 

Un pendiente importante es que la Ley General de Igualdad entre Mujeres y Hom-
bres, federal carece desde hace trece años de su reglamento.

Solo ocho entidades de 32 tienen del 87.5 al 100% publicado sus leyes y reglamen-
tos, las entidades en azul son las que tienen un mayor avance; 32 congresos de las 
entidades federativas han formulado sus leyes, el problema está en sus gobiernos. Por 
ejemplo, en la ley de igualdad entre mujeres y hombres está pendiente que 11 gobier-
nos estatales elaboren su reglamento.

De la ley para prevenir sancionar y erradicar los delitos en materia de trata de perso-
nas y para la protección y asistencia a las víctimas solo 28 entidades cuentan con esta ley. 
Cuatro entidades tendrían que elaborarla. Doce gobiernos estatales tendrían que hacer 
su reglamento. Llama la atención que la Ley para Prevenir y Erradicar la discriminación 
solo 15 gobiernos redactaron su reglamento, más de la mitad de los gobiernos no la han 
hecho incluyendo el federal.

El siguiente mapa muestra las entidades que cuentan con instituciones responsa-
bles de velar e impulsar la política de género a favor de las mujeres a través de los Me-
canismos para el Adelanto de las Mujeres (Institutos de las mujeres).

El presente indicador es cualitativo y responde a indicadores internacionales, este 
caso a la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) a partir del rastreo do-
cumental, los datos por entidad federativa se ajustaron al criterio de dicha comisión. 

Los Mecanismos para el Avance de las Mujeres (MAM) son las instancias guberna-
mentales responsables de atender a las mujeres, a través de la implementación de pro-
gramas y políticas públicas, también son responsables de transversalizar la perspectiva 
de género en otras instituciones estatales, como sería las secretarías de Estado.
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Las MAM tienen un nivel de jerarquía dependiendo del estatus jurídico con el que 
fueron instituidos, con base en CEPAL, las MAM constituyen un indicador cualitativo 
que describe el estatus que los países formalmente han conferido a estos mecanismos 
mediante leyes, decretos y otras medidas oficiales. Los niveles de clasificación para Amé-
rica Latina son: nivel alto para los mecanismos con rango institucional de Ministerio 
o bien cuando el rango de la o el titular es de Ministra/o con plena participación en el 
Gabinete. En el nivel medio se han ubicado a los mecanismos que dependen de la pre-
sidencia y cuyos titulares no participan en el Gabinete (oficinas adscritas a la presiden-
cia, secretarías, institutos nacionales y otras figuras). En el nivel bajo se encuentran los 
mecanismos que dependen de un Ministerio o de una autoridad de menor rango (vice-
ministerios, institutos, consejos y otras figuras). En el Caribe, región la clasificación es 
similar y se expresa en: alto nivel si el titular del mecanismo es un ministro, nivel medio 
si depende de y es responsable ante el Primer Ministro, nivel bajo si depende o es res-
ponsable ante un Ministro sectorial (Observatorio de igualdad de género y del Caribe).

El concepto de transversalidad de la perspectiva de género fue definido por prime-
ra ocasión en la Tercera Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en 1985 en 
Nairobi, y adoptado como estrategia generalizada de acción en la Cuarta Conferencia 
Mundial sobre la Mujer de Beijing en 1995 (Piña, 2017).

Su objetivo ha sido el de transformar la manera en que operan las instituciones pú-
blicas al cambiar los procesos de formulación, ejecución y evaluación de las políticas 
públicas. Por ello, la estrategia de transversalidad contempla acciones de incidencia, 
tanto en el nivel de los procedimientos de trabajo como en el plano de la cultura orga-
nizacional que da sentido al quehacer cotidiano de las instituciones, en este caso de los 
mecanismos para el adelanto de las mujeres (Piña, 2017).

El mapa del nivel jerárquico muestra que las 32 entidades federativas cuentan con 
alguna instancia para impulsar la política pública a través de programas, presupuestos 
etiquetados para las mujeres. La forma de operarlos en gran medida dependerá del 
estatus jurídico que respalde a la instancia.

Un caso emblemático lo representa el Estado de México, que cuenta con un Conse-
jo Estatal de la Mujer y Bienestar Social, al ser consejo tiene menor margen de acción. 
Antes de ser consejo era Instituto de las Mujeres, hubo un retroceso en su estatus y en 
su política pública. Se ha caracterizado por ser asistencialista y con esa postura lejos 
se está en colocar a las mujeres como sujetas de derecho (Damián, 2016). El cambio a 
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Consejo Estatal fue en la gubernatura de Enrique Peña Nieto. 
Hay 26 institutos de las mujeres y 5 Secretarías de la Mujer. Se supondría que tienen 

más autonomía y libertad de acción, ello en gran medida dependerá de las redes que se 
hagan con las organizaciones civiles de derechos de las mujeres, de la formación de la 
directora, el que tenga formación en género, voluntad política, de su infraestructura, 
del personal capacitado.

mapa sobre vioLencia contra Las mujeres

La violencia contra las mujeres sucede a lo largo y ancho del país, se considera que 
responde al contexto socioespacial patriarcal que se reproduce en lo jurídico, en lo ins-
titucional a través de los hechos de impunidad y en lo social en cada actitud misógina 
y que se respalda por la inacción social que priva a las mujeres del derecho a una vida 
libre de violencia en las distintas escalas geográficas y ámbitos espaciales articulados 
entre sí.

La Plataforma de Beijing responsabiliza a los gobiernos para adoptar medidas para 
investigar, prevenir, atender y sancionar la violencia contra las mujeres ya sea cometida 
por el Estado o particulares. Los Estados deben introducir sanciones penales, civiles, 
laborales y administrativas en las legislaciones nacionales o reforzar las vigentes, con 
el fin de castigar y reparar los daños causados a las mujeres, ya sea en el hogar, en el 
trabajo, la comunidad, y la sociedad (Declaración y Plataforma de Acción de la Cuarta 
Conferencia de Acción, Beijing, 1995).

El siguiente mapa muestra los resultados de la Encuesta Nacional de la Dinámi-
ca de los Hogares (ENDIREH), del 2016, fue levantada por el Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática (INEGI). Esta encuesta identifica los distintos 
tipos de violencia que las mujeres han vivido (económica, patrimonial, sexual, física, 
psicológica) y si ha sido cometida por su pareja, en la comunidad, en el ámbito laboral 
y o, institucional.

En 2016 el mayor porcentaje de violencia contra las mujeres fue la psicológica, 
53.07, seguida de la física con un 23. 07%, después la económica con 16.09%; sexual 
con 5.03% y patrimonial con 2.05%.

Otro problema que es sumamente delicado es el de feminicidio, cada caso de 
un crimen en sí mismo es muy grave. Con base en las estadísticas del Secretariado 
de Seguridad Pública se elaboraron los mapas de feminicidio, el cual es entendido 
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como la forma extrema de violencia contra las mujeres que trae como consecuencia 
la privación de la vida de una mujer por violencia de género.

En 2015, la entidad que registró más casos de feminicidio fue el Estado de México, 
y Jalisco (entidades en negro). Las entidades en gris para ese año tenían pendiente la 
tipificación del delito de feminicidio, por tanto aunque se cometieran crímenes contra 
mujeres al no estar tipificados en los Códigos penales no podrían calificarse como tal.

En 2018 Baja California Sur, Querétaro y Tabasco son las únicas que no registraron 
casos de feminicidio, el resto de las entidades sí lo hicieron.

El problema de feminicidio es indignante y es urgente actuar para frenarlo para que 
no haya ninguna mujer asesinada más. La prevención tendría que ser uno de los ejes de 
la política pública, sumada a la procuración de justicia desde un enfoque de género y 
una atención donde las sujetas de derecho sean las mujeres, por tanto mientras haya un 
solo caso de feminicidio podrá decirse que la política en materia de igualdad tanto en 
la escala municipal y estatal es insuficiente y por tanto tendrá que modificarse hasta 
hacer realidad el derecho de todas las mujeres a una vida libre de violencia. Es un traba-
jo que nos compete a toda la sociedad en su conjunto.
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introdução

O presente trabalho apresenta um panorama dos artigos publicados nas 19 edições 
da Revista Latino-americana de Geografia e Gênero (RLAGG), com o objetivo de enten-
der como vem se dando a construção do campo das geografias feministas na Argentina, 
no Brasil e no México. A pesquisa se insere em um projeto maior denominado “Lo-
calizações epistemológicas na construção do campo das geografias feministas latino-americanas”, 
coordenado pela Professora Maria Helena Lenzi, no Departamento de Geociências da 
Universidade Federal de Santa Catarina, recebendo apoio do Conselho Nacional de 
Desenvolvimento Científico e Tecnológico –CNPq– Brasil. 

No que se refere à Argentina, Lan (2016) explica que este campo do conhecimento 
aparece no fim da década de 1980, quando começa a se destacar em periódicos e em 
congressos; no entanto, em programas de pós-graduação foi encontrada apenas uma 
linha de pesquisa na perspectiva de geografia de gênero. É importante destacar que as-
sim como no Brasil, tradicionalmente, a geografia argentina desqualifica esta temática 
enquanto categoria de análise. 

Segundo Ibarra García e Escamilla-Herrera (2016), é no fim da década de 1990 que 
o México inicia suas produções visando as mulheres e a temática de gênero na Geogra-
fia. Até 2016 foram defendidos 33 pesquisas de graduação, mestrado e doutorado no 
país que questionam a neutralidade científica e investigam sujeitos invisibilizados em 
detrimento de questões de gênero, raça e classe. As pesquisas defendidas apresentaram 
temas como a violência de gênero, a participação feminina na política, masculinida-
des, as homossexualidades e outros.

No Brasil, a produção em Geografia e Gênero teve início no fim da década de 1980 
e o começo dos anos 1990. Veleda da Silva (1998, 2009), Silva, Ornat e Chimin Jr. 
(2013) e Silva et. al. (2013) observam que há uma expansão dessa temática no país, po-
rém, a mesma ainda se limita a poucas universidades. Atualmente existem grupos de 
pesquisa consolidados em todo o país e pesquisadoras/es pontuais que desenvolvem 
investigações indispensáveis para a construção de geografias feministas, que abordam 
sujeitos e temas antes invisibilizados pelos referenciais teóricos tradicionais. 

Considerando que os principais sujeitos abordados nessas pesquisas constituem-se 
de populações marginalizadas pela sociedade hegemônica e patriarcal, neste projeto, 
escolhemos focar nossa sistematização na categoria sujeitos, justamente como estra-
tégia de visibilização dos mesmos.

Este texto está organizado nos seguintes tópicos: além desta Introdução e da Me-
todologia, na parte Resultados e Avanços, o Gráfico 1 e a Tabela 1 apresentam dados 
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referentes às publicações da Argentina, do Brasil e do México. Os Gráficos 2 e 3 e a 
Tabela 2 se referem somente às publicações brasileiras. Ao final, a Tabela 3 traz infor-
mações da Argentina e do México. Essas divisões têm o intuito de melhor organizar os 
dados devido à quantidade de artigos publicados pelo Brasil. 

metodoLoGia 

Para a realização desta pesquisa foi feito levantamento da produção bibliográfica, 
sistematização e análise dos artigos publicados nas 19 edições da revista em questão.

Os gráficos que compõem este trabalho se concentram, em um primeiro momento, 
na quantidade de publicações feitas na Revista pela Argentina, Brasil e México, como 
forma de mensurar a expressão de cada país. Em seguida, são apresentadas as insti-
tuições presentes nas edições analisadas, sendo assim, podemos compreender quais 
delas apresentam o debate das Geografias Feministas e/ou apresentam pesquisado-
res e pesquisadoras que estão estudando populações marginalizadas. As publicações 
foram analisadas visando identificar sujeitos e temas abordados para obtermos um 
panorama sobre o que está sendo pesquisado e discutido dentro das Geografias Fe-
ministas latino-americanas, como resultado, apresentamos um gráfico para elucidar.

Os sujeitos e temas abordados foram as categorias de análise escolhidas de forma a 
compreender sobre o que está sendo investigado por pesquisadoras/es latino-americanos, 
bem como as temáticas que perpassam esse sujeitos. Para além disso, a escolha da categoria 
“sujeito” foi na decisão de visibilizar populações desqualificadas aos olhos da Geografia 
tradicional, e dessa forma, contribuir para o debate acerca das pesquisas em Geografia 
de Gênero. O que entendemos como “sujeito” nesta pesquisa são todas as populações 
que encontramos nas 19 edições da RLAGG, são elas: pessoas não-binárias, japoneses, 
jovens com HIV/AIDS, formação inicial de educadores, homens transexuais, população 
LGBT, teórico metodológico, travestis, relações de gênero, jovens homossexuais, homens 
gays, adolescentes e juventude, juventude rural, juventude negra, adolescentes do sexo 
masculino, adolescentes do sexo feminino, parentalidade e mulheres, nesse último caso, 
foi necessário seccionar o sujeito de acordo com suas especificidades.

O que compreendemos enquanto “tema” é o cruzamento entre a espacialidade 
do sujeito e as interseções existentes, como por exemplo, o território de prosti-
tuição feminina e a pobreza, a territorialidade negra, os territórios homoafetivos, a 
violência doméstica, entre outros.

resuLtados e avanços

Para compreender a quantidade de publicações de geógrafas e geógrafos da Argentina, 
do Brasil e do México, realizamos um levantamento em todas as 19 edições da RLAGG, 
identificando as/os autoras/es e sua nacionalidade, bem como se pertenciam à área 
da Geografia. Com isso, foi possível gerar um gráfico (Gráfico 1) para demonstrar a 
proporção de publicação de cada país.

Foram levantados 90 artigos, os quais foram separados de acordo com seu país de 
origem, resultando no gráfico acima, expressando uma maior produção brasileira, de 
90% de artigos publicados, seguido pelo México, com 6,6% e a Argentina 3,3%.

A grande proporção de produções brasileiras deve-se a alguns fatores, entre os 
quais a grande quantidade de instituições de ensino superior e de pós-graduação 
em Geografia existentes no Brasil, resultando em um número elevado de geógrafos e 
geógrafas que produzem e publicam na Revista. Outro fator é a localização da sede da 
Revista, no Brasil, na Universidade Estadual de Ponta Grossa.
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Gráfico 1. Publicação de geógrafas/os da Argentina, Grasil e México na RLAGG entre 2010 e 2019

Fonte: http://www.revistas2.uepg.br/index.php/rlagg/issue/archive 
Organização: Bárbara Eberhardt.

As instituições que estão produzindo conhecimento em uma perspectiva das geo-
grafias feministas é outro elemento fundamental para identificarmos quem está cons-
truindo este campo científico. O levantamento das instituições (Tabela 1) foi feito de 
acordo com as informações que as/os próprias/os autoras/es encaminharam para a 
Revista e estão disponíveis em todos os artigos. Ao todo, há publicações de geógrafas/
os de 44 instituições, destas, 30 tiveram apenas 1 publicação, entre as quais, univer-
sidades do Brasil (24), Argentina (1) e México (5). É importante salientar que houve 
publicações em coautoria de autoras/es de diferentes instituições, nesses casos foi adi-
cionado uma publicação para cada instituição. 

Tabela 1. Instituições que publicaram na Revista Latino-americana de Geografia e Gênero, entre 2010 e 2019

Instituições Argentina México Brasil Publicações

Universidade Estadual de Ponta Grossa x 18

Universidade Federal de Rondônia x 9

Universidade Federal de Goiás x 7

Universidade Federal de Santa Maria x 7

Universidade Federal do Rio Grande x 5

Universidade do Estado do Rio de Janeiro x 5

Universidade Estadual Paulista “Júlio de Mes-
quita Filho”

x 3

Universidade Federal do Rio de Janeiro x 3

Universidade Federal do Paraná x 3

Universidad Nacional Autónoma de México x 2

Universidad Nacional del Centro de la Provincia 
de Buenos Aires

x 2

Universidade Federal de Uberlândia x 2

Universidade Estadual do Centro-¬Oeste 
(Paraná)

x 2

Universidade Estadual de Londrina x 2

TOTAL 2 2 70 74

Fonte: http://www.revistas2.uepg.br/index.php/rlagg/issue/archive 

Organização: Bárbara Eberhardt e Maria Helena Lenzi
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No que tange às outras 14 instituições que publicaram mais de uma vez na Revista, 
aparecem Brasil (12), Argentina (1) e México (2). A partir do que vemos na Tabela 1, 
podemos observar que a concentração da produção no Brasil não se localiza em uni-
versidades centrais, mas sobretudo nas periféricas. 

Em primeiro lugar, a Universidade Estadual de Ponta Grossa apresenta 18 publi-
cações; segundo lugar, a Universidade Federal de Rondônia, com 9 publicações. Em se-
guida, a Universidade Federal de Goiás e a Universidade Federal de Santa Maria apre-
sentam 7 publicações cada uma. A Fundação Universidade do Rio Grande juntamente 
com a Universidade do Estado do Rio de Janeiro apresentam 5 publicações cada. A 
Universidade Estadual Paulista Júlio Mesquita Filho, Universidade Federal do Rio de 
Janeiro e a Universidade Federal do Paraná têm 3 publicações cada e, por fim, a Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, Universidad Nacional del Centro de la Provincia 
de Buenos Aires, Universidade Federal de Uberlândia, Universidade Estadual do Cen-
tro-Oeste e a Universidade Estadual de Londrina apresentam 2 publicações cada uma.

É possível constatar a diferença de produções entre a Universidade Estadual de Ponta 
Grossa e as demais. Um dos motivos para tal diferença deve-se à própria localização 
da sede da Revista, além disso, à existência do Grupo de Estudos Territoriais (GETE). 
Com isso, entendemos que as geografias feministas acabam sendo mais contempladas 
e exploradas nessa universidade, contribuindo para que novas/os pesquisadoras/es se 
interessem e investiguem temáticas afins.

Analisando o Gráfico 2, o sujeito “mulheres” representa 48,8% dos 90 artigos pu-
blicados. Isso demonstra uma importância, no Brasil, da discussão sobre as mulheres. 
Considerando o número significativo de artigos que focam na mulher, optamos por 
demonstrar mais detalhadamente no tópico a seguir.

Os artigos que focam nas “relações de gênero” resultaram em 11% do total. Essas 
publicações estão relacionadas a temas como espaço público e privado no meio rural, 
debate de gênero em livros didáticos e no ensino de Geografia, geografia do trabal-
ho, masculinidades, produção geográfica brasileira, corpo feminino e haitianas/os no 
mercado de trabalho brasileiro.

Em terceiro lugar, com 9,8%, aparece o sujeito “homens gays”. O cruzamento entre os 
temas e o sujeito em questão foi territorialidades homossexuais, microterritorialização 
homoerótica, territorializações das relações homoeróticas e homocomerciais, 
territórios homoafetivos, práticas espaciais homoeróticas.

Gráfico 2. Sujeitos mais pesquisados no Brasil publicados na RLAGG entre 2010 e 2019

Fonte: http://www.revistas2.uepg.br/index.php/rlagg/issue/archive 

Organização: Bárbara Eberhardt



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 35
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

Como forma de melhor apresentar o sujeito “mulheres”, que apresentou 48,8% dos 
90 artigos, optamos por demonstrar os diferentes elementos e/ou interseccionalidades 
relacionadas às mulheres e aos temas que essas publicações discutem. Em primeiro 
lugar, o Gráfico 3 apresenta a categoria “mulheres” de forma mais ampla, com 17,5%. 
Esta categoria é representada desta forma pois em alguns artigos foram abarcados o 
sujeito mulheres de forma geral, como por exemplo, os debates sobre a saúde da mulher, 
a criminalidade feminina, a prostituição, o assédio, o trabalho, entre outros temas.

A categoria “mulheres de comunidades tradicionais” representa 12,5% de 48,8% 
dos artigos publicados. É importante destacar que os artigos incluídos nesta categoria 
inicialmente foram denominados separadamente, como por exemplo, “mulheres 
indígenas”, “mulheres ribeirinhas”, “mulheres sertanejas”, “mulheres parteiras 
ribeirinhas” e “protagonismo de mulheres”, dessa forma, optamos por incluir estas 
espacialidades em uma categoria que compusesse todas elas, por isso, “comunidades 
tradicionais”. Os principais temas deste sujeito versam sobre território, territórios rurais, 
quilombolas, ribeirinhos, lugar, sexualidade e corpo e o problema da escassez de água.

Gráfico 3. Artigos publicados na RLAGG que abordam as mulheres e suas intersecções entre 2019 e 2019

Fonte: http://www.revistas2.uepg.br/index.php/rlagg/issue/archive 

Organização: Bárbara Eberhardt e Maria Helena Lenzi

Os sujeitos “mulheres chefes de família”, “mulheres e religião”, “mulheres vítimas de 
violência” e “outras” apresentaram 10% dos artigos. Os temas relacionados ao sujeito 
“mulheres chefes de família” discutem o trabalho, as políticas públicas, habitação 
social e a articulação sobre o espaço público e privado. O sujeito “mulheres e religião” 
apresenta artigos que discutem o papel da mulher em diferentes religiões e, como temas 
desses artigos, as territorialidades femininas, a identidade e as festas religiosas. Já os 
temas relacionados às “mulheres vítimas de violências”, abordam a violência doméstica, 
a violência sofrida por ex-parceiros, a segregação sócio-espacial e o assédio no trabalho. 
Também com 10%, a categoria “outras” inclui sujeitos que tiveram apenas uma 
publicação e não foram relacionados a outros sujeitos, estes foram “mulheres latino-
americanas”, imigração feminina e prostituição, “mulheres lésbicas” e suas vivências 
espaciais na ditadura brasileira, “mulheres feministas” relacionadas à apropriação do 
espaço público e “mulheres cientistas” e as relações de gênero na academia.
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Tabela 2. Produções brasileiras publicadas na RLAGG organizadas por sujeito e ano entre 2010 e 2019

Sujeito 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 Total

Pessoas não-binárias 1 1

Pessoas Nikkeys 1 1

Jovens com HIV/AIDS 1 1

Formação inicial de 
educadores

1 1

Homens transexuais 1 1

População LGBT 2 2

Teórico metodológico 1 1 2

Travestis 2 1 3

Relações de Gênero 1 1 1 2 2 1 1 9

Jovens Homossexuais 1 1

Homens gays 3 1 2 1 1 8

Adolescentes 1 1

Juventude 1 1

Juventude rural 1 1

Juventude negra 1 1

Adolescentes do sexo 
masculino

1 2 1 1 5

Adolescentes do sexo 
feminino

1 1

Parentalidade 1 1

Mulheres 5 2 9 4 4 1 8 4 4 41

Fonte: http://www.revistas2.uepg.br/index.php/rlagg/issue/archive 
 Organização: Bárbara Eberhardt e Maria Helena Lenzi

A tabela acima corresponde à quantidade de artigos publicados na Revista Latino-
americana de Geografia e Gênero organizada de acordo com sujeito e ano. Por exemplo, 
os dois primeiros artigos sobre travestis foram publicados no ano de 2012 e em 2016 foi 
publicado mais um artigo, resultando em 3 artigos que focam nos sujeitos “travestis”. É 
significativa uma maior pluralidade de sujeitos entre os anos de 2010 e 2015, como por 
exemplo, “homens gays”, “relações de gênero” e “adolescentes dos sexo masculino”, já a 
partir de 2015, aparecem edições pontuais que apresentam os sujeitos “parentalidade”, 
“juventude rural”, “homens transexuais”, entre outros. Importante ressaltar a constante 
investigação sobre o sujeito “mulheres”, sendo o único que aparece em todos os anos, 
exceto 2016, e apresenta 41 artigos.

Outro ponto a ressaltar é a diminuição das publicações a partir do ano de 2015. 
Verificamos que desde então houve um aumento na dispersão de artigos publicados 
em outros periódicos brasileiros de Geografia nos estratos A1, A2 e B1, que antes eram 
concentrados pela RLAGG. As revistas científicas que apresentam mais publicações 
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que abordam as geografias feministas são a Terra Plural (8), Ateliê Geográfico (7), 
Espaço e Cultura (6), Pegada - A revista de Geografia do Trabalho (5). Dessa forma, 
podemos observar que mesmo havendo uma diminuição de artigos depois de 2015 
na RLAGG, há uma maior abertura científica por parte de outras revistas ainda em 
2014, fazendo com que o debate sobre as geografias feministas se amplie chegando a 
outras/os geógrafas/os.

Tabela 3. As produções publicadas na RLAGG pela Argentina e México, por sujeito e tema, entre 2010 e 2019

Argentina

Sujeitos Temas

Mulheres vítimas de violência Violência doméstica

Maternidade adolescente Periferia urbana

Mulheres campesinas Divisão do trabalho

México

Sujeitos Temas

Homens Identidade

Mulheres na política Desigualdade de gênero no legislativo

Mulheres Práticas espaciais de mulheres

Mulheres Trabalho produtivo e reprodutivo 

Mulheres chefe de família Pobreza urbana

População LGBTQ Espaços de lazer e consumo

Fonte: http://www.revistas2.uepg.br/index.php/rlagg/issue/archive 

Organização: Bárbara Eberhardt e Maria Helenza Lenzi

No levantamento das publicações da RLAGG foram encontrados 3 artigos de geó-
grafas argentinas, sistematizados na Tabela 3, por sujeito e temas abordados. Como po-
demos observar, os artigos argentinos publicados centram-se nas mulheres e os temas 
versam sobre violência doméstica, periferia urbana e divisão do trabalho no campo.

No México não é diferente, as mulheres foram o foco de 4 dos 6 artigos publica-
dos. No que tange aos temas abordados, foram encontrados conteúdos relacionados à 
desigualdade de gênero na política, as práticas espaciais, o trabalho produtivo e repro-
dutivo nos espaços urbano e rural e a pobreza urbana. O restante dos trabalhos estão 
focados na identidade e masculinidade de homens de Juchitán, Oaxaca e os espaços de 
lazer e consumo frequentados pela população LGBTQ.
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Israeli feminist geography has changed over the last four decades, from researches 
concentrating on women in geography, to researches on gender and geography, and 
recently the emergence of the researches on LGBT and queer geographies. Although 
one can approach it as a linear change, and in some ways perhaps it is, it is not that 
one knowledge replaces the other but rather all knowledges and approaches exist 
simultaneously within Israeli geography today.

The introduction of women and gender within Israeli geography was not easy as 
Israeli geography has been, and still is, rather conservative and masculine (Blumen, 
2002a; Blumen and Bar Gal 2006). It is considered by its critics as a tool for the Jewish-
Zionist hegemony and as a non-critical field that mainly serves the state and its needs, 
and thus was very much applied and focused on places (and less on people), and perhaps 
also on the state’s practical needs such as hegemonic planning and development. This 
tendency is even enhanced in light of the overall Israeli social and cultural dominancy 
of the (Jewish) nation state within the Zionist – Security/militarism context which 
together with neo-liberal and neo-colonial forces  shape gender relations and writings 
on gender in Israeli academia (Sasson-levy and Misgav, 2017).

Despite of that, during early 1990s, some pioneering scholars started to develop 
some local and critical aspects of feminist geography and slightly changed the 
masculine ways of geographical researches and thinking. This pioneering research 
focused on women from marginal groups such as the Bedouins and the Ethiopians  
(Fenster, 1996, 1997, 1998, 2005) or the multiple geographies of work-home relations 
and commuting from a gender and feminist perspectives (Blumen, 1994, 2000, 
2002b, 2007). What perhaps encouraged this line of feminist geography researches 
is the involvement of both Tovi Fenster and Orna Blumen in feminist geography 
international activities (the former as member of the IGU Commission on Gender 
and Geography - 1986 - 1994 and then as the chair of the Commission 2004-2008, and 
the later as member of the Commission - 2011 - 2019). This international involvement 
included organizing two international conferences of the Commission (2000 and 
2010) which helped to expose local feminist researches to global audience and also 
provided the necessary academic support (in publications and promotion) to carry 
out and even expand feminist geography researches. 

The beginning of the 90s marked the publication of one of the first papers on this 
topic in Hebrew (Fenster, 1993). The article dealt with the effects of gender differences in 
planning and development projects. It drew on an approach developed by Moser (1993) 
and Levy (1996) – and following on Molyneux (1985) - formulated some theoretical 
and methodological tools, especially, the distinction between practical and strategic 
gender needs and the formulation of the four gender household responsibilities (the 
reproduction, production, community relations and political contacts). At the same 
time, Blumen (1994) researched the multiple geographies of work – home relations as 
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elaborated on later in this article. 
During the 1990s, the formulation of ‘forbidden and permitted spaces’ (Fenster, 

1999) has been developed in cultural and social geography focusing on women’s and 
men’s cultural and social construction of spaces in the Bedouin towns in the Negev, 
south of Israel. This approach, which introduced gender and cultural identities as 
crucial to understand women’s and men’s mobilities in public spaces, has become 
part and parcel of researches and practice in geography and in urban planning. In 
later researches, this approach has been elaborated on by emphasizing emotions and 
perceptions of home as part of feminist geography researches focusing on women’s 
and men’s sense of comfort, belonging and commitment in the city (Fenster, 2004a, 
b, 2012, 2013). The critique of the Lefebvrian notion of the right to the city (Fenster, 
2005) has been another step towards the acknowledgment of the significance of 
gender in geography. The right to the gendered city refers to new forms of citizenship 
in globalizing cities from a gendered and feminist perspective suggesting another 
interpretation of the public/private divide. Later on, and as a result of active 
participation in the 2011 protest movement ,which called for a radical changes in 
economic structure and the provision of housing, the gendered right to the city 
(Fenster and  Misgav, 2015, Misgav and Fenster, 2017) has been suggested as a further 
elaboration of this notion. Here, the focus is on women in the protest movement 
emphasizing the inclusion of people of diverse identities as part of the politization of 
public spaces, especially by feminist activists. Activism on a gendered rights to the city 
presents practices of inclusion in daily life blurring the boundaries between private 
(hidden) people and publicizing them. 

Another focus of feminist geography has been on the multiple feminist geographies 
of work-home relations. The first studies focused on the more ‘practical’ branch 
of gender and commuting (Blumen, 1994). This was a key issue for early feminist 
geography, and later critiqued conventional views by showing that although not 
welcomed, long commuting enabled women’s gradual and easy daily transitions 
between work and home duties (Blumen 2000). Other significant researches focused 
not only on gender but also employing social segregation in identifying how local 
labor-markets in metropolitan Tel-Aviv differ between social groups (Blumen and 
Zamir, 2001). Employing a ‘multiplicity of work-home relations of care’ framework 
served to probe the meaning of work through a series of studies of the Israeli Ultra-
Orthodox community, where men are voluntarily not-employed and women shoulder 
both domestic and job duties (e.g., Blumen 2002b, 2007). Further researches unpacked 
familial relations in Israeli high-tech, examining the effects of men’s intensive work 
involvement on their children (Blumen & Hareli 2006) and wives (Blumen 2012). Their 
masculinity (Blumen, 2015) and that of Israeli-Palestinian service workers (Blumen 
2018) were also explored. Another project, on pregnancy in the workplace (Blumen 
and Fridland, 2016) continues developing this theme of ‘multiplicity of care’.

Additionally noteworthy, other researchers focus on feminist, Palestinian-Israeli 
encounters in the university classroom (e.g., Blumen & Halevi 2005) and the geography 
of women-only demonstrations against Israeli occupation (e.g., Blumen & Halevi, 
2009; Halevi & Blumen 2011).

At the same time, researches on women’s roles in the 2011 protest movement 
examined the role feminists - especially from the margins - played in fulfilling the right 
to the gendered city (Fenster and Misgav, 2015; Misgav and Fenster, 2017). Another 
recent research focuses on gendered civic capacity, a term suggested in the research to 
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represent a more egalitarian approach to participatory planning viewing women and 
men as part and parcel of participatory planning processes (Fenster and Eisenberg, 
2016). It highlights how women and men’s involvement in a specific regeneration 
project became a transformative process for both genders. ‘Paradoxical moments’ 
were situations where women were both included in and excluded by men - oscillating 
back and forth between the two positions -within the same participatory planning 
project. In this way, the fact that women experience themselves and others as being 
or becoming insiders/outsiders. Being included/excluded enabled the development 
of civic capacity among women in participatory planning processes, a process 
characterized by transformative change in the thinking by both women and men.

Queer geography, recently developing field in Israeli feminist geography, focuses 
on bodies and spaces that disrupt normative constructions of binary gender and 
sexualities (Knopp, 2007; Misgav, 2016a). While western geographers have, since the 
1990s’, studied the relationship between queer theory and spatial and geographical 
theories, very little research has been carried out in Israel in these areas until recently.  
Further, it is worth noting that there are no tenured scholars that focus on sexuality 
in any of the geography departments within Israeli universities, and some of the 
scholarly contributions to queer studies and space were made outside the discipline 
of geography (Hartal, 2016, 2017; Preser, 2018a, 2018b). Most of the works are directly 
related to the spatiality of socio-cultural and political aspects of sexual minorities in 
Israel, and its unique geo-politics in the Middle-East (Misgav and Hartal, forthcoming), 
to a various micro-geographies of daily and intimate spaces such as the home (Preser, 
2018a, 2018b), or public arenas (Misgav, 2015, 2016b; Hartal, 2015).   

The Israeli LGBT community went through significant changes since the late 1980s. 
Before that time, Israel was a conservative place for LGBTs and in many ways excluded 
them from the public sphere. The turning point was the amendment of the penal 
code that prohibited homosexual intercourse. This penal code was borrowed from 
British law and although very rarely enforced, its amendment in March 1988 heralded 
a revolutionary decade (Harel, 1999). LGBT identity began to be recognized not only 
legally but also in the media and in other symbolic spaces within Israeli society, such as 
the military (Kama, 2011). These changes have, of course, geographical implications that 
have just started and are still to be explored within the Israeli geographical scholarship. 

The results of these changes made Tel Aviv, Israel’s gay capital, and unlike the 
official capital, Jerusalem, Tel Aviv municipality policies began supporting the LGBT 
community (Alfasi and Fenster, 2005; Alfasi and Fenster, 2009; Fenster and Manor, 
2010; Kama, 2011; Misgav, 2008; 2015, 2016b). The local gay scene flourished and 
attracted a growing number of gay tourists and venues (Misgav and Johnston, 2014). 
Thus, most of the geographical scholarship around sexuality are thus focused on the 
“gay capital” of Tel-Aviv, or on the more conservative formal capital – Jerusalem. Politics 
of space within these two cities, including urban social movements, political and social 
institutions or daily activism are the focus of most studies (e.g. Fenster and Manor, 
2010; Hartal, 2016; Misgav, 2015, 2016, Misgav and Hartal, forthcoming). These 
studies are deeply involved with the controversial meaning of LGBTQ politics and gay 
rights in Israel. These “rights”, which were achieved by the Israeli LGBT community, 
are controversial given the broader context of the Israeli-Palestinian conflict, and the 
growing global gay movement who views these “rights” as a form of “pink-washing”: a 
strategy designed to conceal the flagrant violations of Palestinian human rights behind 
a progressive image personified by Israeli gay life (Gross, 2015; Schulman 2012). 
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This controversy impacts LGBT and queer local politics and activism and it 
has its impact on the local queer geography scholarship as well. One of the local 
contributions of Israeli studies on sexuality to the global field is the analysis of spatial 
aspects of these political settings (Misgav and Hartal, Forthcoming). A focus on 
Israel’s Middle Eastern location entails a subtle use of homonationalism as a local 
cultural prism. Homonationalism refers to dynamic binary processes of inclusion and 
exclusion in which specific groups are marked with the “correct” belonging and are 
deemed legitimate, while others are distanced from the public sphere and deemed 
perverse. In other words, inclusion in mainstream society also involves exclusion by 
ignoring inequality towards sections of the LGBT community (Puar, 2013). This focus 
on homonationalism, as a local contribution to a larger and global queer discussion 
and geography, is thus revealing the ways in which some situated bodies and spatial 
politics are negotiable, limited, and occasionally disciplined. The Israeli LGBT and 
queer community and activists acknowledge the value of civil rights granted by the 
state and, at the same time, resist state politics and pink-washing manipulations 
(Gross, 2015; Misgav and Hartal, forthcoming). This complexity challenges known 
dichotomies between assimilationist and radical spaces and politics (Misgav, 2016b), 
enabling the emergence of distinct local understandings of queer communities and 
spaces and their workings with/against urban and national politics and space. The 
growing field of queer geography, thus, is based on the former feminist geography 
scholarship, and has a strong linkage to the gendered aspects of the phenomenon 
under study, since it is almost impossible to discuss sexuality without paying attention 
to gender and vice versa (for more theoretical and empirical elaborations of this point 
see: Hartal, 2015; Misgav, 2016a, 2016b).

To conclude, Israeli feminist geography researches and scholarship has developed in a 
rather conservative, Jewish hegemonic and patriarchal, Zionist and militaristic politics. 
The researches developed in the last four decades have been very much influenced by 
the personal interests of the researchers; from working on ‘marginal’ communities 
such as the Bedouin and Ethiopian women ; or looking at gendered cultural and social 
construction of spaces and the gendered right to the city to home – work relations; 
from introducing emotions in geography and planning to exploring Israeli men’s high-
tech intensive work on their children and wives; and, from working on the gendered 
effects of protest movements to the researches on LGBT and queer communities and 
spatial politics, especially in urban settings. Nevertheless, it seems that the hegemonic 
and conservative voices still dominate Israeli feminist geography today manifested in 
the fact that only two female academics work on feminist geographies and no new 
tenure positions in this field is offered. This in some ways signify returning to old 
school geographies, meaning a renewed emphasis on physical geographies rather than 
human geographies and on quantitative rather than qualitative geographies, which in 
a way echo global tendencies in Anglo American universities. 
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introdução 

Este trabalho insere-se na primeira etapa de uma pesquisa em curso denominada 
“Localizações epistemológicas na construção do campo das Geografias Feministas Latino-
americanas”, coordenada pela Professora Maria Helena Lenzi, na Universidade Federal 
de Santa Catarina. O objetivo da pesquisa é compreender como vem se instituindo 
o campo das Geografias feministas latino-americanas, compondo os debates 
epistemológicos acerca da construção do pensamento geográfico latino-americano, 
além de aprofundar as interfaces entre os estudos feministas e a perspectiva 
decolonial. Vimos compreendendo que ao questionar as epistemologias universalistas, 
eurocêntricas e norte-americanas avançamos na construção de referenciais teóricos 
localizados e conectados às especificidades espaço-temporais e aos problemas sociais 
latino-americanos. Para tal, estamos realizando a sistematização das seguintes fontes 
de pesquisa: todas as publicações da Revista Latino-Americana de Geografia e Gênero 
(RLAGG); os anais da I Jornada de Geografìa y Género, realizada em Buenos Aires, 
em 1999; os textos publicados nos 9 livros organizados pelo Grupo de Estudos 
Territoriais da UEPG, coordenado por Joseli Maria Silva e Márcio José Ornat, e o livro 
organizado por Maria Verónica Ibarra e Irma Escamilla Herrera, da Universidade 
Nacional Autônoma do México; e da edição de 2019 do Encontro de Geografia da 
América Latina (EGAL), visto que o evento contou com grupos de trabalho sobre 
gênero, sexualidades, violência de gênero, Geografias feministas e racialidades, além 
de mesas temáticas sobre Geografias Feministas e Geografias Racializadas. 

Dentro disso, o presente texto tem por objetivo principal demonstrar quantitativamente 
um panorama da produção de geógrafas/os latino-americanas/os nas três edições 
do Seminário Latino-americano de Geografia, Gênero e Sexualidades (SLAGGS) que 
ocorreram no Rio de Janeiro, em 2011, em Rondônia, em 2014 e na Cidade do México, 
em 2017. Explicitamos que para essa pesquisa não foram contabilizadas as mesas 
apresentadas nas três edições do seminário, visto que tradicionalmente as mesmas têm 
sido publicadas na forma de livros e não compõem os anais. 

metodoLoGia

A sistematização seguiu os seguintes procedimentos metodológicos: selecionamos 
dentre um total de 192 publicações somente as de autoria de geógrafas/os latino-
americanas/os, excluindo as produções oriundas de outros campos do conhecimento, 
assim como de demais países. A partir desta distinção, chegamos a 124 artigos 
que serviram de base para as análises, para as tabelas e para os gráficos que serão 
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apresentados a seguir. Seguidamente, para identificar os sujeitos e os temas abordados 
nesses artigos, utilizamo-nos do título, das palavras-chave e dos resumos e, em alguns 
casos, do artigo na íntegra, quando aqueles três elementos não foram suficientes para 
nossos propósitos. 

Apresentamos quatro sistematizações dos dados organizados com base nos anais 
do seminários: Gráfico 1: ‘‘Publicações da Geografia Latino-americana nas três edições 
do Seminário Latino-americano de Geografia, Gênero e Sexualidades’’; Gráfico 2: 
‘‘Sujeitos abordados nas publicações nas três edições do Seminário Latino-americano 
de Geografia, Gênero e Sexualidades’’; Tabela 1: ‘‘Subcategorias do sujeito 'mulheres'’’ 
e Tabela 2: ‘‘Publicações da Geografia Latino-americana no Seminário Latino-
americano de Geografia, Gênero e Sexualidades por universidade”. 

resuLtados e avanços

No que diz respeito às publicações latino-americanas, encontramos trabalhos 
provenientes da Argentina, do Brasil, do Chile, da Colômbia e do México, como pode 
ser visto no Gráfico 1. 

Gráfico 1. Publicações da Geografia Latino-americana nas três edições do Seminário Latino-americano de Geo-
grafia, Gênero e Sexualidades 

Fonte: Anais das três edições do Seminário Latino-americano de Geografia, Gênero e Sexualidades 
Elaboração: Camila Madrid e Maria Helena Lenzi

Entendemos que a maior produção do Brasil se dá por diversos fatores, entre os 
quais uma maior quantidade de cursos de graduação e pós-graduação em Geografia 
no Brasil, se comparado aos demais países da América Latina. 

No que diz respeito ao Gráfico 2, a seguir, foi necessário criar grandes categorias para 
identificar os principais sujeitos abordados nas publicações. Pontuamos que podemos 
pecar pela ampla generalização, todavia, como nosso intuito foi construir um panorama 
das publicações dos seminários, isso não desqualifica as categorizações realizadas.

O Gráfico 2 especifica os principais sujeitos abordados nas publicações existentes 
nos anais das três edições do SLGGS, sem separar por países. Dentre os sujeitos mais 
abordados estão majoritariamente as mulheres, figurando com 60% das publicações. 
Por se tratar de uma categoria com grande generalização, entendemos a importância de 
reconhecer quais mulheres foram abordadas, para isso, elencamos as subcategorias na 
Tabela 1. Segundamente, destaca-se a ‘‘população LGBT’’, representada majoritariamente 
por pesquisas sobre homens gays. Na categoria ‘‘construção de masculinidades e 
feminilidades na juventude’,’ procuramos associar as publicações que analisam jovens e 
a construção de masculinidades e feminilidades de acordo com o contexto em que estão 
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inseridos. Dentre os trabalhos classificados como ‘‘debates teórico-metodológicos’’, 
situam-se aqueles que discutem a epistemologia e a produção científica geográfica. A 
categoria ‘‘travestis/transsexuais’’ respresenta 4% do total dos sujeitos e traz pesquisa 
sobre travestis e mulheres transsexuais, em sua maioria.   

Escolhemos, para essa sistematização inicial, focar nos sujeitos pesquisados por 
este ser um dos focos e diferenciais das geografias feministas que trabalham com 
gênero e sexualidades. Consideramos, em consonância com Cesar (2015, p. 32) que 
a ‘‘[...] visibilidade desses grupos que eram deixados de lado pela Geografia, como 
mulheres, crianças, pessoas negras e todos os outros que não se enquadram na norma 
heterossexual dominante, estavam excluídos da produção do saber’’ dada a construção 
da ciência geográfica, hegemonicamente masculina, branca e heterossexual. Dessa 
forma, a identificação dos principais sujeitos nas publicações do SLAGGS é necessária 
pois evidencia a inclusão de minorias na produção desse campo do conhecimento, 
rompendo com as ausências destes corpos e de suas espacialidades. 

Gráfico 2. Sujeitos abordados nas publicações nas três edições do 
Seminário Latino-americano de Geografia, Gênero e Sexualidades

Fonte: Anais das três edições do Seminário Latino-americano de Geografia, Gênero e Sexualidades 
Elaboração: Camila Madrid e Maria Helena Lenzi

Tabela 1. Subcategorias dentro do sujeito ‘‘mulheres’’ das três edições do 
Seminário Latino-americano de Geografia, Gênero e Sexualidades.

Subcategoria dentro do sujeito ‘’mulheres’’ Publicações

mulheres trabalhadoras rurais e aquicultoras 9

mulheres assentadas/camponesas 8

mulheres trabalhadoras 7

mulheres na política 7

mulheres outros 7

mulheres em situação de violência doméstica 6

mulheres periféricas/prostitutas 5

mulheres negras 4

mulheres trabalhadoras naval 3

mulheres ribeirinhas/quilombolas 3
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biografias feministas 2

mulheres nordestinas 2

mulheres na religião 2

mulheres nos movimentos sociais 2

mulheres na ciência 1

mulheres trabalhadoras domésticas 1

mulheres chefes de família 1

mulheres no judiciário 1

TOTAL 71

Fonte: Anais das três edições do Seminário Latino-americano de Geografia, Gênero e Sexualidades 
Elaboração: Camila Madrid e Maria Helena Lenzi

Considerando tanto os dados do Gráfico 2 quanto da Tabela 1, percebemos uma 
grande pluralidade de elementos que vêm sendo considerados constituintes das 
mulheres e das relações de gênero, ademais, as principais temáticas abordadas são: 
violência doméstica e laboral, políticas públicas, participação político-eleitoral, 
religiosidade, movimentos sociais. Notamos também que diversos artigos têm como 
fundo a divisão sexual do trabalho, o trabalho produtivo e o trabalho reprodutivo, 
assim como expressam tensionamentos entre o espaço público e o espaço privado. 
Ainda com a Tabela 1, podemos analisar que pelo fato de aproximadamente um terço 
dos sujeitos desta categoria estarem associados à temática trabalho, esta tem figurado 
como central para compreender as relações de gênero. No que diz respeito às temáticas 
da ‘‘população LGBT’’, percebemos uma frequente associação de temas como relações 
homocomerciais/homoeroticas (quando o sujeito era homem gay), homofobia e 
movimentos sociais. Na categoria ‘‘construção de masculinidades e feminilidades na 
juventude’’ os sujeitos estão inseridos, de modo geral, em um contexto de vulnerabilidade 
socioeconômica e associadas/os à criminalidade. Em relação a ‘‘travestis/transsexuais’’, 
para além do predomínio da temática de prostituição e violência, é evidente como as/
os autoras/es articulam essas vivências com conceitos de território, territorialidades 
e microterritorialidades. As publicações analisadas tanto dão visibilidade a sujeitos 
silenciados quanto, pela associação dos temas, também explicitam as desigualdades e 
as opressões nas relações de gênero, geração, raça, classe e orientação sexual. 

Na Tabela 2 apresentamos a quantidade de publicações por instituição de ensi-
no superior, considerando Argentina, Brasil, Chile, Colômbia e México. No que diz 
respeito à produção brasileira, é notável que a maior parte das publicações parte de 
universidades periféricas, sobretudo Universidade Estadual de Ponta Grossa, Univer-
sidade Federal de Rondônia, Universidade Federal de Goiás, Universidade Federal de 
Rio Grande e assim por diante, como pode ser conferido na tabela 2. Nesse mesmo 
sentido vão as análises de Silva e Ornat (2019, p. 7), que expõem que “brazilian femi-
nist geographies are produced by researchers who are based in peripheral universities 
in the geopolitical organization of networks of scientific prestige in Brazil”. Apesar 
disso, Silva e Ornat (2019) também pontuam que num contexto de maior visibilidade 
das minorias no Brasil nos anos 2000, as geografias feministas passaram a tensionar 
as relações de poder da ciência geográfica brasileira. No que diz respeito aos demais 
países, ainda necessitamos mais informações sobre o desenvolvimento das geografias 
feministas em cada contexto. 
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Tabela 2. Instituição de ensino superior das publicações das três edições do 
Seminário Latino-americano de Geografia, Gênero e Sexualidades

INSTITUIÇÃO DE ENSINO SUPERIOR I SLAGG II SLAGGS III SLAGGS TOTAL

Universidade de Belo Horizonte 1 1

Universidade Estadual do Centro-Oeste 1 1

Universidad Nacional de La Pampa 1 1

Instituto de Economia Agrícola 1 1

Instituto Federal de São Paulo 1 1

Universidade Federal do Paraná 1 1

Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Iztapalapa 1 1

Universidade Federal de Alagoas 1 1

Universidade Estadual de Goiás 1 1

Universidade Federal do Tocantins 1 1

Universidade Estadual Paulista 1 1

Universidade Federal do Ceará 1 1

Universidade Federal de Ouro Preto 1 1

Universidade Federal de Pelotas 1 1

Universidade do Estado de Santa Catarina 1 1

Universidade Regional do Cariri 1 1

Universidade Estadual de Feira de Santana 1 1

Instituto Federal de Goiás 1 1

Universidad de Chile 1 1

Instituto Federal de Rondônia 1 1

Universidade Federal da Integração Latino-Americana 1 1

Universidade Federal de Minas Gerais 1 1

Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas 1 1

El Colegio de Sonora 1 1

El Colegio de México 1 1

Universidad Nacional de Colombia 1 1

Universidade Federal de Pernambuco 2 2

Universidade Federal do Rio Grande do Sul 1 1 2

Universidade Federal da Grande Dourados 1 1 2

Universidade de Sorocaba 2 2

Universidade Federal do Rio de Janeiro 1 1 2

Universidade Federal da Paraíba 2 2

Universidade Federal Fluminense 1 1 2

Universidad de los Andes 1 1 2

Universidade do Estado de Mato Grosso 2 2

Universidade Federal de Santa Catarina 2 2

Universidade Federal de Santa Maria 1 2 3

Universidad Autónoma del Estado de México 1 2 3

Universidade do Estado do Rio de Janeiro 1 2 3

Universidade Estadual do Oeste do Paraná 1 2 3

Universidad Nacional Autónoma de México 1 2 3
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Pontifícia Universidade Católica/RJ 2 2 4

Universidade Federal da Bahia 3 2 5

Universidade Federal do Rio Grande 3 2 1 6

Universidade Federal de Goiás 3 8 11

Universidade Federal de Rondônia 2 14 16

Universidade Estadual de Ponta Grossa 9 11 1 21

TOTAL 44 64 16 124

Fonte: Anais das três edições do Seminário Latino-americano de Geografia, Gênero e Sexualidades 
Elaboração: Camila Madrid e Maria Helena Lenzi
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introducción

El presente trabajo reúne las reflexiones de las autoras acerca de la organización, 
diseño de metodologías y realización del taller compartido con las Rastreadoras de El 
Fuerte, Ahome y Guasave en el norte de Sinaloa, México. Ser mujeres, madres, esposas, 
hermanas o novias de víctimas de desaparición forzada ha dejado marcas de ausencia, 
dolor e impotencia en sus cuerpos, pero también ha resignificado sus sentires de pro-
tección, responsabilidad y cuidado. 

Los mapas construyen patrones de visibilidad que crean la realidad que vivimos. 
Siguiendo el dicho ‘map or be mapped’, lo que está en el mapa es lo que existe y no vi-
ceversa. Quien conoce, camina y mapea los territorios es quien tiene la propiedad y el 
control sobre éstos. Al resaltar las relaciones de propiedad que constituyen los territo-
rios, a través de los mapas elaboramos un instrumento sintético para el análisis sobre 
el cómo, quién y por qué de las desapariciones que incluye consideraciones sobre el 
contexto territorial y la organización colectiva de las mujeres buscadoras en su coti-
dianidad. Nos parece importante resaltar que el ejercicio se llevó a cabo entre mujeres 
organizadas, visibles y reconocidas socialmente como colectivo de madres (principal-
mente) que han decidido tomar sus propias acciones ante la impunidad que rodea la 
desaparición de sus seres queridos; y que sin embargo también son invisibilizadas y 
criminalizadas por la sociedad y las autoridades estatales. En palabras de una de ellas, 
‘no deberíamos de existir, pero no hay de otra’. 

Tomando en cuenta lo anterior, la propuesta del mapeo colectivo surgió a raíz de la 
necesidad de desenterrar narrativas territoriales silenciadas pero imbricadas en la pro-
ducción social del espacio del norte de Sinaloa. Sin embargo, en diálogo con otras disci-
plinas, consideramos que darle visibilidad a algo no es suficiente, ya que hay que cuidar 
lo que sale y está a flor de piel o a flor de tierra, organizarlo y organizar estrategias para 
elaborarlo. No podemos controlar lo que nos pasa, pero sí podemos gestionar maneras 
de enfrentarlo. La geografía es un saber sintético que necesita nutrirse de diferentes 
disciplinas para generar un punto de vista sobre la espacialidad de un fenómeno social 
o los fenómenos sociales que producen el espacio. Un punto de vista es una mirada es-
tructurada que ya trae consigo un esquema de traducción y codificación de la realidad: 
uno de los objetivo de un mapeo colectivo es pluralizar y consensuar esta mirada. “La 
utilización crítica de mapas (...) apunta a generar instancias de intercambio colectivo 
para la elaboración de narraciones y representaciones que disputen e impugnen aque-
llas instaladas desde diversas instancias hegemónicas” (Risler y Ares, 2013, p. 7).

Las Rastreadoras son un colectivo mayoritariamente compuesto por mujeres que 
buscan a sus familiares -principalmente varones- desaparecidos en un contexto de vio-
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lencia y control social ejercido a través del consumo y compraventa de drogas. Su labor 
surge desde el dolor y la rabia, su accionar es territorial y colectivo. Rastrean princi-
palmente fosas clandestinas en búsqueda de los restos materiales que puedan darles 
una certeza y la posibilidad de tener un lugar a donde llevar flores y a donde llorar 
a sus muertos. Cada fosa explorada, cada cuerpo identificado va siendo una marca 
territorial y va trazando su camino. Encontrar una fosa, para ellas, ‘genera alegría’ en 
este sistema perverso de agravio suspendido y expandido. ¿Por qué mapear el cuerpo 
colectivo si sus acciones se enfocan en la búsqueda en el territorio-tierra? Siguiendo la 
propuesta del Colectivo miradas críticas del territorio desde el feminismo (2017, p. 7) 
“pensamos al cuerpo como nuestro primer territorio y al territorio lo reconocemos en 
nuestros cuerpos: cuando se violentan los lugares que habitamos se afectan nuestros 
cuerpos, cuando se afectan nuestros cuerpos se violentan los lugares que habitamos”. 
El feminismo comunitario guatemalteco (Cabnal, 2010) y boliviano (Paredes y Guz-
mán, 2014), en su crítica al extractivismo y al despojo de las comunidades coordinados 
por los estados-nación y las agencias internacionales, piensan en los cuerpos como 
territorio, hablando de territorio-cuerpo y territorio-tierra. 

El objetivo del taller, según nuestra mirada geográfica, fue rastrear junto con 
las mujeres rastreadoras de Sinaloa -en búsqueda de sus hijos, hermanos o esposos 
desaparecidos- las marcas en los territorios, cuerpos y tierras, dejadas por las distintas 
violencias que, imbricadas entre sí, constituyen el contexto en el que suceden las 
desapariciones y las búsquedas. La propuesta de integrar mapas de los recorridos con 
mapas del cuerpo y sus sentires nace de la necesidad de desafiar los patrones de visibilidad 
coordinados por los Estados-nación. Los mapas que utilizamos cotidianamente 
muestran una realidad codificada y ‘neutralizada’: el objetivo es generar una idea de 
territorio neutro convertido en espacio contenedor para las personas que lo utilizan. 
Automapearnos y contramapear la realidad que vivimos significa para nosotras, en 
cambio, politizar los territorios y generar representaciones espaciales colectivas que 
develan la producción patriarcal, racista y clasista del espacio social.  Más que producir 
‘otros mapas’ nos enfocamos en colectivizar ‘mapas otros’. 

Los mapas sobre fenómenos violentos, aun cuando son importantes para resaltar 
hechos y sentires invisibilizados, se enfocan en vincular la tipificación de la violen-
cia en delitos con puntos en un mapa, al ubicar cada delito como un hecho aislado 
del otro. Sea en relación al mapa de los recorridos de búsqueda, sea para el mapa del 
cuerpo colectivo nos enfocamos en responder preguntas puntuales, cuales ¿en dónde 
sientes? ¿dónde se puede rastrear tu experiencia?. A partir de esto nos preguntamos 
también: ¿Cuál es la ventaja y el límite de ubicar puntos en el mapa? Para caracterizar 
las violencias que vivimos tenemos que salir de un pensamiento puntual. Un espacio 
relativo, contenedor, fragmentado en los puntos que quedan flotando en este recipien-
te. Más allá de concentrar el agravio en un acontecimiento, pensamos que la geografía 
feminista se pueda involucrar en presentar propuestas de análisis y visualización de la 
manifestación espacial de las violencias cruzadas innombrables que cargamos. 

metodoLoGía

El taller consistió en cuatro momentos principales, de los cuales expondremos los 
dos apartados referentes a los contramapeos. Realizamos dos mapeos: uno de recorri-
dos y otro del cuerpo. El mapeo de recorridos se realizó después de una actividad en la 
que se trabajó con historias de vida. El grupo fue dividido en tres, según el municipio 
de origen y se les entregó un mapa base con la información como carreteras, parcelas, 
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núcleos urbanos y relieve; además de puntos de hallazgos ya explorados. Posterior-
mente se generó, de manera colectiva, la simbología a utilizar en los mapas y cada una 
fue señalando: a) hitos referentes a las búsquedas, como son rutas, lugares donde se ha 
buscado sin encontrar, hallazgos, lugares aún por explorar, lugares de “levantamien-
to” o desaparición; b) actores relacionados con el contexto de violencia e impunidad 
en el que se dan las desapariciones y al que ellas se enfrentan cotidianamente; y c) sen-
timientos relacionados con los diferentes lugares señalados. Una vez concluidos estos 
mapas, se conjuntaron los tres municipios, que son contiguos, para hacer una lectura 
y reflexión colectiva.  

El mapeo del cuerpo se realizó después de una reflexión colectiva acerca de las trans-
formaciones que ellas han experimentado en cuanto a cómo se viven y perciben a ellas 
mismas a partir de las desapariciones, pero también a partir del estar organizadas. Se 
conformaron grupos aleatorios, y a partir del trazo de una silueta fueron identifican-
do su interacción con diferentes actores, sus dolores, lo que las hace débiles y lo que las 
hace fuertes. Al concluir, los mapas fueron expuestos y las experiencias compartidas.

mapeo de Los recorridos de búsQueda

El objetivo de esta actividad fue generar una contracartografía que revindicara no so-
lamente el trazo de las acciones colectivas de Las Rastreadoras, sino que desenterrara su 
propia mirada sobre el contexto en el que las realizan. Las mujeres organizadas en los 
grupos de búsqueda tienen profundo conocimiento territorial debido a su actividad con-
secuente el acontecimiento de la desaparición, por lo cual ubican puntos y rutas con fa-
cilidad. El tener un espacio de narrativa anterior al mapeo nos permitió identificar los 
elementos (actores y lugares) a mapear. Las narrativas dieron testimonios de marcas de la 
violencia en la que se inscriben los territorios y que por lo tanto son cartografiables, tales 
como los “lugares de desaparición” o “lugares de levantamiento”. Hitos que no habían 
sido previstos al desconocer el tema. El diseño colectivo de la simbología funcionó bien 
y fue importante en varios sentidos: por un lado al hacerlo colectivamente y pensar libre-
mente en cómo caracterizar y caricaturizar los diferentes actores, se convirtió en un espa-
cio lúdico y de mucha participación, incluso cierto desahogo emocional al poder decir, 
por ejemplo, que a los policías se les simbolizara con unas ratas, o al ministerio público 

con una “X”, pues no tiene importancia alguna. Por 
otro lado, posibilitó la participación de las mujeres 
más jóvenes, quienes tuvieron menos pena en pasar 
a dibujar. Finalmente este consenso fue sumamente 
útil para la complementariedad y establecimiento 
de diálogo entre los diferentes mapas municipales. 
Hay que decir también que fue una buena estrategia 
hacer nosotras, como facilitadoras una propuesta (a 
partir de las narraciones compartidas) de cuáles po-
drían ser los actores y/o lugares a mapear, y ya com-
pletarlo con ellas; así podían tener ejemplos visibles 
y sentían seguridad al sugerir. La intención de visua-
lizar la relación entre las Rastreadoras y los diferen-
tes actores, por medio de una distinción entre alia-
dos, no aliados o neutros, según lo que pudo 
deducirse de las narrativas ya no fue sugerida, pues-
to que todos los actores mencionados eran no alia-
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dos o si acaso neutros. El marcar la relación habría presentado posiblemente un panora-
ma desesperanzador, que si bien corresponde al contexto en el que viven, no consideramos 
pertinente resaltar. El armar los diferentes mapas municipales a manera de “rompecabe-
zas” no fue tan sencillo por el formato rectangular de los mapas; es decir que no fue tan 
fácil entender la continuidad espacial entre uno y otro. Igualmente el dividir los grupos 
por municipio, tuvo más sentido para Guasave, que comienza sus búsquedas en su pro-
pia localidad, que para las de Ahome y el Fuerte, que han trabajado de manera más con-
junta, partiendo siempre de la oficina del colectivo, ubicada en Los Mochis. Después de 
haber escuchado a algunas de las rastreadoras hablar de sus procesos y de entender la 
importancia y la conexión de los sentimientos presentes en todos ellos; propusimos com-
plementar los mapas de hechos con sentimientos asociadas a los diferentes lugares. En 
este sentido, observamos que en varios casos cada una de ellas quiso marcar su propio 
sentimiento, conformándose así marcas incluso con sentimientos opuestos. El sobrelape 
de colores también reflejó, en algunos de los mapas la ambivalencia de los sentimientos; 
como compartía una rastreadora “Hay lugares 
donde marcamos con dos colores, por alegría y 
tristeza, porque son sentimientos que se atra-
viesan todo el tiempo”. Otro sentimiento que 
predominó fue la impotencia, más que el mie-
do, y es que como afirmaba también Marina, 
de Guasave “Hay otra ruta, (...) [en la que] sien-
to impotencia, porque digo es muy grande el 
territorio y digo ¿dónde te busco hijo?.” Si bien 
la simbología permite generalizar aconteci-
mientos aislados y generar una tipología, al 
tratarse de temas tan personales, dolorosos y 
sensibles es necesario prever formas para que 
se puedan personalizar y así cada mujer parti-
cipante pueda ver reflejada su historia, su do-
lor particular en el registro del agravio colecti-
vo. Esto se podría lograr por ejemplo al poder 
colocar nombres o fechas en los señalamientos 
de “lugar de levantamiento”.  

mapeo deL cuerpo

El objetivo del taller fue elaborar un mapa de sentires en el mapa cuerpo colectivo, 
tomando el mapa-cuerpo colectivo como un lugar nuestro en donde hablamos de lo 
que necesitamos y nos reconocemos en la experiencia de la otra. A lo largo del ejercicio 
salieron distintos sentires: los sentires no se van a ir pero si podemos transformarlos, 
podemos darles un lugar o un lugar distinto con respecto al que han tomado. Un 
lugar en el espacio colectivo y un lugar en nuestro cuerpo. Cuando se quedan suspen-
didos y no encontramos su lugar, los sentires pueden individualizarse y entrar en con-
flicto con los de la otra. Se puede comparar nuestro propio dolor, pero no podemos 
comparar nuestro dolor con el dolor de las demás. ¿a qué nos lleva la idea de comparar 
dolores? Parece más bien ser un riesgo de generar competencia entre capacidades y 
posibilidades de cada una, además de producir jerarquías del agravio. Al respecto, en 
la discusión salieron distintas consideraciones; por un lado afirmando que compar-
ten un mismo dolor, y por el otro generando diferencias entre los sentires del dolor 
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y el agravio. En este contexto se pueden pensar 
los definidos “sentimientos encontrados” como 
un diálogo entre los sentires de muchas que tra-
tan de encontrar su lugar en el cuerpo colectivo. 
Sentimos tristeza en nuestra cotidianidad, a veces 
miedo en algunos lugares (ej. casa o carretera o 
lugares de hallazgos), impotencia por no lograr el 
objetivo y no tener ningún tipo de apoyo por las 
autoridades que deberían de tener el control del 
territorio. Las mujeres establecieron lo que lla-
man “pacto de amor” entre las mujeres del colec-
tivo. Si encuentran a uno, siguen buscando a los 
demás. ¿cómo afecta esto la temporalidad y la es-
pacialidad del agravio? Seguir buscando implica 
ampliar la dimensión del agravio, temporalmente 
y espacialmente. Es necesario plantear el cuestio-
namiento del pensamiento puntual que perma-
nece en la base de muchos ejercicios de cartogra-
fía participativa, a través de mapas que pudieran 

develar y desenterrar los sentimientos y emociones acumulados en nuestro cuerpo, 
tan evidente en la ausencia física de jóvenes de sus casa y familias. A lo largo del ejer-
cicio salieron distintos sentires: consideraciones sobre el dolor, entre debilitación y 
fortaleza, ya que se evidenció que el dolor “hace más fuertes”, una fuerza que se iden-
tifica a menudo con lo masculino, a través de expresiones como “nos sentimos más 
hombres que mujeres”, aunque otras no se identificaron como valientes al relatar “la 
gente dice que somos valientes. No somos valientes, es que ya no tenemos opciones” 
dice Juana. Compartían la historia de una de sus compañeras, que, como hace mucha 
gente imponía estereotipos y juicios sobre las personas que desaparecían, hasta que un 
día desapareció su hijo, y entonces ella, al excava decía “ahora sí me taparon la boca, 
yo que tanto decía y ahora mírame”. Igualmente Verónica agregaba que “la gente hace 
sus historias sin conocer, solo juzgando. Se acerca a preguntar solo por el morbo, pero 
no aporta nada”.

El ejercicio del mapeo del cuerpo sirvió, entre otras cosas, para que surgieran re-
flexiones sobre las relaciones de parentesco, entre las cuales nombramos las relaciones 
madre-hijxs -desaparecidxs o presentes-, las relaciones sexo-afectivas -con maridos y 
novios-, las relaciones con otrxs fami-
liares que aportan más o menos a la 
colectividad organizada. Además de 
las relaciones ya establecidas, dentro 
del colectivo se generan otras como 
por ejemplo la que rescata Manki al 
expresar que “todas son mis hijas”, 
no solamente por ser la señora más 
grande sino también por un papel 
de cuidado que de un lado tienen las 
mujeres hacia ella y del otro tiene ella 
como mujer anciana. Se crean otras 
relaciones de responsabilidad entre 
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las unas y las otras, que se ensamblan con las relaciones ya existentes en los espacios 
domésticos. María del Rosario dice que “en estos tiempos somos el género más fuerte” 
“ya que las mujeres tenemos más empuje hacia buscar nuestros tesoros”, tesoros, así 
es como las Rastreadoras nombras a los seres queridos a queines están buscando. Nos 
une una misma causa y nos hacemos unir por querer lograr objetivos compartidos y 
acordados en el pacto de amor: seguir buscando aunque no sea el tesoro de nosotras. 
¿cuáles son los elementos de esta fortaleza? Roles de género, protección y cuidado, 
pero ¿cómo nos estamos protegiendo nosotras mismas? Algunas hijas menores de 
edad se han involucrado ya como Rastreadoras, ¿tenemos miedo por ellas? ¿hasta qué 
punto es nuestra responsabilidad su seguridad?. Estas fueron algunas de las pregun-
tas lanzadas para la reflexión colectiva durante el cierre del taller.  En estas reflexiones 
en cuanto a qué implicaciones tiene ser mujer, los resultados resaltan la responsabili-
dad que sienten en el cuidado de lxs hijxs presentes además de lxs ausentes, el cuidado 
de la familia y el hogar, el trabajo, pero también el cuidado entre mujeres al apoyarse, 
reconocerse, entenderse y escucharse.

refLexiones finaLes

Las dinámicas territoriales de las desapariciones son expansivas, por un lado por-
que amplían el territorio de desplazamiento cotidiano de las mujeres para las labores 
de búsqueda y por el otro porque se generan diálogos y colectividades más allá de los 
territorios propios. La gran mayoría de las Rastreadoras son mujeres que han apren-
dido y están aprendiendo distintas acepciones de lo que eso significa, y dentro de ello 
lo que significa ser una mujer fuerte. El ser fuerte, reconocen, se asocia normalmen-
te a los hombres, pero a ellas ahora el dolor las ha hecho fuertes, las ha impulsado 
para salir y arriesgarse como no lo habrían hecho en otras circunstancias en su vida. 
Pero no solamente el dolor las hace fuertes, también la organización, la compañía y la 
comprensión que se brindan las unas a las otras. La oficina del colectivo fue marcado 
como el único lugar de alegría en algunos de los mapas. “Aquí nos sentimos bien”. Los 
mapas señalaron actores localizados en el territorio, congelaron un momento y una 
visión específica, remarcaron lugares que han sido a su vez marcados por la violencia 
de la desaparición forzada. Este conjunto de hechos y lugares revela contextos estruc-
turales que no se nombran como tales, pero que son desenterrados también por las 
rastreadoras al mapear los contextos en los que se enmarca su acción colectiva. Estos 
contextos son la impunidad en la que se perpetúan las desapariciones, la violencia 
ejercida principalmente sobre las y los jóvenes a través del control sobre sus cuerpos 

basado en el consumo y venta de drogas 
ilícitas; las normas y roles de género que 
las colocan en determinadas relaciones 
sociales de poder que condicionan y/o 
limitan su accionar. Contar sus histo-
rias, plasmar sus búsquedas en un mapa 
e incluso las grabaciones y videos fueron 
tomados de manera positiva por las Ras-
treadoras por una necesidad manifiesta 
de comunicar y a la vez conocer a otros 
grupos que estén trabajando en lo mis-
mo para saber cómo le están haciendo y 
así aprender de su experiencia. Las Ras-
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treadoras ponen el cuerpo, no solo para alcanzar su objetivo durante las búsquedas, 
sino también en una constante acción de protección y cuidado de quienes consideran 
a su cargo y no desean les pase lo mismo; la mayoría de las veces jóvenes, ya sean hijos/
as o hermanos. Buscan con ello establecer fronteras de seguridad y van construyendo 
así una territorialidad propia a través de acciones como: convertir  una casa en zona 
de refugio, ayudar a que alguien salga de un territorio en el que se encuentra amena-
zado, no permitir el contacto entre una persona en riesgo y una persona protegida. Es-
tas mujeres desentierran los restos de personas desaparecidas y enterradas de manera 
ilegal e impune y, a través de la contracartografía generada por ellas, desentierran el 
discurso de criminalización de la sociedad y lo convierten en la imagen de un cuerpo 
colectivo que camina no solamente en contra de ese sistema de violencia, sino que se 
organiza conformando una propuesta política y amorosa que sobrepasa la individua-
lización del sufrimiento. 
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objetivos

 » Identificar la relación que existe entre la geografía y las teorías feministas, desde una 
perspectiva de la geografía crítica. 

 » Comprender las desigualdades sociales que se producen en los espacios urbanos, desde 
el punto de vista de la geografía feminista urbana.

metodoLoGía

El paradigma socio-crítico, de acuerdo con Alvarado y García (2008), “surgió en res-
puesta a las tradiciones positivistas e interpretativas que han tenido poca influencia 
en la transformación social” (p. 189), para lograr una modificación en la estructura 
de las relaciones sociales y, de este modo, dar respuesta a los problemas ocasionados 
a través de la acción de todos los integrantes de la sociedad; es por esto que, para la 
elaboración de esta ponencia, se utilizó el paradigma socio-crítico, para comprender 
la manera en la que los estudios feministas se han ido insertando en la disciplina y, 
asimismo, dar a conocer el papel que éstos han ido desempeñando en el análisis y com-
prensión de distintas causas de desigualdad que se manifiestan entre hombres y muje-
res en el espacio geográfico. Por lo tanto, en la realización de esta ponencia, se realizó 
una revisión bibliográfica científico-académica en artículos científicos, libros, bases de 
datos, revistas académicas, entre otras fuentes desarrolladas desde este enfoque, para 
conocer y comprender la realidad actual que presentan las relaciones entre hombres y 
mujeres en el espacio geográfico desde la perspectiva de la geografía feminista urbana. 

desarroLLo

La geografía como tal, es la ciencia encargada de estudiar la relación que existe 
entre los factores tanto físicos como sociales que se encuentran y desarrollan sobre el 
espacio geográfico; no obstante, según Siso (2010) quien cita a Harvey (1973), resulta 
complejo dar respuesta científica a una pregunta filosófica ¿Qué es la Geografía?, de-
bido a su larga evolución histórica, en la cual ha sufrido severas modificaciones en su 
concepción. En este sentido, pese a las transformaciones que ha sufrido la disciplina a 
lo largo de la historia desde las críticas y perspectivas de los neopositivistas hasta los 
defensores del humanismo (Siso, 2010), la geografía puede definirse como un proceso 
de construcción de carácter científico, que intenta explicar las relaciones entre proce-
sos sociales y procesos naturales que confluyen en el medio; es decir, es una disciplina 
que intenta explicar cómo los subsistemas del mundo físico se organizan en la su-
perficie del globo y cómo el ser humano se distribuye sobre la tierra en función de su 
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relación espacial (Ortega, 2000; Bozano, 2013; Pérez, 2011). 
Con relación a lo anterior, es importante destacar que hasta hace unos años, la 

geografía analizaba la sociedad y el medio como un conjunto neutro, homogéneo y 
asexuado; donde la interpretación del mundo se daba desde una perspectiva patriarcal 
y se tenían en cuenta únicamente las experiencias de los hombres (García, 2008; cita-
do por Colombara, 2015), lo cual, hace referencia a que el patriarcado como sistema 
estructurante, posiciona “la parte masculina de la sociedad como un grupo superior 
al que forma la parte femenina y dota al primero de autoridad sobre el segundo” (Mc-
Dowell, 2000, p. 32) y donde la experiencia de los hombres era equivalente a la expe-
riencia humana en general (Monk y García-Ramón, 1987), dejando por fuera el papel 
y la opinión de las mujeres. 

En consecuencia, dado “el redescubrimiento de la historia de las mujeres, de nues-
tra situación, de nuestras reivindicaciones y de nuestros logros para erradicar el siste-
ma de subordinación que nos subyuga…” (Heras Aguilera, 2009, p. 46), así como de la 
producción científica enfocada en las crecientes causas de desigualdad relacionadas 
al género, clase y etnia (Monk y García-Ramón, 1987), surge para la década de los 
setenta, la aparición de los estudios feministas dentro de la geografía con una fuerte 
expresión académica del movimiento de mujeres, donde las mismas, además de ser 
mostradas como agentes activos (y no solo como sujetos pasivos) en su relación con el 
sentimiento de lugar, con el paisaje y con sus propias decisiones sobre la importancia 
de la fuerza de trabajo (Monk y Hanson, 1989); son consideradas en todos los ámbitos 
de la sociedad junto con sus experiencias cotidianas, para contemplar la alta gama de 
desigualdades a las que se ven sometidas (Monk y García-Ramón, 1987), debido a la 
fuerte influencia del sistema patriarcal sobre el control de sus vidas. En este sentido, 
Veleda da Silva y Lan (2007) afirman:

Son las ciencias sociales y humanas las que comienzan a absorber todo su contenido innovador, 
a la vez que se da el florecimiento de una cultura contestataria favorable a las movilizaciones 
sociales de grupos marginados y oprimidos en la sociedad (negros y negras, mujeres, homo-
sexuales, etc.). (p. 101) 

Es decir, al conocer de una manera más profunda el papel que desempeñan las mu-
jeres en las diferentes partes del mundo, sería más sencillo para las personas intere-
sadas en geografía feminista debatir las diferentes formas de analizar e interpretar el 
papel que desempeña el género en la configuración de comportamientos espaciales, 
estructuras y relaciones humanas con el lugar, así como destacar la importancia de vi-
sibilizar los problemas y experiencias que han sufrido las mujeres a través de la historia 
dentro de los estudios geográficos, tal como refieren Monk y García-Ramón (1987). 

Por lo tanto, al surgir la geografía feminista como movimiento comprometido 
con la transformación social, “el cual pretende investigar y sacar a la luz la relación 
que hay entre las divisiones de género y las divisiones espaciales” (McDowell, 2000, 
p. 27) y proponer a la vez, nuevas espacialidades que permitan la visibilidad de la di-
ferencia para luchar contra las espacialidades injustas (Ibarra y Escamilla, 2016), se 
producen luchas por la defensa de la igualdad de oportunidades tanto en el ámbito 
público como en el privado, luchas por la liberación femenina, por la autonomía mo-
ral de las mujeres, entre otras, que les permitirían la reivindicación de sus derechos 
en muchos ámbitos de la sociedad. Asimismo, el reconocimiento de los sistemas 
políticos y económicos como entes que configuran los roles de género y restringen el 
uso del espacio, y la distinción de las dos esferas de la vida: producción y reproduc-
ción, pública y privada (Monk y García-Ramón, 1987), llegarían a constituir algu-
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nas de las problemáticas que formaron parte de las principales preocupaciones de la 
geografía feminista. De esta manera, con la inserción de las teóricas feministas en el 
marco académico, el mundo comienza a ser susceptible a diversas transformaciones 
donde se empieza a cuestionar la cultura occidental, patriarcal y androcéntrica, y se 
empieza a visibilizar y a dar paso a una mayor participación de las mujeres dentro de 
la sociedad (Veleda da Silva y Lan, 2007).

Ahora bien, según Gintrac (2013), es importante destacar que desde la geografía 
radical y la geografía crítica se han hecho grandes aportaciones a la teoría urbana, 
no obstante, resulta esencial examinar cada temporalidad y espacio respectivamente, 
para así comprender dichas contribuciones. En este sentido, de acuerdo con Harvey 
(2012) citado por Gintrac (2013), “la expresión ‘geografía radical’ apareció a finales de 
los años setenta” (p. 54), cuando algunos geógrafos jóvenes (como Doreen Massey en 
Gran Bretaña, la revista Antipode en Estados Unidos, entre otras) trataban de fundar 
una corriente de izquierda en el seno de la disciplina impulsada por el discurso anti-
colonialista, antiimperialista y anticapitalista, pero influenciadas bajo el adjetivo de 
“marxista” o “anarquista”, dado lo anterior, el interés de la teoría de la geografía radi-
cal en la teoría urbana, “reside en el análisis conjunto de las dinámicas de producción 
de la ciudad capitalista y de la segregación espacial” (p. 55), basado en la economía 
política marxista, la cual intenta explicar la medida en la que el modo de producción 
capitalista determina la estructura espacial de la ciudad capitalista (Gintrac, 2013). 

En lo que respecta a la geografía crítica, Gintrac (2013) hace mención a que 
ésta tomó el relevo de la geografía radical, después del “rechazo hacia los excesos 
del estructuralismo que condujo a la marginalización de la geografía radical y a la 
irrupción de una geografía crítica” (p. 55), donde refiere que la diferencia entre la 
geografía radical y la geografía crítica, consiste en que la geografía crítica integra 
“una amplia coalición de enfoques geográficos progresistas de izquierdas” (Berg, 
2010 citado por Gintrac, 2013), dentro de los cuales se encuentran el “anarquismo, 
anti-racismo, feminismo, marxismo, estudios medioambientales, postcolonialistas, 
queer, postestructuralismo, situacionismo o socialismo” (Gintrac, 2013, p. 56), en-
tre otros, que están comprometidos con la transformación de estructuras sociales. 
Asimismo, Gintrac (2013) afirma que la geografía crítica se define como la “geo-
grafía de las minorías, geografía feminista o geografía postcolonial, pero también 
como nueva geografía económica.” (p. 55).

En relación con lo anterior, Gintrac (2013) afirma que “esta pluralización de vías 
de la crítica fue formulada” (p. 56) principalmente por geógrafas feministas, las cuales 
desempeñaron un papel fundamental en el terreno de la teoría urbana, debido a que 
muchas autoras reprochaban a las grandes figuras masculinas de la geografía crítica 
y radical, y a la ausencia de la perspectiva de género dentro de sus trabajos; dicha si-
tuación propició un cambio cultural en el contexto urbano que “llevó a los geógrafos 
a considerar en la teoría urbana diferentes modos de dominación basados en el gé-
nero, la raza, la clase, la orientación sexual e incluso la nacionalidad” (Gintrac, 2013, 
p. 56), es por esto que el estudio de la dialéctica socio-espacial resulta fundamental, 
pues permite comprender las distintas configuraciones sociales que acontecen en el 
espacio, así como las distintas manifestaciones de desigualdad que en él se desarrollan 
producto de las relaciones y comportamientos entre las personas que en él confluyen.

Ahora bien, al entender la geografía urbana como una “formación de teorías só-
lidas sobre la producción y las dinámicas del espacio urbano” (Gintrac, 2013, p. 59), 
cabe mencionar que en América Latina, la importancia del movimiento feminista con 
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respecto a los estudios urbanos, se originó inicialmente por la invisibilización de la 
mujer a partir de las desigualdades que se producían en las ciudades (Soto, 2018); por 
lo tanto, las experiencias femeninas han quedado rezagadas en las ciudades, debido 
a las actitudes masculinas dominantes que se apoderan del espacio urbano sobrepo-
niendo sus intereses, lo que ocasiona la invisibilización del colectivo femenino en la 
participación en los espacios urbanos (Ortíz, 2008). Asimismo, cabe destacar que las 
grandes ciudades latinoamericanas han estado marcadas por desigualdades sociales 
que se logran expresar en evidentes inequidades, segregaciones y fragmentaciones so-
ciales y territoriales, debido a que el machismo ha sido un factor coadyuvante en la 
violencia femenina, por la superioridad y dominación masculina que existe y que a la 
vez establece actitudes de agresiones de género (Colombara, 2009, 2011). 

Dado lo anterior, es importante destacar que las ciudades como espacios construi-
dos, no son neutros de género, ya que estas albergan y manifiestan las distintas re-
laciones sociales que se presentan entre hombres y mujeres, “quienes la construyen 
y transforman a lo largo del tiempo” (Colombara, 2011, p. 1). Es decir, el espacio, al 
ser una construcción social, se convierte en un producto que está en constante trans-
formación que parte de las expectativas, necesidades y posibilidades de las personas 
que lo habitan e interactúan sobre él; pues como lo menciona Hernández (2013), “las 
prácticas sociales se transforman para acomodarse a las interacciones con el espacio 
público, mientras que el espacio cambia para acomodarse a esas nuevas y cambiantes 
interacciones sociales” (p. 143). Además, hay que tomar en consideración que todas 
las mujeres viven el espacio de manera diferente, ya sea por su condición social, por 
su edad, o bien, por razones de etnia; por lo tanto, desde la perspectiva de la geografía 
feminista, se han vinculado cómo estas variables influyen en las diferentes percepcio-
nes individuales en los espacios urbanos debido a que estos son áreas de experiencias 
cotidianas de las mujeres (Ortiz, 2007). 

Por consiguiente, un ejemplo de invisibilización y violencia hacia la mujer, son las 
inequidades que se han manifestado a lo largo del tiempo en los distintos espacios 
urbanos; ya que las ciudades no solo son un modo de ocupar el espacio físico de aglo-
meración, sino que también son espacios en donde se distinguen diferentes fenóme-
nos expresivos con respecto al ordenamiento de la vida social, debido a las tensiones 
de racionalización (García, 1998; citado por Soto, 2007), y a las formas específicas 
que el patriarcado asume en el espacio y que de cierta manera aseguran el control 
y la superioridad de los hombres sobre las mujeres en materia de ordenamiento ju-
rídico, estructuración política, violencia machista, sexualidad, uso del espacio, entre 
otras formas de dominación, que resultan opresivas para las mujeres (Soto, 2014). Del 
mismo modo, Colombara (2011), menciona que la existencia de problemas como la 
falta de servicios, la infraestructura inadecuada, los daños al ambiente, las acciones 
sociales, entre otros, no son los únicos factores que representan graves problemas en 
las grandes ciudades, sino, se han ido visibilizando las desigualdades y violencia de 
género en donde la mujer ha sido la principal víctima ante esta problemática. En con-
secuencia, Soto (2014), menciona que el espacio urbano está organizado desde una ló-
gica patriarcal en dicotomías geográficas: público-privado, fuera-dentro, trabajo-casa, 
independencia-dependencia, poder-falta de poder, entre otras, “dentro de las cuales la 
oposición espacio público y privado ha servido para reforzar roles y estereotipos de lo 
femenino y lo masculino en la ciudad” (Soto, 2014, p. 201) y donde la misma, dispone 
del poder masculino y de su autoridad.

Es decir, al predominar una masculinización del espacio, los hombres ocupan los 
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espacios urbanos para la toma de decisiones; en tanto las mujeres participan solamen-
te de talleres productivos o actividades en las que no existe una apropiación femenina 
(Soto, 2007), y al no considerarse su situación social, sus necesidades e intereses espe-
cíficos derivados de su posición en la división sexual del trabajo y su estatus de género 
(Hayden, 1980; Ortiz, 2006, citado por Soto, 2011), es común que sean vistas con los 
estereotipos de mujer-madre y ama de casa-esposa, y por lo tanto, no sean conside-
radas como trabajadoras asalariadas y sean sometidas a las desigualdades espaciales 
segregando el trabajo-hogar, el cual implica doble desplazamiento para cumplir las 
tareas tanto para el sector público como para el privado (Soto, 2011). 

Asimismo, las desigualdades que se evidencian en temas laborales entre las muje-
res y los hombres, radican principalmente en el tiempo y en las tareas que deben rea-
lizar las mujeres, ya que según estudios realizados por la CEPAL a través de encuestas 
sobre el uso del tiempo en las áreas metropolitanas latinoamericanas, se demuestra 
que las mujeres que se dedican a las tareas del hogar son las que menores ingresos 
económicos reciben, además, son las que se dedican más a los trabajos no remune-
rados (Soto, 2018), los cuales corresponden a aquellos que se dedican al cuidado de 
los niños y las niñas, de las personas dependientes y, además, del mantenimiento del 
hogar como ordenar, limpiar y servir la mesa; por lo tanto, a partir de estos aspectos, 
resulta fundamental considerar el ámbito socioeconómico y geográfico para identi-
ficar las desigualdades existentes con respecto a las labores que realizan las mujeres y 
los hombres (Sanchez, 2015 citado por Soto, 2018).  

Entonces, considerando que los distintos espacios “configuran de manera dife-
rente la participación de las mujeres en los componentes de la dinámica territorial 
(estructura productiva, instituciones formales e informales, agencia de los actores)” 
(Cortínez, 2016, p. 1), y que las desigualdades socioespaciales varían según el con-
texto y el lugar, es importante destacar que aún se continúan reproduciendo ciertos 
patrones de desigualdad económica, de género, de acceso a derechos sociales, cul-
turales, entre otros, que urge trabajar a distintas escalas territoriales, para realizar 
configuraciones espaciales inclusivas, equilibradas y sustentables, que beneficien 
a todos los sectores de la sociedad (Cortínez, 2016), dado que, como se mencionó 
anteriormente, las mujeres continúan manifestando diferentes tipos de violencia y 
agresiones en los espacios urbanos, donde la mayoría de estos ataques provienen por 
parte de los hombres (Colombara, 2011). 

Ahora bien, según Soto (2011), las mujeres son las que efectúan los mayores despla-
zamientos en las ciudades debido a que sus movilizaciones consisten principalmen-
te en desplazarse hacia su lugar de trabajo y hacia los lugares donde realizan sus ta-
reas habituales, no obstante, existen distintos factores relacionados a las condiciones 
de infraestructura urbana como las aceras, el transporte público, los caminos, entre 
otros, que intervienen a la hora de efectuar estos desplazamientos, ya que, como Soto 
(2018) refiere

las mujeres son las que más dependen del transporte público y de medios no motorizados (como 
las bicicletas o caminar) y generalmente se movilizan con bultos, compras, niños y niñas, de manera 
que los efectos negativos de estas barreras son más notorios para ellas que para los hombres. (p. 19) 

Por consiguiente, al realizar dichas movilizaciones, las mujeres se han visto ma-
yormente desfavorecidas ante la lucha contra la violencia, acoso y hostigamiento que 
sufren en estos espacios al transitarlos, debido a la sexualización a la que su cuerpo 
se ha visto sometido por parte de la mirada masculina (Hyams, 2003; citado por Ro-
dó-de-Zárate y Estivill i Castany, 2016), lo que ocasiona restricciones de movilidad 
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por el sentido de inseguridad, amenaza, y las experiencias de peligro y vulnerabilidad 
a las que se encuentran expuestas cuando tienen que recurrir a callejones solitarios, 
calles cerradas, barrios o lugares en los que se vean vulnerables y que resultan inapro-
piados para sus necesidades; lo que a la vez las conlleva a desarrollar mapas mentales 
para ubicar los sectores donde “pueden estar ocultos los hombres”, para así evitarlos 
y más bien transitar por aquellos sectores que les generen confianza y seguridad al 
caminar solas por la vía pública (Aguilar y Soto, 2013); además, suelen buscar espa-
cios donde coincidan con otras mujeres, para no sentir el temor y la vulnerabilidad 
que sienten ante lugares en lo que haya una gran cantidad de hombres que las obser-
ven y persigan (Soto, 2007).

Por lo tanto, a partir de la identificación de algunos ejemplos de desigualdad de 
género que se presentan en el espacio geográfico producto de la masculinización de los 
espacios y los patrones históricos, sociales y culturales que determinan el comporta-
miento y las relaciones entre hombres y mujeres, se hace evidente el papel fundamen-
tal que desempeñan los estudios feministas desde una perspectiva geográfica, ya que 
estos no solamente tratan de explicar la sociedad para transformarla desde una visión 
crítica de la realidad, sino que además pretende examinar de qué manera los hombres 
y las mujeres experimentan de un modo diferente los espacios y los lugares, para que 
así, se puedan mostrar dichas diferencias que forman parte de la constitución social 
tanto del género como del lugar (McDowell, 2000), a partir “de los grupos sociales, 
sus problemáticas, su razón de ser como etnia o como grupo” (Hernández, 2010, s.p), 
así como el reconocimiento de sus diferencias, tendencias socioculturales, tradiciones 
históricas y las diferencias de género (Hernández, 2010).

Finalmente, es importante destacar que, si no cesa la violencia contra las mujeres 
en cualquier ámbito de la sociedad, si no existe una repartición justa de las tareas 
del hogar, una reducción de la precariedad del mercado laboral, una integración de 
talleres de educación sexo-afectivos para que los niños y las niñas y las personas jóve-
nes encuentren formas de relación y reflexión que destierren el control y el dominio, 
tal como lo menciona Cobo (2018) citada por Díaz (2018), la igualdad de género, 
oportunidades y derechos humanos no será ni justa ni legítima, y más bien, acen-
tuará de manera brutal la violencia contra los grupos más oprimidos de la sociedad; 
dicho de otra manera, resulta imprescindible la implementación de teorías y prác-
ticas feministas en la sociedad con una visión y sensibilidad crítica de la realidad, 
que permita transformar desde la raíz el sistema que nos subordina, primeramente, 
para transformar los patrones sociales y culturales que rigen el comportamiento de 
los hombres y las mujeres en la sociedad y que dan paso a los usos diferenciados del 
espacio geográfico, y por último, para promover espacios más seguros y libres de dis-
criminación que respeten los derechos de las mujeres, y no atenten contra la vida ni 
dignidad de estas cuando los transitan.
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coNsiderações iNiciais: oBjetivos e procedimeNtos

As reflexões aqui colocadas buscam relacionar as “formas de ser jovem” tanto com 
o que foi concebido como juventude, quanto com as trajetórias plurais e concretas 
que se realizam no cotidiano. Pontuamos, porém, que mesmo recorrendo aos dados 
disponibilizados fundamentalmente pela ANTRA1, às idas a campo realizadas ao 
longo da elaboração da dissertação de mestrado2 e a uma bibliografia implicada com 
vivências trans e travestis, os trabalhos que compõem essas interseções na geografia 
brasileira ainda são escassos. 

Assim, mesmo com as advertências feitas, nos propomos a fazer um debate sobre 
como a vivência das “juventudes trans” influem na experiência espacial da violência 
vivida por travestis e transexuais femininas. Ilustraremos nossa preocupação inicial 
através de um paralelo com um debate recente3, no qual a conferencista Kimberlé 
Crenshaw foi indagada acerca da validade do conceito de interseccionalidade, 
empregado por ela desde o final dos anos 80. Nessa ocasião, de forma precisa, Kimberlé 
responde que “a ela interessa saber se as mulheres negras continuam morrendo 
ou sofrendo violências em hospitais e penitenciárias, e se isso não vai ser tratado, 
somente, como uma questão de machismo ou de racismo isoladamente, porque essa 
composição é mais complexa”. De forma análoga, nosso objetivo é entender de que 
forma a experiência do que estamos chamando de “juventudes trans” complexifica a 
experiência da violência para essas mulheres.

A preocupação colocada é alicerçada em uma proposta de análise feminista que 
nos permite dar pluralidade às experiências fazendo sempre referência ‘as juventudes’, 
portanto, concretas, vividas por sujeitos atravessados por marcadores de gênero, 
sexualidades, classes, raça. Recorremos a Massey (2007) para pontuar que essa 
multiplicidade é, inclusive, condição para existência do espaço e carrega consigo 
rebatimentos políticos importantes, que serão tratados a partir das geometrias de 
poder que compõem as experiências cotidianas das travestis e transexuais femininas. 

1 Associação Nacional de Travestis e Transexuais. Fonte: https://antrabrasil.org/mapa-dos-assassinatos/ Acessado 
em 20 de março de 2018.
2 Esclarecemos que apesar de não ter como questão central para realização da dissertação “as juventudes” os diá-
logos realizados com seis mulheres que se autoidentificaram como travestis, com idades entre 19 e 22 anos, nos 
ajudaram sobremaneira no desenvolvimento das reflexões aqui colocadas. Ademais, destacamos as contribuições 
das publicações de Brena O’Dwyer, das falas, postagens nas redes sociais, discursos e entrevistas (já publicadas) 
com Indianare Siqueira. 
3 A conferência intitulada “Interseccionalidade do Direito à Política Contemporânea: viagens, dificuldades e 
Trump” foi realizada no dia 06 de agosto de 2018, no auditório do Centro de Artes, Humanidades e Letras da 
UFRB. Sendo promovida por iniciativa do grupo de pesquisa em gênero, raça e subalternidades: Coletivo Angela 
Davis e da Pós-Graduação em Ciências Sociais da UFRB.
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Somamos a isso a crítica já feita, na qual o “mito da juventude homogênea” (Margulis 
e Urresti, 1996) denuncia que identificar todos os jovens como alguns deles excluirá 
grande parte da juventude, notadamente, se pensarmos na realidade brasileira e, mais 
especificamente, na das pessoas que não compõem o que foi estabelecido como centro. 
Além disso, conforme aborda Turra Neto (2015) “essa abordagem pluralista permite uma 
abertura da temática das juventudes à Geografia, uma vez que a preocupação deslocada 
da juventude para os jovens concretos valoriza os contextos socioespaciais” (p. 122).

O convite para a leitura geográfica é acompanhado, entretanto, pela necessidade 
de apontar que os contextos socioespaciais, permados por relações de poder, 
reproduzem constrangimentos ancorados em relações heteronormativas, racistas, 
sexistas e adultocêntricas. Assim, para desnaturalizar a concepção da juventude (e 
da própria percepção de idade) como algo fixo, argumentamos que esta também 
é construída de forma relacional e que não é possível desconsiderar o conceito de 
interseccionlidade dessa formulação.

Portanto, no pimeiro momento deste trabalho, abordaremos a possbilidade de 
uma leitura comprometida com a visibilidade de ‘formas outras’ de viver a juventude, 
sem abdicar do horizonte colocado por Turra Neto, de que esta pode ser, inclusive, 
um posicionamento político. Para, posteriormente, em conjunto com a “demanda 
epistemólogica”, tensionar no âmbito da prática, elementos que são colocados como 
factuais para experiência da juventude. E, para isso, elencamos como procedimentos 
metodológicos a análise dos dados contidos no último relatório da ANTRA, os diálogos 
estabelecidos nas entrevistas com sujeitos que se autoidentificaram como mulheres 
transexuais e travestis, bem como a valorização de autoras e autores inspirados ou 
situados no campo das geografias feministas e póscoloniais.

juveNtude(s): soBre tempos de apagameNto e espaços de r-existêNcia

O conceito de juventude, para além dos debates teóricos estabelecidos, figura o 
imaginário social e compõe as práticas espaciais. Dessa forma, é também ativo na 
produção do que fazemos dela e, assim, conforme já destacaram Margulis e Urresti 
(1996), Carrano (2007) e Turra Neto (2015), “a juventude é mais que uma palavra”.

Os debates que permeiam a construção da existência da juventude podem adquirir 
contornos nos âmbitos das políticas públicas, das sociabilidades, notadamente no 
campo cultural e até mesmo na representatividade mercadológica que esta adquire, 
considerando os jovens sujeitos de consumo. Propomos, todavia, pensar a pluralidade 
de trajetórias que devem ser consideradas na construção das juventudes, a exemplo do 
que coloca Carrano (2007).

Assim, ainda em diálogo com o autor, estamos implicados em questionar quem 
tem, de fato, composto os sujeitos de direitos (crianças e jovens), que no bojo das 
‘invisibilidades’, corroboram com “um dos traços civilizatórios mais significativos das 
sociedades ocidentais” (Carrano, 2007, p. 4). Para nós, os rebatimentos vão desde o 
campo epistemológico, ou seja, qual a forma dominante de entender quem são os 
jovens, ao plano da prática, onde se realizam expectativas e estigmas.

Esses questionamentos iniciais estão enredados à proposta colocada por Silva, 
Ornat e Chimin Júnior (2017), na qual uma das premissas que alicerçam as pesquisas 
feministas é o desafio ao próprio campo científico. Ademais, essa necessidade se 
justifica para pensar as multiplicidades de trajetórias de sujeitos invisibilizados e 
atravessados por marcadores de gênero, sexualidades, classe, raça, etc.

Reconhecemos, portanto, que essas definições não são fechadas e estão em disputa. 
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Além disso, é preciso também colocar que já existem discordâncias entre as definições 
homogêneas (e dominantes) e a pluralização do conceito representada, dessa forma, 
pelas juventudes concretas, conforme argumentam Esteves e Abramovay (2008) atra-
vés do que denominaram “grupos juvenis” destacando sua heterogeneidade.

Em consonância com essa proposta, argumentamos que o conceito de 
interseccionalidade carrega a possibilidade de dar visibilidade a formas específicas de 
vulnerabilidade. Sendo esse entendido por Crenshaw (2002) como uma conceituação 
que busca “capturar as consequências da interação entre dois ou mais eixos de 
subordinação” (p. 177).

Compreendemos, por conseguinte, que essas opressões podem ocorrer de formas 
sobrepostas ou entrecruzadas, tecendo configurações dinâmicas de desempoderamento 
e violências, que são visibilizadas apenas quando não tratamos os marcadores sociais de 
forma isolada. Nesse sentido, destacamos que essa análise nos será cara para estabelecer 
um diálogo com a afirmação de Massey (2007) de que “o poder tem uma geografia”.

Assim, a acertiva de Turra Neto (2015) de que “existe uma inegável dimensão espacial 
que marca as diferentes experiências de juventude” vai ao encontro do objetivo de 
trabalhar as consequências de “transformar o espaço em tempo”, ou melhor, do risco 
de sobrevalorizar uma das dimensões. Apesar de existir uma associação mais clara entre 
a juventude e a percepção temporal, é através do espaço que agregamos as pluralidades 
que estamos buscando visibilizar e, mais que isso, indicar as desigualdades que vivem.

A narrativa única/hegemônica reafirma as desigualdades em função de uma 
determinada “lente de leitura” produzindo, assim, a ideia de atraso (sempre em função 
do referencial externo). De modo que, se validarmos apenas um conceito (dominante) 
que marginaliza grande parte da juventude e a considera, por exemplo, “desempoderada” 
ou “destituída”, como poderemos propor novas imaginações ou formas outras de ler 
essas trajetórias e as estratégias que tem utilizado cotidianamente para r-existir?   

 Nessa direção, o reconhecimento das desigualdades carece do componente 
espacial e elucida as geometrias de poder envolvidas nas vivências de quem foge ao 
padrão hegemônico (aqui considerado em referência ao ditado no bojo da segunda 
moderno-colonialidade). Abrindo-nos, portanto, em leque às inquietações acerca das 
potências que podem ser vistas nas vivências das múltiplas juventudes, negras, das 
classes populares, femininas, lgbts ou, mais especificamente, trans.  

Não estamos, porém, desconsiderando o universal, de forma contrária, levamos 
em conta o alerta de Butler (2016) de que este, quando abstraído da sua situação no 
poder, torna-se falsificador e territorializante. Segundo Carrano (2007), as fronteiras 
entre a infância, a juventude e a vida adulta estão cada vez mais borradas, entretanto, 
nas palavras do autor, “algumas dimensões marcavam o fim da juventude e a entrada 
no mundo adulto: terminar os estudos, conseguir trabalho, sair da casa dos pais, 
constituir moradia e família, casar e ter filhos” (p.5).

Fizemos questão de pontuar as dimensões, tidas como hegemônicas ou ideais, 
mesmo que Carrano (2007), aponte em suas colocações a perda da linearidade desse 
processo para abordar as muitas formas de ser jovem, o autor reconhece a força dessa 
idealização. Baseados em Margulis e Urresti (1996), consideramos as generalizações, 
por sua vez, compostas por noções de moratória social, uma certa “tolerância 
social” e moratória vital, além da dimensão da faixa etária que representa, de forma 
parametrizada, o “tempo da juventude”.

De maneira que, no próximo momento da discussão, buscaremos problematizar 
alguns conceitos/noções que alicercam a estética dominante da juventude, visto que 
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entendemos a partir de Massey (2007), o espaço vivido por estes sujeitos, “como uma 
simultaneidade de histórias inacabadas”. Além de buscar transgredir, radicalizando a 
leitura de ir além, o sentido já questionado de que “não viver a juventude” corresponde 
a, mais uma vez, não se encaixar nos padrões estabelecidos (e reproduzir a violência 
contida na invisibilização). 

O prazer e o desafio sugeridos por Massey (2007) e oferecidos na convivência com 
“o outro” exigem considerar novas estéticas e formas de sociabilidade. Con-viver 
em alusão ao “paradigma da potência” (Barbosa, Silva e Fernandes, 2018) ilumina a 
necessidade de diálogo com o feito outro, partindo da premissa que suas experiências 
foram, muitas vezes, colonizadas e simbolicamente carregadas de “ausências”, 
reificando, assim, imagens de carências, imoralidades e perigos, sempre tendo como 
escopo uma imagem normativa/ideal/hegemônica. De forma que a conexão com as 
trajetórias reais busca subverter, fraturar e dar outros tons às teorizações, a exemplo 
das reflexões que serão feitas sobre as juventudes.

“Juventude ou todo tempo de vida que você espera?”: da teoria à prática o que Nos 
dizem as vivêNcias das “juveNtudes traNs”

No campo da geografia (brasileira) os estudos que se dedicam a interseção entre 
juventudes e vivências trans e travestis ainda são escassos. As identidades travestis 
e trans são, por nós consideradas, com base na auto-identificação dos sujeitos. 
Lembramos que as marcas de transgressão da heteronorma estão presentes em seus 
corpos e, por vezes, discursos, dentre os quais, a fala repetida em diversos espaços 
públicos por Indianare Siqueira4, “sou uma mulher de peito e pau” é representativa 
deste posicionamento.   

Sendo assim, é a partir dessas trajetórias, que estamos tensionando a definição 
hegemônica de juventude. O’Dwyer (2016), em um dos seus trabalhos, defende utilizar 
como critério a autodenominação para elencar quem são as travestis e trans jovens. 
Assim, mesmo que neste momento, não estabeleçamos o mesmo caminho metodológico, 
chamamos atenção para necessidade de refletir sobre essas como são estabelecidas estas 
definições, considerando não apenas quem são os interlocutores ‘feitos aptos’ (nos 
termos colocados por Foucault, 1988) para criá-las, mas dando centralidade a força que 
o discurso propalado sobre juventude possui para materializá-la. 

 A definição da faixa etária que compreende a juventude, segundo o seu Estatuto, 
lei N° 12.852 de 2013, vai dos 15 aos 29 anos, parâmetro este utilizado inclusive para 
o planejamento de políticas públicas e garantia de direitos para esta população.  

Isto posto, retomaremos o que foi colocado por Margulius e Urrestis (1996) como 
“fato duro”, em referência ao que os autores trabalham como “moratória vital”, 
definida, em linhas gerais, como um dado que possui maior concretude. De maneira 
que, esta idade que diferencia os jovens dos adultos, estabelece os primeiros como 
dotados de maior “crédito” ou tempo de vida em relação a um horizonte futuro. Além 
disso, é também a partir da compreensão da moratória vital, que os autores abordam 
aspectos mais distantes de naturalizações, como as sensações de distância da morte e 
de invulnerabilidade.

Lembramos, entretanto, das colocações de Hopkins e Pain (2007) para iluminar 
o tratamento da idade como mais que um conceito atrelado à realidade biológica, 
sendo assim, esta passa a ser significada a partir das experiências vividas. Entendemos, 

4 Indianare Siqueira é idealizadora do projeto Prepara Nem, ativista transvestigenere, militante pelos direitos das 
mulheres, prostitutas e dxs LGBTQIs.
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portanto, que o envelhecimento está sujeito a processos históricos e culturais e, de 
forma análoga, juventudes e infâncias tem diferentes significados, em contextos 
socioespaciais distintos. Acrescentaríamos ainda que, segundo Turra Neto (2015), 
“são os jovens concretos que realizam a juventude, com base nos recursos dos quais 
dispõem no meio em que vivem” (p. 121).

Não considerar esses parâmetros como naturais é central para a “virada no olhar” 
(sugerida por Massey), visto que, segundo Silva et al. (2017), com base em dados de 
2013, a expectativa de vida de mulheres travestis e transexuais no Brasil é de 35 anos. 
Soma-se a isso, o que foi disponibilizado pelo “Mapa dos assassinatos de travestis e 
transexuais”, elaborados pela ANTRA, com base no de 2017, no qual 67,9% das vítimas 
tinham entre 16 e 29 anos.

Estamos, portanto, nos questionando como considerar um sentimento de “distância 
da morte”, basilar para definir a experiência de juventude desta população. O “dado 
factual” –entendido por nós como construído- de “capital temporal disponível”, 
também carece ser tratado de forma relacional. Reorientar, todavia, os elementos 
nodais do que se constroem como ‘as juventudes’, não significa desconsiderá-las ou 
negar, mais uma vez, a possibilidade de outras representações. Nas palavras de Carrano 
(2007), aquilo que é o tempo da juventude, em conjunto com a faixa etária, é vivido, de 
forma mais ou menos próxima, da condição juvenil que se fez dominante.  

 A dimensão da violência, extremada nos assassinatos apresenta, segundo a ANTRA, 
forte relação com a faixa etária, que representa a “juventude convencionada”5:

Nota-se que os índices mais altos de assassinato da população trans, está diretamente relacio-
nado as questões etárias. Onde quanto mais jovem mais suscetíveis a violência e a mortandade. 
Ao contrário daquelas pessoas que ultrapassam a estimativa de vida, vêem a possibilidade de ser 
assassinada/o diminuir ao longo de suas vidas. (Relatório da ANTRA, 2018 p. 18)

Quando recorremos ao conceito de interseccionalidade, estávamos implicados 
em trazer para o campo da prática a complexidade com que se constroem essas 
trajetórias. De forma que, outros eixos entrecortam a violência citada. Ratificando 
o que é colocado por alguns autores como genocídio da juventude negra, 80% das 
transexuais e travestis mortas eram negras ou pardas, segundo o relatório. Ademais, 
poderíamos também, lançar questões que trouxessem o gênero como marcador a ser 
considerado, visto que 94% dos assassinatos possuem a marca do que vamos tratar 
como ‘transfeminício’ (BENTO, 2014)6. 

Os autores Cabral e Silva (2016) abordaram os espaços onde, majoritariamente, 
essas mortes ocorrem, tendo na dimensão do espaço público uma das faces da relação 
com a existência das corporalidades que não se conformam às imposições pautadas 
no binarismo. É nesse contexto, que traçamos um diálogo com Agamben (2012) que, 
ao definir as vidas indignas de serem vividas, nos demonstra que é no campo da política 
que é construída a legitimidade do desejo de matar.

Cabral e Silva (2016) ao analisarem como os espaços de morte são representados 
pelas travestis e transexuais identificam a falta de perspectiva de envelhecimento, em 
função das mortes precoces e violentas as quais são expostas diariamente. Além disso, 
não menosprezamos o fato de que as identidades são construídas pelas experiências 
geracionais sempre ‘em relação’. O que significa dizer, que a forma como ocorrem as 
mortes também instituem as relações das travestis e trans com as mulheres trans mais 

5 Definida com base no Estatuto da Juventude como período vivido dos 15 aos 29 anos.
6 Artigo publicizado em 2014, “Transfeminicídio no Brasil”. Acessado em 25 de março de 2018. Fonte: http://www.
clam.org.br/uploads/arquivo/Transfeminicidio_Berenice_Bento.pdf
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velhas que conheceram, marcando memórias e vidas. 
Outra dimensão percebida nas definições de juventude é ‘certa tolerância da 

sociedade’, visto que esse período representaria uma “fase” onde são aceitas as 
incertezas e os erros possuem “menos peso”. Sem desconsiderar tudo que foi envolvido 
na construção do transfeminicídio, que muito se distancia de qualquer espécie 
de tolerância, trazemos algumas considerações sobre a assunção das identidades 
femininas e as experiências das juventudes.

O’Dwyer (2016) afirma que as incertezas colocadas como típicas da juventude são 
para população trans, muitas vezes, convertidas na decisão de assumir corporalidades 
discordantes do gênero de nascimento (sob a referência do sistema heteronormativo). 
É ilustrativo pensar nos questionamentos atrelados à assunção do nome social, por 
exemplo, em uma das nossas idas a campo (para confecção da dissertação) ouvimos 
de um dos funcionários que ele acreditava que as meninas não tinham certeza do 
que estavam fazendo e, por isso, corriam o risco de estar se precipitando em “mudar 
de nome, tão novas”. Assim, mais uma vez, se impunha a necessidade de afirmação 
identitária, diante de um contexto heteronormativo e adultocêntrico.   

Contudo, como esse processo não é linear, julgamos relevante apontar que, durante 
algum tempo, essas identidades podem ser acionadas de acordo com o contexto 
em que estão inseridas. O que representa, para nós, a leitura ativa das transexuais e 
travestis jovens, das relações de poder que permeiam distintos espaços. As autoras 
Rodó-de-Zarrate e Ferré (2017) observam essa estratégia atrelada à vivência de gays 
e lésbicas nos espaços públicos. Entretanto, essas relações não são coincidentes, visto 
que elementos como a passabilidade são postos em cena de forma distinta, em função 
do momento e do processo de transição, quando falamos especificamente de travestis 
e trans femininas. Chamamos atenção, por conseguinte, que os posicionamentos 
políticos são afirmados, muitas vezes, nas juventudes.

As espacialidades tradicionalmente imbricadas a construção das juventudes, 
mesmo nas produções que consideraram marcadores de gênero (fazendo referência 
a mulheres cis) e raça são, notadamente, a casa (família) e a escola presente, inclusive, 
na definição de políticas públicas. Entretanto, segundo os dados do relatório no qual 
estamos nos baseando,

Estima-se que 13 anos de idade é média em que Travestis e Transexuais são expulsas de casa pelos 
pais (ANTRA). E que cerca de 0,02% estão na universidade, 72% não possuem o ensino médio e 56% 
o ensino fundamental (Dados do Projeto Além do Arco-Iris/AfroReggae). (ANTRA, 2017, p. 18)

De forma que, pensar sobre como são vividas as juventudes trans demanda 
problematizar os espaços em que hegemonicamente foi instituída a juventude, 
enquanto parâmetro de políticas públicas ou recurso teórico, para compreender 
outras realidades. Não pretendemos esgotar essa discussão neste texto, podemos, 
porém indicar que ausências, expulsões e violências compõem (nos espaços tratados) 
as trajetórias juvenis as quais fazemos referência. 

para Não coNcluir: resultados e a Necessidade de avaNçar

Consideramos que o desafio de discutir as “juventudes trans” tem início no 
reconhecimento das relações de poder, que permeando o campo científico, se fazem 
presentes na criação de conceitos e nas escolhas dos referenciais/ das trajetórias de 
vida/ dos sujeitos que são, assim, feitos hegemônicos/ modelos/ normais.

A desnaturalização da coerência entre sexo, gênero e desejo compõem para nós uma 
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premissa basilar para dar visibilidades às violências e assassinatos sofridos, entendidos 
aqui, como engrenagens de um ‘cis-tema’ que as desumaniza para, dessa forma, criar 
legitimidade para gerir suas mortes. É a partir de Mbembe (2011) que, nesse sentido, 
consideramos que a dominação pretendida se realiza também por meio de uma “morte 
social” ou de uma expulsão da humanidade. 

Admitimos, assim, a proposta de realização desta discussão para nos questionarmos, 
a partir do tratamento hegemônico da juventude, sobre como esperar de definições 
que alijaram vivências em suas concepções, novas possibilidades de leitura ou 
mesmo o reconhecimento de estratégias e potências. O ato de se despir das estéticas 
hegemônicas é apontado por Barbosa, Silva e Fernandes (2018) como forma de 
aprender com existências outras. Não são, portanto, resistências, já que é o sistema 
que resiste à pluralidade, as juventudes trans existem.   

As inspirações feministas e/ ou as pós-coloniais nos convidam a pensar a partir de 
outras bases, a exemplo da construção de um espaço inacabado e aberto à política, 
entretanto, as dificuldades de imaginar novos limites em termos teóricos encontram 
eco nas violências sofridas pelos grupos estigmatizados e nas pistas – solapadas - que 
as próprias práticas nos indicam, quando reconhecidas. 

O desafio de imaginar as vivências de “juventudes trans” diante de uma realidade 
marcada pelo transfeminicídio e, que ratifica através da análise interseccional dos 
dados, uma leitura do racismo, do machismo e da transfobia, nos levaram a propor a 
juventude como eixo (dinâmico) a ser considerado na composição dessas violências.

O slogan propalado no relatório da ANTRA “Parem de nos matar” não poderia ser 
desconsiderado. Benevides (2017) reconhece ainda que “torna-se cada vez mais difícil 
lutar por qualquer direito, se o principal, que é o direito à vida, está sendo negado a 
população trans” (p. 7). Entretanto, é na tentativa de uma mediação justa e implicada 
com essas existências, que consideramos importante dizer que as juventudes são feitas 
no cotidiano, por sujeitos concretos. Assim, a sugestão de Turra Neto (2015) de definir 
a juventude enquanto ato político, pode significar a abertura ou o não apagamento 
de travestis e trans, inclusive em futuras buscas por direitos, descritos em um estatuto 
distante desta população, tanto nas concepções nas quais se baseia e reconhece seus 
jovens, quanto na experiência da prática.
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uNa mirada geográfica a las marchas del orgullo lgBtiq+ 
eN tres ciudades argeNtiNas a partir de los coNceptos de espacio, 
lugar, territorio y paisaje

emaNuel BerNieri poNce
Universidad de Buenos Aires UBA. Argentina, emanuel.bernieri@gmail.com

En un primer trabajo realizado, enmarcado dentro de las Geografías de Género y de 
las Sexualidades, denominado Marchando con Orgullo: tres apropiaciones espaciales distintas 
del colectivo LGBTIQ argentino (Bernieri Ponce, 2017), me proponía analizar cómo dicho 
colectivo se apropiaba del espacio público, para actuar en él a través de diferentes for-
mas, pero sobre todo, a partir de la organización y de la realización de una Marcha del 
Orgullo anual, puntualmente en tres ciudades y provincias distintas de la Argentina: 
San Juan Capital, San Salvador de Jujuy y El Bolsón. Allí, busqué analizar las tácticas 
que la comunidad gay comenzó a proponer y ejecutar en sus espacios locales, a partir 
del despliegue de la territorialidad, a través de procesos de espacialización y lugariza-
ción, y en congruencia, modificando el paisaje local.

Luego, en un segundo trabajo, denominado La Marcha del Orgullo LGBT+ desde una 
mirada geográfica y local a partir de los conceptos de espacio, lugar, territorio y paisaje (Bernieri 
Ponce, 2018), busqué centrarme en el hecho concreto, político y festivo, que represen-
tan las Marchas del Orgullo en cualquier ciudad que se realice. Sea una metrópolis 
(como la Ciudad Autónoma de Buenos Aires), sea una ciudad intermedia (como las 
ciudades de San Juan o San Salvador de Jujuy), o una ciudad pequeña (como puede 
ser El Bolsón).

Considero necesario partir de la conceptualización que propongo para abarcar la 
Marcha del Orgullo, ya que mucho se debate y discute dentro del propio colectivo 
LGBTIQ+, sobre cuál es el objetivo de la Marcha hoy en día, por ejemplo, si es el de 
ser una fiesta o una marcha política. Son dos visiones que se escuchan y se leen1, y que 
se resuelve entendiéndola como un conjunto, una complementariedad entre fiesta, 
lucha y reclamo, todo entendido en términos políticos. Tomando el concepto de da 
Costa Gomes (2011) de manifestación político-festiva, dicha discusión queda saldada, 
al considerar a la Marcha del Orgullo dentro de dicha conceptualización:

(...) determinados espacios públicos de la ciudad son transformados por las festividades y, al 
mismo tiempo, estas los transforman. En otras palabras, estos espacios públicos crean nuevos 
valores que mezclan o integran la acción ciudadana a la fiesta (…). Estos valores pasan, entonces, 
a significar lugares. De esta forma, (…) [los espacios públicos], vinculan manifestaciones políticas 
y festivas; y a la vez, (…) unen lo público, la política y la fiesta, en un mismo lugar. (2011, p. 160)

Planteados estos objetivos que he llevado a cabo en mis trabajos anteriores, y de los 
cuales buscaré hacer un breve resumen en esta ponencia, como una nueva sistema-
tización que me permita llevar adelante futuras investigaciones sobre otras Marchas 
del Orgullo en la Argentina, y llegar así a un “mapa” del país si se quiere, en donde 
se pueda describir y analizar cada táctica local del movimiento LGBTIQ+ argentino, 
teniendo en cuenta las particularidades de cada caso, los encuentros y las disidencias 
marcadas, pero con un objetivo claro: llevar la visibilización y el Orgullo (disidente 

1 El tema de la festividad en la Marcha del Orgullo también es tratado por Carlos Eduardo Santos Maia en Festivi-
dades e territorialidades na parada LGBT goianiense. Terr@Plural, Ponta Grossa, v.6, n.2, p. 273-288, jul/dez. 2012.
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o no) en alto, hasta el más recóndito y alejado lugar de la Argentina, entendiendo el 
Orgullo como respuesta frente a la vergüenza de la que nos hablaba Carlos Jáuregui 
en los años noventa. 

En cuanto a lo metodológico y al marco conceptual, pretendo a partir del concepto 
de espacio, abarcando al mismo desde la perspectiva de espacio social, y sus apropiacio-
nes en espacio simbólico, con menciones al espacio disidente, resistido, vivido; con el 
concepto de territorialidad busco demostrar la ocupación del territorio (momentánea 
o duradera), como hecho de afirmación de poder y visibilidad, con mención al concepto 
de derecho a la ciudad, que engloba varios de los conceptos ordenadores básicos nom-
brados aquí; desde la concepción de lugar, me interesa vincularlo con las conceptuali-
zaciones de percepción y experiencia del lugar, el sentido (o no sentido) de pertenencia, 
la idea de comunidad que puede tenerse en los lugares analizados, como así también la 
conceptualización de lugar como “cruce de trayectorias”, de relaciones socioespaciales 
que le proporcionan un carácter distintivo, en palabras de Doreen Massey (Mc Dowell, 
2000); y en cuanto al paisaje, entendiéndolo desde la visión que lo promueve como tex-
to, producidos en un contexto cultural, donde las relaciones de poder también se inscri-
ben en él, y en donde las Marchas podrían pensarse como un “choque” frente al paisaje 
tradicional, conservador de algunas provincias, sintiéndose parte del paisaje que los ro-
dea y del que forman parte, conceptualizándolo así desde las perspectivas geográficas 
humanísticas y de las geografías culturales, y entendiendo que el resto de las conceptos 
espaciales hacen en su conjunto al paisaje también. Estas conceptualizaciones son las 
que enmarcan mis investigaciones, que algunas quedarán fuera de esta ponencia escrita, 
por razones de espacio, pero que ayudan a pensar las Marchas en general.

En lo que se refiere a lo metodológico, he combinado diferentes textos académicos 
y periodísticos que permitan ahondar en diferentes temáticas acordes al trabajo. Ade-
más, de trabajos y libros vinculados al tema, sobre todo al análisis de las Marchas del 
Orgullo desde distintos enfoques interdisciplinarios2, trabajé sobre todo con artículos 
periodísticos que hayan cubierto dichas marchas y festividades, donde las propias vo-
ces de los manifestantes, activistas, o participantes se expresan.

Yendo a los casos de estudios que he analizado en el primer trabajo nombrado, 
uno de los ejemplos se centra en la ciudad cuyana de San Juan, capital de la propia 
provincia homónima, ubicada al oeste de la República Argentina, donde se vienen rea-
lizando ya hace nueve años la Marcha del Orgullo por las calles y avenidas céntricas 
de la ciudad. Una de las particularidades que aquí se esboza, es que la misma viene 
siendo organizada por la agrupación La Glorieta-Espacio LGBT, que se ha apropiado 
del nombre de un espacio propio de la plaza principal de la ciudad, resignificándolo, 
y a la vez, resignificándose, con una gran carga simbólica, que puede analizarse tanto 
desde una concepción de espacio, como de lugar.

Este colectivo organiza la Marcha del Orgullo por las calles céntricas de la ciudad 
de San Juan, pasando por distintos lugares emblemáticos de la misma, la Casa de Go-

2 Desde un análisis más partidario, político y/o como movimiento social, ver Agendas en la marcha por el orgullo y la 
diversidad sexual: un espacio de disputa política y partidaria de Rodigou, M.; López, C. J. & Ducant, M. (2013); Definiciones 
divergentes de la estrategia de visibilidad en el movimiento LGTB cordobés de Iosa, T. & Rabbia, H.H. (2011); desde un aná-
lisis sociológico vinculado a la representación de la Marcha del Orgullo de Buenos Aires por los medios de comu-
nicación, ver Sexualidades politizadas y medios de comunicación: la Marcha del Orgullo LGBT de Buenos Aires de Settanni, 
S.V. (2013); y dentro de un análisis antropológico en cuanto a lo metodológico, ver Multitudes y performance: una 
exploración metodológica-audiovisual en la XXI Marcha de Orgullo LGBTTIQ en Ciudad de Buenos Aires de Cararo Funes, 
F.; Ritta, M.C.L. & Mac Laughlin, L.S. (2013); Sociabilidad, política, violencia y derechos: la marcha del orgullo GLTTB de 
Buenos Aires 2004 de Figari, C. et al. (2005).
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bierno, la Legislatura Provincial, el Centro Cívico y distintas plazas, finalizando en la 
estación San Martín, uno de los lugares más transitados en la ciudad3, demostrando 
siempre una búsqueda de visibilización, y la posibilidad de apropiarse del espacio pú-
blico, tanto física como simbólicamente, para sentirse parte del mismo, en definitiva, 
de esa ciudad que ellos también habitan y pertenecen.

En las Marchas del Orgullo se da una apropiación del espacio, y a la vez una puja de 
derecho a la ciudad, que autoras como Gaona y Ficoseco (2015) hablan para el caso de 
la Marcha del Orgullo de San Salvador de Jujuy en ese caso, de que el colectivo LGBT+ 
local de la provincia, se incorpora a espacios de la ciudad que no les correspondían, en 
lo que ellas amplían denominándolo como un cruce político local, porque no solo a 
las minorías sexuales no les correspondían, sino a otros sujetxs también, ya sea por su 
condición de clase, de género, étnico-raciales, entre otros. Dichas autoras lo denomi-
nan como superposición de exclusiones diversas, como otro rasgo a tener en cuenta 
a la hora de pensar en las Marchas del Orgullo locales en la actualidad. Esto puede 
enmarcarse en lo que nos dice el autor Buckingham, en su artículo sobre derecho a la 
ciudad y género: “(…) el derecho a usar lo que la ciudad ofrece y a participar en la crea-
ción o re-creación de aquellos elementos de los que carece” (2011, p. 6).

Acaso apropiarse del espacio público no es más ni menos que eso, participar de la 
ciudad a la que se pertenece, recreando nuevas formas de apropiación. Ya sea mediante 
una Marcha, como así también de un determinado espacio público como puede ser 
una plaza, para el caso del Colectivo La Glorieta en San Juan, o partir de un campa-
mento, como sucede en el Festival de la Diversidad en El Bolsón. Las formas van cam-
biando, pero el sentido simbólico es el mismo: pertenecer4.

Parafraseando a Silvina Fabri en uno de sus últimos trabajos (2018), es el “orgullo 
en tránsito”, el que genera en este caso las tramas simbólicas en las topografías del 
tránsito. Porque aquello que no se vuelve visible en cualquier marcha, puede seguir 
siendo invisible para muchos, sea la memoria o sea el orgullo y las identidades de otres.

Otra conceptualización interesante para seguir pensando las Marchas del Orgullo 
es la necesidad, en términos de Lefebvre, de espacializar resistencias a la hora de pensar 
en los movimientos sociales, pensando que dichos movimientos conciben el espacio 
“activamente percibido por actores sociales capaces y conscientes.” (Oslender, 2000, p. 
5) Aquí hablará también de los espacios de representación, que son los espacios vivi-
dos, que se producen y modifican en el transcurso del tiempo. 

En un artículo sobre Lefebvre y la producción del espacio se concluye:
(…) existe una relación dialéctica entre lo percibido, lo concebido y lo vivido. Esto implica, en con-
secuencia, que para concebir y percibir es necesario vivir el y en el espacio, (…). Asimismo, las dife-
rentes formas de vivirlo, concebirlo y percibirlo están en función de las acciones sociales que en él 
realicen actores individuales o colectivos. (Lefebvre, 1991-[1974], p. 57 en Ramírez Velásquez: 65)

Pasando a los procesos de lugarización, desde la apropiación del espacio por parte 

3 Un análisis más detallado de la organización de la Marcha del Orgullo en San Juan puede leerse en Disputas de 
sentidos en una ciudad intermedia: San Juan. Argentina de Ana Celina Puebla (2014), DESAL3 (Línea Comunicación y 
Cultura). Centro de Estudios Avanzados CEA-UNC (Córdoba. Argentina) y Departamento de Ciencias de la Co-
municación. Facultad de Ciencias Sociales. UNSJ (San Juan. Argentina); y en Construcción de ciudadanías: prácticas y 
discursos que constituyen sujeto político en la ciudad de San Juan de Ana Celina Puebla también, y Daniel Osvaldo Gimeno 
(2015) VIII Seminario Regional (Cono Sur) ALAIC “Políticas, actores y prácticas de la comunicación: encrucijadas 
de la investigación en América Latina” 27 y 28 de agosto 2015 | Córdoba, Argentina.
4 Otro análisis comparativo de apropiación del espacio público a nivel Latinoamericano puede leerse en De lo 
privado a lo público: la celebración del orgullo LGBTI en Costa Rica, 2003-2016 de José Daniel Jiménez Bolaños, Diálogos 
Revista Electrónica de Historia 18.1 (2017); y en Construcción de sentidos de apropiación de los espacios público–privados a 
partir del Día del Orgullo Gay en Quito de Cristhian Javier Vera Hurtado, BS thesis. Quito: UCE, 2015.
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del Colectivo La Glorieta en la ciudad de San Juan, he argumentado desde la psicolo-
gía social, que dicho colectivo ha realizado distintas acciones-transformaciones5 (Vi-
dal y Pol, 2005), donde se da un nuevo significado a un lugar en particular, en este caso 
un lugar específico de la plaza de la ciudad, como lo es la glorieta que allí se encuentra, 
y que luego dicha significación, se extiende a las calles una vez al año, marchando por 
un itinerario específicamente diagramado.

Desde esa acción-transformación, es como abarco el concepto de lugar, básicamen-
te desde tres conceptualizaciones complementarias: como “porción concreta de espa-
cio con una gran carga simbólica y afectiva” (Souto y Benedetti, 2011); como “cruce de 
trayectorias”, de relaciones socioespaciales, que proporcionan un carácter distintivo 
(Massey, 2004); o como las autoras Veleda da Silva y Diana Lan, nos hablan de lugar 
como “concepto geográfico en el que se plasman las horizontalidades y las verticalida-
des en un momento dado” (2007, p. 112).

Partiendo de estas ideas, pienso a las Marchas del Orgullo, desde esas tres aproxi-
maciones. La carga simbólica y afectiva de aquellos que marchan sintiendo esas calles 
como propias, aunque sea por un determinado tiempo y espacio; pensándolas como 
cruce de trayectorias, cuando cada asistente a la marcha trae su propia vivencia perso-
nal, que a su vez generan nuevas relaciones socioespaciales en dicho momento, y que 
luego seguirán perdurando; y cómo en el momento dado de la Marcha, puede verse 
reflejada una horizontalidad derramada entre sus participantes.

Es por esto interesante pensar la idea de Silvina Fabri (2018), de cómo un itinerario 
va configurando lugaridades, en donde se pone en juego la subjetividad de aquel que 
transita dicho itinerario, pero también de el que logra reapropiarse o no, de distintos 
mojones espaciales, en sus propios términos, como también podrían ser sitios, marcas, 
monumentos, etc. Acaso es necesario que de esa forma comiencen a apropiarse de sus 
propios espacios cotidianos, que generen lugaridades en sus ciudades de origen, dentro 
de sus comunidades, y que de cierta forma mitigue el accionar que directa o indirecta-
mente expulsa a los jóvenes a la Ciudad de Buenos Aires, o alguna otra metrópoli del país.

Es en la ciudad vivida, en donde transcurren las prácticas, las tácticas, los usos que 
implican las apropiaciones del espacio, como lo son las Marchas del Orgullo. Allí cla-
ramente se “expresa la transformación que se produce cuando un espacio es ‘apropia-
do’ por ciertos sujetos sociales, que lo dotan de sentido” (Badenes, 2007, p. 4). Jean 
Luc Nancy en su filosofía sobre las ciudades, empieza su libro “La ciudad a lo lejos” con 
la siguiente frase, clara y pertinente para este análisis: “La ciudad no siempre fue, no 
siempre será, tal vez ya no sea” (2012, p. 9).

Así podríamos hablar de un ejercicio deconstructivo de la ciudad, donde se levan-
ta sobre sí misma, y en los propios términos de Nancy, aplastando, reconstruyendo, 
exhibiendo, invisibilizando. Todos procesos que las minorías sexuales viven a diario 
en sus ciudades, y de las que las Marchas del Orgullo son un hito, un proceso más de 
lugaridad para el colectivo LGBTIQ+, frente a esa ciudad que se va deconstruyendo.

Para el proceso de territorialización, he hecho foco en mi primer trabajo, en la ciu-
dad de San Salvador de Jujuy, capital de la provincia norteña de Jujuy, fronteriza al 
norte con Bolivia, donde ya hace once años viene teniendo lugar la Marcha del Orgu-
llo, que en varias ediciones fue organizada por el colectivo Tupac Amarú, y su Secreta-

5 Los autores entienden la acción transformación: “A través de la acción sobre el entorno, las personas, los grupos 
y las colectividades transforman el espacio, dejando en él su ‘huella’, es decir, señales y marcas cargadas simbólica-
mente. (…) Las acciones dotan al espacio de significado individual y social, a través de los procesos de interacción 
(Pol, 1996, 2002a).” (Vida y Pol, 2005, p. 283).
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ría de Diversidad y Género. Aquí vale resaltar la vinculación del colectivo gay jujeño, 
con otro colectivo social y político de gran peso en la provincia, que permite pensar en 
la impronta que tiene lo local a la hora de manifestarse, permitiendo así una marcha 
intercultural, que debe ser abordada desde la interseccionalidad para entenderla, y 
teniendo en cuenta la vinculación con otras causas sociales y demandas locales, lo-
grando una mayor visibilización en el espacio dada la multitud que asiste, dando al 
acontecimiento una territorialidad pertinente de análisis6.

Para enmarcar el concepto de territorialidad al que haremos referencia, es conve-
niente empezar con la conceptualización, desde el término de territorio usado, que 
nos habla Milton Santos: “El territorio es la tierra más la población, es decir, una iden-
tidad, el hecho y el sentimiento de pertenecer a aquello que nos pertenece” (2000, 96-
97 en Benedetti, 2001, p. 39).

Ese territorio usado permite hablar de distintas identidades, no solo en términos 
sexuales, sino también en identidades propias construidas o de pertenencia. Por ejem-
plo, al hacer referencia a la Marcha del Orgullo en San Salvador de Jujuy, hago mención 
a lo que las autoras Gaona y Ficoseco, que han analizado dicha Marcha en uno de sus 
trabajos citados, llaman los colectivos subalternizados que se superponen, generando 
nuevos agrupamientos a raíz de la Marcha (2015). Allí es claro cómo la organización 
de dicha Marcha por parte de la Secretaría de Diversidad de la Tupac Amaru, organi-
zación indígena de la provincia, permite la unión de fuerzas de ambos colectivos, no 
solo en términos organizativos, sino también en la multitud de asistentes, y no solo de 
sujetxs pertenecientes al colectivo LGBTIQ+. 

Volviendo a la territorialidad generada, Silvina Fabri dice al respecto de los recorri-
dos e itinerarios de una marcha, que: “A partir de los espacios marcados emerge una 
territorialidad (…) que se solapa, de manera constante, con la definición de los límites 
entre espacios, lugares y territorios muchas veces yuxtapuestos” (2018, p. 2). 

Territorialidad que se hace de forma momentánea en el caso de las Marchas del 
Orgullo, pero que como dice la cita anterior, queda yuxtapuesta con otros límites que 
se vislumbran en cada espacio donde se desarrollan, por lo que parece pertinente, ade-
más, hablar de territorialidades en plural (Benedetti, 2011). Multiterritorialidades, 
territorialidades en red y móviles, diferentes territorialidades multiescalares, tempo-
ralmente inestables y con límites elásticos (Ibid, 2011). En definitiva, todas territo-
rialidades que se dan y representan en las Marchas del Orgullo, y que luego seguirán 
yuxtaponiéndose en sus sociedades, en sus comunidades.

Al fin y al cabo, en las Marchas del Orgullo se ponen en jaque las diferentes terri-
torialidades que confluyen cotidianamente en esas calles que son apropiadas momen-
táneamente por el colectivo LGBTIQ+. Calles que en su mayoría no les corresponden 
debido a la territorialidad heteronormativa, podríamos decir, que impera en las ciuda-
des. En relación a esto, he dicho en uno de mis trabajos previos:

(…) cada ciudad, cada espacio, podríamos decir que tiene un determinado grado de sexualiza-
ción, o de heterosexualización en sí, por lo que no podemos considerar al espacio público como 
neutro, sino que hablamos de ciudades sexuadas y sexistas. Ya tengan un paisaje más urbano o 
rural, ya sean más modernas o conservadoras, ya sean grandes o pequeñas, todas esconden bajo 
su velo, un espacio público que no es neutro (…).” (Bernieri Ponce, 2017, p. 28)

6 El tema de la diversidad sexual y las identidades disidentes (sexuales u otras) en las Marchas del Orgullo, pensan-
do en América Latina, es trabajado por Amaral Palevi Gómez Arévalo en dos de sus trabajos: La marcha por la diversi-
dad sexual en El Salvador ¿continuidad o ruptura?. REALIS| Revista de Estudos AntiUtilitaristas e PosColoniais-ISSN: 
2179-7501, 5(2), 51-74 (2016); y en Del orgullo gay a la Diversidad Sexual: organización de identidades sexuales disidentes en 
El Salvador. Diálogos Latinoamericanos, 25 (2016). 
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Un aspecto para resaltar, en este territorio en donde se ponen en juego las rela-
ciones de poder que en él habitan, es problematizar la disidencia sexual. Un ejemplo 
contrahegemómico si se quiere, en relación con las Marchas del Orgullo tal y como 
las conocemos, es el que se da en la ciudad de Rafaela, provincia de Santa Fe, donde 
se realiza hace varios años, el Encuentro Irreverente que dura varios días, con diversas 
actividades, culminando con una Marcha del Orgullo Disidente o de la Resistencia 
LGBTTTIQ, según va variando de nombre. Más allá de cómo la categoricen, lo que ca-
racteriza a este encuentro es la disidencia sexual que imprime en todas las actividades 
a realizar (Bernieri Ponce, 2017). Aquí se problematizan las cuestiones del colectivo 
LGBTIQ+ desde lo artístico (donde no falta el espacio festivo), desde lo académico 
(encuentros y charlas en diversos ámbitos), y desde lo militante (apropiándose de las 
calles de Rafaela con un festival y su correspondiente marcha). Es decir, es una puesta 
clara de cómo se paran desde lo que el Estado les brinda, pero también ante el Estado, 
y contra el Estado, en una relación de poder constante.

En la pequeña ciudad patagónica de El Bolsón, perteneciente a la provincia de Chu-
but, y pegada a la Cordillera de Los Andes, se realiza hace diez años, el Festival de la 
Diversidad, durante varios días de actividades sociales y culturales, concluyendo con 
una Marcha del Orgullo por las calles céntricas de la ciudad. A diferencia de los otros 
eventos, este se caracteriza por ser totalmente autónomo de los poderes políticos, or-
ganizado desde la militancia, de forma disidente, buscando otro tipo de apropiación 
en el espacio, y vinculación con la naturaleza patagónica que los rodea. Aquí la vin-
culación con el paisaje, y las demandas locales de conservación, se combinan con las 
demandas LGBTIQ+.

Es que sin dudas hace falta levantar el velo del paisaje y mostrar sus relaciones de 
poder. Romper con la idea de paisajes “naturales”. Para esto, vale destacar desde el 
comienzo, a partir de las ideas humanísticas dentro de la Geografía, que “el paisaje 
constituye lugar”, dado que allí también se construyen vínculos, aspiraciones, signifi-
cados, emociones, etc. (Souto, 2011). Pero para ello, no hace falta irse solo a un paisaje 
natural, sino que las propias Marchas del Orgullo forman un paisaje determinado 
que también constituyen lugar. Hay otro tipo de apropiación del paisaje, si a este lo 
entendemos como una construcción social en sí. Joan Nogué nos habla del paisaje, 
como un producto social, como la proyección cultural de una sociedad en un espacio 
determinado (2009).

Es que se hace necesario entender a las Marchas como ruptura del paisaje al que 
estamos acostumbrados, al que hemos naturalizado de nuestras ciudades, de nuestras 
sociedades. Porque siguiendo los términos de Nogué, el paisaje es como una mirada, 
una manera de ver, de interpretar lo que se nos presenta ante los ojos:

Así, el paisaje contribuye a naturalizar y normalizar las relaciones sociales y el orden territorial 
establecido. (…) En efecto, a menudo sólo vemos los paisajes que ‘deseamos’ ver, es decir, aquellos 
que no cuestionan nuestra idea de paisaje, construida socialmente”. (2009, p. 13)

Sin dudas romper con los paisajes imperantes en las ciudades, es todo un desafío 
para los colectivos LGBTIQ+, del que las Marchas son su principal táctica en muchos 
casos. Ellas rompen las relaciones sociales normalizadoras, y el orden territorial esta-
blecido en cada ciudad donde se realizan.

Al fin y al cabo, como lo hacen en el Festival de la Diversidad en El Bolsón, lo que 
se quiere es formar parte de esos paisajes, en este caso, naturales que los rodea, como 
bien podría ser el propio paisaje de las ciudades urbanas o no tan urbanas, ese lugar 
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predilecto que pareciera contener a las Marchas del Orgullo7, pero que poco a poco 
las experiencias locales van imperando e imponiendo su sello, apropiándose cada Mar-
cha, del orgullo que se desea representar. La Marcha del Orgullo es un choque visual, 
cultural si se quiere, a esa mirada del paisaje que tengan los habitantes de cada ciudad. 
En esa Marcha donde los cuerpos y las palabras se conjugan, para modificar el paisaje, 
aunque sea momentáneo, pero del que ya la mirada no podrá ser indiferente, y la ciu-
dad no podrá seguir invisibilizando.

También desde la geografía de los cuerpos, el cuerpo toma una gran importancia 
en las Marchas del Orgullo. Es el propio cuerpo el que marca la territorialidad, el que 
se hace presente además de las palabras; su exaltación es la reacción ante aquel some-
timiento que viven a diario los cuerpos: “Cuerpo para ser mostrado, mirado, hecho 
espectáculo; reducido a aquello ‘visible’ y entendido sólo como instrumento de poder/
dominio/seducción (...); el cuerpo, en sí, deviene pornográfico” (Bru, 2007, p. 69-70).

Las autoras Gaona y Ficoseco amplían respecto de los cuerpos: “Como manifesta-
ción política de visibilidad y de interpelación al orden establecido que utiliza como 
única herramienta la presencia de los cuerpos, la marcha del orgullo resulta (…) una 
performance de innegable potencia política” (2015, p. 218).

También como lo hace Elizabeth Grosz (Mc Dowell, 2000) no podemos así negar 
que el cuerpo y la ciudad sean dos formas separadas y distintas, porque “son los cuer-
pos los que imprimen al espacio su carácter sexual.” (2000, p. 101). El paisaje no está 
fuera de la persona, sino que se encuentran vinculados. Vinculando así, cuerpos, mo-
vimientos y lugares dentro de un todo, ya que el paisaje también constituye lugar. Ese 
espacio paisaje si se quiere, es también el testimonio de un momento, de una manifes-
tación concreta como lo es la Marcha del Orgullo, y todo lo que ella representa para el 
colectivo LGBTIQ+ como hemos visto.

Para finalizar, en mi primer trabajo, concluía: 
(…) nos apropiamos de los espacios, marcando nuestra propia territorialidad y/o convirtiéndolos 
en nuestros lugares, para formar y transformar el paisaje del que somos parte, reclamando vivir 
una vida más vivible, en términos de Butler, que no es ni más ni menos que nuestro derecho.” 
(Bernieri Ponce, 2017, p. 29)

Judith Butler refleja profundamente en esta idea de “vida más vivible” lo que 
engloba gran parte del reclamo del colectivo LGBTIQ+, que puede verse reflejado en 
cualquier Marcha del Orgullo del país:

Lo que vemos cuando los cuerpos se reúnen en la calle, en la plaza, o en otros espacios públicos 
es lo que se podría llamar el ejercicio performativo de su derecho a la aparición, es decir, una 
reivindicación corporeizada de una vida más vivible. (2017, p. 31)

Acaso las Marchas del Orgullo hayan sido el inicio de la visibilización LGBTIQ+ en 
las calles de las ciudades, en el espacio público. La necesidad de apropiarse de dicho 
espacio, ante la problemática vivida por otrxs en el espacio privado. Transgredir en de-
finitiva los límites de lo público y lo privado. Y es allí donde la identidad se forja, entre 
estos dos espacios. La táctica es similar en todas las ciudades: se empieza visibilizando 
desde una Marcha del Orgullo, silenciosa quizás al principio, pequeña en cuanto asis-
tentes, pero un hito fundamental para luego seguir ocupando espacios locales y, sobre 
todo, romper con esos espacios heteronormativos que se nos imponen.

Porque, al fin y al cabo, las festividades en general y en este caso las Marchas del Orgu-

7 Dice Bengoya Enguix al respecto: “La visibilidad de la disidencia sexual ha estado históricamente vinculada con lo 
urbano (…), los disidentes sexuales han encontrado en la ciudad un contexto idóneo. Las ciudades modernas, multi-
culturales, anónimas son contexto de uso, producción y manifestación de las identidades sexuales (…)” (2009, p. 1).



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades86
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

llo, transforman el espacio público, y a la vez la Marcha se transforma, vinculándose a lo 
local de cada ciudad; y a la acción ciudadana que representa una Marcha, un reclamo, se 
le agrega la fiesta, el baile, la alegría, quizás la identificación por excelencia del colectivo 
LGBTIQ+, sin olvidar las banderas y reclamos políticos que engloban las Marchas. 

Preguntas más que respuestas aparecen ante los casos analizados que dejan la 
puerta abierta a seguir investigando y debatiendo conceptualmente: ¿se podrá desa-
rrollar desde lo local, inmerso en nuestro contexto nacional y latinoamericano, una 
forma de Orgullo que se anteponga al pinkwashing o al capitalismo gay imperante en 
muchas ciudades globales?, ¿qué formas de Orgullo pueden generar estas prácticas?, 
¿cómo atraviesan estas militancias a lo cotidiano de sus comunidades? Respuestas 
que presuponen y requieren un análisis cultural al interior de las Marchas del Orgu-
llo, de aquella militancia que las organiza y de aquellas organizaciones y/o movimien-
tos sexuales que están detrás.
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iNtroduccióN

Actualmente, en la Argentina, la población travesti y trans convive con la muerte 
temprana causada por motivos distintos que se entrelazan: violencia institucional y 
social -los crímenes de odio, persecución policial-; acceso precario a la salud -la realiza-
ción de prácticas de inyección de siliconas industrial no supervisadas por profesiona-
les; el VIH/sida-; la fuerte exclusión del mercado laboral formal que obliga a la oferta 
de sexo como única estratategia de supervivencia; y la discriminación, maltrato social 
y familiar –que ante la falta de contención se generan situaciones de angustias graves, 
depresión y en muchos casos suicidios-. Estas situaciones se conjugan con un hecho re-
levante en el país, la sanción de la Ley de Identidad de Género (en adelante, LIG), una de 
las normativas más avanzadas a escala global debido a que es la primera en despatologi-
zar a las identidades trans para acceder a cambios registrales y a tratamientos de salud 
específicos, garantizando el acceso a la salud en forma gratuita en los tres subsistemas 
existentes: centros de salud públicos, obras sociales y empresas de medicina prepaga.

La ley de Identidad de Género se aprobó en la Argentina en el 2012 y tres años más 
tarde la ex presidenta Cristina Fernández firmó la reglamentación del Artículo 11 que 
reguló las prácticas y tratamientos de salud que pasaban a estar contemplados por la 
LIG. El objetivo de este trabajo consiste en abordar los cambios en el acceso a la salud 
de la población travesti y trans a partir de la aprobación de la LIG, tomando en cuenta 
que la relación existente entre los territorios donde se emplazan los diferentes centros 
de atención sanitaria y los cuerpos (im)pacientes constituyen una variable importante 
para el análisis que debemos tensionar.

En esta dirección, desde el proyecto de investigación “Población trans y acceso a la salud 
post ley de identidad de género: avances y limitaciones en el Conurbano Bonaerense, 2018-2020” 
radicado en el Instituto de Estudios Sociales en Contextos de Desigualdad (IESCO-
DE) de la Universidad Nacional de José C. Paz (UNPAZ) venimos realizando, desde el 
2015, entrevistas a trabajadores/as de la salud de los partidos de José C. Paz, Pilar, San 
Miguel y Malvinas Argentinas, todos estos ubicados en el noroeste del Gran Buenos 
Aires dentro del Área Metropolitana de Buenos Aires. En las entrevistas realizadas du-
rante el trabajo de campo se indagaron diferentes aspectos vinculados a la reconstruc-
ción de la relación entre trabajadorxs de la salud y lxs trans en contextos de atención 
sanitaria. Las dimensiones que se trabajaron fueron principalmente tres: ¿Qué grado 
de conocimiento tenían lxs trabajadorxs de la salud con respecto a la existencia de la 
ley de identidad de género? ¿Cómo se transformaron los servicios de salud a partir de 
su aprobación en 2012? ¿Cómo conciben y representan las corporalidades e identida-
des trans para favorecer el acceso a la salud de esta población? 
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En esta ponencia, comenzaremos a problematizar cómo los espacios sanitarios son 
concebidos y construidos para ciertas identidades, sexualidades y corporalidades to-
mando en cuenta que las prácticas profesionales que se desarrollan en estas institucio-
nes tienen un claro rasgo heteronormado. Antes de describir y analizar qué se entiende 
por heternormatividad y cómo opera, será importante dar cuenta del contexto social, 
político y geográfico en el que este equipo desarrolla la investigación.

ley de ideNtidad de géNero y otras velocidades sociales

La aprobación de la ley y su implementación a lo largo de los distintos territorios 
de la Argentina son dos momentos que no se han acompañado necesariamente. Es de-
cir, el trabajo de campo iniciado en 2015 en los centros de salud del partido de José C. 
Paz, localizado a 35 kilómetros del Congreso de la Nación Argentina, lugar donde se 
aprobó la ley, da muestras de cómo la ley co-existe con una sociedad que, por lo menos, 
vive a diferentes velocidades.

El partido de José C. Paz se ubica dentro del Área Metropolitana de Buenos Aires en 
lo que se denomina comúnmente como el tercer cordón del conurbano bonaerense. El 
último censo realizado en 2010 arrojó que este partido contaba con 265.981 habitan-
tes, la mayoría de ellxs menores de 34 años. José C. Paz es un territorio atravesado por 
la pobreza, el inacceso a servicios públicos y equipamiento urbano (cloacas, agua de 
red y pavimento, entre otros) que en otros territorios sí está garantizado y cuenta con 
un hospital provincial (denominado Mercante) y una red de salas de salud ubicadas en 
los distintos barrios usualmente desprovistos de recursos.

Tal como indican diferentes estudios realizados por las organizaciones de la socie-
dad civil y organismos públicos, la población travesti y trans que vive total o parcial de 
la oferta de sexo supera el 70% en el Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA). El 
último estudio realizado en 2016 reveló que el 70,4% de las travestis y trans encuestadas 
genera ingresos a cambio de servicios sexuales (Ministerio Público de la Defensa de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 2017, p. 56-59). Sin embargo, entre quienes tienen 
entre 18 y 29 años, el 89,7% vive de esta actividad, descendiendo a 49% entre quienes tie-
nen 41 años o más. En cuanto a José C. Paz y los partidos aledaños, puede mencionarse 
que la Av. Arturo Illia, más conocida como “ruta 8”, bordea y atraviesa a los partidos de 
José C. Paz, San Miguel, Malvinas Argentinas y Pilar, y a lo largo de toda su extensión 
travestis y trans se posicionan en sus orillas en horarios nocturnos para ofertar sexo.

En la Argentina, el acceso a las denominadas “obras sociales” (coberturas médicas 
otorgadas por los sindicatos) se garantiza a partir de gozar de los derechos derivados 
de un trabajo formal. De acuerdo al último estudio cuantitativo realizado en 2016, 
el 88,2% de la población travesti y trans encuestada en el AMBA generaba ingresos 
a partir del mercado de trabajo informal. Esto conlleva a que dicha población acce-
da, en principio, al sistema de salud público en forma generalizada porque no cuenta 
con obras sociales. En cuanto al noroeste del conurbano bonaerense, cabe decir que 
ningún organismo público ha producido información estadística sobre la población 
travesti y trans que vive en esta región. La organización “Frente por la Igualdad y la 
Diversidad Sexual Asociación Civil Tierras Altas” ubicada en el partido de Malvinas 
Argentinas, ha trabajado con la población travesti y trans que oferta servicios sexuales 
en la denominada ruta 8. Según la organización, el 56% de quienes ofertan sexo en esta 
ruta tienen entre 21 y 29 años de edad, y el 28% entre 30 y 39 años. Solo un 8% tiene en-
tre 40 y 49 años (Frente por la Igualdad y la Diversidad Sexual Asociación Civil Tierras 
Altas, 2016, p. 1). El 96% de la población encuestada tiene cobertura de salud estatal 
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y el 75,7% solo obtiene ingresos a través del sexo comercial. El 46% de ellas vive con 
una infección crónica y el 52,3% presenta un consumo problemático de drogas (Fren-
te por la Igualdad y la Diversidad Sexual Asociación Civil Tierras Altas, 2016, p. 2). 
Tal como se sostiene en este documento, la muerte joven aparece como una “tragedia 
normalizada”, tal como concibe Epele, entre la población travesti y trans debido a que 
existe una concentración de muertes en esta subpoblación a manos de sus clientes, la 
persecución policial, el SIDA y/o la realización de implantes de silicona industrial sin 
supervisión profesional. Epele sostiene que ciertos grupos marginados y criminaliza-
dos por las instituciones gubernamentales y abandonados por el mercado de trabajo 
terminan expuestos a la muerte joven como destino naturalizado e inexorable y que “a 
la hora de leer las estadísticas, (las muertes) parecieran democráticamente distribuidas 
en toda la sociedad” (Epele, 2007, p. 166) y se invisibiliza así cómo éstas afectan de 
forma particular a unos grupos y no a otros.

Todo lo expuesto demuestra que la Argentina cuenta con una ley de identidad de 
género considerada de vanguardia a nivel global y, en simultáneo, presenta datos es-
tadísticos que no difieren de otros países de la región. Las vidas de travestis y trans se 
encuentran atravesadas por la exclusión familiar, educativa, sanitaria y por la oferta de 
sexo como (casi) única estrategia de supervivencia que permite la obtención de ingresos 
para reproducir la vida cotidiana. En este sentido, podemos sostener que la sociedad 
argentina presenta temporalidades y velocidades simultáneas, porosas, desiguales. A 
continuación se enunciará cómo un rasgo fundante de nuestra cultura, la heteronor-
matividad, se cuela por las instituciones generando invisibilizaciones, arrinconamien-
tos y violencias que excluyen.

la heteroNormatividad como priNcipio orieNtador de coNcepcioNes y prácticas 
profesioNales

Tal como plantea Tin (2012), la heterosexualidad actúa como un imperio cultu-
ral invisible en nuestras sociedades occidentales desde la existencia de novelas, cine, 
músicas, cuentos para niñxs, etc., que siempre tienen una historia amorosa entre una 
masculinidad y femineidad cis. Tin (2012) plantea que la heterosexualidad debe ser 
concebida como una invención social (al igual que la homosexualidad) y por tal debe 
ser leída desde la dimensión del tiempo y la historia y no desde la naturaleza y la biolo-
gía supuestamente preocupada por la cópula y la supervivencia de la especie humana. 
Siguiendo con el autor, en la academia se necesitó estudiar a la negritud para luego 
enfatizar en la blanquitud como norma; luego a las mujeres para abordar las masculi-
nidades; y los estudios de gays y lesbianas para, finalmente, estudiar a la heterosexuali-
dad como norma o institución. Acompañando esta idea, según Butler, existe una ma-
triz heterosexual que “prexiste en nuestra cultura al deseo del individuo y contribuye 
de manera decisiva a fijar roles, identidades y modalidades del deseo” (Butler, 2002). 

Tal como señalaron Berland y Warner (1999)
la heteronormatividad es algo más que una ideología o un prejuicio o una fobia contra gays y 
lesbianas; se produce en casi todos los aspectos de las formas y disposiciones de la vida social: la 
nación, el Estado y la ley; el comercio, la medicina y la educación; en las convenciones y afectos 
de la narratividad y otros espacios de la cultura. (Berland y Warner, 1999)

El imperio cultural de Tin, la matriz heterosexual de Butler y la heteronormativi-
dad de Berland y Warner aluden a un mismo fenómeno: la naturalización de la hete-
rosexualidad como destino inexorable en nuestras vidas en las sociedades occidentales 
en las que vivimos. La heteronormatividad no se restringe a la heterosexualidad como 
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orientación sexual obligatoria sino que también refuerza relaciones directas entre la 
corporalidad, la identidad social y los roles que las personas asumen en sociedad y, 
también, la atracción sexual.

La heteronormatividad como institución liga fuertemente mediante diferentes dis-
cursos científicos, de sentido común y hasta religiosos a una cierta genitalidad con 
una cierta identidad de género o construcción identitaria. De esta forma, aprehende-
mos muy bien que los varones tienen pene y las mujeres tienen vulva, entre otras ca-
racterísticas físicas. También aprendemos que ciertas profesiones y/o tareas, juguetes 
y colores son propios de varones o de mujeres y que, salvo que se indique lo contrario, 
las personas con quienes nos relacionamos son heterosexuales. De esta forma, la hete-
rosexualidad no se relata y quienes deben dar explicaciones son aquellas personas que 
no cumplen con estas expectativas sociales. En Argentina, en otras épocas no tan leja-
nas, aquellas vidas que no respondían a estas pretensiones convivían con arrestos, tor-
turas y criminalización de sus cotidianeidades (Rapisardi y Modarelli, 2001; Meccia, 
2011; Boy, 2015). Las mujeres cis que no cumplen con los mandatos de la maternidad, 
los gays que se besan en público, las travestis que gozan de sus corporalidades y las 
lesbianas que no se pasean por las ciudades destilando movimientos armoniosos en 
ropas apropiadas, son todos ejemplos de cómo en la vida cotidiana la heteronormati-
vidad es desafiada. Estas libertades y resistencias que las personas y/o grupos se toman 
muchas veces son sancionadas hasta con la quita de la vida o la prisión.

En esta ponencia, nos interesará dar cuenta de cómo la heteronormatividad tam-
bién atraviesa a las instituciones sanitarias, se encarnan en lxs trabajadores de la salud 
y se traducen en intervenciones profesionales que desprenden heteronormatividad 
pero que también violan derechos consagrados en la legislación argentina. A partir de 
esta mirada, se pondrá especial énfasis en el análisis de las prácticas profesionales que 
nos relataron nuestrxs entrevistadxs, las palabras que lxs propixs trabajadorxs de los 
centros de salud utilizaron para referirse a situaciones concretas de la población tra-
vesti y trans en sus intentos por acceder a una atención sanitaria digna en el noroeste 
del conurbano bonaerense.

iNstitucioNes, sujetos y corporalidades: desigualdades eNcoNtradas eN 
coNflicto

El artículo Nº 12 de la LIG promueve el trato digno hacia lxs trans en espacios pú-
blicos y privados. A través de nuestra investigación fuimos indagando en qué medida 
este derecho es garantizado a travestis y trans en los centro de atención de salud del 
Conurbano Bonaerense.

La estrategia metolodológica utilizada fue de tipo cualitativa, cuyas técnicas de reco-
lección empleadas consistieron en la realización de entrevistas semiestructuradas a tra-
bajadorxs de la salud en sus espacios de trabajo o lugares acordados (bares). En el caso 
de las entrevistas en los hospitales y centros de salud, se realizó también observación 
participante para dar cuenta de las condiciones de trabajo que incluyen desde aspectos 
edilicios, organización interna de las instituciones visitadas hasta cantidad de gente en 
las salas de espera. De este modo se entrevistaron a 20 trabajadorxs con distintos perfi-
les -intrumentadorxs quirúrgicxs, técnicxs de laboratorio, médicxs, psicólogxs, trabaja-
dorxs sociales y sociólogxs- que se dempeñan en diferentes áreas del sistema de salud.

En este marco, una pregunta que surge es ¿la aprobación de nuevas normas como 
la ley de identidad de género (LIG) cambió la relación entre médicxs y pacientes? ¿La 
LIG dio origen a nuevas perspectivas no ancladas en el biologicismo?
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Los relatos de dos trabajadoras de la salud ayudan a pensar en estos interrogan-
tes. Valeria, instrumentadora quirúrgica de José C. Paz comenta una situación en el 
hospital donde trabaja, en el cual una paciente fue tratada como un varón a pesar de 
tener modificada su identidad legal, y cómo fue motivo de observaciones y burlas por 
el resto de lxs profesionales:

…Lo que me llamó la atención es que yo podía tratarla como correspondía y por eso me pidió que no me mo-
viera de al lado de ella, que le diera la mano… Se sintió totalmente discriminada, porque había una antesala 
al quirófano donde la miraban… y te hablo de profesionales. Estaban esperando destaparla para ver cómo 
era el cuerpo de la paciente (…) En ese momento en que yo tengo que destaparla para sacarle la ropa interior 
era cuando todo el resto de los profesionales estaban detrás de la antesala esperando ver si realmente estaba 
operada, ver cómo tenía el cuerpo, la ropa interior (…) Estamos acostumbrados a ver personas desnudas todo 
el tiempo pero en este caso fue muy marcado y también el hecho de los cuidados. Hay normas de bioseguridad 
que son universales, los cuidados que tenés que tener con los pacientes tiene que ser con todos los mismos como 
si fuesen pacientes de riesgo por enfermedades infecto-contagiosas. En general no se cumplen más que lo básico 
que es ponerte guantes. Cuando toca este tipo de pacientes se ponen todo: antiparras, doble par de guantes… 
Siendo que en realidad tiene que ser así con todos. El modo de dirigirse al paciente ya es diferente. En el mis-
mo momento en que estaban haciendo la cirugía el cirujano le decía “quedate tranquilo que no te va a doler 
nada”. (Valeria, instrumentadora quirúrgica, 2016)

A través de esta práctica médica el cuerpo de esta paciente fue construido como un 
transmisor de enfermedades infecto-contagiosas al mismo tiempo que se (re)produje-
ron fronteras simbólicas entre quienes están de un lado y del otro. De acuerdo a Bar-
tolomé (2006) las identificaciones se producen en un proceso relacional, a partir de la 
confrontación con otras personas o grupos, muchas veces de manera dicotómica (cuer-
pos normales y otros abyectos; sanos y enfermos; merecedores de un trato digno y el 
resto). Pues montando una frontera no solo se distingue a los otros, sino que se reafir-
ma una posible mirada legítima del nosotrxs. Asimismo en estos relatos se da cuenta de 
una clara disociación entre sujetos y cuerpos, cuerpo y emocionalidad (Lindon, 2009), 
aspectos que caracterizan el perfil histórico que asumió la medicina como disciplina.

Esta violencia institucional que es ejercida a través de lxs médicxs también suele ser 
natualizada por quien la padece. Norma (trabajadora social de José C. Paz), cuenta que 
una paciente trans había sido “internada como hombre (…) Vos la ves y era una mujer en una 
sala de hombres. Pero era más un problema mío que de la chica trans, que no se quejó ni nada”. 
El peso de la heteronormatividad se juega muchas veces en todxs los cuerpos, no solo 
en quienes encarnan la norma sino también en aquellos cuerpos e identidades que 
reciben de manera directa esa forma de dominación cultural y simbólica.

Violencia y espacio se conjugan. En palabras de Lindón, “la violencia adquiere el 
sentido del ejercicio del control, ya sea del lugar, de los otros, o de los otros en el lugar” 
(Lindon, 2009, p. 10). La violencia ejercida sobre sujetos y cuerpos desanclados (Lin-
don, 2009) se hace parte del lugar y hasta lo constituye. Éstos, al estar por fuera de la 
lógica corporal dominante, expresan y representan la transgresión de códigos sociales 
anclados en el lugar y su gente.

En este marco surge otro aspecto no menor que es la cuestión de clase. A la hora 
de analizar los perfiles de pacientes de José C. Paz, las entrevistadas detectan parti-
cularidades hacia esta población debido a los niveles de pobreza, nivel educativo, y 
condiciones de precariedad:

Si uno compara José C Paz con Malvinas y Pilar, esto es una joya en derechos… Pilar es anti, anti-puto, perdón 
que lo diga así… anti puto, anti trava, anti todo. (…) En cambio, José C. Paz es más abierto pero es más de 
pobreza y no hay tanta militancia en esa cuestión de los derechos. La gente es quedada acá. De hecho, este es 
un hospital que siempre está de paro y la gente no rezonga, no ha tenido esa cuestión de los derechos, ¡es mi 
derecho, usted tiene que atenderme! No, acá no, y se van a otro lado. Y así pasa con la población trans, no está 
ajena. (Norma, Trabajadora Social, 2016)
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Ambas entrevistadas señalan cómo en los establecimientos de salud todavía no se 
han impulsado cambios notorios favorables en sintonía con lo planteado en la ley 
de Identidad de Género. Como expresan Radi y Pecheny “el cambio legal no ha sido 
acompañado por una transformación significativa de las condiciones materiales de 
existencia personales y/o colectivas” (2018, p. 96). Siguiendo con los autores, si bien la 
normativa puede visbilizar y poner en agenda un tema necesario para ciertos sectores 
poblacionales e, incluso, puede implicar un alivio para aplacar situaciones de vulnera-
bilidad, no necesariamente logran cuestionar a las estructuras que la generan.

La heteronormatividad sigue pesando fuerte en nuestras instituciones y esto no 
es excepción en los centros de salud, donde el ‘control’ del cuerpo por los médicos y 
profesionales diversos marca de manera expresa y concreta, la primacía y dominación 
de ‘unos’ sobre ‘otros’. La resistencia de los profesionales de la salud para capacitarse 
sobre temas de género, refuerza esta violencia institucional: 

A las capacitaciones, que son excelentes, no van los médicos… porque no le es importante, no le da currícu-
lum. No es lo mismo ir a un congreso de infectología donde se habla del descubrimiento de un virus que ir a 
una charla sobre putos. No les interesa… no les interesa el aborto no punible, no les interesa la maternidad 
centrada en la familia, no les interesa nada, porque no le da más currículo. Vos vas a una charla que es en 
un lugar chiquito donde te morís de calor y preguntás “¿hay algún médico?” Y la mayoría son psicólogas, 
trabajadoras sociales y alguna volada que es médica. Si no es en un congreso en el hotel Hilton, no van. 
(Norma, trabajadora social, 2016)

Cabe señalar que este desinterés está mucho más presente en lxs médicxs, que en 
el resto de lxs profesionales que trabajan en salud. Las luchas por hacer valer la LIG 
también se da internamente por aquellxs profesionales cuyas carreras tienen una clara 
orientación social como psicología, trabajo social, sociología e, incluso, lxs medicxs 
generalistas quienes tienen una conexión con los problemas comunitarios mucho más 
marcados. Carolina, Trabajadora Social y activista en una organización de la sociedad 
civil de Bisexuales Feministas cuenta las distintas estrategias que impulsa en su lu-
gar de trabajo. En primer lugar, respetaba el nombre con el que se autopercibían las 
pacientes trans (hayan modificado su documento legal o no) y pegaba afiches inclu-
sivos de la diversidad sexo-genérica en las paredes del establecimiento sanitario. En 
segundo lugar, y no menos importante, tuvo que capacitar a las empleadas adminis-
trativas para que modificaran los nombres de las historias clínicas, para que pudieran 
entender la importancia que tenía respetar la identidad de género autopercibida de la 
otra persona y lograr una continuidad de las visitas al centro de salud. Carolina relata 
cómo el resto de las profesionales realizan derivaciones de travestis y trans para que se 
atiendan con ella porque admiten su incapacidad para abordar estas corporalidades e 
identidades no heteronormadas.

La reticencia de lxs profesionales para atender a travestis y trans es una constante, 
ya sea por desconocimiento o prejuicio basado en el enfoque biomédico, perspectiva 
hegemónica que también incide cuando lxs profesionales intervienen descartando la 
mirada y necesidades de los propios pacientes (Ortega et al., 2017). No obstante, nos 
interesa señalar que los perfiles profesionales y las concepciones que cada profesio-
nal tenga sobre la realidad que intervienen hacen la diferencia y, por ende, generan 
impactos distintos en la cotidianeidad de la población travesti y trans que intenta 
resolver sus demandas de salud en los centros sanitarios del noroeste del Conurbano 
Bonaerense. En este contexto institucional heteronormado, Carolina se convirtió en 
una referente para muchas pacientes travestis y trans que la siguen cada vez que a ella 
la trasladan de centro de salud.
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cuerpo y territorio… reflexioNes para seguir peNsaNdo

Las situaciones de atención sanitaria en los centros de salud no son neutrales sino 
que son escenarios donde se (re)producen normalidades preexistentes que remarcan 
desigualdades. Las caraterísticas edilicias, el trato de lxs profesionales y la circulación 
de los cuerpos (im)pacientes en esos lugares da cuenta de una relación tensa, con-
flictiva en algunos casos, y de constantes asimetrías. Vale señalar que esta relación 
entre el sistema de salud y la población travesti-trans se incribe en una problemática 
estructural más amplia que incluye las condiciones laborales de lxs trabajadorxs de 
la salud, la vulneración de derechos estructural de lxs pacientes travestis y trans, la 
mirada de lxs profesionales atravesada por el binarismo de género y la heteronor-
matividad, las resistencias que estos presentan a capacitarse en temáticas ‘nuevas’ 
y, finalmente, las fronteras simbólicas que se (re)producen entre unos y otros sobre 
todo en territorios postergados.

En este sentido, interesa repensar la relación entre estos cuerpos y los territorios 
históricamente postergados que se cristalizan en instituciones concretas como los 
centros de atención sanitaria. La reflexión sobre qué se entiende por territorio, im-
plica concebir a las instituciones como espacios de disputa donde la pugna se centra 
en la apropiación de los recursos que allí existen. En este caso analizado, se trata de 
desarrollar una atención de la salud de calidad y de crear una buena predisposición 
en lxs trabajadorxs de la salud para diseñar e implementar intervenciones profesio-
nales de calidad para y con la población travesti y trans que realiza consultas. La 
disputa en esos espacios es entonces por los sentidos, por las representaciones de 
la idea de mundo y las prácticas concretas que se encarnan en esos cuerpos. Como 
expresa Cosgrove (1984), “el espacio visto se hace indisociable del cuerpo que lo ve y 
lo siente” (en Lindón, 2009, p. 10).

Las prácticas comúnmente ejercidas por lxs profesionales de la salud reconfirman 
el peso que tiene la heteronormatividad y la domininación sobre estos cuerpos/suje-
tos travestis y trans. La corporeidad es vista por lxs profesionales de la salud como lo 
que está fuera de lugar y eso desencadena mecanismos interaccionales de exclusión y 
expulsión del lugar (Lindón, 2009).

La ley de Identidad de Género implica un avance importante pues vino a visibili-
zar una demanda histórica de la población travesti y trans. Sin embargo, hay un des-
fase entre los cambios normativos y los patrones de dominación heteronormativos 
que siguen regulando y organizando las relaciones sociales cotidianas, resultado de 
un proceso histórico de condiciones de desigualdad bajo un trabajo continuado de 
naturalización de la violencia al que constribuyen agentes singulares, sociales e insti-
tucionales como la familia, la iglesia, la escuela y el Estado (Flores Perez, 2014). Una 
violencia institucional que es naturalizada por quien la ejerce y la recibe tal como 
vimos en las entrevistas realizadas.

Sabemos que la lucha y el proceso de transformación es grande, contribuir a una 
mayor apertura en quienes representan esas instituciones y generar conciencia colec-
tiva en la población travesti y trans son desafíos pendientes que no se dan de manera 
excluyente sino en esa misma relación. De ahí la potencialidad de permear prácticas 
distintas, puntos de fuga a nuevas deconstrucciones, sentidos y haceres. En futuros 
trabajos, se analizarán las prácticas de resistencias que las travestis y trans (im)pacien-
tes desarrollan en estos contextos de (des)atención.
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oBjetivos

Estamos diante do necessário embate pelo reconhecimento do envolvimento 
intrínseco da arte na construção do papel social da mulher-mãe enquanto protagonista 
de sua maternagem, não podendo negar que somos constituintes e constituídas pela 
lógica da imagem que constrói o consumo e como modifica as identidades e, por 
consequência, o espaço. O objetivo deste trabalho é abordar artistas contemporâneas 
que oferecem subsídios para pensarmos a respeito das formas por meio das quais o 
arcabouço imagético da produção artística contribui para a construção social das 
ideias interrelacionadas de maternidade, gestação, amamentação e cuidado. São elas: 
Roberta Barros, Alejandra Herrera Silva, Ana Álvarez Errencalde, Ana Casas Broda e 
Lorena Rosa. Apesar de compartilharem essa inserção em certa medida forçada, cada 
uma das artistas citadas aqui busca, à sua maneira, denunciar a forma como o sistema 
imagético e econômico violenta a formação da mulher-mãe como sujeito específico, 
cuja interação com o espaço acontece de forma igualmente única. Ainda, entretanto, 
que tenha objetivado uma aproximação interseccional com a maternagem e buscado 
o trabalho de arte de mulheres negras, periféricas, lésbicas e de outros segmentos 
oprimidos, constato com pesar que as obras aqui abordadas apontam majoritariamente 
para um público branco, instruído, de classe média ou alta, que muitas vezes segue os 
padrões tradicionais e restritivos da noção de família. 

metodologia 

Quais processos de produção de sentidos contribuem para tal construção social da 
maternagem? Segundo Jeff Hopkins, pesquisador canadense em geografia cultural, 
“a paisagem cinematográfica não é um espaço neutro de entretenimento ou um 
mero reflexo da realidade, mas uma criação cultural, ideologicamente carregada, que 
constrói, legitima, questiona e oculta significados sociais” [tradução livre] (Hopkins, 
1994, p. 47)1. Aqui me aproprio desta fala, resguardando as diferenças de aproximação 
entre a interface cinematográfica e de outros suportes artísticos, para refletir como 
obras de arte ocupam o mesmo patamar de criação cultural. 

Considero que este arcabouço visual corrobora a criação de um imaginário comum 
acerca do comportamento desejado para as mulheres que se tornam mães, imaginário 
esse que reforça a culpa materna por parte daquelas que não se sentem contempladas 
por essas criações. Há atualmente, no entanto, um movimento crescente de artistas 
e obras que buscam disputar esse imaginário recorrendo a uma narrativa imagética 
diferenciada, embebida por reflexões provindas do diálogo que estabelecem com os 

1 “The cinema landscape is not, consequently, a neutral place of entertainment or an objective documentation or 
mirror of the ‘real’, but an ideologically charged cultural creation whereby meanings of place and society are made, 
legitimized, contested, and obscured”.
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debates feministas contemporâneos e problematizando leituras até então idealizadas 
e estereotipadas da maternidade. São algumas destas artistas que apresento neste 
trabalho, com o intuito de fortalecer o debate sobre a arte contemporânea feminista, 
sob a perspecitiva das mulheres mães, considerando a relevância do papel social que 
nos é atribuído, o impacto da experiência com esse papel nas produções artísticas 
e o reflexo destas produções na construção e desconstrução deste mesmo papel. 
Almejo também complexificar os entendimentos sobre a disputa pela produção dos 
corpos materno enquanto expressão material fundamental à construção social da 
maternidade. Mulher, mãe, artista: como oroboro, a serpente que engole a própria 
cauda, seguimos dando voltas e revisitando as instâncias de atuação de cada uma 
dessas personas, buscando uma completude infinita e inalcançável.

Por ser, porém, uma reflexão recente, não encontramos na história da arte, ou 
mesmo na crítica de arte tradicional, referências teóricas já consideradas clássicas para 
a discussão. O que temos, e o que aqui opto por utilizar como recurso, é a contenda 
contemporânea envolvendo corpo, espaço e representação. Se podemos considerar a 
arte feminista como uma maneira de se colocar no mundo por meio de um aporte de 
discursos representacionais específico, então ela também deve ser vista como um ato 
de produção plural, uma vez que a subjetividade da artista é valorizada a partir das 
diferenças apresentadas -elemento primordial para sua fruição-. Segundo Butler, 

por um lado, a representação serve como termo operacional no seio de um processo político que 
busca estender visibilidade e legitimidade às mulheres como sujeitos políticos; por outro lado, a 
representação é a função normativa de uma linguagem que revelaria ou distorceria o que é tido 
como verdadeiro sobre a categoria das mulheres. (2003, p. 18).

Esta compreensão da filósofa pode ser estendida a uma categoria específica no 
seio de um conjunto de mulheres: as mulheres-mães. Para isso, porém, é necessário 
compreender que, conforme Butler mesmo propõe, em seu livro Problemas de Gênero, 
o gênero é ordinariamente constituídos por atos, gestos, representações. Para ela, 
o gênero “não é um ato singular, mas uma repetição e um ritual, que realiza seus 
efeitos através da sua naturalização no contexto no qual o corpo é compreendido, 
em parte, como culturalmente sustentado na duração temporal.” (Butler, 1999, p. 
XV). A construção daquilo que reconhecemos como homem ou mulher, portanto, 
acontece através da forma como estes corpos atuam (ou são compelidos a atuar) 
repetitivamente em “rituais sociais”.

Impossível, diante disso, separar a maternagem do capitalismo e da mercantilização 
da qual é alvo. Ocorre que, em uma era da “transestética” (conforme argumentam  
Lipovestky e Serroy (2015), em seu livro A estetização do mundo: viver na era do capitalismo) 
na qual lidamos com a miscelânea formada pelo entrecruzamento da criação e do 
entretenimento, da arte e do show business, da comunicação e da moda, poucas práticas 
escapam daquilo que caracteriza o atual capitalismo artista: 

(…) o fato de que cria valor econômico por meio do valor estético e experimental: ele se afirma como 
um sistema conceptor, produtor e distribuidor de prazeres, de sensações, de encantamento. Em 
troca, uma das funções tradicionais da arte é assumida pelo universo empresarial. O capitalismo 
se tornou artista por estar sistematicamente empenhando em operações que, apelando para os 
estilos, as imagens, o divertimento, mobilizam os afetos, os prazeres estéticos, lúdicos e sensíveis 
dos consumidores. O capitalismo artista é a formação que liga o econômico à sensibilidade e ao 
imaginário; ele se baseia na interconexão do cálculo e do intuitivo, do racional e do emocional, 
do financeiro e do artístico. (p. 43)

Assim sendo, faz-se mister reconhecer que no período gravídico puerperal as mulheres 
conformam também um perfil específico e muito visado de pessoa consumidora. Como 
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calcula a socióloga estadunidense Janet Vertesi, na era do “big data”, se o consumidor 
comum vale US$ 0,10, as gestantes valem US$1,50 (Vertesi, 2014). Isso reforça a 
importância de se atentar aos recortes de classe que constituem a maternagem, pois 
como lembra a psicanalista Maria Lucia Homem “(…) ter um filho fofo e lindo e que 
me emociona acaba virando uma necessidade. O problema é que o serviço de uma 
idealização custa dinheiro e custa seu ser, além de ser falso” (Homem, 2017).

É preciso compreender, ainda nesse sentido, o que a ideia de corpo nos traz quando 
em embate com o mundo, com a própria noção de lugar e, em instância crucial, com a 
arte. Ao refletirmos sobre as complexas relações entre fluidez e rigidez da corporeidade 
materna nos debates sobre identidades de gênero, sexo e feminismo na representação 
social do espaço, percebemos o grau de invisibilidade inerente a uma condição que, 
além de absolutamente imbricada ao conceito de “ser mulher”, ainda é totalmente 
compulsória, especialmente na América Latina. O corpo da mulher grávida é um lugar 
(de hospitalidade absoluta, em conformidade com o pensamento de Jacques Derrida), 
transita e constitui os espaços a partir de suas modificações e as restrições – físicas ou 
sociais e, enquanto corpo em subversão, inaugura novas espacialidades. 

Busco abordar o debate a partir de cinco obras de arte, a saber: a performance 
Dar de si, de Roberta Barros (2011); a também performance Weapon/Natality, de 
Alejandra Herrera Silva (2016); as séries fotográficas El naciminento de mi hija, de Ana 
Álvarez Errencalde (2005) e Kinderwunsh, de Ana Casas Broda (2013); e o bordado 
sobre tela L’origine de la violence, de Lorena Rosa (2018). Metodologicamente a 
proposta se ancora na visualidade dos trabalhos, esta compreendida, segundo Foster, 
como “Como nós vemos, como estamos aptas a ver, permitidas de ver ou feitas ver, 
e como vemos este ver e o não ver neste lugar” (1988)2. Não se trata de um juízo de 
valor acerca das obras, mas a interlocução com o impacto de seu estar no mundo na 
era da “gula visual”3 (Haraway, 1991). Não é uma crítica de arte e sim uma reflexão 
crítica sobre a visualidade em si, sobre como estas imagens fazem parte das relações 
de poder, práticas sociais e significados culturais estabelecidos entre as mulheres-mães 
e os locais onde vivem, tendo seu próprio corpo como escala geográfica em disputa.

Quando fala desta “gula visual”, Haraway se preocupa em especificar as relações 
sociais de poder, pois a gula, segundo ela, é alimentada por visões produzidas 
especificamente por sujeitos que detém o discurso (geralmente homens, brancos, 
capitalistas e colonialistas). O projeto crítico de Haraway, que almejo fazer presente 
durante a esta reflexão, interessa-se por enxergar esta hierarquia e buscar seu 
desmantelamento. No caso específico desta pesquisa, isso significa tornar visível a 
invisibilidade que aprisiona o sujeito mulher-mãe.

Para tanto, busco no livro Visual Methodologies, de Gillian Rose o anteparo meto-
dológico para aproximar a reflexão crítica na interpretação de obras de arte e a espacia-
lidade que se pauta na escala do corpo deste sujeito específico, visando dialogar com 
as geografias feministas. Seguindo as apresentações metodológicas de Rose, faço uso 
do que ela chama de “análise do discurso I”4 (2001, p. 135). Pautada no legado teó-
rico de Foucault, Rose define que esta é a abordagem metodológica que relaciona as 
imagens às teias de intertextualidades nas quais estão inseridas, se preocupando com 
as diferenças sociais e abordando as articulações de poder entre os discursos possíveis.

2 “how we see, how we are able, allowed or made to se, and how we see this seeing and the unseeing therein”, em 
tradução livre.
3 “visual gluttony”, em tradução livre. 
4 “discourse analysis I”, em tradução livre.
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Alguma reverberação acontece no tangenciamento com as reflexões de Gill 
Valentine, Robyn Longhurst, Linda McDowell e Ann Oberhauser, mas a geografia dos 
corpos maternos ainda não se apresenta enquanto debate facilmente encontrado. No 
Brasil, Joseli Maria da Silva pauta, no texto Contribuições das geografias feministas nas 
abordagens das relações entre espaço e diferenças (2016), o corpo como escala geográfica 
e as interseccionalidades identitárias. Ouso apontar para a urgência do debate acerca 
da maternidade enquanto um marcador corporal da relação com o espaço, e para tanto 
trago as obras supracitadas. Como questionar, sistematizar, elaborar e/ou desconstruir 
a espacialidade do corpo materno? Que mudanças ocorrem na relação destes corpos com 
o espaço a partir do momento em que passam também a carregar este outro marcador 
sócio-espacial (a maternidade – especialmente quando reificada na presença do corpo 
da criança)? Como muda sua relação com a materialidade do espaço (espaços com 
determinados equipamentos de uso coletivo, com determinadas características físicas, 
por exemplo)? Como muda sua relação com as dinâmicas de poder que acontecem nos 
espaços (onde e quando se sentem seguras para circular, para expressar suas vontades, 
seus desejos, para amamentar)? Como mudam seus sentimentos de afeição ou rejeição 
aos espaços (hoje intitulados comumente child friendly ou child free) 

Segundo Joseli, para encerrar as articulações metodologicas deste artigo e para 
garantir a presença da esperança em um protagonismo materno possível, porém, 
vale lembrar que Butler “concebe os corpo como ativos, apropriados e significados 
culturalmente. Ao mesmo tempo tais corpos alimentam a cultura, seja pela reprodução 
ou pela resistência às normas instituídas” (2016, p. 512). Os corpos e obras das mulheres 
aqui citadas estão, portanto, fazendo parte da inauguração de uma nova espacialidade, 
que grita e sangra a importância de que corpos abertos (expostos, paridos, cortados, 
vigiados e permanentemente julgados) possam abrir seus próprios lugares.

avaNços

A ideia que cinzelo nestas páginas tem na performatividade um conceito-chave. 
O diálogo com tal concepção ecoa o que a linguista e professora da Universidade de 
Londres Emily Jeremiah argumenta, no texto Motherhood to Mothering and Beyond: 
maternity in recent feminist thought, ao cunhar o termo performatividade materna.5 
Sua reflexão complexa e afiada sobre a aplicação do conceito de performatividade à 
maternidade concretiza um pensamento, uma espécie de aura que já vem sendo sentida 
pelas mulheres-mães que dialogam com as reflexões feministas da contemporaneidade: 
a necessidade de se incorporar um caráter ativo ao conceito de maternidade. Para 
tanto, Emily faz a provocativa sugestão de abandonarmos o tão polissêmico termo 
“maternidade” para adotarmos a palavra “maternagem”, na qual a agência da mulher-
mãe ganharia destaque. Segundo Emily, “falar de maternagem é destacar a natureza 
ativa da maternidade: uma medida importante, dada a visão tradicional da cultura 
ocidental de que a mãe é passiva e impotente. É também pavimentar o caminho para 
um entendimento do comportamento da mãe como performativo e potencialmente 
subversivo” [tradução livre]6 (Jeremiah, 2006, p. 21-22). 

A maternagem é uma ação, uma prática, e é fundamental reconhecer a necessidade 
de apoderamento dessa ação de forma a modificar os rituais sociais que constituem 

5 “Maternal performativity”, em tradução livre.
6 “To talk of mothering is to highlight the active nature of maternity: an important move, given the traditional 
view in western culture of the mother as passive and powerless. it is also to pave the way for an understending os 
mother’s behaviour as performative and potencially subversive.” [tradução livre]
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as práticas maternas para, então, exercer a agência deste papel. Se consideramos que, 
para Butler, linguagem e materialidade não são nem idênticas nem diferentes , mas 
se retroalimentam, conseguimos conceber a importância latente – e urgente – da 
ressignificação da maternagem. Afinal, é durante o processo de formatação do sujeito 
mãe que o próprio “eu” materno emerge. 

Compartilho o desejo e creio que abordar academicamente tais questões reforça 
o contato entre a universidade e as discussões contemporâneas ligadas à temática de 
gênero que vêm potencializando a emergência do debate sobre outras formas de se 
estar no mundo, temperando-as com ares de possibilidades concretas enquanto, como 
de costume, geram contrapartidas violentas, seja por seu caráter repressivo ou pelo 
incentivo à inércia diante o processo de opressão.
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coNsideracioNes coNceptuales

el papel del estado

Para encarar el estudio del papel del Estado en relación con el desarrollo del Movi-
miento LGBT en nuestro país se tendrá en cuenta la teoría de la Estructura de Opor-
tunidades Políticas (EOP) desarrollada por Eisinger (1973). El autor plantea que las 
dimensiones consistentes del entorno político fomentan o desincentivan la acción co-
lectiva entre los ciudadanos. De esta forma, el concepto de la EOP pone énfasis en los 
recursos “exteriores” al punto que reducen los costos de la acción colectiva, descubren 
aliados potenciales y muestran que son vulnerables a las autoridades.

El concepto fue ampliamente adoptado, y autores como Tarrow (1997) lo popula-
rizaron debido a su potencialidad para incorporar nuevamente en el análisis los as-
pectos de las estructuras sociales, el Estado, las crisis económicas y demás factores 
relevantes para explicar la acción colectiva en un momento determinado.

Por lo tanto, se centró la mirada para avanzar en la explicación de la acción colec-
tiva teniendo en cuenta que… la gente se suma a los movimientos sociales como res-
puesta a las oportunidades políticas, y a continuación crea otras nuevas por medio de 
la acción colectiva. Como resultado, el cuándo de la puesta en marcha del movimiento 
social (cuando se abren las oportunidades políticas) explica en gran medida el ¿por 
qué? (Tarrow, 1997, p. 49)

la importancia del espacio

La geógrafa inglesa Doreen Massey (2005) menciona que la visión física de lo espa-
cial ya no es relevante en los estudios geográficos y propone otro tipo de mirada. La 
autora plantea que “no queda claro por qué los que trabajan en el campo de las cien-
cias sociales deberían considerar a las ciencias denominadas “duras” como fuentes de 
verdad irrefutable. Esa invocación a la “física”, claro está, evidencia una necesidad de 
recurrir a una noción de verdad eterna y objetiva” En cambio, continúa la geógrafa, “… 
prefiero argumentar a favor de este enfoque de la conceptualización del espacio sobre 
una base totalmente distinta: que los saberes particulares se vuelven adecuados en mo-
mentos específicos del espacio – tiempo y según perspectivas (políticas) particulares” 
(Massey, 2004, p. 27).

El espacio deja de ser el reino de lo “muerto” y en su lugar se presenta el espacio 
como parte para la generación, la producción de lo nuevo, como abierto y activo.

También se piensa al espacio en términos de relaciones, en el sentido de la identi-
dad en particular. Es aquí donde surgen las teorías y una mirada geográfica en cuanto 
a los espacios disidentes (referidos a aquellos lugares que se ubican por fuera de lo 
“establecido” o normado).
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Por su parte, el geógrafo francés Claude Raffestin (1993) explica que para superar 
la limitación a lo que se denomina un “territorio estatal” (cuyas características res-
ponden a la generalidad y a una “geografía unidimensional”) propone la defensa de 
la existencia de múltiples poderes que se manifiestan en las estrategias regionales y 
locales. Así, se coloca en consideración una geografía del poder o de los poderes, y una 
mejor significación de la geografía política, en la que existen múltiples actores y en la 
que lo particular gana terreno.

En este contexto, la propuesta de Henry Lefebvre (1991) plantea dos categorías 
analíticas para explicar el desarrollo de la sociedad capitalista: espacios dominados y 
espacios apropiados. Por un lado, los espacios apropiados posibilitarían una “apropia-
ción” simbólica y de identidad. Por otro, los espacios dominados serian aquellos pura-
mente utilitarios y funcionales, dentro de una racionalidad instrumental; es decir, con 
la finalidad de controlar los procesos naturales y sociales por medio de las técnicas, 
sometiéndolos al interés de la producción. Se puede concluir que en los espacios apro-
piados los individuos adquieren un rol político a destacar.

el movimiento social como acción colectiva

La socióloga Marisa Revilla Blanco (1994) explica que la mayoría de las veces, explí-
cita o implícitamente, el movimiento social es un tipo de acción colectiva. “El hecho 
fundamental que hay que considerar para establecer la necesidad de delimitar los espa-
cios que ocupan estos conceptos es que abarcan un espectro de fenómenos demasiado 
amplio: desde fenómenos como la moda, la propagación de rumores y las reacciones 
colectivas de pánico, hasta la acción de los sindicatos y la vinculación de los ciudadanos  
con los partidos políticos, pasando por las autoconvocatorias, etc.” La autora plan-
tea que… “en su intento de sistematización del concepto de movimiento social Mario 
Diani, (1992), destaca cuatro enfoques teóricos dedicados a este tipo de fenómenos: la 
teoría del comportamiento colectivo (Smelser, Turner y Killian), la teoría de moviliza-
ción de recursos (McCarthy y Zald), la teoría del proceso político (Tilly) y la teoría de 
los nuevos movimientos sociales (Touraine, Melucci)” (Revilla Blanco, 1994, p. 184).

Respecto al enfoque teórico que se analiza en este apartado, bajo el concepto de 
comportamiento colectivo se recogen acciones espontáneas y aisladas que canalizan la 
respuesta de diversos sectores sociales a fenómenos determinados. Según esta concep-
ción la autora María Revilla Blanco menciona que: “… un episodio de comportamiento 
colectivo puede ser expresión del desarrollo inicial de un movimiento social; pero un 
movimiento social es mucho más que un comportamiento colectivo, ya que en éste  
puede producirse tan solo una confluencia de acciones individuales en el espacio y en 
el tiempo, una agregación de voluntades individuales que no tiene un sentido dirigido 
a los otros; en definitiva, que no se inserta en el proceso de constitución o expresión de 
una identidad colectiva” (Revilla Blanco, 1994, p. 185).

Lo que plantea la autora es que “…frente al concepto de comportamiento colectivo 
está el de acción colectiva como acción conjunta de individuos para la defensa de sus 
intereses comunes; es una acción dirigida a los otros. (Revilla Blanco, 1994, p. 186).
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estado y movimieNto lgBt

Período histórico en Argentina Estado y Movimiento LGBT 

Década de los 80 y 90

Carácter represivo y excluyente hacia las reivindicaciones de 
las minorías sexuales. Intervención de las fuerzas policiales 
en lugares de reunión y esparcimiento. Poco activo en mos-
trarse abierto a una agenda legislativa de inclusión hacia las 
minorías.

Desde el año 2003 hasta el 2015

Incorporación de los derechos de las minorías en la agenda 
política; debate y sanción de un conjunto de leyes y creación 
en la estructura gubernamental de secretarías y direcciones 
referidas a temas de género y sexualidad.

Principales leyes sancionadas: Ley de Matrimonio Igualita-
rio (2010) y Ley de Identidad de Género (2012).

la marcha del orgullo eN la ciudad de BueNos aires

Esta Marcha se realiza en las principales ciudades del mundo en conmemoración 
de las revueltas de Stonewall, que fueron originadas a partir de un desalojo policial en 
el pub Stonewall Inn en la ciudad de Nueva York en junio de 1969. En la Argentina es 
la más importante expresión pública del Movimiento LGBT.

Tiene la característica de convocar no solo activistas del colectivo LGBT sino tam-
bién a numerosas personas que se sienten identificadas con el lema de no a la discrimi-
nación, represión y estigmatización que sufren a diario las minorías sexuales.

Para analizar esta acción colectiva se tendrá en cuenta la definición de “territorio” 
de Schneider y Tartaruga definida como: “un espacio determinado por relaciones de 
poder, y que posee como referencial el lugar; es decir, el espacio de la vivencia, de la 
convivencia, de la copresencia de cada persona” (2006, p. 5).

Efectivamente, toda manifestación callejera en un espacio urbano disputa una lu-
cha de poder. En este caso, la Marcha del Orgullo se hace presente en el centro de la 
ciudad de Buenos Aires como una manera de ocupación del territorio desde lo sim-
bólico. Representa la consolidación de una identidad construida a lo largo del tiempo 
mediante la organización y participación crecientes de los actores directamente invo-
lucrados y, desde el 2003, por el apoyo activo del Estado.

El recorrido que realiza la Marcha del Orgullo, desde Plaza de Mayo hasta el Con-
greso de la Nación, muestra asimismo que los organizadores interpelan a los poderes 
ejecutivo y legislativo desde la intervención del espacio público.

Es interesante señalar la trayectoria de las consignas convocantes. En las primeras 
ediciones los lemas se referían a los códigos contravencionales en muchas ciudades y 
a las razzias policiales en bares y puntos de encuentro del colectivo LGBT. Luego, con 
el paso de los años, las proclamas se orientaron en el sentido de adquirir derechos, 
como la Unión Civil, y también repudiar a aquellos referentes políticos y sociales que 
planteaban acciones discriminatorias.

Desde año 2000 las consignas se relacionaron con la igualdad de derechos, el matri-
monio igualitario, la ley de identidad de género, el cupo laboral trans, la ley de salud 
sexual integral, entre las más importantes. En la Marcha del Orgullo 2015, a partir 
de un piso de derechos conquistados, la periodista Nora Sánchez menciona que las 
consignas de los organizadores giraban en torno a: “Acceso real a la salud, trabajo 
y vivienda para las personas trans”, “Ni una menos”, “Ley por el derecho al aborto”, 



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades108
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

“Separación de la iglesia del Estado”, “No al racismo, la xenofobia y el sexismo”, “Por 
un ámbito deportivo sin discriminación ni violencia”, “Legalización del autocultivo 
y consumo de marihuana” y “No a la violencia institucional”. La diversidad y hetero-
geneidad de estas consignas muestran la articulación del movimiento LGBT con un 
conjunto de problemáticas y actores sociales; retomando a Raffestin, se evidencia una 
geografía del poder o de los poderes, en la que existen múltiples actores y en la que 
lo particular gana terreno. Esto es producto de una base y consolidación de derechos 
adquiridos y de la identidad del colectivo, que puede observarse a través del recorrido 
por las consignas: desde los reclamos por la inexistencia de derechos hasta un posicio-
namiento político que trasciende el planteo de los derechos específicos.

Se puede concluir que el conjunto de acciones colectivas (diversas consignas, discursos, 
recorrido, feria de la diversidad, carrozas y música) que se desarrollan durante la Marcha 
del Orgullo en la ciudad de Buenos Aires se orientan a la resignificación del espacio pú-
blico como espacio político. Concebido éste como ámbito abierto y activo, en constante 
movimiento, con una apropiación momentánea del mismo con sentido de identidad.

coNclusioNes

Una primera conclusión permite señalar que el Movimiento de Lesbianas, Gays, Bi-
sexuales y Transexuales se constituyó como tal a partir de una serie de iniciativas de 
individuos con objetivos e intereses comunes, quienes convergieron en la realización de 
acciones colectivas mediante un proceso que implicó reuniones, debates, coordinación y 
organización. Este proceso les permitió, a su vez, consolidarse como movimiento social, 
caracterizado por dos aspectos sobresalientes: la construcción identitaria y el perma-
nente reclamo ante las instituciones correspondientes. Como se observa en este trabajo, 
la lucha de los activistas del colectivo LGBT organizados en agrupaciones y partidos 
políticos fue muy importante, sobre todo en contextos socio-políticos adversos, ya que 
la visibilización de sus demandas hizo tomar posición y accionar a las instituciones, en 
principio reprimiendo y criminalizando a quienes se manifestaban, y luego, con el paso 
de los años, otorgándole derechos largamente reivindicados por estas organizaciones. 

Durante el período estudiado el Estado actuó con roles opuestos. Discriminatorio 
y represivo respecto al Movimiento en una primera etapa e inclusivo y abierto a las de-
mandas de las minorías sexuales desde el 2003. Es en este último período, a partir de 
una diferente postura del Estado, que el Movimiento se encontró con condiciones fa-
vorables para crecer, expandirse y consolidarse. Las acciones estatales conjuntamente 
con la continuidad de los reclamos por parte de las minorías sexuales confluyeron en 
la equiparación de derechos de éstas últimas respecto al resto de la sociedad. Al mismo 
tiempo, una parte importante de la población internalizó la existencia e institucio-
nalización de estos nuevos derechos, en un proceso de cambio cultural importante. 
Coincidiendo con el enfoque de la Estructura de Oportunidades Políticas se observa 
que la vinculación acciones colectivas-movimiento social-contexto político adquiere 
una significativa importancia.

Las Marchas del Orgullo ameritan una última conclusión. Éstas cumplieron, y si-
guen haciéndolo, un papel central en la visibilización del Movimiento y constituyeron 
un aporte relevante a  su consolidación. Dos elementos constitutivos se destacan en es-
tas Marchas: la consolidación de un proceso identitario y un alto contenido simbólico, 
lo que les posibilita apropiarse del espacio público y resignificarlo como lugar político.
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oBjetivos 

General 

 » Visibilizar las identidades transexuales y como se refleja desde el campo social, cultural 
y político en la ciudad de Popayán.

específicos 

 » Identificar a partir de una pequeña muestra la construcción de identidades transexuales.

 » Articular los cuerpos, frente a la sexualidad y el territorio en un contexto como la ciudad 
de Popayán.

justificacioN

La ciudad de Popayán, es la capital del departamento de Cauca al suroccidente de 
Colombia, tiene una población de 277.540 habitantes, en la cual, aproximadamente 
el 10% de la población total del municipio pertenece a la comunidad LGTB (mesa de 
diversidad del Cauca).

Las investigaciones geográficas sobre la diversidad sexual, están enmarcadas cen-
tralmente en los estudios de género. Vemos que las aportaciones sobre los estudios 
de género y sexualidad han tenido un gran avance en los últimos años, visibilizando 
tanto espacios y género en una realidad social. El tema sigue siendo un tabú para la so-
ciedad payanesa, debido al alto índice de discriminación, homofobia y transfobia que 
hoy en día sigue prevaleciendo en la sociedad. La construcción de género es un proceso 
social, temporal y espacial, cuyos resultados se definen y redefinen con la permanente 
interacción de mujeres y hombres entre sí y con las estructuras de la sociedad.

Los estudios geográficos de la mujer reflejan en ese sentido el estado de cosas de la geografía 
humana en general, donde la diversidad de temas y enfoques salta a la vista. Pero esta diversi-
dad, cuando se trata de estudios de la mujer, a menudo es considerada señal de debilidad, con 
el argumento de que el uso de una variedad de teorías, conceptos y metodologías podría afectar 
la existencia misma de esta nueva rama de las ciencias humanas. (Karsten, 1990; Momsen & 
Townsend, 1987).

A esto se puede decir que la nueva línea de investigación resalta el feminismo dejan-
do a un lado estudios sobre masculinidad y sexualidad, desde un carácter más privado 
imposibilitando muchas veces su análisis. Aunque no lo imposibilitan. 

Hay investigaciones que centran los estudios de género y en especial a las personas 
transexuales de que no está muy constituido el trabajar desde la geografía, lo que ine-
vitablemente hace que no se trabaje o no se vean muchas investigaciones en Colombia 
con respecto a los movimientos sociales transexuales. El acercamiento de la geografía 
está en relación con el derecho a la visibilidad del género como una práctica dinámica 
y cambiante. Así, la geografía pasa de ver como objeto la identificación y localización 
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de las transexuales y su localización de un espacio, a verlo como sujeto de estudio para 
generar políticas de identidad y la producción de espacios. 

Ahora, la condición espacial de género no se puede reducir a un listado de luga-
res geográficamente lo cuales han ocupado, es mucho más que eso. Es muy necesario 
plantarse donde están estos lugares. Por eso es que los estudios de género son un he-
cho social y territorial. Estas cuestiones ayudan a la comprensión de cómo los tran-
sexuales se apropian de su cuerpo al igual que de los lugares y como producen estos 
espacios, y cómo influyen en sus vidas. 

Desde algún tiempo el cuerpo, del cual siempre se hablado desde un campo bioló-
gico, se ha dado paso relevante en los estudios de las ciencias sociales a tal punto de 
darle coordenadas, que a partir de eso se ha visto como un sujeto de análisis desde la 
perspectiva del espacio-genero-sociedad. Foucault propone que el elemento de control 
y poder ha logrado penetrar y comprometer hasta los espacios más subjetivos e ínti-
mos, y que conociendo y manipulando las aptitudes y deseos ha logrado colonizar las 
energías y fuerzas más intrínsecas de los cuerpos, a través de actividades que inducen 
finalmente a la obediencia y el conformismo. 

En la geografía de género, se ve al cuerpo en un espacio social enmarcado con la 
relación de poder. 

El cuerpo humano estaba penetrando en una maquinaria de poder que lo explora, lo rompe y lo 
rearma. Una “anatomía política” que también era una “mecánica de poder” (…) para que opera-
ran según el deseo de uno, con las técnicas, la velocidad y la eficiencia que uno determine. Así la 
vigilancia produce cuerpos sometidos y entrenados, cuerpos “dóciles”. La disciplina aumenta la 
potencia del cuerpo (en términos de su utilidad económica) y disminuye esa misma potencia (en 
términos políticos de la obediencia). (Barnsley, 2006)

Es decir, que desasocia el poder del cuerpo. Por consiguiente, es claro reflexionar 
cómo estos procesos que constituyen a las transexuales desde su origen determinará 
cómo son constituidos sus cuerpos, al igual que su sexualidad desde sus procesos de 
espacio y territorio.

Es preciso conocer en profundidad para saber reconocer y nombrar a las transexua-
les, cuáles son sus expectativas, y la razón de transformar sus cuerpos. Por eso es que la 
investigación trata de responder algunos enigmas que recorren el tema, está claro que 
las identidades de las transexuales son diversas y múltiples. Por eso se presenta una 
investigación donde se toman algunos parámetros de la etnográfica desde el punto de 
vista del cuerpo-territorio desde la percepción payanesa.

La falta de identidades de las transexuales logra crear un objetivo claro en las tran-
sexuales. La investigación comienza con la relación de espacios donde se puede ver 
un numero de transexuales y su percepción en la intercomunicación con los demás 
habitantes. Es ahí donde la diversidad y las problemáticas se centran en ellas desde su 
transformación y los estereotipos en la supervivencia del mercado de la sexualidad y 
belleza, que es un principal mercado laboral.   

A si, el género de las transexuales es construido a través de procesos de trasforma-
ción corporal como espacial, aquí juega un papel importante la migración donde el 
proceso de trasformación es mucho más factible, es decir las chicas trans tienden a 
migrar a otros territorios como Medellín donde es mucho más fácil la trasformación 
de sus cuerpos. En efecto, estas migraciones no solo juegan un papel principal en la 
trasformación de sus cuerpos, sino que se determina cómo se está siendo transexual 
en cada contexto social y cultural. 

Las transexuales, no solo migran para transformar sus cuerpos, si no para sentirse 
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libres al operarse. Esto lo hacen para ser respetadas y así poder expresar su sexualidad 
y la identidad de género con el que se sienten identificadas. Pero es claro que tambien 
lo hacen en busca de su propia economía al ser estereotipadas en sus actividades la-
borales (trabajo sexual y estilistas) y al mismo tiempo quieren embellecer y feminizar 
sus cuerpos. Así que, esta particularidad reside para la búsqueda de mejor “calidad de 
vida” en beneficio económico, social mientras construyen su identidad. 

El trabajo se centra en el  cuerpo transexual para examinar cómo se sitúan frente 
al discurso de cómo modificar sus cuerpos o cómo esto se relaciona con movimientos 
culturales trans, y cómo de una forma específica algunos cuerpos son transformados 
de una forma más radical a diferencia de otros, así, pues, en cuanto a lo corporal y 
espacial las transexuales van transformado y embelleciendo sus cuerpos, donde se ob-
serva como el cuerpo y el territorio se conjuntan como los dos ejes en la investigación; 
desde la construcción de cuerpos como territorios desde un contexto social, cultural y 
espacial en la ciudad de Popayán.

Relación Cuerpo-Territorio Desde Las Identidades Transexuales, hace referencia a 
dos conceptos, “cuerpo y territorio” y como es la relación de uno con el otro, se re-
flexiona y cuestiona a partir de estos conceptos, en donde el cuerpo se puede ver desde 
una mirada sistemática en donde es convertido en receptor frente a los entornos en el 
que se desarrolla. El territorio que desde la geografía lo señalamos como un delimitan-
te la cual tiene una forma, unas necesidades y que es dinámico. 

Así que Relación Cuerpo-Territorio Desde Las Identidades Transexuales habla des-
de un cuerpo primario que ha buscado su redención desde los territorios en los cuales 
buscan la transformación no solo de un cuerpo físico sino de un espacio geográfico. 

metodología

La observación directa es una de las mejores herramientas para las investigaciones 
sobre espacio y sexualidad, ya que se toca una faceta muy privada. Es importante tener 
una localización de lugares previamente estudiado por medio de mapas temáticos con 
el fin de una mejor percepción de los lugares. 

Mapa interactivo de las identidades transexuales en Popayán

Fuente: elaboración personal 
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Estos aspectos establecen en gran medida una metodología la cual se emplea para 
este tipo de estudios, por lo que se recurre a métodos principalmente cualitativos a 
través de una observación directa. Y es que al estar en campo el observador debe ser 
semejante al ellos, es decir ser objeto y al mismo tiempo que analiza e investiga se 
convierte en sujeto el cual conoce y entiende del lenguaje subjetivo. Así, su presencia 
en estos espacios no debe incomodar ni ser interpretada como insulto al análisis de 
forma positiva a estos espacios. 

Se toma como objeto espacios previamente seleccionados los cuales ya los conocen 
y vemos la movilidad de personas transexuales. Hemos de indicar que tanto las ob-
servaciones, talleres, encuestas y las entrevistan fueron tanto de forma directa como 
de forma indirecta, dado lo complicado del estudio de este tipo de colectivos, solo se 
hacen algunas aproximaciones a un fenómeno como lo es los espacios generalizados, 
pero en si los datos fueron vitales en la realización cualitativa y cuyos resultados se 
verán más adelante. 

Por eso esta investigación toca temas ya estudiados desde plan de desarrollo nacio-
nal donde.

Socialmente podemos contextualizar que las principales situaciones sociales de vulneración de 
derechos humanos, son la violencia por prejuicio, abuso policial, restricción a los derechos en 
salud y seguridad social, educación y acceso al trabajo reconociendo que la sociedad colombiana 
discrimina, ignora, rechaza y agrede a las personas por causas relacionadas con su orientación 
sexual e identidad de género. (Colombia Diversa, 2015)

Razón por la cual la garantía del goce efectivo de derechos humanos en el escenario 
local es de vital importancia en el desarrollo de políticas de inclusión social dentro de 
la ciudad de Popayán.

resultados/avaNces

Teniendo en cuenta lo que se pretende realizar, se presenta la necesidad de conocer 
los conceptos básicos y categorías de análisis con las relaciones en conjunto, por eso 
se usa el término trans para referirnos a las diferentes identidades y expresiones de 
género entre las que están personas transgénero y transexuales. 

 » Transgénero: persona que vive con un sexo/género con el que no se siente identificado, 
pero que no se ha sometido a una cirugía de reasignación de género.

 » Transexual: persona que ha llevado a cabo una cirugía de reasignación de género o está 
en transición de la transformación. 

Es interesante analizar como las mujeres trans, se asumen como hombres desde el 
sexo y desde la identidad como transexuales, esto confirma los diferentes estudios en 
los que se ha concluido que el sexo y la identidad de género no son categorías determi-
nadas. Sugiere que.

El cuerpo, en estos términos, constituye una superficie sobre la cual el género opera como un 
acto de inscripción cultural. Es a partir de la inmutabilidad del sexo que se discute la construc-
ción social del género. El sexo no constituye la base sobre la cual el género se deposita a través de 
la socialización para recubrir armónicamente su superficie. (Butler, 1999) 

Entonces el género va más allá de la división en dos sexos, es una construcción cul-
tural basada en los roles sociales ya establecidos en donde el ser humano nace sexual-
mente neutral y que luego es socializado en hombre o mujer.

Asimismo mismo Butler considera 
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que no hay género “masculino” propio del varón, ni uno “femenino” que pertenece a las mujeres; 
el género es consecuencia de un sistema coercitivo que se apropia de los valores culturales de 
los sexos. La heterosexualidad debe asumirse como una repetición coercitiva y obligada de los 
fantasmas ontológicos “hombre” y “mujer”, que exigen ser los fundamentos normativos de lo 
real. (Butler, 2002) 

Por lo tanto, la sexualidad es la forma en que cada persona se construye, vive y se 
expresa.

Por medio de las encuestas realizadas tanto vía internet y por el método bola de nie-
ve relacionamos varios estudios referentes a la problemática que viven las transexuales 
en Popayán. 

Al hacer el análisis sobre los estudios socio-económicos en el que se está relacionada 
la cuidad nos damos cuenta que las personas transexuales se localizan en un estrato 
bajo, donde el nivel social es de 1 y 2. Lo cual coincide con los niveles bajos de educación. 

En Popayán una de las fuentes de ingresos por parte de los ciudadanos es el arriendo 
de viviendas, por lo que se encontró que las personas trans prefieren o tienen la necesidad 
de vivir en casa, apartamento o estudios arrendados. Hay casos en los que sus ingresos no 
les alcanzan para el arrendo de toda una vivienda por lo que optan  solo por el alquiler de 
una habitación, y se registran muy pocos casos de personas con vivienda propia.  

Las personas que fueron entrevistadas de manera directa como indirecta se encuen-
tra que los niveles educativos son muy bajos a partir de la discriminación por parte de la 
ciudadanía. De la muestra tomada se puede decir que la mayoría de las trans terminaron 
la secundaria (bachilleres). Y muy pocas accedieron a la educación superior pero solo 
accedieron a técnicos mientras son muy pocos los casos registrados de profesionales. 

Al observar los resultados vemos que las trans no han alcanzado niveles educativos 
más allá de la secundaria, esto debido a que estudios han demostrado la existencia 
de discriminación y exclusión de esta población a causa de su identidad o expresión 
de género. En el relato de algunas personas trans las cuales se entrevistaron expresan 
que la trayectoria educativa se ve interrumpida debido a la transición que empiezan 
generalmente entre los 12 a 15 años en la construcción de sus identidades, edad en la 
que se encuentran cursando en su mayoría bachillerato, pero a causa de las constantes 
burlas, señalamientos, discriminación y presión por recibir sanciones sino se acoplan 
a los reglamentos terminan desertando de las instituciones educativas.

Comprender los pocos niveles de educación alcanzados por las trans en el muni-
cipio de Popayán muestra las pocas posibilidades de acceso a un trabajo de calidad. 
Diversos estudios reflexionan sobre la clara relación entre los niveles educativos al-
canzados y las oportunidades de las personas. A nivel individual se podría decir que la 
educación es la puerta para mejores oportunidades laborales y salariales que condu-
cen a reducir de manera innegable la pobreza tanto de personas como de países. Por 
eso es que las trans tiene trabajos independientes o buscan el trabajo informal. 

No es raro encontrar cifras que reflejen mayores porcentajes de trabajos indepen-
dientes en personas trans teniendo en cuenta que debido a su identidad sexual recu-
rren a actividades económicas relacionadas con el estilismo, la peluquería y la belleza, 
entornos donde perciben menos discriminación social y mayor aceptación, y en otros 
casos el trabajo sexual donde la discriminación y el miedo es constante en la comuni-
dad. Laboralmente las personas trans están ubicados en los límites de la exclusión y 
la discriminación, en otras palabras, requieren de mayor esfuerzo para ingresar a un 
puesto de trabajo y más aún si hablamos de los procesos de selección.

Por otro lado, la salud de las trans se encuentra en un sistema subsidiado o no 
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conocen su seguridad en la salud eso en términos de afiliación se evidencia que las 
trans presentan el más alto porcentaje de personas que no tienen conocimiento a que 
sistema de salud pertenecen. Para dar explicación a lo anterior, se puede decir que las 
trans son indiferentes frente a este derecho debido a que perciben los servicios de sa-
lud como deficientes en su trato diferencial para con ellas. En otras palabras, no hay 
una cultura de prevención, si no que esperan tener una enfermedad para acudir a las 
entidades prestadoras de salud.

Además de estos análisis vemos que el territorio se encuentran dos espacios los 
cuales se denominaron lugares sociales y laborales. En ellos vemos cómo es la relación 
cuerpo-espacio en proporción al territorio en el que habitan. 

Estos territorios laborales como se llamaron y como se ha venido diciendo, no es 
raro encontrar que el trabajo informal es la principal fuente de ingreso, se encuen-
tran con diferentes tipos de territorios las cuales se ven casi obligadas a estar, ya que 
la misma sociedad las ha rechazado teniendo como última fuente de apoyo el estilis-
mo y el trabajo sexual.

El espacio infunde mucho en las actividades económicas del estilismo, el ingreso 
económico se obtiene dependiendo de los lugares donde se está. Estos espacios de 
estilismo diferencian a las peluquerías de los salones de belleza, es decir las peluque-
rías se encuentran en territorios estrato 1, 2, 0 3 donde la mayoría de sus clientes son 
los mismos habitantes de sus comunidades, mientras que los salones de belleza los 
encontramos en estratos más altos 4, 5 y 6 donde sus cuerpos son más estilizados y la 
clientela más exclusiva. En algunas ocasiones estos empleos se ven opacados por algu-
nos dueños que marginan a algunas chicas por su aspecto físico.  

Por eso es que muchas optan por las calles donde el laboreo sexual es llamativo en 
la ciudad, tanto prostitución local como el turismo sexual. El territorio en este caso 
juega un papel importante puesto que ya no solo el espacio real cuenta si no que el 
virtual entra en juego.

Los lugares son esenciales para el manejo de clientes y así mismo poder tener mejores 
ganancias frente a otros lugares. Es por esos que las guerras internas por el posiciona-
miento de lugares es una gran lucha, se ven peleas tanto entre las mismas transexuales 
como con las trabajadoras sexuales heterosexuales por el dominio de espacio público. 

Muchas prefieren por ser más reservadas y utilizan las nuevas tecnologías, los dife-
rentes espacios en la red para el trabajo sexual como modelos de web cam, mercado que 
cada día esta crecento en Colombia. 

Los otros espacios sociales dentro del territorio se encuentran que exploración so-
bre los lugares de encuentro y socialización se ubican que los bares LGBT donde son 
los espacios que más frecuentan pues en ellos es donde no se sienten juzgados, critica-
dos, señalados y pueden expresarse libremente su forma de ser. 

Las trans refieren no haber sido empleadas o haber sido despedidas de su trabajo. 
Es común para las personas LGBT y en especial a la población trans enfrentar situa-
ciones de discriminación en el trabajo a causa de su orientación sexual y/o identidad 
de género. Incluso podríamos hablar de que la discriminación comienza a temprana 
edad en las instituciones educativas reduciendo las oportunidades de empleo por no 
haber terminado sus estudios.

Por último relacionamos el cuerpo como un solo territorio donde el dinamismo 
infunde tanto en ellas como en la sociedad, hay algunas que acceden a una transfor-
mación más fácil que otras y donde otras anhelan esta transición. El cuerpo lo vemos 
como un equilibrio y una armonía natural donde es esencial el cambio con el fin de sa-
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tisfacer necesidades. La frecuente migración frente a la trasformación de sus cuerpos es 
esencial ya que optan por diferentes lugares donde la medicina es mucho más aplicada. 

Todo comienza con la decisión de transformación donde la mayoría de veces ocurre 
entre la edad de 12 a 15 años, donde algunas tienen el apoyo de sus familias y otras 
deciden hacer su cambio sin el apoyo de sus familiares muchas veces alejándolas de 
sus hogares. El tratamiento hormonal a las que se someten a menudo es auto medi-
cado por ellas lo cual es una de las problemáticas de salud que se tiene en la ciudad y 
que algunas son incitadas por amigas sin ellas lograr tener una decisión clara, las que 
se someten a los tratamientos hormonales pasan por una serie de exámenes médicos 
antes de llegar al tratamiento. 

Después ya el cambio quirúrgico es esencial para su transformación donde la mayo-
ría como se expresa antes preferirán desplazarse a otras ciudades para la intervención 
quirúrgica, este cambio muchas veces para ellas es imposible ya que frecuentemente 
los implantes mamarios son costosos y para muchas este cambio es imposible, recu-
rriendo a prácticas artesanales donde la utilización de implantes caseros es la mejor 
forma para imitar ese cuerpo femenino que tanto sueñan. 

Son muy pocas las chicas trans a las que se han sometido a la reasignación del sexo 
por medio de las cirugías por razones económicas o de que como algunas expresan que 
no necesitan una reasignación de sexo, “nuestros penes también son nuestra identidad 
como transexuales y cortarlos sería fatal para nosotras, somos mujeres con pene y así 
somos felices”, esto no solo nos pone a pensar en un cuerpo como arte o como territo-
rio sino que nos hace pensar que el cuerpo va mucho más allá, es una acto rebelde es un 
acto político el cual nos pertenece. Estos cuerpos transformados son un anhelo de be-
lleza y libertad en que las transexuales siempre desearon tener, y que muchas lo logran. 
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iNtroduccióN

Este trabajo busca compartir avances de investigación sobre acercamientos a las 
interconexiones que existen entre espacio y cuerpo desde el marco de los enfoques 
geográficos, los aportes de los estudios culturales y las miradas sobre el género.

Para ello, se propone una primera parte en la cual se abordan referencias sobre las 
nociones de espacio y cuerpo, así como las apuestas de algunos de los principales teó-
ricos para referir sus imbricaciones.

En una segunda instancia se propone un estudio de caso que intenta verificar 
cómo estas construcciones teóricas pueden hacerse visibles en un contexto espacial 
y simbólico particular. Se plantea el espacio de la costa de océano, la ciudad de Mar 
del Plata, provincia de Buenos Aires, que se destaca por ser un balneario de mar con 
prácticas destinadas al ocio y al placer en el tiempo libre. Las interpretaciones se dan 
en retrospectiva, los casos de estudio son hacia los años 1930 cuando las experiencias 
turísticas están instaladas.

Algunos de los resultados arriban a la idea de que las formas de experimentar la 
playa de manera individual o en relación con otros, tienen puntos de contacto con los 
códigos del espacio privado, dado que se activan sensibilidades y se abrevian distancias 
propias de la intimidad. 

Este enfoque histórico propone el desafío de recurrir a técnicas cualitativas no fre-
cuentes. En lugar de proponer entrevistas o trabajos en grupos, la observación e in-
terpretación de los datos se da mediante las imágenes visuales como herramienta y, al 
mismo tiempo, como objeto de estudio. 

La producción del conocimiento es tanta y tan accesible su conocimiento que es 
complejo abarcar todos los estudios. De allí que hemos tomado las referencias de 
algunos de los teóricos que consideramos relevantes de acuerdo con el enfoque de 
nuestros objetivos.

aportes teóricos

Hacia las últimas cuatro décadas, las ciencias sociales y las humanidades han ido 
virando sus miradas tradicionales para incorporar nuevos cuerpos teóricos, nuevos 
objetos, nuevos enfoques, nuevos sentidos. Se plantean interrogantes que antes no ha-
brían cobrado interés y métodos diferentes para abordarlos. Las definiciones objetivas, 
estancas y universales son insuficientes y entran en crisis, ahora, las revisiones adquie-
ren un carácter múltiple y complejo, de entretejimiento, adoptando una perspectiva 
polisémica y de acercamientos interdisciplinarios (Lindón y Hiernaux, 2006). 

Es una constante en las diferentes áreas del conocimiento social el empleo de la 
palabra giro para identificar este proceso. De acuerdo con Alicia Lindón:

los giros (…) han mostrado los límites de las viejas miradas estructuralistas y también de las con-
cepciones culturales superorgánicas. El avance (…) se funda en el reconocimiento de la capacidad 
del sujeto para crear nuevas estructuras (…) de la capacidad para transgredir lo antes aceptado, 
para innovar.(2009, p. 7)



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades120
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

La idea de intersecciones y transversalidad que propone Lindón (2009) es muy clara 
para dar idea de campos que se atraviesan y se desdelimitar los conceptos.

Con la apertura de nuevos horizontes se da un interés creciente en la noción del 
espacio y la espacialidad de la vida social, la experiencia y la condición espacial de los 
sujetos que habitan. Así desde los estudios culturales se hicieron aportes para com-
prender que el espacio se produce a través de las prácticas espaciales (organización fí-
sica del espacio), de la representación espacial (el espacio como lenguaje) y del espacio 
representacional (cómo se experimenta el espacio) (Lefebvre, 1981). Los aspectos epis-
temológicos tomados de M. de Certeau (1999), Habermas (1989), Bourdieu (1988), 
Le Goff, Chartier, Revel y D. (1988), Harvey (1990) entre otros, resultan referentes 
categóricos de estas incursiones.

Esto dio lugar a reflexionar sobre lo cotidiano, el actor, su agencia y subjetividad. 
Así, comenzaron a proponerse estudios sobre la noción del cuerpo como dimensión 
analítica. El cuerpo tiene una historia y la constituye, es producto y agente tanto como 
pueden serlo las estructuras económicas y sociales o las representaciones mentales (Le 
Goff y Troung, 2006). La fenomenología, aportada por Merleau Ponty; las relaciones 
elaboradas por Foucault (1997) sobre la organización del espacio para maximizar el 
poder de vigilancia y la propuesta de las “heterotopías”, espacios públicos-privados; la 
idea de que el cuerpo metaforiza lo social y lo social metaforiza el cuerpo por Douglas 
(1998), el estudio de las relaciones de distancias entre espacios, objetos, personas en 
la proxémica de Hall, las conexiones entre identidad corporal e identidad urbana de 
Sennet (1997), las modalidades de intervención y los cuidados, las relaciones con la 
belleza y la salud, el rol de las emociones y los sentimientos (Courtine, Corbin y Vigare-
llo, 2005; Eco, 2004; Le Breton, 2007), entre otras cuestiones, pueden ser capitalizados 
para pensar las relaciones entre cuerpo y espacio. 

Aceptando que el espacio social se re-simboliza en el espacio físico, se piensa junto a 
Bourdieu (2010) que las grandes oposiciones objetivadas en el espacio físico se tienden 
a reproducir en categorías de percepción y de estructuras mentales, determinan hexis 
corporales, tipos de desplazamientos, acercamientos o alejamientos a un lugar. Esto 
lleva a reflexionar que los espacios interpelan al cuerpo e influyen fuertemente en las 
formas de percepción que los propios actores tienen de sí y de los otros. 

Los aportes principales sobre las relaciones entre espacio y cuerpo han venido del 
pensamiento geográfico y muchos trabajos de la geografía feminista. La gran mayoría 
provienen de estudios anglosajones y en menor medida del ámbito español y latinoa-
mericano. Por otro lado, con la llegada del posmodernismo en geografía en los años 
1990, los aportes de la geografía feminista fueron clave en la definición de otras bús-
quedas y de otros intereses. El cuerpo sexuado y generizado se convirtió en el lugar por 
excelencia para explorar nuevas formas de entender el poder y las relaciones sociales 
entre personas y lugares (Ortiz Guitart, 2012; de Longhurst, 2001). 

En esta corriente, el espacio es entendido en término de “complejidad de relacio-
nes” dado que el mundo se construye en relación (Massey, 2004, p. 78). Los espacios 
se superponen, se entrecruzan y sus límites son variados, móviles, nunca acabados 
(Massey, 1991; Smith, 1993).

A partir de los estudios de Mc Dowel (2000) se entiende que tanto las personas 
como los espacios tienen un género y que las relaciones sociales y espaciales se crean 
mutuamente, en función de unas ideas y unos comportamientos, unas imágenes y 
unos símbolos que son cada vez más variables y complejos en el tiempo. Vale men-
cionar las contribuciones sobre la relación cuerpo-sexualidad en la elaboración de los 
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paisajes, relación género-medioambiente y la influencia sensorial de la ciudad sobre la 
dimensión corporal (Bru, 2006; Duran, 2008). 

Estas perspectivas definen que es imposible pensar en la experiencia humana sin 
una inscripción en su medio. El cuerpo permite el anclaje, cuerpo y espacio están 
interconectados.

Los estudios de Anna Ortiz Guitart (2012), Miriam Calvillo Velasco (2012), María 
Dolors García Ramón (2008), Alicia Lindón, proponen algunos de los principales ejes 
temáticos como el cuerpo y la sexualidad, el cuerpo en medio urbano-rural, los cuerpos 
en desplazamiento, los cuerpos abyectos, vestidos y modas, estudios sobre cuidados 
corporales así como los lugares donde se realizan prácticas terapéuticas o de bienestar. 

En este sentido, Alicia Lindón señala que la experiencia del ser humano con su 
medio es a través del cuerpo pues: al concebir al sujeto espacialmente se reconoce que 
nuestro actuar en el mundo hace y modela los lugares y al mismo tiempo, deja en 
nosotros la marca de los lugares que habitamos (Lindón, 2006, p. 12). El paso de los 
cuerpos y de las experiencias corporales sobre un territorio conlleva que no serán igual 
después, ni uno ni otro. En el contexto latinoamericano, entre sus últimos trabajos, da 
la posibilidad de estudiar una serie de transversalidades e intersecciones analíticas en-
tre el cuerpo, las emociones, la ciudad y la espacialidad, a partir de las microsituacio-
nes singulares desplegadas por el sujeto habitante con su corporalidad y emotividad. 

Asimismo, se cuenta con revistas como Emotion, Space and Society (2008) y Revista 
Latinoamericana de Estudios sobre Cuerpos, Emociones y Sociedad (2009), en diálogo con en-
foques divergentes de las disciplinas sociales. En la misma línea, en el contexto argen-
tino, los trabajos de Scribano y de su grupo de investigación de la UBA, otorgan herra-
mientas para reflexionar acerca de las disposiciones en interacción con el otro social 
para ver cómo las representaciones del espacio son objeto de prácticas de dominación, 
en las relaciones asimétricas de etnia, poder, clase y de género. De la misma universi-
dad, los estudios de Citro (2011) y su equipo brindan enfoques sobre la antropología 
del cuerpo y el estudio de la performance en la diversidad cultural. 

En cada acto las prácticas siempre están teñidas de emociones, significados y afec-
tos y esto es relevante porque expresan la intencionalidad, las formas de resolver, las 
fórmulas de sentido común sobre las cuales los sujetos se proyectan. 

alguNos avaNces 

En este apartado y teniendo en cuenta las indagaciones efectuadas líneas arriba, se 
propone compartir algunos de los núcleos temáticos que se están estudiando en las 
relaciones entre cuerpo y espacio en el balneario de Mar del Plata, hacia los años 1930 
cuando las experiencias de ocio turístico balneario están instaladas..

Se parte de entender que el territorio de la playa resulta un espacio especialmente 
interesante para las experiencias de las mujeres. Conforma lugares para el descubri-
miento y la inauguración de experiencias culturales que se distancia de la ciudad y de 
sus normativas, crea las propias. Distancias físicas y variables geográficamente y dis-
tancias sensoriales, distancias por las formas del comportamiento, por las emociones 
y los afectos. Un cronista describe, hacia algunas de estas cuestiones: 

…en todas las grandes ciudades de América, la mujer se exhibe en la calle, muy triste. Más que 
triste sombría. Más que sombría, medrosa (…) La misma mujer, tan pronto como ha puesto los 
pies en Mar del Plata, se transforma en algo más humano. Sufre una crisis deliciosa en su psico-
logía. Abandona su seriedad de muñeca de cera. Adquiere, al andar, un ritmo nuevo de frescura, 
de ardor, de coraje. (…) La criolla, sin dejar de ser moralmente la misma mujer de las grandes 
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metrópolis, se transforma a orillas del mar. El ritmo que usted nota es, en efecto, el ritmo nuevo 
adquirido en su frecuente trato con el aire libre y con las olas. El mar, con sus caricias, la decide a 
correr y le enseña a saltar y la invita a reír. Todo su cuerpo se desata en la elasticidad inocente de 
sus músculos. Baila. Canta. Grita. Es la mujer que nace de la espuma. Es Náyade….1   

El texto es por demás demostrativo sobre las modificaciones que vivencian las muje-
res cuando dejan la ciudad. Transformaciones todas vinculadas con movilidades en el 
nivel de lo simbólico. A través de la oposición de adjetivos vinculados con sensaciones 
negativas para la ciudad y positivas para la playa, el cronista deja ver cómo, sin perder 
la moralidad conocida, están estrechamente vinculadas con poder dejar ser el cuerpo, 
expresarse libremente, expandirse: ella corre, salta, ríe, baila, canta, grita. Esto puede 
ser pensado desde la mirada de Lindón cuando señala que en una situación, los acto-
res territorializados en un espacio pueden reproducir códigos de comportamiento o de 
interpretación que proceden de otros lugares y tiempos o bien recrear códigos en  diálogo 
o en confrontación con otros lugares y tiempos en los cuales ha sido parte de algo. 

Es decir que los comportamientos que se manifiestan en el texto, para nada fortui-
tos, revelan las confrontaciones con el lugar del cual se parte, del que se traen esquemas 
mentales que se traducirían en otros actos, otros procederes y modos de conectarse. 

La experiencia en la playa deja evidencias sobre el cuerpo. La playa alerta todos los 
sentidos. El acto de contemplar, el impacto de las olas, el gusto salino, la arena sobre 
la piel, la temperatura del calor ambiental, configuran un espectáculo desafiante que 
alerta involuntariamente el cuerpo y reanima su sensibilidad. Se entiende que las per-
cepciones sensoriales son “actos de sorpresa” (Le Breton, 2007, p. 14), por lo tanto 
irrumpen en lo conocido y lo habitual no solo desde lo geográfico sino, también, desde 
lo sensible. Y esto no deja de ser un triunfo reciente, improbable pocos años atrás. 

La piel tiene una relación inmediata con la vivencia del espacio, envoltura que 
contiene, matriz de los demás sentidos, la piel es una vasta geografía que alimenta 
las diferentes sensorialidades, en todo momento, al estar en contacto con el entorno, 
en la piel resuenan los movimientos del mundo (Le Breton, 2006, p. 146). La frontera 
física de la piel es, al mismo tiempo, el nexo que articula con lo ajeno y externo que 
procura los intercambios. 

Algunos de ellos se dan con los elementos del entorno. Pensando desde la proxémi-
ca, lo que se resalta en las imágenes, en ambas estructuras posturales, es una apropia-
ción corporal del paisaje que explora formas de proximidad menos restrictivas. Hay 
mayor cercanía con la naturaleza, por ejemplo, varones y mujeres se sientan sobre las 
piedras, se recuestan sobre la arena, se mojan a orillas del mar, se disponen libremente. 
Los estilos de comportamiento son de tal informalidad que se puede pensar en la gene-
ración de una proxémica excluyente, en absoluto trasladable al protocolo establecido 
en un ámbito de uso social convencional y civilizado. En las imágenes revisadas pueden 
observarse rondas sobre la arena, espaldas apoyadas para suplir la ausencia de respaldo 
de sillas y contigüidades de cuerpos en horizontal. Acostadas sobre la arena, en virtud 
del placer despreocupado, “por el placer de adormecerse, de no pensar en nada, de sen-
tirse invadidas por el sopor” (Caras y Caretas, 31-10-1931), se perciben sensaciones que 
se encuadran en el concepto de flow (Csikszentmihalyi, 1990), desde el fenómeno del 
ocio, como una actividad en la cual se pierde la noción del tiempo y se vive una gran 
satisfacción, donde el estado del cuerpo participa activamente. Se pierden todas las 
prevenciones, se olvidan las preocupaciones y el cuerpo se dedica a accionar libremente.

1 de Soiza Reilly, J.J. “La mujer argentina a la orilla del mar”. Revista Caras y Caretas, Buenos Aires, Año XXXIII, N° 
1637, 15 febrero 1930
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Sobre la arena, por el lenguaje corporal se ve que varones y mujeres se comunican de 
manera semejante. Se vislumbran conversaciones, galanteo masculino y acercamientos 
mediados por la moderación de estar expuestos pero más breves que en las formas de 
sociabilidad de los espacios públicos frecuentados en la ciudad. Predominan encuen-
tros de intimidad y distensión que indican por sí solas las licencias que se acuerdan 
junto a las modalidades más inconscientes y menos racionales en el disfrute del lugar. 

La playa resulta, así, un espacio que abrevia físicamente las maneras de estar juntos. 
Esta reducción de las distancias involucra el contacto con otros cuerpos. Tacto y con-
tacto se alimentan en el afecto, el tacto para expresar las modalidades del encuentro, la 
proximidad de la piel, el roce, la caricia, hay una liberación emocional. La caricia –dice 
Sartre- no es simple roce: es modelación. Al acariciar a los demás, hago que nazca su 
carne mediante mi caricia, bajo mis dedos (Sartre, 1943, p. 440, en Le Bretón, 2007, p. 
181). Esto es factible de pensar también en relación con el espacio de la arena. La presión 
que se ejerce sobre la arena modifica continuamente las formas del paisaje, el entorno.

Alcanzar al otro y activar su sensibilidad, de una forma más semejante al espacio 
privado. En un punto, el territorio de la costa y de la playa activa sensibilidades que 
podrían darse en el espacio de lo privado, porque allí el cuerpo se comporta con menos 
estructuras, con menos prejuicios, con menos temores y con menos velos. La gran di-
ferencia entre estos dos espacios es la mirada de los demás, mirada que solicita el con-
junto de convenciones de los valores y los hábitos del estar en público, las referencias 
tácitas de la vida en la ciudad.

Por otro lado, se da la visualización de la piel. Las modificaciones en las formas de 
experimentar la playa demuestran un progresivo desnudamiento del cuerpo, y con 
ello, un progresivo reconocimiento de sus verdades, de sus límites, de sus virtudes y 
sus defectos. Si bien estaban quienes preferían permanecer vestidas de un modo si-
milar al traje de calle, quienes se instalaban sobre la arena también lucían parte de 
su cuerpo al permanecer en malla. Un diseño ergonómico, cada vez más escotado, 
colabora en la agencia de las desestructuras que se van conformando al alejarse del 
entorno social habitual y de sus tensiones. 

La piel comenzó a ser más extensa, cada vez se veía más. El cuerpo no puede pasar 
inadvertido. Por un lado, la permanencia al aire libre deja una huella en la memoria 
en el cuerpo, el cambio de pigmentación en la epidermis es visualmente evidente. La 
adopción de la novedad tiene una historia extensa y compleja que se inicia a finales del 
siglo XIX con un fin terapéutico. Si bien hacia los años 1930 era amplia, distaba de ser 
rotunda y universal, el bronceado no dejaba de provocar controversias ni era acepta-
do unívocamente por todos. Los grupos sociales más tradicionales seguían estando a 
favor de mantener un tono blanquecino, ajeno a las inclemencias del exterior y trofeo 
de una atención dedicada y costosa. Sin embargo, los grupos adheridos a las modas 
contemporáneas, las privilegiadas turistas o excursionistas se dejaban tostar tranqui-
lamente”2 porque tenían oportunidades y libertades para disfrutar de las vacaciones 
al aire libre. Ahora, el tono tostado se enraizaba como signo de distinción, el rostro 
debía sugerir “recuerdos de vacaciones” (Vigarello, 2007). 

2 “Para conservar la belleza o realzarla”, Almanaque de la mujer, Buenos Aires, 1930, p. 256
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Imagen 1. “Playa Grande a la hora del baño”

Fuente: Caras y Caretas, 23 de enero de 1937

Imagen 2. Amigas en el Ocean Club de Playa Grande

Referencias: Julieta Luro Pueyrredón (primera desde la izquierda) Inés Peralta Ramos 
(cuarta desde la izquierda), María Teresa Pando Peralta Ramos (quinta desde la izquierda)

Fuente: Archivo Fotos de familia, Diario La Capital, Mar del Plata

Imagen 3. “Playa grande continúa manteniendo su cetro de elegante y mundana”

Fuente: Caras y Caretas, 19 de febrero de 1938
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alguNas reflexioNes

En el trabajo desarrollado se ha visto, sucintamente cómo desde las ciencias socia-
les se comenzó a profundizar en la experiencia y la condición espacial de los sujetos 
que habitan. Así, la historia cultural, los estudios culturales, la mirada del género, 
comenzaron a marcar transversalidades entre el estudio de la ciudad, el sujeto, su es-
pacialidad, corporeidad y la emocionalidad. 

Queda claro que el espacio es mucho más que una superficie tangible con límites 
fijos. De allí que lo que define el lugar sean las prácticas socio-espaciales integradas 
que incluyen los imaginarios y las representaciones, las imágenes y los discursos, las 
relaciones de poder y dominación, los hábitos de exclusión-emulación, las relaciones 
interpersonales y de género y los aspectos simbólicos que emergen de todos ellos. 

El cuerpo se volvió un objeto de estudio para interrogarse numerosos aspectos de la 
vida y la historia de los grupos sociales, ofrece dimensiones genuinas y, en ocasiones, 
no convencionales para aprehender y organizar una realidad así como para explicar 
los sistemas simbólicos del contexto que habita. 

Los estudios puntuales de cuerpos en la playa demostraron que es inevitable pen-
sar en diferentes escalas de la espacialidad y la territorialidad. Entre ellas, está la idea 
de pensar en el cuerpo como el primer espacio que habita la experiencia humana. Un 
espacio íntimo, privado y finito. En el lapso que conlleva el nacimiento y la muerte se 
dan todas las variables, todas las experiencias, todas las crisis. Pero así como es absolu-
tamente privado es intrínsecamente social. El cuerpo es parte de la influencia de otros 
cuerpos y sobre él se imprimen los afectos, los lenguajes, las políticas, las representa-
ciones entre otras tantas influencias que la cultura introduce en las elecciones de cada 
ser humano. En este proceso, el cuerpo es el medio de conocimiento para todos los 
espacios, tangibles e intangibles, reales y simbólicos.

La playa como espacio que alerta la geografía del cuerpo y sus emociones. Por un 
lado, las alertas mediante la piel, el contacto remite simultáneamente al vínculo con 
la naturaleza y con los demás. Por otro lado, su desvelamiento, una indumentaria de 
diseño ergonómico, cada vez más escotada, colabora en la agencia de las desestructu-
ras que se van conformando al alejarse del entorno social habitual y de sus tensiones. 
Los movimientos y las posturas son más flexibles y parecen ser menos controladas.Un 
cuerpo cómodo, liviano y fresco, desde luego, repercute en las formas del cruce social. 

El contacto físico es más directo, las distancias interpersonales disminuyen, predo-
mina la informalidad, la tentación de imaginar el cuerpo del otro tiene perspectivas 
más cortas dado que algunos atributos sexuales se insinúan y otros se exhiben. Por tal 
motivo y como se ha visto, se tiene la sensación que en las relaciones espacio-cuerpo, 
en el contexto de la playa, las estrategias del mundo de lo privado se infiltran en el 
público y social dando lugar a un lugar de fracturas y al mismo tiempo de intercone-
xiones que se retroalimentan.
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iNtroduccióN

Argentina viene demostrando en los últimos años y especialmente desde 2015, que 
la capacidad de movilización de sus mujeres es sostenida e histórica. Una de las movi-
lizaciones más impresionantes por el paro internacional de mujeres trabajadoras tuvo 
lugar en Argentina (8M 18). De esta manera, la marea feminista viene a revitalizar los 
ámbitos académicos y en particular a la geografía, instalando la perspectiva de géne-
ro. En este sentido, se procura la construcción de epistemologías desde el sur, que se 
nutren de los saberes populares cuestionando la hegemonía de los grandes centros de 
poder del pensamiento.

Desde el ámbito académico se inició una conquista de espacios para la geografía 
feminista y de a poco se consiguió la introducción de ejes temáticos de cultura, géne-
ro y poder en Jornadas regionales y nacionales de geografía, se comienzan a delinear 
proyectos de investigación en las universidades con becarios y becarias doctorales. 
También se incorporan contenidos en las carreras de grado, se crea la página web de 
geografía de género argentina y también surgen agrupaciones de geógrafas feministas 
dentro de las universidades. En este sentido, Geógrafas haciendo Lugar (GhL) surge 
como agrupación feminista, conformada por estudiantes, graduadas y docentes/in-
vestigadoras de la carrera de Geografía de la Facultad de Ciencias Humanas de la Uni-
versidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires. El colectivo basó su pro-
puesta en el Proyecto de Tesis de Licenciatura de Sonia Vera, que investiga los espacios 
del miedo de las mujeres en la ciudad de Tandil, cómo ellas perciben o conciben esos 
espacios, como inseguros, oscuros, amenazantes, temerosos y de gran vulnerabilidad. 
Además, se proyecta elaborar una agenda feminista local que acompañe los reclamos 
sociales y se trabaje desde la universidad y la sociedad en su conjunto por la conquista 
de los derechos de las mujeres y las disidencias sexuales.

El mapeo llevado a cabo el 8M se desarrolló bajo la consigna “Por espacios sin miedo ¡La 
calle también es mía!”, intentando visibilizar la problemática que atraviesan las mujeres 
cuando transitan el espacio público de la ciudad. El trabajo consistió en un registro de 
los ‘espacios del miedo’ en 14 lugares de la ciudad, entre los que se encuentran diferentes 
plazas, el Campus Universitario y la Cooperativa que funciona en la ex metalúrgica Ro-
nicevi. Con la idea de construir una geografía comprometida con la sociedad se brindó 
la base de datos realizada colectivamente por las mujeres a la Carrera de Geografía para 
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que, por medio del Seminario de la Práctica Profesional (asignatura final para obtener 
el título de Técnico en Sistemas de Información Geográfica), se pudiera avanzar en la 
georreferenciación de la información y a su vez para que alguna de las alumnas que 
participa de GhL, pudiera obtener su título de Tecnicatura (en este caso Sabina Prado). 

La metodología utilizada por el colectivo de geógrafas fue la cartografía social, lo 
que permitió que cada una de las mujeres pudiera ubicar en el mapa las diferentes vio-
lencias que habían sufrido y/o percibido en el espacio público. Las categorías mapea-
das fueron: acoso callejero, abuso sexual, espacios ligados a la prostitución, espacios 
vinculados a la trata de personas, espacios identificados por la droga, robo-arrebatos, 
femicidios y otros. Categorías establecidas para la ciudad de Tandil que fueron inspi-
radas en un trabajo de María Rodó de Zárate (2016) hecho en España. En este sentido 
hablamos de categorías que hacen referencia a violencia ejercida sobre las mujeres. 
Una violencia que provoca daños físicos o psicológicos, violencia ejercida sobre el gé-
nero femenino, provocada por relaciones de dominación y subordinación. “Los tipos 
de violencia van desde una ofensa verbal hasta el homicidio y se pueden dar dentro del 
mismo ámbito cotidiano” (Lan, 2011, p. 77).

espacios del miedo y cartografía social 

En el imaginario social hay una naturalización respecto a la violencia que las muje-
res soportan en el espacio público, debido a que es pura y exclusivamente de su entera 
responsabilidad, es decir, si “es acosada o atacada sexualmente en un lugar público, en 
principio se pone en cuestión su comportamiento y manera de vestir, además de las 
razones de su presencia en el sitio y horario de la agresión” (Zúñiga, 2014, p. 79). Así, 
las expresiones de violencia hacia las mujeres que tienen lugar en la calle se materia-
lizan a través del acoso callejero (físico y verbal), sexual, prostitución, trata de perso-
nas, secuestros y femicidios. Éste último, constituye el desenlace más extremo de un 
circuito de violencia de género que en un alto porcentaje tiene su origen en el espacio 
privado del hogar. La vida de las mujeres y su integridad está sujeta a un orden social 
que legitima y avala ciertos hechos de violencia por parte de toda la humanidad. En 
este sentido, “las ideas sobre la localización correcta del cuerpo femenino han servido, 
bien para justificar el sistema de dominación patriarcal que excluye a la mujer de unos 
ámbitos y le dificulta la integración en otros, bien para luchar contra él”. Justamente, 
“saber cuál es su lugar” tiene para las mujeres un significado tanto literal como meta-
fórico, y la corporeidad sexuada se encuentra íntimamente ligada al emplazamiento 
geográfico” (McDowell, 2000, p. 88).

El miedo se transforma en una poderosa arma de control y subordinación que vul-
nera y violenta los cuerpos de las mujeres en la calle. De esta manera, “el miedo a cir-
cular por los espacios públicos podría ser considerado como una forma de violencia, 
debido a que el género es uno de los factores que mayor incidencia tiene en la movili-
dad geográfica de las mujeres en zonas urbanas, y por tanto, en su acceso a la actividad 
en el espacio público. Es decir, sería un tipo de violencia sutil y profunda, que al no ser 
tan fácilmente perceptible contribuye a crear un entorno de amenaza a la libertad de 
las mujeres en los espacios urbanos” (Soto Villagrán, 2011, p. 148).

A partir de lo expuesto, entre los objetivos que se planteó el colectivo podemos 
enumerar: identificar cuáles son los espacios del miedo en la ciudad de Tandil que las 
mujeres perciben o conciben como inseguros, oscuros, amenazantes, temerosos y de 
gran vulnerabilidad; demostrar si el miedo a circular por los espacios públicos podría 
ser considerado como una forma de violencia, debido a que el género es uno de los 
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factores que mayor incidencia tiene en la movilidad geográfica de las mujeres en las 
áreas urbanas; analizar por qué la calle se convierte en un espacio de prácticas contra-
dictorias en el presente; evidenciar la hipervisibilización de la mujer como objeto de 
atención e invisibilización como sujeto social; y crear instancias de socialización desde 
las experiencias individuales de transitar el espacio público de la ciudad desde la con-
dición de género, que contribuyan a reconocer las múltiples opresiones que de forma 
general sufrimos las mujeres en el espacio urbano. 

La metodología que permitió el mapeo colectivo de los espacios del miedo se sus-
tenta en la cartografía social, la cual

posibilita la construcción colectiva de cada territorio, conformando su identidad y generando 
conciencia en quienes lo habitan. En este sentido, el mapa se presenta como herramienta de 
diálogo que articula sujetos –vínculo entre quienes cartografían y quienes “leen” el producto 
realizado– y pone en evidencia las problemáticas y los conflictos socio territoriales de los lugares. 
(González, Miguel, Rosso, Toledo López y Toledo López, 2016, p. 68).

espacios del miedo desde la perspectiva de géNero

En una primera instancia, a partir de los resultados obtenidos del mapeo colectivo 
realizado por las “mujeres” de la ciudad de Tandil el 8M, se puede constatar que sobre 
un total de 446 marcas territoriales establecidas por mujeres sobre el espacio, la mayor 
incidencia de casos se registró bajo la categoría de Acoso callejero con un 37% (167 regis-
tros); le siguen en orden de relevancia Abuso sexual con un 15% (66 registros); Otros con 
un 13% (60 registros, donde se identificaron casos de exhibicionismo); Robo-Arrebato 
12% (53 registros); Espacios identificados con droga 11% (48 registros); Espacios ligados a la 
prostitución 6% (26 registros); Espacios vinculados a la trata de personas 3% (14 registros), y 
Femicidios 3% (12 registros) (Gráfico 1).

Enuna segunda instancia, se analizaron mediante los Sistemas de Información 
Geográficalas categorías relevadasdurante el mapeo colectivo. 

Gráfico 1. Mujeres y marcas territoriales según categoría de análisis. Tandil 8M 2018

Porcentaje establecido sobre 446 marcas territoriales

Fuente: Geógrafas Haciendo Lugar (Tandil 8/3/2018)
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espacios del miedo señalados el 8m 18 eN taNdil

Mapa 1. Acoso callejero. Tandil, 2018

Fuente: elaborado por Sabina Prado a partir de datos relevados por 
Cartografía Social durante el 8M 2018, Tandil

Mapa 2. Abuso sexual. Tandil, 2018

Fuente: elaborado por Sabina Prado a partir de datos relevados por 
Cartografía Social durante el 8M 2018, Tandil



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 131
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

Mapa 3. Femicidios. Tandil, 2018

Fuente: elaborado por Sabina Prado a partir de datos relevados por 
Cartografía Social durante el 8M 2018, Tandil

De una comparación general de los mapas advertimos que las zonas identificadas 
son disímiles entre las categorías, observando en cada uno de los mapas diferentes lu-
gares de “puntos calientes”, o zonas de mayor densidad. De esta manera, se establece 
que las “mujeres” pudieron identificar zonas particulares para algunas categorías. 

El patrón de distribución espacial de los espacios del miedo a nivel general determi-
na una concentración de casos en torno a las 4 avenidas (zona céntrica), Hipódromo, 
Barrio Villa Aguirre, Barrio Arco Iris, Zona del Dique y Parque Independencia, Calva-
rio, Barrio Tunitas, Barrio Movediza, la vera de la Colectora Norte y Sur, Av. Falucho, 
Av. Buzón, Barrio Villa Italia, Vías del ferrocarril, Campus Universitario, entre otros de 
menor registros. Los lugares donde mayormente se registraron los hechos de violencia 
coinciden con zonas de baldíos, plazas, parques, clubes, obras en construcción, des-
campado, ferrocarril, área residencial y comercial.

Al realizar un análisis más pormenorizado de algunas categorías, concluimos que 
la categoría de Acoso callejero (Mapa 1) por ser un tipo de violencia naturalizada por 
la sociedad y por ende, invisibilizada como tal, hace que se posicione como la que ma-
yor cantidad de casos registró. En este sentido, los sectores donde se registró la mayor 
cantidad de casos mapeados se corresponden con zonas donde las “mujeres” transi-
tan asiduamente la calle en el cotidiano de su vida durante gran parte del día. Dichos 
espacios se corresponden con las categorías de espacios en uso no recreativo (zonas 
residenciales, comerciales, escuelas, clubes, universidad, etc.) y espacios públicos re-
creativos (una plaza, un parque), respectivamente. 

En lo que respecta al Abuso sexual (Mapa 2), se pudieron determinar las zonas de 
puntos calientes donde ocurrieron tales actos de violencia, y establecer un patrón de 
distribución espacial no tan marcada como en la categoría anterior. Los lugares donde 
se perpetraron la mayor cantidad de casos de Abuso sexual guardan correspondencia 
con las tres categorías establecidas de usos del espacio público. La explicación que 
podemos realizar de los actos cometidos en tales lugares se debe a que se presentan 
como oscuros, de poca luminaria y con arboleda. De esta manera, determinamos que 
la circulación de las mujeres por dicho espacio hace que se vuelva temerosa, insegura, 
de miedo a ciertas horas de la noche, como también a primeras horas de la mañana 
por las características mencionadas. En referencia a lo expuesto, aparece como “foco 
de atención” el Campus Universitario de la UNCPBA. Aquí, debemos realizar la acla-
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ración respecto al porqué de la preponderancia de los casos de Abusos sexual registra-
dos en tal sector. El Campus Universitario fue seleccionado como uno de los lugares 
específicos para efectuar el mapeo colectivo, bajo el objetivo de visualizar qué tipos 
de violencias se registraban en su interior o cercanías, debido a la alta presencia y/o 
concurrencia de mujeres que presenta en cada una de sus dependencias, ofertas aca-
démicas, etc. Además, cada una de las mujeres que integramos “Geógrafas haciendo 
Lugar” estamos directamente relacionadas con el mismo, ya sea desde la formación 
o investigación, y no estamos ajenas al conocimiento de ciertos actos y denuncias de 
violencia de género que se nuclean en torno al mismo. A efectos de no estereotipar el 
lugar detectamos que una misma situación fue identificada en el mapa, por muchas 
mujeres, lo que no quiere decir que el abuso sea una práctica habitual en ese espacio.

LosFemicidios (Mapa 3) marcados por las mujeres constituyeron a los efectos de 
hacer visible las situaciones de violencia contra la mujer un importante punto caliente 
localizado sobre la calle 4 de Abril, lugar del último femicidio ocurrido en la ciudad 
en noviembre de 2017. En este sentido, la importante superficie de la marca territo-
rial, identificada en torno a tal hecho de violencia de género nos permite dar cuenta 
el grado de conmoción que generó en las mujeres de la ciudad y como subsiste en el 
inconsciente colectivo de las mismas a pesar del paso del tiempo. 

Por último, en lo concerniente a la temporalidad de ocurrencia de los hechos, con-
trariamente a lo que el imaginario social supone, es decir, que la mayoría de los actos 
de violencia se dan durante la noche, las marcas territoriales identificadas nos permi-
ten concluir que la mayoría de los eventos de violencia se registraron durante las horas 
del día. Este hecho responde a que la movilidad y uso del espacio público por parte del 
colectivo de mujeres se produce mayormente durante el día. Los desplazamientos de 
mujeres por el espacio público durante las horas de la noche se ven reducidos a causa 
de que la calle, la noche y la condición de género habilitan las situaciones de vulnera-
bilidad que sentimos y se traducen en espacios del miedo. La noche y la calle parecen 
no ser compatibles, ya que a esas horas las mujeres tenemos que encontrarnos en el 
hogar, cumpliendo con nuestras tareas de cuidadoras de la familia. Si desobedecemos 
la norma, lo establecido según lo que “demanda el rol para el cual hemos nacido”, es-
tamos poniendo nuestra seguridad en peligro.  

reflexioNes fiNales

Geógrafas haciendo lugar, sostiene que el espacio público identificado como la calle 
es el escenario donde ocurre la victimización de la mujer. Por lo tanto, la misma se pre-
senta como un espacio donde se ejerce violencia contra las mujeres, la cual se reproduce 
bajo diversas formas y con distinta connotación social debido a las asimetrías de poder 
patriarcal que definen qué lugar debemos ocupar (espacio privado/doméstico), o mejor 
dicho, qué lugar no debemos ocupar (espacio público/calle) y quiénes son los que lo 
controlan. En este sentido, somos víctimas de una sociedad machista que para mante-
ner su poder, ejerce la violencia, el miedo, el temor y la desigualdad a través de ciertas 
prácticas que dejan su impronta en nuestro cuerpo y por consiguiente en el territorio.

Finalmente, el colectivo se propone continuar desarrollando una agenda feminista 
local que acompañe los reclamos sociales, trabajando para ello de manera conjunta 
con la sociedad por la conquista y ampliación de los derechos de las mujeres y disi-
dencias sexuales. Seguiremos luchando por visibilizar los espacios del miedo, como 
aquellos lugares públicos de vulneración de nuestros derechos. 

“Por espacios sin miedo ¡La calle también es mía!”. 
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iNtroduccióN

En el año 2002 se sancionó la Ley Nacional N° 25.673 que contempló la creación 
del Programa Nacional de Educación Sexual y Procreación Responsable (PNESyPR). 
La misma forma parte de un conjunto de leyes impulsadas históricamente por los mo-
vimientos de mujeres en búsqueda de la creación y aplicación de políticas públicas que 
apuntasen al reconocimiento de derechos sexuales y reproductivos. 

La Ley establece, entre otros objetivos, promover la salud sexual de los/las adolescen-
tes y garantizar el acceso a información, orientación, métodos y servicios de salud sexual 
y reproductiva. Para que éstos y los otros objetivos se cumplan, el Ministerio de Salud 
Pública de la Nación ha elaborado los protocolos, guías y orientaciones en temas de 
violencia sexual, obstétrica y libertad reproductiva que cada provincia deberá adecuar.   

Dentro de este marco normativo se creó en el año 2007 el Programa Nacional de Sa-
lud Integral en la Adolescencia (PNSIA) que aborda la salud como un derecho humano y 
social. Promueve y difunde el derecho de los y las adolescentes a acceder al sistema de sa-
lud en forma autónoma sin obligación de acompañamiento de un adulto y respetando 
la confidencialidad. Se parte de un enfoque integral en torno al concepto de salud vin-
culado a aspectos sociales, culturales, económicos y condiciones de vida (Msal, 2018).  

La implementación de los programas nacionales, sujeta a diversas particularidades 
y realidades provinciales, ha permitido lograr algunos avances en mejorar los indi-
cadores de salud, salud sexual y reproducción, sin embargo el embarazo adolescente 
sigue siendo preocupante. En la Argentina, en el año 2015, el 15% de nacidos vivos 
correspondió a mujeres menores de 20 años. En el 2016 el 13,8% y para el año 2017 el 
13,35% (Deis, 2015; 2016; 2017). 

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), la adolescencia es el período 
comprendido entre los 10 y los 19 años y puede dividirse en temprana desde los 10 
años a los 14 y tardía entre los 15 años a los 19. Cada adolescente es un ser único, mar-
cado por el contexto histórico y el medio sociocultural en el que está inserto, así como 
por su pertenencia de clase, etnia y género, entre otros factores.

El embarazo adolescente es el producto de una multiplicidad de factores que inte-
ractúan entre sí. Hay factores estructurales que ofrecen oportunidades diferentes a las 
adolescentes pero también un contexto sociocultural y económico traducido en po-
breza y desigualdad consideradas también como realidades inherentes a la problemá-
tica (Viner et al., 2012). La complejidad del embarazo, en este grupo etario, se expresa 
en las consecuencias que trae aparejada esta situación, ya que se ve interrumpida la 
permanencia de las adolescentes en el sistema educativo, dificultades para la inserción 
laboral, efectos negativos en el desarrollo personal y en la salud. 

El objetivo del presente trabajo es evaluar espacialmente la ocurrencia del embarazo 
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adolescente en la provincia de San Juan durante el periodo 2013-2017. Para este análi-
sis se consideró a aquellas madres adolescentes, de nacidos vivos, menores de 20 años.

materiales y métodos 

1. Trabajo de campo: Ministerio de Salud Pública de la Provincia de San Juan. 

 » Entrevistas focalizadas a informante claves: Médicas y otras especialistas de la salud 
responsables de los Programas Nacionales desarrollados por la Dirección Materno In-
fancia – División Salud Sexual. 

 » Obtención de datos: Porcentajes de recién nacidos vivos de madres adolescentes, me-
nores de 20 años, para el periodo 2008 – 2017 por departamento.

 » Obtención de material bibliográfico específico y boletines de Estadísticas Vitales In-
formación Básica para los años 2015, 2016 y 2017. Dirección de Estadísticas e Informa-
ción de Salud. (Deis). Ministerio de Salud De la Nación.

2. Trabajo en Gabinete
 » Análisis de la información obtenida.

 » Elaboración de la cartografía temática:  

˜ Los datos se volcaron en una base y se confeccionó la cartografía temática mediante 
el software AcrGis®. La misma correspondió a la representación espacial de los datos 
por departamento y año de acuerdo al periodo seleccionado. La cartografía de base 
corresponde al Atlas Socioeconómico de la Provincia de San Juan, versión 2016 (Mar-
tínez, et al., 2016).

Interpretación de los datos.

˜ Análisis espacial de los resultados.

˜ Discusión y propuestas. 

área de estudio

La provincia de San Juan se localiza en el centro oeste de la República Argentina, 
comprendida entre los paralelos de 28°22’ y 32°38’ de latitud sur y los meridianos de 
66°43’ y 70°38’ de longitud oeste (Figura 1). Se divide política y administrativamente 
en 19 departamentos. Tiene una población estimada al 2018 de 764.464 habitantes 
(INDEC, 2018).
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Figura 1. Localización de la provincia de San Juan

Fuente: elaboración personal con base en el Atlas Socioeconómico de la provincia de San Juan

resultados

La representación espacial de los embarazos adolescentes, a partir de los porcentajes 
de niños nacidos vivos durante el periodo analizado, arrojó los siguientes resultados: 

 » Durante el periodo analizado se observan notables fluctuaciones en relación a los por-
centajes bajos, medios y altos. Se observan diferencias significativas de un mismo departa-
mento respecto de un año al otro. Como por ejemplo en Jáchal y Valle Fértil (porcentajes 
medios durante los años 2013 y 2014, bajos durante los años 2015 y 2016 y finalmente 
altos en el año 2017. 

 » El departamento Iglesia presenta en el año 2013 un porcentaje bajo y en el año 2014 
pasa a valores más altos para volver a descender en el año 2015. Finalmente durante los 
años 2016 y 2017 mantuvo porcentajes medios.

 » El departamento Calingasta presentó solo en el año 2013 el porcentaje más alto si se lo 
compara con el resto de los años representados.  

 » El departamento Valle Fértil presenta durante los años 2013 y 2014 porcentajes medios, 
desciende en los años 2015 y 2016 y finalmente en el 2017 presenta porcentajes altos.   

 » El departamento Ullum mostró porcentajes medios en el año 2014 y el resto de los años 
porcentajes altos.

 » Albardón solo registró porcentajes bajos en el año 2016 y el resto de los años porcentajes 
medios. Otro comportamiento similar ocurre en el departamento Angaco que presenta 
solo porcentajes bajos para el año 2015 y porcentajes medios durante los años restantes. 

 » Con respecto a Capital presenta porcentajes bajos durante los tres primeros años y lue-
go registra un aumento de casos, situándose en el intervalo de porcentajes medios. 

 » San Martín durante los años (2013, 2014, 2015 y 2016) se ubicó en el intervalo de los 
porcentajes medios y muestra un descenso en el 2017. Otro departamento que logró des-
cender fue Santa Lucía, pasando de porcentajes medios durante los primeros cuatro años 
para finalmente descender en el último año del periodo. 
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 » Con respecto a Pocito, éste muestra un comportamiento fluctuante entre porcentajes 
medios y altos durante todo el periodo. 

 » Rawson, en el año 2013, presentó porcentajes medios y logra descender durante los años 
(2014, 2015 y 2016) pero aumenta en al año 2017 ubicándose dentro del intervalo de los 
porcentajes medios, igual que en el 2013. 

Figura 2. Embarazo adolescente por departamento. San Juan. Año 2013

Fuente: elaboración personal

Figura 3. Embarazo adolescente por departamento. San Juan. Año 2014

Fuente: elaboración personal
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Figura 4. Embarazo adolescente por departamento. San Juan. Año 2015

Fuente: elaboración personal

Figura 5. Embarazo adolescente por departamento. San Juan. Año 2016

Fuente: elaboración personal
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Figura 6. Embarazo adolescente por departamento. San Juan. Año 2017

Fuente: elaboración personal

Como se puede observar los departamentos presentan variaciones notables de un 
año con respecto a otro. Ningún departamento presentó un descenso continuado en 
el tiempo. Hay departamentos que registran porcentajes altos durante todo el periodo 
analizado, como Sarmiento y 25 de mayo. 

Solo el departamento Rivadavia, presentó porcentajes bajos durante todo el periodo 
analizado, también Chimbas tuvo igual comportamiento pero con porcentajes medios.

El año 2017 presentó el mayor número de departamentos con porcentajes altos de 
embarazos adolescentes como; Jáchal, Valle Fértil, Ullum, Zonda, Pocito, Sarmiento, 
25 de mayo y Caucete. Además con muy poca diferencia respecto al año 2013 y 2016. 

discusióN

 » La representación espacial de los porcentajes de nacidos vivos de adolescentes menores 
de 20 años en la provincia de San Juan, permitió mostrar aquellos departamentos que re-
gistraron los porcentajes bajos, medios y altos de embarazos adolescentes.

 » En el periodo analizado se observaron marcadas fluctuaciones de un mismo departa-
mento respecto de un año a otros.

 » Hay departamentos que registraron, durante todo el periodo, porcentajes bajos, medios 
y altos en forma continua. Como es el caso de 25 de mayo y Sarmiento (alto), Chimbas 
(medio) y Rivadavia (bajo).

 » Hay departamentos que registraron porcentajes altos durante todo el periodo, esto in-
dicaría falencias en la aplicación plena del Programa Nacional de Educación Sexual y Pro-
creación Responsable y del Programa Nacional de Salud Integral en la Adolescencia. Estas 
particularidades espaciales observadas, serán objeto de estudio de futuros análisis.

 » La falta de disponibilidad de datos respecto a los embarazos ocurridos en la adolescen-
cia temprana (10 años a 14 años) dificultaron el análisis de aquellos embarazos produci-
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dos en esa franja etaria y su posible correlación con situaciones de abusos. 

 » No hay un tratamiento integral referido a la prevención, acceso a la información y aten-
ción de la ocurrencia de embarazos adolescentes dentro de una comunidad. Esto se debe 
a la falta de un trabajo interdisciplinario y entre instituciones estatales como son salud y 
educación para abordarlo en forma sistémica. 

 » El Estado provincial debería fortalecer los canales de comunicación directa entre los 
centros de Atención Primaria de Salud (CAPS), su área programática y de influencia para 
una efectiva aplicación de los Programas Nacionales antes mencionados. 

 » La Ley Nacional N° 26.150 de Educación Sexual Integral (ESI), sancionada en el año 
2006, recién este año se aplicará en la provincia y en solo 14 escuelas públicas. Desde el 
gobierno provincial en línea con el Ministerio de Educación y diferentes sectores sociales 
opositores a su aplicación plena, han retardado su implementación. Esta situación ha di-
ficultado trabajar en forma conjunta entre los diferentes organismos y en el abordaje de 
las problemáticas que afectan a niños, niñas y adolescentes en las diferentes comunidades. 

 » Que en el año 2017 hayan aun departamentos con porcentajes altos de embarazos ado-
lescentes a nivel provincial y que además algunos hayan mantenido estos valores durante 
todo el periodo analizado, abre varios interrogantes acerca de la aplicación efectiva y el 
abordaje territorial que se realiza desde los Programas nacionales y provinciales.

 » El promedio de nacidos vivos de madres adolescentes menores de 20 años en San Juan 
para el año 2017 fue de 15,3% (Ministerio de Salud Pública de San Juan, 2018) y a nivel 
nacional el 13,25% (Deis, 2018) para el mismo año. Esta comparación pone en evidencia 
que el promedio provincial se encuentra por encima del nacional. 

 » Las principales causas del embarazo adolescente deben buscarse en las desigualdades 
socioeconómicas, culturales y también de género. Las madres adolescentes son quienes 
están más expuestas a afrontar la maternidad solas, como madres solteras, enfrentándose 
a la ausencia y a la irresponsabilidad de los padres. Cuando la maternidad es no desea-
da limita el ejercicio de los derechos y profundiza la inequidad de género, pues son las 
mujeres quienes viven y padecen con mayor fuerza las consecuencias de un embarazo no 
deseado. Muchas veces a los hombres/padres se les hace fácil eludir esta situación, porque 
la responsabilidad de la prevención se imputa unilateralmente y en forma injusta a las 
mujeres, cuando en realidad los hombres deberían ser igualmente responsables de evitar 
un embarazo no deseado. El embarazo en la adolescencia compromete profundamente la 
autonomía y el desarrollo pleno de las mujeres para poder llevar adelante sus proyectos de 
vida acrecentando aún más la desigualdad de género (Orlando, 2016).

 » Las problemáticas advertidas a partir de la realización de este trabajo serán objeto de fu-
turos análisis en el marco de la investigación aplicada, con el fin de estudiar las diferentes 
realidades que afectan a la sociedad sanjuanina y en especial a las mujeres. 
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oBjetivos

O presente texto trata-se de uma reflexão correspondente ao seguinte fio condutor: 
“Compreender como a experiência de tratamento de dependência química compõe as 
identidades dos meninos internos na Comunidade Terapêutica Marcos Fernandes 
Pinheiro, Ponta Grossa – PR, BR”. A construção deste questionamento central se deu 
por meio da convivência com os meninos que, a partir da experiência do tratamento 
de dependência em substâncias psicoativas, constituíam as espacialidades na escala de 
uma Comunidade Terapêutica localizada no município de Ponta Grossa, Paraná (Brasil), 
cuja qual realizamos projetos de extensão durante o período de 2 anos (2015-2016), que 
envolviam oficinas de educação não formal, aulas de musicalização infantil e informática 
básica, através do Grupo de Estudos Territoriais (GETE) e a Universidade Estadual de 
Ponta Grossa (UEPG). 

É importante afirmar que este objetivo consiste em um fragmento da Dissertação 
de Mestrado produzida por Morais (2017). Deste modo, buscamos com este texto 
apresentar uma colaboração acerca do assunto, que é perpassado pela compreensão 
sobre o uso de drogas/tratamento de adictos, a elaboração de identidades 
interseccionais e as espacialidades que se relacionam ao tratamento dos meninos que 
se relacionam à pesquisa, sobretudo as que referem à Comunidade e ao Corpo. 

Longe de afirmar que esta é uma conclusão a respeito desta questão, é uma das 
problemáticas que podem ser somadas ao leque de possibilidades das quais podemos 
refletir geograficamente, dado fato de que apenas recentemente e ainda em pequeno 
número, a Ciência Geográfica, sobretudo brasileira, tem se voltado para estudos sobre 
os sujeitos, suas relações com as substâncias psicoativas (do uso ao ‘tratamento’) e 
suas apreensões identitárias específicas às espacialidades que constituem.

metodologias 

É necessário estabelecer diálogo com o conceito proposto por Massey (2008) a respeito 
do ‘espaço’. Para a autora, o espaço é constituído a partir de três facetas complementares. 
Em primeiro, o espaço é resultante de inter-relações (sociais), segundo os sujeitos e suas 
dinâmicas. Por ser composto de maneira cultural, ou seja, resultante da intersecção das 
especificidades de cada um dos indivíduos que constituem espaços/espacialidades, é 
também multifacetado, cujas facetas são singulares e específicas às escalas vivenciadas 
cotidianamente. Por último, o espaço é dinâmico, ou seja, está em constante construção 
e, de acordo com a autora, é um lócus de ‘estórias-abertas-até-agora’. 
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É possível afirmar que os indivíduos que compõem esta pesquisa, os meninos em 
tratamento na Comunidade Terapêutica, constituem, ao longo de suas trajetórias de 
vida, escalas espaciais que se intercruzam a partir de suas experiências enquanto sujeitos 
em tratamento de dependência química. Muito embora a vivência destes meninos na 
Comunidade seja similar quando nos referimos ao tratamento, a maneira em que a 
constituição dessa escala se relaciona a cada um deles é específica, segundo a soma de 
suas trajetórias (abertas). Sendo assim, propomos uma adaptação da metodologia de 
Análise de Conteúdo, apresentada por Bardin (1977).

Dentro disso, destacamos esta metodologia em três principais etapas: 1) A realização 
de oito entrevistas a partir de um roteiro semiestruturado com os meninos em 
tratamento de dependência química; 2) A transcrição destas entrevistas (preservando 
o teor e a fonética dos entrevistados); e 3) A análise do material transcrito a partir de 
um Banco de Dados.

A última etapa consiste em classificar e analisar as falas dos entrevistados (evocações) 
segundo categorias discursivas e espacialidades discursivas. As ‘categorias discursivas’ 
remetem ao significado que a evocação atribui, ou seja, ao sentimento, a prática, a 
memória. As ‘espacialidades discursivas’ estão relacionadas ao recorte espaço escalar de 
onde a evocação e a categoria discursiva se referem, levando em consideração a noção 
de que há geografia em todo fenômeno onde haja dispersão espacial (GOMES, 2009), 
ou seja, todas as práticas e interrelações ocorrem de maneira espacial. A partir desta 
etapa, as entrevistas realizadas e transcritas, foram classificadas conforme trinta e sete 
categorias discursivas1 e em vinte e cinco espacialidades discursivas2. A classificação 
dos trechos de fala conforme essas categorias e espacialidades discursivas resultaram 
em seiscentos e quarenta evocações.

discussão

A vivência cotidiana dos meninos em tratamento na Comunidade Terapêutica 
Marcos Fernandes Pinheiro é perpassada pela intersecção de seus marcadores 
identitários que compõem suas experiências e seus olhares sobre as realidades que 
constituem. Longe de afirmar acerca de uma sucessão histórica linear, que imprime 
fatos delimitados e uma realidade findável, concreta e definida, ainda se faz importante 
a compreensão de que os indivíduos vivenciam realidades através de diversas escalas 
espaciais e que estas escalas, através de espacialidades, serão experienciadas de modos 
muito específicos a cada indivíduo, sendo estas especificidades ligadas às múltiplas 
facetas identitárias correspondentes a cada um através de um feixe interseccional.

As experiências dos indivíduos, vivenciadas em primeiro momento pela escala 
espacial do corpo, como afirma Smith (2000), e como afirma Valentine (2001) acerca do 
corpo enquanto uma espacialidade sensorial, íntima e composta por vários marcadores 
socioculturais, comporão suas identidades de modo a estar sempre em processo de 

1 Categorias Discursivas: Abertura de oportunidades, Ações cotidianas (neutralidade), Admiração, Adversidade, 
Afeto, Compra de Drogas, Confiança, Conforto, Constrangimento, Consumo de Drogas, Correria, Cumprimento 
de pena, Desconforto, Diferença, Dinâmica do tráfico, Efeito das drogas, Espiritualidade, Exclusão, Falta de Opor-
tunidade, Início nas drogas, Insegurança, Instiga, Lazer, Legalização das drogas, Mobilidade, Não pertencimen-
to, Obrigação, Pertencimento, Problemas com a justiça, Recuperação, Repressão, Respeito, Segurança, Sem eixo 
semântico (pesquisa), Tensão, Transgressão/Prática de Desordem e Violência. 
2 Bar, Biqueira, Casa da família, Casa dos Amigos, Centro da Cidade, Cidade, Clínica de Recuperação, Comuni-
dade Terapêutica, Corporal, Escola, Festa (Boate), Igreja, Não identificada, Praça/Campo, Praia, Prisão, Quadra/
Academia (CTMFP), Quarto (CTMFP), Rua, Sala de Aula (CTMFP), Shopping Center, Trabalho, Tráfico de drogas, 
Universidade e Vila/Bairro. 
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fazer-se e, deste modo, as relações sociais e, por suposto, espaciais, corresponderão a 
tal lógica, em um futuro sempre aberto.

A proposta desta reflexão volta-se especificamente às experiências ao tratamento 
de dependência química dos meninos da CTMFP, limitando assim, esta pesquisa aos 
relatos realizados pelos meninos através das oito entrevistas e os detalhes aferidos por 
eles acerca de suas apreensões identitárias e as relações diretas com as vivências em 
espacialidades específicas às tais apreensões.

Dentro da noção de que a Comunidade Terapêutica Marcos Fernandes Pinheiro 
se constitui enquanto uma espacialidade composta pelas inter-relações de diversos 
indivíduos, dentre eles internos, funcionários e visitantes e, por suposto, na visão 
de Massey (2008), um lugar, podemos afirmar que as vivências cotidianas dos 
meninos anteriores ao processo de tratamento de dependência química, constituem 
suas identidades e colaboram para suas apreensões de significados e práticas. Ao 
constituírem recortes escalares que possibilitam alterar as suas configurações 
identitárias, ao experienciarem o tratamento de dependência química a partir da 
escala espacial da CTMFP, terão suas trajetórias cruzadas com outras trajetórias, sejam 
através das relações com outros meninos em tratamento ou com os outros indivíduos 
que tramam este lugar.

Bauman (2005) afirma que o processo de identificação dos sujeitos (as ‘construções’ 
identitárias) é analogamente similar à montagem de um quebra-cabeças, porém 
sem manual de instruções e com peças faltantes, constituindo assim identidades 
nunca findáveis e sempre em processo de (des/re)construção. Tal conceito apontado 
pelo autor, pode ser relacionado com a noção de Massey (2008) acerca de espaço, 
espacialidade e lugar, enquanto uma instituição de inter-relações sociais e, portanto, 
uma trama de ‘estórias-abertas-até-agora’ (ou, em outras palavras, ‘trajetórias de vida 
abertas até agora). 

A experiência do tratamento de dependência química é a principal prática que se 
relaciona a esta pesquisa e, por suposto, à CTMFP e aos meninos em tratamento. Deste 
modo, a elaboração de seus feixes identitários, bem como de suas apreensões, serão 
diretamente relacionadas a este recorte específico, que corresponde especificamente ao 
conceito de Lugar proposto por Massey (2008), enquanto uma espacialidade eventual 
e efêmera. Porém, assim como a CTMFP e a experiência de tratamento, bem como, 
as dinâmicas que se envolvem a tal experiência, são efêmeras, frágeis e eventuais, as 
identidades dos meninos em tratamento também são, como Bauman (2005) nos coloca.

Convém ainda destacarmos em Pollack (1992) a afirmação de que as identidades 
sociais dos indivíduos dependem não só dos fatores internos, porém dos externos, 
o que confere a este marcador/conceito, a característica de fragilidade. Nas palavras 
do autor: “Ninguém pode construir uma autoimagem isenta de mudança, de 
negociação, de transformação em função dos outros.” (Pollack, 1992, p. 204). Ora, o 
autor nos demonstra que as identidades são mutáveis, assim como Bauman (2005) e 
que, tal condição de mutabilidade depende da relação com outros indivíduos e com 
as dinâmicas das relações sociais e, por suposto, escalas espaciais, espacialidades e 
lugares, as características identitárias dos meninos em tratamento se alteram, mesmo 
que temporariamente, através da escala da CTMFP e da experiência com o tratamento. 

A partir do exposto, o infográfico abaixo ilustra a relação entre as ‘categorias 
discursivas’ e as ‘espacialidades discursivas’ que se relacionam à escala da Comunidade 
e, por suposto, à experiência de tratamento de dependência química:
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Infográfico 1. Relação entre Espacialidades Discursivas por Categorias Discursivas – Período em Tratamento

Fonte: entrevistas realizadas no período de abril e maio de 2016. Org.: Morais, André de

Como se pode observar, de todas as espacialidades apontadas pelos meninos em 
tratamento que fazem relação com o período na CTMFP, as espacialidades com maior 
evidência são Comunidade Terapêutica (21%) e Corpo (19%). Estas duas espacialidades 
estão agrupadas, respectivamente, em 20 categorias discursivas (Comunidade 
Terapêutica) e 5 categorias discursivas (Corpo). O Infográfico 2 aponta estas duas 
espacialidades relacionadas com suas respectivas categorias:

Infográfico 2. Espacialidades discursivas com maior ênfase x Categorias discursivas - Período em tratamento

Fonte: entrevistas realizadas no período de abril e maio de 2016. Org. Morais, André de

A afirmação de que as categorias discursivas de maior expressão significam olhares 
positivos sobre a experiência de tratamento, se comprovam no ilustrado acima. A 
Comunidade Terapêutica enquanto uma espacialidade discursiva está relacionada, na 
maior parte das falas, à recuperação e ao conforto.

Outras categorias com grande concentração de evocações são ‘afeto’, ‘respeito’, 
‘tensão’ e ‘diferença’. Estas duas últimas, que se relacionam aos momentos de 
dificuldade vivenciados pelos meninos em tratamento de dependência química. Já 
relacionado ao corpo, apenas cinco categorias discursivas se relacionam e, não obstante, 
as duas categorias com maior número de evocações também representam significados 
positivos sobre a experiência de tratamento, sendo ‘conforto’ e ‘recuperação’, seguidos 
de ‘instiga’, ‘respeito’ e ‘consumo de drogas’. 

O fato destas espacialidades discursivas relacionadas ao período de tratamento 
estarem em grande parte relacionadas a categorias discursivas que são significadas 
positivamente pelos meninos, estão diretamente ligadas ao fato de experienciarem 
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suas vivências cotidianas de maneira identitária e interseccional. Por considerar a 
CTMFP enquanto um lugar e, por suposto, uma espacialidade cujas experiências, 
identidades e outras múltiplas espacialidades se cruzam e se remontam compondo 
um arranjo composto por várias facetas, ‘estórias-abertas-até-agora’, em um futuro 
aberto e, destarte, efêmero e eventual, também se considera que a experiência de 
tratamento de dependência química, não obstante, será uma experiência vivenciada 
interseccionalmente.

Anteriormente ao período de tratamento, estes meninos relatam, através das 
entrevistas, carregarem significados singulares sobre suas vivências e, como destaquei 
através da seção anterior, experiências decorrentes de escolhas constrangidas por 
espacialidades interditas aos mesmos e, deste modo, o uso de substâncias químicas 
e, por suposto, como referi, as práticas cotidianas ligadas direta ou indiretamente ao 
uso, aparece enquanto negativa na medida em que é intrinsecamente relacionada à 
condição de margem nas relações espaciais, como também, concomitantemente, ao 
ato de resistência a essa condição marginal. 

A experiência de tratamento de dependência química, no entanto, é vivenciada através, 
principalmente, das espacialidades da Comunidade Terapêutica (CTMFP) e do Corpo. 
Assim, embora o Corpo no período anterior ao tratamento esteja ligado ao consumo de 
drogas, por exemplo, agora está ligado principalmente à ‘recuperação’, ao ‘conforto’ e 
à sensação de ‘instiga’, que é significada pela necessidade bloqueada do uso de drogas. 
A Comunidade Terapêutica, assim como o Corpo, está muito ligada à recuperação de 
químico dependência, ao conforto, ao afeto e à tensão e diferença, justamente pelo 
mesmo sentido da categoria ‘instiga’ relacionada à espacialidade do corpo. 

A espacialidade ‘Comunidade Terapêutica’, diretamente ligada à CTMFP, quando 
relacionada à ‘recuperação’, categoria de maior expressão da totalidade de categorias 
relacionadas a tal espacialidade, está diretamente ligada à ressignificação espacial dos 
meninos em tratamento. 

A partir da experiência de tratamento de dependência química e, por suposto, tal 
experiência significada através de trechos de fala ligados à espacialidade ‘Comunidade 
Terapêutica’ e a categoria ‘Recuperação’, os significados dos meninos acerca de suas 
vivências cotidianas e seus processos de auto identificação se alteram, como observado 
no seguinte trecho de fala: 

Na verdade, tratamento nós temos que fazer pra mudar, né? Tipo, a Comunidade dá um curso pra você... 
Pra tipo, pra te ajudar na forma de ver a sociedade. Até da sociedade ver a gente. Porque, puts... Estava lá na 
correria e a sociedade te via de um modo, né? Daí tipo, até a gente que pá, começa a ver a sociedade de outro 
jeito assim, de outra maneira. Ah, é porque na verdade vai mudando a forma de pensar, né? Da forma de ver 
as coisas. (Johnny Biblioteca. Entrevista realizada em 20/04/16. Comunidade Terapêutica Marcos 
Fernandes Pinheiro, Ponta Grossa – PR).

Com o trecho de entrevista supracitado, é observável a alteração de significados 
acerca das identidades dos meninos, visto fato de que o processo de identificação 
é um fator de localização social (Bauman, 2005) e diz respeito à memória social de 
um grupo (Pollack, 1992). Se antes as atribuições de significados dos meninos em 
tratamento se relacionavam ao consumo de drogas, no período em tratamento elas 
estão relacionadas à recuperação de dependência de drogas e, deste modo, seus 
múltiplos feixes identitários serão vivenciados e perpassados por esta característica. A 
soma de trajetórias específicas a cada um dos meninos e a elaboração de espacialidades 
específicas ao tratamento que se referem ao conceito de Lugar de Massey (2008), ao 
contrário da interdição sofrida pelos meninos em outras escalas espaciais no momento 
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anterior ao tratamento, possibilitam que os mesmos alcancem a centralidade das 
relações sociais e, diante disso, relacionem seus significados ao ‘conforto’, conforme 
apontam os trechos abaixo: 

Ah, ali em cima (academia da CTMFP) é por que... Nossa, posso tirar todo o peso da cabeça ali. Você está 
fazendo às vezes, está puxando o peso e você esquece das coisas. Quando vai jogar bola também. (Buscapé 
Filho. Entrevista realizada em 20/04/16. Comunidade Terapêutica Marcos Fernandes Pinheiro, 
Ponta Grossa – PR).

Ah, porque pá, né... Eu fico relaxadão lá, né? Pá... Faço meus bagulhos lá no quarto lá... (Johnny Biblioteca. 
Entrevista realizada em 20/04/16. Comunidade Terapêutica Marcos Fernandes Pinheiro, Ponta 
Grossa – PR).

Ainda, a característica de Lugar em relação à CTMFP e, por suposto, à espacialidade 
discursiva ‘Comunidade Terapêutica’ e à categoria discursiva ‘Recuperação’, em 
decorrência da trama relacionada ao cruzamento de trajetórias de vida específicas a 
cada um dos meninos e suas apreensões identitárias, a partir deste encontro de ‘estórias-
abertas-até-agora’, criam relações de aliança, significadas pela categoria ‘afeto’ que, no 
período anterior ao tratamento, eram muito pouco presentes e estabelecidas apenas 
com indivíduos com práticas similares e ligadas ao consumo de substâncias psicoativas. 
A partir da CTMFP, as configurações de aliança e, não obstante, ‘afeto’, relacionam-
se ao sentimento de ‘solidariedade’ do grupo e de sensação de pertencimento à 
espacialidade, conforme nos apontam os trechos seguintes: 

Ah, tipo aqui é bom né. Tem o Educador W, o Educador J ali, que sempre estão incentivando nós ali né. Que 
nem o Sandro Bucolismo quando passou de fase, eu cheguei aqui e estava indo na onda dos piás de aprontar. 
Daí o Sandro Bucolismo estava me incentivando. Falando: “Oh, cara não vá na onda que você vai ficar aqui 
só e não vai passar de fase.” Daí eu não fui na onda dos piás, né? Daí aqui tipo, os outros aqui, os educadores 
sempre estão morando aqui né, daí é uma boa, né? Daí estudamos, sempre tomamos um conselho, daí tipo 
até os que trabalham na horta eram usuários. Daí é uma coisa assim boa né? Porque todos usaram drogas e 
se recuperaram né? Daí estão dando exemplo. (Roberto Peregrino. Entrevista realizada em 04/05/16. 
Comunidade Terapêutica Marcos Fernandes Pinheiro, Ponta Grossa – PR).

Do mesmo modo que a espacialidade discursiva ‘Comunidade Terapêutica’ 
se relaciona positivamente aos significados dos meninos sobre o período de 
tratamento na CTMFP, o ‘Corpo’ enquanto uma espacialidade está relacionado mais 
significativamente a categorias que também compõe a espacialidade ‘Comunidade 
Terapêutica’, sendo o ‘conforto’ e a ‘recuperação’ No entanto, embora os trechos de 
fala sejam correspondentes às mesmas categorias, apreendem significados específicos 
da vivência espacial do corpo. Johnny Biblioteca, através de seu relato, afirma sobre a 
mudança de ‘visão’ e de vivência através do corpo inter-relacionado à experiência de 
tratamento de dependência química na CTMFP:

Ah, antes cara... Ah, antes minhas ideias, cara... Quando eu cheguei aqui, era voltar pra correria. Dar um 
grau, esperar o juiz me liberar e eu voltar pra correria. Ah, daí agora eu estou mudando. Tipo, nossa... O 
negócio é ficar mais de boa, sossegadão, suave. (Johnny Biblioteca. Entrevista realizada em 20/04/16. 
Comunidade Terapêutica Marcos Fernandes Pinheiro, Ponta Grossa – PR).

A evocação acima pode ser relacionado à discussão de Silva e Ornat (2016) sobre o 
corpo enquanto um meio pelo qual Johnny se relaciona com o mundo e sobre o olhar 
de Valentine (2001) de que é um composto de vários outros marcadores. A discussão 
das autoras e autor corroboram com o conceito de identidade, pelo viés sociocultural, 
onde está em constante mudança e em detrimento das relações de poder, que rejeitam, 
aceitam, fazem acordos ou tensionamentos e deste modo, a partir das inter-relações 
que irão compor o espaço, são formuladas em um constante devir. Assim, a partir 
da afirmação do menino de que seu significado sobre o tratamento de dependência 
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química e a fase posterior do mesmo se alteraram conforme a experiência vivenciada 
pela espacialidade do corpo em interconexão com outras espacialidades, dentre elas, a 
da Comunidade Terapêutica, pode-se considerar que seus múltiplos feixes identitários 
são constituídos dessa experiência e, por suposto, elaborados a partir da mesma. 

A categoria ‘recuperação’ que está relacionada tanto ao Corpo, quanto à Comunidade 
Terapêutica, é justamente ligada à alteração de significados acerca de suas vivências 
cotidianas que anteriormente eram perpassadas pelo consumo de drogas e, durante 
o período de tratamento, tal prática passa a ser considerada enquanto nociva e 
conotativamente negativa aos seus feixes identitários.

É a partir da categoria discursiva ‘recuperação’ que se relaciona a categoria ‘conforto’, 
justificado pelo conforto da ausência de substâncias psicoativas na vivência cotidiana 
dos meninos e a sensação de ‘lucidez’ que perpassa tal vivência e a espacialidade do 
corpo. No entanto, a sensação de conforto é tensionada pela sensação de ausência da 
substância psicoativa e a necessidade não controlada do consumo de tal substância, 
sendo significada pela categoria discursiva ‘instiga’. Tal categoria coloca-se enquanto 
uma relação de tensionamento do indivíduo no processo de tratamento de dependência 
química, na medida em que na intimidade do corpo enquanto uma espacialidade 
(Valentine, 2001), a ausência da droga, mesmo que represente conforto enquanto um 
significado positivo resultante da experiência do tratamento, também representa uma 
objeção ao tratamento, relacionada à dificuldade de alterar os hábitos cotidianos e a 
desintoxicação química, como nos traz Sandro Bucolismo:

Tremendão assim. Nossa, tremia mesmo! Daí eu escondia as mãos para os caras não ficar apitando. Se eu 
ficava com o pé, ficava tremendão. Dava pra ver assim, sabe? Só que eu tentava desbaratinar ao máximo. 
Pros caras não ver que eu estava na instiga, né? Café assim, quando eu tomava de manhã, meu Deus do céu! 
Curtia tomar um café e fumar um cigarro bem de boa. Nossa, o primeiro dia foi tenebroso mesmo! (Sandro 
Bucolismo. Entrevista realizada em 20/04/16. Comunidade Terapêutica Marcos Fernandes Pin-
heiro, Ponta Grossa – PR).

No entanto, como afirma Pollack (1992) sobre a identidade estar relacionada à 
memória social de um grupo e, como nos traz Valentine (2001), o corpo é composto 
por diversos marcadores exteriores e interiores, a tensão relacionada à ‘instiga’ 
é aliviada a partir das relações de aliança e afetividade, que imprimem conforto e 
a noção de recuperação, através das atividades que ocorrem na Comunidade, bem 
como, através das relações sociais com funcionários e outros meninos em tratamento, 
como relatou Roberto Peregrino sobre a admiração e aliança ao Sandro Bucolismo, 
já citado anteriormente. 

Essas relações, embora muitas vezes produzam tensionamentos que acarretam no 
não sucesso do tratamento de dependência química, justificando a alta rotatividade de 
meninos internos na CTMFP, fortificam em interface com outros fatores, a esperança 
na recuperação e a ausência da prática de consumo de drogas. 

Os meninos em tratamento na CTMFP, cujas vivências cotidianas anteriores à 
experiência de tratamento de dependência química eram perpassadas pelo consumo 
de drogas e cujas identidades eram correspondentes a esta prática, conforme 
venho insistindo, a partir do tratamento elaboram novos significados acerca de 
suas vivências, buscando enquadrar-se nos padrões identitários que se relacionam 
interseccionalmente e correspondem às estruturas subordinativas de classe de renda, 
raça, gênero etc. Embora suas identidades em suma apresentem tensionamentos 
quando relacionadas a tais estruturas, são perpassadas pela expectativa e perspectiva 
de novas estratégias de elaboração de espacialidades. Pois suas práticas ainda são 
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perpassadas por características materiais e apreensões simbólicas acerca do cotidiano, 
tais como; o não acesso a bens de consumo pelo não acesso ao capital, intensificada 
pelas características raciais, de masculinidade, juventude e escolaridade a partir da 
elaboração de significados segundo a experiência de tratamento de dependência 
química e as práticas relacionadas a essa experiência, como o acesso ao ensino básico, 
atividades extracurriculares, relações sociais com outros meninos e com funcionários, 
bem como agentes externos.

A experiência no tratamento de dependência química configura-se então, através 
de um recorte de Lugar, cujas espacialidades correspondem às inter-relações e ao 
arranjo interno da CTMFP, enquanto uma alternativa para que estes meninos possam 
constituir novas configurações espaciais na ausência da prática do consumo de 
drogas e de resistência para as interdições espaciais que sofrem segundo suas vivências 
identitárias interseccionais. 
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iNtroduccióN

Persépolis es el nombre dado por la escritora, ilustradora y cineasta iraní Marjane Sa-
trapi a su novela autobiográfica narrada en forma de historieta. La obra fue publicada 
en cuatro tomos (2000, 2001, 2002 y 2003) con un estilo provocador y desafiante en la 
cual Satrapi da vida a Marji, personaje principal, para exponer sus vivencias en primera 
persona, desde la infancia hasta la adultez. A lo largo de su vida, Marji es víctima de múl-
tiples formas de opresión, en contextos distintos (Irán y Austria) por marcadores de gé-
nero, etnia, edad, estado civil, posición política, creencias religiosas y por ser migrante.

En el presente trabajo se objetiva analizar el espacio geográfico narradas en Persépolis, 
intentando dar visibilizada a las formas de opresión de género atravesadas en dicho 
espacio. En la elaboración de este texto, creemos que la Geografía y la Literatura son 
dos campos del saber con elementos en común, por lo que nuestro interés radica en 
aprovechar los puntos de encuentro entre la narrativa literaria y el análisis geográfico.

Este artículo se compone de tres partes. En la primera, Elementos intratextuales y de 
contexto: Persépolis, nos apoyamos en 4 categorías del análisis literario (autor/a, perso-
najes, tiempo, espacio y acción-trama), a partir de las cuales es realizada una reseña de 
la obra literaria. En la segunda parte, El espacio geográfico desigual, se colocan las princi-
pales nociones que nos permiten utilizar el espacio geográfico como categoría de análisis 
para analizar el desenvolvimiento de opresiones de género. En la tercera parte, Persépo-
lis y espacio geográfico desigual, se utiliza el texto literario para extraer de forma empírica 
los momentos en que se narran las desigualdades sexuales y de género.  

elemeNtos iNtratextuales y de coNtexto: persépolis

Marjane Satrapi, nació en Rasht (Irán) en 1969. Fue hija única en una familia de 
clase media-alta, cuyos padres eran activistas políticos con pensamiento socialista que 
se oponían, en la década de 1970, al gobierno monárquico. De niña frecuentaba una 
escuela bilingüe (Liceo Francés) en Teherán. Se formó en Artes por la Universidad 
de Teherán, mismo centro de estudios donde realizó la maestría en Comunicación 
Audiovisual, antes de realizar estudios en Artes Decorativas en Estrasburgo y París 
(Martínez, 2012). Satrapi es pionera en la novela gráfica de su país. Persépolis es un 
momento artístico, en donde la autora, con una perspectiva secular, crítica y en clara 
oposición del gobierno de Irán (Martínez, 2012), consigue contar parte de su historia 
de vida combinando sus dilemas personales con los contextos históricos, culturales, 
geográficos y políticos en los que vivió. 

De niña, Marji era creyente de Dios pero con el tiempo fue colocando en duda sus 
creencias. Desde pequeña realizó lecturas de filosofía, historia y sociología (principal-
mente libros del marxismo). Ese nivel de instrucción le permitió desenvolver un pen-
samiento crítico en relación a los gobiernos de Irán. Por su carácter, educación y forma 
de pensar, que no coincidía con las normas impuestas por el gobierno de la República 
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Islámica, su vida estaba en riesgo y se vio obligada a emigrar para Austria durante el 
inicio de la adolescencia.

En su conjunto, la obra Persépolis es narrada en forma cronológica siguiendo las eta-
pas de crecimiento del personaje principal. De esta manera se pueden ubicar los to-
mos de acuerdo a su periodización por años: (tomo I) 1978-1979, (tomo II) 1980-1983, 
(tomo III) 1984-1988 y (tomo IV) 1988-1994. Aunque el tiempo de la historia es lineal, 
en algunos momentos, principalmente del tomo I, se incorpora una narración interca-
lada con retrospectiva (Reis et al, 1988) –flashbacks-, para explicar y conectar con acon-
tecimientos pasados y poder entender el contexto y la psicología de algunos personajes.

En el primer tomo se relatan las vivencias y los pensamientos de Marji durante los 
años 1979-1980. Este periodo coincide con los últimos años del gobierno monárquico 
del sah de Irán, Mohammad Reza Pahleví y Revolución islámica. En el segundo tomo 
se presentan las experiencias de Marji desde los 11 a los 14 años (1980-1983), periodo 
que coincide con los primeros años de República Islámica y la Guerra Irak-Irán. En ambos 
momentos, de monarquía y de república islámica, hay un interés de la autora de la 
novela por visibilizar las dificultades y opresión vivida por el pueblo iraní, principal-
mente en cuando a derechos y libertades individuales y sociales.

Del texto se puede extraer que antes de 1979, la monarquía era represiva, cuya polí-
tica exterior era en alianza con los gobiernos de Estados Unidos e Inglaterra (promo-
vida principalmente por el comercio de petróleo) y una política interna que buscaba 
eliminar todo tipo de oposición por medio de la violencia (asesinatos, prisión, exilio). 
Si bien la revolución de 1979 tuvo bases populares de movilización social contra las 
políticas represoras del gobierno monárquico de Pahlevi, la victoria fue capitalizada 
por los líderes religiosos musulmanes que asumieron el gobierno del país. El nuevo 
orden político adoptado fue llamado República Islámica y se instaló el islamismo-chií 
como religión oficial de Estado. Desde la revolución, el país tuvo solamente dos líderes 
supremos de Estado (cargo máximo) Ruhollah Jomeini (de 1979 a 1989) y Ali Jame-
nei (de 1989 en adelante). Las políticas externas de Jomeini e Jamenei se distanciaron 
considerablemente de los intereses de los Estados Unidos e Inglaterra al tiempo que 
entraron en conflicto bélico contra Irak. Por su parte, las políticas internas, lejos de 
diferenciarse del periodo monárquico, continuaron el mismo rumbo e intensificaron 
las persecuciones y asesinatos de opositores políticos y religiosos, con la novedad que 
se buscaba instalar un orden sociocultural anti-occidental.

El tercer tomo narra los años en los que Marji reside en Viena (1984-1988). Durante 
ese periodo ella vive las mudanzas y dificultades propias de la adolescencia y comien-
zo de la vida adulta. Esos años fueron difíciles, ya que al llegar creía haber cambiado 
el Irán religioso ortodoxo por una Europa laica y abierta, pero luego tuvo que enfrentar 
otros problemas, siendo el principal de ellos estar inmersa en un contexto de sociedad 
occidental que se mostraba muy ignorante y con prejuicios respecto de la vida y el 
sistema de valores culturales del Oriente Medio –en general- y de Irán –en particular-. 
Así, durante aquellos años Marji vio acumularse en su vida más opresiones, ya no sólo 
mujer-joven con pensamiento crítico perseguida políticamente en su país, sino tam-
bién migrante - pobre - iraní en Europa.

Por último, el cuarto tomo relata la vida de Marji de vuelta en Teherán. Después de 
cuatro años en Europa, volver a su país natal significaba un encuentro con su fami-
lia, pero a la vez un choque cultural, como afirmó en un momento de angustia: “[yo] 
era una occidental en Irán y una iraní en occidente” (tomo IV, sección El esquí). Para 
entonces, una década posterior de la instalación del gobierno de la República Islámi-
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ca, a pesar de haber pasado por una guerra muy significativa que debilitó la infraes-
tructura y economía, en Irán se habían consolidado la estructura político-religiosas 
altamente represiva. Fue en este sistema en el que Marji vivió etapas importantes de 
su vida: su formación universitaria y el matrimonio. La insatisfacción de vivir en lu-
gar que limitaba sus potencialidades como artista y su libertad como mujer, llevó a 
Marji a emigrar definitivamente para Francia. La obra finaliza con la despedida de su 
familia al momento de partir.

el espacio geográfico desigual

A lo largo de la obra Persépolis es posible identificar que el espacio geográfico está pre-
sente. Mientras que desde una perspectiva literaria cuando se habla de espacio la refe-
rencia es a las localidades en las que se desenvuelve la historia (Reis et al., 1988) –un 
escenario de los acontecimientos-, para la mirada geográfica el espacio adquiere un valor 
central, ya no como escenario, sino como dimensión en donde la sociedad constituye 
y es constituida simultáneamente. 

El espacio geográfico es el objeto de estudio de la Geografía. Dicho objeto tiene como 
elementos constituyentes al espacio, tiempo y sociedad los cuales son indivisibles. Co-
rrêa (2010, p. 25) afirma que “el espacio no es el punto de partida (espacio absoluto), 
ni el punto de llegada (espacio como producto social)”. El espacio geográfico es una 
producción constante, éste existe en un determinado momento, se transforma a cada 
instante, convirtiéndose, cada vez, en un nuevo espacio. A este proceso Santos (1996) 
llama totalidad producida y totalidad en producción. 

Dentro del proceso de producción del espacio, la capacidad de acción entre los dis-
tintos actores es diferenciada. Para Lefebvre (1972, p. 27) “el espacio jamás es ni neutro, 
ni «puro»”, eso puede constatarse empíricamente. Por ejemplo, en el contexto actual de 
ciudades Latinoamericanas, podemos pensar que la capacidad de incidir sobre la pro-
ducción del espacio urbano es ampliamente diferente entre el conjunto de las empresas 
inmobiliarias y el conjunto de las organizaciones comunales de barrio. Eso no es de ex-
trañar considerando que el conjunto de empresas inmobiliarias tiene un poder econó-
mico, político y organizativo ampliamente superior que las organizaciones de barrio. 

Lo mismo sucede en cuestiones de género. El espacio y la sociedad lejos de ser un 
conjunto neutro, asexuado y homogéneo, presenta profundas diferencias entre hom-
bres y mujeres en la utilización del espacio (Sabaté, 1995). De hecho, las diferencias y 
desigualdad sexual y de género se presentan en la organización, producción y uso del 
espacio geográfico. Ya desde la ciudad antigua (griega y romana) existían tales desi-
gualdades. De acuerdo con Lefebvre (1968, p. 46) en dichas ciudades, que son la géne-
sis de las contemporáneas, se constituyó “una comunidad en cuyo seno una minoría 
de ciudadanos libres ostentan el poder frente a otros miembros de la ciudad: muje-
res, niños, esclavos, extranjeros”. La situación persiste hasta la actualidad, en donde el 
hombre y la masculinidad hegemónica son las fuerzas operantes con mayor poder de 
producción del espacio frente a las mujeres y la población LGTB, quienes se encuen-
tran en situación subalterna en el proceso.

Un problema que se deriva es la manera constante que adquiere el proceso: el es-
pacio es producido en la desigualdad, lo que provoca que se use de manera desigual y 
tiene como consecuencia que se reproduzca la desigualad. Por eso en cada momento 
en que nos detenemos para pensar la situación del espacio geográfico, las desigualda-
des sexuales y de género van estar presentes. Aquí, coincidimos con Veleda et al. (2007) 
cuando afirman que



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades154
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

el desafío se vuelve tangible, el uso del espacio y del tiempo no tiene la misma dimensión para 
hombres que para mujeres, y nos encontramos ante una perspectiva masculinizada de ambas 
variables (espacio-tiempo), que, dados los tiempos que trascurren, exigen ser revisados. (p. 114)

De esta manera, considerando que el espacio no es neutro, desde un punto de vista 
de género (Sabaté et al., 1995, p. 18), sostenemos que el espacio geográfico presenta 
una desigualdad sexual y de género en su producción, uso, apropiación. Esa desigual-
dad es analizada expuesta empíricamente en la siguiente sección, a partir de la narra-
tiva de la obra Persépolis.

persépolis y el espacio geográfico desigual

En la novela de Marjane Satrapi son narradas diversas vivencias femeninas de la 
opresión de género. Antes de 1979 la sociedad iraní no presentaba grandes diferencias 
en el desenvolvimiento de la vida pública en relación a lo que acontecía en los Estados 
Unidos y occidente en general. A partir de la instalación de la República, después de 
la Revolución Islámica, en Persépolis son descritas una serie de formas de esa opresión 
en la cual el espacio geográfico forma parte: el uso del velo en los espacios públicos se 
torna obligatorio para las mujeres, bajo el argumento bajo el cual se crea esta norma 
es que “los cabellos de las mujeres contienen destellos que excitan a los hombres. ¡Las 
mujeres deben ocultarlos!” (Tomo II, sección El viaje). Se instala una educación dife-
renciada por sexo: las escuelas aíslan hombres y mujeres. Inclusive, en la Universidad a 
la que asiste Marji en la década de 1990 tiene escaleras diferenciadas por sexo, cuya ex-
plicación es dada la amiga de Marji quien “…decía que era para impedir que los chicos 
nos miraran el culo mientras subíamos” Tomo IV, sección La convocatoria).

De la estadía de cuatro años en Viena de Marji se pueden extraer algunos elementos 
de opresión. La discriminación que vive el personaje se evidencia cuando en un tren pú-
blico una persona le grita: “sucia extranjera, largo” (tomo III, sección Love story), lo que 
evidencia una intolerancia atroz. En este periodo, ella debe soportar señalamientos, 
como cuando se le dice “prostituta” por su forma de vestir o de ser. Además, el acoso 
sexual es parte de las formas de opresiones que vive en Austria, lo que queda ejemplifi-
cado en uno de los trabajos temporales de Marji, donde era mesera en un bar y una de 
las reglas impuestas por el jefe era: “¡el cliente siempre tiene la razón!”, situación que 
la obligó a pasar por momentos de tocamientos por parte de clientes. En este tipo de 
situaciones la norma y el uso del espacio se imponen para naturalizar el acoso sexual.

Aún en Viena, la descripción de los espacios públicos también marcan diferencias 
de género, en un pasaje de la novela, en el cual Marji tiene que dormir en la calle, se evi-
dencia dicha desigualdad, cuando narra: “…así que tuve que encontrar un rincón res-
guardado para dormir. Las noches en la calle podían acabar muy mal para una chica 
joven como yo” (tomo III, sección El pañuelo). Si bien la situación de indigencia implica 
riesgos para cualquier persona, el énfasis está en que para una mujer-joven esos riesgos 
toman una connotación diferenciada: la calle no es la misma para hombres que para 
mujeres, el espacio es diferenciado, el peligro, riesgo y vulnerabilidad también.

De vuelta en Irán, a partir de 1989, Marji debe soportar los prejuicios de sus amigas, 
quienes al enterarse que tenía una vida sexual activa –siendo una mujer soltera- respon-
den con violencia: “¿Entonces qué diferencia hay entre tú y una puta?” (tomo IV, sección 
El esquí). Este tipo de situaciones dentro de la novela muestra los intentos de control 
social sobre la libertad individual de decisión sobre la sexualidad. Otras muestras de 
control sobre el cuerpo, son visibles cuando se describe que en el Irán de aquel entonces 
era prohibido para las mujeres usar ropa ajustada (regla no aplicada para los hombres), 
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usar las uñas pintadas y maquillaje. Además, la depilación femenina era una obsesión y 
entra en la categoría de control, de esta manera Marji concluyó: “el pelo es una obsesión 
para la mujer oriental, empecé por depilarme…” (tomo IV, sección El esquí).

De acuerdo con el relato de la novela, en Irán de finales de la década de 1980 y co-
mienzos de 1990, existía un estricto control de las actividades en la vía pública: “…en 
aquella época las parejas jóvenes que se mostraban en público corrían peligro. Si esta-
ban casados, evidentemente no había ningún problema… los problemas surgían si los 
jóvenes no estaban unidos por lazos sagrados. Sobre todo si acababan de conocerse 
[…]” (tomo IV, sección El maquillaje). Ese control era ejecutado por los Guardianes de 
la Revolución. En un pasaje de la obra el acoso sexual callejero gana una dimensión 
paradójica: Marji se encontraba maquillada en la vía pública esperando a su novio de 
entonces, transgrediendo dos prohibiciones. Para no verse comprometida frente a los 
guardianes decidió distraer su atención señalando que un hombre que estaba cerca 
por casualidad la había acosado, haciéndole “proposiciones indecentes” (tomo IV, 
sección El maquillaje). Los guardianes llevaron arrestado al hombre, mientras Marji 
consiguió la distracción necesaria para no verse comprometida por usar maquillaje. 
La paradoja consiste en la sobreposición de opresiones, en las cuales el género y el 
espacio juegan un papel preponderante.

La intolerancia por la diversidad sexual también era parte del control por parte de 
los guardianes. De hecho, en uno de los pasajes, se expone una situación vivida por dos 
jóvenes que viajaban en un automóvil y fueron detenidos en un retén. Ante la consulta 
del guardia al conductor “¿cuál es su relación con el señor [el acompañante]?”, el joven 
respondió “es mi compañero”, lo que derivó en una bofetada por parte del policía y 
el insulto “¡sucio marica!” (tomo IV, sección El maquillaje). De esta manera, es posible 
identificar que la comunidad LGTB se encuentra no solo en una opresión en cuanto a 
las posibilidades de uso del espacio, ya que es sistemáticamente reprimida.

Por último, destacar que la situación de opresión de la mujer se muestra también en 
el control de las actividades por parte sus esposos. En uno de los pasajes de la novela 
se narra que: “Chouka [compañera de Marji] era muy divertida. Por desgracia, cuando 
dos años más tarde se casó, su esposo le prohibió verme. Para él, yo era una persona 
amoral” (tomo IV, sección La convocatoria). Si bien la obra tiene como foco central una 
crítica al sistema político-religioso de Irán, en un pasaje que Marji y su amiga visitan 
a un colega de trabajo en su casa, se enteran que él no permite que su esposa trabaje 
–a pesar de tener estudios en farmacia- ni hable en la reunión. Posterior al encuentro 
Marji comenta a su amiga: “… [el colega de trabajo tiene] tanta cháchara sobre liber-
tad de expresión, para luego no dejar que su mujer abra la boca”, a lo que su amiga 
responde: “¡No digas eso!, no son sólo los hombres iraníes, sino los hombres a secas. 
Hace dos años salí con un diplomático español. Aparentemente se comportaba mejor, 
pero, en el fondo, era lo mismo.”, a lo que finalmente Marji responde: “Sólo que aquí, 
¡las leyes están de su parte!”.

coNclusioNes y reflexioNes

Al contar la historia de su vida a través de una mirada crítica de los contextos, Mar-
jane Satrapi brinda la oportunidad de hacer múltiples lecturas de su novela Persépolis. 
Los temas por lo que recorre la obra son muy amplios, por ejemplo: nacionalismo-cho-
vinismo, xenofobia, homofobia e intolerancia a la diversidad sexual y de género, au-
todeterminación por el propio cuerpo, intolerancia a los credos religiosos, dictadura, 
torturas, guerra y sus consecuencias, eliminación de libertades y derechos individuales 
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y sociales, geopolítica, división sexual del trabajo y del espacio, autodeterminación por 
el propio cuerpo, construcción identitaria de los medios de comunicación (del nosotros 
y de los otros).

Para este artículo se definió analizar la obra literaria a partir del espacio geográfico. 
Un espacio geográfico que no tiene neutralidad y que es producto, productor, medio 
y reproductor de las desigualdades sexuales y de género. Se identificó que en la narra-
tiva son expuestas normas, legalmente institucionalizadas o de hecho, que inciden en 
el uso y apropiación del espacio, como también en la forma en que se desarrollan las 
relaciones sociales a través del espacio.

Un reto que coloca la novela es reflexionar hasta qué punto las opresiones de género 
narradas se limitan solo a los contextos geográficos, políticos e históricos en los que 
se desenvuelve la historia o hasta qué punto se pueden extrapolar las problemáticas, 
considerando que la novela expone algunas situaciones que no parecen tan lejanas: 
discriminación por orientación sexual, asedio y acoso sexual, violaciones, diferencia-
ción en el uso y apropiación del espacio, separación de las actividades masculinas y 
femeninas, dicotomía de los espacios público y privado.

La reflexión central que surge a partir de este artículo es que muchos de los pro-
blemas anteriormente citados, de hecho forman parte del vivir diario de los espacios 
geográficos latinoamericanos. A partir de este trabajo, se proponen futuros análisis de 
las desigualdades de género, presentes en el espacio geográfico de la narrativa de la li-
teratura latinoamericana en general, sugiriendo desde ahora que una hipótesis es que 
en una variedad de obras es posible encontrar elementos que visibilizan la desigualdad 
sexual y de género en la organización, producción y uso del espacio.

refereNcias

Corrêa, R.L. (2010). Espaço, um conceito-chave da Geografia. In: CASTRO, I.E; GOMES, P.C; CORRÊA, R.L. 
(Org.). Geografia: conceitos e temas. ISBN: 978-85-286-0545-7, 13.ed., Rio de Janeiro, Brasil: Editora 
Bertrand.

Lefebvre, H. (1975 [1.ed. 1968]). El Derecho a la ciudad. ISBN: 84-297-0916-9, Barcelona, España: Edicio-
nes Península.

Lefebvre, H. (1976 [1.ed. 1972]). Espacio y Política. El derecho a la ciudad II. ISBN: 84-297-1182-1, Barcelo-
na, España: Ediciones Península.

Martínez, E. (2012) Persépolis, una mujer entre varias culturas. Análisis de una novela gráfica que narra las di-
ficultades de quienes viven en entornos culturales hostiles. Revista Auralia. ISSN: 2253-7937, Andalucía, 
España, v.1(2), p. 133-141.

Sabaté, A; Rodríguez, J.M; Díaz, M.A. (1995). Mujeres, espacio y sociedad: Hacia una Geografía del Género. 
ISBN: 84-7738-341-3, Madrid, España: Editorial Síntesis.

Strapi, Marjane. (2000). Persépolis. Tomo I. Barcelona, España: Norma Editorial.

Strapi, Marjane. (2001). Persépolis. Tomo II. Barcelona, España: Norma Editorial.

Strapi, Marjane. (2002). Persépolis. Tomo III. Barcelona, España: Norma Editorial.

Strapi, Marjane. (2003). Persépolis. Tomo IV. Barcelona, España: Norma Editorial.

Veleda, S.M; Lan, D. (2007). Estudios de geografía del género en América Latina: un estado de la cuestión a partir 
de los casos de Brasil y Argentina. Documentsd’anàlisigeogràfica, ISSN 0212-1573, Barcelona, España, 
n.49, p.99-118.



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 157
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

por que elas Não são vistas? corpos femiNiNos em situação de rua 
e suas espacialidades cotidiaNas Na cidade de vitória – es, Brasil

Beatriz goNçalves oliveira
Universidade Federal do Espírito Santo UFES. Brasil, biageoufes@gmail.com

oBjetivos

Analisar as diferentes espacialidades cotidianas das mulheres em situação de rua, 
suas origens geográficas e trajetórias de vida. Compreender as lógicas e estratégias 
espaciais de permanência, mobilidade, ritmos e de sobrevivência destes corpos 
femininos em situação de rua no espaço urbano, assim como analisar as suas 
percepções em relação ao Centro de Referência Especializado para População em Situação de 
Rua (Centro Pop) e os abrigos públicos na cidade de Vitória – ES.

metodologia

O caminho metodológico para a construção da presente pesquisa constitui-se 
através das dimensões qualitativa da pesquisa. Foram realizados os seguintes passos:

 » Realização de um levantamento de produções acadêmicas (literatura brasileira e 
estrangeira) a respeito da temática;

 » Realização de trabalho de campo (observação e acompanhamento das dinâmicas 
cotidianas das mulheres em situação de rua no Centro Pop e na Escola da Vida);

 » Realização de conversas informais com os profissionais da assistência social (assistentes 
sociais, psicólogos, educadores sociais etc);

 » Construção do guia de análise (elaboração de questões que serão expostas durante a 
realização do grupo focal com as mulheres em situação de rua);

 » Realização do grupo focal (roda de conversa com as mulheres);

 » Análises das narrativas. 

resultados/avaNços

Historicamente, segundo Perrot (1988) houve uma exclusão de alguns personagens 
do contexto histórico na ciência. Na Geografia, o conceito de gênero começa ser debatido 
segundo Silva (2010) por um movimento de mulheres brancas de universidades de 
países centrais, questionando um conhecimento pautado na neutralidade, verdade, 
levando o reconhecimento da Geografia como um saber masculinizado, eurocêntrico, 
branco e heterossexual. Surgem também, outros discursos que foram ausentes da 
produção geográfica, das mulheres negras, homens homossexuais não brancos e 
outras categorias invisibilizadas. A discussão do conceito de gênero como categoria 
analítica, constituí-se como desafio para as investigações geográficas feministas, 
pois como aponta McDowell (2000), há uma complexa e paradoxal associação entre 
gênero e local, entre identidades e lugares particulares tanto para homens quanto 
para mulheres. Se tratando de mulheres em situação de rua, ou seja, de um grupo 
social marginalizado, faz com que as questões relacionadas ao corpo tenham grande 
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expressão na presente pesquisa. A discussão se inscreve por meio de três eixos centrais 
ligados diretamente a questão da corporalidade e a produção do espaço. Durante 
a elaboração do instrumento de análise, por meio do grupo focal, foram pensadas 
questões disparadoras que de certo modo revelará como será a relação destes corpos, 
que neste caso específico envolvem um corpo feminino que se encontra em situação 
de rua nos espaços da cidade. Para a conclusão da pesquisa, as metas futuras a serem 
alcançadas será a realização do grupo focal com as mulheres em situação de rua. 
Serão realizados encontros em formato de dinâmica por meio de grupo focal, com 
as mulheres em situação de rua sobre três temas predefinidos (vaidade, gestação e 
violência). Serão realizados seis encontros, três encontros desenvolvidos no Centro 
POP e três na Escola da Vida. Para cada um dos encontros, será realizada uma oficina 
respectivamente dispostas nas Figuras 1, 2 e 3 de acordo com cada tema de encontro. 
Posteriormente a efetuação dos encontros, será realizada a transcrição literal das 
narrativas gravadas, e a relação com as abordagens discutidas durante o decorrer do 
caminho teórico metodológico, evidenciando assim a importância da pesquisa para 
os estudos das Geografias Feministas, Geografia Cultural e consequentemente para o 
campo da ciência geográfica como um todo.

Figura 1. Oficina sobre Vaidade

Tema Vaidade

Tipo de oficina

Espaço de realização de diálogo com as mulheres em 
situação de rua onde serão expostos alguns “acessórios 
de beleza”. Com isso espera-se que tais objetos 
sejam disparadores da interlocução coletiva com as 
participantes. 

Materiais utilizados
Para a realização dessa oficina, os materiais utilizados 
serão: esmaltes, batons, bijuterias, etc.

Questão central É possível ser vaidosa estando em situação de rua?

Questões norteadoras

1. Vocês buscam ser vaidosas estando em situação 
de rua ou isso não é importante?

- Caso as resposta seja positiva, n2, caso negativo, 
n. 3

2. Por que vocês não buscam ser vaidosas? Tem alguma 
razão?

3. Quais são as dificuldades enfrentadas para ser/estar 
vaidosa? 



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 159
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

Figura 2. Oficina sobre Gestação

Tema Gestação

Tipo De Oficina

Espaço de realização de diálogo com as mulheres em situação de rua, 
onde será apresentada uma imagem de uma mulher negra gestante. 
Assim, espera-se que essa imagem seja disparadora na interlocução 
coletiva com as participantes. 

Materiais Utilizados

Será utilizado uma foto A1 de uma mulher negra gestante, que ficará 
exposta no centro do grupo focal durante as narrativas.

Questão Central

Vocês já ficaram grávidas em situação de rua ? (Se sim, partir para a 
questão central)

Como é estar grávida em situação de rua? Quais as diferenças e as 
dificuldades em relação as mulheres que não estão em situação de rua? 

Questões Norteadoras

1. Enquanto gestantes em situação de rua, vocês sentem algum 
tipo de risco? Quais e por quê? Por exemplo, já deixaram de 
freqüentar ou passaram a frequentar determinados espaços por 
causa da gravidez?

2. Vocês percebem o preconceito das outras pessoas em relação às 
mulheres gestantes em situação de rua? 

3. Como é a relação da própria população em situação de rua com 
a gestante em situação de rua? 

4. Como vocês lidam com o nascimento da criança estando em 
situação de rua?
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Figura 3. Oficina sobre Violência

Tema Violência

Tipo De Oficina
Espaço de realização de diálogo com as mulheres em situação 
de rua, onde será exposto alguns cartazes, com isso, espera-se 

que auxiliam nas interlocução coletiva das participantes.

Materiais Utilizados

Cartazes com mensagens inscritas sobre empoderamento 
feminino, estímulos a essas mulheres, cartazes com número 

de denúncia.

ex.

Questão Central
Como as mulheres em situação de rua vivenciam a 

violência nos espaços públicos da cidade, ou nos centros de 
acolhimento? 

Questões Norteadoras

1. Existe determinada situações ou lugares/espaços que vocês 
ficam mais vulneráveis a sofrerem violência? Quais são os 

lugares que vocês se sentem mais protegidas? 

2. Vocês já sofreram violência nas ruas? Quem as cometeu e o 
que fazem para se proteger de possíveis violências?
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cartografia da ação femiNista Na Baixada flumiNeNse (rio de 
jaNeiro, Brasil): mulheres e lutas pelo direito à cidade
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iNtrodução

A narrativa que propomos é alimentada pela inquietude diante das limitações 
da ciência e por um movimento de insubmissão ao modo universalizante do fazer 
científico dominante. No caso do presente texto, o que nos move é o exercício de 
problematizar as relações discriminatórias que alicerçam aquilo que é tido como 
conhecimento legítimo no campo do saber e propor leituras outras daquilo que 
se entende como direito à cidade, pensadas à luz das epistemologias feministas e 
anticoloniais. Trata-se de um exercício de escrita em que se destaca o corpo como 
base de nossas reflexões e que tem como orientação os princípios de valorização da 
subjetividade e da posicionalidade, atributos de uma epistemologia feminista.

O texto está estruturado em uma apresentação de nossas referências epistêmicas 
feministas e nossas bases teóricas, seguida de uma justificativa do objeto e pela opção 
metodológica de valorizar uma narrativa em primeira pessoa do plural feminino para 
o alcance daquilo que se costuma tratar como o “direito à cidade” e o quanto isso tem 
a ver com o questionamento de uma ciência universalizante que produz desigualdades 
e interdições bastante graves para a vida da mulher na cidade. Por fim, trazemos uma 
experiência de cartografia social de mulheres na Baixada Fluminense, que para nós é 
mais um elemento de uma cartografia da ação feminista com a qual temos desenvolvido 
nossas geografias corporificadas.

epistemologias femiNistas e os seNtidos de uma geografia corporificada e 
suBversiva

Se o espaço urbano é uma produção social e o direito à cidade está relacionado 
às formas de apropriação do espaço urbano, conforme aponta Lefebvre (2001), 
sua dinâmica irá refletir as estruturas de poder presentes na sociedade, sejam 
elas de classe (Harvey, 2014), de gênero (Saffioti, 2004), de raça (Davis, 2016) que 
concomitantemente incidem sobre as relações sociais. Para pensar o direito à cidade 
como um conjunto de direitos que se manifesta como forma superior de outros 
direitos: direito à apropriação (diferente do direito à propriedade), direito à liberdade, 
à individuação na socialização e o direito à obra (à atividade participante), tal como 
sugere Lefebvre (2001), é preciso fazer uma abordagem interseccional para alcançar 
as diferentes vivências que revelam formas distintas de nos apropriarmos do espaço 
urbano. A leitura interseccional para essa análise se faz necessária para não cairmos 
no equívoco de restringir o caráter das opressões apenas à perspectiva de classe, como 
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comumente ocorrem nas reflexões onde o sujeito do conhecimento não assume a 
parcialidade e a localidade de sua contribuição. Estas análises produzem resultados 
parciais, mesmo que se considerem universais. Nos parece demasiado ingênuo 
e empobrecido ler o espaço como palco das ações humanas, uma vez que ele será 
produto e produtor das ações sociais, considerando a dialética espaço-sociedade, 
numa leitura lefebvriana.

O objetivo desta reflexão é pensar o direito à cidade numa perspectiva feminista 
(Oliveira, 2018), por meio da metodologia da Cartografia da Ação (Ribeiro, 2001), que 
sempre esteve orientada pela busca da espontaneidade e pela compreensão dos muitos 
outros em suas próprias circunstâncias, tal como proposto por Ana Clara Torres 
Ribeiro. Costumava dizer que a cartografia que a interessava era a da construção do 
espaço pelos gestos. Para ela, essa cartografia não se resumiria a ser uma espacialização 
da ação, por permitir interpretações da apropriação do espaço. A leitura crítica da 
obra de Ana Clara Torres Ribeiro (e de suas referências) nos orienta a pensar uma 
cartografia da ação projetada para ser a cartografia do sujeito (Ribeiro, 2012, p. 68), 
capaz de sinalizar “tendências e potencialidades das circunstâncias experimentadas 
pelo sujeito da ação social, com base na autonomia relativa da conjuntura social 
frente aos determinantes da conjuntura econômica e da conjuntura política” (Ribeiro, 
2012, p. 56). Nesta cartografia, valoriza-se o alcance do sujeito corporificado (Ribeiro, 
2000), por meio de um humanismo concreto. Os mapas não são determinantes, mas 
podem apoiar a ação do sujeito.

Inspirada em Jean-Paul Sartre (1979), Ana Clara Torres Ribeiro considerava 
indispensável valorizar a subjetividade, os gestos e pequenos sinais da resistência e 
da anti-disciplina. Assim, temos caminhado no sentido de corporificação de nossas 
análises geográficas (Oliveira, 2019) para pensar os direitos relacionados à vida urbana, 
considerando as diferenças vividas na intersecção gênero-raça-classe com base em 
vivências e experiencias corporificadas. O sujeito corporificado, revelador de uma 
geografia das existências (Silva, Campos e Modesto, 2014) atenta à escala do cotidiano 
e do corpo, permite a compreensão sensível das circunstâncias da ação humana. Esta 
leitura pressupõe “a observação de contextos e a cuidadosa escuta das falas fragmentadas 
que substituem, para o homem lento (Santos,1997), os grandes discursos daqueles que 
penetram com facilidade o espaço público” (RIBEIRO, 2005, p. 99).

Nesta trilha teórico-conceitual, o presente texto propõe uma reflexão que inclui as 
discussões e os resultados que vêm sendo reunidos no âmbito da COLETIVA, grupo 
de pesquisa em Geografia, Cultura, Existência e Cotidiano1, que visam compreender 
a ação de mulheres, homossexuais, transexuais, transgêneros, negra(os), indígenas, 
entre outros grupos sociais, cujos saberes não se subordinam à tradição científica 
moderna e eurocentrada. A principal justificativa para esta abordagem é a opção por 
questionar os pressupostos epistemológicos da perspectiva científica universalizante, 
que é ocidental, branca, masculina, cisheteronormativa, para permitir a emergência de 
outros saberes, plurais e historicamente subalternizados e desqualificados.

Frente às diversas formas de desigualdade e opressão sexista, racista e classista, a 
proposta metodológica considera o conhecimento acumulado na experiência cotidiana 

1 A COLETIVA reúne docentes e discentes do curso de Geografia do campus de Nova Iguaçu da Universidade 
Federal Rural do Rio de Janeiro e desde 2015 vem pesquisando as geografias feministas em uma perspectiva anti-
colonial e antirracista. Coordenado por Anita Loureiro de Oliveira e Roberta Carvalho Arruzzo, a COLETIVA está 
orientada a repensar os modos de fazer geografia e contribuir para a elaboração de versões plurais e corporificadas 
da relação espaço, cultura, existência e cotidiano.
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de grupos sociais e movimentos da sociedade que vão para além do conhecimento 
científico sem, contudo, desconsiderar a importância da incorporação crítica de 
conceitos e métodos de pesquisa acionados na academia. Trazemos o exemplo de 
mulheres cujas ações sinalizam lutas pelo direito à cidade numa perspectiva que 
considera existências que se fazem resistência, em contextos sombrios e de perda de 
direitos básicos e relativos à sobrevivência.

repeNsar metodologias para alcaNçar corpos (geo)grafados pelo medo

A luta contra a misoginia, contra a homofobia, contra a transfobia, a luta por direitos 
que vêm sendo sistematicamente perdidos, no país que tem índices alarmantes de 
violência contra mulheres, TLGBQIs e negros por si só já justificaria a escolha do tema 
da violência de gênero para pensar o direito à cidade. O Fórum Brasileiro de Segurança 
Pública em parceria com o Datafolha em pesquisa de 2016 nos revela o dado de que 
85% das mulheres brasileiras afirmam temer serem vítimas de violência sexual. Este 
dado é complementado pelos preocupantes números divulgados pelo 12° Anuário 
Brasileiro de Segurança Pública, onde foram registrados 61.032 casos de estupro em 
todo o país, apenas no ano de 2017. Segundo os dados do Dossiê Mulher- realizado 
pelo ISP- Instituto de Segurança Pública, neste mesmo ano de 2017 foram registradas 
4.173 mulheres vítimas de estupro apenas no Estado do Rio de Janeiro. 

A utilização de dados estatísticos para evidenciar o regime de opressão sexista e 
as violências diárias a que somos submetidas na cidade é apenas um recurso que visa 
justificar a relevância do tema para ilustrar algo que quem é mulher sente na pelo 
todos os dias. Entretanto, optamos por abordar essa problemática com as narrativas 
de mulheres cujos corpos sentem e vivenciam diariamente essas opressões e que 
partem para ação nos ajudando a mapear um movimento espontâneo que evidencia a 
insatisfação com as numerosas expressões da violência de gênero.

Silva (2007), diante das ideias de McDowell (1999), analisa que a ciência 
geográfica possui uma tradição sistemática em privilegiar os aspectos visíveis do 
espaço em conjunto com análise de dados quantitativos e documentos oficiais, com 
intuito de assim construir um conhecimento que atenda os rigores de objetividade 
científica, ainda que com uma perspectiva marxista. Entretanto, essa escolha de 
temas e abordagem privilegiou os agentes e paisagens hegemônicas e desconsiderou 
as mulheres como agentes da produção do espaço, como vêm denunciando as 
geógrafas feministas.

Partimos do pressuposto de que estudar o espaço de modo existencial nos 
permite superar a perspectiva geométrica da geografia e exige a consideração de 
que, para além dessas análises amplamente realizadas pela geografia -que por vezes 
desconsideravam sujeitos outros (subalternizados, periféricos) na produção do 
espaço e que desprezavam uma perspectiva corporificada– existe a possibilidade de 
uma geografia mais sensível ao que sentimos.

Se andar sozinha pela cidade sentindo medo dos assédios cotidianos, dos abusos 
e da violência sexual faz parte da realidade diária de muitas de nós, nossos corpos 
ficam grafados dessa experiência cotidiano do medo, este é um tema relevante. Nossos 
corpos -que carregam traços de feminilidade ou de alguma maneira performam a 
feminilidade, ou mesmo aquelxs que se negam a se encaixar no padrão binário das 
construções sociais de gênero-, compartilham o sentimento de estamos em constante 
situação de risco frente às violências de gênero. Acreditamos aqui que a frase: Vou andando 
como posso, apesar do medo, eu sigo! possui uma capacidade de síntese dessa experiência 
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cotidiana e perversa de que nossos corpos são submetidos a uma vulnerabilidade 
relativa ao gênero. O caráter subjetivo desta experiência passa pela compreensão de 
que o sentimento compartilhado por esses corpos-sujeitxs que mencionamos acima é 
um elemento fundamental para pensarmos a vida urbana com base nas provocações 
epistemológicas feministas.

Optamos por deixar em evidência o caráter subjetivo do texto, pois consideramos 
que a escrita feminista aponta este como um caminho mais direto para o alcance de 
uma objetividade -tão almejada pelas ciências duras- possível. Esta objetividade possí-
vel passa, justamente, pelo que Haraway (1995) define como um conhecimento locali-
zado e parcial. Reconhecer isso nos permite enxergar a parcialidade que toda narrativa 
possui, apesar de algumas terem a pretensa universalidade para explicar a realidade.

Dito isso, não se pode cair no erro da universalização do sujeito feminino, como 
fez a ciência patriarcal e por isso quando aqui nos referimos às mulheres, estamos 
considerando uma ampla gama de pessoas que inclui mulheres cis e pessoas trans, 
travestis e intersex e todas que performam a feminidade ou que sentem a imposição 
de uma cis-heteronormatividade.

O que nos reúne enquanto sujeitas tão diversas é uma condição social 
compartilhada e injusta, que permite uma forma provisória e plural de coexistência, 
como sugere Judith Butler (2018) em seu livro Corpos em aliança e a política das ruas. 
Nesta análise, a autora sugere que 

quando os corpos se juntam na rua, na praça ou em outras formas de espaço público (incluindo os 
virtuais), eles estão excercitando o direito plural e performativo de aparecer, um direito que afirma 
e que instaura o corpo no meio do campo político e que, em sua função expressiva e significativa, 
transmite uma exigência corpórea por um conjunto mais suportável de condições econômicas, 
sociais e políticas não mais afetadas pelas formas induzidas de condição precária (p.17).

A ideia de corpo-sujeito sugere uma reflexão complexa, atenta e sensível, exige a 
valorização do olhar interdisciplinar e a ruptura com relação ao pensamento tecnocrático 
e economicista, tal como nos falava Ana Clara Torres Ribeiro (2000). A metodologia 
proposta passa pelo reconhecimento de nossa corporificação. É no corpo que as 
mulheres sentem cotidianamente as marcas da violência do machismo e da misoginia.

Reconhecemos e vivenciamos essa experiência cotidiana de medo, recorremos 
aos dados a fim de demonstrar que o medo de estar na cidade quando se é mulher 
não se restringe ao campo psíquico, mas se materializa na realidade por meio de 
manifestações de exercício do poder, tanto no campo simbólico como no campo prático, 
experimentada em o seu corpo, daí a necessidade de um fazer geográfico que leve em 
consideração a centralidade do corpo nas análises, apoiando-nos em Joseli Silva (2013). 
Ainda hoje consideradas geografias subversivas (Silva, 2009), as geografias feministas 
resistem aos preconceitos e apagamentos alheios às suas reflexões. Esta produção 
dedica-se ao tema do corpo e, para Silva, na “Geografia, as vertentes que realizaram 
esforços em problematizar a relação entre corpo e espaço foram as feministas, queer, 
nova geografia cultural e a fenomenologia” (Silva, 2013,  p. 30).

Ainda apoiadas numa ciência feminista enquanto método, optamos pela busca de 
um fazer científico que valorize os gestos e as ações espontâneas, em diálogo com o 
pensamento de Ana Clara Torres Ribeiro (2001) e seu método de cartografia da ação. 
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Nesse sentido, recorremos aos dados da campanha Chega de Fiu-Fiu2, entendida 
como uma ação de combate ao assédio sexual em espaços públicos e que produziu 
dados relevantes sobre o tema com base em uma pesquisa  organizada pela ONG 
Feminista Think Olga em 2013 e que estamos considerando com uma ação coletiva 
na perspectiva de insurgência e resistência frente à dominação sexista. A ação é uma 
tentativa de denunciar e mapear os lugares mais incômodos e até perigosos para 
mulheres no Brasil por meio de depoimentos no site e mapeamento interativo. O 
medo é o sentimento predominante entre as mulheres que relatam casos de abusos e 
buscam formas horizontais e solidárias de organização e defesa (Oliveira, 2018). São 
mulheres auto organizadas com um objetivo de tonar evidente a cultura do machismo 
e a violência de gênero sofrida no cotidiano, sem se conformar em expressar apenas a 
dominação. Reconhecer a insurgência e as formas de ação que colaboram na construção 
de pontes e projetos que subvertam a ordem patriarcal visando superar essa realidade 
é, para nós, uma opção de método. Entretanto, reconhece-se aqui a parcialidade das 
narrativas do perfil das participantes da campanha, dotando de uma situação de maior 
privilégio levando em consideração a necessidade de acesso aos meios de internet para 
conhecer e participar da ação.

Na busca de uma prática científica que faça sentido, enxergamos uma potencialidade 
das geografias feministas enquanto ferramenta emancipatória para grupos sociais 
historicamente oprimidos e marginalizados pela prática colonial, racista e patriarcal 
da modernidade, onde tanto seus saberes e conhecimentos, como propriamente nosso 
estar no mundo foi desconsiderado como temas de relevância para a ciência geográfica. 
Reconhecemos aqui a luta por condições de emergências para os nossos saberes a fim 
de construir uma pluriversalidade de experiências, na medida em que, diante de toda 
a diversidade contida nesse mundo, é perverso agir pela manutenção de narrativas 
acerca da realidade elaboradas por um prisma universal, descorporificado e abstrato.

resultados e avaNços de uma geografia das resistêNcias Na Baixada flumiNeNse: 
um diálogo eNtre a cartografia social e a cartografia da ação para peNsar a 
luta de mulheres da Bf pelo direito à cidade e à vida.

Seguindo a perspectiva da produção de saberes parciais, corporificados e localizados, 
trazemos uma abordagem que revela o protagonismo da luta de mulheres residentes 
da Baixada Fluminense (BF), periferia da metrópole do Rio de Janeiro, e como esta luta 
contra a violência cotidiana e por existência revela sua potência. Por meio de oficinas 
realizadas no ano de 2017, foi produzida uma cartografia social com a participação 
de dez mulheres que representavam os municípios de Nova Iguaçu, Duque de Caxias, 
Mesquita, Nilópolis, Belford Roxo e São João de Meriti, todos pertencentes à BF. Essa 
cartografia social partiu de uma iniciativa de um projeto proposto pelo Centro de 
Direitos Humanos da Diocese de Nova Iguaçu em parceria com a Rede de Mães e 
Familiares Vítimas da Violência de Estado da Baixada Fluminense e o Fórum Grita 
Baixada. Realizada com o objetivo de abordar os impactos da militarização na vida 
das mulheres da Baixada Fluminense, a cartografia social é composta por narrativas 
que abrem caminho para pensarmos para além do conflito direto entre mulheres e 

2 Para tentar entender melhor o assédio sexual em locais públicos, a página Think Olga contribuiu para a reali-
zação de uma pesquisa elaborada pela jornalista Karin Hueck, como parte da campanha Chega de Fiu Fiu. Foram 
7762 participantes e 99,6% delas afirmaram que já foram assediadas – um número tão alto que já dá a ideia da gravi-
dade do problema. Pesquisa completa em: <https://olga-project.herokuapp.com/2013/09/09/chega-de-fiu-fiu-re-
sultado-da-pesquisa/>.
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militarização, e perceber o impacto de uma estrutura social racista, machista e classista 
numa região periférica, dando ênfase à atuação do Estado, e sua não atuação, já que em 
nossa leitura a ausência de iniciativas estatais em determinadas localidades e situação, 
presume intencionalidades (Santos, 2002).

Partindo dessa cartografia social produzida com mulheres baixadenses, procuramos 
tecer um diálogo possível com outra perspectiva de cartografia, que é a da ação social. 
Essa leitura dialógica de metodologias torna-se possível na medida em que a primeira 
nos oferece a dimensão do conflito e nos mostra o contexto social de violência de 
gênero contra mulheres, com suas narrativas e vivências e a segunda nos possibilita 
a análise das formas de apropriação do espaço. Enquanto a cartografia social das 
mulheres nos permite ver o modo como essas mulheres estão inseridas em contextos 
singulares, posicionadas numa região específica, e têm em seus corpos marcas 
similares que fazem com que uma região heterogênea como esta apresente questões 
de gênero similares que perpassam suas realidades, compreendemos uma constituição 
identitária do que é ser mulher na Baixada Fluminense. A heterogeneidade também 
é exposta, pois entendemos o espaço como produto de interrelações, composto por 
existências múltiplas e também como processo vivo e aberto, não como um sistema 
fechado, para que que exista possibilidades de pensar futuros possíveis, tal como 
nos indica Massey (2005). Esses futuros possíveis são traçados no presente de forma 
potente quando consideramos outras formas de ler a ação social.

Quando analisamos os dados de violência contra as mulheres da Baixada 
Fluminense (ISP), nos deparamos com uma realidade preocupante, marcada 
pelo crescente feminicídio, violência física e violência psicológica perpetrada por 
companheiros e ex companheiros. É necessária salientar que os dados quantitativos 
apesar de nos oferecerem base e justificativa para a pesquisa, possui também 
limitações, pois a violência contra mulheres é um problema de ordem social estrutural, 
legitimada pelo patriarcado moderno (Pateman, 1993). Os centros de atendimento às 
mulheres em situação de violência mostram-se, também, insuficiência no que tange 
ao número de estruturas e método de acolhimento para que o problema possa ser 
mensurado de modo mais próximo do real. Isso interfere diretamente na produção 
dos dados que, apesar de graves, não correspondem à realidade. Para corporificar a 
questão e evidenciar as sujeitas que mais sofrem com a violência, segundo o Boletim 
do Feminicídio realizado pelo Fórum Grita Baixada, mais da metade das mulheres 
vítimas na BF são negras, com faixa etária entre 30 e 59 anos e baixa escolaridade.

Na cartografia social (2017), quando questionadas sobre o que é ser mulher na 
baixada, as narrativas expõem que é ter que enfrentar dificuldades nos transportes 
até as áreas centrais do Rio de Janeiro e viver a Baixada somente nos finais de semana, 
viver num território violento onde mães perdem seus filhos, ocupar cada vez mais 
o trabalho informal, ser assediada, ser marcada por todos os tipos de violência 
(cartografia social, 2017, p. 5-6). Ao analisar esta cartografia social, podemos percebê-
la enquanto instrumentos que pretende, não “dar voz”, mas perceber o quanto são 
potentes e ressonantes. Foi uma forma de registro de narrativas contra-hegemônicas 
acerca das violências que perpassam o cotidiano das sujeitas residentes BF. Sendo 
possível analisar a questão de forma multiescalar, e identificar um contexto social 
urbano periférico, pois essas mulheres estão e são afetadas pelo machismo em todos 
os lugares, a todo momento, nos fazendo pensar sobre a escala do cotidiano. Essas 
mulheres são mães, estudantes, trabalhadoras e chefas de família. Cada uma dessas, 
mais de uma ou até mesmo todas juntas. O contexto social é majoritariamente 
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marcado pela precariedade de serviços e infraestrutura, dificuldades de acesso a 
transportes públicos e pelas ameaças frente às ações das milícias, sendo a BF o 
cenário onde ocorreu a maior chacina da história do Estado do Rio de Janeiro. 
Quando essa realidade violenta é evidenciada, ressalta-se também que suas existências 
por si só já são resistentes. A cartografia social expressa ainda o desejo de uma outra 
BF possível, indicando como –com o olhar sensível para a resistência dessas mulheres 
e a observação como pesquisadora-parte– enxergamos a possibilidade de uma 
contribuição na análise do espaço partindo das ações corporificadas. Dentro desta 
cartografia destacamos a Rede de Mães e Familiares Vítimas da Violência de Estado da 
Baixada Fluminense, uma forma de apoio afetivo e de luta por respostas às mortes de 
seus filhos, que articula-se em torno da dor de mães perderam seus filhos e familiares 
que sofrem com impunidade e a injustiça.

Dentre os movimentos de resistência identificados na BF, o Fórum das Mulheres 
da Baixada Fluminense, que une mulheres que fazem parte de coletivos distintos e 
também mulheres que não compõem outros coletivos mas possuem interesse em 
integrar as ações de mulheres e feministas na BF, como exemplos, encontramos 
mulheres do Movimento Negro Unificado, do coletivo Minas da BXD e Rede de Mães 
e Familiares Vítimas da Violência de Estado da Baixada Fluminense. Reúnem-se para 
discutir pautas comuns e articular ações práticas, como o ato no município de Nova 
Iguaçu no dia 8 de março deste ano: pela democracia e pela vida das mulheres; por 
justiça para Marielle e Anderson; contra o governo Bolsonaro e contra a reforma da 
previdência; e com a pauta específica de luta atual central das mulheres da BF, que é 
a retomada do Centro de Atendimento Integrado às Mulheres da Baixada no espaço 
conquistado pela luta das mulheres e feministas da BF. As mulheres não só pensam 
uma outra realidade possível, com direitos à cidade, e mais, com direito à vida, como 
também articulam-se por meio de ações diversas para construção dessa realidade.

coNsiderações fiNais

Contra as formas sutis e simbólicas de violência institucionalizada e contra a própria 
banalização da vida das mulheres, as lutas feministas revelam um movimento social 
não hierárquico, transescalar e que tem crescido expressivamente nos últimos anos. 
A abordagem pluriversa e interseccional é desafiadora porque permite o alcance de 
camadas sobrepostas de estigmatização, disciplinarização e submissão, mas também o 
alcance e o desvendamento das formas de insubordinação, antidisciplina e resistência. 
Este movimento atinge a ciência e nossa visão sobre autores, teorias e métodos que há 
tempos nos satisfaziam em termos de interpretação da realidade e que hoje já não nos 
parecem tão completos em suas abordagens.

É dado que o pensamento de Lefebvre –no que tange ao direito à cidade– se faz 
presente, mas hoje esta explicação já parece carecer de outras interpretações. Esse 
exercício de reflexão coletiva aqui materializado é uma tentativa de abordar outras 
possibilidades que podemos alcançar para além dessa teoria, reconhecendo suas 
contribuições. A cidade não é um lugar seguro para as mulheres. Somos historicamente 
responsabilizadas pelo cuidado (evidenciado nos atos cotidianos de levar as crianças à 
escola, as pessoas doentes ao atendimento médico-hospitalar, auxiliar os idosos em seu 
cotidiano), mas constantemente somos violentadas pelo caminho. A ação feminista 
revela, portanto, uma organização horizontal, solidária e espontânea, transescalar e 
multidirecionada como base da luta contra o patriarcado, contra o racismo, contra 
o heterossexismo e contra o capitalismo (Oliveira, 2018). Assim, evidenciamos a 
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perspectiva corporificada e posicionada dessa nossa escrita para fortalecer a luta das 
mulheres por uma cidade onde nossos corpos e nossas vidas sejam respeitas. 
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la ciudad y al moNte, las metáforas espaciales de la 
saNcióN/permisióN eN la traNsgresióN amorosa

camila osses
Universidad de Concepción. Chile, cossespa@udec.cl

Nuestra investigación analiza una de las cinco demandas judiciales de la colección 
digital del Archivo Histórico Nacional: “Mujeres al monte en Chile colonial: historia de fu-
gas, anhelos y amor”, cuyas principales protagonistas son sujetos femeninos de actitu-
des amenazantes a los valores sociales del proyecto republicano chileno, puesto que 
transgreden las normas morales tradicionales, al perseguir amores y deseos que con-
travienen el “deber ser” femenino y masculino en la sociedad tradicional chilena. El 
caso judicial a estudiar tiene como protagonista a Manuela Reynoso, cuyo padre, Don 
Gerónimo Reynoso de Selaya, entabla demanda contra el petaquero Manuel Meneses 
por el rapto de su hija. Dentro de las particularidades de esta causa encontramos la 
diferencia de estatus social entre los amantes, como una evidente complicación para 
la concreción amorosa, razón que lleva al padre a criminalizar al demandado por su 
cuestionado linaje, razones que se esconden en la acusación de rapto y hurto. Los 
amantes buscan constantemente concretar su amor, primero, fuera de las normas so-
ciales y religiosas del matrimonio y, segundo, mediante el matrimonio. No obstante, 
la oficialización del enlace de Doña Manuela Reynoso y Manuel Meneses es impedida, 
debido a la ambigüedad de su estado civil, argumento esgrimido por el padre para 
culpar al demandado de seductor y perturbador de la honestidad y recato de su hija.  

Esta causa se diferencia del corpus en el que se encuentra, debido al fallo satisfacto-
rio que consiguen los amantes, los cuales, gracias a la intervención del Procurador de 
pobres, revierten a favor la demanda, lo que les permite contraer matrimonio, ante el 
evidente embarazo de Manuela. La resolución es singular para la época, puesto que se 
invalidan las acusaciones contra Meneses y se permite la unión entre los involucrados 
a pesar de las diferencias sociales que los separan. En definitiva, esta causa sobresale 
dentro del corpus, puesto que a pesar de las acusaciones, el veredicto avala el amor de 
los jóvenes, a pesar de la transgresión amorosa que desestabiliza las convenciones más 
tradicionales, que ubican a Doña Manuela Reynoso en determinados roles sociales y 
de género, mientras transgrede su espacio privado doméstico e infringe el “deber ser” 
de la época, para seguir sus ideales y deseos. 

En relación a la causa judicial Manuel Meneses causa criminal en su contra por rapto de 
Manuela Reynoso, el caso se encuentra en un legajo que forma parte del volumen 2940, 
pieza número 6 correspondiente a la sección de la Real Audiencia, en el Archivo Na-
cional de Chile. Respecto a las características físicas del legajo, éste fue encuadernado 
sobre papel sellado y consta de aproximadamente 100 fojas con sus versus. En relación 
a las particularidades de la escritura, el caso judicial fue escrito en letra procesal, sus 
usos ortográficos y puntuales vacilantes según la época. Asimismo, las fojas presentan 
algunos baches, tachaduras, enmiendas y sobrescritos, y no cuentan con numeración 
original, sino con asignación de numeración de mano posterior. Como es propio de 
la época, algunas fojas tienen sellos, correspondiente al uso. Por tanto, nuestra meto-
dología de trabajo consistió en fijar el documento a través de una transcripción paleo-
gráfica literal, con el fin de respetar las condiciones de producción de, original, además 
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de acercarlo a los posibles lectores interesados en esta transición histórica. Para ello 
se trabajó con el manuscrito ológrafo y con una edición facsimilar, los cuales fueron 
cotejados con fotografías y/o microfilms facilitados por el Archivo Nacional. Es im-
portante señalar que el nuestro será el primer acercamiento al documento oficial de 
1823, por lo que esta investigación propone una lectura de la demanda judicial titu-
lada Manuel Meneses causa criminal en su contra por rapto de Manuela Reynoso, desde una 
perspectiva que integra tanto los Estudios Literarios y Críticos, como los Estudios 
Coloniales y los Estudios Género. 

La causa judicial analizada forma parte de un discurso narrativo normalizador y 
reglamentador de las conductas sociales y morales de su época, lo que trae como con-
secuencia el disciplinamiento de las subjetividades femeninas y masculinas. En este 
sentido, la hipótesis1 que guió esta investigación se orienta a mostrar cómo las di-
mensiones del rapto y de la fuga tensionan las reglamentaciones de la época y los 
modelos del “deber ser”; es decir, visibilizan las posibilidades de pasividad y/o agencia 
femenina y masculina de los sujetos tradicionales, tanto en la ciudad como al mon-
te, metáforas espaciales del poder configuradas en la demanda como escenarios de 
sanción y/o permisión. De esta forma, el legajo judicial estudiado funciona como el 
soporte material que devela el modo cómo la sociedad tradicional intenta sofocar la 
vitalidad de los sujetos coloniales para convertirlos en ciudadanos republicanos aptos 
para el nuevo escenario histórico.

Por lo tanto, el objetivo general de esta investigación corresponde al análisis de la 
demanda judicial Manuel Meneses causa criminal en su contra por rapto de Manuela Reynoso 
desde dos claves de lectura: en primer lugar, la configuración del “deber ser” de los 
sujetos; en segundo lugar, las metáforas espaciales del poder, la ciudad y al monte, y la 
relación de los sujetos tradicionales en/con estos espacios. Asimismo, nuestro objeti-
vo específico corresponde al análisis de las dimensiones del rapto y de la fuga como 
posibilidad de pasividad y/o agencia femenina y masculina, en relación a los espacios 
de la ciudad y al monte, como (im)posibilitadores de la concreción amorosa de Manuela 
Reynoso y Manuel Meneses.  

En relación al contexto histórico, es fundamental comprender que nos encontra-
mos con una época de transición, es decir, se presenta un tránsito de subjetividades, 
de sujetos coloniales a ciudadanos republicanos, por lo que los proyectos nacionales 
cobran vigencia, y con ello el Estado comienza a funcionar como un eje sancionador, 
una institución que se encarga de castigar, más que nunca, las acciones ilícitas consi-
deradas como no civilizadas por el nuevo orden nacional. Por lo tanto, no es azaroso 
que exista una porosidad de espacios que permita el tránsito de los sujetos coloniales, 
desde las normas impuestas por la civilización, hasta la libertad que brindan las pasio-
nes de la barbarie. No obstante, estas libertades solo son aspirables para el sector mas-
culino de la población, no así para las mujeres de la época. En esta investigación, nos 
referimos a las metáforas espaciales como escenarios de tránsito de los amantes, para 
la concreción amorosa, los cuales aluden a diferentes espacios del territorio chileno, 
cercanos a la Capitanía General de Santiago.  

En este sentido, nuestro estudio abarca dos metáforas espaciales, la ciudad y al mon-
te. En primer lugar, entenderemos la metáfora espacial de la ciudad como una alusión a 
uno de los espacios del poder de las distintas instituciones vistas como necesarias para 
la autorregulación y el disciplinamiento de las subjetividades de los sujetos femeninos 

1 Debido a razones de tiempo y espacio de esta presentación, solo se abordará el tema de las metáforas espaciales.



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 171
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

y masculinos. De acuerdo a Lucía Guerra (2007), y en diálogo con Ángel Rama (1984): 
(...) La ciudad ha sido, desde sus inicios, una metáfora del Orden, la implementación material de 
una organización política donde arquitectura e ideología se fundan. Como diseño racional y de 
una lógica geométrica que intenta producir un signo unívoco, la ciudad es el locus por excelen-
cia de la producción y circulación de un orden social, político y genérico anclado en parámetros 
falogocéntricos. (2007, p. 127)

Dicho de otro modo, en la demanda estudiada, la metáfora de la ciudad será en-
tendida como el conjunto de espacios físicos y simbólicos donde el poder sofoca la 
vitalidad de los “personajes”, e incluye los siguientes escenarios: Santiago, el monas-
terio de Santa Clara, la Real audiencia, la casa del gobernador, el hogar paterno y los 
presidios. La ciudad regula el comportamiento indecoroso, en la demanda analizada, 
esta función es representada en la figura Don Gerónimo Reynoso, como custodio del 
comportamiento femenino. En estas circunstancias funcionan los aparatos letrados, 
la Audiencia y la Iglesia para amedrentar a los amantes. Así es como se inicia el proceso 
legal para la captura de los jóvenes:

Don Geronimo Reynoso de Celaya en autos crimina- /les contra Manuel Meneses por rapto con-
forme a otro / digo que en esta causa no se ha oido al agente / fiscal por un delito tan trascenden-
tal perpetrado/ en violacion delas leyes, en corrupcion directa de /las buenas costumbres. (174)

Seria ociozo estenderme mas enla materia, vive / delos autos, y de este ultimo acontecimiento la 
reincidencia, yel / cumulo decrimenesy en que nuevamente aperpetrado el reo, y / aunque es tan-
doloroso berprecisado auna secuela de esta natu-/raleza, yo trato de apartarme dela demanda, 
exigiendo / solo que se destierre aldelincuente, y que seponga en un Mona-/sterio a la seducida, 
donde le suministrase las asistencias /necesarias. (175)

En las fojas anteriores, los aparatos de la ciudad funcionan con el fin de castigar el 
comportamiento de los jóvenes, aleccionar a la sociedad mediante sus actos y sancio-
narlos con el ingreso a los espacios de disciplinamiento correspondientes: los presi-
dios o panópticos para la población masculina, y el monasterio o convento y la casa de 
Recogidas para la población femenina, de acuerdo a su estamento social. Asimismo, es 
importante comprender que el delito al que se le acusa a Meneses, fue perpetrado en la 
ciudad, por lo que esta violación de las leyes y las buenas costumbres pone en marcha 
los dispositivos del poder para reformar los sucesos con el fin de preservar el orden 
político y social del proyecto republicano.

Por lo tanto, la ciudad, como metáfora, se asocia con la imagen de la “ciudad puni-
tiva”, propuesta por Michel Foucault en Vigilar y Castigar ([1975], 2009), por cuanto 
en ella se instauran los centros de castigo y reformación de los individuos y, especial-
mente, donde se maneja el poder político. En otras palabras, la ciudad “punitiva” se 
recrea con una finalidad civilizadora pues pretende controlar y condicionar el com-
portamiento social. Es así como en el espacio de la ciudad, territorio físico determina-
do, se desarrollan los proyectos republicanos y el adiestramiento de las subjetividades 
femeninas y masculinas, por tanto, las formas de la transgresión no tienen cabida sin 
castigo. Por consiguiente, en la causa judicial estudiada, las figuras transitan por este 
escenario, a veces, hostil que les restringe la vitalidad; solo en el caso de Don Gerónimo 
Reynoso podemos afirmar que la ciudad punitiva resulta un espacio idóneo, puesto 
que no solo cumple con el “deber ser”2, sino que también pertenece a la élite alfabeti-
zada. En cambio, Doña Manuela Reynoso y Manuel Meneses, al transgredir su “deber 
2 Respecto al “deber ser” nos referimos a reglas de comportamiento específico. En el caso masculino, se refiere a 
un comportamiento que avale su linaje y su estamento social. En cambio, en el caso femenino, se refiere a un com-
portamiento decoroso, que cuide su pureza y mantenga el honor familiar, los cuales recaen principalmente en la 
virginidad de las mujeres.
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ser”, el espacio de la ciudad deja de serles propicio.
Por otra parte, la segunda metáfora espacial del poder, al monte, será entendida 

como un conjunto de escenarios donde aún persisten formas de la barbarie para el 
naciente orden republicano chileno, vale decir, todos aquellos lugares fuera de la ciu-
dad, por ejemplo: la periferia cordillerana de Nancagua, el rancho de doña Juana y el 
cuartillo de calle Merced. En todos esos espacios periféricos el control y la vigilancia 
no pueden ser ejercidos, se trata de lugares rurales donde conviven costumbres y tra-
diciones “inmorales” que la República ha ido dejando atrás. Se concluye, entonces, 
que la civilización se organiza en la ciudad, como un lugar físico y antropológico, en 
el que se reproduce una normatividad común entre grupos sociales. Por tanto, todo lo 
que quede fuera de este “lugar” se aleja de lo “civilizado” y, es asociado con la barbarie. 
Podría entenderse el espacio al monte como un “no-lugar”, en el que las coordenadas 
de la civilización se suspenden momentáneamente. 

El concepto de “no-lugar” de Augé (1996), aunque utilizado para otros contextos 
culturales y de época, podría ofrecer alguna claridad sobre lo planteado. Para el autor: 
“Si un lugar puede definirse como lugar de identidad, relacional e histórico, un espa-
cio que no puede definirse ni como espacio de identidad ni como relacional ni como 
histórico, definirá un no lugar” (Augé, 1996, p. 44). En este sentido, la ciudad se plan-
tea como un espacio de identidad, relacional e histórico entre los sujetos (de sociabili-
dades y ciudadanía masculinas en un sistema patriarcal, si pensamos en lo planteado 
por Lucía Guerra); a diferencia de al monte, escenario transitorio y pasajero, donde 
los sujetos no dejan huella, puesto que interactúan brevemente, de forma clandestina 
y circunstancial. En el caso de la demanda estudiada, al monte puede articularse como 
un “no-lugar”, en el que no se genera un espesor histórico que guarde la memoria de 
la vivencia de los personajes, pero es el escenario donde se diluye el peso de las normas 
de la ciudad. Por otra parte, 

el lugar y el no lugar son más bien polaridades falsas: el primero no queda nunca completamente 
borrado y el segundo no se cumple nunca totalmente: son palimpsestos donde se reinscribe sin 
cesar el juego intrincado de la identidad y de la relación. (Augé, 1996, p. 45) 

Cabe señalar que tanto el “lugar” como el “no-lugar”, incluyen un aspecto subje-
tivo, es decir, en el caso de la demanda analizada, al monte es construido como el 
espacio de la clandestinidad, del libertinaje y de la fuga desde la visión normativa; sin 
embargo, desde el punto de vista de los amantes es el espacio del deseo, de la libertad y 
del escape transitorio del orden de la ciudad. Es fundamental comprender que al monte 
integra simbólicamente todos aquellos espacios no “civilizados”, vale decir, aquellos 
no asociados a la ciudad y que escapan de su jurisdicción. De ahí surge la importancia 
de al monte, ya que como “no-lugar” es autosuficiente, pues no necesita de las leyes ni 
de las normas para organizarse. En otras palabras, en este escenario no solo se desplie-
ga la libertad, sino que como territorio tangible es autárquico y emancipado, y en el 
caso de esta demanda, coincide con los espacios rurales.

En el caso de la demanda estudiada, la mentalidad rural de los “personajes” motiva 
el escape al monte, no obstante, la normatividad y la reglamentación punitiva de la 
ciudad los obliga a retornar a este espacio para concretar la legalidad de la unión. Lo 
anterior refuerza la consideración de al monte como un no-lugar, ya que lo que ocurre 
o se concrete ahí no es legal. En otras palabras, en la demanda, se presenta la coexis-
tencia de ambos espacios metafóricos, no obstante, la ciudad está representada por el 
centro, y al monte por la periferia, lo cual no difiere de la organización de las comunas 
en la actualidad. Esta disposición configura al monte como un territorio excluido más 
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allá de la frontera, entiéndase a la frontera como espacio poroso, por donde transitan 
los sujetos transculturados.  

La huida de la ciudad (el hogar paterno, el monasterio de Santa Clara, las Audien-
cias y los presidios) al monte (la ciudad de Nancagua, el rancho de doña Juana y los 
“quartillos”) deconstruye las pretensiones del proyecto republicano y lo desestabiliza, 
puesto que los “ciudadanos” no abandonan la raíz bárbara, por lo que es necesaria esta 
confluencia de espacios para resistir al sofocamiento de subjetividades vitales:

Juez de esta causa presenta que buscase a Meneses y a Doña /Manuela, convidó al declarante una 
noche una noche para bus-/carlo, y alcabo de varias diligencias dieron con ellos / en el lugar que 
llaman Guangali en un rancho / como a las doce de la noche: que alli los encontraron a los / dos 
(tachado: durmiendo) juntos, estando tambien en dicho rancho / la criada de Doña Manuela y 
otra muger que no conose / la que expuso ser la dueña de casa. (168) 

llevase a su casa, y que no querria, que sino la / llevava se disparava sola: que a la noche siguiente 
/ bolvio Doña Manuela a la pa (na) deria en busca del / confesante, y bisto que cansava  su solici-
tud: de-/termino el confesante llevarla a Guanguali / al Rancho de Juana de tal por conocimiento 
/ de la criada Maria, donde estubo quatro dias. (172v)

En este espacio los amantes concretan el amorío sexualmente, tal como lo declara 
en primer lugar un testigo, y luego el demandado Manuel Meneses. Es importante 
mencionar que los jóvenes pasan dos semanas sin ser encontrados, debido a la lejanía 
del lugar con la ciudad. Dicho de otro modo, este “no-lugar” al monte es el escenario 
del empoderamiento femenino, puesto que las mujeres abandonan su “deber ser” para 
recrear sus anhelos, deseos y pasiones, es decir, lo vital, que la ciudad ha sofocado. 
Asimismo, es fundamental analizar la figura de doña Juana, puesto que no solo es 
una mujer con una propiedad física, y la figura de la criada María, quien actúa como 
celestina de los amantes, ya que facilita la comunicación y encuentros entre ellos. Por 
lo tanto, estas mujeres funcionan como cómplices de los amantes, puesto que facilitan 
la unión y refugio de los amantes. En este sentido, pareciese que en esta demanda, las 
mujeres de estamento inferior despliegan una red de apoyo, en que la sororidad feme-
nina posibilita los encuentros amorosos y sexuales al monte.

Por consiguiente, al monte es una superficie amplia que abarca desde los límites de 
la ciudad hasta la frontera, es decir, al monte existe necesariamente porque existe la 
ciudad. La periferia representa todo lo no-civilizado, es el espacio de la barbarie, de la 
permisividad y el descontrol, de acuerdo a cómo se construye simbólicamente en la 
demanda. En definitiva, la demanda Manuel Meneses causa criminal en su contra por rapto 
de Manuela Reynoso configura dos escenarios metafóricos que circunscriben y condi-
cionan el comportamiento de los personajes. La ciudad y al monte se plasman como 
espacios que reprimen y revelan/rebelan los deseos, anhelos y pasiones de los amantes, 
los que se consuman por medio de la fuga.

Es importante percibir la distribución geográfica de los no lugares, ya que los aman-
tes recorren diversas localidades periféricas para concretar su amorío. Así es como los jó-
venes buscan concretar su amor en los espacios de al monte, precisamente en Nancagua: 

 y luego el confesante la llebo para riba viéndola / enferma hasta aleanzar con ella ala poblaci-/on 
de Nancagua teniendo alli su casa el confe-/sante y luego [este] vio al Cura de aquella poblaci-/
on para que los casara alo que se nego el citado cura / por no llebar el consentimiento desu Padre. 
/ Preguntado que hiso el confesante al haverle negado el / cura el casarlo / Responde que cosa 
ninguna porque inmediatamente la de-/posito el Parroco en casa del Jues Don Agustin / Paredes 
/ Preguntado como la saco del poder del Jues aquien / estaba entregada por el Cura / Responde 
que se benia el confesante para esta ciudad / lo supo Doña Manuela, y se salio de aquella casa 
jun-/tandose en casa del confesante hasta su llegada / de ambos a esta ciudad. (188v)
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Sin embargo, los amantes deben someterse al peso de las reglas de la ciudad, puesto 
que al monte, la iglesia católica niega la posibilidad de la unión, debido a que no cumplen 
con los requerimientos necesarios, los cuales corresponden a: la presencia del tutor legal 
de la joven y las circunstancias adecuadas (puesto que ellos están prófugos de la justicia). 

En definitiva, el proyecto republicano necesitaba un territorio para ejercer sobe-
ranía y formar a los nuevos ciudadanos fuera de las fronteras bárbaras, por lo que se 
apropia de la ciudad, espacio de la individualización. Por tanto, la ciudad no es solo 
el espacio de lo letrado, sino que también se presenta como el espacio desvinculador 
de la barbarie, en el que todo sujeto sospechoso de ella fue “domesticado” o “crimina-
lizado”, toda vez que contravenía los proyectos republicanos de las élites. Es preciso 
comprender que todo este diseño republicano, es solo eso, un diseño de la élite, que 
no necesariamente permeó con la velocidad deseada las mentalidades coloniales. En 
la causa judicial estudiada, las figuras transitan por este escenario, a veces, hostil que 
les restringe la vitalidad; solo en el caso de Don Gerónimo Reynoso podemos afirmar 
que la ciudad punitiva resulta un espacio idóneo, puesto que no solo cumple con el 
“deber ser” masculino, sino que también pertenece a la élite alfabetizada. En cambio, 
Doña Manuela Reynoso y Manuel Meneses, al transgredir su “deber ser”, el espacio de 
la ciudad deja de serles propicio. 

Finalmente, desde nuestra lectura, el fallo favorable diluye la transgresión, ya que 
los amantes legalizan su amor, a pesar de las diferencias estamentales, las fugas y la 
falta al “deber ser”. Por tanto, el proceso judicial solo nos permite afirmar que la fuga 
es un medio para exaltar la vitalidad sofocada en los espacios al monte, pero el poder de 
la ciudad es gravitatorio, por lo que los sujetos no pueden salvarse de su fuerza. Dicho 
de otro modo, la ciudad domina de tal forma que aunque los jóvenes amantes escapen, 
éstos luego de un tiempo necesitan retornar a este escenario, puesto que lo punitivo 
se apodera de las subjetividades y los cuerpos que no saben subsistir sin este control. 
Por consiguiente, ¿es realmente satisfactorio el fallo?, ¿el matrimonio de los amantes 
garantiza la felicidad?

En conclusión, la causa judicial Manuel Meneses causa criminal en su contra por rapto de 
Manuela Reynoso es un legajo que nos permite analizar las coordenadas sociales de una 
época de transición, además de comprender cómo un soporte textual, la demanda, 
evidencia el control sobre los cuerpos y subjetividades de sujetos femeninos y masculi-
nos, según los proyectos republicanos. Así es como el caso de Doña Manuela y Mene-
ses es parte de un corpus que nos demuestra cómo el amor de jóvenes de estamentos 
distintos se transforma en un problema político y social, sancionado por el Estado y 
la Iglesia. No obstante, el escenario planteado en el legajo solo fue una maniobra del 
padre para frenar el amorío y proteger el patrimonio familiar. Dicho de otro modo, la 
única transgresión que presenta la causa es el amor que resiste a las adversidades y los 
poderes de la época. Asimismo, la demanda expone el conflicto entre los espacios de la 
ciudad y al monte por medio de un juego de control/enmienda y libertad/remienda del 
comportamiento de los amantes. 

Por lo tanto, posterior al análisis es importante vincular los escenarios con nuestra 
realidad, y preguntarnos: si los espacios al monte nos garantizan libertad, ¿por qué re-
tornamos a los espacios del control?, ¿es posible escapar del dominio de la ciudad sobre 
nuestros cuerpos y subjetividades?, ¿el sofocamiento de nuestra vitalidad garantiza la 
felicidad? Quizás estas fueron las interrogantes que nuestros Romeo y Julieta a la chilena 
se hicieron poco antes de volver a la ciudad, sin embargo, esas son solo respuestas que 
conservan los personajes de esta historia.
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deseNvolvimeNto de ideia e oBjetivos

Sem margem de dúvidas
Se você ainda mantém

A intenção moral-visual
De só encarar homens de bem

Segue este meu conselho:
Sai da rua,

Vai pra casa,
Tranca a porta

E quebra o espelho.

Millôr Fernandes

Temos vivido dias conturbados, pois a externalização de sentimentos que refletem 
uma sociedade marcada pela intolerância, pela injúria e pela disseminação do ódio 
tem feito parte da nossa cotidianidade. Diante de um tecido social tão antagônico, 
pessoas que vem adotando como vestes o “manto da moral”, que possibilita a defesa 
da “família e dos bons costumes” e, em contrapartida, a agressão e até mesmo a morte 
daqueles que não se encaixam em um padrão único de gênero e sexualidade.

Por conta desse cenário tão perverso e cruel que temos vivenciado, se faz urgente 
debatermos nos mais diversos âmbitos questões que envolvem gênero e sexualidade, 
de modo a rompermos as amarras da moral e trazermos a luz e existência de uma 
sociedade plural, marcada pela presença de múltiplas masculinidades.

Refletindo sobre a temática em tela (gênero e sexualidade), podemos entender que 
a sociedade constrói comportamentos e que estes, por sua vez estão correlacionados 
a dimensão espacial, e, de forma dialética, defendemos que ao mesmo tempo em que 
a dinâmica espacial é construída e moldada segundo os interesses da sociedade, essa 
mesma sociedade também cria comportamentos correlatos as características espaciais, 
de forma que este passa a ser “controlado” através do estabelecimento de normas e 
regras, que passam a caracterizar comportamentos “normais” e “anormais”.

No presente artigo, ainda no momento introdutório, optamos por trazer a luz 
um poema de Millôr Fernades, que trata de um homem que possui a intenção de 
encarar apenas pessoas aceitas moralmente, para o poeta esse homem deveria deixar 
da rua, ir para casa e quebrar o espelho. Consideramos o poema interessante por nos 
possibilitar um importante momento de reflexão sobre questões normativas que se 
fazem presentes na microespacialidade do corpo e nas múltiplas espacialidades em que 
esse corpo se faz presente. Afinal, a busca de um modelo único considerado perfeito 
e aceito, poderia simbolizar o fim dos espelhos em diversos lares e estabelecimentos 
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comerciais que propagam a “preservação da moral e dos bons costumes”.
Inicialmente, no presente trabalho analisaremos a construção de uma 

masculinidade hegemônica a partir da organização espacial das duas dimensões 
presentes na cotidianidade brasileira. Acreditamos ao propormos o espaço da casa, 
refletiremos sobre sua organização espacial, bem como as normas e comportamentos 
aceitos ou rejeitados no espaço proposto, que ainda hoje é tido por muitos como o 
espaço da moral e dos bons costumes. Por excelência, responsável pela construção da 
masculinidade, que por sua vez, muitas vezes foi responsável por condenar tudo que 
não estivesse em comum acordo com o paradigma familiar dominante.

Esse processo de construção, marcado por imposições morais, torna-se um 
importante eixo para a construção da masculinidade, dessa forma a repressão 
vinculada ao lar faz parte de nossas vidas, desde muito cedo, pois segundo DaMatta 
(1983) “na casa as relações são estabelecidas naturalmente pelas hierarquias do sexo e 
das idades, com os homens e mais velhos tendo a procedência” (p. 70).

A casa como em espaço de aproximação entre as pessoas que formam a família 
reverbera uma melhor forma de controle devido às relações sociais de proximidade que 
são estabelecidas entre os membros de uma residência e, diante dessa lógica de poder, a 
sexualidade passa a ser alvo de controle por parte da família, principalmente do pai, que 
muitas vezes passa a tomar a responsabilidade de construir a masculinidade do filho. 

Por isso o papel do pai associado a repressão da sexualidade sempre esteve presente 
nas famílias brasileiras desde o Brasil Colônia e ainda hoje está presente em diversas 
casas, pois de forma que para Foucault,

O essencial não são todos esses crepúsculos, o “moralismo” que revelam ou a hipocrisia que neles 
podemos vislumbrar, mas sim a necessidade reconhecida que é preciso superá-los. Deve-se falar 
de sexo, e falar publicamente, de uma maneira que não seja ordenada em função da demarcação 
entre o lícito e o ilícito, mesmo se o locutor preservar para si a distinção (é para mostrá-lo que 
servem essas declarações solenes e liminares); cumpre falar do sexo como de uma coisa que não 
se deve simplesmente condenar ou tolerar, mas gerir, inserir em sistemas de utilidade, regular 
para o bem de todos, fazer funcionar segundo um padrão ótimo. O sexo não se julga apenas, 
administra-se. (Foucault 1988, p. 30-31)

Concordando com a proposta defendida por Foucault (1988), entendemos que a 
manipulação do discurso de forma hipócrita e carregado por uma ideologia dominante, 
faz com que moralismo seja a base para a construção da fala familiar. Ressaltando 
que a hierarquia estabelecida, entre homem e mulher, ou mais especificamente entre 
o marido e a esposa, continua a ser dominada pela lógica masculina, escondendo, 
condenando qualquer prática que venha as ferir os padrões morais estabelecidos pela 
família. Assim o discurso familiar passa a regular o sexo e é no espaço da casa em que 
esse processo ocorre, pois, este espaço ainda hoje segue a lógica da moral e dos bons 
costumes, pautados no padrão heteronormativo.

 A base familiar brasileira, em muito, manteve ao longo de quase todo o século XX 
características conservadoras, vinculadas ao domínio realizado por um sentimento 
moral de uma elite dominante, onde para Trevisan (2002), são essas elites que 
organizam continuamente a moldura da repressão sexual, de maneira sutil ou não 
na vida brasileira. Às vezes criando uma densa muralha de justificações teóricas (vide 
os cultores da psiquiatria), através do discurso ou da ciência sexual como destacado 
por Foucault. Além desses, observamos outros mecanismos de controle como a 
disseminação em doses homeopáticas de preceitos de naturalidade e normalidade. Os 
grupos dominantes estão envolvidos em atividades que tem coibido incansavelmente 
a atividade homossexual entre os brasileiros, no passado e no presente.
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No segundo momento através uma breve análise sobre a rua, procuraremos 
descontruir o viés de que espaço em questão se opõe ao espaço da casa. Tal desconstrução 
se faz necessária, tendo em vista que ainda hoje a rua é considerada por muitos o espaço 
da transgressão, da “putaria”, marcado pela ausência de normas, ou pela imoralidade. 
Inúmeras vezes ouvimos a seguinte frase, utilizada no senso comum: “essas coisas 
ruins você aprende na rua”, refletindo o antagonismo entre o espaço da casa e o espaço 
da rua, pois ao mesmo tempo em que a casa, com suas normas, torna-se responsável 
pela construção das “coisas boas”, vinculadas a moral a aos bons costumes, a rua é 
considerada como o espaço destinado a malandragem, a boemia, responsável pela 
“destruição dos bons costumes”, conforme muitos ainda hoje defendem.

Nesse sentido entendemos que assim como a casa, a ideologia da rua, segue a 
mesma lógica conservadora e, está dominada por uma ideologia dominante, no caso 
do Brasil, marcada pelo sentimento machista, contradizendo o pensamento de que na 
rua não existem regras e normas sociais, pois a carga de machismo de incide sobre a 
comportamento sexual brasileira nas diversas dimensões espaciais é de tal peso que se 
torna difícil negá-la ou torná-la invisível ao nosso olhar geográfico1.

Mesmo sabendo que comportamentos são (re) construídos socialmente e 
caracterizam-se por possuírem uma relação de “intimidade” com a gramática 
“imposta” pelos aparelhos ideológicos, ainda assim observamos algumas características 
contemporâneas que ainda nos fazem mergulhar na lógica do machismo tradicional 
brasileiro, pois para Boris

Atualmente, nas ruas brasileiras, encontramos “guris” que demonstram através de suas atitudes 
viris que, no processo de construção da condição e da subjetividade masculinas, ainda é impor-
tante ser portador de atributos físicos e morais que lhes permitam enfrentar a competição com 
seus pares. Com o objetivo de reafirmar sua honra e sua virilidade, esses jovens costumam exer-
citar-se através de lutas corporais e de duelos verbais, num clima de jocosidade e de brincadeira, 
de desafio e de agressão, bem como de falas explícitas sobre o baixo corporal e sua sexualidade, 
que tem importância tanto prática quanto simbólica. (Boris, 2002, p. 47)

Através do diálogo com Boris, observamos que essa prática ainda se faz presente no 
cotidiano das ruas, de forma a caracterizá-la como espaço onde o “homem aprender a 
ser homem”2. Temos defendido a tese de que a rua possui normas, o que não representa 
uma homogeneidade espacial, pois corroboramos com os pressupostos que defendem 
a existência de várias ruas e, ao mesmo tempo como espaço marcado pela existência 
de subjetividades, no entanto, também tiramos a venda de nossos olhos para entender 
a gramática que doutrina os corpos e possibilita a  “naturalização” da construção da 
masculinidade através de disputas, jogos, provas na qual o indivíduo se sujeita para 
ser aprovado no “ritual de passagem”, que começa na casa através de educação que 
privilegia a hierarquia, a competição e a violência3.

A partir o poema supracitado e da correlação espacial entre a casa e a rua, buscaremos 

1 Este processo de progressiva e cuidadosa revelação é também ilustrado por alguns processos da mitologia e alguns 
poucos fatos ligados à vida heterossexual em nossa sociedade. A relação sexual é definida como uma relação de in-
timidade, com a iniciativa pertencendo ao homem. De fato, as práticas do namoro implicam, por parte do homem, 
uma agressão combinada contra o alinhamento entre os sexos, na verdade ele tenta manobrar alguém por quem deve, 
à primeira vista, mostrar respeito, levando a pessoa a uma posição submissa de intimidade (Goffman,  1975, p. 210).
2 Tudo se passa como se a sexualidade fosse constantemente chamada a ocupar todos os lugares da sociedade, a 
servir de linguagem para exprimir, de razões para legitimar, realidades das quais os fundamentos não decorrem, ou 
não principalmente, se sua ordem (Godelier, 1996, p. 143).
3 Por meio desse trabalho de educação, as construções sociais são incorporadas, inscritas no corpo, e se tornam 
sistemas de disposições, segundo sua noção de habitus, “princípios geradores de práticas e de apreciação de práticas, 
ao mesmo tempo maneiras de fazer e categorias de percepção dessas maneiras de fazer (Bourdieu, 1996, p. 32-33).
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trazer a luz a complementariedade e a intersecção entre ambos os espaços no processo de 
construção da masculinidade, pois para perpetuação de uma lógica heterodominante, 
o “ser homem” se faz presente tanto no discurso como na subjetividade espacial, afinal 
de contas “o choro de um homem” simboliza fraqueza emocional e está poderá ser 
repudiada nas múltiplas espacialidades em que o “corpo masculino” se fizer presente.

Diante Por isso torna-se tão relevante no contexto do trabalho e da sociedade dar 
uma nova “roupagem” a dinâmica da rua, de modo a desconstruir a visão de que o 
espaço da rua é contraditório ao espaço da casa no que diz respeito a construção da 
masculinidade, tendo em vista que a  mesma funciona como uma porção do espaço 
complementar ao espaço da casa, com regras e interdições morais.

metodologia

Temos a convicção que algumas falas revestidas de intolerância e moralidade por 
parte de alguns líderes do atual cenário político brasileiro, por si só já criam uma 
suposta problematização e a necessidade de debatermos o processo de construção de 
múltiplas masculinidades. Tendo plena noção que o conceito de existência de uma 
única masculinidade vem tomando força nas múltiplas espacialidades em que estamos 
inseridos, no artigo em tela buscaremos analisar de que forma os espaços da casa e da 
rua imbricam-se ao processo de construção do padrão hegemônico de masculinidade. 
Trazendo a luz a forma como essas dimensões espaciais, considerados dimensões 
vinculadas ao cotidiano e ao imaginário social, utilizam os “ritos” em diversas fases da 
vida, com um único objetivo: “a formação de uma masculinidade única e dominante”, 
estabelecendo uma espécie de “anormalidade”, para os corpos que desafiam o padrão 
imposto através da leitura dos marcadores sociais de gênero e sexualidade. 

Para trabalharmos no processo de desconstrução do antagonismo existente entre as 
dimensões espaciais da casa e da rua, inicialmente realizamos uma revisão bibliográfica 
buscando dialogar com outros saberes científicos, principalmente a sociologia e a 
psicanálise, notadamente no que tange a construção das múltiplas masculinidades. 
Ademais, a fim de responder aos questionamentos propostos elencamos como fonte o 
diálogo com 12 interlocutores Tlovers e homossexuais, que através de questionários semi-
estruturados relataram suas múltiplas vivências identitárias nos espaços supracitados.

resultados

A construção desse trabalho, além de trazer uma nova leitura sobre a hipótese, 
anteriormente defendida por nós, de que a casa e rua são espacialidades dicotômicas, nos 
possibilita trazer a luz que a construção da masculinidade brasileira, diferentemente do 
que foi construído pelo senso comum e por diversos intelectuais, foi ao longo do tempo 
construída de forma relacional, correlacionando os espaços da casa e da rua. Cada um 
com suas singularidades e subjetividades, porém unidos no processo de construção 
do padrão identitário masculino hegemônico, logo, tratar essas espacialidades como 
antagônicas representaria, para nós, um reducionismo.

Conseguimos elucidar que a construção da masculinidade sempre foi marcada 
por regras e imposições que envolvem famílias de diversas classes sociais, conforme 
foi observado em Freyre (1936) e Trevisan (2002). Sendo tolerado e permitido 
comportamentos violentos e práticas desumanas, pois estes serviram para tornar o 
menino um homem, fato que vem ocorrendo desde o Brasil Colônia até os dias atuais 
através dos inúmeros “ritos etários de passagem”, pois em cada fase da vida somos 
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submetidos a provas que visam provar a nossa masculinidade, afinal, ninguém nasce 
homem, mas torna-se homem ao longo do tempo.

Outro importante resultado diz respeito ao espaço da rua, que durante muito 
tempo foi vista como um espaço antagônico em relação ao espaço da casa. A partir da 
pesquisa entendemos que propósito de “fazer um homem” começa, muitas vezes, em 
casa e tem continuidade fora da mesma, ou seja, no espaço da rua. Assim, a rua, espaço 
múltiplo, marcado por territorialidades, intempéries e contradições, em conjunto com 
a casa, contribui para a construção do padrão de masculinidade hegemônica. 

Longe de esgotarmos o debate, temos a convicção que a pesquisa apenas está 
iniciando. Embora tenhamos falado sobre o processo de construção de uma 
masculinidade, para nós o debate ainda vai muito além, pois 
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iNtroduccióN

A partir de mi trabajo de maestría con adolescentes consumidores de crack en Bra-
sil, fue posible verificar la correlación entre el narcotráfico y la constitución del hacerse 
hombre en áreas urbanas de intensa precariedad social y económica (Rocha, 2014). En 
el caso de Argentina, pese a las especificidades de cada país, hay elementos de per-
manencia de dicha relación. Sin embargo, varios organismos internacionales como la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU) (UNODC, 2016; 2017; 2018), UNICEF 
(2015) y la Organización de los Estados Americanos (OEA) (2013), direccionan espe-
cial atención hacia la Argentina en relación al crecimiento del consumo problemático 
de drogas en la población joven en las últimas décadas. En el mismo sentido se dirigen 
varias investigaciones desarrolladas en Argentina y documentos de organismos del 
Estado, como: Castilla y Lorenzo (2013), Epele (2010), Secretaría de Programación 
para la Prevención de la Drogadicción y la Lucha contra el Narcotráfico (SEDRONAR, 
2017) y la Universidad Católica Argentina (Bonfiglio, 2016). Las mismas alertan sobre 
el crecimiento del consumo problemático de drogas entre jóvenes del Gran Buenos Ai-
res en los últimos diez años, destacando la población de hombres de 16 hasta 24 años 
como el grupo social de mayor vulnerabilidad al consumo problemático de drogas.

Este trabajo analiza el proceso de construcción de la masculinidad en adolescentes 
varones involucrados con el narcotráfico en el Gran Buenos Aires. El espacio es un 
elemento central en este proceso y lo pienso en diálogo con lo planteado por Massey 
(2008), es decir, como un producto de interrelaciones que posibilitan la coexistencia 
de la multiplicidad, en un constante porvenir reorganizado. El espacio es imaginado 
desde la producción de subjetividades específicas que ocurren a partir de determina-
das relaciones desdobladas por los adolescentes en el ámbito del narcotráfico, lo que 
termina engendrando masculinidades y espacialidades específicas.

la diNámica espacial del Narcotráfico eN el graN BueNos aires 

Luego de un año de aproximación con el grupo, fueron realizadas entrevistas con 
trece adolescentes varones que estaban en las etapas finales del tratamiento en la co-
munidad terapéutica “El Palomar”, una institución de tratamiento cristiana ubicada 
en el conurbano bonaerense. Los adolescentes provienen de varias ciudades del Gran 
Buenos Aires y uno de Mar del Plata, las entrevistas fueron hechas de manera abierta, 
siguiendo un guion más o menos fijo. Todas fueron hechas en carácter de anonimato, 
respetando la identidad de los entrevistados y grabadas en audio, con autorización de 
la institución y de las personas entrevistadas. 

La metodología empieza por el “Análisis de Contenido” (Bardin, 1977) a partir de 
la creación de categorías discursivas en diálogo con lo propuesto por Gomes (1993), 
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vinculando categorías discursivas con un referente espacial, tal cual expuesto en Ro-
cha (2016). Este conjunto metodológico es dividido en cuatro momentos: entrevista, 
transcripción literal, distribución del texto en categorías discursivas y posterior siste-
matización por frecuencia y espacialidad. Las variadas dimensiones que componen esa 
negociación: consumo de drogas, venta, prostitución, violencia y el proprio funciona-
miento del narcotráfico, sus niveles y eslabones. La Figura 1 expone la estructura final 
después de todas las contribuciones.

En seis ocasiones se pudo concretar un segundo encuentro para mapear las expe-
riencias cotidianas vividas por los adolescentes, en el entramado espacial que expresan 
las relaciones vinculadas con el narcotráfico. Se establecen así las variadas dimensiones 
de negociación entre la comercialización, el consumo de drogas, venta, prostitución, 
violencia y el propio funcionamiento del narcotráfico, sus niveles y eslabones (Figura 1). 

Figura 1. Organización del narcotráfico en el Gran Buenos Aires, concebido por 
los adolescentes en tratamiento por consumo de drogas

Fuente: elaboración personal con base en las entrevistas y los encuentros 

Esta representación de la estructura de la organización para la comercialización de 
la droga, surge de las 13 entrevistas en profundidad y de los seis relatos que se pudie-
ron espacializar y que claramente pertenecen al eslabón más bajo, porque se trata de 
consumidores en tratamiento terapéutico por el consumo de múltiples drogas.

La estructura representada fue llamada de “Mercado de Consumo Interno (MCI)”, 
en línea con lo propuesto por Emmerich (2015), y empieza (de bajo hacia arriba) por 
el eslabón del consumidor final (abajo) para llegar hasta el agente llamado por los ado-
lescentes de ‘prestamista’ (en el tope), que se configura como un líder en la ciudad. Este 
apodo (‘prestamista’) hace referencia a las diferentes actividades comerciales llevadas 
a cabo por estas personas en el intento de “lavar” el dinero proveniente del narcotráfi-
co, aplicando en el territorio las ganancias acumuladas. Dicho funcionamiento viene 
de encuentro con lo planteado por Souza (1994) al analizar el modo de actuación de 
algunas organizaciones de narcotraficantes en la ciudad de Rio de Janeiro, Brasil. El 
autor señala que para el caso brasileño, la base territorial del ‘patrón’ está compuesta 
por varios barrios, zonas y puntos de venta que se instituyen como territorios con-
tinuos, al mismo tiempo se establecen de forma descontinua (Souza, 1994). De esta 
forma, el ‘prestamista’ establece el control de diferentes zonas de la ciudad a partir de 
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sus ‘gerentes’, que son sus representantes y tienen la responsabilidad de administrar 
las operaciones llevadas a cabo en este territorio, así como aquellas relacionadas al 
lavado de dinero en otras áreas de la ciudad. Dichas actividades pueden ser de las más 
variadas posibles, como por ejemplo, casas de préstamos, remiserías, verdulerías, su-
permercados mayoristas y minoristas, financiamiento de campañas electorales, entre 
otros. La Figura 2 expone este funcionamiento.

Figura 2. Funcionamiento del “lavado” de dinero realizado por el ‘prestamista’

Fuente: elaboración personal con base en las entrevistas y los encuentros 

En el nivel siguiente están los “transas”1 mayoristas y minoristas, distribuidos por 
escalas menores del territorio, como barrios y zonas de barrios, abasteciendo el esla-
bón siguiente, que son específicamente los puntos de venta. Los sujetos que trabajan 
en este eslabón final muchas veces son adolescentes que cambian trabajo (de venta 
de drogas) por consumo, así como aquellos que son responsables por la seguridad de 
dichos puntos, llamados de ‘soldaditos’, dispuestos a morir en la defensa del “transa” 
que los otorga droga, dinero, armas y poder, o mismo en un robo para mantener el 
consumo de drogas. En ese punto es que la intersección entre edad y masculinidad 
parece constituir un elemento central del narcotráfico.

masculiNidad y poder: uN eNsamBle perfecto para el Narcotráfico

El género acá es entendido de manera no esencialista, es decir, que el género no exis-
te en sí mismo y que solo gana objetividad en las acciones humanas cotidianas. Hacer 
eso es romper con la dualidad entre sexo y género para decir que no existe sexo que no 
sea género, siendo que el ‘sexo’ surge como un ‘ideal regulatorio’ cuya fuerza está en el 
poder de producir los cuerpos que controla y regula, como apunta Butler (2002). Esa 
autora sugiere que todos los cuerpos son “generizados” al recorrer de la vida social, no 
existiendo un cuerpo que sea “natural”, porque el género es entonces un acto que hace 
existir aquello que él mismo nombra: el hombre como “masculino” y la mujer como 
“femenino”, por ejemplo.

Para Silva et al. (2012) los debates sobre el concepto de género en el campo feminis-
ta de la Geografía, están marcados por un fuerte origen anglosajón, que posibilitaron 
grandes cuestionamientos en el campo epistemológico, lo que fue favorable para las 
investigaciones sobre las masculinidades. Un dibujo de los estudios sobre masculini-
dades empieza en el inicio de la década de 1990, como destaca Berg y Longhurst (2003) 
y se toma como marco teórico la producción del geógrafo Peter Jackson (1991). Otra 

1 Forma general con que son llamadas las personas que actúan en la venta de drogas.
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gran influencia en la Geografía viene de Connell (1995) y su contribución para la dis-
cusión y categorización de las masculinidades, a partir de la idea de “masculinidad he-
gemónica” como una representación que es también producida a partir de relaciones 
de poder y que puede ser desafiada por otras masculinidades, delimitadas por él como 
subordinadas, cómplices y marginales. Esos tres ejes pueden ser definidos en relación 
a otras categorías como: clase, raza y sexualidad.

La masculinidad para los sujetos de esta investigación se construye desde experien-
cias específicas y surge relacionada con el narcotráfico, como en el caso de Leandro2, 
cuyo perfil de masculinidad queda centrado en la violencia, la delincuencia y la hete-
ronormatividad, pero también está compuesto por el consumo de drogas, la defensa 
de su barrio o lugar de origen y la estigmatización de sexualidades disidentes, como 
expone el Gráfico 1, construido a partir de las categorías discursivas relacionadas con 
la masculinidad, para Leandro.

Figura 3. Perfil de masculinidad de Leandro

Fuente: elaboración personal con base en la entrevista a Leandro 

Las masculinidades son construidas de acuerdo a sus trayectorias de vida, es decir, 
no existe una sola forma de ejercer la masculinidad, no son esencializadas, los elementos 
que las componen no existen de forma aislada o individualizada, ocurren en sociabi-
lidades que están atravesadas por relaciones de poder (ascenso y aceptación social). 
La geógrafa Gill Valentine (2007, p. 19) sugiere que la configuración de las múltiples 
categorías de identidad que componen las personas están relacionadas con las espa-
cialidades vivenciadas por ellas. En el caso de Leandro, la Figura 4 expone las espaciali-
dades en que la categoría ‘Masculinidad’ fue más citada en la entrevista. El ejercicio de 
la masculinidad en la espacialidad del ‘Instituto de Menores’ se mostró más necesario 
que en otras espacialidades3. 

2 Los nombres son ficticios y fueron definidos por los propios entrevistados.
3 Es necesario aclarar que para Leandro el ‘Grupo de Amigos’ y el propio ‘Cuerpo’ se componen como espacialida-
des, el primero puede anclarse a espacios como las casas de los amigos, las calles, las plazas y etc; ya el segundo, se 
refiere al propio cuerpo como un espacio de consumo y de ejercicio de la masculinidad.
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Figura 4. Espacialidades x Intensidad de frecuencia

Fuente: elaboración personal con base en la entrevista a Leandro 

Linda McDowell (2000) evidenció como pueden ocurrir cambios en los elementos 
que componen las masculinidades en la medida que ocurren cambios en la propia pro-
ducción del espacio. La autora analizó un grupo de jóvenes blancos de clase trabaja-
dora de espacios industriales en el fin de siglo XX y los conflictos de ese grupo con los 
cambios de perfiles exigidos por las nuevas funciones empresariales. Ese nuevo perfil 
de trabajo solicitaba características más “femeninas”, lo que desafiaba a las reglas que 
regulaban a los trabajadores. Como resultado se ocurrió un incremento de la tasa de 
desempleo y también una masculinidad interiorizada y violenta. Así, la autora sugie-
re que ser hombre en aquellos espacios no es la misma cosa que ser hombre en otros 
espacios. Eso porque la construcción de los géneros no ocurre en un vacío espacial, al 
contrario, está enraizada y posicionada en vivencias espaciales y temporales. La Figura 
5 relaciona todas las categorías discursivas que componen el perfil de masculinidad de 
Leandro con las espacialidades en que fueron accionados.

Figura 5. Espacialidades por Categorías discursivas que componen la masculinidad para Leandro

Fuente: elaboración personal con base en la entrevista a Leandro 

La Figura 5 cruza la intensidad con que una categoría es accionada con la espaciali-
dad correspondiente. En el caso de Leandro la ‘violencia’ en el ‘Instituto de Menores’ y 
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la ‘Heteronormatividad’ en el ‘Barrio’, fueron más intensos en relación a otras combi-
naciones. Todavía, tanto esa ‘violencia’ como la ‘heteronormatividad’ se presentan de 
modo paradojal. En relación a la ‘violencia’ porque Leandro fue derivado para el Insti-
tuto de Menores por cuenta de una causa judicial, pero al mismo tiempo que es víctima 
de violencia en esa espacialidad, del Estado por ponerlo ahí, una vez que es dependiente 
de drogas, de los otros adolescentes internos, es también actor de violencia en la me-
dida que busca la centralidad en las relaciones de poder. Y en el caso de la ‘heteronor-
matividad’ ocurre el mismo proceso paradójico, los fragmentos que siguen lo exponen:

¿Pero si los chicos eran gays, ponele? No, nosotros no nos juntábamos con… daba vergüenza, no nos gustaba 
andar con… conocía pero porque eran del barrio, pero no nos juntábamos. (Entrevista realizada con Lean-
dro en Noviembre de 2017)

Pasó una vez no más, que una vez cruzamos a uno que es así travesti, bueno, no le dimos plata igual pero, 
nos… nos chupó las partes íntimas a tres que estábamos ahí, yo era uno de ellos. Pero nunca tuve relaciones y 
esas cosas no, no me gustaba. Lo hice porque me insistía él, entonces bueno, puede ir… (Entrevista realizada 
con Leandro en Noviembre de 2017)

Es evidente por un lado que, Leandro no reconoce el sexo oral con una ‘travesti’ 
como relación sexual y por otro lado, que la propia travesti queda invisibilizada como 
“sujeta”, y como persona. La contradicción está en que su grupo no aceptaba personas 
con sexualidades disidentes aunque con sus amigos llegaron a tener relaciones con 
una ‘travesti’, ejemplificando la actuación de la heteronorma sobre ellos mismos y 
también la complejidad inherente a la sexualidad. 

coNsideracioNes fiNales

La realización del presente trabajo fue posible a partir de la participación de 13 
personas que se abrieron y compartieron muchos momentos delicados de sus vidas, de 
cuando estuvieron involucrados con el narcotráfico en sus distintas actividades. A par-
tir de esas entrevistas fue posible ampliar la pregunta inicial y pensar el narcotráfico 
desde dos miradas: una más estructural que recupera algunas concepciones teóricas 
acerca del territorio, como la de Souza (1994) para comprender cómo se establece la 
base territorial del narcotráfico. Y por otro lado, una mirada construida a partir de 
subjetividades que se objetivan en el espacio geográfico y en cuerpos, como la notable 
correlación de ‘violencia’ y ‘delincuencia’ que juntas concentran más de la mitad de los 
elementos que constituyen el perfil de masculinidad de Leandro, siendo que el narco-
tráfico en sus más distintas manifestaciones está presente en su vivencia cotidiana a 
partir de diferentes espacialidades: Calle, Cuerpo, Grupo de Amigos, Familia e Institu-
to de Menores. Ahora si reunimos al binomio ‘violencia-delincuencia’ la heteronorma 
y la exaltación del macho valiente tenemos la tríada perfecta para la formación de un 
ejército de adolescentes y jóvenes varones listos para morir por un puñado de drogas 
o llenar las cárceles del país.
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domiNacióN y resisteNcia 

lida sepúlveda lópez
Universidad de Antioquia. Instituto de Estudios Regionales. Colombia, lida.sepulveda@udea.edu.co

iNtroduccióN 

El contexto colombiano se ha visto en medio de transformaciones políticas, socia-
les y culturales asociadas al reconocimiento del carácter multicultural y pluriétnico de 
la sociedad sirviendo de base para el reconocimiento de comunidades y grupos socia-
les por décadas desprovistos de su derecho a ser, estar y existir en el territorio. Ejemplo 
de ello se puede ver representado en la Constitución Nacional de 1991, que junto a la 
lucha histórica de movimientos sociales étnicos da lugar a la creación de la Ley 70 de 
1993, a partir de la cual se instaura la noción de ‘comunidades negras’ para reconocer 
a grupos sociales que por siglos han estado ocupando tierras en zonas rurales ribere-
ñas de los ríos de la Cuenca del Pacífico, su derecho a la propiedad colectiva, y a ser 
reconocidas como

el conjunto de familias de ascendencia afrocolombiana que poseen una cultura propia, com-
parten una historia y tienen sus propias tradiciones y costumbres dentro de la relación cam-
po-poblado, que revelan y conservan conciencia de identidad que las distinguen de otros grupos 
étnicos. (Art. 2, numeral 5, Ley 70 de 1993).

Para los movimientos sociales negros del pais se trata de una lucha política para 
reafirmar su derecho a ser negros:

En  primer  lugar concebimos el hecho de ser negros desde la perspectiva de nuestra lógica cul-
tural y nuestra visión del mundo en todas sus dimensiones sociales, económicas y políticas [...] 
ser negro no puede restringirse a momentos particulares, sino que debe abarcar la totalidad de 
nuestras vidas. En segundo lugar, nuestra afirmación cultural implica una lucha interior con 
nuestra conciencia; la afirmación de nuestro ser no es fácil, puesto que de muchas maneras y a 
través de los medios nos han enseñado que todos somos iguales. (Acta de la conferencia de la 
ANCN de Puerto Tejada, de septiembre de 1993)

El reconocimiento como comunidades negras exalta el entramado histórico de 
hombres y mujeres que han creado sus propias lógicas de vivir, usar y apropiarse del te-
rritorio, visibilizando su carácter diferencial ante otros grupos sociales, y articulando 
un proyecto organizativo de alcance nacional, basado en la construcción de un sujeto 
político como componente central de un entramado de derechos y reivindicaciones 
sociales y políticas. Particularmente la comunidad negra del corregimiento El Valle 
del departamento del Chocó, se organiza así como lo hicieron los demás habitantes 
del Pacífico bajo la figura del Consejo Comunitario, para la búsqueda de su fortale-
cimiento político, social y económico, de un territorio que se encuentra situado al 
sur del municipio de Bahía Solano, habitado por una población de 4.500 habitantes, 
situado en una extensa cuenca bañada por una red de ríos cuya arteria es el río El 
Valle. En esta cuenca se distinguen paisajes como las montañas de las partes altas de 
los ríos y cubiertas de selva; las colinas donde se encuentran las cabeceras de las que-
bradas y la llanura aluvial que forma el río Valle cuyos suelos se caracterizan por 
su fertilidad. La ubicación geoestratégica y la magnitud de la riqueza ecosistémica 
y de biodiversidad, explican la sostenida explotación histórica efectuada por algu-
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nos actores externos y privados en variadas ocasiones apoyados por el estado con 
el pretexto de atraer las inversiones extranjeras. Pese a la generación de estrategias 
conservacionistas creadas por el estado en las últimas décadas, ha persistido la coexis-
tencia contradictoria con aspectos y agentes del capital como la industria pesquera y 
camaronera, sumada a la forestal, llegando a expresiones del narcotráfico, el conflicto 
armado, la delincuencia y la venta ilegal o expropiación de tierras.

Dinámicas como estas han sobrepasado por mucho el alcance de actuación y de-
cisión del Consejo comunitario, y en general, de la comunidad negra de El Valle que 
ha visto impactada las afectaciones a sus prácticas culturales tradicionales, hasta ver 
comprometidas sus posibilidades de permanencia en el territorio. Pero tampoco se ha 
tratado de una línea progresiva e irremediable de las fuerzas dominantes, toda vez que 
hombres y mujeres de este corregimiento han estado desde la década de los 80 vincula-
dos al proceso de comunidades negras desde los 80 con el proceso de la OBAPO, “Or-
ganización de Barrios Populares” apoyada en la fuerza de los procesos asociativos y de 
reivindicación que estaban siendo adelantados por grupos poblaciones localizados en 
todo el departamento. Esta organización estaba conformada por las familias que vivían 
en los barrios populares de las cabeceras municipales del Chocó y en los corregimientos 
aledaños de algunas regiones, para luchar por la defensa de los recursos naturales. 

Aquí, me interesa destacar que los elementos que definen la comunidad negra, 
como el sentido de pertenencia, indican una visión esencialista creada para dar origen 
a una herramienta de movilización organizativa y de posicionamiento de la población 
negra, frente a poderes hegemónicos para demandar reconocimiento. Para Oslender 
(2008) se trata del despliegue de procesos que hacen énfasis en la diferencia positiva 
y productiva con los demás grupos étnicos y culturales y la sociedad dominante. Re-
conociendo este esencialismo estratégico, no es secundario puntuar que contiene una 
idea de homogeneidad e idealización armónica que puede estar ensombreciendo la 
diferencialidad y las tensiones existentes entre quienes hacen parte de la comunidad 
negra. La incursión de las mujeres en escenarios de organización comunitaria y políti-
ca, les ha significado afrontar no pocas restricciones. La segregación espacial derivada 
de relaciones de género tradicionales, se ha materializado en la asignación de espacios 
específicos a mujeres y hombres dentro del territorio, donde las primeras han tenido 
que conquistar su espacio propio. 

En esa perspectiva, la categoría género cuestiona la comunidad como unidad, po-
sibilitando considerar que más allá de un ideal homogéneo, ésta se construye a partir 
de diferencialidades y heterogeneidades espaciales inherentes a los modos masculinos 
y femeninos sustentados a partir de la producción de acciones y posiciones. En este 
documento presento algunos análisis derivados de una experiencia de investigación 
realizada durante el 2010 con mujeres de la comunidad negra de El Valle, Chocó, que 
tuvo como objetivo identificar y describir algunas relaciones de dominación que se 
encuentran configurando las interacciones de las mujeres con los hombres y el espacio 
territorial. A su vez, entender que la resistencia de mujeres les ha implicado desobe-
decer restricciones y dominaciones en espacios domésticos como sus casas, activando 
imaginarios alternativos y de confrontación. 

Con la aplicación de herramientas de la cartografía social, como los talleres de ma-
peo, se genera un ejercicio para leer la experiencia desde una perspectiva de género, 
introduciendo preguntas referentes a las acciones y escenarios físicos de representati-
vidad para mujeres y hombres. La elaboración de los mapas con mujeres se propone 
como una forma de cuestionar la neutralidad del territorio, y en cambio, hacer visible 
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las voces y las formas de habitar femeninas para entender las diversas formas que tie-
nen de habitar el espacio territorial. 

géNero y espacio territorial 

Históricamente en el río, en el monte y en el mar, hombres y mujeres de El Valle han 
desplegado relaciones sociales específicas que han sido socializadas, transmitidas y vi-
vidas sin estar ajenas a relaciones sociales de género dada a través de acciones que han 
influido en la dinámica de estos espacios. Ello implica asumir la existencia de una red 
dinamizada por relaciones sociales, donde el género se encuentra marcando ciertas 
acciones que se distribuyen e interacciones entre hombres y mujeres que demuestran 
cómo el territorio es un espacio social, que adquiere sentido propio como espacio sig-
nificado, socializado y culturizado, por las diversas expresiones, apropiaciones socia-
les, domésticas y económicas que se hacen de él (Echeverría y Rincón, 2000).

En ese sentido, la geógrafa Linda McDowell (2000), señala que las formas particula-
res de pensar sobre el espacio están relacionadas tanto de forma directa e indirecta, con 
construcciones sociales particulares de relaciones de género. Y para evidenciar esto, la 
construcción del género en el espacio debe partir por considerar hasta qué punto los 
hombres y las mujeres experimentan de un modo distinto los espacios, y mostrar que 
tales diferencias forman parte de la constitución social tanto del territorio como del 
género. Las implicaciones de un acercamiento ya sea descriptivo, comprensivo y ana-
lítico sobre las relaciones entre espacio y género, empiezan a perfilar así, un enfoque 
más pluralista, en tanto disminuye el interés por las grandes explicaciones generali-
zables de los fenómenos globales y pone el acento en el estudio de la diversidad y la 
pluralidad (García Ramón, 1989). 

Específicamente en esta investigación, se entendió el género desde las relaciones de 
género para ayudarnos a describir quién hace qué y dónde (Sabaté, 1995, p. 15), buscando 
analizar en el sistema de relaciones entre hombres y mujeres, aquellas que conducen 
a la subordinación de las mujeres. Buscando profundizar en la comprensión de esta 
categoría, se consideran relevantes los aportes que desde la sociología propone Arge-
lia Londoño (1994), los cuales amplían el horizonte conceptual de las relaciones de 
género teniendo en consideración otros aspectos constituyentes de dicha categoría. 
Ella establece cuatro tipos de relaciones: relaciones comparativas; relaciones de pro-
porcionalidad; relaciones distributivas y relaciones de poder. En este documento se 
hace énfasis en relaciones distributivas para mostrar que las apropiaciones que muje-
res y hombres configuran en espacios socioproductivos y ecosistémicos de interacción 
como el mar, el río y el monte responden a una lógica distributiva que es funcional a 
la organización social. De manera diferente, se muestra cómo en las inmediaciones del 
centro poblado donde están construidas las unidades domésticas, existen relaciones 
de poder que ponen en desventaja a las mujeres.

espacios Naturales socioproductivos. relacioNes distriButivas eN la comuNidad 
Negra

Históricamente en el río, en el monte y en el mar, hombres y mujeres de El Valle han 
desplegado formas específicas de vivir que son socializadas y transmitidas en estrecha 
vinculación a relaciones de género cuyas acciones manifiestan determinadas distribu-
ciones e interacciones entre hombres y mujeres, demostrando con ello que el territorio 
se trata de un espacio social que va adquiriendo sentido propio como espacio significa-
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do, simbolizado y socializado por diversas expresiones y apropiaciones sociales. El río 
es una locación que ha jugado un papel importante tanto en la vida de la gente, al ser 
un espacio social de interacción cotidiana. Esta interacción refleja maneras diversas de 
acuerdo a acciones y sentidos que desarrollan hombres y mujeres, ligadas además, a las 
condiciones de los ciclos climáticos y de la lluvia. El río es cosa de hombres y mujeres, pero 
más cosa de mujeres, se escucha decir a la gente, porque ellas suelen permanecer allí más 
tiempo en actividades de pesca que desenvuelven con los hombres, pero además, en ac-
tividades de cuidado doméstico como el lavado de la ropa. Así, lavar, cocinar y bañarse 
son acciones que amplían el universo doméstico, configurándose el río en un espacio 
de uso fundamental en el desarrollo de actividades propias del sistema organizativo.

El monte es un espacio que le permite a la comunidad el desarrollo de actividades 
de tipo extractivo y de recolección: cacería, corte de madera, recolección de palmas y 
de fibras, desmonte y limpieza de terrenos agrícolas, actividades que son consideradas 
primordialmente del hombre, como lo expresan en un taller las mujeres: Aquí se dice 
que los hombres son del monte. Sin embargo, las mujeres se reconocen y se localizan en 
este: Aquí hay muchas mujeres que se van pa’l monte, a trabajar y vivir de la agricultura, dice 
una de las mujeres participantes. De tal forma que el desempeño de las actividades, 
puede realizarse de manera colaborativa, pero suele haber una distribución de accio-
nes específicas, de acuerdo a niveles de dificultad que el trabajo en el monte implica. 
En el vocabulario cotidiano es recurrente el uso de términos como monte adentro, don-
de hombres mayoritariamente, se encargan del corte de madera y la cacería; y las mu-
jeres por su parte, aprovechan las cortezas de árboles para la elaboración de utensilios 
usados en la indumentaria doméstica. También el término monte de la cuenca, indica las 
áreas correspondientes a zonas bajas cercanas al río para el desarrollo de actividades 
agrícolas, como el cultivo de arroz cuyas acciones como el rozar, sembrar, azotar, asolear, 
conjuntan a mujeres y hombres. En algunos casos la distribución de acciones corres-
ponde con la estructura de la familia. En otros casos, responde a estrategias comunita-
rias denominadas cambio de mano, donde se comparte trabajo en grupos mixtos, y cada 
persona se gana por derecho su parte del producto cultivado por la labor realizada.

Y el mar, a diferencia de lo que sucede con el río, es más de hombres que de mujeres, por 
la frecuencia y la amplitud de áreas usadas por los hombres a diferencia de las mujeres, 
cuestión que ha hecho que este sea identificado más como espacio de uso de dominan-
cia masculina. Para ellos, el mar es referente geográfico reconocido y alrededor del cual 
han desplegado un conocimiento acumulado en su relación cotidiana, produciéndo-
les una sensibilidad que les ha permitido desenvolverse con cierta seguridad, tanto en 
mar adentro como en mar interno. Mientras tanto, la orilla es espacio privilegiado por 
las mujeres como escenario para recrearse y pescar; pero también lo es por las percep-
ciones de miedo y peligro que les significa.

espacios de domiNacióN…la casa

Valga no obstante señalar, que las relaciones que se están construyendo y consoli-
dando entre los hombres y mujeres, no siempre se están caracterizando por una apa-
rente distribución de acciones sin tensiones, como suele ocurrir en los tres espacios 
ecosistémicos mencionados, ya que en espacios como sus casas, las mujeres registran y 
relatan situaciones y relaciones de tensión y dominación, con sus compañeros de vida. 
Ellas relatan que los hombres con quienes comparten su casa, con quienes han creado 
relaciones de solidaridad, son al mismo tiempo antagonistas. En la casa han sido na-
turalizadas distribuciones reales y simbólicas, a través de las cuales se han creado con-
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flictos asociados a relaciones de dominación masculina. Para Libia Grueso (2007), los 
procesos de defensa del territorio agenciado por las mujeres en el movimiento negro 
colombiano, evidencian que a diferencia de lo que ocurre en el espacio socioproducti-
vo, los espacios familiares y los hogares de las poblaciones negras se caracterizan por 
una falta de complementariedad de género, ya que las mujeres se encargan de todo, 
incluida la administración de los recursos, pero sin que se les permita participar en las 
decisiones concernientes a la distribución, existiendo además, poco apoyo y ninguna 
comunicación efectiva entre las parejas.

En efecto, a partir de los mapas elaborados y relatos de mujeres, las casas son un 
espacio cotidiano donde la dominación de los hombres está creando límites que con-
dicionan su vivencia y localización en el espacio territorial. Se trata de situaciones 
asociadas con la supremacía del hombre para la toma de decisiones, de agresiones 
físicas como forma de ejercer control sobre ellas, y el establecimiento de límites en la 
realización de ciertas acciones que según los hombres ellas no deben desenvolver, bajo 
precepto de que las mujeres se concentran en la casa. Por cuenta de esto, algunas muje-
res refieren que la dependencia de la mujer se convierte en situación que aumenta la 
probabilidad de la mujer en ser agredida, y tener actitudes pasivas para garantizar el 
aporte económico o material de su compañero. 

En palabras de Linda McDowell (2010), existen ciertas razones que llevan a la mujer 
a no rebelarse que residen en su supervivencia a largo plazo y su bienestar material, aun 
cuando suponga la opresión para ellas. Ahora bien, esta dominación también tiene 
espacialidad en cuanto a la movilidad limitada de las mujeres para acceder, asistir y per-
manecer en otros escenarios de índole económica y participativa. Las mujeres experi-
mentan restricciones para participar en escenarios organizativos y de decisión política, 
por las funciones y tiempos extensos dedicados a actividades domésticas en sus casas y 
en los espacios socioproductivos. Como dice Libia Grueso (2007), para las mujeres de 
las comunidades negras tener acceso a espacios públicos como el Consejo Comunitario 
y al reconocimiento, tienen que hacer un sacrificio doble de sus espacios y tiempos, sin 
contar con el apoyo de los hombres para las labores domésticas. De este modo, para 
ellas el estar al frente de las labores domésticas en la casa, se puede convertir en obstá-
culo que dificulte su asistencia a las reuniones del grupo al que integra o asiste.

Mapa elaborado por grupo de hombres de la comunidad negra El Valle, Chocó

Fuente: Taller con hombres Identificando los lugares de permanencia e interacción de hombres y mujeres, 2011
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Ahora bien, coincido con la antropóloga Meertens (1991) cuando plantea que en 
algunos grupos sociales encontramos una segregación espacial con territorios espe-
cíficos asignados a mujeres y hombres, donde la mujer ha tenido que conquistar su 
espacio propio, una habitación propia una comuna o un centro de la mujer. Lo que 
esto quiere decir, es que no podemos quedarnos solamente en las dimensiones opresi-
vas y restrictivas del espacio con respecto a las relaciones de género. El espacio, y más 
concretamente escenarios físicos que lo comprenden, pueden ser la base de restriccio-
nes, pero al mismo tiempo, de acciones que están manifestando cuestionamientos y 
desnaturalizaciones a los órdenes masculinos impuestos.

Las mujeres desde sus casas, han accionado resistencias que abren la puerta para en-
tender que en los microepisodios que constituyen su vida cotidiana, están manifestando 
sus desacuerdos y situando sus deseos. Es decir, en la misma cotidianidad las mujeres 
activan acciones de carácter organizativo y poético que contienen la posibilidad de cons-
truir formas distintas de relacionamiento con sus compañeros y con el espacio territorial 
que habitan. De manera que aquello que constituye una marca de una relación dominan-
te en la casa, no es un atributo enquistado y estable, sino una relación contingente que se 
puede movilizar en cada acción, que además, se extiende hacia otros espacios participati-
vos y organizativos creados por ellas, para sí mismas y para su comunidad. 

Las acciones de carácter organizativo tienen que ver con el interés de las mujeres 
por organizarse a través de la conformación de grupos femeninos y mixtos con el in-
terés de construir y desarrollar iniciativas y procesos en la defensa de su territorio, 
en ocasiones acompañadas por entidades y organizaciones no gubernamentales con 
programas de fortalecimiento participativo y comunitario. Esto ha redundado en el 
fortalecimiento de las prácticas culturales y territoriales que han querido ser debili-
tados por la intervención de actores privados y estatales, con intereses extractivistas 
y desarrollistas introducidos en el territorio. Se pueden distinguir grupos de mujeres 
como: el “Grupo Mujeres en Progreso” en torno al cultivo de plantas alimenticias y 
medicinales; el “Grupo Rescate de Plantas Medicinales” y grupos compuesto en su 
base por mujeres adultas y jóvenes con saberes tradicionales sobre usos medicinales 
de las plantas y usos para la elaboración de productos —cremas, pomadas, jabones—. 

En la dinámica de estos espacios organizativos, el patio de sus casas representa un es-
cenario de uso de gran importancia, porque allí se suceden las prácticas de domesticación 
de la naturaleza que transforman la dinámica y la estructura del monte; cuestión que im-
plica una serie de conocimientos y estrategias para la manipulación de las plantas según la 
clasificación que reciba (Camacho, 1997). Están orientados a dinamizar las dinámicas te-
rritoriales articuladas con la recuperación de semillas tradicionales, el rescate de cultivos 
y recetas de cocina. Cumpliendo un papel fundamental en la búsqueda y mantenimiento 
de la autonomía en la comunidad pues ellas son, con sus esfuerzos, entrega y fortaleza, 
fundamentales para que las familias puedan mantenerse; participando de organizaciones 
que también luchan por el mantenimiento de las costumbres de la cultura propia.

Las redes y vínculos tejidas entre las mujeres de estos grupos organizativos, van 
creando un sentido arraigado de pertenencia por el territorio que se despliega en los 
versos que unas y otras producen con espontaneidad mágica, y es eso lo que puede 
llamarse acciones poéticas, porque en la oralidad cantada, las coplas y versos que se 
inventan se narran saberes medicinales y sus mágicos de las plantas, y adicionalmen-
te, reflexiones en tomo a la vida, a las relaciones sociales, comunitarias y de pareja, 
anunciando sus desacuerdos, y aún más interesante, de proponer nuevas maneras de 
asumir responsabilidades domésticas.



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 197
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

A los padres de este pueblo 
les queremos confesar 
que este lunes 12 de mayo 
no vamos a cocinar

Otra cosa les decimos 
pónganle mucha atención 
todo el año la pasamos 
metidas en el fogón 
se nos ha llegado el día 
de tener su diversión

De acciones organizativas se derivan otras formas de las mujeres movilizarse a través 
de la creación de nuevas rutas trazadas en el espacio territorial, activando otras redes 
de relaciones consigo mismas, sus compañeros y su comunidad. Sin pretender abordar 
en este documento la totalidad de la experiencia investigativa, la relación entre género 
y espacio, me permite señalar que las relaciones de género son una construcción que 
toma forma espacial, y que en los mismos escenarios físicos donde estas se producen 
y se repiten, ocurren acciones para transformarlas hacia otras formas de apropiación 
femenina. Confrontar la negativa de sus compañeros ante su deseo de participación 
política; decidir por sí mismas su ingreso a eventos; reuniones y redes comunitarias; 
ser versátiles con los tiempos de realización de las labores domésticas; alterar el orden 
y la asignación de funciones domésticas con sus compañeros, son todas acciones que 
están controvirtiendo las relaciones de género tradicionales, tejiendo rupturas y extra-
ñamientos como alternativas a los problemas cotidianos que las aquejan. 

Comprender la relación entre género y espacio en una escala micro como la casa, al 
permitirnos contemplar que la dominación como relación no se agota en el otro-ex-
terno, abre un espectro que suscita y visibiliza ciertos efectos a partir de los cuales es 
posible imaginar futuros cambios en las relaciones de género. Esto es precisamente 
anotado por algunas mujeres en mapas del futuro, en el que hicieron del pasado y el 
presente vivido, la fuente de anhelados horizontes de expectativa, donde se ubican 
ellas mismas en relación a sus deseos, articulados estrechamente al bienestar de sus 
familias y al fortalecimiento de los procesos territoriales y comunitarios. Se configura 
así, la posibilidad de imaginar y generar cambios en las relaciones de género desde la 
reapropiación, además, son aportes a una nueva sociedad desde la condición de posi-
bilidad para el ejercicio de la autonomía grupal e individual.

Mapa de recorridos de mujer que participa en Consejo Comunitario

Fuente: entrevista, septiembre 5 de 2010
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compreeNdeNdo o coNceito de segregação urBaNa

A segregação é um fenômeno multifatorial e multiescalar que envolve aspectos físicos, 
como espaço urbano, local de moradia, condições de mobilidade e acesso à infraestrutura; 
e sociais, como condições de isolamento e exclusão social. Neste texto, a abordagem da 
segregação terá como base três autores: Flávio Villaça (2001), quanto à dimensão espacial 
da segregação; Roberto Lobato Corrêa (2013), quanto à relação da segregação com o 
local de habitação dentro da cidade e Eduardo Marques (2005; 2015), quanto à dimensão 
social do mesmo fenômeno. Embora tenham enfoques diferentes quanto à segregação 
urbana, os autores convergem na ideia de que se refere a um fenômeno urbano e que 
decorre de práticas urbanas de planejamento e ocupação do espaço.

Para Villaça (2001), a segregação espacial urbana seria aquela que se refere ao local 
de ocupação dentro do espaço urbano pelas diferentes classes sociais. Para o autor, 
ao ocupar o espaço, as classes mais ricas procuram os espaços que consideram mais 
convenientes, seja por proximidade com os bens e serviços, pelos atrativos naturais 
(clima, paisagens), por status (condomínios ou bairros considerados nobres), ou 
mesmo pela relação custo-benefício. Essa procura acaba por configurar a cidade em 
uma dinâmica de especulação imobiliária, ao determinar indiretamente os espaços 
que “sobram”: geralmente os que proporcionam menores benefícios, ou locais menos 
providos de bens e serviços públicos e mais afastados dos espaços de trabalho, cultura 
e lazer. A consequência direta deste fenômeno consiste no fato de que os grupos de 
baixa renda são levados a ocupar os espaços nos quais os mais ricos não têm interesse 
e por fatores alheios à vontade (menor preço, programas sociais, políticas públicas 
habitacionais, etc.). Villaça (2001) chama este tipo de ocupação do espaço urbano 
de “segregação involuntária”, que surgiria a partir do poder de escolha das camadas 
da população com maior poder aquisitivo, ou seja, “a segregação de uns provoca, ao 
mesmo tempo e pelo mesmo processo, a segregação de outros.” (Villaça, 2001, p. 148). 
Para ele, os padrões espaciais são fruto da estrutura social, ou seja, são resultado de 
uma conjunção de fatores econômicos, políticos e ideológicos que se articulam para a 
formação desta estrutura.

Já Roberto Lobato Corrêa (2013) afirma que, assim como os diferentes usos urbanos 
surgem a partir da ocupação social do espaço, o inverso também é verdadeiro: a partir 
da ocupação do espaço podem se desenvolver os diferentes usos. Um exemplo citado 
pelo autor é que a concentração de indústrias em uma determinada área da cidade 
pode fazer surgir ali um bairro operário. Assim, os grupos de maior renda acabam 
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por determinar o uso dos espaço urbano, ocupando-os com suas moradias. Para o 
autor, existe intensa relação entre o local de habitação e a segregação de classes sociais, 
em que os grupos de maior renda podem pagar pelo espaço de habitação mais caro. 
Corrêa (2013) trata este fenômeno por segregação residencial.

Assim como Villaça (2001), Corrêa (2013) contrapõe a segregação por poder de 
escolha, ou ‘autosegregação’, e a segregação por imposição, ou ‘segregação induzida’. 
A ‘autosegregação’ seria aquela onde o indivíduo tem a possibilidade de escolher 
os melhores locais de habitação de acordo com seus interesses, o que Villaça (2001) 
chama de ‘segregação voluntária’.

A convergência dos dois autores se dá na interpretação da segregação como um 
fenômeno único, em que a segregação dos grupos de renda maior implica na segregação 
dos grupos mais pobres. Porém, Corrêa (2013) dá ênfase ao fator econômico e ao preço 
da terra como determinante para os tipos de segregação, enquanto Villaça (2011) afirma 
que os ricos podem também ocupar as áreas de terras mais baratas de acordo com seus 
interesses e conveniências. Os autores convergem para a ideia de que a segregação é 
um fator único e, sendo multifatorial, seria insuficiente tratar de seus possíveis efeitos 
levando-se em conta apenas fatores econômicos e residenciais, ou sociais e espaciais, 
especialmente quando relacionada às políticas públicas habitacionais.

O terceiro autor utilizado afirma, assim como Villaça (2001), que a segregação 
urbana envolve questões de mobilidade dentro da cidade, assim como mobilidade 
social. Eduardo Marques (2005) considera que a dificuldade de se deslocar pelo espaço 
urbano enfrentada pelos grupos de renda menor é um fator fundamental para a 
compreensão do processo de segregação. Assim como Villaça (2001), Marques (2005) 
afirma que os mais pobres acabam por ocupar os lugares mais afastados, enfrentando 
assim dificuldades no acesso aos serviços e infraestruturas públicas e oportunidades. 
Os dois autores assumem o aspecto multifatorial da segregação e Marques (2005) 
acrescenta, ainda, a existência de diferentes graus de carências e heterogeneidade social 
nas periferias urbanas.

Para Marques (2015), os processos de segregação são característicos de cada local, e 
para que se entenda a distribuição dos diferentes grupos nas cidades se faz necessário o 
estudo específico desses processos de forma detalhada. Segundo o autor, a generalização 
nos padrões de segregação teria o custo da simplificação da complexidade dos seus 
diferentes processos. O autor acrescenta a teoria de que a sociabilidade dos indivíduos 
também é intensamente afetada pela segregação urbana, uma vez que a dificuldade 
de acesso aumenta conforme o grau de homogeneidade presente nas regiões mais 
pobres da cidade. Considera também que grupos mais homogêneos e de pior acesso às 
estruturas de possibilidades tendem a formar suas redes de sociabilidade de maneira 
mais restrita, ajudando a perpetuar situações de pobreza e vulnerabilidade.

Assim, considera-se que os fatores de convergência entre os três autores trazem 
a reflexão necessária para abordar a segregação urbana e seus desdobramentos no 
espaço urbano. A segregação urbana será considerada então como um fenômeno 
urbano multifatorial e multiescalar, que envolve não só o poder aquisitivo do 
indivíduo ou grupos de indivíduos, mas também sua localização no espaço urbano 
em relação aos meios de produção, seu local de moradia, além de sua possibilidade 
de mobilidade urbana e social.

Compreender a complexidade do fenômeno da segregação urbana permite o 
aprofundamento em cada um de seus aspectos. Contudo, este artigo parte da premissa 
de que as consequências da segregação para as mulheres pobres e para a comunidade 
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LGBTQI+ envolvem fatores específicos de gênero, questão que não foi considerada 
pelos autores mencionados.

Tendo por pressuposto que as pesquisas relacionadas à segregação urbana tem de 
forma geral o elemento ‘grupo de renda’, tem-se por objetivo neste ensaio compreender 
como a produção realizada em Programas de Pós-Graduação em Geografia sobre o 
tema da segregação urbana tem incorporado a perspectiva das mulheres e população 
LGBTQI+ no Brasil. Entende-se que a diversidade é um elemento importante para a 
compreensão da construção da cidade não normativa, além de elemento fundamental 
para o entendimento das suas particularidades.

No caso brasileiro, o debate sobre um urbanismo que verse sobre questões relativas 
a gênero ainda é insípido e a sua abordagem na produção no que diz respeito à 
apropriação do espaço urbano começa a ganhar notoriedade nos escritos acadêmicos 
(Hoff, 2018). Tem-se também o entendimento que em uma perspectiva feminista de 
compreensão do espaço urbano não existe neutralidade técnica ou científica possível 
(Tavares, 2015; Silva, 2003; McDowell, 1999). Portanto, compreende-se que há uma 
relação entre a submissão reproduzida na produção do espaço urbano de forma 
normativa e racionalista, e a concepção feminista de construção e mudança da cidade, 
a partir das suas vivências.

Conforme Madariaga (2004), as demandas das mulheres colidem com as estruturas 
urbanas que são funcionalistas, além de normativas. Hoff (2018) afirma que em se 
tratando de mulheres em situação de vulnerabilidade, que não possuem acesso aos 
bens e serviços particulares, esta condição prejudica significativamente a mobilidade 
urbana e, consequentemente, a sua autonomia.

A cidade vivenciada por mulheres e pela comunidade LGBTQI+, como por outros 
sujeitos que não se encaixam no modelo produtivo necessário à reprodução capitalista 
do espaço urbano, tem como resultado a exclusão social, no qual a pobreza resta 
fortalecida, porque as políticas públicas urbanas são pouco eficazes, sobretudo no que 
tange às questões relativas a gênero. Tais políticas são guiadas por uma lógica patriarcal, 
racionalista e universal dos planos urbanísticos, a partir de um entendimento espacial 
normativo, vertical, que assume uma suposta neutralidade. Porém, na prática ignora e 
silencia as minorias sociais, tendo em vista que “a própria possibilidade de compor um 
padrão universal e totalizante, de ser humano ou urbano, demonstra a predominância da 
concepção totalizadora modernista e a desconsideração da diversidade social, cultural, 
geracional, racial e de gênero” (Tavares, 2015, p. 48). As brechas têm como resultado 
maior desigualdade, e aniquilamento de formas essenciais para o entendimento de 
dinâmicas urbanas, que ultrapassam os parâmetros tradicionais da normatividade.

A partir de políticas públicas específicas ou em razão da própria condição social 
que as acomete, as mulheres e a comunidade LGBTQI+ ocupam as periferias mais 
empobrecidas, estando submetidas à inúmeros tipos de violência, entendida a partir 
da conceituação atribuída por Saffioti (2015, p. 18), como sendo a “(...) ruptura de 
qualquer forma de integridade da vítima: integridade física, integridade psíquica, 
integridade sexual, integridade moral”. A mesma situação de violência se estende às 
pessoas da comunidade LGBTQI+. O Brasil é o país que mais mata pessoas travestis e 
transexuais no mundo1. Outra questão a ser destacada é que a expectativa de vida de 
travestis e de mulheres transexuais no Brasil é de 35 anos, menos da metade da média 
nacional, que é 74,9 anos (Silva et al., 2017).

1 Fonte: <https://transrespect.org/en/research/trans-murder-monitoring/> (acesso em 10 de maio 2019).
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Mesmo com sexismo/misoginia e LGBTfobia, mulheres e pessoas LGBTQI+ 
resistem, buscando melhores condições de trabalho e acesso ao mercado de trabalho 
formal, em muitos casos não podendo contar com transporte coletivo de qualidade, 
com poucos horários ou em horários noturnos, de pouco movimento, o que facilita 
ataques violentos contra essas pessoas. Assim, a vivência destas pessoas é percebida 
como constrangida e, simultaneamente, modificadora e (re)ordenadora do espaço 
urbano, adaptando-o às suas vivências únicas e necessidades particulares.

Destaque-se que o espaço urbano é produzido a partir da ação de agentes sociais 
concretos que desempenham funções flexíveis, portando segundo interesses diversos, 
contradições e práticas que podem ser únicas de cada um deles ou podem ser 
comuns a mais de um. Assim, a produção do espaço, tanto da rede urbana, quando 
do intraurbano, não se dá ante a ação da mão invisível do mercado, nem do capital 
que surge fora das relações sociais. É resultante da ação de agentes sociais concretos, 
históricos, com interesses diversos, habilidades, contradições, poderes e geradores de 
conflitos entre si e com outras frações da sociedade. Logo, os processos sociais e os 
agentes sociais são indivisíveis (Corrêa, 2014).

A relação das mulheres e das pessoas LGBTQI+ faz parte desta dinâmica repleta 
de contradições do espaço urbano, a partir de realidades distintas. A práticas dessas 
pessoas, de ocupar os espaços e reordená-los é recorrente. As pessoas constroem, ocupam 
e modificam o espaço urbano o tempo inteiro e igualmente são modificadas por ele.

Entendendo a importância deste caminho de reflexão para a compreensão da 
segregação urbana, avalia-se agora como a produção realizada em Programas de Pós-
Graduação em Geografia sobre este tema tem incorporado a perspectiva das mulheres 
e população LGBTQI+ no Brasil.

a produção geográfica Brasileira soBre o tema da segregação urBaNa: 
iNcorporaNdo mulheres e população lgBtqi+

Inicialmente, há que se falar que, metodologicamente, a pesquisa foi baseada na 
definição de termos de busca relevantes para o seu desenvolvimento, no caso, segregação 
urbana. A pesquisa foi realizada no banco digital de teses e dissertações da Coordenação 
de Aperfeiçoamento de Pessoal de Nível Superior (CAPES), a qual foi realizada em 
microcomputador conectado à rede Internet. Os dados foram coletados utilizando-se 
de técnicas de recuperação de informação e leitura cuidadosa dos textos e/ou resumos 
obtidos. O Banco de Teses e Dissertações da CAPES é composto por ferramentas de 
busca e consulta a informações sobre teses e dissertações defendidas junto a programas 
de pós-graduação do país. As informações são fornecidas diretamente à CAPES pelos 
programas de pós-graduação, que se responsabilizam pela veracidade dos dados. 
Assim, foram consultados textos completos - contêm a íntegra de teses e dissertações 
na área de Geografia e que tratam do termo segregação urbana.

As informações foram obtidas e sistematizadas com o objetivo de analisar a produção 
científica sobre Segregação Urbana, Mulheres e Pessoas LGBTQI+, especificamente 
na área da Geografia brasileira. Os indicadores são importantes para compreender 
a própria ciência, na medida em que representam uma maneira de agregar valor à 
informação. O tratamento para análise bibliométrica envolveu a utilização de software 
para tratamento estatístico Excel. A análise automatizada somada ao referencial 
teórico sobre segregação urbana no Brasil permitiu evidenciar o quadro da produção 
científica em dissertações e teses disponíveis no banco de dados da CAPES.

De início foi constatada a presença de 4.018 trabalhos na Geografia que versam sobre 
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segregação urbana. Deste total, foi possível acessar 1.835 trabalhos que se encontram 
publicados após a criação da plataforma Sucupira (ferramenta criada para coletar 
informações, realizar análises e avaliações e ser a base de referência do Sistema Nacional 
de Pós-Graduação). Deste universo de 1.835 trabalhos, somente 15 trabalhos incorporam 
os termos mulheres ou população LGBTQI+ à pesquisa sobre segregação urbana.

Quanto à distribuição dos registros por nível acadêmico, ficou constatada a 
presença de 14 dissertações de mestrado e apenas 1 tese de doutorado. Os indicadores 
das instituições de ensino superior apontaram cinco diferentes estabelecimentos 
que produziram conhecimento sobre a temática da segregação urbana, mulheres e 
população LGBTQI+: Universidade Federal de Goiás (05 ocorrências), Universidade 
Federal de Rondônia (04), Universidade Federal do Rio de Janeiro (01), Universidade 
Federal do Rio Grande do Sul (01), Universidade de São Paulo (01), Universidade 
Federal da Paraíba (01), Universidade Federal da Bahia (01) e Universidade Federal 
Rural do Rio de Janeiro (01).

No que diz respeito às palavras-chave atribuídas pelos(as) autores(as) dos 
trabalhos analisados, tem-se que estas representam os temas mais tratados nos 
estudos envolvendo segregação urbana e gênero. Nos 15 registros selecionados foram 
encontradas 35 palavras-chave e as que aparecem com maior frequência são gênero, 
mulher e violência. Estudos sobre mulher(es), feminilidade, condição feminina, 
papéis femininos, estudos de gênero são termos, expressões que por vezes são usados 
de maneira ingênua, apresentando na literatura a que se relacionam uma infinidade 
de conceitos e enfoques teóricos, ainda não compreendidos de maneira unânime. 
Esta pluralidade de entendimentos pode ser vista como um sinal de fraqueza ou de 
dinamismo dos estudos sobre mulher(es)/gênero, ou, ainda, da falta de unanimidade.

Contudo, entende-se que a multiplicidade de descritores encontrados nos quinze 
trabalhos selecionados são indicadores de que o campo de conhecimento não encontra-
se consolidado, sobretudo quando relacionado ao termo segregação urbana. O fato de 
haver somente quinze trabalhos encontrados também aponta para a fragilidade da 
consolidação desta área. Nos trabalhos analisados, as docentes Carmem Lúcia Costa 
e Maria das Graças Silva Nascimento Silva concentram o maior fluxo de trabalhos 
orientados, cada uma com três trabalhos orientados, nas universidades com maior 
registro de ocorrências (Universidade Federal de Goiás e Universidade Federal de 
Rondônia). Porém, um ponto importante a se considerar acerca do impacto desse tipo 
de produção é uma tendência de dispersão que atrapalha a conformação de linhas de 
pesquisa com continuidade e aprofundamento teórico, além de, certamente, dificultar 
a visibilidade da produção acadêmica em Geografia na área de estudos sobre mulheres, 
pessoas LGBTQI+ e segregação urbana.

Embora exista uma necessidade de aprimorar a investigação tratando por exemplo 
do entrecruzamento das defesas com o período de criação dos programas de pós-
graduação, o perfil encontrado nos trabalhos parece apontar para o fato de que o tema 
ainda não se encontra consolidado nos programas de pós-graduação em Geografia. 
Existem evidências de que a temática mulher/pessoasLGBTQI+/segregação urbana 
tenha se infiltrado na universidade, não sendo exclusividade de alguns poucos 
especialistas. A expansão tem se dado em razão de entremeios provocados pela própria 
institucionalização das humanidades na universidade brasileira, que certamente 
encontra-se ameaçada no período atual, em razão dos ataques realizados e incitados 
pelo atual presidente e, também, pela atual política educacional do Ministério da 
Educação do Brasil.
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Ainda são poucos(as) pesquisadores(as) atuando conjuntamente em rede. Embora 
exista um aumento de estudos sobre gênero, tem-se que ainda são escassos os trabalhos 
que abordam a mulher, as pessoas LGBTQI+ e, no caso em tela, a segregação urbana. 
Silva (2010) chama atenção para o fato de que as ausências e os silêncios de grupos 
sociais são tidos como consequência de um jeito determinado de se fazer Geografia e 
essa visão de crítica da conformação histórica do conhecimento impele uma grande 
discussão que é tanto epistemológica quanto metodológica. Para a autora, a Geografia 
hegemônica passou a ser analisada de maneira avessa, num viés de entender a produção 
de invisibilidades do discurso geográfico e buscando elucidar a maneira de quem 
elaborou os conceitos-chave deste campo científico, bem como seu entendimento 
de mundo e a posição de poder ocupada. As não presenças da produção do saber e 
do poder são tidas como objetivos de interesse e entendidos como contraditórios e 
complementares às presenças e conceitos geográficos. Nesse sentido, a ausência de 
grupos sociais ou assuntos que são fora da narrativa hegemônica da Geografia, não 
mais se explicam por sua a-espacialidade ou sua falta de adequação enquanto objetivos 
desta seara científica, “mas pela hegemonia de determinada forma de conceber a 
produção do espaço, pretensamente universal e neutra, que abafava a voz dos grupos 
não-hegemônicos.” (Silva, 2010, p. 39). O que Silva (2010) diz é comprovado nos 
estudos analisados, especialmente no tocante à comunidade LGBTQI+. Dos quinze 
trabalhos analisados, somente dois deles incorporam a discussão ao conceito de 
segregação urbana, a maioria dos trabalhos versam especificamente sobre mulheres.

A análise dos trabalhos mencionados permitiu também que se apreendesse a 
incorporação de assuntos que têm mobilizado ONGs, organizações multilaterais e a 
mídia: violência contra a mulher. É paradoxal que a partir do termo “mulher” e “mulheres” 
tenham-se levantado quase que exclusivamente referências a “violência de gênero” e 
que foram quase inexistentes os títulos que focalizam diretamente os temas/problemas 
priorizados pelo movimento de mulheres (como sexismo na sociedade, por exemplo).

Dentre os Programas Pós-Graduação de Geografia analisados afirma-se que estes 
atuam também como incubadoras na medida em que também prevalecem temas na 
área de estudos da mulher que também são produzidos fora deste campo científico, 
temas valorizados, ainda, pela prática militante, sobretudo a questão do trabalho. Em 
outras palavras, mais da metade dos trabalhos analisados sobre o tema defendidos 
em programas de Geografia compete com trabalhos elaborados em outras áreas 
disciplinares: Direito, História, Antropologia.

Alguns títulos de dissertações analisadas podem exemplificar tal abrangência: 
Trabalho e participação político-social das pescadoras da reserva extrativista (RESEX) Canavieiras/
BA (Figueiredo, 2013); Trabalho, Fé e Patriarcado: as mulheres na produção socioespacial 
das congadas de Catalão (GO) (Tavares, 2015); Arrumar e servir: Trabalho feminino e vida 
cotidiana no setor hoteleiro em Catalão (GO) (Ferreira, 2018). Não que o olhar dispersivo 
seja um problema, mas o tema acaba sendo pulverizado, já que dialoga com áreas 
diferentes do conhecimento, fora da Geografia.

Menciona-se a importância de trazer à discussão o que se espera da produção 
acadêmica e, neste caso, atribui-se sentido ampliado a considerar, incluindo, até 
mesmo, o simples mencionar. O campo da Geografia não ignora a existência de uma 
discussão sobre gênero na academia, mas que a produção discente em seu conjunto 
não mostra características de um campo estabelecido de conhecimentos na disciplina, 
principalmente quando são analisados trabalhos que discutem mulheres, população 
LGBTQI+ e segregação urbana. A questão central, nesse caso, parece ser o quanto a 
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perspectiva da análise mulher e população LGBTQI+ em Geografia tem contribuído 
para compreender dilemas que envolvem segregação urbana, no campo teórico 
geográfico brasileiro.

O termo inicial ter acionado 4.018 trabalhos entusiasmou. Contudo, ao ler os 
resumos, as palavras-chave, constatou-se que a perspectiva de mulheres e de pessoas 
LGBQI+ são raramente incorporados à discussão de segregação urbana. Assim, há 
um campo aberto para pesquisa e investigação: A sub-representação decorre de qual 
motivo? De uma inibição da área específica da Geografia que não submeteria sua 
produção a estes temas? Concorrência em desequilíbrio com outros programas em 
campos do conhecimento distintos?

De modo preventivo e com cautela, aponta-se uma pista para a compreensão do 
quadro geral: a auto-referência dos estudos sobre mulheres e relações de gênero, ou seja, 
mulheres adultas investigam mulheres adultas. Dos trabalhos analisados, apenas um 
trabalho não foi escrito por uma mulher. Assim, uma análise detalhada dos trabalhos 
que versam sobre mulheres, população LGBTQI+ e segregação urbana resultou no 
fato de que se referem, principalmente, a mulheres adultas: trabalhadoras, pescadoras, 
vítimas de violência. Arrisca-se dizer que há um adultocentrismo. E destaque-se que, se 
a mulher trabalhadora fora a base das discussões primeiras sobre gênero e segregação 
urbana, mesmo com a ampliação de recortes, que poderia incluir mais a população 
LGBTQI+, o foco continua sendo a mulher adulta e suas relações. Quando mulheres 
adultas brancas abriram a frente para o trabalho de pesquisas que são mais diversificadas, 
essa diversidade se deu por intermédio de mulheres negras e homens também.

Em síntese: esta análise, ainda preliminar, sobre a produção de conhecimentos 
relativos à segregação urbana e incorporação das perspectivas das mulheres e das 
pessoas LGBTQI+ parece indicar que um longo caminho ainda necessita ser trilhado. 
Talvez essa retaguarda ainda que pouco estruturada possa exemplificar, ao menos em 
parte, a pobreza de análise de situação, de agendas e, até mesmo, de políticas públicas 
sob a ótica do combate ao preconceito.

Logo, apesar de não ter sido realizada uma pesquisa ainda mais detalhada, parece 
claro que os estudos encontrados têm-se beneficiado pouco dos conhecimentos 
acumulados em outras áreas. E ideias não faltam, contudo algumas barreiras 
necessitam ser ultrapassadas, como por exemplo a discriminação que ainda é muito 
presente no ambiente acadêmico, por parte de orientadores(as). Existe uma carência 
de comunicação entre os estudos na Geografia e os Estudos de Gênero e, embora seja 
importante apresentar esse problema, os tempos atuais de produção e intervenção e os 
estilos de comunicação se distanciam muito das pesquisas aplicadas.

Assim, a agenda contemporânea de metas e estratégias sobre estudos que envolvem 
segregação urbana, mulheres e pessoas LGBTQI+, na Geografia, tem sido inadequada 
e insuficiente para o Brasil, que apresenta intensa desigualdade econômica e racial. 
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iNtrodução

O presente texto tem como objetivo uma reflexão que inclui um conjunto de 
discussões que vêm sendo realizadas no âmbito da COLETIVA, grupo de pesquisa 
em Geografia, Cultura, Existência e Cotidiano1, que visam compreender a ação de 
mulheres, homossexuais, travestis, transgêneros, negras e negros, indígenas, entre 
outros grupos sociais, cujos saberes não se subordinam à tradição científica moderna 
e eurocentrada. A principal justificativa para esta abordagem é a opção por questionar 
os pressupostos epistemológicos da perspectiva científica universalizante, que é 
ocidental, branca, masculina, cisheteronormativa, para permitir a emergência de 
outros saberes, plurais e historicamente subalternizados e desqualificados.

Linn da Quebrada, bixa preta da favela, artista e travesti, corporifica a figura da 
intelectual popular transfeminista negra, que narra a vida na metrópole de um ângulo 
que a ciência não costuma ouvir. A construção dessa identidade, de uma bixa travesti, 
como se identifica Linn, é criada a partir da dúvida. Duvidar dos padrões hegemônicos 
em suas mais variadas escalas é o que possibilita a criação de novos “Eus” ou nós. Esse 
exercício de duvidar da realidade não é simples, pois estamos submetidas a um controle 
construído sobre quem somos e quem devemos ser durante anos, mesmo sem nossa 
permissão, criando uma cápsula corpórea que nos circunda e impossibilita descobrirmos 
quem nós somos diante da realidade. Mas de uma realidade vivida por nós, não criada a 
partir desse ser norteador que é ocidental, masculino, branco, cisheteronormativo, rico 
e com uma bela estrutura corpórea baseada nos padrões criados por ele.  

Para nós, deste lado da fronteira, essa cápsula de certa forma já começa a se desfazer, 
não embaça mais nossa visão, possibilita nos olharmos, nos abraçarmos, e praticar a 
afetividade, por mais que ela ainda exista. Esse passo importante de construção de 
afetividades entre corpos marginais é uma ação que viabiliza a destruição dessa cápsula, 
pois possibilita olharmos para nós mesmas, saber quem somos, o que sentimos e o que 
queremos. Voltar o olhar para o nosso próprio corpo foi o que impulsionou a criação 
das nossas alianças; perceber que mesmo distantes espacialmente, existe um elo de 
dominação universal que nenhuma de nós está livre, mas saber da existência desse 
elo de controle que nos une, cria a possibilidade de destruí-lo. Juntas. A construção 
coletiva do que somos é o que liga nossos corpos e nossas experiências, o nome é o que 
nos une do Rio de Janeiro à São Paulo, da quebrada até a Baixada Fluminense.

1 A COLETIVA reúne docentes e jovens discente do curso de Geografia do campus de Nova Iguaçu da Universidade 
Federal Rural do Rio de Janeiro e desde 2015 vem pesquisando as geografias feministas em uma perspectiva 
anticolonial e antirracista.



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades208
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

suBverteNdo e corporificaNdo a aNálise: metodologias provocativas

Nosso modo de fazer ciência tem a ver com a compreensão de que há uma 
necessidade urgente de consolidação de uma episteme compreensiva fundada no 
diálogo, na sensibilidade e na criatividade (Oliveira, 2012), e um caminho para isso 
poderia ser o alcance do sujeito corporificado (Ribeiro, 2000), por meio de um humanismo 
concreto como aprendemos com Ana Clara Torres Ribeiro. O sujeito corporificado 
“ao desafiar controles da experiência urbana e a burocratização da existência, alcança 
o direito à definição de sua forma de aparecer e acontecer” (Ribeiro, 2011, p. 32). E a 
autora ressalta que “esse sujeito transforma-se em acontecimento, onde e quando são 
esperados seu silêncio e o apagamento de sua individualidade” (idem). 

Uma orientação metodológica importante da pesquisa é a Cartografia da Ação (Ribeiro, 
2001) que sempre esteve orientada pela busca da espontaneidade e pela compreensão 
dos muitos outros em suas próprias circunstâncias. Inspirados em Jean-Paul Sartre 
(1979), consideramos indispensável valorizar a subjetividade, os gestos e pequenos 
sinais da resistência e da anti-disciplina. Se para Ribeiro a cartografia que interessa é da 
construção do espaço pelos gestos, nossas geografias corporificadas (Oliveira, 2019) se 
afirmam na ação do sujeito revelador de uma geografia da existência atenta à escala do 
cotidiano e do corpo. Tal leitura pressupõe a cuidadosa escuta das falas fragmentadas 
e uma atenção sensível aos gestos, a começar pela interrogação sobre quem de fato fala 
na ciência para que seja possível trazer vozes até então pouco valorizadas.

Trata-se de questionar os pressupostos epistemológicos da perspectiva científica 
universalizante, (ocidental, branca, masculina, cisheteronormativa), para permitir 
a emergência de outros saberes, plurais e historicamente subalternizados e 
desqualificados. Por meio de uma episteme que valoriza o sujeito, a subjetividade de 
suas ações, em um diálogo sensível e criativo da ciência geográfica com uma ampla 
diversidade de conhecimentos e saberes: populares, ancestrais e do senso comum, 
e no caso desta pesquisa, trazer as vozes transfeministas que afirmam geografias 
re-existentes, rebeldes e periféricas. Temos em comum o fato de precisarmos 
cotidianamente lutar para ter nossa existência respeitada frente às diversas formas de 
desigualdade e opressão sexista, racista e classista.

Sobre a contribuição epistêmica do feminismo na ciência, destacamos a valorização 
dos saberes situados, corporificados, parciais, localizados, críticos, que formam redes de 
conexões e articulam a política e a epistemologia, tal como nos inspira Haraway (1995).

“No exame da crítica feminista à ciência, devemos, portanto, refletir sobre tudo 
o que a ciência não faz, as razões das exclusões, como elas conformam a ciência 
precisamente através das ausências, quer sejam elas reconhecidas ou não” (Harding, 
1993, p. 13). Harding fala de uma “ciência mal conduzida – isto é, uma ciência 
distorcida pela visão masculina preconcebida na elaboração da problemática, nas 
teorias, nos conceitos, nos métodos de investigação, nas observações e interpretações 
dos resultados” (Harding, 1993, p. 13). Para a autora, nossa contribuição seria propor 
“correntes da ciência alternativa que têm por objetivo proporcionar uma compreensão 
mais completa e menos enganosa, menos distorcida, menos defensiva, menos incorreta 
e menos racionalizadora do mundo, da natureza e da sociedade” (Harding, 2013, p.16). 
Tal como propõe Haraway, “Precisamos do poder das teorias críticas modernas sobre 
como significados e corpos são construídos, não para negar significados e corpos, 
mas para viver em significados e corpos que tenham a possibilidade de um futuro”  
(Haraway 1995, p. 16). 
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A objetividade corporificada proposta pelos estudos feministas localiza os saberes 
que foram historicamente invisibilizados na universalidade abstrata. Esta objetividade 
dos estudos feministas revela-se como algo que diz respeito à corporificação específica 
e particular, que trata da localização limitada e do conhecimento parcial.

Já a perspectiva transfeminista, que ao “atribuir um nome às matrizes normativas e 
ideais regulatórios relativos às designações compulsórias das identidades de gênero”, 
dacisgeneridade como normatividade, fazem aquilo que outros movimentos já fizeram 
ao apontar a produção sócio histórica do lugar de “normalidade” (Mattos e Cidade, 
2016, p. 132). Assim, o feminismo destacou “a masculinidade presumida na noção 
de sujeito da filosofia e da ciência; o movimento negro pautou a necessidade de se 
evidenciar a branquitude dos sujeitos da ciência e da política; e o movimento LGBT 
reivindicou a importância da categoria “heterossexual”(...)” para desconstruir a norma 
cisgênera e heterossexual da lógica cissexista (Mattos e Cidade, 2016, p. 133). 

A perspectiva transfeminista, questiona a cisheteronormatividade de nossas 
referências, matrizes epistêmicas e práticas profissionais, desde a afirmação da 
autoatribuição das identidades de gênero, às dimensões analíticas das múltiplas 
categorias interseccionais (idem, p. 134) e rejeita a noção biologizante que patologiza 
as identidades trans. 

A reflexão de Maria Lugones (2014) sobre a colonialidade de gênero aponta para 
esta opressão de gênero racializada e capitalista. Para a autora o próprio conceito de 
gênero é uma imposição colonial e a descolonização do gênero é necessariamente uma 
práxis que decreta uma crítica da opressão de gênero racializada, colonial e capitalista, 
heterossexualizada visando a transformação vivida do social (Lugones, 2014).

Não se pode cair no erro da universalização do sujeito feminino, como fez a 
ciência patriarcal e, trazendo um horizonte de luta ainda mais amplo, Cusicanqui 
(2018) mostra que o sentido da luta anticolonial é insurgir contra a “irmandade 
colonial-patriarcal”. Já Vandana Shiva nos ajuda a pensar a superação desta ciência 
culturalmente colonizada levou à negação de saberes não-hegemônicos, vistos como 
“irracionais”, “primitivos”, “anti-científicos” e frequentemente desqualificados frente 
à lógica monocultural, pauta-se na superação da visão reducionista da tradição da 
“revolução científica”, controladas pelo modelo de mundo designado pelo patriarcado 
capitalista e que a autora sintetiza na ideia de monoculturas da mente (Shiva, 2003). 

A crítica epistemológica de Grosfoguel (2008, p. 118) aponta que “o primeiro aspecto 
a discutir é o contributo das perspectivas subalternas étnico-raciais e feministas para 
as questões epistemológicas”. É preciso concordar com o autor que 

O essencial aqui é o locus da enunciação, ou seja, o lugar geopolítico e corpo-político do sujeito 
que fala. Na filosofia e nas ciências ocidentais, aquele que fala está sempre escondido, oculto, 
apagado da análise. A “egopolítica do conhecimento” da filosofia ocidental sempre privilegiou 
o mito de um “Ego” não situado. O lugar epistémico étnico-racial/sexual/de gênero e o sujeito 
enunciador encontram-se, sempre, desvinculados. (Grosfoguel, 2008, p. 119)

Isso significa questionar os modos de fazer ciência, as nossas formas de narrar as 
pesquisas e o que valorizamos enquanto objetividade, enquanto cientificidade. Para 
Azevedo, para se reescrever as histórias e das geografias do corpo, é preciso passar pela 
criação de narrativas da experiência do corpo e de identidades diferenciais por meio 
de um trabalho de conhecimento íntimo ou percepção interna e pela ação de ‘sujeitos 
revolucionários pós-humanistas’ (Azevedo, 2009, p. 49). Corporificar a análise da vida 
urbano-metropolitana significa aceitar que o pensamento e a ação do sujeito pesquisador 
são atravessados por uma experiência de mundo que interfere no seu fazer científico. 
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Este trabalho também é sobre a possibilidade de uma investigação militante, 
onde o sujeito investigador considera sua trajetória tanto em participação em lutas 
sociais como em processo de elaboração teórica (Bartholl, 2018) articulam pesquisa 
à ação política, em uma geografia em movimento. A luta contra a homofobia, contra 
a transfobia, a luta por direitos que vêm sendo sistematicamente perdidos, no país 
que tem índices alarmantes de violência contra mulheres, TLGTQIs e negros parece 
justificar a escolha de nossa reflexão atual na COLETIVA, já que uma das linhas 
de pesquisa dedica-se à análise da luta por direitos das pessoas trans. Neste artigo 
trouxemos a narrativa de Linn da Quebrada como uma voz que sintetiza a proposta 
de vozes dissonantes na elaboração do urbano.  

O que reúne estes sujeitos tão diversos e plurais é uma condição social compartilhada 
e injusta, que permite uma forma provisória e plural de coexistência, como sugere 
Judith Butler (2018) em seu livro Corpos em aliança e a política das ruas. Nesta análise, a 
autora sugere que quando os corpos se juntam na rua, na praça ou em outras formas 
de espaço público (incluindo os virtuais), eles estão excercitando o direito plural e 
performativo de aparecer, um direito que afirma e que instaura o corpo no meio do 
campo político e que, em sua função expressiva e significativa, transmite uma exigência 
corpórea por um conjunto mais suportável de condições econômicas, sociais e políticas 
não mais afetadas pelas formas induzidas de condição precária (Butler, 2018, p.17).

Corpos femininos ou que carreguem as marcas da feminilidade, sobremarcada 
por raça, classe, religião, orientação sexual, idade, lugar de nascimento ou moradia 
(Rodrigues, 2018) são as vítimas mais frequentes da violência de uma sociedade 
misógina. É preciso considerar que a vivência urbana é radicalmente diferente para 
homens e mulheres e bastante mais difícil para as mulheres negras, trans e/ou 
habitantes das periferias, que são as que mais frequentemente sofrem os impactos de 
um padrão de urbanização excludente e patriarcal. Na fala de travestis, fica evidente 
o peso que é ter sua existência patologizada pela sociedade. Em um depoimento 
feito por Pérola

Veja, tudo que é normal pra qualquer pessoa pra mim é um sacrifício. Pegar um ônibus, por 
exemplo. É horrível! As pessoas já ficam olhando e dando risada da cara da gente. As pessoas 
me olham estranho. E eu fico pensando. Não é normal! Não tem como dizer que é tudo normal, 
porque não é! Então eu não luto por uma coisa que sei que não vou conseguir sabe? Eu mesmo 
penso no meu corpo, em mim, penso em quem é que eu sou. Travesti o que será. eu acho que 
não tem mesmo como as pessoas me aceitarem. Tem outras horas que eu não penso nada, penso 
que sou normal. [...] Falo pra você, de coração, não queria ser travesti, queria ser um homem ou 
uma mulher. Se eu pudesse voltar pra barriga da minha mãe, eu não queria nascer assim! Queria 
ser homem-homem ou mulher-mulher, tanto faz. Porque uma travesti não vive! Sofre bem mais 
na vida. A gente não tem nem força pra viver. Pensa até em besteira de se matar e tem muitas na 
droga também, ninguém aceita a gente, não tem lugar pra travesti nesse mundo. (Depoimento 
de Pérola, em: Silva, 2013, p. 160)

A governança de corpos, subjugados ao poder do patriarcado, revela no espaço 
uma relação territorial, no que diz respeito ao controle exercido pelos corpos 
cisheteronormativos sob os corpos que não seguem essa norma hegemônica e linear 
entre sexo, gênero e desejo. Tal como Silva (2013) destaca,

[...] as pessoas cujas aparências corporais apresentam uma dissonância em relação à ordem hete-
rossexual dominante vivenciam a cidade de forma marginal, construindo experiências espaciais 
marcadas pela violência, desrespeito e discriminação. Esses grupos tornam visível a falácia da 
linearidade entre sexo, gênero e desejo. (idem, p. 155)
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geografias traNsfemiNistas: corporificaNdo avaNços e resultados da pesquisa

As experiências espaciais vividas por esses corpos discordantes são ainda mais 
intensificadas quando pensamos que dentro desta sociedade regulatória, corpos 
negros são mais violentados. Portanto, o corpo de uma bixa preta travesti, como o de 
Linn da Quebrada, se torna o alvo mais vulnerável nessa política genocida que mata 
corpos negros e cisheterodiscordantes. 

Assim como Angela Davis, bellhooks, Grada Kilomba e tantas mulheres negras nos 
fazem pensar sobre estes nossos lugares de fala, as narrativas transfeministas de Linn 
da Quebrada2, artista multimídia e bixa preta travesty3, que “encontrou na música 
uma poderosa arma na luta pela quebra de paradigmas sexuais, de gênero e corpo”4 
têm revelado o quanto o transfeminismo pode ser pedagógico. 

Eu falo de mim, mas em essência falo também de várias questões ligadas ao feminino 
e ao que sinto dentro da comunidade TLGB. Solidão, erro, afeto, corpos preteridos, eu 
queria um novo vocabulário para tudo isso (...)

Minha música é o jeito que encontrei para sustentar em mim a força desse feminino 
e ao mesmo tempo provocar um novo imaginário e novas potências para corpos 
feminilizados. Estivemos sempre de joelhos dobrados nessa sociedade, senão diante 
da oração, da ereção. Em Pajubá eu refaço tudo isso: tiro o macho do centro e dou o 
foco total aos corpos de essência feminina e a seus desejos5.

Em “Mulher”, Linn toca em pontos importantes do cotidiano das travestis. Por ser 
uma militante da liberdade sexual de corpos marginais, e entendendo que pouco somos 
desejadas, no que tange às relações afetivo-sexuais, expressa na música essa temática 
que evidencia mais um elo de ligação entre corpos discordantes da norma padrão. 

A artista constrói cenas em suas músicas, onde revela o cotidiano e as grafias de 
um corpo estranho na cidade, onde em certos momentos esse corpo não binário 
representa uma identidade e em outros momentos ele se metamorfiza nos próprios 
espaços da cidade, que podem ser ocupados por outros seres, revelando seu corpo 
como uma ocupação. 

De noite pelas calçadas
Andando de esquina em esquina
Não é homem nem mulher
É uma trava feminina 
Parou entre uns edifícios, mostrou todos os seus orifícios
Ela é diva da sarjeta, o seu corpo é uma ocupação
É favela, garagem, esgoto e pro seu desgosto
Está sempre em desconstrução

Todavia, escancara a difícil realidade das travestis que recorrem à prostituição a fim 
garantir a sobrevivência, sendo abusada das formas mais violentas, e fazendo o que for 
necessário, contanto que pague o serviço prestado. A construção desse corpo, que se 
sujeita e é objeto de prostituição revela o vazio que caracteriza a marginalidade vivida 
na sociedade, como revelam os versos grafados

2 DA QUEBRADA, Linn. Pajubá. São Paulo, 2017.
3 Para Linn, seu disco “Pajubá é celebração e (re)existência. É sobre nossas vidas”. Além do experimento audiovi-
sual “blasFêmea”, outras músicas como “Bixa Preta”, “Mulher”, “Submissa do 7o Dia”, “Pirigoza”, “BixaTravesty”, 
“Transudo”, “Coytada”, “Pare Querida” e “Tomara” dão pistas das narrativas trazidas pela artista.
4 https://www.linndaquebrada.com/release. 
5 https://www.linndaquebrada.com/release
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Nas ruas pela surdina é onde faz o seu salário
Aluga o corpo a pobre, rico, endividado, milionário.”
Não tem Deus
Nem pátria amada
Nem marido
Nem patrão

Em outros versos nos faz lembrar de Geni, música de Chico Buarque e nos fazendo 
pensar na possibilidade de narrar sua própria história e as vivências da comunidade 
TLGT, num misto entre o vivido e a arte produzida em primeira pessoa. Não é sobre 
algum personagem ficcional, é narrar a própria dor do “eu, que carrega o nós”. 

Ela é feita pra sangrar
Pra entrar é só cuspir
E se pagar ela dá pra qualquer um 
Mas só se pagar, hein! Que ela dá viu, para qualquer um”.

Criadora da ideia de terrorismo de gênero assume a necessidade de responder 
com terror às opressões sociais, colocando “meu corpo como arma, como protesto, 
manifesto, como pólvora diante desse sistema que é violento cotidianamente”:

“Ela é amapô6 de carne osso silicone industrial
Navalha na boca
Calcinha de fio dental”

O discurso hegemônico cisheteronormativo impõe tipos de conduta, de 
comportamentos e subjetividades que enquadram sujeitos nas normas preestabelecidas 
para o controle dos corpos na sociedade. Especialmente quando falamos de artistas, 
mas não apenas destes, consideramos as máscaras teatralizadas como reprodutoras 
de um discurso dominante de uma binaridade superficial como padrão de existência. 
Os corpos trans e de travestis ressignificam e reiventam as identidades de gênero 
possíveis, desnaturalizando e desestabilizando a prédica em seu aspecto biológico, 
confrontando a ciência patriarcal, ao corpo que performa e constrói novos tipos de 
teatralidades. O mascaramento pode provocar diversas formas de interpretação, pois 
o ser humano se teatraliza para dar sentido à sua existência, sem que haja qualquer 
ato ficcional, provocando distintas reações sufocando o grito e a revolta a partir do 
interdito, criando ou assumindo papéis, a partir da cápsula corpórea, integrar-se aos 
discursos hegemônicos que nos são impostos enquanto certezas de valores.

Linn da Quebrada quando se coloca como Bixa travesty, preta e periférica, nem ator, 
nem atriz, atroz, quando se impõe como bailarina, performer e terrorista de gênero, 
entra em conflito com os discursos estruturalistas de organização patriarcalizada, que 
influenciam na arte em geral, pressupondo a reflexão de perfis subalternizados que 
ocupam espaços e nos fazem refletir sobre os modos de subversão que estão ligados à 
nossa existência e os modos de viver em sociedade.

Diante desses questionamentos e subversões que a arte, espetacularizada ou 
não, nos permite fazer, e que contribuem para a quebra de paradigmas cristalizados 
nessa sociedade monocultural, imposta por uma ordem binária, forjadamente 
biológica, mas em realidade, cultural, nos leva a buscar consolidar uma episteme que 
questione a desconstrução de um olhar limitado pela política, cultura e sociedade 
predominantemente patriarcal.

6 Mulher, pelo Pajubá.
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Estamos diante de uma geografia atenta às falas e aos gestos como os de Linn, 
quando a artista narra “essas coisas e nossas próprias histórias, nossos corpos, 
nossa pele, nossos afetos e nós: pessoas pretas, mulheres, periféricas, marginais, 
sapatonas, lésbicas futuristas, bichas, (trans) viadas, monstras, inadequadas”7. 
A geografia transfeminista é a possibilidade de provocar um novo imaginário 
geográfico com novas potências de corpos feminilizados como sujeitos e não objetos 
da interpretação da vida coletiva.
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iNtroduccióN

Este artículo tiene por objetivo principal dar a conocer a groso modo cuáles son las 
problemáticas que tienen que enfrentar mujeres transexuales, travestis y transgéneras 
al interior de las cárceles masculinas, el nivel de discriminación y las vejaciones socia-
les cotidianas en su entorno; y cómo esta situación coloca en desmedro a la salud y la 
calidad de vida de ellas.  

Como metodología se puede decir que este artículo es parte de aquellos desgloses 
del proyecto de tesis de doctorado, en el cual se investigan los cuerpos femeninos en 
cárceles masculinas de Santiago de Chile. A su vez, de esta investigación se pueden 
deducir problemáticas de salud al interior de las cárceles masculinas, y más específi-
camente problemas de salud asociados a aquellos cuerpos marginales en las cárceles 
masculinas. Generando así para este artículo, un análisis de género, cuerpo y salud, en 
donde es fundamental tocar temáticas de sexualidad, y contagio, prevención de riesgo, 
enfermedades asociadas y estigmatizadas con el trabajo sexual.  

Una de las mayores problemáticas de la situación que viven las mujeres transexua-
les, transgéneras y travestis dentro de los espacios carcelarios, es el ser víctimas de 
abusos, tanto físicas como psicológicas, este tipo de abusos va desde violaciones, gol-
pes, agresión verbal, desmedro de la persona, vejación social; y una de las situaciones 
más complicadas es ser vendidas a cambio de cosas, sustancias, alimentos, drogas, o 
incluso el amor. 

La situación penitenciaria ha desplegado diversas crisis en su sistema. Eso implica 
que, en espacios de encarcelamiento, los cuales, son cada vez más insuficientes para 
albergar el número creciente de personas en estado penitenciario, se den situaciones 
marginales de hacinamiento, a su vez situaciones que colocan al ser humano en posi-
ciones abyectas, mediocres y en desmedro de sus derechos humanos más básicos. Se 
podría decir que según el orden del poder, manifestado por Foucault (1998; 2000) las 
técnicas para generar presión y opresión sobre algunos cuerpos, son el causante de 
que algunos cuerpos sean sometidos a otros, casi de manera inconsciente, causando 
vigilantes y vigilados que proporcionan la mantención del orden establecido (Fou-
cault, 2003); es así como el poder lleva a que los cuerpos importantes opriman a los 
cuerpos abyectos, generando una no importancia en el hacinamiento, condiciones de 
vida paupérrimas, poca higiene, vejación social, discriminación, en fin, de los cuerpos 
no importantes para el sistema heteronormativo (Butler, 2005). 

De esta forma la cárcel no es un lugar excepto de este orden, es más, es un espacio en 
donde se manifiesta por excelencia las jerarquías, y también, el orden binario. De esta 
manera se inserta como una problemática los cuerpos no binarios que ingresan en los 
penitenciarios, como lo son las travestis que están en las cárceles masculinas.    

La lógica de organización física del sistema penitenciario es el orden sexual biológico 
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de los cuerpos, basado en la diferencia genital. Así es como las travestis, por poseer un 
genital masculino, aunque tengan una expresión femenina del género, han sido encarce-
ladas en las prisiones masculinas. Situación que primero, es la expresión de un sistema 
heteronormativo y binario de los sexos, un sistema irrespetuoso de los géneros y su libre 
expresión. Pero además coloca de manifiesto una problemática en la paradoja que causa 
la travesti dentro de un reciento masculino, paradoja del deseo, el amor y el abuso. 

En este sentido se recogen diversos relatos en noticiarios sobre abusos, y atropellos 
a los derechos humanos a travestis dentro de la cárcel, es así como se acogen relatos 
tales como: 

Travestis são leiloados em troca de cigarro, drogas e alimentação dentro do sistema prisional de 
Mato Grosso. Usados como “moeda” entre os presos, são obrigados a manter relações sexuais 
sob pena de sofrer agressões e até mesmo serem executados. (ONG: LivreMente, 2012)

Desconocidos intentaron quemar a travesti en su propia celda al lanzarle papeles encendidos 
desde uno de los patios del recinto penitenciario de Quillota, Quinta Región. (Última Hora, 
diario online, 2012)

Este tipo de situaciones serán las recogidas por este artículo, ya manifestada la pro-
blemática del trabajo, y el objetivo central de esta investigación, se puede entender 
cómo será tratado el tema carcelario, la experiencia carcelaria cotidiana de las entrevis-
tadas, el cuerpo, la sexualidad y la salud. 

metodología

Para este trabajo se genera una metodología de trabajo, la cual está basada en al-
gunas declaraciones de entrevistas del proyecto de tesis de doctorado, teniendo en 
cuenta que serán usadas tan solo las primeras 5 entrevistas realizadas, ya que para la 
investigación y proyecto de doctorado serán evaluadas la cantidad de entrevistas hasta 
obtener un nivel de saturación de la información; en la lectura de bibliografía funda-
mental, y en la comprensión del sistema de salud tanto nacional como a nivel mundial 
(tratados internacionales); en este sentido también se entenderá cuáles son los códigos 
de la salud dentro del recinto penitenciario. 

A su vez la metodología se basa en aquellas declaraciones de entrevistas de personas 
que estuvieron en situación de cárcel, personas con características femeninas dentro 
de un espacio carcelario masculino; esto genera que la metodología sea de carácter 
cualitativo, con enfoque en las subjetividades personales de las entrevistadas. 

Los datos cuantitativos se basan en índices de enfermedades, contagio y muerte en 
las cárceles masculinas.  

resultados y discusióN

La población carcelaria ha aumentado en por lo menos un 70% desde el año 2010 
en adelante (dato de gendarmería de la Región metropolitana - Chile), esta situación, 
en un análisis puede entenderse bajo la creciente penalización a los crímenes menores, 
como el hurto hormiga1, el lanzazo2; la criminalización a actividades como protesta, 
vandalismo, andar en la calle encapuchado, pertenecer a una etnia y supuestas activida-
des denominadas por el gobierno como terroristas. Esta criminalización, en parte ala-

1 Hurto hormiga: hurtos menores, principalmente robos en supermercados que superan los 15 dólares. 
2 Lanzazo: Se denomina así al tipo de hurto que no implica intimidación ni armas, es aquel que roba una cartera, 
billetera u objeto valioso sin ser percibido. 
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bada por la polémica ley Hinzpeter3, la cual si bien no ha sido aprobada, esta es parte 
de la propuesta de un gobierno el cual ha permitido criminalizar actitudes mínimas. 

Esta excesiva represión ha generado una explosión de los números en cuanto a las 
personas que se albergan en una cárcel, además las cárceles masculinas poseen una 
mayor población que las cárceles femeninas (Gráfico 1). En este sentido el universo 
carcelario en Chile es de 96.243, en datos de gendarmería de Chile4, del cual el universo 
masculino es de 84.660, y el femenino es de 11.583; el universo masculino penitencia-
rio de Chile es evidentemente superior al femenino, es así como gendarmería elabora 
un gráfico que lo demuestra en su totalidad. De esta población total penitenciaria de 
Chile, según datos de gendarmería, la cantidad de presos en la ciudad de Santiago son 
de 16.756, de los cuales el universo masculino pertenece a una cifra de 15.187, y el uni-
verso femenino penitenciario es de 1.569; de lo cual se puede decir que ambos universos 
carcelarios tienen en aspecto común que la cantidad de personas con sexo masculino 
en situación de presidio es mayor que las personas encarceladas de sexo femenino.

Gráfico 1. Población penitenciaria por sexo

Fuente: Gendarmería de Chile. Datos actualizados del 31/12/2012 

Los aspectos diferentes del universo carcelario masculino son en general la can-
tidad de presos, y las políticas de pabellones; sin embargo la incidencia penal, y el 
porcentaje de habitantes en cárceles masculinas versus las habitantes de las cárceles 
femeninas, genera una similitud que obliga a estudiar los factores de la masculinidad 
en la sociedad, y cómo estos factores socioculturales generan una incidencia criminal 
mayor. Lo cual está vinculado con el nivel de criminalidad que se les otorga a las per-
sonas entendidas como hombres. 

Dentro de esto juegan diversas situaciones, roles sociales, roles sexuales y de géne-
ro, y a su vez también la situación política por la que pasa Chile actualmente; todas 
estas variables han generado que las cárceles masculinas tengan en su interior más 
población de la que realmente pueden mantener, y en sí, albergar de manera digna y 
con calidad de vida, con condiciones de higiene mínimas y, mantener a una población 

3 Ley Hinzpeter: denominada así por el ministro Hinzpeter quien propuso una ley para otorgar orden público, la 
cual implica que actos como protestar, usar capuchas, o pertenecer a una etnia, en especial la Mapuche, son sinó-
nimos de terrorismo, generando así una gran represión en las manifestaciones masivas. Agregando a esto desde la 
dictadura de 1973 la ley anti terrorista criminalizada los actos vandálicos con 10 años mínimo de cárcel.  
4 Todos los datos serán usados de las actualizaciones de gendarmería de Chile, del 31/12/2012. Sitio online: 
http://www.gendarmeria.gob.cl/ 
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controlada para evitar situaciones deplorables y lamentables que han acontecido últi-
mamente en algunas de nuestras cárceles masculinas. 

Este tipo de actos, situaciones, y condiciones que afectan la calidad de vida en las 
cárceles masculinas serán divididos en tres grandes focos principales, higiene, conta-
gio de enfermedades, y abusos en las cárceles. Siempre teniendo en cuanta que el foco 
investigado de esta población serán aquellas personas que poseen rasgos femeninos, 
con cuerpos e identidades de género identificadas como femeninas dentro de contex-
tos carcelarios masculinos. Entendido que viven un cotidiano carcelario masculino 
dado que aún no pueden o no han querido cambiar sus identificaciones legales.    

proBlemas de higieNe Básica eN las cárceles masculiNas.

El espacio carcelario ha sido denunciado por organizaciones de derechos humanos, 
debido a que estos espacios son considerados como profundamente insalubres. La 
salud es algo poco accesible a varios grupos de bajo estrato social, y en este sentido la 
población carcelaria es vulnerable de igual manera, es más la vulnerabilidad de la po-
blación carcelaria radica en que las condiciones internas de higiene son paupérrimas, 
en general la salud suele no ser algo importante para aquellos cuerpos, como cataloga 
Butler (2005), no son importantes para la sociedad, situación dada porque los hilos de 
poder y castigo (Foucault, 1998; 2003) aseguran que aquellos punidos sean completa-
mente marginalizados de los derechos cotidianos de aquellos que viven una vida en el 
exterior, desmoralizando las necesidades de los presos.

Las condiciones higiénicas carcelarias han sido revisadas y reprochadas por diver-
sos medios de comunicación y también en algunas declaraciones de las entrevistadas 
se puede ver como las condiciones higiénicas es un tema dentro de las múltiples for-
mas de vejación social que sufren dentro de un espacio carcelario. 

Estas condiciones higiénicas por lo general guardan relación con la manipulación 
de alimentos, con la higiene de los baños, las condiciones de las celdas y pabellones, 
todas estas situaciones se dejan ver en algunas respuestas de las entrevistas, declara-
ciones tales como: 

Sujeto N° 3: …en algunas ocasiones prefería orinarme dentro de la misma celda, no solo por el temor que 
me daba ir y compartir el baño con otros sujetos, sino que también por las condiciones del baño, por lo general 
había caca y pichi por todos lados, fueron largos años de tortura… 

Sujeto N° 1: una de las cosas más difíciles fue tener que hacer pipí y otras cosas a la vista de todos, siempre eso 
dio pie para que los abusos fueran cotidianos, lo peor de todo es que siempre hay alguien vigilando, nunca tuve 
privacidad, pero aunque alguien mirara nunca había protección… nadie nunca dijo nada cuando abusaban 
de mí en los baños, era mugroso, todo me da asco de recordar esa época, el suelo en el que me abusaron diversas 
veces siempre tenía excremento…es denigrante, todo lo que sufrí, incluso me da vergüenza comentarlo. 

Sujeto N° 4: nunca voy a olvidar cuando llegué, y no tenía nada, pedí una frazada para cubrirme, nunca 
olvidaré que estaba hedionda, fétida a un aroma desconocido, era entre mugre, pichi, caca, vómito, era todo 
junto. Lo peor es que cuando el frio te golpea ya no piensas en nada, solo quieres abrigarte. 

Todos aquellos relatos, son fácilmente vinculables con otros problemas tanto de 
salud como sociales que se manifiestan en las cárceles masculinas. Sin duda son situa-
ciones vejatorias, socialmente reprochables, pero a la vez la importancia de darles voz 
a estas situaciones y exponer realidades cotidianas y marginales en medios académicos 
debe ser una oportunidad tomada con respeto y responsabilidad para otorgar solucio-
nes sociales a problemas como este.  
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coNtagio eN cárceles

El contagio en las cárceles masculinas de diversas enfermedades, es una realidad, la 
cual por ser un medio en donde se encuentran diversas personas hacinadas, es propi-
cio para la proliferación de infecciones y contagio. Si bien dentro de los espacios carce-
larios existen diversas enfermedades contagiosas, y últimamente se han dado nuevos 
brotes de enfermedades erradicadas antiguamente, como la tuberculosis y el cólera, el 
objetivo de este artículo es dar énfasis en aquellas enfermedades de trasmisión sexual.

Esta situación guarda una estrecha relación con los abusos y las condiciones higié-
nicas tanto dentro de estos espacios carcelarios como en los mismos abusos. Esto se 
expresa mejor en el siguiente relato.

Sujeto N°1: cuando pasé por todo eso nunca pensé en lo que vendría después, jamás pensé que tendría que 
pasar por esto… cuando descubrí que tenía VIH, ya me habían violado tantas veces en la cárcel, había ejercido 
tantas veces la prostitución, que la verdad saber cómo lo había contraído era imposible…

Ahora además de toda la sociedad también me discrimina por esto, es finalmente como un castigo, me he lle-
gado a cuestionar si en realidad Dios me castiga por ser travesti… ahora que estoy enferma, ya nadie me toma 
en cuenta… a la mayoría le da miedo mi situación…   

La triple discriminación que viven algunas de las entrevistadas, surge en relación a 
tener un cuerpo que no es acorde con las estipulaciones heteronormativas y binarias 
de las culturas occidentales, posteriormente por vivir con VIH, por ejercer el trabajo 
sexual, y además en este caso por ser personas que han estado en condiciones de priva-
ción de libertad durante años. 

margiNalidad y cuerpos femeNiNos eN cárceles masculiNas

En una visión de Foucault (2003), los paradigmas sexuales y corporales se basan 
en un continuo vigilar de las normas heteronormativas, y en un constante castigar las 
fugas a este sistema; situación en la cual Wacquant (2004) hace una analogía también 
basado en los conceptos de Foucault, sobre cómo se lleva a cabo la vigilancia y el casti-
go dentro de las cárceles, para ellos evoca el sistema penitenciario, el cual siempre está 
regido por cánones y normas, las cuales se interrumpen con el ingreso de cuerpos no 
binarios, causando sin duda una doble vigilancia y castigo. 

En este sentido Foucault (2003) genera una increíble analogía con el concepto de 
vigilar y castigar de la sociedad con el legendario Panóptico5 en donde el autor postu-
la que toda forma de encierro y vigilancia se basa en los parámetros de este encierro, 
que no solo las cárceles, sino que todo tipo de confiscamiento, privación y anulación 
de la libertad (sea esta tangible o simbólica) se basan en esta estructura jerárquica de 
vigilar privando de visión, y castigar privando de responder. Así lo coloca cuando ex-
pone que “el esquema panóptico, sin anularse ni perder ninguna de sus propiedades, 
está destinado a difundirse en el cuerpo social; su vocación es volverse en él una fun-
ción generalizada” (Foucault, 2003, 211). 

De esta manera el autor también coloca que este sistema es completamente apli-
cable para ejercer todo tipo de poder, y que es más, es el mecanismo utilizado en la 
sociedad de manera incluso simbólica, así lo expresa al colocar que: 

Es polivalente en sus aplicaciones; sirve para enmendar a los presos, pero también para curar a 
los enfermos, para instruir a los escolares, guardar a los locos, vigilar a los obreros, hacer trabajar 
a los mendigos y a los ociosos. Es un tipo de implantación de los cuerpos en los espacios, de dis-

5 Panóptico, es utilizado por Foucault (2003) para hacer una analogía de cómo se dan los hilos del poder basado 
en el mítico centro penitenciario imaginario del filósofo Jeremy Bentham en 1971.  
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tribución de los individuos unos en relación con los otros, de organización jerárquica, de dispo-
sición de los centros y de los canales de poder, de definición de sus instrumentos y de sus modos 
de intervención, que se puede utilizar en los hospitales, los talleres, las escuelas, las prisiones. 
Siempre que se trate de una multiplicidad de individuos a los que haya que imponer una tarea o 
una conducta, podrá ser utilizado el esquema panóptico. (Foucault, 2003, 209) 

En este sentido es que se entenderá tanto a la sociedad como a los espacios confi-
nados, y privados de una supuesta libertad, como lo es la cárcel, basado en un sistema 
de vigilancia constante y de castigo por conducta y comportamiento. De esta manera 
también se evaluarán las historias y declaraciones de travestis en vivencias cotidianas 
de penitenciarios masculinos, entendiendo que las problemáticas de vigilancia y casti-
go son superiores en ellas que en los demás cuerpos que habitan este espacio de confis-
camiento. Colocando así también en el tapete situaciones que sobrepasan los derechos 
humanos y colocan en riesgo la vida y salud de todos sus habitantes y en especial de 
las personas estudiadas. 

Aquellos relatos de abusos son similares a los ya expuestos, y además se vinculan 
directamente con el intercambio entre sexo y cosas, situaciones de abusos con golpizas 
y violaciones; por lo general las travestis en las cárceles son vendidas o intercambiadas 
por dinero y cosas. Entre ellas también existe la expectativa de ser compradas por un 
presidiario que las trate bien y que las proteja del resto de los presidiarios.   

coNclusióN

La problemática travesti en las cárceles masculinas causa innumerables situaciones 
catalogables como vejaciones sociales, además de ocasionar problemas de salud y cali-
dad de vida. Esta realidad es sin duda dolorosa, un problema social del cual la geogra-
fía del género y la geografía de la salud deben hacer un hincapié para tratar de otorgar 
una solución a estas cotidianidades humanas que sin duda son injusticias sociales. 

Las declaraciones expuestas demuestran que las vivencias que han tenido las traves-
tis en los espacios carcelarios masculinos son el reflejo de una cultura heteronormati-
va, basada en cánones binarios, con un sistema patriarcal, el cual ha avalado machis-
mos y abusos de diversas formas. 

En general los espacios carcelarios tienen condiciones paupérrimas, llenas de abusos 
y vejaciones sociales, esto para todos sus habitantes, sin duda que las cárceles en la me-
dida en que tengan tal cantidad de habitantes, el cual va en aumento, se van a generar 
este tipo de problemas de salubridad, y en la medida en que las políticas de pabellones y 
sistema binario de división de sexos no mude, esta situación seguirá siendo una proble-
mática mayor para aquellas y aquellos que no calcen en cánones físicos y normativos.
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iNtroduccióN

El primer ejercicio realizado en el Ecuador sobre la espacialización del aborto fue 
en torno a nociones de territorialización, poniendo énfasis sobre el territorio como 
identidad espacial priorizada en América Latina. Nociones sobre el cuerpo-territorio, 
así como actividades activistas sobre la despenalización del aborto enfatizaron el ma-
peo de la criminalización del aborto (Zaragocin, et al., 2018). En esta investigación se 
comprende la espacialización del aborto como una geografía de la criminalización 
del aborto donde lo que se buscaba es encontrar dónde se están dando las denuncias 
de mujeres que abortan, qué actores están vinculados en estos procesos, quiénes son 
las mujeres criminalizadas y en qué resuena este hecho en sus cuerpos y sus vidas. 
En este estudio, buscamos un marco teórico más amplio sobre la espacalización del 
aborto y relacionado a etnografía feminista jurídica. De esta forma el análisis para 
este nuevo estudio sobre la territorialización del aborto se enfoca en nociones de so-
beranía y control territorial.

La emergencia de un espacio multi-escalar utilizado por grupos proderechos que 
juntan respuestas transnacionales y extraterritoriales para proveer información a mu-
jeres para la realización de abortos auto-gestionados. La pregunta sobre dónde ocurre 
el aborto merece seguir siendo indagada. Al no haber un espacio oficial y legal para 
el aborto en el Ecuador, el lugar de la clandestinidad del aborto espacialmente con-
cebido es entonces, una categoría heterogénea. Incluyendo a las actividades llevadas 
acabo por grupos proaborto que brindan abortos a mujeres, estás son espacialmente 
inciertas. El acceso a formas activistas y proabortistas para realizar un aborto solo es 
posible en las tres ciudades más grandes del Ecuador: Guayaquil, Quito y Cuenca. A 
pesar de serias iniciativas por parte de estas activistas para ampliar la cobertura terri-
torial, la gran parte del territorio ecuatoriano el acceso al aborto es nulo. Hay muchas 
maneras que podemos conceptualizar esto. Sugerimos que podamos aplicar nociones 
multi-escalares sobre el aborto en el Ecuador. De esta manera no estaríamos cayen-
do en nacionalismos metodológicos donde erróneamente pensaríamos que el estado, 
sociedad y nación son las formas naturales del estado moderno (Wimmer & Schiller, 
2002) y la única escala para estudiar al aborto como fenómeno espacial.  Al enfatizar 
nuevas formas de acceso a abortos promovidos por avances tecnológicos y desde la 
medicina, estamos visibilizando nuevas formas de resistencia feminista quienes han 
logrado saltarse ciertas escalas para proveer servicios de aborto a mujeres.
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metodología

Para poder resaltar las experiencias de mujeres criminalizadas por aborto en Ecua-
dor, revisamos archivos jurídicos. Se realizó una revisión exhaustiva de sus expedientes 
penales en el sistema ecuatoriano de la Judicatura (http://consultas.funcionjudicial.
gob.ec/), sistema de información que nos ha permitido seguir las actuaciones judicia-
les de las partes y a partir de ahí, intentar configurar los perfiles de las mujeres crimi-
nalizadas por aborto consentido.

Al revisar los expedientes de los casos de criminalización desde la antropología ju-
rídica crítica feminista y la geografía feminista, una nueva metodología para estudiar 
la criminalización del aborto, emerge.  Revisar un expediente desde estas dos miradas 
nos da luces sobre cómo el tema espacial y jurídico son íntimamente interconectados. 
Cada vez más comprendemos que el análisis de la criminalización del aborto debe ser 
realizado desde una mirada inter y trans-disciplinaria, más allá del enfoque de salud 
pública y acceso a derechos que ha predominado el tema. 

priNcipales hallazgos 

Algunos de los resultados que podemos resaltar son los siguientes: 1) Existe una co-
rrelación entre criminalización del aborto y movilidad de las mujeres en búsqueda del 
acceso a servicios de salud reproductiva; 2) La voz de las mujeres indígenas queda to-
talmente ausente en los casos jurídicos, lo cuál ha hecho imposible resaltar aspectos 
tanto desde la antropología jurídica como desde la geografía feminista. La falta de aná-
lisis en términos étnicos, en este caso, responde concretamente a una imposibilidad de 
conseguir el dato desde expedientes jurídicos. En comparación con el análisis que se ha 
podido conseguir sobre otras mujeres racializadas e empobrecidas, la ausencia de datos 
sobre mujeres indígenas, muestra por un lado la urgencia que tiene este tema por ser in-
vestigado y en segundo la discriminación jurídica que están constantemente expuestas. 
También resalta la necesidad de seguir profundizando nuevas metodologías feministas 
para conseguir datos no accesible como hemos hecho en el caso de femicidio en el Ecua-
dor (Zaragocin, et al. 2018a) y en los mapas de criminalización del aborto en el Ecuador 
( Zaragocin, et al. 2018b); 3) Si bien las leyes en el Ecuador son bastante progresistas 
en relación al aborto (existen tres causales de legalidad), la interrupción voluntaria del 
embarazo es siempre interpretada como un delito contra la vida, es decir, es estigma cul-
tural que pesa sobre el aborto, es el espíritu general con el que los casos son juzgados. Lo 
que nos interroga sobre la necesidad de tener una lectura integral de las leyes y sus apli-
caciones en relación al contexto cultural; 4) Los delitos contra la vida parecen tener un 
valor jurídico especial, cuando se habla de los productos de un embarazo, en ninguno de 
los expedientes se habló de la vida de las mujeres acusadas, lo que nos da una medida del 
“valor” jurídico que tienen las vidas de las mujeres racializadas y empobrecidas.

coNclusioNes

Entre los resultados que podemos resaltar es que existen por lo menos tres factores 
espaciales que influyen a las mujeres criminalizadas por abortar en el Ecuador. 1) El 
tema migratorio, sea en términos de movilidad rural-urbana o el haber sido migran-
tes de países vecinos. Los casos de Paola y de Denise ilustran este factor. La madre 
de Paola migró desde que tenía seis años, por falta de oportunidades laborales. Este 
“abandono” de la madre es una justificación para crear un perfil psicológico que sirve 
para desarrollar un perfil de mujer que abortaría. Como parte de la pena impuesta, 
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se le prohíbe salir del país. Mientras que Denise es orginaria de Colombia. 2) Un alto 
grado de movilidad inter-provincial dentro del Ecuador para poder realizar el aborto. 
Por ejemplo, en el caso de Martha quien es Esmeraldeña, pero trabaja en Orellana con 
dos hijos en esa provincia, aborta y es privada de la libertad en Esmeraldas. Aunque fue 
liberada después de seis meses, estuvo presa en una ciudad fuera de la propia, dejando 
a dos hijos en otra provincia. 3) Finalmente, hay mujeres que por su situación espacial, 
se agudiza su situación de vulnerabilidad a ser procesadas por abortar en el Ecuador. 
El caso de María, mujer de Ambato privada de libertad, es el caso más emblemático de 
cómo el espacio incrementa la posibilidad de ser criminalizada por abortar. En el caso 
de María, el hecho de que sea un mujer privada de libertad, facilita que se le vuelva a 
victimizar y criminalizar. La cárcel al ser un espacio contenido, sin salida, facilita y 
justifica que la guardia pueda revisar su cuerpo (tres pastillas en la vagina). Se añade 
cuatro meses más a su tiempo en prisión, más una multa. 
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obJetivo

Analizar la implicancia espacial de la violencia familiar en la provincia de San Juan.

introducción

La Geografía, poco a poco, fue adquiriendo una dimensión social, respondiendo a las 
luchas socio-espaciales, que se comenzaban a pronunciar en contra de las desigualdades 
existentes en cada territorio y por lo tanto, poniéndolas en evidencia como problemá-
ticas vigentes. Urge así, la necesidad de su estudio y análisis. Desde allí, que se hable 
de una ciencia comprometida socialmente. Progresivamente fue entendida como una 
herramienta de comprensión de la realidad y de posible resolución de injusticias socia-
les territoriales. Desde su compleja visión holística, se han ido visualizando las luchas 
sociales, las injusticias, las desigualdades espaciales. Vemos en ella el poder llegar a un 
ordenamiento y un mejoramiento del espacio socialmente construido, evidenciando la 
realidad de aquellos grupos que históricamente fueron marginados, categoría en el que 
nos hallamos las mujeres que fuimos, durante siglos, la parte ignorada por la ciencia. 
Por ende, en la búsqueda de una Geografía más significativa y más crítica, surgen los 
nuevos campos más radicales y críticos. Entre los que se halla la Geografía de Género.

En la década del 80 del siglo pasado surge, en Europa, la Geografía de Género como 
campo emergente. Con la finalidad de reconocer las relaciones de poder que se dan 
entre los géneros, construidas social e históricamente, que las mismas atraviesan todo 
el entramado social y se articulan con otras relaciones sociales como las de clase, etnia, 
edad, preferencia sexual y religión” (Gamba, 2009, p. 122). Se estudian las relaciones 
de género y sus efectos en el territorio y en la sociedad. Anterior a ésta, el espacio fue 
considerado como asexuado; en el que no se consideraba el género como variable que 
fuera capaz de explicar los desequilibrios en el territorio. Así, su surgimiento pone de  
manifiesto la existencia de la separación espacial y la segregación social según el género.

La ausencia o el escaso desarrollo de trabajos a nivel académico, desde la Geografía 
de Género en San Juan, lleva a la necesidad; en el presente año de poner en marcha el 
proyecto de Investigación de Geografía de Género, enmarcado  institucionalmente; 
por el momento dentro del Programa de Investigación “Geografía de la Salud”, en la 
Facultad de Filosofía Humanidades y Artes- UNSJ. Es así, que el presente trabajo se 
encuadra dentro del Programa de Investigación “Geografía de la Salud” que se desarrolla 
en el Instituto de Geografía Aplicada (IGA) de la FFHA-UNSJ.
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Tal como lo anuncia el título, nuestra área de análisis es la provincia de San Juan. 
Emplazada en el centro oeste de la República Argentina. Con una población según el 
INDEC año 2010, de 681.055 habitantes, concentrando el 82% en el Oasis del Valle de 
Tulum. Dentro de este oasis se ubica el Gran San Juan, el mayor entramado urbano; 
con predominio de actividades terciarias y cuaternarias, conformado por el departa-
mento Capital, en su totalidad, y las áreas urbanas de los departamentos de Rivadavia, 
Rawson, Chimbas, Santa Lucia y Pocito (Mapa 1).

Mapa 1. Localización del Área de Estudio

Este territorio actualmente presenta una gran dinámica de transformación de usos 
del suelo, consecuencia de las actividades productivas, localización de industrias, el mer-
cado inmobiliario, la política pública de vivienda, entre otros. Lo que a su vez, ha gene-
rado transformaciones sociales, culturales y económicas en todo el territorio provincial.

En este ámbito de presente y continuas transformaciones socio-espaciales, las im-
plicaciones del género son tan importantes como los de cualquier otro factor social o 
económico que transforma a la sociedad y el espacio. Es, desde esta perspectiva donde 
se pretende analizar los casos de violencia familiar en la provincia. Es así y atendiendo 
a la fuente analizada, a continuación se expondrá la definición de Violencia Familiar 
adoptada:

La violencia familiar es toda aquella acción, omisión, abuso o maltrato dirigido a dominar, so-
meter, controlar o agredir la integridad físico, psíquico, moral, psicoemocional, económica, se-
xual y/o la libertad de una persona que tenga lugar dentro de la familia o unidad domestica o 
en cualquier otra relación interpersonal, ya sea que el agresor haya o no compartido el mismo 
domicilio que la víctima. (Informe preliminar. Investigación sobre Violencia Familiar en la Pro-
vincia de San Juan).

La clasificación de los tipos de violencia tomada por los organismos encargados de 
realizar el informe de base, se halla: física, económica, psicológica o emocional, sexual

Hay que tener en cuenta que, esta investigación no se concentra la información de 
la totalidad de situaciones de violencia familiar sufridas por el total de la población de 
la provincia de San Juan, sino que se restringe a aquellas en las que las personas han 
iniciado una Solicitud de Protección, Oficios Judiciales, e intervenciones del 102, ante 
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instituciones públicas: Policía, Dirección Provincial de la Mujer, Juzgados, Juzgados 
de Paz y Áreas Mujer Municipales

La solicitud de protección unifica los distintos instrumentos de amparo a las vícti-
mas de estos actos y faltas; mediante un régimen integral de protección que concentra 
una acción cautelar de naturaleza administrativa y jurisdiccional. 

Metodología

El presente trabajo se realizó en base a datos y estadísticas presentadas en el “Infor-
me Preliminar”. Correspondiente al programa: “Mujer: Investigación y Estadística”, 
enmarcado dentro del proyecto “de investigación sobre Violencia Familiar en la Pro-
vincia de San Juan” de octubre de 2018. Fue realizado por la Dirección de la Mujer, Go-
bierno de San Juan. Basado en denuncias efectuadas en el primer semestre del 2018.

Para el análisis espacial se realizó la representación cartográfica de los datos, median-
te la utilización del software libre Qgis. Y Microsoft Excel para la representación gráfica 
de los mismos. Además se realizó el tratamiento estadístico en los datos que lo reque-
rían. Uno de los cálculos utilizados fue el de la razón, cuya fórmula estadística es: el 
número del fenómeno / la población de la unidad administrativa utilizada * 100. Eso nos indica 
el número de solicitudes de protección que hay cada 100 habitantes, por departamento. 
Por último, se llevó a cabo el correspondiente análisis de los resultados obtenidos.

resultados

La unidad de análisis seleccionada en este proyecto, son las víctimas que denuncia-
ron una situación de Violencia Familiar (de 18 a 60 años). A través de una Solicitud de 
Protección, llamados al 102 y Oficios Judiciales, cuyo registro consta en la Dirección 
Provincial de la Mujer. Se corresponden con denuncias de víctimas de Violencia Fami-
liar que iniciaron un pedido de Protección. Son registros pertenecientes al 1º semestre 
del 2018 (desde el 1 de enero al 30 de junio). Cabe  señalar, que los datos utilizados  para 
este primer análisis provienen de Solicitudes iniciadas en Comisarías y Sub Comisarías 
de la provincia (frecuentemente en Comisaría de la Mujer), Áreas Mujer Municipales de 
los 19 Departamentos, Juzgados de Paz y Dirección Provincial  de la Mujer.

En este período, el informe indica un registro total de 2.495 casos. De éstos, 1.912 
son nuevos y 582 reincidentes. La primera; hace referencia a la situación de la víctima 
de violencia familiar, cuando solicita medidas de protección (Ley 989-E-) ante un he-
cho de violencia por primera vez. El segundo; hace referencia a la persona que ya soli-
citó anteriormente protección, que ante la reiteración de un hecho de violencia vuelve 
a denunciar a la persona agresora.

En el presente escrito, por disponibilidad de datos, trabajaremos sobre el análisis 
de los casos nuevos. A escala de análisis departamental, teniendo en cuenta el total 
de solicitudes de Protección por departamento; se advierte una gran variación en su 
número. Manifestándose el predominio del departamento de Rawson respecto con los 
demás. Expresado espacialmente en el Mapa 2, el cual indica que en Rawson se ha efec-
tuado 382 solicitudes de protección, representando (Gráfico 1) el 20% de las mismas. Le 
procede Chimbas con 248, constituyendo el 13% del total. Capital se halla en el tercer 
lugar, correspondiéndole 210 solicitudes y simbolizando el 11%. Por su parte, el depar-
tamento de Rivadavia adquirió el cuarto lugar junto con Caucete; con 191, siendo un 
10%. Pocito posee un total de 179 pedidos de solicitudes, con ello llega a un 9% del total 
provincial y por último Santa Lucía; el último departamento que nos queda del Gran 
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San Juan con un 7% tiene un total de 143. Es de relevancia mencionar que en los de-
partamentos anteriores se concentra el 81% del total de denuncias de la provincia, con 
aproximadamente 1.549 denuncias. Mientras que en los 12 restantes; con un total de 
364 denuncias; se registra solo un 19%. El menor porcentaje es de 0,1%, representando 
al departamento de Ullum; quien posee en su registro dos solicitudes de protección y 
que a su vez se corresponde con uno de los departamentos con menor población.

Mapa 2. Número de Solicitudes de Protección

Gráfico 1. Porcentaje de Solicitudes de Protección efectuadas por víctimas de 
violencia familiar por Departamento

Fuente: Registro Provincial de Dirección de la Mujer. Ministerio de Desarrollo Humano y Promoción Social. 
Gobierno de San Juan

En el cálculo de la razón por departamento; en relación a la cantidad de población 
de cada departamento para el año 2010, arrojó que ninguno de los 19 llega a un total 
de una solicitud de protección por cada 100 habitantes, dando que el mayor valor se 
halla en los 0,50. Además, se puede advertir que, si bien el mayor porcentaje de pedi-
dos de protección se encuentra representado por los departamentos más céntricos, 
cuando se hizo este cálculo estadístico, el orden manifestado en el Mapa 1 tuvo una 
variación. Así Caucete, siendo el cuarto en cuanto a número de denuncias, cuenta aquí 
con el mayor valor, obteniendo un índice de 0,50 denuncias por cada 100 habitantes. 
Valle Fértil, Zonda, Sarmiento y Jáchal que representan cada uno, entre el 1% y el 3% de 
las solicitudes; han entrado en el segundo intervalo con los índices más elevados, com-
partiendo podio con los departamentos del Gran San Juan, cuyos valores oscilan entre 
0,27 y 0,36 denuncias por cada 100 habitantes. Y por su parte, el departamento de 



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 233
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

Ullum, siendo el que menos denuncias posee, acá se posiciona dentro del penúltimo 
intervalo en orden decreciente y Albardón se ocupa el último lugar con 0,03 denuncias 
por cada 100 habitantes (Mapa 3).

Mapa 3. Número de solicitudes de Protección por cada 100 hab

Otro punto importante a tener en cuenta, es que del total de solicitudes de pro-
tección; y manifestando de alguna manera; trabas y/o problemáticas en el funciona-
miento de las instituciones pertinentes. Hay que destacar que de las 1.912 solicitudes, 
1.253 víctimas optaron por no realizar la denuncia policial del hecho de violencia, 
representado el 65,53% del total y solo 659 realizaron denuncia policial, es decir el 
34,47%. Es evidente, que por diversos motivos (como fuerte temor a recibir represalias 
por parte del agresor, entre otros) existe una obstinación general a la hora de tener que 
denunciar un hecho de violencia familiar (Mapa 4). Además, el informe de San Juan 
manifiesta que el mayor porcentaje de denuncias son efectuadas por mujeres: con el 
97%, mientras que el 3% restante son realizadas por el sexo masculino, es decir, un to-
tal de 55 denuncias. Resulta relevante aclarar que la escasa existencia de denuncias por 
parte del varón, también queda sujeta a la naturalización de la virilidad del hombre, 
producto del machismo de la sociedad, por lo que se rehúsan a denunciar.

Por último, en lo referente al grupo etario. El mayor porcentaje de víctimas se en-
cuentran entre los 18 y 28 años; con el 42% (801 denuncias), y en el grupo comprendi-
do de los 29 a 39; con el 33% (636 denuncias). Esto puede responder al accionar de los 
movimientos feministas, a los que consideramos como motores de cambio y transfor-
mación de los sistemas y las estructuras sociales, que actúan y configuran el territorio. 
Llevan a cabo una lucha, que posibilita que las generaciones más jóvenes tomen cons-
ciencia de esta situación, y accionen ante ella (Gráfico 2).
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Mapa 4. Total de solicitudes, con o sin denuncia policial

Gráfico 2. Edad de la Víctima de Violencia

discusión

La violencia constituye en la actualidad un problema social de primer orden, que se 
manifiesta hasta en sus formas más graves. La violencia contra las mujeres es estructu-
ral e histórica, ocurre en todos los territorios, pero se manifiesta en cada uno de manera 
diferenciada. Cabe destacar que, en los últimos años, Argentina logró un importante 
avance en la lucha contra la violencia hacia las mujeres. La sanción de las leyes, tales 
como;  la  Ley de Violencia de Género, y de Prevención y Sanción de la Trata de Perso-
nas y Asistencia a sus Víctimas (26.364), pusieron de manifiesto la decisión política de 
enfrentar los delitos contra la mujer y La Ley de Protección Integral a las mujeres, san-
cionada el 11 de marzo de 2009, creó la figura jurídica de la violencia simbólica.

El análisis espacial ha mostrado un predominio de las solicitudes de protección en 
los departamentos más céntricos y sobre todo en los pertenecientes al Gran San Juan. 
El departamento de Rawson presenta la mayor proporción, evidenciando una estrecha 
relación con la cantidad de población que posee. Sin embargo, a la hora de realizar la 
razón de la violencia por cada 100 habitantes; si bien estos departamentos continúan 
estado dentro de los más elevados, comparten su lugar con otros más periféricos (con 
números de denuncias mucho más inferiores). 



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 235
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

En cuanto a las solicitudes de protección en que el mayor porcentaje de las victimas 
optaron por no efectuar la denuncia policial y en una correlación con que el 93% de 
las víctimas son mujeres. Se puede afirmar, que este alto porcentaje de mujeres que 
solicitan protección coincide con el dato de la realidad, respecto a que la mujer es la 
principal víctima de hechos de violencia en su ámbito familiar, evidenciando la posi-
ción de subordinación que ocupa la mujer, respecto al varón en nuestra sociedad, que 
tiene que ver con la existencia de un sistema patriarcal en la que se han transmitido 
pautas culturales tanto al hombre, como a la mujer, por ejemplo, desde niña; tradi-
cionalmente; se hablaba del respeto y de la obediencia que le debía tener al hombre, a 
la vez explicitada y perpetuada por las instituciones religiosas y demás instituciones 
sociales. Porque no efectúa la denuncia muchas veces, por la violencia institucional: La 
mujer se presenta y la policía en muchos casos por la situación en la que se da; no en 
todos lados; pero se da con frecuencia que la mujer es maltratada e inclusive cuando 
está haciendo la denuncia, por lo que sufre o experimenta una doble violencia. Pero, 
también por el temor a represalias por parte del agresor, por temor a las consecuencias 
de hacerlo público, y por desconocimiento de los procedimiento a seguir, más la des-
confianza en el sistema judicial. 

El mayor porcentaje de las víctimas son mujeres, no porque no exista la violencia de 
género hacia el hombre, sino porque el machismo se halla tan instalado en todos los 
ámbitos de la sociedad, que ha transmitido estereotipos de Género femenino y Mas-
culino que marcan entre sí una relación jerárquica. Para el hombre: Rol de construir, 
producir, proveer, solventar económicamente, dominar, más agresivo. Asociado a la 
fuerza, racionalidad, potencia, independencia, coraje. Para la Mujer: rol de madre, ama 
de casa, socializadora, reproductora. Mundo de lo privado. Asociada a la fragilidad, 
temor, ternura, sensibilidad, pasividad, dependencia. Esta construcción socio-histó-
rica del hombre y la mujer, es la que dificulta que un hombre se atreva a expresar el 
sufrimiento de algún tipo de maltrato en su hogar. Por ello, es necesario romper con 
los mitos en relación a la violencia en la familia y afirmar que el ser violento, nada tiene 
que ver con el sexo biológico. Las mujeres también se pueden comportar como agreso-
ras. El hombre también se puede considerar víctima del machismo aprehendido desde 
la niñez y asumido como el válido aún en la adultez. 

Si tenemos en cuenta una de las variables que se presentan en el informe preliminar 
de violencia familiar, en cuanto al grado de nivel máximo de instrucción alcanzado por 
la víctima, da cuenta de que el 47% de las mismas cuentan únicamente con el primario 
completo, y el 37% con secundario completo y con un 4% y un 5% las que tienen tercia-
rio y la del universitario. A su vez, da cuenta que solo un porcentaje muy bajo de anal-
fabetas. Así y a pesar del alto porcentaje de personas que no han alcanzado los niveles 
educativos obligatorios establecidos por la ley de educación Nacional, se podría decir 
que casi el 93% de las víctimas han accedido a la educación formal, siendo mínimo el 
porcentaje de personas analfabetas. Estos datos no deben llevarnos a caer en la estigma-
tización de la violencia asociada a los estratos sociales más bajos. Profesionales asegu-
ran que la violencia en las altas esferas de la sociedad si existe, solo que suele no ser de-
nunciada o tapada por el poder que se puede legar a tener dado el poder adquisitivo de 
la persona agresora. Además, en las clases sociales más altas la violencia se genera desde 
otro lugar, al tener poder en la mayoría  de los casos, las mujeres optan por mantener 
el status social, el status económico sobre todo si tiene un muy buen pasar económico, 
antes que hacer la denuncia. El poder hace que las cosas se manejen y se visibilicen de 
otra manera. Por lo que es necesario romper con los mitos y la estigmatización de que la 
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violencia familiar se produce en familias marginales de estratos sociales inferiores que 
no posee un grado de alfabetización, o que la pobreza = a violencia.

En cuanto al rango etario de las que piden solicitudes de protección se corresponden 
con los grupos etarios más jóvenes así mismo que el rango etario del agresor. Esto tiene 
que ver con la consciencia que se ha tomado respecto del trato que recibe la mujer en 
la sociedad. Hay voces que se han pronunciado y que han podido poner de manifiesto 
qué es lo que sucede. Entonces, este movimiento heredado han permitido que las gene-
raciones más jóvenes, podamos ser consciente de esto que sucede. También podemos 
afirmar que el gran problema del machismo no es solo de los hombres, sino también 
de las mujeres que hemos asumido ese lugar, esa posición inferior. Para combatirla, 
subrayamos la necesidad de existencia de protocolos eficaces para la prevención, aten-
ción temprana y erradicación de la violencia familiar y de la violencia hacia la mujer por 
cuestiones de género. Para ello, se requiere del accionar colaborativo, transversal e in-
tegrador de las distintas instituciones estatales, que no solo velen por el cumplimiento 
de la normativa vigente, sino que generen medios de acción y organismos competentes 
para la protección y preservación del bienestar general y de la integridad de la mujer

El sistema de justicia suele ser ineficiente y genera mayor vulnerabilidad y desam-
paro para las mujeres víctimas de violencia. Es responsabilidad del Estado eliminar las 
trabas para que haya justicia en casos de violencia y proteger a las víctimas, así como 
evitar la re victimización que provocan los trámites judiciales a las mujeres. Los agre-
sores pertenecen al entorno familiar de la víctima, por lo cual es necesario que las po-
líticas de erradicación de violencia contra las mujeres no se basen en una idealización 
del espacio familiar.

De manera tal, que desde la Geografía de Género, entendemos la problemática de 
esta realidad, partiendo de la base que la violencia familiar y de género es algo aprendi-
da y trasmitida por la cultura, los grupos institucionales y el entorno. Esta perspectiva, 
y en función de las variables analizadas a lo largo del presente trabajo, permite la visi-
bilización  de  una realidad caracterizada por la permanente existencia de un sistema 
de opresión y subordinación hacia la mujer; manifiesto en el territorio. Hacemos hin-
capié en lo ya sabido: la necesidad de la continuidad, permanencia, persistencia y pro-
fundidad de un cambio en los patrones culturales heredados, naturalizados y llevados 
por lo tanto a otros ámbitos sociales. Afirmamos que el paisaje cultural construido so-
cialmente y del que somos parte activa, ha sido constituido y aún sigue siendo regido 
por un sistema capitalista, patriarcal y sexista. Desde este punto de vista, comprende-
mos que la única forma de emaciación de la mujer de su condición de opresión es un 
cambio estructural de la sociedad.

Este trabajo queda abierto, para en un futuro abarcar un análisis más profundo en 
San Juan de los causantes y consecuencias de la violencia en la mujer no solo en ámbi-
to familiar, sino en otros espacios, sobre la expresión espacial y social de la opresión de 
la mujer. Así mismo, el constatar la eficacia y el funcionamiento de las instituciones y 
agentes encargados de velar por la integridad y la protección de la familia. 
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introdução

Os estudos que se propõem a compreender as imbricações do Gênero e da(s) 
sexualidade(s) na Geografia não são tão recentes. Ganharam força e forma após a 
eclosão dos movimentos sociais dos anos 70 e 80, quando as ciências começaram a ser 
intensamente contestadas por movimentos com propostas de resistência como, por 
exemplo, pelo feminismo.

A corrente feminista, a priori, explorou a abordagem geográfica que centralizava as mulheres, 
focando basicamente a diferença corporal. Logo adiante, a noção do gênero enquanto socialmente 
construído associado à ideia de patriarcado, ganhou hegemonia e aliou-se com a geografia 
crítica (marxista), trazendo debates relacionados ao trabalho e propriedade. Assim, a noção de 
desconstrução do gênero se desenvolveu de forma associada à Nova Geografia Cultural, na qual 
instituía a não linearidade entre sexo, gênero e desejo. (Cesar e Pinto, 2015, p. 122)

A partir das contestações proporcionadas pelas reflexões feministas, a Geografia 
iniciou sua trajetória rumo ao campo das análises sobre Gênero e Sexualidade(s). 
Inicialmente e a partir da concepção marxista foram investigadas as peculiaridades da 
produção e situação social feminina no mercado de trabalho, na academia e em espaços 
públicos onde, ainda que presentes, as mulheres eram invisibilizadas. Com o passar 
do tempo e o avanço dos estudos e também dos questionamentos por outros grupos 
sociais, as investigações geográficas adentraram de forma mais profunda no universo 
das sexualidades. A partir de então, a invisibilidade de determinados segmentos da 
sociedade que clamavam por seu espaço (em diversos aspectos), e por direitos civis, se 
tornou mais evidente, deflagrando a necessidade de investigação sobre as relações de 
poder que estariam imbricadas na produção do saber científico até o momento.

As ausências da produção do saber e do poder tornaram-se focos de interesse e concebidas como 
contraditórias e complementares às presenças e expressões geográficas. A percepção da falta 
de grupos sociais ou temas que estão fora do discurso hegemônico da Geografia, não mais se 
justificava por sua a - espacialidade ou sua inadequação como objetos deste campo científico, 
mas pela hegemonia de determinada forma de conceber a produção do espaço, pretensamente 
universal e neutra que abafava a voz dos grupos não hegemônicos. (Silva, 2009, p. 2)

Apesar da pluralidade de objetos e sujeitos que podem ser investigados pela 
Geografia e da possibilidade da Ciência Geográfica analisar e discutir cientificamente 
estas novas temáticas, a popularização destes temas dentro do pensamento geográfico 
é algo que ainda encontra fortes resistências, principalmente no meio acadêmico e 
científico brasileiro.
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Devido a estruturação da ciência geográfica e seu contexto histórico espacial, a geografia 
brasileira mantém as suas publicações omitindo algumas importantes discussões do pensamento 
geográfico, entre elas as geografias feministas e queer. Essa invisibilidade das discussões dos 
‘novos’ temas no campo científico geográfico brasileiro, gera uma certa ignorância e desprezo de 
alguns pesquisadores tradicionais em relação a novas possibilidades de discussões. A construção 
de uma Geografia conservadora e tradicional reflete fortemente nas produções intelectuais 
dos pesquisadores, mantendo, assim, a tradicionalidade nas discussões dos temas geográficos, 
legitimando o que deve ou não ser discutido e posto como Geografia. (Cesar e Pinto, 2015, p. 121)

Devido aos contextos mencionados, no Brasil as Universidades, pesquisadoras, 
pesquisadores e grupos de pesquisa que se dedicam aos estudos da Geografia do Gênero 
e das Sexualidades atualmente enfrentam muitos desafios que vão desde a necessidade 
de (re)afirmar cotidianamente o caráter e a bases científica de suas pesquisas até a 
escassez de fontes de recursos (sejam federais ou internacionais) para o custeio de suas 
pesquisas. Dessa forma, o desenvolvimento de pesquisas a respeito da Geografia do 
Gênero e das Sexualidades no Brasil ou fora dele se traduz em um movimento que vai 
além da produção científica e pode ser compreendido como um ato de resistência que 
persiste em dar visibilidade às populações marginalizadas e/ou invizibilizadas.

Dentre as populações descritas, encontra-se a parcela da população LGBT brasileira 
que opta em migrar para destinos internacionais buscando espaços onde possam viver 
sendo quem são. Esse fenômeno está passível de diversas análises, dentre as quais se 
destacam as análises demográfica, sociológica, psicológica, econômica e geográfica. 
É por meio da Geografia do Gênero e das Sexualidades que este artigo investiga as 
intersecções entre gênero, sexualidade, fronteiras e imigração.

obJetivo 

O objetivo geral deste artigo é analisar, a partir das narrativas de imigrantes 
LBGT brasileiros que vivem em Buenos Aires, como se dá articulação entre gênero e 
sexualidade como fatores de relevância para a escolha do destino da imigração.

São objetivos secundários a discussão a respeito da interlocução entre Geografia, 
Fronteira, Gênero e Sexualidade; a apresentação, em forma de narrativas, das 
experiências vividas no Brasil e análise da possível relação destas com o desejo de 
migrar; além da apresentação do projeto migratório dos sujeitos da pesquisa.

Metodologia

Sabendo que cada narrativa de vida corresponde à subjetividades únicas, repletas 
de nuances e de especificidades que articulam ou não o gênero e a sexualidade como 
fatores de relevância para a escolha do destino da imigração, nesta pesquisa fez-se uso 
do método fenomenológico por compreendermos que a fenomenologia “(...) é a ten-
tativa de uma descrição direta de nossa experiência tal como ela é, e sem nenhuma de-
ferência à sua gênese psicológica e às explicações causais que o cientista, o historiador 
ou o sociólogo dela possam fornecer” (Merleau-Ponty, 2015, p. 01-02). 

A metodologia de trabalho utilizada foi a história oral uma vez que os dados ora apre-
sentados foram coletados através de entrevistas, ou seja, de fontes orais. Jean-Pierre Wa-
llot, citado por Abraão (2002, p. 25), se refere à história oral como “(...) método de pesquisa 
baseado no registro de depoimentos orais concedidos em entrevistas.” Foram realizadas 
três entrevistas semiestruturadas com imigrantes brasileiros homossexuais que residem 
na Argentina, mais especificamente em Buenos Aires, com o objetivo de compor um pa-
norama inicial de vivências destes e investigar se os fatores gênero e sexualidade foram 
determinantes para a escolha do destino da imigração e para fixação no lugar.
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Para tanto, as entrevistas seguiram um roteiro pautado em dois eixos principais: as 
experiências vividas no Brasil (dificuldades enfrentadas, violências relacionadas ao gênero 
e à sexualidade e interação com os espaços –simbólicos e físicos– da cidade de origem) 
e o projeto migratório (englobando os motivos da vinda à Argentina, a chegada ao 
país, a adaptação/integração e interação com os espaços da cidade de Buenos Aires). As 
entrevistas que ilustram o artigo ocorreram em abril e maio de 2019. Elas foram gravadas,  
posteriormente transcritas e a análise que propomos está fundamentada em seu plano 
discursivo, de onde emergem sentidos e significados socioculturalmente compartilhados.

resultados/avanços

A interlocução entre FronteirA, Gênero e SexuAlidAde(S)

Para discutir de que forma o conceito geográfico de fronteira se relaciona à imigração 
de brasileiros homossexuais rumo à Argentina, buscamos investigar a interlocução 
entre o conceito de fronteira e os aspectos relacionados ao gênero e às sexualidade(s).

O conceito de fronteira tem a sua origem relacionada à geopolítica, porém sofreu 
modificações e incorporou novos elementos ao longo do tempo devido ao avançar 
das sociedades, ao desenvolvimento de novas técnicas de produção e das mudanças 
políticas, econômicas e culturais mundiais. Portanto, atualmente o estudo das 
fronteiras ocupa lugar importante dentro da geografia e de numerosos estudos de 
outras ciências. Fronteira não é mais objeto de estudo sob seu único aspecto político, 
é também objeto de estudo dentro de uma perspectiva da geografia humana social 
e cultural, particularmente nas integrações econômicas regionais, onde as fronteiras 
têm sido o centro de interesse de pesquisas contemporâneas de varias áreas, dentre as 
quais se destaca a Geografia do Gênero e das Sexualidades.

Se analisarmos a evolução do conceito de fronteira, observaremos que ao longo dos 
vários processos de desenvolvimento ou evolução de diferentes grupos, comunidades, 
tribos, etnias ou povos, a noção de fronteira se modificou em um dado espaço tempo, 
pois “desde que o homem surgiu, as noções de limites e de fronteiras evoluíram 
consideravelmente, sem nunca desaparecerem” (Raffestin, 1993, p. 165). 

Segundo Foucher (1991), as fronteiras dentro da formação territorial do Estado 
moderno surgem como estruturas espaciais elementares, de forma linear, com 
função de ruptura ou descontinuidade geopolítica, com duas faces: uma interna e 
outra externa, entre soberanias nacionais. O objetivo não é somente separar o espaço, 
mas também o tempo das histórias, das sociedades, das economias, dos Estados, das 
línguas, entre outros (Foucher, 1991, p. 38).

Logo, a fronteira pode assumir significados que vão além do espacial e se aproximam 
do imaginário, das representações, da cultura e da construção social. 

Considera-se aqui que a fronteira, enquanto construção social muito remetida pela história das 
colonizações, onde se disputavam e definiam territórios, é, sobretudo, uma representação social, 
já que não existe concretamente senão no imaginário que estabelece costumes diversos, mas 
também comunitários, entre culturas variadas, porém que interagem em variadas escalas da vida 
social, econômica, cultural, étnica, moral e política. (Ziolkowski, 2012, p. 63)

Dessa forma, o ato de sair do seu país de origem, possui relação em cruzar os 
espaços caracterizados como fronteira, onde observa-se a linha imaginária que 
delimita os territórios dos países, marcada por signos característicos das influências 
culturais históricas da região e das vivências que o território. Esses signos e símbolos 
são formuladores da concepção imaginária de fronteira, elementos que significam a 
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existência física de países diferentes em seus limites espaciais, embora suas relações 
e problemas sociais possam não ser tão destoantes, bem como os princípios estatais 
quanto as sexualidades, por exemplo.

Nessa perspectiva, o ato de cruzar as fronteiras do Brasil rumo à determinado destino 
de imigração pode ser objeto de desejo compartilhado por pessoas que buscam destinos 
que combinem oportunidades de trabalho, de estudos e de vivência da sexualidade. Mas 
quais seriam as características e fatores determinantes para a escolha deste destino? 
Que tipo de vivências alimentariam o desejo de cruzar as fronteiras do Brasil? Quais as 
sensações e expectativas ligadas ao ato simbólico de cruzar as fronteiras?

A partir das entrevistas realizadas, compartilhamos a seguir narrativas que serão 
analisadas sob a perspectiva da Geografia do Gênero e das Sexualidades.

nArrAtivAS de imiGrAnteS brASileiroS homoSSexuAiS e AS diFiculdAdeS vivenciAdAS no brASil: 
interSecçõeS entre SexuAlidAde, violênciA e imiGrAção

Personificando o primeiro eixo analisado no trabalho, selecionamos trechos das 
entrevistas concedidas que ressaltam as experiências vividas no Brasil, ilustrando as 
dificuldades enfrentadas, violências relacionadas ao gênero e à sexualidade e interação 
com os espaços da cidade de origem. Colaboraram nesta etapa três imigrantes que 
chegaram à Buenos Aires, inicialmente na condição de estudantes; André Fernandes, 
26 anos, natural de Nova Era, Minas Gerais; Hellison Arnaldo Alves da Silva, 27 anos, 
natural de Manaus, Amazonas, mas que viviam em Porto Velho, Rondônia e Vagner 
dos Santos, 34 anos, natural de Itamaraju, na Bahia. 

A trajetória vivida por estas pessoas no Brasil perpassa os motivos que as levaram a 
migrar em direção à Argentina, esses aspectos são pontuados nos trechos das narrativas 
apresentadas:

Eu saí do Brasil porque tava me sentido perdido, sufocado, desorientado, na verdade não tava vendo mais 
sentido em morar lá. Eu acho que precisava me redescobrir e foi a maneira que eu encontrei de sair de lá. (...) Eu 
aproveitei a oportunidade de poder estudar Medicina aqui (em Buenos Aires) e isso me ajudou a me descobrir, 
me reinventar. (André Fernandes, 27 anos, estudante de Medicina, residente em Buenos Aires)

Eu vim pra Argentina em fevereiro de 2014, a princípio para fazer Medicina. O que foi me apontando pra vir 
pra cá (Buenos Aires) primeiro foi minha vontade de fazer Medicina, segundo foram os custos que eram bem 
menores que no Brasil, terceiro porque no Brasil eu acabava trabalhando muito pra ganhar um pouco mais. 
(Vagner dos Santos, 34 anos, estudante de Medicina, residente em Buenos Aires)

Eu, assim como a maioria das pessoas do meu círculo de amizades que vieram de diversos lugares do Brasil, 
busquei maneiras alternativas de fazer o curso que eu queria num país onde, primeiro: fosse de portas abertas 
e não barrasse a nossa entrada; segundo que a realidade de uma faculdade pública ou de uma faculdade 
privada seja mais amena no sentido de ingresso, porque aqui não tem vestibular na faculdade pública; e 
de manutenção porque aqui, por mais que se estude numa faculdade privada, é dez vezes mais barato que 
uma faculdade privada no Brasil. Essa é a nossa primeira perspectiva. (Hellison Arnaldo Alves, 27 anos, 
estudante de Medicina, residente em Buenos Aires)

Na intenção de investigar possíveis interseccionalidades entre sexualidade e 
violência, indagamos aos colaboradores se no Brasil eles sentiam-se confortáveis para 
a vivência da sua sexualidade.

No Brasil eu não era assumido. Mas toda a minha infância eu sempre escutei as pessoas falando que eu era 
viado, viadinho, homossexual... “Sai do armário”... E eu nunca aceitava isso, então eu não tive a oportunidade 
de escolher, sempre me impuseram algo. Não me sentia confortável. (André Fernandes, 27 anos, estudante 
de Medicina, residente em Buenos Aires)

Bem, no inicio não, quando eu me assumi, com mais ou menos 25 anos. Só que era diferente porque o gay 
no Brasil que tem uma condição financeira melhor é mais respeitado. Eu sempre tive namorados fixos, então 
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isso ajudava porque a sociedade julgava um pouco menos do que o gay que não tem um relacionamento mais 
estável. E também porque eu tinha um cargo de boa posição na área da saúde da minha cidade e isso fazia 
com que as outras pessoas me tratassem bem. Mas eu via como era com as outras pessoas que não tinham a 
mesma condição que eu, com eles havia muito preconceito, as pessoas meio que “engoliam”. No Brasil eu 
vivia a minha sexualidade, mesmo antes de eu contar pra minha família mais próxima e depois que eu contei 
continuei fazendo as mesmas coisas; saindo com as pessoas que eram assumidamente gays, pra fazer programa 
de gay, ou seja, festinha, balada... (Vagner dos Santos, 34 anos, estudante de Medicina, residente em 
Buenos Aires)

Sabendo que cada um dos entrevistados possui vivencias únicas e distintas em 
relação à vivência da sexualidade em seu país de origem, como última questão do eixo, 
pedimos aos participantes que definissem como é ser LGBT no Brasil.

Eu não fui LGBT no Brasil. Minha família sabia, mas eu fiquei meio que “quietinho, sem dar alarme”. 
Quando voltei de férias não mudou nada, em relação à minha família, agora eles sabem e eu sou tratado do 
mesmo jeito. Mas eu ainda não consigo viver o máximo do gay no Brasil, porque não me sinto confortável. 
(...) No Brasil, eu acredito que cidades capitais estejam mais abertas mentalmente e o LGBT, por mais que 
tenha suas adversidades e complicações do dia a dia, hoje em dia é parte da sociedade. Não é que ele (o LGBT) 
seja um tipo de pessoa que está na sociedade, ele é a sociedade. (André Fernandes, 27 anos, estudante de 
Medicina, residente em Buenos Aires)

No início, como a maioria, eu achava que eu era uma aberração, que eu tinha alguma coisa errada, que eu 
poderia mudar. Eu entrei pra igreja, namorei mulheres, enfim, fiz quase todo o clichê do gay no início pra 
tentar mudar, pra fugir da própria sexualidade. (...) O problema do Brasil com o fato de se ser gay e viver a 
sexualidade plenamente é porque você só é aceito quando você é o gay que não é afeminado, que é o amiguinho 
do hétero... é o gay de estimação deles... Mas quando você se impõe como gay de verdade, milita pela causa e 
começa a se impor, aí você é visto com preconceito. (Vagner dos Santos, 34 anos, estudante de Medicina, 
residente em Buenos Aires)

As narrativas apresentadas atestam que não se deve homogeneizar os processos 
migratórios ou destituir de agência os/as migrantes. Contudo, o ato de imigração 
sempre aciona relações de poder que se articulam em diferentes níveis (Mountian e Rosa, 
2015). Nas narrativas descritas, as relações sociais estabelecidas com o Outro torna-
sem relevantes para alimentar o desejo de migrar, abrangendo dimensões imaginárias, 
simbólicas e subjetivas do sujeito, proporcionando tanto o reconhecimento de aceitação/
rejeição de outrem quanto o seu próprio. É a partir dessas relações com a alteridade, 
pautadas em posições hierárquicas entre o eu e o Outro e o exercício do poder ancorado 
em intersecções de classe, gênero, etnia, etc., que se torna possível compreender as 
diferenças perpetradas nas dinâmicas socioculturais dos fluxos migratórios.

No que se refere especificamente a imigrantes LGBT (lésbicas, gays, bissexuais, 
travestis, transexuais e transgênero) as consequências da percepção da aceitação/
rejeição são mais acentuadas, uma vez que apresentam uma condição ontológica de 
precariedade (Butler, 2011).

Para Preciado (2008), existem ideais biopolíticos de feminilidade e masculinidade 
que produzem estéticas do gênero, códigos normativos de reconhecimento e 
convicções psicológicas que colocam ao sujeito a premência de se afirmar enquanto 
mulher ou homem, feminino ou masculino, homossexual ou heterossexual. Essas 
oposições binárias podem ser reforçadas por sistemas normativos nacionais que 
primam pela hegemonia da heterossexualidade enquanto condição sexual dita como 
“normal”, prática que é fundamental à manutenção de uma ideia de homogeneidade 
de corpos, identidades e desejos. Dessa forma, os sujeitos que não se adequam aos 
sistemas normativos de seu país natal podem ser afetados pela patologização de 
suas subjetividades e identidades, sendo alvo de constantes violências (simbólicas e/
ou físicas) e de práticas coercitivas de “correção” (Butler, 2006), como atestado nas 
narrativas apresentadas.
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o projeto miGrAtório doS brASileiroS homoSSexuAiS que vivem nA ArGentinA: FronteirAS dA 
liberdAde ou deStino dA liberdAde?

O segundo eixo estruturante das entrevistas coletadas, diz respeito ao projeto 
migratório, ou seja, dos motivos da vinda à Argentina como; a chegada ao país, 
a adaptação/integração e a interação com os espaços da cidade de Buenos Aires. A 
respeito da escolha da Argentina como destino e as expectativas imbricadas no ato 
simbólico de cruzar as fronteiras do seu país natal, as narrativas descrevem:

Eu não pensei “vou pra Argentina me assumir”, aconteceu e foi a melhor coisa, mas eu não vim com esse 
propósito “vou me assumir”. Eu vim me descobrir, independente do que fosse. (...) Primeiramente foi uma 
sensação de bem estar e a expectativa de poder crescer e de poder mudar a mentalidade. Porque como eu sou 
de uma cidade pequena, a mentalidade ainda era bastante “quadrada” e eu já não cabia nesse quadrado, eu 
queria expandir. E eu botei muita expectativa nisso, a possibilidade de poder crescer e de ver as coisas de outra 
maneira. (André Fernandes, 27 anos, estudante de Medicina, residente em Buenos Aires)

Quando eu vim pra cá não pensava muito nesse foco da sexualidade porque eu namorava. Então eu pensava 
que esse não seria um ponto muito importante. Mas depois que eu cheguei percebi que aqui se vive mais tran-
qüilo com relação à sua orientação sexual do que no Brasil. (...) O sonho principal é ser médico. Era um sonho 
desde criança e foi aumentando quando eu entrei na área da saúde. Eu era o enfermeiro que sempre era mais 
curioso que os outros, até me apelidavam de forma negativa de “auxiliar de médico” porque eu queria saber as 
coisas que o médico sabia. Então a expectativa era me formar em Medicina. (Vagner dos Santos, 34 anos, 
estudante de Medicina, residente em Buenos Aires)

Então você chega aqui e tem essa realidade: você veio pra estudar e sabe que o seu estudo só depende de você, 
mas chega aqui (na Argentina) e tem fácil acesso à cultura LGTB, porque aqui é uma sociedade que por mais 
que exista o machismo, a supremacia branca, heterosexual, cis e masculina, existem muitos grupos de resistên-
cia. (Hellison Arnaldo Alves, 27 anos, estudante de Medicina, residente em Buenos Aires)

A respeito da adaptação/integração, das vivencias como pessoa LGBT, dos 
sentimentos de aceitação/rejeição dos Outros na Argentina e da interação com os 
espaços da cidade de Buenos Aires as narrativas revelam:

Ser LGBT em Buenos Aires é maravilhoso! Adoooro! Somos livres, somos respeitados, nunca me passou ne-
nhuma situação (de desrespeito). (André Fernandes, 27 anos, estudante de Medicina, residente em 
Buenos Aires)

Ser LGTB na Argentina é bem diferente do que é no Brasil. Ser gay aqui é tranquilo. Primeiro que eu já 
cheguei aqui assumido, então eu já sabia bem o que eu era. Eu me sinto muito bem com a minha profissão. Já 
enfrentei algumas situações desagradáveis em relação a isso, mas foram poucas vezes e eu consigo viver bem 
plenamente a minha sexualidade. Me porto como quero e onde quero, então eu não tenho nenhum problema 
em relação à isso. No âmbito acadêmico eu percebo alguns colegas, alguns professores que têm uma ressalva 
em relação à isso (a sexualidade) mas como eu tenho autoconfiança em relação à minha sexualidade, meio 
que eu não me importo. Em relação às outras áreas eu não tenho problemas. (Vagner dos Santos, 34 anos, 
estudante de Medicina, residente em Buenos Aires)

Você chega aqui e encontra uma cidade que o desenvolvimento foi planejado em várias partes, então é muito 
fácil o acesso a muitas coisas. É fácil o aceso à saúde de qualidade, pra você ter ideia vem gente de toda lugar; da 
Bolívia, do Peru, de todos os países da Latinoamerica buscando ajuda no sistema de saúde daqui. O transporte 
também é muito fácil, a gente tem metrô até meia noite e ônibus 24 horas. Tem grandes serviços a qualquer 
alcance e o fato de ser um destino gay friendly faz com que tenha muito comércio relacionado à esse publico. 
Ainda mais agora, se no Brasil o pessoal ta se empoderando mais, aqui também. Aqui o movimento popular 
de minorias, de gente Queer, de mulheres em relação ao movimento feminista e à legalização do aborto, aqui o 
pessoal se revolta muito mais, o pessoal vai mais pra rua. (...) Aqui é muito fácil você se unir a qualquer grupo 
de resistência ou às pessoas que são pares seus, que tem a realidade muito parecida com a sua. Isso tudo acaba 
sendo muito confortável pra gente. Tem muita gente que não é LGBT e vive com a cabeça no Brasil, pensando 
em quando chegar as férias, mas a nossa realidade (LGBT) é diferente. Por exemplo, eu tenho amigos que 
vivem em cidades pequenas do interior, numa sociedade machista e super tradicional. Então as vezes eles vão 
passar férias lá obrigados porque os pais mandam as passagens, mas se eles moram aqui e trabalham eles não 
querem ir pro Brasil, justamente por sentir que eles não pertencem a nenhum lugar (no Brasil). (Hellison 
Arnaldo Alves, 27 anos, estudante de Medicina, residente em Buenos Aires)
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As narrativas demonstram que os contatos interculturais criados a partir das 
relações com o Outro, se convertem em políticas institucionalizadas por parte dos 
Estados-nação, sejam elas de “segurança” – simbolizadas pela metáfora do muro, 
simbólico e/ou físico, ou de integração e gestão de pessoas (Mountian e Rosa, 2015). 
Uma nação que possui leis específicas para a população LGBT, como é o caso da 
Argentina que além de políticas públicas possui a lei de identidade de gênero e a lei 
do casamento igualitário, criam a atmosfera ideal para compartilhar ideias, modos de 
vida, cultura e viver as sexualidade(s). Estes aspectos contribuem para o crescimento 
da procura desse destino por pessoas LGBT, seja para turismo ou para imigração. A 
conseqüência desse fenômeno é que, segundo Santos e Mariani (2009)

(...) a nova “meca do turismo gay” é Buenos Aires. Nos últimos anos, a capital da Argentina tem 
sido considerada um dos principais destinos de gays e lésbicas. Buenos Aires recebeu 5,25 mil-
hões de turistas, em 2004, 38% a mais do que no ano anterior. (p. 8) 

Em Buenos Aires, ainda que predomine um padrão heteronormativo, torna-se mais 
fácil o encontro e a articulação entre os grupos de resistência e dessa forma os espaços 
se apresentam de forma mais acessível a todos. Em sentido contrário, a ausência ou 
insuficiência de leis e políticas públicas nacionais destinadas à população LGBT pode 
reforçar os padrões heteronormativos e dessa forma intensificar o conceito de abjeção 
trabalhado por Butler (2008). Segundo a autora, o sujeito abjeto está imerso em um 
tipo de diferenciação que o confina enquanto um excluído. Trata-se de reiteradas 
produções discursivas que o transfiguram, parcial ou totalmente, como um ser silente 
e invisível, cujo status humano não é reconhecido: aqueles/as cujas identidades de 
gênero e/ou orientação sexual divergem da norma hegemônica que as rege, logo, são 
socioculturalmente ininteligíveis. 

No Brasil, a realidade vivenciada pelas pessoas LGBT é geralmente marcada por 
exclusão e enfretamento. Embora seja um país que concede refúgio baseado em 
identidade de gênero e/ou orientação sexual, o ideário de diversidade e de respeito 
às diferenças (Andrade, 2016) está muito mais no imaginário do que na realidade 
nacional, pois o Brasil registra um dos maiores índices de homicídios de pessoas 
LGBT no mundo. Somente no ano de 2016, de acordo com dados do Grupo Gay da 
Bahia (2016), foram mais de 340 assassinatos de pessoas LGBT no país – dados que 
apontam a uma institucionalização da LGBTfobia (aversão discriminatória a lésbicas, 
gays, travestis, transexuais e transgêneros) e suas formas concretas de violência. Ou 
seja, em nossa sociedade, a LGBTfobia acaba sendo potencializada, legitimada e 
reiterada, favorecendo o agravamento de precariedades aos sujeitos LGBT, a repercutir 
nas experiências dos/as imigrantes que aqui se instalam. 

É nesse contexto que a análise dos aspectos que tornam a Argentina, e em 
especial Buenos Aires, um destino procurado pelos imigrantes LGBT brasileiros 
homossexuais depreende a noção de interseccionalidade como fundamental. Ela 
corresponde a modos de apreender as consequências da interação entre duas ou mais 
formas de precariedade ou subordinação relacionadas ao gênero, a sexualidade e os 
estímulos à migração como a xenofobia, racismo, misoginia, sexismo, homofobia, 
lesbofobia, transfobia, etc. Essas opressões não são alocadas em uma escala gradual, 
mas encaradas em suas singularidades e nos atravessamentos que podem estabelecer 
entre si (Hirata, 2014). 

Em um movimento de contra poder às opressões vivenciadas, estes sujeitos buscam 
a ocupação e representatividade em novos espaços, ainda que em outras fronteiras, 
resistindo, persistindo e alimentando a resistência em discursos de reflexão e esperança:
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É uma coisa muito engraçada: a gente sai do nosso país natal pra se sentir muito confortável com pessoas 
desconhecidas que acabam tornando-se a sua família, num contexto muito mais agradável pra você. (Hellison 
Arnaldo Alves, 27 anos, estudante de Medicina, residente em Buenos Aires)

Não tenham medo de ser o que vocês são, não tenham medo de ouvir críticas porque elas sempre existirão. Não 
tenham vergonha e nem receio de mostrar sua verdadeira essência. (André Fernandes, 27 anos, estudante 
de Medicina, residente em Buenos Aires)

Eu deixo dois conselhos: um é pro público hétero e o outro pro público gay. Pro público hétero digo que a gente 
não quer que ninguém “engula” ou aceite a gente, mas que respeite e pra que a gente seja respeitado, sobretudo 
no Brasil que é o nosso país de origem e pra onde a gente pretende voltar, precisamos que as leis atendam de 
fato esse publico que é tão alvo de assassinatos, de homofobia, de agressões todos os dias e todos os momentos. 
E em relação aos gays, e os gay divido em dois grupos também: os que se assumem e os que são gays mas são 
escondidos, ou seja, o público que é gay mas quer se comportar com o comportamento heteronormativo pra 
agradar a sociedade, digo que esse tipo de gay pra mim é pior que os heterosexuais homofóbicos porque eles 
estão dentro da categoria e mesmo sabendo tudo que os outros passam, sobretudo os afeminados que são os 
que levam todas as “porradas”, eles não se posicionam e isso enfraquece a nossa causa. E para os gay que são 
assumidos eu falo: “Militantes, sigam assim porque nunca vai deixar de existir preconceito, mas cada vez mais 
que a gente difundir a ideia de que a liberdade sexual ta dentro do respeito ao próximo vai ser o caminho para 
que todos nós vivamos em comunhão, respeitando todo mundo no seu lugar, no seu momento... Não desista de 
lutar. (Vagner dos Santos, 34 anos, estudante de Medicina, residente em Buenos Aires)

conclusão

Concluímos, a partir da pesquisa e das narrativas apresentadas, que as questões que 
envolvem o motivo da escolha do destino de imigração, no caso dos imigrantes LGBT 
brasileiros que vivem na Argentina, são complexas, tendo origem nas políticas públicas, 
leis e padrão heteronormativo brasileiro que atuam como estratégias de invisibilidade. 
Na maioria das vezes, no Brasil, “revelar” uma identidade de gênero e/ou condição 
sexual não normativa resulta em violências cotidianas que acentuam as precariedades 
a que estão propensos/as. Em sentido oposto, países que possuem políticas públicas e 
leis que atendam as demandas da população LGBT, como é o caso da Argentina, podem 
se apresentar como destinos interessantes para a imigração uma vez que possibilitam 
à estas pessoas uma existência onde a condição sexual não é condicionante ou fator 
excludente para a vivência em ambientes de estudo, trabalho, lazer e outros.

As narrativas apresentadas revelam que devemos considerar as experiências de 
imigrantes brasileiros lésbicas, gays, bissexuais, travestis, transexuais e transgêneros de 
modo distinto, já que recaem sobre cada uma deles vulnerabilidades e discriminações 
específicas, acrescidas de variáveis como o gênero, a sexualidade, a “cultura de 
origem”, a situação socioeconômica, entre outros, intersecções que compõem formas 
individualizadas de relações de precariedade ainda que ligadas à macrocontextos 
sociais. Migrar para um país reconhecido como destino gay friendly pode ser 
percebido como estratégias de visibilidade e/ou enfrentamento à invisibilidade, como 
micropolíticas cotidianas.
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la ciudad (Y sus zona roJas) coMo hábitat “natural” para las MuJeres trans

Aunque en las últimas dos décadas los estudios feministas han empezado a pro-
blematizar la cuestión de las identidades trans y se han producido gran cantidad de 
publicaciones al respecto, los diferentes trabajos realizados han recurrido con frecuen-
cia en pensar la experiencia de la transgeneridad vinculada a los espacios urbanos. De 
hecho, todo el espectro de las sexualidades disidentes pareciera presentarse como un 
fenómeno característico de las ciudades. Es posible que estos sentidos naturalizados 
sobre la experiencia trans tengan origen parcialmente en la práctica política que las 
propias organizaciones de diversidad sexual realizan en las ciudades y en torno a las 
instituciones de gobierno que en ella se radican, pero sin duda estos sentidos se han 
fortalecido a raíz de la producción científica centrada en los fenómenos y prácticas ur-
banas, desconociendo la complejidad de las experiencias de tránsito, desplazamiento 
y movilidad que acompañan la vida de buena parte de la población trans.

Es por eso que el presente trabajo se propone indagar respecto a dichas prác-
ticas espaciales, abriendo una nueva dimensión para pensar las formas en que la 
identidad trans se configura acompañada de procesos de exclusión, migración y 
tránsito entre las fronteras imaginadas de los estados nación y la democracia se-
xual (Sabsay, 2011).

La transexualidad, y especialmente asociada al trabajo sexual, ha sido considerada 
como una perversión en el discurso legal y se han producido todo tipo de medidas 
gubernamentales para su prohibición, dando lugar a un profuso cuerpo de norma-
tivas judiciales1 cuya aplicación por parte de las fuerzas de seguridad han producido 
la segregación y persecución de las mujeres trans2 y su estigmatización en las diversas 
instituciones por las que transitan. En tiempos más recientes, se ha optado por la 
regulación del trabajo sexual, estableciendo zonas rojas o “de convivencia” en las que 
dichas prácticas son permitidas, produciendo a su vez espacios en los que la prohi-
bición de hecho sigue vigente. En ciudades como Salta, dos artículos3 contravencio-

1 Durante la última dictadura militar el proxenetismo, la prostitución y los atentados al pudor fueron regulados a 
través de edictos policiales, generados según el arbitrio de cada dependencia policial. Con el advenimiento de la de-
mocracia muchos de estos edictos tomaron la forma de ley en los códigos contravencionales provinciales. El código 
penal de la Argentina en su artículo 127 condena el proxenetismo y en la ley Nº 26.842 “Prevención y sanción de la 
trata de personas y asistencia a sus víctimas” (que reemplaza al artículo 126 del código penal) establece condenas 
para la oferta de sexo. 
2 Utilizo el termino “mujeres trans” en consonancia con las reivindicaciones políticas de los colectivos que agrupan 
a esta población, entendiendo que su uso no refleja el complejo espectro de formas e identidades en que la experien-
cia del género auto-percibido se manifiesta.
3 En Salta el código contravencional vigente condena en sus artículos 114 y 115 la oferta de sexo en la vía pública y 
la realización de actos sexuales en público y el escándalo: “114: Serán sancionados con arresto de hasta quince (15) 
días, conmutables con multa equivalente, las personas que ofrecieren o incitaren en la vía pública a practicar actos 
sexuales, por dinero o cualquier otra retribución que ofreciere. 115: Serán sancionados con arresto de hasta veinte 
(20) días o multa equivalente, las personas, que en la vía pública, ofrecieren o incitaren a las personas a practicar 
actos sexuales, por dinero o cualquier otra retribución, molestando o provocando escándalo.”
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nales regulaban el travestismo y el comercio sexual, quedando en manos de la policía 
de la provincia su implementación. El artículo 115 del código de contravenciones 
establece condenas para quienes inciten la realización de actos sexuales en público 
y el escándalo, figura tras la cual se esconde una condena a las identidades travestis. 
El código 114 es el que habilita la detención compulsiva de las mujeres trans ya que 
condena la oferta de sexo en la vía pública. Sin embargo como la aplicación de los 
edictos queda a criterio de la autoridad policial, muchas veces el simple hecho de 
transitar por fuera de las zonas “de convivencia” ha significado la detención y mal-
trato de las mujeres trans.

Es interesante observar dos cuestiones respecto a la creación de las zonas rojas a 
través de las normativas judiciales: si bien por una parte la norma produce un espacio 
en el que determinada práctica es avalada y garantizada por el estado, a la vez prohíbe 
la misma por fuera de esos límites y en segundo lugar, debido a que dicha práctica es 
realizada mayormente  por mujeres trans y que dichas personas son portadoras de un 
estigma histórica y culturalmente producido, se asocia y vincula la práctica a la identi-
dad, produciendo en definitiva que la segregación opere sobre las personas y no sobre 
las acciones que estas realizan.

Al observar como el poder del estado interviene en relación a la identidad trans y el 
trabajo sexual, habilitando discursos y prácticas de control social, podemos observar 
la capacidad productora de sentidos de la norma jurídica, pero también su capacidad 
para producir limites y fronteras espaciales, cuyo tránsito implica negociaciones, dis-
putas, tensiones y conflicto.

Asimismo, tal como vengo detallando, al configurar a la ciudad y sus zonas rojas 
como el espacio habilitado para la vida de las mujeres trans, no solo se configura al 
resto de la ciudad, sino a todos los demás espacios posibles como vedados para tales 
experiencias. Si le resulta difícil al estado pensar a mujeres trans por fuera de la prác-
tica del trabajo sexual y por fuera de los límites establecidos para la “convivencia”, 
cuanto más difícil resulta imaginarlas en espacios no urbanos y desempeñando otras 
tareas que no sean las del comercio sexual. 

Es por esto que considero que pensar y analizar las trayectorias, experiencias y prác-
ticas espaciales que las mujeres trans realizan por fuera de la ciudad, en los contextos 
rurales que le dan origen, nos permite habilitar un nuevo lenguaje de reclamo políti-
co hacia el estado y problematizar categorías y sentidos que delimitan la idea de un 
territorio naturalmente habilitado para las prácticas de autonomía sexual. Entender 
la fuerza productora que tiene la sanción moral de ciertas prácticas e identidades se-
xuales, nos acerca a la posibilidad de comprender cómo las disidencias y percepciones 
disruptivas sobre el género, lejos de ser periféricas y marginales, son centrales en la 
construcción de la hegemonía cis-hetero-patriarcal.
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las MuJeres trans del valle calchaquí norte

Mapa 1. Valles Calchaquíes y Ruta Salta – Cachi

Mapa 2. Valle Calchaquí Norte y Ruta Salta - Cachi

Mi trabajo de investigación se centra actualmente en las experiencias de movili-
dad y migración de un grupo de compañeras trans de la localidad de Cachi, aunque 
analizaré también algunos fenómenos observados en Cafayate a partir de entrevistas 
y observación participante. Ambas localidades se encuentran ubicadas en el Valle Cal-
chaquí Norte y están integradas a circuitos turísticos vinculados a la vitivinicultura, 
aunque tienen cada localidad sus características específicas.
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Recientemente Cachi ha sido considerado como un “pueblo mágico” e integrado a 
un circuito turístico de alta categoría que incluye la combinación de diversas activida-
des económicas propias de la localidad: los servicios turísticos, la hotelería boutique y 
la producción de vinos de altura. Esta categorización de Cachi, ha sido impulsada por 
un grupo de personas que se autodenominan como “propietarios del valle calchaquí” 
y se nuclean en una asociación llamada “El Abra”, cuya presidencia está a cargo de 
Guadalupe Noble, miembro de la familia propietaria de uno de los consorcios de co-
municaciones más grande del país. Esto nos da la pauta de la forma en que los sectores 
más acaudalados de la localidad, cuya ideología es mayormente conservadora, toman 
relevancia en las políticas gubernamentales de Cachi, definiendo sentidos respecto al 
territorio y sus procesos económicos y de patrimonialización.

De hecho existe en la localidad de Cachi una reglamentación municipal que esta-
blece las características que deben respetar los edificios y locales comerciales, respecto 
a su fachada, mobiliario y estilo arquitectónico, en procura de conservar “intacta” la 
imagen colonial del pueblo. Un detalle para tener en cuenta es un cartel ubicado en la 
entrada del pueblo que contiene el siguiente mensaje:

Este pequeño rincón del Valle Calchaquí le da la bienvenida, deseándole una feliz estadía. Si el destino guió 
sus pasos hacia este pueblo, aprovechamos para invitarlo cordialmente a descubrir la poesía escondida en sus 
viejas casonas y calles, donde el tiempo esta dormido. Por favor, procure no despertarlo…

En este pequeño mensaje que da la bienvenida a lxs turistas, se encierran algunos 
sentidos que nos permiten entender cómo se ha construido la identidad de la localidad 
en torno a la quietud, el silencio y el sostenimiento de un orden colonial. Tal como ana-
lizan Villagrán y Sabio Collado, las localidades del valle calchaquí tienen una historia 
colonial vinculada al sistema de haciendas y encomiendas de indios y han permanecido 
hasta muy entrado el siglo XX por fuera de las políticas gubernamentales de la provin-
cia de Salta, siendo los patrones propietarios de dichas tierras quienes definían a su 
gusto las formas en que se administraban las localidades. Aunque en la actualidad es-
tán organizadas como municipios y participan de la política provincial, aún tienen pre-
eminencia en la región las familias terratenientes, quienes intervienen fuertemente en 
las políticas púbicas, obteniendo provecho para sus emprendimientos económicos, en 
desmedro del bienestar de las comunidades originarias y otras identidades disruptivas.

Dentro de este sistema social y cultural, en la que los patrones y propietarios son 
figuras importantes en la administración del poder, las identidades disidentes tienen 
serías dificultades para su desarrollo. Victoria, una de mis informantes experimentó si-
tuaciones discriminatorias en la institución en la que cursaba sus estudios secundarios 
debido a que deseaba asistir a clases con las uñas pintadas, cabello largo y vistiendo 
según su género auto-percibido; a lo que los directivos respondieron negativamente, 
impidiéndole continuar sus estudios. Lisa, una mujer trans propietaria de un almacén, 
me comentó cómo sufrió la persecución de distintas personas del pueblo debido a que 
durante la noche ella despachaba bebidas alcohólicas a los hombres (peones rurales) 
del pueblo en la trastienda de su negocio, habiendo sido señalada de “pervertir y sedu-
cir” a sus clientes. Dulce María, otra joven trans de la localidad tuvo que abandonar 
sus estudios terciarios también por situaciones de violencia y discriminación. La Diva, 
propietaria de una peluquería, manifestó no tener conflictos con los vecinos de la lo-
calidad, pero explicó cómo, para poder vivir en Cachi con tranquilidad, ella optaba por 
continuar usando su “nombre de varón” y viviendo de acuerdo a las normas morales 
establecidas, autodefiniéndose como un “puto decente”. Vemos, precisamente a través 
del relato de La Diva, cómo la única posibilidad de radicarse en el valle y no ser víctima 
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de maltrato y discriminación es negociando parte de la propia identidad.
Respecto a las experiencias de movilidad y migración es importante notar que fun-

cionan precisamente como una alternativa ante las dificultades para desarrollarse en 
las localidades del valle. Victoria y Dulce María se radicaron primeramente en la ciudad 
capital de la provincia de Salta, en donde tras intentar completar sus estudios se volca-
ron al trabajo sexual. Tras esta primera experiencia se trasladaron a Capital Federal, en 
donde esperaban acceder a las intervenciones y tratamientos necesarios para adecuar 
su imagen corporal a su identidad auto-percibida. Esta motivación expresada por las 
entrevistadas es común en otros testimonios, ya que, en las localidades del interior, e 
incluso en la capital provincial, se dificulta el acceso a los procedimientos médicos ne-
cesarios para la hormonización o el implante de siliconas. Otra motivación que lleva a 
las mujeres trans a desplazarse hacia los centros urbanos es la posibilidad de ejercer el 
trabajo sexual, algo que en las localidades del interior no se practica habitualmente, ya 
que, por la proximidad de los vínculos interpersonales, y las regulaciones municipales, 
dichos trabajos son vistos como inaceptables.

Incluso, La Diva manifiesta tener una experiencia de tránsito entre Cachi y la ciu-
dad. De joven se radicó temporariamente en la capital para desempeñarse primero 
como empleada de comercio y luego aprender el oficio de peluquera. Tras regresar 
al pueblo, continuó viajando los fines de semana a la ciudad para poder asistir a los 
bailes vistiéndose de acuerdo a su género auto-percibido y para “hacerse unos pesitos” 
como trabajadora sexual. Es interesante notar como para La Diva, la experiencia del 
desplazamiento se constituye de forma tan vívida como un devenir entre géneros, ya 
que estando en Cachi se comporta, viste y nombra de acuerdo a su “sexo biológico” y 
llegando a la ciudad se siente habilitada a vestir, actuar y nombrarse de acuerdo a su 
género auto-percibido. Además de ser la distancia geográfica la que habilita sus expe-
riencias, se trata de la distancia con sus familiares y círculos sociales lo que le permite 
agenciar su género, ya que en Cachi sus clientas son importantes señoras terratenien-
tes y devotas de la iglesia.

Este sucinto compendio de las experiencias de las mujeres trans de Cachi son abor-
dadas en anteriores trabajos con más detalle (Butierrez, 2018) pero las recupero en la 
presente ponencia para pensar en las fuerzas y tensiones que son experimentadas por 
estas identidades y corporalidades disidentes en sus localidades de origen y en la ma-
nera en que opera el estado a través de sus instituciones para generar sentidos sobre las 
prácticas espaciales válidas en determinados lugares. También me propongo pensar 
en la manera en que se construyen fronteras entre lo permitido y lo prohibido en cada 
escenario, valiéndose de discursos respecto a la tradición y el patrimonio cultural, que 
operan a la vez como dispositivos de legitimación de determinadas identidades y de 
exclusión de aquellas formas de identidad disruptivas, disidentes y contra-sexuales. 
Dichas fronteras además toman forma concreta en el espacio, provocando desplaza-
mientos de la población trans hacia la ciudad y su progresiva incorporación en el tra-
bajo sexual y las prácticas médicas sobre el cuerpo, pero también en los repertorios 
políticos de disputa y confrontación al estado por acceso a derechos.

prácticas de resistencia, disputas por el espacio urbano Y horizontes de lucha

Mucha de la literatura feminista y la teoría queer desarrollada desde los años 90’ 
en adelante ha venido haciéndose diversos cuestionamientos sobre el género en tan-
to identidad, en tanto complejo de técnicas, dispositivos y sistemas que operan en 
los sujetos dotándolos de características que los definen y diferencian entre sí. Estos 
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aportes han sido fundamentales para redefinir el sujeto político del feminismo, para 
generar amplios debates sobre la naturaleza del sistema sexo-género, para regresar la 
mirada sobre los cuerpos y entenderlos como productos de sistemas culturales y para 
complejizar las formas de entender las vivencias de aquellas identidades disruptivas 
y disidentes que habían quedado por fuera de las primeras teorizaciones feministas.

De hecho, la ruptura con la concepción biologicista sobre la identidad genérica ha 
sido central en buena parte de los reclamos políticos de los colectivos trans, ya que se 
ha permitido pensar en el género como un devenir de los cuerpos intersectados por tec-
nologías culturales (Haraway, 1991) que reinventan la naturaleza y devuelven agencia 
a los sujetos sobre su propia corporalidad. Es así que en 2011 asistimos en Argentina 
a un hito fundamental para la lucha trans, la sanción de la ley 26.743 que permite el 
cambio del nombre registral de acuerdo al género auto-percibido, además del acceso a 
tratamientos médicos que permitan adecuar la imagen corporal si así se quisiera. Esta 
lucha es el resultado de múltiples debates al interior de la comunidad y ha implicado 
redefinir las formas de intervenir en la práctica política, pero también ha significado re-
signar batallas en pos de conseguir un derecho básico como es el derecho a la identidad.

Además de las propuestas explicativas y etnográficas hasta aquí expresadas, me pro-
pongo hacer una reflexión sobre las formas en que la comunidad trans ha intervenido 
en la escena política reclamando por su identidad, pero dejando de lado ciertas disputas 
por un universo de prácticas que aún hoy y a pesar de la sanción de la ley de identidad de 
género, continúan experimentándose como impregnadas de estigmatización, condena 
social y persecución efectiva de los poderes del estado. Retomando la imagen de las fron-
teras, la militancia trans a logrado superar determinados límites e ingresar al campo de 
la contienda política valiéndose de determinados discursos sobre la identidad y dispu-
tando derechos civiles, pero dejando atrás la fuerte disputa abierta en los 90’ respecto 
a las zonas rojas y la despenalización del trabajo sexual que implicaban un combate 
abierto en el terreno de las prácticas y de los derechos sociales, económicos y culturales.

De hecho, el objetivo último de mi trabajo de investigación, es hacer notar cómo los 
dispositivos estatales, jurídicos y culturales que provocan los desplazamientos de las 
mujeres trans del interior hacia la ciudad, niegan a éstas la posibilidad de desarrollar (o 
no) su vida en los territorios de origen ejerciendo labores no relacionadas con el comer-
cio sexual, en vinculación con otros saberes y repertorios distintos a los que la ciudad 
ofrece a sus habitantes. Repensar estas prácticas espaciales y pensarse como migrantes, 
en tanto personas en movimiento, desterritorializadas, desplazadas, expulsadas e inser-
tadas en nuevos horizontes culturales abre una posibilidad de análisis, reflexión y pos-
terior intervención política por el derecho al territorio, a la vivienda, a la satisfacción de 
las necesidades materiales y a un vínculo más directo entre sujetos y naturaleza.

Lo planteo, porque hasta aquí mucho del discurso de las organizaciones trans, si 
bien enuncia la migración, la negritud y lo indígena, lo hace en tanto reclamo por la 
identidad, y no como reclamo por un conjunto de derechos sociales, económicos y 
culturales que interpelen abiertamente las políticas estatales, las partidas presupues-
tarias asignadas a la “inclusión trans”, las formas de distribución de la riqueza y las 
jerarquías sociales establecidas.

Tal como señalé al inicio del presente trabajo, para la mirada de los agentes estatales, 
y en buena medida para el conjunto de la sociedad, la identidad trans está cargada de 
significaciones y sentidos determinados por las prácticas espaciales, económicas, cultu-
rales, etc. Identidad y práctica son vistas como un solo y único edificio, lo que implica que 
buena parte de la tarea pendiente en términos de acción política, está en la posibilidad 
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de romper con tales concepciones, para poder habilitar nuevos escenarios de disputas.
Rescato de mi trabajo de investigación precedente, la experiencia de Lorena, una 

mujer trans de la localidad de Cafayate, quien, desde su lugar como artesana textil y 
coplera, interviene en las prácticas de su comunidad, disputando sentidos y habili-
tando nuevas formas de mirar y conceptualizar la identidad trans. Lorena, es hija de 
trabajadores migrantes, nacida en la ciudad de Oran, al norte de la provincia de Salta, 
durante el tiempo de la zafra en los ingenios azucareros. Creció en un paraje al inte-
rior de Cafayate, en donde aprendió el oficio de artesana, pastora y agricultora. A los 
12 años de edad fue a vivir a Buenos Aires como criada doméstica de un familiar y al 
cumplir la mayoría de edad ingresó a trabajar en fábricas del cordón urbano bonae-
rense. Tras algunos años, decidió regresar a su pueblo de origen, pero sintió que debía 
hacerlo asumiendo su identidad auto-percibida. Dicha decisión le valió el rechazo de 
sus familiares, amigos y vecinos, pero con el tiempo logró hacerse respetar como mujer 
y reinsertarse en las prácticas culturales de la comunidad. Hoy participa de celebracio-
nes rituales como el topamiento de comadres, los festejos del carnaval, las señaladas 
de animales; tiene su propio comercio de artesanías y además se ha convertido en una 
figura paradigmática de la militancia trans, al mostrar cómo la disidencia sexual y la 
vida tradicional de un pueblo puede co-existir sin mayores conflictos.

Lejos de proponer una mirada esencialista y reduccionista de los fenómenos de 
contacto cultural, la idea es recuperar de la experiencia de Lorena este proceso a con-
trapelo de lo que hasta aquí habíamos observado en el testimonio de las demás mu-
jeres trans. Lorena no se va buscando su identidad, sino que regresa en su búsqueda. 
Recuperar estos vínculos entre sujeto, naturaleza, cultura y comunidad, son de alguna 
manera una apuesta a otras formas de construir posibilidades de vida para la comuni-
dad trans que no impliquen un desarraigo, una movilidad forzada o la constitución de 
zona “de convivencia” urbana y homogenizadas, sino apuestas y luchas por la hetero-
geneidad. Que otro signo inequívoco de la apuesta por la diversidad, la multiplicidad y 
la pluralidad que el transgredir las fronteras que venimos analizando como operativas 
en la discriminación y la segregación de las mujeres trans y volver nuestras miradas 
hacia las periferias, como apuesta para construir nuevas formas de hegemonía.

reflexiones finales

En “El estado y sus márgenes” Veena Das y Deborah Poole realizan una propuesta 
de análisis que invierte la carga tradicionalmente asignada al estado cómo produc-
tor de espacios marginales y se propone pensar en la capacidad y el poder que tienen 
los márgenes en la producción del estado. Esta propuesta que ha sido tomada por 
la antropología política para pensar en diferentes procesos, es de utilidad también 
para pensar la forma en que las disidencias sexuales lejos de ser un producto marginal 
del sistema sexo genérico son quienes producen el andamiaje de validaciones para el 
mismo. Nuestra manera de leer estas identidades disidentes debe ser entendiéndolas 
como productoras de sentido, devolviéndoles esa faceta de agencia sobre el campo de 
relaciones sociales y corriéndonos de la tentación de pensarlas únicamente cómo víc-
timas del poder estatal, jurídico y demás.

Una apuesta que debemos hacer desde la teoría feminista es la de mirar y pensar 
el género como un complejo sistema de relaciones en las que se producen jerarquías, 
tensiones y disputas, que colocan a determinados sujetos en espacios legitimados, en 
tanto que excluye en el mismo acto a otrxs. Entender de esta manera la forma en que 
se produce la hegemonía del cis-hetero-patriarcado, nos permitirá además pensar en 
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otras formas de disputar políticamente e impugnar los discursos dominantes, pensan-
do no solo en las luchas por la identidad, sino en la recuperación de nuestra capacidad 
como sujetos de ejercer prácticas espaciales, jurídicas, políticas, culturales y económi-
cas que nos permitan resistir al poder, inaugurando nuevos lenguajes de lucha.

Invertir estos sentidos, debe servirnos para poder pensar en múltiples estrategias 
de demanda que operen en paralelo: debemos demandar al estado por más derechos 
para las mujeres trans, por una mejor aplicación de las leyes, por más inclusión en la 
vida institucional de los sistemas políticos, por mejores oportunidades de inserción en 
los ámbitos educativos; pero también debemos habilitarnos un debate por las formas 
en que se puede resistir en las prácticas cotidianas, en las maneras en que podemos 
inyectar “conocimientos envenenados” (Das, 2001) en los distintos ámbitos en los que 
nos desarrollamos, a fin de derribar los dispositivos de control, disciplinamiento y 
opresión desde sus mismas entrañas. Este trabajo plantea algunas nociones sobre la 
espacialidad que pueden servir de referencia y pauta de análisis, pero que sobre todo 
sirven para mirar cómo se puede intervenir en el entramado de las relaciones sociales 
y de producción afectándolas para la creación de nuevas subjetividades y sentidos que 
nos inauguren un lugar más amable para vivir y desarrollarnos como agentes sociales, 
sujetos de derecho y corporalidades libres.
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introducción

El objetivo de este trabajo es mostrar el surgimiento y desarrollo del Mapa Interac-
tivo del Acoso y el Abuso (MIAA) como una herramienta diseñada para visibilizar y 
denunciar la práctica sistemática de la violencia y la opresión de género con la cual las 
mujeres habitamos las ciudades.  

Considerando lo planteado por Ana Falú (2009)
…una de las características fundamentales de la triada de análisis violencia de género, espacio 
público, seguridad y convivencia ciudadana, es que existe conocimiento sobre materias relativas 
al género, existe conocimiento sobre las distintas manifestaciones de la violencia, y existe cono-
cimiento sobre las ciudades, pero no hay ninguno que articule esas tres dimensiones.

En esta dirección, la propuesta del MIAA es articular la subjetividad sobre estas 
experiencias en el espacio, reconociendo las interacciones que surgen en esta triada, 
indagando en cómo estas violencias vividas dejan una huella en nuestra memoria, 
condicionando nuestro habitar cotidiano: ejercen una acción disciplinadora que cer-
cena nuestras libertades limitando el uso y disfrute del espacio público, la movilidad 
urbana, y la ciudad en sí misma. 

En relación al cuerpo como territorio, retomamos la idea de Doren Massey (2005) 
de que los espacios están llenos de historia, determinan las relaciones de género, un 
espacio biográfico donde el cuerpo de las mujeres aparece como depositario de las 
biografías, porque el tiempo “guarda memoria”. El cuerpo es el que asume, el que re-
siste, el lugar donde se habita, donde se dan las modificaciones etarias, los cambios, los 
sufrimientos, no es por tanto, algo abstracto. 

El MIAA tiene como propósito desnaturalizar la violencia a través de su visibiliza-
ción, interviniendo en el espacio público con diversos señalamientos artísticos para 
los relatos que recoge el mapa interactivo. Se propone un análisis recíproco entre la 
encuesta virtual, el mapeo y las intervenciones en el territorio. A su vez, es una herra-
mienta de diagnóstico que arroja datos que colaboran en la desmitificación de creen-
cias erradas para el abordaje de la problemática, sirviendo de instrumento para re-
flexionar sobre las acciones políticas a implementarse en torno a la problemática.

Cuando hablamos de huellas, seguridad y género, consideramos que debe tratarse 
como un problema cultural, social y político. Es desde este lugar, que el MIAA propone 
ir desde “lo personal a lo político”, colaborando como medio para la denaturalización 
de prácticas sistematizadas en la sociedad y la resignificación simbólica de los espacios

El mapa surge en 2017 en La Plata, y se replica en diversas ciudades de forma au-
tárquica e independiente, conformando una red de acción que comparte los mismos 
objetivos denominada RED MIAA. En Argentina las ciudades que forman parte son: 
La Plata, Santa Fe, Cipolletti, Olavarría, Carmen de Patagones, Viedma y Salta. En Co-
lombia las ciudades de Bogotá y Popayán.  



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades256
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

A continuación se presenta el contexto social y político en el que surge el MIAA, las 
ideas y conceptos con los que trabajamos la apropiación simbólica del espacio y las 
representaciones sociales que construyen las mujeres y disidencias sexuales que han 
sido víctimas de alguna situación de abuso o acoso callejero.   

surgiMiento del Miaa en el gran la plata: experiencias Y relatos del acoso Y 
abuso en MuJeres Y disidencias

El Mapa Interactivo del Acoso y el Abuso en el Gran La Plata, recoge experiencias de 
acoso y abuso a través de un formulario virtual anónimo que apela a la memoria y el 
recuerdo de hechos acontecidos a lo largo de nuestras vidas. 

A partir de la construcción cartográfica, el proyecto se propone visibilizar la prác-
tica sistemática de la violencia y la opresión de género para aportar a la desnaturali-
zación de la misma, proponiéndose además intervenir sobre las huellas relevadas con 
señalamientos artísticos efímeros inspirados en los relatos.

Así, el proyecto entrelaza el territorio virtual y real en un “ida y vuelta” entre la encues-
ta virtual, el mapeo y las intervenciones en el territorio, tal como se aprecia en la Figura 1.

Figura 1. Mapa preeliminar del acoso y del abuso en el Gran La Plata1 y la Red MIAA

 Fuente: www.miaamap.org

El MIAA2 surge en el contexto de la denominada Tercera Ola del Feminismo inicia-
da con el primer Paro Internacional de mujeres del 8 de Marzo de 2017 y el movimien-
to de mujeres en torno a NI UNA MENOS, las campañas por el aborto legal seguro y 
gratuito en Argentina y los Encuentros nacionales de mujeres de Argentina.

En este escenario nos preguntábamos ¿Arquitectas y urbanistas para qué? ¿Cómo 
brindar herramientas al servicio del movimiento feminista? ¿Cómo aportar desde lo 
disciplinar a este movimiento cultural y político?

En términos disciplinares, en el campo de la Arquitectura y el Urbanismo, se ins-
criben antecedentes como los mapeos de Iconoclasistas, la experiencia de TURBA, se 
generaron espacios de debate y discusión como Un Día una arquitecta, mapeos disi-
dentes, usos de cartografías, etc. (Figura 2). 

A su vez, en un contexto de decaimiento de la actividad privada en estudio, pero 
cierta estabilidad laboral dada por la implementación del convenio colectivo a las 
carreras docentes, surge  el proyecto “Mapas de lo efímero” como organización y el 
MIAA como proyecto inicial.

1 Elaboración propia en base a datos registrados durante los años 2017/2019
2 La herramienta es creada en el año 2017 por las arquitectas Irene Bilmes y Elisa Deschamps, del colectivo Mapas 
de lo Efímerowww.mapasdeloefimero.com/ www.miaamap.org
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Figura 2. Espacios de debate y discusión a escala local

Fuente: elaboración propia 

Mapas de lo efímero se propone “mapear lo indetenible en el tiempo” y trabajar la 
investigación-acción desde lo real a lo virtual y viceversa, aplicando la mirada subjetiva 
y feminista al reconocimiento del espacio urbano. De este modo, se plantea la realidad 
y la virtualidad, lo subjetivo y lo sensorial como variable principal y lo efímero como 
instante a registrar. En esta dirección, el MIAA se concentraba en cómo habitamos el 
territorio bajo el patriarcado y cómo esto deja huellas en la ciudad y nuestros cuerpos.  

Desde su origen, se propuso considerar un alcance vinculado a lo local: trabajar la 
escala del Gran La Plata constituía un hecho fundamental para ligar la virtualidad 
a acciones concretas, en un mundo donde la virtualidad lleva a generalidades que se 
escapan de la comprensión de dinámicas propias y locales. 

El objetivo central que se proponía era mapear casos de acoso/abuso en el Gran La 
Plata, a partir del recuerdo de experiencias propias y cercanas, con el fin de visibilizar 
la desigualdad que subyace en el modo en que las mujeres habitamos las ciudades e 
indagar en el impacto que estas violencias provocan en la subjetividad. Es por ello, que 
la participación es anónima y la atemporalidad de registro como variable permite ir 
hacia atrás en la memoria.  

La difusión del proyecto se hizo a través de medios locales y redes sociales, siendo 
estas últimas, las vías principales de difusión.

En las primeros acercamientos a la modalidad del mapa, las discusiones se dieron 
en torno a qué aspectos debería incorporar el mapa: en un momento donde el acoso 
callejero estaba a viva voz de la denuncia y los femicidios detrás del marco general, el 
MIAA se proponía romper con la división entre lo público y lo privado entendiendo 
la ciudad como un todo inescindible, en términos de la habitabilidad bajo la premisa 
“nos matan en las casas, nos disciplinan en las calles”.

Otro punto central fue reconocer y elaborar qué es Acoso y Abuso. Para ello un 
antecedente importante fue la tipificación del Observatorio de Género de Chile sobre 
el acoso callejero.  

En nuestro caso, se incorporó también el abuso sexual como práctica que involucra 
directamente el abordaje hacia los cuerpos de mujeres y disidencias, en sus distintas 
formas  de violencia, vivenciada desde el recuerdo de la víctima.

En paralelo, se construyó la imagen general del proyecto, a partir del desarrollo de 
íconos por tipo de acoso y abuso. En el devenir del proyecto, y con la posibilidad de 
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agregar “otros” en el formulario, se incorporaron nuevas variables, entendiendo a esta 
herramienta como un proyecto en proceso permanente.

En la fase inicial, se convocó virtualmente a amistades cercanas de las autoras para 
la prueba piloto de la experiencia de registro, registrando 20 casos que permitieron 
verificar el sentido de la herramienta.

En junio de 2017, el proyecto fue declarado de interés municipal por el Consejo 
Deliberante de la ciudad de La Plata en el marco de la declarada Emergencia por Vio-
lencia de Género en La Plata, hecho que implicó una difusión en agenda de los me-
dios locales y nacionales. El mapa del acoso y el abuso ha tomado especial relevancia 
mediática a partir de los recurrentes femicidios y violencia de género en escalada que 
vienen sucediendo en nuestro país.

herraMientas del Miaa: descripción Y proceso de construcción Metodológica

El MIAA se desarrolla con herramientas de Google (Google Forms, Google My Maps). 
Por medio de un formulario, se recolectan casos de acoso y/o abuso a lo largo del tiempo 
indagando en el impacto subjetivo y sensorial que dicho hecho produjo en la memoria. 

Invita a cualquier persona a realizarla, sin distinción de género ni edades.
El formulario virtual anónimo y de acceso público recoge los siguientes datos:

 » Tipo de acoso-abuso
 » Año, mes, día del hecho
 » Lugar (público o privado)
 » Relato
 » Edad aproximada de la víctima y edad de acosadores o abusadores
 » Sensación en el momento
 » Sensación hoy al pasar por ahí
 » Si el hecho fue denunciado por algún medio (institucional o social) 

Figura 3. Definición de categorías de acoso y abuso y herramientas para la producción del MIAA

Fuente: www.mapasdeloefimero.com

Estos datos sirvieron para ser volcados a un mapa que espacializa estos hechos y 
así producir señalamientos artísticos que promuevan re significaciones de espacios 
públicos, donde suceden los relatos. 

El mapa se actualiza mensualmente con los datos del formulario por el equipo local 
de la ciudad, asegurándose que se respete el espacio y los contenidos. 

Se participa de forma anónima, y se promueve el anonimato de victimarixs- evitan-
do la publicación de nombres, salvo antecedentes de denuncia jurídica. 

La herramienta en sí misma permitió ir construyendo la definición de Acoso y Abu-
so a partir de la experiencia vivida y una profundización de las herramientas elabora-
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das para el mapa. Las variables planteadas en el formulario de participación, posibilitó 
el sustento metodológico y teórico, a partir de una categorización inicial de acoso y 
abuso que se fue ampliando con las experiencias cargadas bajo el ítem, “otros”. 

Las preguntas iniciales se centraron en reconocer ¿qué sucedió? ¿Cuándo? ¿Dónde? 
y ¿cómo? Pero también datos de entorno tales como el horario, la edad de los actores 
involucrados, el lugar (calle, vivienda, institución, etc.) y si hubo denuncia implicada, 
y si fue del tipo institucional o social

Inicialmente, todas estas preguntas tenían el fin de “dar entorno” a la comprensión 
del habitar simbólico del espacio. La hipótesis central del mapa rondaba en torno a las 
sensaciones que se tuvieron en el momento que se produjo el acoso o abuso y las sensa-
ciones que se tienen al pasar hoy por ese lugar, es decir cómo estos hechos surcan huellas 
en el territorio subjetivo y nos proyectan una ciudad coartada para la habitabilidad plena. 

resultados: intervenciones Y señalaMientos

Tal como expresa Ana Falú (2009)
… el espacio no es solo de refugio o de violencia. También puede ser espacio para la excepcio-
nalidad, para la transgresión y para el riesgo, para las estrategias políticas contraculturales, la 
resistencia en las calles, la toma de las calles, los graffiti, y otras múltiples formas de protesta. 
Esta dimensión de riesgo y conflicto es fundamental para la construcción del espacio público, 
inclusivo y democrático para la creación de ciudadanía activa. El problema no está en que los 
espacios sean de riesgo o conflictivos, sino en cómo nosotras incidimos en esa conflictividad. 

En el retorno de lo virtual a lo material, el proyecto contemplaba desde sus inicios 
elaborar acciones en el espacio urbano que den cuenta los casos recolectados por el 
mapa virtual y re signifiquen la habitabilidad de la ciudad.

Como entendemos la ciudad como un sistema complejo, consideramos que las in-
tervenciones deben contener multiplicidad de estéticas y heterogeneidad en los modos 
de expresión y reflexión. Por este motivo, las etapas de intervención-acción pretenden 
tomar forma de convocatorias abiertas para todo tipo de disciplinas que utilicen nues-
tros mapas como elemento disparador.

En este sentido, nos interesaba reconocer los casos que deciden “no pasar más por 
allí” o que cada vez que pasan, sienten miedo por lo ocurrido.

Esta lógica de justicia emocional, de hacer visible la sororidad, de trabajar el colec-
tivo urbano como una masa social hermanada sostiene la hipótesis central en torno a 
la seguridad urbana que interpela al MIAA: la salida es cultural y social.

En esta dirección retomamos de Rita Segato3 la idea de que lo central es cómo edu-
camos a la sociedad para entender que el problema de la violencia sexual es un pro-
blema político y no moral, donde el enemigo es el orden patriarcal, que a veces está 
encarnado por mujeres. 

Para el desarrollo de esta propuesta, se presenta un proyecto de extensión univer-
sitaria desde la facultad de Bellas Artes “Arte, Género y Espacio Público: señalamientos ar-
tísticos en base al MIAA”, donde se trabajaron distintas acciones en espacios públicos y 
privados. Finalmente, estos señalamientos, son registrados nuevamente en el mapa, 
completando la relación entre el espacio material y el virtual.  

3 /www.pagina12.com.ar/162518-el-problema-de-la-violencia-sexual-es-politico-no-moral
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Figura 4. Proyecto de extensión: intervenciones artísticas en la ciudad de La Plata

Fuente: Elaboración propia 

algunas reflexiones: el Mapa no es el proYecto… ¿o sí?

En el origen del proyecto, como arquitectas y urbanistas nos interesaba concentrar-
nos en la sensación al momento de pasar hoy por esos lugares, a fin de construir un 
material de diagnóstico respecto a futuras intervenciones en el espacio urbano. 

Es con el devenir de la herramienta que nos encontramos con el rol empoderador 
del mapa: brindar el espacio para que las personas reflexionen sobre sus vínculos con 
la ciudad y sus derechos a partir de estas prácticas y con su primer espacio: el cuerpo. 
En este sentido, los testimonios que contestaban haberlo podido contar por primera 
vez, nos demostró la potencia de la herramienta para la desnaturalización. 

Figura 5. Relatos y sus consecuencias recolectados por el MIAA en 2017-2018

Fuente: www.mapasdeloefimero.com

Es por ello central retomar las ideas de Ana Falú, de que
el punto de partida es que la violencia contra las mujeres está subestimada, desvalorizada, ‘in-
visibilizada’ para la sociedad, pero también lo está para las propias mujeres. El problema para 
las mujeres no es tanto la falta de derechos (aunque es cierto que no son suficientes y se quedan 
generalmente en el ámbito formal), como la dificultad de percibirnos como merecedoras de dere-
chos. Una intervención significativa sería orientar la modificación de la subjetividad ciudadana 
hacia una conciencia del merecimiento de derechos. (2009)

Figura 6. Nubes de palabras en base a lo recolectado por el MIAA en 2017-2018 

Fuente: www.mapasdeloefimero.com
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Desde MIAA creemos que la inseguridad y la violencia de género deben tratarse 
como un problema cultural, social y político. Lo cual requiere trabajar el tema como 
una construcción social en permanente proceso de hacerse, por lo tanto no hay solu-
ciones y resultados inmediatos.

El patriarcado nos habita socialmente y se expresa en nuestras formas de vivir la 
ciudad. Es generando mejoras sociales, educativas y culturales que podemos proyec-
tarnos hacia una ciudad y sociedad libre de violencias; y esto debe empezar por la des-
naturalización de prácticas y con la visibilización de casos.

La geo localización nos permite resignificar los espacios mediante el arte y la cul-
tura, con señalamientos artísticos efímeros que interpelan la apropiación simbólica 
como las representaciones que elaboramos de ellos.

Por otro lado, comprendemos que las ciudades son un reflejo de las relaciones 
societales, y actualmente nos constituye un modelo de violencia y exclusión generali-
zados.Es en este sentido, que sabemos que las bases para proyectarnos hacia una so-
ciedad más justa y sin exclusiones es desde profundas transformaciones de nuestras 
prácticas sociales y políticas.

Por tal motivo, el MIAA se inscribe como una herramienta que plantea preguntas 
abiertas ¿Cómo vivimos hoy la ciudad bajo el patriarcado? ¿Qué puentes existen entre 
las huellas subjetivas y el territorio en nuestro habitar cotidiano?

Si comprendemos que los derechos se conquistan, entendemos que debemos traba-
jar sobre la desnaturalización de prácticas apropiación de lógicas para la conquista de 
estos derechos sociales y urbanos

Asimismo, reconociendo a la ciudad como un sistema complejo el MIAA expone 
al territorio en tres capas: cuerpo, casa, ciudad, superando la percepción arbitraria de 
separar a la ciudad en ámbitos público y privados en materia de violencia y cartografía, 
comprendiendo que los femicidios suceden en al ámbito privado, pero es en el espacio 
público donde se reproduce el disciplinamiento opresor como práctica social. En el 
devenir de la herramienta, se han derribado falsos argumentos y prejuicios respecto 
a dónde, cómo y porqué suceden estos hechos, reconociendo además, que no son he-
chos aislados sino que suceden a toda hora y en cualquier lugar.

Esta capacidad desmitificadora, nos ha interpelado a la hora de comprender la 
construcción cartográfica incapaz de determinar “zonas de peligro” ya que nos refleja 
que vivimos en una sociedad sumida en la violencia patriarcal. 

Así, las herramientas del MIAA permiten de-construir las huellas del acoso y del 
abuso que habitan en nuestro cuerpo y en el territorio. Desde 2017 a la fecha, hemos 
podido encontrar en el devenir de los casos del mapa, una suerte de empoderamiento, 
evidenciado tanto en el aumento de la participación como en sus contenidos críticos, 
lo que además, refleja un “espíritu de la época” vertiginosa del movimiento feminista.
Como conclusión preliminar, sostenemos que el aporte central del proyecto MIAA 
fue visibilizar/registrar/desnaturalizar/ y operar sobre la memoria colectiva, con la idea de 
destruir el miedo y el silencio. Promoviendo reapropiaciones sobre el espacio urbano 
a partir de la reconfiguración mental de estas experiencias.

Las preguntas siguen abiertas y se expanden en la RED MIAA que se está replicando 
en varias ciudades de Argentina y Colombia, constituyendo un trayecto que nos for-
talece como colectivo de mujeres y disidencias sexuales que buscamos ejercer nuestro 
Derecho a la ciudad.
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“nos sentaMos para poder caMinar”. luchas travestis Y trans por 
el espacio público en buenos aires (1980s Y 1990s)

francisco fernández roMero
Instituto de Geografía. UBA. CONICET. Argentina, franfernandez91@gmail.com

introducción

En Buenos Aires, Argentina, los primeros activismos colectivos de travestis1 y mu-
jeres trans se centraron en la lucha por el espacio público. En efecto, las primeras mo-
vilizaciones espontáneas de travestis en la década de 1980, y luego la conformación de 
las primeras organizaciones en los años 1990, se centraron en denunciar la represión 
policial continua que vivían las travestis y mujeres trans en el espacio público, justifi-
cada por legislación que decía proteger la buena moral de la sociedad. En esta ponen-
cia, nos proponemos sistematizar la información existente sobre el activismo en torno 
al espacio público de travestis y mujeres transexuales y transgénero en aquellas dos 
décadas (1980s y 1990s) en la ciudad de Buenos Aires y áreas aledañas de la provincia 
de Buenos Aires. También repondremos la legislación contra la cual luchaban estas 
primeras activistas, la cual buscaba definir el espacio público como un sitio exclusiva-
mente para personas cis (es decir, para personas no trans).

Antes de proseguir con nuestra exposición, deseamos explicitar la perspectiva teóri-
ca de nuestra investigación. Por un lado, conceptualizamos las exclusiones y desigual-
dades vividas por personas trans y travestis desde el concepto de cisexismo, que se refiere 
al eje de opresión que coloca a las personas cis -es decir, a las personas que no son trans-  
por sobre las personas trans (Cabral, 2009). A su vez, respecto a la dimensión geográfica, 
partimos de la idea de que el espacio es socialmente producido y que es una dimensión 
intrínseca de la vida social (Lefebvre, 2013 [1974]; Soja, 2016). Ya anteriormente hemos 
expuesto nuestra postura de que la geografía puede proveer herramientas para pensar 
sobre los modos en que el cisexismo se (re)produce espacialmente (Fernández Romero, 
2019a y b). En esta ponencia, exploraremos específicamente algunas legislaciones cise-
xistas sobre las formas aceptables de ser y estar en el espacio público y las resistencias 
contra estas normativas.

Nuestra metodología ha consistido en trabajo de archivo y en revisiones de las 
producciones de iniciativas comunitarias de historización tales como el Archivo de 
la Memoria Trans. Para el trabajo de archivo propio, que se centró en el análisis de ar-
tículos periodísticos de las décadas de 1980 y 1990, nos basamos casi completamen-
te en colecciones de recortes periodísticos ubicados en el Fondo Marcelo Ferreyra, 
perteneciente al programa de memorias políticas feministas y sexo-genéricas “Sexo y 
Revolución” del Centro de Documentación e Investigación de la Cultura de Izquier-
das en Argentina (CeDInCI). Otra fuente fundamental fue el trabajo de archivo y de 
historización del ya mencionado Archivo de la Memoria Trans, y de activistas espe-
cíficas que están o estuvieron vinculadas al mismo, tales como María Belén Correa e 
Ivana Dominique Bordei.

1 Las travestis son personas que fueron asignadas al sexo masculino al nacer, y cuyo género es femenino, pero que 
no se autodenominan mujeres trans. Si bien se originó como un término peyorativo, fue reapropiado en la década 
de 1990 en Argentina (Berkins, 2009).
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“los que se exhibieren en la vía pública con ropas del sexo contrario”. edictos 
policiales Y códigos de faltas

Hasta muy recientemente, la exclusión contra travestis y/o personas trans se ha-
llaba codificada en la legislación argentina, sobre todo en normativas de escala local 
y provincial. Si bien en Argentina la competencia sobre lo penal es federal, las provin-
cias, los municipios y la ciudad de Buenos Aires poseen normativas propias -los edic-
tos policiales, códigos de faltas y códigos contravencionales- que les permiten tipificar 
delitos supuestamente “menores” a aquellos establecidos en el Código Penal. Como 
ha señalado Tiscornia (2004), los edictos y contravenciones, cuyo origen yace en el 
siglo XIX, habilitan una gran arbitrariedad en el accionar policial debido a que estas 
normas son interpretadas, juzgadas y aplicadas por la misma policía, sin interven-
ción judicial. Además, tipifican delitos poco precisos, tales como escándalo, vagancia, 
o atentado contra el orden público o contra las buenas costumbres.

Por lo menos la mitad de las provincias argentinas, además de la ciudad de Buenos 
Aires, han tenido edictos policiales o códigos de faltas que criminalizaban directa o 
indirectamente a las personas trans y travestis (Berkins, 2015). En la ciudad de Buenos 
Aires, el artículo 2° de los edictos -vinculado al “escándalo”- poseía varios incisos que 
se les aplicaban con frecuencia: el F, que se refería a quienes “se exhibieren en la vía pú-
blica con ropas del sexo contrario”; el G, sobre “las prostitutas o su servidumbre que 
desde su casa incitaren o se ofrecieren al acto carnal”; el H, sobre “las personas de uno 
u otro sexo que públicamente incitaren o se ofrecieren al acto carnal”; y el I, sobre “los 
sujetos conocidos como pervertidos en compañía de menores de 18 años”.

De estos edictos, el único cuyo texto es explícitamente cisexista es el 2º F, referido 
a las “ropas del sexo contrario”, y quizás el 2º I, si las travestis y personas trans eran 
consideradas como “pervertidos”. Pero los edictos referidos al trabajo sexual también 
afectaban desproporcionadamente a personas travestis y trans, no solo debido a que 
muchas efectivamente ejercían ese tipo de trabajo debido a la exclusión de otros ámbi-
tos laborales, sino también porque lxs policías frecuentemente alegaban ese motivo de 
arresto para detenerlas aún mientras realizaban otras actividades cotidianas. Los edic-
tos policiales de la ciudad de Buenos Aires perdieron vigencia en 1998, al concluir el 
proceso de autonomización de la ciudad que establecía la reforma de la Constitución 
Nacional de 1994, y fueron reemplazados por un código contravencional. 

Por su parte, en la provincia de Buenos Aires, el artículo 92, inciso E, del Código de 
Faltas establecía que se penaría a toda persona que “en la vida diaria se vista y haga 
pasar como persona de sexo contrario”. La ley provincial 13.887 derogó este artículo 
recién en 2008. Sin embargo, en otras partes del país, la institucionalización del cise-
xismo continuó hasta aún más recientemente: cuando se publicó el informe Cumbia, 
copeteo y lágrimas en 2008, coordinado por la activista travesti Lohana Berkins, se asen-
taba que 9 otras provincias todavía poseían Códigos de Faltas que criminalizaban el 
travestismo o la homosexualidad (Berkins, 2015).

Los edictos continuaron siendo utilizados y defendidos por policías y jueces hasta 
poco antes de su derogación. Esto se refleja, por ejemplo, en una serie de artículos pu-
blicados por el diario La Nación el 1 de noviembre de 1992, con motivo de la visita al 
país de la actriz trans Bibi Andersen, protagonista de película de Almodóvar. El perió-
dico entrevistó al comisario inspector Alberto Castro, jefe del Departamento de Deli-
tos Contra las Personas, del cual dependía la división Moralidad de la Policía Federal; 
éste justificó de la siguiente manera la existencia del edicto 2° F:
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Esa norma protege una relación de orden público. Si no existiera, habría tal grado de confusión, afectando un 
principio de identidad y de orden, que para poder saber si uno en la calle se relaciona con un hombre o una 
mujer tendría que tocarle los genitales. (...) Para probar la violación del edicto sobre escándalo alcanza con la 
fotografía que muestra al sujeto vestido de mujer. (Alberto Castro, La Nación, 1/11/1992)

Como demuestra la última frase, los edictos y contravenciones sobre quienes “ves-
tían ropas opuesta a su sexo” se basaban en la decimonónica doctrina penal de autor 
(versus una doctrina penal de acto) que criminalizaba a ciertos individuos por sus 
características en vez de por sus acciones (Litardo, 2017). No hacía falta demostrar un 
acto, sino que bastaba mostrar características de la persona mediante una foto. En la 
misma página del periódico, se entrevistaba a un juez de primera instancia en lo co-
rreccional (anónimo) que proponía reformar a las travestis:

Hay que fijar los objetivos en los sectores desde los cuales surgen la mayoría de estos elementos, poniendo en 
acción un adecuado proceso de culturalización. (La Nación, 1/11/1992)

Algunas cifras indicadas en esa misma serie de artículos bosquejan el grado elevadí-
simo de criminalización que registran las mujeres trans y travestis:

Una estadística manejada en Moralidad indica que de jueves a sábado se detienen 8 travestis por día y de lunes 
a miércoles entre 4 y 5. (La Nación, 1/11/1992)

Hace pocos días recibí en el juzgado el caso de un travesti que había tenido 240 entradas en la policía por el 
mismo hecho. Pero, si cada vez que hubiera caído preso se le hubiera aplicado la pena con todo su rigor, tendría 
que haber estado detenido 5040 días, es decir, más de 13 años de su vida. (Juez de primera instancia en lo 
correccional, La Nación, 1/11/1992)

Estos números coinciden con la historización que realizan las mismas mujeres 
trans y travestis, cuyos testimonios y trabajo de archivo sobre el tema retomaremos a 
continuación.

resistencia Y organización contra la represión policial

“el ActiviSmo AnteS del ActiviSmo”

Las archivistas trans suelen ubicar el inicio del activismo travesti -o lo que el Ar-
chivo de la Memoria Trans llama “el activismo antes del activismo”- a mediados de la 
década de 1980, con las primeras protestas contra la violencia policial en la autopista 
Panamericana. Dicha autopista, ubicada en la zona norte del conurbano de la ciudad 
de Buenos Aires, era una zona de trabajo sexual para las travestis, quienes se ubicaban 
en las banquinas para atraer clientes. La policía frecuentemente realizaba razzias en 
esa zona, durante las cuales muchas travestis murieron, ya sea por disparos, ya sea 
porque fueron atropelladas al huir o al ser acorraladas intencionalmente por personal 
policial hacia los carriles de la autopista (Comedi, 2017).

Entre 1986 y 1987, algunas travestis comenzaron a realizar protestas en contra de 
esta represión y en reclamo del esclarecimiento de las muertes de sus compañeras. 
En diciembre de 1986, luego de una razzia particularmente fuerte que dejó varias 
heridas y una muerta, algunas travestis llamaron a los medios, que les sugirieron ir 
a manifestarse a Plaza de Mayo2 y luego cubrieron el evento. Esa primera concentra-
ción consistió en unas veinte personas, pero unos meses después -en agosto de 1987- 
organizaron una segunda protesta en Plaza de Mayo que alcanzó unas cincuenta 
participantes (CHA, 1998; AMT).

2 Es la plaza principal de Buenos Aires, frente a la cual se hallan la casa de gobierno, la catedral y el cabildo. Tam-
bién es uno de los principales sitios para manifestar.
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Además de acciones de visibilización tales como esa, hubo otras instancias de de-
fensa directa contra la violencia policial. Una nota titulada “Travestis causan daños y le-
siones” (Clarín, 23/6/1987) asentaba que cinco travestis habían destrozado la comisaría 
de Munro, en el partido de Vicente López, al ser llevadas ahí por la policía luego de ser 
detenidas en la Panamericana. En suma, las distintas acciones que comenzaron a ser 
llevadas a cabo en la década de 1980 muestra los inicios de la conformación de un suje-
to político colectivo que ya no toleraba el trato al cual eran sometidas sus integrantes.

ApArición de lAS primerAS orGAnizAcioneS

Recién en la década siguiente comenzaron a surgir organizaciones más formales 
de travestis y mujeres trans3. En 1992 se fundó Travestis Unidas, integrada por Kenny 
de Michelis, Gabriela Carrizo y Sandy González. Al año siguiente, se sumaron a la 2da 
Marcha del Orgullo Gay-Lésbico (recién en 1996 la marcha pasaría a llamarse “del or-
gullo lésbico gay travesti transexual”). En 1993 también aparecieron en un programa 
de televisión de difusión masiva, “Hola Susana”, donde relataron su imposibilidad de 
circular por el espacio público sin sufrir violencia policial. Al salir del estudio televi-
sivo, como se relata en un registro de memoria oral llevado a cabo en 2017 (Sexo y 
Revolución, 2017), la policía esperaba a las activistas para apresarlas.

En 1993 se creó la Asociación de Travestis Argentinas (ATA)4. Como relata María 
Belén Correa,

En el 93 se armó el grupo Asociación de Travestis Argentinas (ATA) en mi cumpleaños. Cuando estábamos 
en un cumpleaños el tema de conversación era primero contar a las invitadas que estuvieran todas y que no 
haya caído alguna presa. Y después siempre la misma conversación: caer presa, ser golpeada, ser arrestadas. 
(...) Nosotras no podíamos hacer festejos porque caía la policía. Tampoco nos podíamos reunir en un bar ni 
podíamos ir dos chicas al cine, lo hacíamos de a una porque dos llamaba la atención. (María Belén Correa, 
en Bellucci, 2015)

Según Correa, parte de la inspiración para organizarse provino de Claudia Pía Bau-
dracco, otra de las primeras integrantes de ATA. Como muchas otras travestis y muje-
res trans, ella había vivido algunos años en el exilio debido a la crudeza de la violencia 
policial en Argentina. Baudracco había vivido en Italia y relataba a sus compañeras 
que allá las travestis podían circular libremente por las calles; además, contaba que allá 
había conocido un sindicato de travestis. Ella alentaba a las demás para que también 
aquí se organizaran, con el fin de lograr también en Argentina la misma libertad en el 
espacio público (Bellucci, 2015).

eStrAteGiAS diverSAS contrA el ciSexiSmo policiAl

El foco de estas primeras organizaciones era luchar contra la represión policial ha-
cia las travestis, tanto a través de presentaciones judiciales como mediante protestas 
en el espacio público. Comenzaron a ser acompañadas por organizaciones gay-lésbicas 
y por otras organizaciones con las cuales tenían objetivos comunes, como por ejemplo 
en torno al trabajo sexual o contra la violencia policial.

3 En esa década también surgió el activismo transexual; por ejemplo, en 1991, Karina Urbina fundó TransDeVi, 
“Transexuales por el Derecho a la Vida y la Identidad”. No entraremos en detalles aquí ya que la lucha específica 
de las personas transexuales no se vinculaba tanto con el espacio público, como con la legalización del cambio de 
sexo registral y el acceso a operaciones de afirmación de género. Años después se daría una mayor confluencia entre 
activistas travestis y transexuales.
4 El nombre luego se iría modificando hasta llegar a su versión actual: ATTTA, Asociación de Travestis, Transe-
xuales y Transgéneros de Argentina.
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En septiembre de 1995, ATA organizó una sentada en la Plaza de Mayo bajo el lema 
“nos sentamos para poder caminar”. Concurrieron entre 50 y 100 travestis; además, la 
medida fue apoyada por las organizaciones Gays por los Derechos Civiles (Gays DC), 
Convocatoria Lesbiana y la Asociación de Meretrices Argentinas. Tres representantes 
de ATA entraron a la Casa de Gobierno para presentar un pedido de audiencia con 
el presidente para solicitar su respaldo a los derechos de las travestis y transexuales. 
El reclamo principal era la derogación de los artículos que las criminalizaban en los 
edictos policiales de la ciudad de Buenos Aires y el Código de Faltas en la Provincia de 
Buenos Aires, aunque también aparecieron reclamos vinculados al derecho al trabajo 
y a cambiar los documentos de identidad (Crónica, 20/9/1995; Clarín, 20/9/1995).

Unos días después, unas 50 travestis se manifestaron en la ciudad de Mar del Plata, 
provincia de Buenos Aires. Marcharon desde el Palacio Municipal hasta los Tribunales 
para entregar un petitorio solicitando la derogación del inciso E del artículo 92 del 
Código de Faltas provincial. Declararon que “queremos hacer una vida normal pero no nos 
dejan, la policía nos persigue constantemente, se nos para en la puerta de nuestras casas y no nos 
deja salir ni siquiera para hacer los mandados” (Crónica, 4/10/1995).

En 1996, comenzó a sesionar la Asamblea Estatuyente que establecería la nueva 
Constitución de la Ciudad de Buenos Aires, cuyo estátus pasó de municipio depen-
diente del gobierno federal a Ciudad Autónoma luego de la reforma de la Constitu-
ción Nacional en 1994. Las organizaciones de travestis y mujeres trans formaron parte 
de la coalición GLTT (gay, lésbica, travesti y transexual) que realizó manifestaciones 
en torno a dicha Asamblea, exigiendo el fin de la represión y la inclusión de normas 
anti-discriminatorias por orientación sexual en la constitución de la ciudad (La Hora 
Lésbica Gay Travesti Transexual, agosto de 1996). Esto último se logró, aunque Lohana 
Berkins relata que después las travestis comenzaron a considerar que esa categoría no 
las protegía (Berkins, 2009).

Poco después, en mayo de 1997, activistas travestis fueron recibidas por primera 
vez por un funcionario de alto rango: el subsecretario de Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires. Para ese entonces, se habían desprendido dos grupos de ATA: OTTRA 
(Organización de Travestis y Transexuales de Argentina) y ALIT (Asociación de Lucha 
por la Identidad Travesti). El funcionario recibió a una representante de cada grupo 
-María Belén Correa de ATA, Nadia Echazú de OTTRA y Lohana Berkins de ALITT- 
junto con tres activistas más de dichos grupos. Llegaron vestidas de negro “para de-
mostrar el luto por las 64 compañeras muertas por la violencia de la policía”, según Lohana 
Berkins (Página 12, 7/5/1997). Reclamaron el cese de la hostilidad y arbitrariedad por 
parte de la policía. Además señalaron la dificultad de las travestis y mujeres trans para 
acceder a los programas de educación que estaban comenzando a organizar para gene-
rar alternativas al trabajo sexual, “porque no se puede asistir a clase si de cada cinco días tres 
estamos detenidas” (Página 12, 7/5/1997).

Simultáneamente, se comenzaron a desarrollar estrategias legales contra los 
edictos. La abogada Ángela Vanni comenzó a acompañar a ATA y a otras travestis 
y mujeres trans para tratar de liberarlas cuando eran detenidas. Condujo talleres 
educativos con ellas para hacerles conocer sus derechos, en los que conocieron la 
posibilidad de apelar sus detenciones ante un juez. También les recomendó usar 
pantalones para poder discutir las detenciones realizadas bajo el edicto que crimi-
nalizaba las “ropas opuestas al sexo”. Al comenzar a judicializar los casos de aplica-
ción de los edictos, se logró comenzar a resquebrajar la legitimidad de los mismos. 
Uno de los principales casos fue el siguiente:
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El 24 de mayo de 1997, el Tribunal Oral n° 18 de la ciudad de Bs. As formado por la Jueza Estela 
Cárcamo, María Cristina Camiña y Juan Carlos Donnari, absolvió a tres travestis, Mónica León, 
Ivana Tintilay y Nadia Echazú, que habían sido detenidas y acusadas por resistencia a la auto-
ridad y daño agravado. Los tres jueces pidieron que se investigara al Oficial Claudio Chamorro, 
quien originara el incidente discriminatorio y reclamaron la urgente derogación de los edictos 
policiales y la sanción de un sistema contravencional que garantice el derecho de defensa en 
juicio. (CHA, 1998, p. 21)

En paralelo a estos intentos de incidir institucionalmente en la legislación que afec-
taba su posibilidad de utilizar el espacio público, continuaron las manifestaciones en 
el espacio público. En los años 1996 y 1997, en la ciudad de Buenos Aires se realizaron 
algunas protestas directamente frente a las comisarías que las travestis identificaban 
como responsables de la violencia en su contra. Una noche de enero de 1996, varixs ac-
tivistas se encadenaron frente a la comisaría 23, del barrio de Palermo, para denunciar 
malos tratos. El acto fue organizado por ATA y TU y acompañado por Gays DC y la 
Comisión de Familiares de Muertos por la Violencia Policial (Crónica, 25/1/1996). En 
diciembre de 1997, OTTRA organizó una movilización que marchó varias cuadras por 
el mismo barrio hasta la comisaría 25 para denunciar torturas, asesinatos y pedidos de 
soborno por parte de la policía (Crónica, 9/12/1997). 

Sin embargo, las travestis y mujeres trans no fueron las únicas en manifestarse en 
el espacio público. Algunos habitantes del barrio de Palermo, donde se ubicaba una 
de las principales zonas de trabajo sexual, realizaron en marzo de 1997 una manifesta-
ción en contra de las trabajadores sexuales travestis y trans. En la cobertura periodísti-
ca del suceso, se observan pancartas con frases tales como “Luchemos por nuestra familia, 
terminemos con la inmoralidad”. En una nota sobre esta protesta, el funcionario a cargo 
de la comisaría 25 declaró estar “del lado de los vecinos” (Crónica, 7/3/1997).

reflexiones finales

En esta ponencia hemos pretendido sistematizar algunas fuentes y relatos que vie-
nen siendo recuperados recientemente por activismos y proyectos de archivos desde 
comunidades trans, travestis y desde el movimiento LGBT en general. Nuestro pro-
pósito ha sido destacar uno de los hilos conductores de aquellos relatos, aquel que se 
vincula con la dureza de la represión policial que vivían las mujeres trans y travestis en 
el espacio público y las luchas y resistencias de las mismas en contra de esa represión 
durante las décadas de 1980 y 1990.

El contexto actual es otro: el movimiento trans argentino ha logrado avances le-
gales de vanguardia tales como la Ley de Identidad de Género y leyes de cupo laboral 
trans en algunas jurisdicciones. La Ley de Identidad de Género, en particular, ha des-
criminalizado, despatologizado y desjudicializado las vidas trans; es decir, desde que 
se aprobó en 2012, el ser trans ya no se considera ni un delito a ser juzgado ni una 
patología a ser diagnosticada, y las personas trans pueden acceder a intervenciones 
corporales gratuitas y al reconocimiento legal de su género a través de un trámite ad-
ministrativo, sin la intervención de jueces.

A pesar de esto, la violencia cisexista en el espacio público (y en otros tipos de espa-
cio) no ha cesado, ya que la legislación no es el único factor que la genera ni la habilita. 
Pero, a través de consignas tales como “aquí está la resistencia trans” y “furia travesti”, la 
lucha travesti-trans también continúa.
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una introducción MuY necesaria

Colombia no es un país que escapa de las dinámicas patriarcales y machistas que 
históricamente han configurado las formas de concebir los territorios y los cuerpos. 
Casos de violación y asesinato a cuerpos social y físicamente feminizados son comu-
nes en los medios de comunicación y por ende en la cultura y en la vida cotidiana. En 
últimas, la violación parece ser la más grave violencia que los cuerpos pueden sufrir, 
sin embargo, este entramado de violencias sistemáticas que hacen parte de un conjun-
to de acciones (en la cual muchas son naturalizadas) que justifican la discriminación 
que, a su vez obedece a una lógica de poder jerarquizada en donde los cuerpos que no 
cumplen con unas normas con unos fines hegemónicos, tienden a ser excluidos de los 
espacios y también de formas de practicar, usar y sentir el territorio y los cuerpos. Los 
diferentes dispositivos de poder entendidos desde la biopolítica y el biopoder como 
lo plantea Foucault (1977) en conjunto con las instituciones de poder, son los encar-
gados de estructurar todo un sistema que se encarga de disciplinar las sociedades y 
de excluir espacial e ideológicamente a los sujetos de prácticas corporales abyectas y 
contrahegemónicas. Es decir, a las maricas, las travestis y las putas.

En ese sentido, y entendiendo que la construcción social del espacio geográfico y de 
los territorios, no solo son atravesados por los sistemas socioculturales y económicos, 
sino que también son permeados por las relaciones de género que se desarrollan en un 
espacio y tiempo determinado, me parece oportuno aclarar que: 1. La violencia pue-
de entenderse también como una forma de desterritorialización, tal como lo plantea 
Mera en su texto, “Guerra, Desterritorialización, Resistencia y Resignificación del Espacio” 
donde se entiende el proceso de desterritorialización como el asedio mediante el cual 
la violencia actúa como transformador de los sentidos colectivos de ubicación y de 
ocupación de múltiples espacios, territorios, pueblos, comunidades y grupos sociales 
(Mera, 2006). Este proceso no solo alude a los procesos de desplazamiento, sino tam-
bién a procesos de transformación de lógicas propias o colectivas, es decir, también 
alude a los procesos de desarraigo de imaginarios culturales que se dan en determi-
nados lugares, como bien ha pasado a lo largo de la historia como en la época de las 
cruzadas, o para no irnos tan lejos, aquí mismo en Colombia en la época de la colonia 
en donde la violencia solo fue el medio para desterritorializar. 2. En la actualidad estos 
procesos de desterritorialización no solo se limitan a ideologías políticas o religiosas, 
sino que también se hacen por razones de género y de sexualidad. Actualmente son los 
dispositivos de poder neocolonizadores que por medio de las diferentes instituciones 
sociales, imponen a los cuerpos unas lógicas con determinados sentires y pensares 
(Foucault, 1976) y en esa medida, se nos imponen unas prácticas corporales que co-
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rresponden a sistemas heteronormativos y cisnormativos1  de los cuales se componen 
y se construyen socialmente los espacios, y que dependiendo de cómo se constituyan 
las jerarquías de poder, no solo basadas en género sino, en la clase y la etnia, en los 
diferentes territorios, habrán diferentes lugares y formas de opresión/exclusión. 3. En 
este artículo, me interesó analizar cómo la conformación actual de los espacios y del 
territorio nacional en específico, opera en unas dinámicas desterritorializadoras de 
violencias tanto físicas como simbólicas, que tienen a las mujeres y a las maricas2 en 
posiciones y lugares de marginalidad política, cultural, económica entre otras, pues 
son estos grupos los que han estados excluidos históricamente de los espacios de po-
der y representación. Es por esto, que me parece pertinente conocer las diferencias 
conceptuales de lo que significa orientación sexual, identidad de género, expresión 
de género, “sexo biológico”3, violencias por cuestiones de género y acoso, para poder 
comprender cómo y de qué manera el sistema heteropatriarcal está presente en las di-
námicas socio/territoriales. Con relación a lo anterior, la orientación sexual se refiere 
a la atracción o gusto sexo/afectivo de una persona. Las orientaciones sexuales más 
comunes son: homosexualidad, heterosexualidad, bisexualidad, asexual etc.; la identi-
dad de género en cambio se refiere a la asignación sociocultural e histórica de un gé-
nero que no siempre obedece al sexo biológico con el que se nace, es decir, la identidad 
de género hace alusión a cómo nos sentimos, nos percibimos y reconocemos en fun-
ción de un género binario (hombre, mujer) o de un género no binario (queer, fluido/a, 
andrógino/a, etc.). Por otro lado, la expresión de genero se refiere a la manifestación 
exteriorizada (ya sea con formas de ser o con formas de vestirse) de lo que se considera 
culturalmente como hombre o mujer, y el sexo biológico hace referencia al sexo asig-
nado al nacer determinado por los genitales. Estos conceptos son clave para entender 
las identidades subversivas que representan las personas diversas o las personas parte 
de la población LGBTIQ. Por violencias por cuestiones de género, entendemos, todas 
las violencias tanto físicas como simbólicas que viven las mujeres y las personas diver-
sas por su “condición”, y por acoso, se entiende como todo avance sexual y afectivo no 
solicitado que en algunos casos puede terminar en agresión sexual.

sobre la dificultad de los estudios en diversidad sexual Y de identidades de 
genero no hegeMónicas en coloMbia

La geografía de género o feminista se ha definido como la disciplina que examina 
y analiza los procesos y las relaciones socioeconómicas, políticas, culturales e incluso 
ambientales que crean, reproducen, modifican y transforman, no solo los lugares y es-
pacios físicos de la vida cotidiana, pública y privada de donde se vive, sino también los 
factores que condicionan las relaciones de genero de quienes habitan, valoran, sienten 

1 Las palabras “heteronormatividad y cisnormatividad” (Cis proviene de la palabra Cisgenero que significa una persona 
que se siente y se reconoce con el “sexo biológico” asignado al nacer), hacen alusión a los sistemas sociales basados 
en la relación casi que indiscutible en nuestra sociedad de sexo/género, en donde se asume que todos los sujetos 
son y deben ser heterosexuales (heteronormatividad), y que también deben ser cisgeneros (cisnormatividad).
2 La palabra Marica es utilizada en Colombia para referirse despectivamente y popularmente a las personas diversas, 
en espacial para referirse a las mujeres transgéneros y a los hombres homosexuales. Aunque históricamente la palabra 
marica se ha usado de manera peyorativa para tratar de reducir y disminuir a las personas diversas; en este articulo 
decido utilizar esta palabra para hacer una resignificación que busca una reivindicación social y cultural del término. 
3 Pongo la palabra sexo biológico entre comillas, porque considero que el discurso del determinismo biológico que 
más específicamente para este caso sería el discurso biomédico, se excluye a las personas transgéneros y transe-
xuales, pues en la lógica de ese discurso, los seres humanos solo pueden ser biológicamente hombres o mujeres 
y sabemos que las personas transgéneros y transexuales ni fisionómicamente, ni biológicamente (por su proceso 
hormonal) pertenecen a la categoría binaria de sexo que propone el discurso biomédico.
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viven y conviven en esos territorios (García, 2006; Mcdowell, 1999). Una vez claro esto, 
es preciso comentar de forma general, cómo se dan estas dinámicas de género en el 
territorio colombiano, como se profundizará más adelante.

En Colombia, en el mes de diciembre del año 2018, cinco mujeres trans fueron asesina-
das en la ciudad de Cali, superando la cifra mensual de tres, y siendo la más alta registrada 
hasta la fecha por las organizaciones de derechos humanos. Si bien la ley ayuda a que por lo 
menos se pueden presentar formalmente estos casos y el estado presenta informes estadís-
ticos anuales sobre las muertes de las mujeres trans, aún hay mucho camino por recorrer 
y reconocer. Para los casos de violencias que viven las personas LGBTIQ+ (o población 
diversa) aun existe mucho desconocimiento y los pocos informes que hay, no están del 
todo completos ya que muchas veces las víctimas o familiares de las victimas niegan ser 
parte de la población LGBTIQ por todos los procesos de estigmatización histórica que ha 
vivido esta parte de la población, lo que dificulta la realización de informes más completos. 
Otro gran problema de estos informes, tanto los de las mujeres como los de la población 
diversa, es que, si bien muestran la existencia del problema, esto no es suficiente para saber 
cómo y por qué aún en la actualidad este sector poblacional se encuentra en contextos de 
violencia, marginalidad y exclusión. El desconocimiento de esta problemática solo denota 
los procesos de exclusión y segregación que los eximen de una participación vinculante de 
espacios no solo político/legales/juridicos, sino de un sinfín de espacios en donde la exclu-
sión, como dije antes, no solo se da de manera física, sino de formas ideológicas también.

el espacio público coMo espacio construido desde las practicas Machistas, 
patriarcales, heteronorMadas Y cisnorMadas

En principio sabemos que el espacio público corresponde al conjunto de lugares 
de la ciudad donde cualquier persona tiene derecho a estar y circular libremente. Es-
tos espacios pueden ser abiertos como plazas, calles, parques, etc., o cerrados como 
bibliotecas públicas, centros comunitarios, etc. El espacio público es una categoría de 
análisis de disciplinas como la geografía urbana, el urbanismo, la arquitectura urbana, 
la sociología, la historia entre otras. Cada disciplina tiene su propio significado con-
ceptual sobre el espacio público. Sin embargo, para efectos de este trabajo, tomaré la 
definición de espacio público más afín con la de un lugar construido en sociedad que 
sirve como escenario de las violencias que sufren las mujeres y las maricas. Así pues, el 
espacio público es:

Como materialización del espacio de comunicación, el espacio público supone la construcción 
de las redes de movilidad e intercambio social, fundamento de la ciudad como agrupación de ac-
tividades humanas. Es el espacio en el cual se realiza el tránsito ciudadano y, consecuentemente, 
la vialidad y el transporte, la articulación de las funciones ciudadanas, de gobierno, de desarrollo 
social y en especial, del comercio. En estas dimensiones, el espacio público se encuentra ínti-
mamente ligado a la evolución tecnológica de los sistemas de movilidad social y a los grados de 
complejidad y dimensión que ellos desarrollan. De espacio en el cual se desarrollaba, físicamente, 
la política y el comercio en la ciudad histórica ha evolucionado al espacio que articula el inter-
cambio comercial y a las comunidades urbanas. (Plan Maestro de Espacio Público – Bogotá: 2005)

De esta manera, y como se mencionó anteriormente, el espacio público debe ser la 
representación más tácita de una sociedad democrática en donde las relaciones deben 
darse en la lógica de condiciones de igualdad. El espacio público en estricto sentido, 
puede entonces reunir múltiples funciones dentro de la ciudad, dado de que es posible 
encontrar posiciones ideológicas extremas y/o contradictorias que lo conciben como 
un espacio de aprendizaje (Dascal, 2003), de libertades, (Habermas, 1989) o espacio 
de poder/control (Foucault, 1977). En otras palabras, el espacio público puede ser en-



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades274
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

tendido como el escenario en donde conflictos socioculturales, pueden tener distintas 
funciones dependiendo de cómo se den las estructuras de poder político-sociales, para 
este caso, basadas en género.

Es importante el espacio público en contraposición con el espacio privado, porque 
las maricas, estas apenas pudieron acceder a los espacios públicos con el inicio de la 
revolución sexual y de género de la población LGBTIQ+ de New York en el año 69 en 
aquel bar de Stonewall en donde en una redada de la policía, las personas trans (prin-
cipalmente mujeres) y lesbianas, empezaron todo. Esto no quiere decir que las mujeres 
y las maricas no son violentadas en los espacios privados, como tampoco quiere decir 
que el espacio público es el único lugar donde se dan estas violencias; porque si bien 
el espacio público sirve como escenario de las violencias, y es allí donde también se re-
producen, esto no significa que las construcciones sociales mediadas por las jerarquías 
de poder no puedan reestructurarse para formar ambientes libres de violencias por 
cuestiones de género (Gráfico 1).

Gráfico 1. Datos sobre los tipos de violencia que vivió la población LBTIQ+ en 2016

Estas relaciones y jerarquías de poder dadas en los espacios, no solo son responsables 
de las violencias físicas, sino de las violencias simbólicas también, a consecuencia de que 
las violencias físicas (Gráfico 1) crean imaginarios que se materializan en violencias sim-
bólicas que tienen espacios y que las mujeres y las maricas perciben y, que condicionan 
su movilidad en la ciudad, delimita recorridos, define horarios e itinerarios (Colombara, 
2011, p. 5). Además también hay que tener en cuenta que en el espacio público es en 
donde se materializan también las prácticas heteronormativas y cisnormativas, es de-
cir, en este espacio solo son aceptadas las prácticas hegemónicas correspondientes a lo 
heteronormado, por lo cual las demostraciones de afecto entre personas homosexuales, 
por ejemplo, sea una práctica estigmatizada que además pone a esta población en situa-
ción de vulnerabilidad, y no hablar de las personas trans, las cuales al ser víctimas de la 
cisnormatividad, pocas se sienten cómodas al estar en público. Esa es la razón también 
de que por ejemplo la expectativa de vida de una mujer trans en Colombia no supera 
los 35 años de vida y que sean relegados a espacios nocturnos donde pueden ejercer la 
prostitución para sobrevivir, o las peluquerías por la falta de oportunidades laborales4.

4 Ver texto reflexivo sobre la situación de las mujeres diversas y las mujeres trans en ambientes laborales de Wilson 
Castañeda, director de Caribe Afirmativo: http://caribeafirmativo.lgbt/2017/03/07/faldas-maquillaje-discrimina-
cion-mundo-del-trabajo-las-mujeres-lesbianas-trans/.
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Gráfico 2. Mapa de Colombia sobre los homicidios hacia la población LBTIQ+ en los años 2012-2015

una reflexión a Modo de conclusión

Las dinámicas de todo el conjunto del sistema de exclusión/marginación basadas en género 
que operan en el territorio nacional, no solo afecta las mujeres cisgénero, sino que lo son todos 
los cuerpos social y físicamente feminizados, es decir, que además de las mujeres cisgénero, 
también son excluidas y marginadas las mujeres trans (cuerpos fenotípicamente femeninos) y 
todo aquel que no corresponden a una masculinidad hegemónica, en ese sentido, todas las ma-
ricas (fluidxs, no binarixs, transvestis, transexuales, queer, etc.) somos víctimas porque somos 
socialmente feminizadas. En ese orden de ideas no son los hombres, sino todos los sujetos y 
sujetas que practiquen masculinidades hegemónicas, son quienes producen y reproducen estas 
violencias en el territorio nacional, puesto que la masculinidad hegemónica no es una práctica 
que se limita a cuerpos con penes.

Reconozco también que el problema es de índole estructural-cultural y, que la 
única forma en que podemos cambiar esta situación es si primero nos cuestionamos 
nuestros privilegios otorgados por las jerarquías de poder construidas y heredadas 
desde el occidentalismo colonial que nos desarraiga de nuestros conocimientos an-
cestrales. Son estas jerarquías de podes basadas en el género quienes de entrada pone 
a los hombres heterosexuales, cisgenero (preferiblemente blancos) de masculinidades 
hegemónicas como los principales ordenadores territoriales quienes no solo ordenan 
el territorio desde los poderes políticos, sino que también lo hacen en sus dinámicas 



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades276
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

cotidianas incidiendo en el territorio desde los micro-espacios (el cuerpo, los lugares y 
lo local) hasta los macro-espacios, es decir, el territorio nacional.
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introducción

El presente estudio es un recorte de un trabajo final presentado en la materia Geo-
grafía de Asia como requisito para el cursado de la misma. Esta pauta se orienta a arti-
cular los intereses de los estudiantes alrededor de un tema-problema vinculado a algún 
contenido del programa que contempla ejes transversales. Como la elección parte de los 
estudiantes, siempre son bienvenidas las temáticas innovadoras que despiertan interés 
entre los demás integrantes del aula (docentes y estudiantado). De hecho, se destaca el 
esfuerzo y seriedad de la alumna autora del trabajo para abordar una temática compleja: 
la geografía de las sexualidades. Por otra parte, es importante recalcar que esta visibiliza 
una problemática contemporánea que pone en tensión el análisis multiescalar.

obJetivos Y Metodología

Las siguientes páginas tienen por objetivos describir y reseñar las luchas socio-
sexuales en un contexto de homofobia de Estado, en la India, desde la época pre-colo-
nial hasta la reciente despenalización de la homosexualidad en el año 2018. Desde un 
enfoque de geografía del poder, se busca dar cuenta del proceso de lucha que protago-
nizaron las minorías sexuales, primero desde la invisibilidad y estigmatización y luego 
desde el activismo, para desembocar en el escenario actual. Los objetivos se lograron 
mediante la búsqueda, selección, análisis e interpretación de distintas fuentes biblio-
gráficas, como así también por la interpretación de mapas y datos de organismos ofi-
ciales internacionales (ILGA). 

Para alcanzar los objetivos planteados, se analizan dos escalas de análisis interrela-
cionadas. La primera repara en las vivencias de los homosexuales en la India y cómo 
estas se han manifestado en el espacio-tiempo (escala de las prácticas) mientras que la 
segunda se configura a partir de las regulaciones que parten del Estado nacional y se 
interiorizan en las sociedades (escala institucional). 

del tabú a los inicios de la lucha

La homosexualidad en la India no ha sido siempre un tema tabú. En la India pre-
colonial, las relaciones homosexuales eran socialmente aceptadas por los grupos reli-
giosos hinduistas e islámicos, esto se expresaba a través del arte: pinturas, esculturas y 
literatura (Rigveda o el Kamasutra). En ellos dichas relaciones se muestran como na-
turales, y restringidas a quienes pudieran pagarlas, muchas veces eran complementa-
rias a las relaciones heterosexuales; esta doble naturaleza también se observaba en sus 
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héroes y divinidades. El comportamiento sexual de los habitantes en esa época podía 
adoptar cualquier preferencia en función del propio deseo (heterosexual, homosexual 
o bisexual), con total libertad. Asimismo, el hinduismo describe un tercer sexo, los 
hijras, quienes poseen genitales masculinos pero se presentan con vestimenta y roles 
femeninos y en su mayoría viven en la periferia de la sociedad (ILGA, 2013). Por lo tan-
to, los hijras no responden a una orientación sexual sino a una identidad de género, 
que se relaciona con el sentimiento que el propio individuo tiene acerca de si mismo/a 
(Fernández, 2013). Según Kumaramkandath (2013) los hijras son una categoría que 
alude a la identidad transgénero institucionalizada y no estigmatizada.

Con la llegada de la colonización británica (desde 1858 hasta 1947), la homose-
xualidad pasó a ser motivo de vergüenza y repugnancia por parte de los colonizadores 
y, posteriormente, por la sociedad. La homosexualidad fue prohibida, se la comenzó 
a considerar como un crimen. Así es como occidente divulgó la homofobia en la re-
gión, promovido principalmente por los seguidores del anglicanismo, subrama del 
cristianismo. Ellos interpretaban a las relaciones entre personas del mismo sexo como 
antinaturales y buscaban el castigo a quienes las practicaban, fundamentándose en ra-
zones cristianas y obligando a hacer penitencia para corregirse e ir al cielo (Fernández, 
2013). Esto nos deja en claro que: 

…La homosexualidad ha estado presente en prácticamente todos los tiempos y, en muchas oca-
siones, ha venido de la mano de prácticas religiosas. Hasta la aparición del cristianismo y su con-
dena a estas relaciones, la homosexualidad era una práctica que se consideraba como algo natu-
ral, llegando a estar incluso por encima de las relaciones heterosexuales… (Fernández, 2013, p. 6)

El gran poder de la Iglesia como institución en sintonía con la moralidad victoriana 
y su simbiosis con el Estado promovió la homofobia de tal manera que comenzaron 
a penalizarse las prácticas sexuales o expresiones afectivas entre personas adultas del 
mismo sexo. Producto de este pensamiento, en 1860 se pone en vigencia en el Código 
Penal de India el artículo 377, el cual considera las relaciones homosexuales1 como un 
delito contra natura:

… a quien voluntariamente tuviera acceso carnal contra natura con un hombre, mujer o animal, 
será penado con prisión de por vida, o con prisión por término o que podrá extenderse de 10 
años y una multa… (Informe ILGA, 2017, p. 138)

Gran parte de las obras artísticas que representaban el homoerotismo en los tem-
plos fueron destruidas por los colonizadores. En respuesta a ello, algunos movimien-
tos nacionalistas intentaron frenar la destrucción de ese patrimonio que reflejaba las 
tradiciones ancestrales hindúes. Más tarde los seguidores de Mohandas Karamchand 
Gandhi (entre 1920 y 1940) continuaron con la destrucción de estas consignas. Al 
respecto, el líder pacifista y defensor de los Derechos Humanos se abocó a paliar las 
desigualdades de clase y raza y no las discriminaciones sexuales. En su libro “Todos los 
hombres son hermanos”, de 1960, se posiciona: “Me atrevo a sugerir que es una de las 
doctrinas más peligrosas para predicar en cualquier sitio”.

Entonces, a partir de la colonización británica y parte de los actores de la indepen-
dencia naciente apoyaron la criminalización y penalización de las opciones no hetero-
centradas. A pesar de esto, las relaciones homosexuales se seguían manteniendo en la 
esfera clandestina.

En 1947, la independencia del país no logró recuperar una atmósfera de libertades 

1 Cabe destacar que la ley era aplicable solo a hombres dado que eran ellos a quienes se los consideraba ciudada-
nos. La mujer en la India ha sufrido siempre una discriminación que la excluye de la cultura política y la invisibiliza 
como sujeto de deseo.
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sexuales. Sin embargo, el colectivo de gays, lesbianas, bisexuales y trans inició un ca-
mino de diálogo y debate con grupos de derechos humanos enfocado sobre las nece-
sidades de las personas pertenecientes a las “minorías sexuales”. Los activistas estraté-
gicamente lucharon para que esta cuestión se ponga en agenda en el sistema judicial. 
Esto se logró en 1950 cuando la Constitución de la India reconoció la igualdad de 
todas las personas ante la ley, es decir, sin discriminaciones. Estos debates, sumados a 
la exclusión de la homosexualidad como patología de la lista de Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) en 1990, allanaron el escenario que a posteriori conduciría a 
importantes cambios en los derechos de las comunidades LGBT2 (informe ILGA, 2017 
y traducido de informe ILGA, 2019).

el MoviMiento lgbt en la india: hitos Y regionalisMos

La mayoría de los movimientos disidentes son contemporáneos, las luchas del colecti-
vo LGBT comienzan a mediados del siglo XX en los países occidentales, y con el tiempo se 
difundieron a los países periféricos con características propias (Wieringa y Sívori, 2013) 
como es el caso de India. De la mano de estos movimientos sociales surgen los estudios 
de la geografía de las sexualidades. Esta línea que se desprende de la Geografía Cultural, 
se define como “…la exploración de la relación entre sexualidades, espacio y lugar; indaga 
sobre las formas en que las sexualidades son geográficas, o la cuestión de cómo se sexua-
lizan los espacios y lugares…” (Brown, Browne y Lim 2007, p. 17, trad. propia). 

En un mundo globalizado sería ilógico pensar que lo que pasa en un sector del 
mundo no va a sacudir pensamientos en otro. Las luchas por conseguir derechos del 
colectivo LGBT están vigentes en la mayoría de los países del mundo, aunque la géne-
sis y configuración de dichos movimientos no es generalizable. Desde la geografía de 
las sexualidades, Brown, Browne y Lim plantean dos formas de análisis resaltando la 
importancia de la dimensión de las prácticas y la dimensión política. El primer caso 
se basa en los espacios donde se producen las prácticas sociales incorporadas, es decir, 
a una escala corporal (el cuerpo como lugar), son muchas veces las normas de regula-
ción de las relaciones sexualizadas entre cuerpos. El segundo caso sugiere entender las 
sexualidades a través de la institucionalización de espacios en una variedad de escalas, 
desde lo nacional a lo transnacional (trad. propia 2018).

Los movimientos para la despenalización de la homosexualidad en la India datan 
de 2001 cuando la Fundación Naz presentó una demanda de oposición a la Sección 
377 del Código Penal. La campaña de dicha ONG duró aproximadamente ocho años, 
y entre sus argumentos buscaban promover el acceso a una mejor atención sanitaria 
y concientizar sobre el VIH /SIDA. También expusieron que la ley es un arma que jus-
tifica el accionar policial que permite hostigar, extorsionar, chantajear y violar, como 
así la interrumpir de fiestas y eventos privados (informe ILGA, 2017, p. 138). A partir 
de ese año, los movimientos se han ido incrementando y en 2008 en virtud de la ce-
lebración del primer desfile de Orgullo Gay se denunció la discriminación hacia los 
homosexuales recordando los suicidios ocurridos.

Con respecto a esto último y a pesar de estar prohibido por la ley, las reuniones siguen 
existiendo, pero ocultas. A esto han contribuido las nuevas tecnologías y el desarrollo 
de las redes sociales con aplicaciones específicas para la comunicación y el encuentro 
entre homosexuales (ej. Gaydar). Las condiciones de acceso a los espacios virtuales gays 

2 Seabrook (1999) considera que el término gay representa el pensamiento occidental y propone en su lugar el 
término MSM (men who have sex with men) para referirse a estas identificaciones en la India.
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minimiza el peligro de ser descubierto (Solla Santos en Las otras Geografías, 2006) pero se 
restringen a aquellos con mayor posición socioeconómica. En este sentido, se observa 
la desigualdad potenciada por el particular sistema de castas de la India que si bien ha 
sido abolido en la Constitución de 1949 sigue vigente en los cánones culturales. 

Retomando el aspecto judicial, en 2009 el Tribunal Superior de Delhi decidió que 
el artículo debería releerse y excluir las relaciones sexuales consentidas entre adultos 
en la esfera privada argumentando que penarlas viola el principio constitucional de 
igualdad. Este hecho se dio solo en la capital3, pero comenzó a ejercer presión en el 
resto del país. Fue en ese año que los Tribunales aplicaron por primera vez el marco 
constitucional a las personas LGBT y encontraron que la Sección 377 violaba el de-
recho de igualdad, no discriminación, intimidad y dignidad (traducido de informe 
ILGA, 2019). A partir de entonces, la tolerancia de la homosexualidad en la sociedad 
iba aumentando, excepto para los grupos conservadores y religiosos, que conforma-
ron una coalición de hindúes, cristianos y musulmanes anti-homosexuales y en 2012 
demandaron que se re-examine la derogación del 2009, por lo que en 2013 la Corte 
Suprema de Delhi revocó esa ley, con el argumento de que debía ser aceptado por la 
Corte Suprema y no por el Tribunal Superior, quedando restituido el artículo 377. 

En 2014, el Comité para la Eliminación de todas las formas de Discriminación con-
tra la Mujer (CEDAW) instó a la India “a hacer esfuerzos y estudiar la posibilidad de 
eliminar cualquier forma de penalización de las relaciones sexuales consensuales entre 
personas del mismo sexo” (informe ILGA, 2017). Ese mismo año, el Tribunal Supremo 
determinó que las personas transgénero tenían derecho a la totalidad de las proteccio-
nes de derechos constitucionales (traducido de informe ILGA, 2019). En este punto co-
bra relevancia el fuerte peso de estigma que ostentan los “flute”, aquellos homosexua-
les afeminados a quienes se los considera una subjetividad inferior (Kumaramkandath, 
2013). Como consecuencia, el colectivo LGBT de la India refuerza sus intenciones de 
despenalizar la homosexualidad y promover la igualdad. En este marco, comienzan a te-
ner mayor intervención organismos internacionales como ILGA (International Lesbian, 
Gay, bisexual, trans and intersex Association), que tiene sede en Asia y otros defensores 
de derechos humanos, organizaciones de la sociedad civil, gobiernos, Naciones Unidas 
y organismos regionales y medios de comunicación; comienzan a visibilizarse nuevos 
activistas que son estudiantes y exalumnos de universidades prestigiosas del país.

En 2017 a las peticiones relacionadas con argumentos humanitarios y sociales, se agre-
gan las de índole económica ya que criminalizar tiene un costo financiero: se denuncia la 
vulnerabilidad en el trabajo, y la “fuga de cerebros” producto de la represión por la con-
dición sexual. El movimiento LGBT se vuelve cada vez más vibrante con el lanzamiento 
de películas con personajes abiertamente homosexuales y un discurso público permeado 
por temas de sexualidad que condujo a un cambio radical en la percepción social y pú-
blica de las vidas LGBT. Este “baño de realidad” afectó a los jueces que empatizaron con 
las vivencias del colectivo. El derecho a la privacidad y a la dignidad eran derechos que 
merecían ser protegidos constitucionalmente (traducido de informe ILGA, 2019).

Por estos motivos, los jueces revisaron el artículo, y consideraron que la Sección 
377 viola la promesa de la Constitución de la India y es una “legislación colonial”. El 
Tribunal Supremo de la India demuestra franqueza y buena predisposición para apre-
hender de las tradiciones jurisprudenciales del mundo al citar casos testigos de despe-

3 Cabe destacar que, en las coordenadas periféricas, la capital tiende a condensar los procesos que posibilitan las 
conquistas pioneras en el plano sociocultural. El caso de Nueva Delhi no es casual en estos avances dado que se 
trata de una metrópolis que actúa asimismo como nodo global en el actual escenario. 



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 281
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

nalización de Belice, Trinidad, Kenia, EE.UU., Fiji, Hong Kong, el Tribunal Europeo de 
Derechos Humanos, entre otros (traducido de informe ILGA, 2019).

En 2018 se realiza el juicio bajo la consigna “errores a corregir de la historia” que 
enumera los siguientes postulados a respetar: 1. La libertad para elegir en la esfera ínti-
ma; 2. La interpretación expansiva de la intimidad y la dignidad; 3. El reconocimiento 
del “derecho al amor”; 4. Que las percepciones estereotipadas de la persona LGBT 
violan el derecho a la igualdad y la no discriminación; 5. La garantía constitucional 
del derecho a desarrollar la propia persona y el derecho a la ciudadanía igual está fir-
memente anclada en la noción de moralidad constitucional; 6. Alinear la moralidad 
social con la moralidad constitucional; 7. La democracia y la idea del constituciona-
lismo transformador y el camino a seguir (traducido de informe ILGA, 2019). Así, el 6 
de septiembre de 2018, el Tribunal Supremo de la India declaró que el artículo 377 del 
Código Penal es inconstitucional (traducido de informe ILGA, 2019) logrando final-
mente la despenalización de la homosexualidad. 

a Modo de reflexión

La derogación de la Sección 377 en la India (aquella que criminalizaba los actos ho-
mosexuales en la India desde 1860 por considerarlos delitos contra natura) ha provo-
cado una mayor sensación de libertad relativa al deseo. La India es un claro ejemplo 
de cómo los distintos actores hegemónicos intervienen y deciden sobre las decisiones 
íntimas de las personas, y de cómo el peso patriarcal del colonialismo se arrastra hasta 
nuestros días. Asimismo, la despenalización abarca la dimensión política y esto no se 
traduce de forma efectiva en las prácticas cotidianas de los sujetos en cuestión. La lucha 
continúa porque pese a esta conquista, el estigma social y la discriminación aún siguen 
vigentes; todavía quedan derechos por lograr en lo referente a salud, educación y trabajo.

Luego de realizar estos apuntes se abren otras preguntas: ¿La modificación de la 
sección 377 del Código Penal se podrá sostener frente a las prerrogativas de los gru-
pos religiosos y anti-homosexuales? ¿Cómo se calibrará esta conquista en función 
de los sectores rurales y urbanos de la India? ¿Cómo repercute esto en la economía 
de India a través del denominado “turismo rosa” (bares, cafés, discotecas LGBT)? 
¿Dónde se localizarán estas prácticas? o, ¿Seguirán estando en las penumbras de la 
virtualidad y la clandestinidad?

El cambio político está consumado, solo se requiere del apoyo de todos los miem-
bros de la sociedad para su correlato social.

El futuro es incierto, pero la repercusión que tuvo este caso a nivel internacional, 
hará que sea más difícil volver a esa ley de más de 150 años. El triunfo en la Corte Su-
prema de la India ha animado a activistas en otras ex colonias británicas para fortale-
cer sus esfuerzos de derogar las mismas leyes en sus países, como en Singapur, Malasia, 
Sri Lanka y Myanmar; como también en otras regiones (traducido de informe ILGA, 
2019). India ha modificado un mapa mundial y el caso expuesto la resignifica como 
potencial líder de la región en aspectos que no se vinculan meramente a lo económico.
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introdução

O presente artigo tem como objetivo analisar alguns elementos sobre o feminicídio 
e a violência contra mulher no Brasil, no espaço urbano e rural, a partir de dados 
disponíveis no Panorama Nacional da Violência contra as Mulheres no Brasil – 
elaborado pelo Senado Brasileiro, no ano de 2016, e no Relatório de Conflitos do 
Campo, do ano de 2018. Portanto, a metodologia trata-se de uma pesquisa bibliográfica, 
de caráter qualitativo e quantitativo, pautada na utilização de dados secundários. 

A temática do feminicídio e da violência contra mulher é recente nas discussões 
sociais e acadêmicas no Brasil, inserida principalmente a partir da instituição da Lei 
Maria da Penha em 2006 e de grupos feministas que passaram a se preocupar com as 
discussões de gênero nas universidades. Destarte, que a temática embora relevante tem 
sido contestada mediante a onda reacionária que assola o país, especialmente a partir 
da efetivação de um governo de extrema direita e reacionário no que tange aos direitos 
das mulheres, pois sua administração tem se pautado por uma lógica patriarcal e de 
discriminação das minorias étnicas, raciais e de gênero.

Esta situação amplia a importância da temática, aliada ao aumento em 10% no 
índice de violência contra mulher no Brasil, entre 2006 e 2014. 

resultados

A geografia tem por seu objeto de estudo as espacialidades e estas decorrem das 
formas como as sociedades se organizam, mas via de regra como destaca Silva (1998) 
esta sociedade é tratada de forma a desconsiderar as diferenças de gênero na sua 
composição. Uma omissão que dificulta a análise espacial, pois são diferenças fundantes 
na estrutura social, junto a outras interseccionadas de classe, raça e diversidade sexual. 
Neste texto, destacamos a violência contra mulheres que se constituem a partir da 
discriminação destas omissões teóricas e práticas.

De acordo com Saffioti (2004) a população em geral entende por violência a 
ruptura de “qualquer forma de integridade da vítima: integridade física, integridade 
psíquica, integridade sexual, integridade moral” (p. 17). A autora traz a violência como 
consequência do esquema de gênero patriarcal.

O patriarcado é compreendido pelas geógrafas feministas como um sistema de relações 
hierarquizadas no qual os seres humanos detêm poderes desiguais, com a supremacia da 
autoridade masculina sobre a feminina em diversos aspectos da vida social, abrangendo desde os 
sistemas econômicos e sistemas jurídico-institucionais até os regimes cotidianos do exercício da 
sexualidade. (Silva, 2009, p. 33)
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Saffioti (2004), salienta que Johnson (1997) foi quem percebeu que o patriarcado é 
baseado no controle e no medo, dando condições para diversas formas de violências 
contra as mulheres, mesmo aquelas muitas vezes imperceptíveis,como as que violam a 
integridade psíquica ou moral. 

Saffioti (2004) aponta alguns elementos para entendermos o patriarcado, para a 
autora,consiste em uma relação de caráter civil, que perpassa o privado; garante direitos 
sexuais dos homens sobre as mulheres, praticamente sem restrições; invade todos os 
espaços da sociedade; possui uma base material; corporifica-se e; “representa uma 
estrutura de poder baseada tanto na ideologia quanto na violência” (p. 58). Portanto, 
o conceito de patriarcado é importante para entendermos os dados expressivos sobre 
o feminicídio que serão tratados ao longo deste texto. 

De acordo com Daltoé e Bazzo (2018), o termo feminicídio foi primeiramente 
utilizado pela socióloga feminista Diana Russel no ano de 1970, com o objetivo 
de estabelecer uma diferenciação para a morte das mulheres pelo fato de “serem 
mulheres”. A terminologia ganhou destaque e publicidade a partir da divulgação do 
intenso número de assassinatos de mulheres na cidade de Juarez, no México – em 
torno de 700 feminicídios, com ausência de resposta do Estado.

Diante disso, os feminicídios são considerados mortes violentas de mulheres 
que apresentam motivação especial ou contexto fundamentado em uma cultura 
de violência e discriminação por razões de gênero. Ocorrem no âmbito da violência 
doméstica e familiar ou quando provocados por menosprezo ou discriminação da 
condição do sexo feminino (Daltoé e Bazzo, 2018). Segundo Schraiber e D’Oliveira 
(1999) a violência contra mulher diz respeito:

A sofrimentos e agressões dirigidos especificamente às mulheres. Como termo genérico, agora 
para referir à situação experimentada pelas mulheres, quer remeter também a uma construção de 
gênero, isto é, se em primeiro lugar evidencia uma dada ocorrência sobre as mulheres, também 
quer significar a diferença de estatuto social da condição feminina, diferença esta que faz parecer 
certas situações de violência experimentadas pelas mulheres – especialmente a violência que se 
dá por agressores conhecidos, próximos e de relacionamento íntimo, como experiências de vidas 
usuais. (Schraiber e D’Oliveira, 1999, p. 14)

Desta forma, evidenciar os dados referentes aos casos de violência e feminicídios 
nos condicionam a dar uma ênfase a este tema preocupante e que cresce a cada dia. 

De acordo com o Panorama Nacional da violência contra as mulheres no Brasil 
(2016), foram calculadas a partir do Sistema de Informações sobre Mortalidade (SIM) do 
Ministério da Saúde, onde foi apontado a violência nos diferentes estados e municípios do 
Brasil. A partir desta análise das taxas de homicídios, verificou-se uma grande diversidade 
relativa ao número de mortes de mulheres em relação a cada estado, além disso mostrou 
que a violência atingiu de forma distinta mulheres brancas, pretas e pardas.

A Tabela 1 mostra as taxas de homicídios de mulheres por estado e região, realizadas 
pelo Sistema de Informações sobre Mortalidade (SIM) e do Ministério da Saúde (MS).

No Gráfico 1, ilustra-se que alguns estados como Santa Catarina e São Paulo 
apresentaram em 2014, taxas maiores do que 30% inferiores do que a taxa média 
nacional –4,6 homicídios por 100 mil mulheres. Já outros estados, tiveram taxas 
superiores a 1,5 vezes esta média, como é o caso de Alagoas, Goiás, Mato Grosso e 
Roraima (Senado, 2016). Mas um destaque importante, no mapa é o aumento em geral 
no número de homicídios contra mulheres mas este é maior quanto consideramos as 
negras e pardas, cujas médias é superior as mulheres brancas. E no Brasil, estes grupos 
são também os que constituem a maior parte das mulheres pobres. Trata-se de formas 
conjuntas de violências. Em termos espaciais são os estados com menor índice de IDH 
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aqueles que apresentam maior número de homicídios.
No Brasil 30% dos femicídios são praticados no ambiente doméstico, ou seja, 

são praticados por homens do convívio cotidiano e sustentados por uma estrutura 
patriarcal, machista de dominação sobre as mulheres.

Mesmo as denúncias sendo crescentes, por exemplo, a Central de Atendimento a 
Mulher, através do Ligue 180, em 2015 realizou um atendimento a cada 42 segundos 
(totalizando 749.024), os números de homicídios têm aumentado, pois há uma prática 
silenciosa e silenciada da violência, que se esbarra na concepção de submissão da 
mulher muito arraigada na parte das religiões, na ideia da fragilidade feminina física 
e de se dependência de um homem para viver em sociedade entre outros elementos.

No gráfico 2, o Panorama da violência contra as mulheres no Brasil (2016), abordou 
a variação percentual comparada as taxas de homicídios de mulheres no ano de 2014 
com as taxas referentes ao ano de 2006. Esta comparação mostrou uma redução na 
taxa de homicídios de mulheres brancas, por outro lado, evidenciou a violência contra 
as mulheres pretas e pardas.

Tabela 1. Taxas de Homicídios de Mulheres

Fonte: SIM/MS (2016)
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Gráfico 1. Taxa de homicídios de mulheres (por 100 mil)

Fonte: SIM/MS (2016)

Gráfico 2. Variação percentual das taxas de homicídios de mulheres entre 2006 e 2014

Fonte: SIM/MS (2016)

As violências contra mulheres,além das distribuição espacial entre as regiões 
brasileiras, tem um problema que é a violência entre campo e cidade, sendo que as 
condições do rural no Brasil é de expressiva precariedade, especialmente nos espaços 
em que predominam as agriculturas camponesas e/ou familiares, oque dificulta que 
as mulheres do campo tenham a cesso aos mecanismos de denuncia em relação as 
violências sofridas pelas mulheres. Em relação a violência contra as mulheres no espaço 
rural, a Comissão Pastoral da Terra (CPT) lançou o relatório de Conflitos no Campo 
Brasil 2018, divulgando que foram registrados 964 conflitos agrários, resultando 
em 25 mortes de lideranças camponesas, indígenas e quilombolas. Esses dados são 
alarmantes em relação as mulheres no campo. Segundo o levantamento feito (Gráfico 
3), no ano de 2018, 482 mulheres foram vítimas de violência, o que acarretou em um 
aumento de 377% em relação ao ano de 2017 (Dolce, 2019).

Dolce (2018) relata que dentre mulheres vítimas da violência no campo no ano de 
2018, foram:

 » 36 foram ameaçadas de morte;
 » 6 sofreram tentativas de assassinato;
 » 6 foram feridas durante tentativas de despejo;
 » 2 denunciaram ter sido torturadas;
 » 1 sofreu aborto;
 » 2 assassinadas em decorrência de conflitos agrários.
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Desta forma, considerar o aumento da violência contra mulher no campo brasileiro 
em 377% no ano de 2018 (Dolce, 2018) demonstra que o espaço rural permanece como 
lugar sensível devido suas particularidades, como a dificuldade de acesso à informação 
por parcela da população. Mas é importante destacar que o difícil acesso, decorrente das 
precariedades de estradas, de uma lógica patriarcal no campo, reforçada pela tradição 
da família camponesa com fortes vínculos religiosos que coadunam com a submissão 
das mulheres, a distância entre as casas e o caráter de internalização das mulheres as 
unidades de produção e a falta de renda entre outras características invisibilizam a 
violência contra mulheres no campo mais que em relação às mulheres da cidade.

Gráfico 3. Violência das mulheres no campo pelo Relatório da Comissão Pastoral da Terra (CPT)

Fonte: CPT (2018)

A geografia feminista no Brasil, tem buscado interpretar os dados e demonstrar 
que os mesmos não fazem parte de um determinismo geográfico mas decorrem 
de uma estrutura patriarcal, machista e sexista. Embora haja uma Lei específica 
na qual as mulheres podem se apoiar para buscar recursos contra as formas de 
violência que sofrem, a sua existência não tem sido suficiente, pois inúmeros casos 
de mulheres que são vítimas de feminicídio mesmo tendo, na teoria, obtido medidas 
protetivas contra seus agressores. As mortes de mulheres são banalizadas e, por 
isso é importante que sejam tratadas como feminicídio, mas é ainda mais salutar 
que os elementos que as fomentam ganhem visibilidade e centralidade. Trata-se 
de um debate acadêmico que possa sustentar as organizações sociais e políticas 
para processos educativos e punitivos para impedir que as formas de violência não 
aumentem, ao mesmo tempo em que é inclusivo que os dados sobre as formas 
de violências sejam evidenciados e não camuflados em leituras generalizantes em 
termos espaciais, neste sentido uma abordagem geográfica feminista é mister para 
construções teóricas que denunciem esta realidade.
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considerações finais

Estes dados gerais indicam a necessidade de aprofundar a temática, bem como 
nos leva a destacar a importância de um debate geográfico sobre pelo menos 50% das 
pessoas que compõem a sociedade brasileira, que são invisibilizadas seja nas pesquisas 
que tratam da sociedade de forma genérica e assexuada, ou pelas estatísticas que 
desconsideram as características sociais, culturais e econômicas que resultam nas 
violências, especialmente contra mulheres.

A taxa de violência contra as mulheres no Brasil teve um aumento de em torno de 
10% entre os anos de 2006 e 2014, ao qual atingiu a maioria dos estados brasileiros. 

Com base no panorama utilizado como referência para a pesquisa, foi possível 
verificar que a violência contra as mulheres varia dependendo de cada estado, o que 
necessita de um estudo aplicado para cada região diferente. Outro aspecto importante 
analisado foi que enquanto a violência contra as mulheres brancas diminuiu em média 
3%, a taxa de homicídios de mulheres pretas e pardas aumentou para 20%.

Em relação a violência das mulheres no campo, o aumento em relação aos anos de 2009 
à 2018 foi de 377%. No espaço agrário as mulheres enfrentam muitas descriminalizações 
no mercado de trabalho, além de ocuparem a maior parte dos serviços não remunerados, 
o que torna claro a inviabilização das mulheres no campo brasileiro.

Esta análise de dados faz-se um importante propósito as futuras pesquisas 
relacionadas ao tema de feminicídio, visto que os dados expressivos. Diante disso, 
retoma para a importância de se implantar políticas que sejam adequadas para que 
essa violência seja combatida.

As análises sobre os dados estatísticos são, por vezes, as bases para o conhecimento 
da realidade e para a proposição das políticas públicas para combate as formas de 
violência contra mulheres, assim, além de saber a quantidade de mulheres que 
sofrem com o feminicídio é fundamental compreender e explicitar as suas lógicas de 
sustentação como o patriarcado, as intercessionalidades que promovem as diferenças 
de violências entre os distintos grupos de mulheres, seja em termos de localização 
geográfica ou decorrentes de sua classe, etnia ou orientação sexual. Destacamos que 
este texto é apenas uma chamada ao debate num Seminário que se propõe a romper 
com estigmas e produzir uma ciência geografia que não é neutra e nem sustentado 
pela lógica dominante de opressão, segregação que alimenta as violências crescentes 
contra as mulheres.
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introducción

La trata de personas con fines de explotación sexual es un problema que presenta 
diversas aristas para su estudio. Si bien existe desde el siglo pasado literatura dedica-
da a esta problemática, es a partir de la Convención de las Naciones Unidas contra 
la delincuencia organizada transnacional y sus protocolos, que se define de manera 
internacional. Celebrada en el año 2000 en Palermo (Italia) y ratificada por Argentina 
por la ley 25.632 de 2002, en su artículo n° 3 define que:

(...) por ‘trata de personas’ se entenderá la captación, el transporte, el traslado, la acogida o la 
recepción de personas, recurriendo a la amenaza o al uso de la fuerza u otras formas de coac-
ción, al rapto, al fraude, al engaño, al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la 
concesión o recepción de pagos o beneficios para obtener el consentimiento de una persona que 
tenga autoridad sobre otra, con fines de explotación. Esa explotación incluirá, como mínimo, la 
explotación de la prostitución ajena u otras formas de explotación sexual, los trabajos o servicios 
forzados, la esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, la servidumbre o la extracción de 
órganos (...). (Ley 25.632)

Esta definición fue tomada para el análisis del fenómeno por diversos organismos, 
ya sea estatales o de la sociedad civil como así también por la literatura académica y 
periodística. Sin embargo, si bien no será desarrollado en este trabajo, es interesante 
remarcar que las interpretaciones que se realizan sobre los alcances de esta definición 
son diversos. Esto trae como consecuencia que diferentes situaciones sean considera-
das como casos de trata de personas1 por algunos actores y no por otros.

En este trabajo interesa particularmente reconocer las representaciones de los es-
pacios de la trata de personas, que la entienden a partir de la definición acordada en la 
Convención de Palermo. Antes de introducir la noción lefebvriana de representación 
del espacio, es importante aclarar que el período elegido para el análisis de dichas re-
presentaciones, desde 2008 a 2018. Este criterio responde a que la sanción de la Ley 
sobre la prevención y sanción de la trata de personas y asistencia a sus víctimas (Ley 
26.364) fue sancionada y promulgada en Argentina en 2008. En consecuencia, es a par-
tir de este año que se crean organismos estatales que tendrán por objetivo, entre otros, 
la creación de información sobre la problemática a escala nacional. Dicha información 
será presentada a través de informes que mostrarán determinadas representaciones 
del espacio de la trata de personas. A su vez, diferentes organismos de la sociedad civil 
también han tomado la tarea de producir información sobre la problemática.

la producción del espacio de la trata de personas con fines de explotación 
sexual

Antes de adentrarnos en el análisis de las representaciones mencionadas anterior-
mente, es preciso presentar brevemente la teoría sobre la producción del espacio de 

1 A partir de aquí, cuando se haga mención a la trata de personas se estará refiriendo a aquella que tiene por fin la 
explotación sexual.
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Henri Lefebvre, a partir de la cual serán analizadas. 
El autor francés propone considerar al espacio como un producto de las relaciones 

sociales y que, como tal, interviene en la propia producción. De esta manera, el espacio 
no es aquí concebido como pasivo o mero contenedor sino que es una instancia, entre 
otras, de la totalidad social:

El espacio ya no puede concebirse como pasivo, vacío, como no teniendo más sentido que -al 
igual que sucede con los otros «productos»- ser intercambiado, consumido o suprimido. En 
tanto que producto, mediante interacción o retracción, el espacio interviene en la producción 
misma (...). (Lefebvre, 1974, p. 55-56)

A su vez, el espacio adoptará particularidades de acuerdo a cada modo de produc-
ción -entendido éste como relaciones sociales de producción- imperante. De esta for-
ma, el sistema de producción capitalista genera un espacio particular, que difiere del 
espacio de otros modos de organización de la sociedad: “(...) cada sociedad (en conse-
cuencia, cada modo de producción con las diversidades que engloba, las sociedades 
particulares donde se reconoce el concepto general) produce un espacio, su espacio” 
(Lefebvre, 1974, p. 90).

Retomando la propuesta de Henri Lefebvre para conceptualizar la producción del 
espacio, el autor propone una tríada dialéctica compuesta por el espacio percibido, el 
concebido y el vivido. En términos espaciales, esta tríada puede expresarse como prác-
tica del espacio, representaciones del espacio y espacios de representación.

La práctica del espacio, primer elemento de la tríada, hace referencia a la “producción 
y [la] reproducción, lugares específicos y conjuntos espaciales propios de cada forma-
ción social; práctica que asegura la continuidad en el seno de una relativa cohesión” (Le-
febvre, 1974, p. 92). Como señala Schmid (2008) el concepto de las prácticas espaciales

designa la dimensión material de la actividad social y interacción. La clasificación espacial signi-
fica centrarse en el aspecto de la simultaneidad de actividades. (...) En términos concretos, se po-
dría pensar en las redes de interacción y comunicación a medida que surgen en la vida cotidiana 
(por ejemplo, la conexión diaria de residencia y lugar de trabajo) o en el proceso de producción 
(relaciones de producción e intercambio). (p. 36) (traducción propia) 

Por su parte, las representaciones del espacio, concepto que se utilizará aquí para pen-
sar las cartografías sobre la trata de personas, “se vinculan a las relaciones de producción, 
al «orden» que imponen y, de ese modo, a los conocimientos, signos, códigos y relaciones 
«frontales»” (Lefebvre, 1974, p. 92). Estas representaciones se corresponden con el espa-
cio concebido por “científicos, planificadores, urbanistas, tecnócratas fragmentadores, 
ingenieros sociales y hasta el de cierto tipo de artistas próximos a la cientificidad, todos 
los cuales identifican lo vivido y lo percibido con lo concebido (...)” (Lefebvre, 1974, p. 
97). En consecuencia, “las disciplinas especializadas que se ocupan de la producción de 
estas representaciones son la arquitectura y la planificación, pero también las ciencias 
sociales (y aquí la geografía es de especial importancia)” (Schmid, 2008, p. 37). 

De esta manera, el espacio concebido o, en términos espaciales, las representaciones 
del espacio se constituyen como la producción de saber legítimo y se difunde como 
tal. En este punto, es interesante retomar el planteo de David Harvey presentado por 
Colombo sobre las consecuencias que provoca ejercer el poder de control sobre las re-
presentaciones del espacio, y que será de gran utilidad para pensar la producción de las 
cartografías sobre la trata de personas: “El control y/o manipulación sobre las repre-
sentaciones espaciales es igual o más importante que el control sobre la materialidad 
del espacio; en otras palabras, quien maneje las representaciones podrá manejar tam-
bién la dimensión material del espacio” (Harvey, 1990 citado en Colombo, 2017, p. 72).



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 293
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

El tercer concepto de la tríada, los espacios de representación, hacen referencia al 
(...) espacio vivido a través de las imágenes y los símbolos que lo acompañan, y de ahí, pues, el 
espacio de los «habitantes», de los «usuarios», pero también el de ciertos artistas y quizá de aque-
llos novelistas y filósofos que describen y sólo aspiran a describir. Se trata del espacio domina-
do, esto es, pasivamente experimentado, que la imaginación desea modificar y tomar. (Lefebvre, 
1974, p. 97-98)

Si bien la producción del espacio puede ser entendida en estos tres momentos, que 
están dialécticamente interrelacionados, por una cuestión del estado de avance de la 
investigación y realizando una división exclusivamente analítica, en el trabajo nos cen-
traremos en una de esas dimensiones: las representaciones del espacio.

las representaciones del espacio de la trata de personas con fines de 
explotación sexual

Estudiar las representaciones del espacio de la trata de personas con fines de explo-
tación sexual para Argentina requiere relevar los discursos sobre el espacio de la trata de 
personas y las concepciones que existen sobre estos espacios, es decir, cómo fueron con-
cebidos. A modo de contribución para la reconstrucción de esos discursos, en el presente 
trabajo se estudian las cartografías de la trata de personas elaboradas por un organismo 
estatal nacional, que se constituye como actor hegemónico en la producción del cono-
cimiento espacial de la trata de personas con fines de explotación sexual en Argentina.

Para llevar a cabo este trabajo, se ha realizado un análisis documental a través de 
la revisión extensa de la bibliografía académica que existe sobre la temática; las pro-
ducciones cartográficas de las organizaciones de la sociedad civil (organismos no gu-
bernamentales, asociaciones civiles, movimientos sociales y organizaciones políticas); 
los medios gráficos de tirada nacional así como los informes oficiales de organismos 
internacionales y de instituciones nacionales.

Es importante aclarar que para el análisis de las cartografías se adopta una perspec-
tiva crítica: se considera al mapa como un discurso, no como un reflejo fiel de “la rea-
lidad” y, en consecuencia, como una de las tantas representaciones espaciales posibles 
de, en este caso, la trata de personas. Desde esta mirada, se busca resaltar el vínculo 
entre la producción de la cartografía y el poder, en este caso, la capacidad de instalar 
una mirada hegemónica sobre el fenómeno en estudio:

Sin duda la relación entre cartografía y poder es clara, pero desde nuestro punto de vista más 
que una relación dialéctica entre ambos en donde el mapa se erige como instrumento al servicio 
de determinadas ideologías, la relación va más allá si consideramos el mapa como un texto y 
por tanto generador de significados con un interés claro por configurar una imagen del mundo. 
(Peláez Malagón, 2015, p. 154)

A partir de la recopilación y del análisis documental se han encontrado más de cin-
cuenta cartografías que representan diferentes dimensiones de la trata de personas. Es 
de destacar que gran parte de la literatura académica no incluye en sus trabajos repre-
sentaciones cartográficas del recorte espacial que abordan en su estudio. Por su parte, 
las organizaciones de la sociedad civil y los medios de comunicación han producido o 
presentado mapas que representan a la trata de personas a diferentes escalas.

Desde la perspectiva cartográfica mencionada, una primera lectura permite dife-
renciar tres grandes grupos: 1) aquellos mapas que se centran en localizar la situación 
nacional en relación a la legislación vigente sobre la explotación sexual y la capacita-
ción a agentes estatales para su detección; 2) los que aportan datos sobre las redes de 
trata de personas (ya sea indicando puntos de origen o destino de trata o las rutas de 
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tránsito), provenientes de diferentes fuentes; y 3) los que brindan información numé-
rica en relación a la cantidad de víctimas detectadas, a diferentes escalas, como son los 
presentados por los informes denominados Global report on trafficking in persons elabo-
rados por la Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito de 2009 a 2018. 

Empero, por una cuestión de extensión, en el trabajo nos centraremos en algunas de 
las cartografías del segundo grupo, que abordan de manera directa la dimensión espacial. 
Es decir, si bien todas las cartografías se constituyen como representaciones del espacio 
de la trata de personas y, en consecuencia, producen el espacio de la trata, las que cons-
tituyen el segundo grupo se enfocan en representar la dimensión espacial del fenómeno.

Dentro de las representaciones del espacio que aportan datos específicos sobre la 
espacialidad de las redes de trata de personas en Argentina (ya sea indicando puntos 
de origen o destino de trata o las rutas de tránsito) se destacan las elaboradas por la 
Unidad de Asistencia en Secuestros Extorsivos y Trata de Personas (UFASE2) junto 
con el Instituto de Estudios Comparados en Ciencias Penales y Sociales (INECIP), 
quienes en 2012 presentaron el informe “La trata sexual en Argentina”. La primera repre-
sentación del espacio que figura en él se presenta a continuación:

Imagen 1. Rutas de la trata de personas con fines de explotación sexual

Fuente: UFASE-INECIP (2012, p. 30)

Esta imagen3 permite crear una primera impresión sobre el despliegue espacial de 
la trata de personas en Argentina. Se muestra que el mismo se concentra en el norte 
(Misiones) y centro (Santa Fe) de Argentina, mostrando algunas rutas hacia el sur del 
país. Además, la imagen permite reconocer las siguientes rutas de trata de personas: 

2 Como consecuencia de la reglamentación de la Ley Nacional N° 26.842 se creó la UFASE (Unidad Fiscal de Asis-
tencia en Secuestros Extorsivos y Trata de Personas del Ministerio Público Fiscal de Argentina).
3 Hablamos de “imagen” porque no es estrictamente una cartografía, aunque es analizada como tal, porque no 
está georreferenciada ni presenta la escala, entre otros elementos.
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a) desde Salta hacia Salta y Córdoba (pasando por Santiago del Estero); b) desde Jujuy 
hacia Mendoza (pasando por Salta, Catamarca, La Rioja y San Juan); c) desde Tucu-
mán a Catamarca; d) desde Santa Fe a Santa Fe, Buenos Aires, Santa Cruz, Córdoba 
y Chubut (pasando por Córdoba, San Luis, La Pampa y Río Negro); e) desde Santia-
go del Estero a Buenos Aires (pasando por Córdoba y Santa Fe); f) desde Misiones a 
Corrientes (por Paraguay) y a Santa Cruz; a Buenos Aires y Entre Ríos (por Brasil) y a 
Santa Fe (por Corrientes); h) dentro de la Provincia de Buenos Aires.

Es interesante remarcar que la imagen muestra provincias en las que no hay registro 
de casos de trata de personas con fines de explotación sexual, tales como La Pampa, 
San Luis, Neuquén, Tierra del Fuego, Formosa, Chaco y La Rioja. La segunda represen-
tación que figura en el informe mencionado es la siguiente: 

Imagen 2. Principales zonas de explotación, según causas judiciales

Fuente: UFASE-INECIP (2012, p. 36)

Según esta imagen, Buenos Aires, Misiones, Córdoba y La Pampa se constituyen en 
las principales zonas de explotación sexual de las personas. Es interesante remarcar la 
diferencia con la Imagen 1 en la que la provincia de La Pampa no figura como punto 
de destino de las rutas de la trata y aquí es resaltada. En la Imagen 2 se muestra un 
desplazamiento respecto de la Imagen 1: aquí, el centro de Argentina (Buenos Aires, 
principalmente) se constituye como el lugar de explotación sexual y el norte del país 
no figura como tal, a excepción de Misiones.

Al igual que en la primera imagen, aquí también hay provincias que se presentan 
sin estar involucradas en la trata de personas, al menos como lugares donde se concre-
ta la explotación, como son Jujuy, Tucumán, San Luis, Tierra del Fuego, La Rioja, San 
Juan, Santiago del Estero, Formosa y Chaco.
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La tercera representación que figura en el informe elaborado por la UFASE e INECIP 
también muestra las principales zonas de explotación, pero esta imagen está elabora-
da sobre una fuente diferente a la Imagen 2.

Imagen 3. Principales zonas de explotación, según medios de comunicación

Fuente: UFASE-INECIP (2012, p. 38)

En esta imagen, la provincia de Buenos Aires tiene una predominancia por sobre 
las demás del país, constituyéndose como el principal lugar de explotación sexual. La 
siguen Córdoba y Misiones, siendo esta última señalada también en la Imagen 2 como 
destino de las rutas de trata de personas. Es interesante la repetición de provincias 
respecto de la Imagen 2, que no se muestran como lugares de explotación: Tierra del 
Fuego, San Luis, San Juan, Santiago del Estero, Jujuy, Tucumán y Formosa. A su vez, 
a diferencia de la Imagen 2, hay provincias que no figuran como zonas de explotación: 
Río Negro, Salta, Corrientes y Santa Fe. La provincia de Catamarca aparece resaltada 
como una zona de explotación pero no se brinda un número acerca de la cantidad de 
casos relevados por lo que se dificulta su análisis. Tanto la Imagen 2 como la 3 coinci-
den en indicar a las provincias de Buenos Aires, Misiones, La Pampa y Córdoba como 
las principales involucradas en la explotación sexual.

algunos interrogantes sobre las representaciones espaciales

Para superar la descripción realizada de estas tres imágenes que se configuran como 
representaciones del espacio de la trata de personas y retomando el planteo de Harvey 
acerca de que quien maneje las representaciones del espacio, puede manejar también el 
control material del espacio, interesa plantear algunos interrogantes sobre las mismas.
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Con respecto a las producciones cartográficas elaboradas desde el organismo na-
cional encargado de la recopilación y producción de información sobre la trata de per-
sonas (UFASE) pueden realizarse ciertos interrogantes sobre diferentes ejes de análisis.

En relación a las rutas trazadas cabe preguntarse: ¿por qué se representan circuitos 
pero no se indica la afluencia de éstos? ¿Cuál es la intensidad de los flujos marcados 
por las flechas? ¿Se considera que un circuito es el tramo entre un punto de origen 
y uno de llegada? ¿Se representan con exactitud las trayectorias recorridas (algunas, 
incluso, por el mar Argentino) o meramente se marca la unión de puntos entre pro-
vincias (o dentro de una misma provincia)? ¿Quiénes recorrieron esas rutas? ¿Bajo 
qué modalidad se produjo el traslado? ¿Los cruces entre las rutas que se dibujan en 
la imagen están indicando conexiones entre los circuitos? ¿Por qué no se representan 
los territorios aledaños a Argentina y solo se muestra a este país, como si no estuviera 
vinculado a los demás países?

Además, es posible preguntarse por el alcance de las redes, por ejemplo: ¿los puntos 
de origen y destino de cada ruta se corresponden con una localidad específica de cada 
provincia o se refiere a la provincia entera? A su vez, ¿puede pensarse que se representa 
al espacio como un mero contenedor de puntos y líneas, desdibujando su rol produc-
tor de lo social?

Mirando la información por provincias, aparece la duda acerca de los motivos por 
los que se muestran algunas provincias sin rutas de trata y otras, como Misiones y 
Santa Fe, figuran como lugares desde donde se inician las rutas con mayor cantidad 
de destinos. ¿Esta información tiene que ver con lo que puede leerse de las fuentes 
tomadas (causas judiciales y medios periodísticos) para realizar la imagen o es lo que 
ocurre efectivamente, es decir en un plano material, de la trata? 

Por último, al observar estas imágenes, el espacio parecería cumplir un rol de conte-
nedor de un fenómeno, en este caso, el de la trata de personas. De esta manera, puede 
pensarse que el problema de la trata no tiene un carácter geográfico ya que el espacio 
no cumple ningún rol activo. Sin embargo, si consideramos a las imágenes presenta-
das en el trabajo como representaciones espaciales de la trata, cabe cuestionar acerca 
de los vínculos territoriales que no pueden observarse en las mismas debido a que la 
escala no permite analizar las relaciones entre las personas que fueron tratadas y el es-
pacio que habitaban antes y durante el traslado y la espacialidad construida en el lugar 
de la explotación. Además, resulta interesante abrir interrogantes sobre la concepción 
espacial que se muestra de la trata de personas: el territorio argentino aparece aislado, 
sin conexión con otros territorios, como si el problema de la trata fuese exclusiva-
mente de carácter nacional tanto en cuanto a las rutas que traza como a los vínculos 
sociales de las personas involucradas.

la caMpaña anti-trata 

Las representaciones del espacio de la trata de personas aquí analizadas pueden ser 
pensadas dentro de la campaña anti-trata1, que viene desarrollándose en los últimos 
años iniciada por el Departamento de Estado de Estados Unidos y que hoy se ha ex-
pandido a escala global (Varela, 2013). Dicha campaña consiste en una serie de instru-
mentos legales e institucionales que buscan sancionar y erradicar la trata de personas, 
a través de políticas humanitaristas que regulan la existencia de los seres humanos. 

1 “Utilizo el término “anti-trata” para dar cuenta de un campo heterogéneo de organizaciones sociales –tanto no gu-
bernamentales como colectivos autogestionados– con distintas trayectorias y experiencias formativas, cuyo rasgo co-
mún es proponerse acciones (de distinta índole) de vigilancia y combate a la trata de personas.” (Varela, 2013, p. 271)
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Como se mencionó al comienzo, en Argentina, están vigentes varias legislaciones 
que penalizan la trata de personas: el país ratificó la Convención de Naciones Unidas 
contra el Crimen Organizado Transnacional (conocido como Protocolo de Palermo) 
del año 2004, que sancionó el Protocolo para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata 
de Personas, especialmente de mujeres y niños. Además, el Plan Mundial de Acción 
contra la Trata de Personas, aprobado por el Consejo Económico y Social de Nacio-
nes Unidas, a instancia del Alto Comisionado de Derechos Humanos (ACNUDH), el 
Marco Internacional de Acción para la Aplicación del Protocolo contra la Trata de 
Personas y la Ley Modelo contra la Trata de Personas de la Oficina contra el Crimen 
y la Droga (UNODC) para el combate de la Trata de Personas son documentos que 
Argentina utiliza para implementación del mencionado Protocolo. Sumado a estos 
tratados, Argentina ha firmado la Declaración de Montevideo contra la trata de perso-
nas en el MERCOSUR y Estados asociados en el año 2005. 

A partir del Protocolo de Palermo, en 2008 en Argentina se sancionó la Ley N° 
26.364 para la Prevención y Sanción de la Trata de Personas y Asistencia a sus Vícti-
mas. A partir de la condena social que recibió el fallo del caso Marita Verón, a finales 
de 2012 la Ley N° 26.364 fue derogada y reemplazada por la Ley Nacional N° 26.842. 
En consecuencia, se han profundizado las políticas destinadas a producir estadísticas 
sobre la trata de personas y las intervenciones en distintos ámbitos en busca de com-
batir la problemática. 

Por su parte, diversos actores, como las organizaciones sin fines de lucro, los Es-
tados o los organismos internacionales, desarrollan una serie de prácticas que tienen 
por fin, al menos en el plano del discurso, prestar ayuda a aquellos seres humanos que 
se encuentran desprotegidos o en una situación de desventaja. De este modo, en lugar 
de otorgarles un lugar de agencia, se crean sujetos que necesitan ser ayudados: “las 
desigualdades se borran en beneficio de la exclusión, la dominación se transforma en 
malestar, la injusticia se nombra en las palabras del sufrimiento, la violencia se expresa 
en términos de traumatismo” (Fassin, 2016, p. 17).

Así, se construye una realidad evidente que justifica la intervención: es preciso ac-
tuar para ayudar a los sujetos que evidentemente se encuentran en una situación de 
desventaja. Al desplegar los sentimientos morales en las políticas gubernamentales, 
se genera una retórica que puede pensarse como “política de la compasión” y, legiti-
mándose en ésta, se llevan a cabo prácticas gubernamentales que no se traducen en 
la equiparación de derechos, sino que, por el contrario, aumentan la desigualdad: “la 
política de la compasión es una política de la desigualdad” (Fassin, 2016, p. 12). Den-
tro de estas políticas estatales pueden encontrarse las referidas a la trata de personas. 

El Estado argentino ha reproducido estadísticas de los informes de Estados Unidos 
y ha creado las propias acerca de la trata de personas sobre las cuales se desconocen las 
fuentes para la producción de dichos datos. Puede considerarse, entonces, que la crea-
ción de estas estadísticas se enmarca en la necesidad de contar con información que 
logre generar compasión por aquellos sujetos (mujeres, niños y niñas) que están sien-
do vulnerados en sus derechos más elementales y, en consecuencia, se vuelva evidente 
la necesidad de intervenir a través de ciertas políticas públicas para “rescatarlos”.

a Modo de cierre

En el trabajo se han analizado tres representaciones del espacio que producen es-
pacialmente el fenómeno de la trata de personas en Argentina. Junto a esto, se ha 
planteado brevemente las principales líneas políticas de construcción de la campaña 
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anti-trata. En consecuencia, cabe preguntarse entonces si las representaciones del es-
pacio aquí analizadas no estarían constituyendo parte de los discursos anti-trata de 
la mencionada campaña y aportando a la construcción de esa realidad que vuelve evi-
dente la intervención estatal, generalmente por parte del aparato represivo del Estado.

Alicia Lindón (2012) analiza los imaginarios sociales argumentando que son parte 
constitutiva de la trama social y, en consecuencia, de lo espacial. Considerando que los 
imaginarios construyen sentidos, plantea un vínculo estrecho entre éstos y las imágenes:

Sin duda, esa imagen no es lo mismo que el imaginario. Esa imagen representa la figuración en 
la cual se sintetiza el imaginario. El imaginario requiere de esa imagen como su concreción, pero 
al mismo tiempo el imaginario desborda a la imagen. El imaginario es toda esa trama de sentido 
tejida en torno a cada pieza de la imagen. La imagen es interna a los sujetos. Una expresión de 
ello es que el lector la puede reproducir mentalmente sin dificultad. Pero resulta que esa imagen 
también se ha materializado como una expresión gráfica, que ha sido reproducida. (p 17) 

Al leer las imágenes cartográficas sobre la trata de personas, aunque no existe un 
discurso del todo homogéneo en las mismas, pueden pensarse que el conjunto del 
territorio argentino está involucrado en la trata de personas con fines de explotación 
sexual. La cantidad de líneas trazadas que muestran rutas puede aportar a los imagi-
narios espaciales, geográficos de que las redes de trata son omnipresentes y que requie-
ren de la intervención estatal para su erradicación. 

Por último, se considera que para poder producir el espacio de la trata de personas 
desde una perspectiva de género y alejada del planteo de la campaña anti-trata, es ne-
cesario utilizar herramientas novedosas que permitan crear cartografías que ilustren 
e informen sobre este fenómeno en su total complejidad. Junto a esto, se evidencia el 
requerimiento de recuperar la experiencia de los sujetos que han sido o siguen siendo 
víctimas de explotación sexual para poder caracterizar al delito de la trata de personas 
desde una perspectiva integral y, por tanto, incluyendo a la dimensión espacial como 
un componente esencial del fenómeno.
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obJetivo

Reconocer los imaginarios culturales que tienen los estudiantes del programa de 
Trabajo Social de la Corporación Universitaria Minuto de Dios Centro Regional Zipa-
quirá, alrededor del cuerpo como territorio al ser víctimas del acoso sexual callejero.

Metodología

El enfoque de la investigación fue cualitativo, interpretativo y descriptivo a través 
del grupo focal, permitió presentar una interpretación sobre la percepción que se tiene 
acerca del reconocimiento del cuerpo como territorio, el cual, ha sido concebido como 
la reproducción de imaginarios que cultural y socialmente se han implantado.

La recolección de información se obtuvo 
por medio de un grupo focal conformado 
por doce (12) estudiantes del programa de 
Trabajo Social de 6 semestre de la Corpora-
ción Universitaria Minuto de Dios centro 
regional Zipaquirá, en el cual se aplicaron 
técnicas como la observación participante, 
el diario de campo y la entrevista no estruc-
turada para llevar a cabo un taller acerca 
del reconocimiento del cuerpo por medio 
del baile. Éste se desarrolló en un tiempo 
de tres (3) horas, con la finalidad de reco-
nocer los imaginarios culturales que tienen 
los estudiantes participantes.

La relevancia del tema reside en las bases culturales, territoriales y creencias, entre 
otras, puesto que estas llevan a construir todo un significado de vida, en coherencia 
con unas concepciones y prácticas que dan forma al ejercicio diario de interactuar, 
comunicar, expresar etc.

A través de la dinámica propuesta que se realizó con los participantes del grupo 
focal se determina que los imaginarios y la representación del cuerpo como territorio 
en efecto surgen a partir de ideologías de dominación y manipulación que como lo 
mencionan Saste y Moreno (2003) “Las estructuras sociales en las que hemos formado 
nuestra mente nos deslizan más fácilmente hacia yuxtaposiciones y exclusiones que 
hacia la coordinación de los distintos factores implicados en los hechos” (p. 192).

Ilustración 1. Actividad sensibilización
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Ahora bien, las ideologías y representaciones culturales que se tienen acerca de este 
tipo de violencia, han llevado a considerar que este hecho no es un factor influyente 
que denigra la dignidad e integridad de las personas, puesto que se naturaliza y así 

mismo se invisibiliza, convirtiéndose de algu-
na manera en un suceso que día a día viven las 
personas en general.

Desconocemos nuestro propio territorio 
marcado por el transitar de los días, marcado 
por las risas, las lágrimas y las experiencias vi-
vidas, que como Acosta (2018) muy bien repre-
senta en su obra de fotografías Cuerpo/terri-
torio, donde define el cuerpo

Como un lugar y una superficie de vida, lleno de emociones diversas. Un territorio donde se di-
bujan puentes, caminos y fronteras que atraviesan cicatrices, lunares, memorias y las marcas del 
tiempo (...) se confrontan las estructuras sociales y políticas a las que las mujeres se enfrentan al 
transitar (...). Estructuras que atraviesan la piel y las decisiones, estructuras de dominación que 
despiertan culpas y estigmas, que se marcan como huellas en el territorio, pero a su vez son estruc-
turas emancipadoras, enfrentadas todas en una permanente y compleja relación dialéctica. (p. 163)

De hecho, al situarnos entre el territorio y el cuerpo, podremos comprender que se 
desarrollan bajo estilos de vida, costumbres, ideologías y lenguajes similares. El sujeto 
(...) es constructor de lo social y de lo urbano específicamente. Por lo tanto, le implica de-
sarrollar ciertos comportamientos, conductas y actitudes que lo lleven a interactuar con 
otros y a esto se le denomina territorialidades, pues abordar estas implica considerar as-
pectos económicos, políticos y culturales, íntimamente ligados (Emiliozzi, 2013. p. 21).

El cuerpo como territorio ha llevado a que las mujeres desde pequeñas se encuen-
tren inmersas en una sociedad en la que interactúa desde la territorialidad que como 
lo interpreta Emiliozzi (2013) “se refiere a aquellas acciones de los sujetos que inten-
tan controlar, afectar e influenciar determinados acontecimientos sobre un área, sobre 
un territorio” (p. 21). Desde antes de nacer nuestros cuerpos ya están siendo señala-
dos, juzgados, culpabilizados y por lo tanto violentados por el hecho de existir; nace-
mos arraigadas (os) a la idea de que somos culpables; y es que la existencia tiene sus 
raíces en el pasado, nuestra vida es el pasado. Según Más (2016) afirma que las vícti-
mas tienen que soportar estos actos violentos no “(…)  como un evento aislado en sus 
vidas, sino que pasa a configurar parte de su cotidianidad” (p. 35). Precisamente por-
que se siguen reproduciendo conductas, actitudes y comportamientos del pasado.     

Además a partir de las territorialidades los cuerpos 
de las mujeres han sido socioculturalmente vulnera-
dos, violentados, avergonzados y culpabilizados en 
actos que juegan un papel fundamental en el acrecen-
tamiento de la violencia contra las mujeres, en especial 
las pautas de crianza y la forma en la que se les ense-
ña a las (os) niñas (os) ya que según Arias 2016 “las 
mujeres tienen interiorizada y naturalizada la idea de 
que los hombres pueden expresarse de la manera que 
deseen de nosotras y nuestros cuerpos, (…) es parte de 
nuestra cultura latinoamericana, legitimándolo, y por 
ende no considerándolo como un acto sexista”.

Por tanto, el fenómeno de la violencia debería ob-

Ilustración 2. Actividad de Introducción al tema

Ilustración 3. Identificando imaginarios
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servarse desde la violencia que generamos nosotras (os) mismos para luego observar la 
externa; ya que todo el tiempo reproducimos las mismas pautas de crianza, ideologías, 
comportamientos y conductas culturales que se ven reflejadas en lo que somos inter-
namente, siendo esto lo que proyectamos fuera y que es el resultado de la herencia 
llamada Colonización.

Por consiguiente es que surgen estereotipos creados alrededor de qué es ser hombre 
y qué es ser mujer con todo lo que implica física, fisiológicamente y psicológicamente, 
puesto que esto ha generado como consecuencia una desigualdad social que agudiza 
el problema que representa este tipo de violencia, pues, la superioridad que socialmen-
te se le ha establecido al hombre es una construcción de género por su sexo, en la que 
se le ha permitido que violente y atente contra la integridad y dignidad de la mujer, sin 
ningún tipo de reproche o castigo, a esto se le conoce como violencia simbólica que 
Según Pierre Bourdieu (citado por Más, 2016, p. 37) hablamos de violencia invisible o 
simbólica, para hacer referencia a un tipo de violencia que es invisible a los ojos de la 
sociedad, la cual es ejercida en el día a día en los espacios públicos, pero que, al no dejar 
huellas visibles, como lo hace la violencia física, no es problematizada.

De hecho el cuerpo de la mujer ha estado inmerso en violencias invisibilizadas como 
lo es el acoso sexual callejero, el cual no se ha considerado como un factor influyente 
que denigra la integridad de las mujeres; de aquí que se aborde la

violencia basada en género (...) a través de las diferentes instituciones como la iglesia, la familia, 
la educación, la violencia del hombre hacia la mujer, en tanto ha generado e impuesto unas re-
laciones de poder y dominación desiguales, en donde la mujer ocupa el puesto de la sumisión y 
victimización y el hombre del violento agresor. (Barrantes, 2016, p. 27)

De la misma manera el acoso sexual callejero y todas las formas de violencia que lo 
configuran se han normalizado y no se han constituido como un problema que provo-
que algún tipo de emoción, daño o perjuicio, más sin embargo Guillén (2014) afirma 
que “el acoso sexual callejero tiene efecto sobre las emociones de las víctimas. En las 
participantes mujeres, la cólera es la emoción que se experimenta con más frecuencia, 
le sigue la sensación de impotencia” (p. 25).

Y también no se puede dejar de lado el sentimiento de la culpa que como lo men-
ciona Márquez (2007), es el “paso previo a un adecuado examen de conciencia, examen 
que conduzca al individuo a una detallada y completa confesión de sus pecados y, 
finalmente, el cumplimiento del castigo simbólico” (p. 40). Así mismo la culpa viene a 
ser reflejo de patrones familiares que se reproducen constantemente en estos cuerpos 
dóciles que son sometidos, utilizados, transformados y perfeccionados. 

Nos han inculcado a compararnos justificarnos o condenarnos por lo que somos 
(decimos lo que está correcto o lo que está equivocado).

resultados/avances

Por medio de la primera dinámica que consistió en una interacción propia del suje-
to consigo mismo, como identificación de los imaginarios y reconocimiento del cuer-
po como territorio, se logró observar cómo el miedo, la inseguridad, y la vergüenza 
se apoderan de estos cuerpos, limitando al pensamiento y así mismo al movimiento; 
posteriormente se asignan parejas donde la intención es que con los ojos cerrados los 
participantes lograrán identificar a su pareja; en efecto, se evidenció la falta de recono-
cimiento del cuerpo puesto que se asume a seguir modelos idealizados por la sociedad, 
los cuales no permiten el desarrollo de habilidades y destrezas que permitan el recono-
cimiento de nuestro territorio.  
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La falta de reconocimiento del cuerpo como territorio que tienen los participan-
tes ha generado que surjan diferentes concepciones acerca del cuerpo, según Pinzón 
(1999) menciona que desde la antigüedad

Se evidenciaba un cuerpo máquina, ideológicamente preparado para servir con una obediencia in-
consciente y alienada a los fines de explotación capitalista. De otro, un cuerpo masculino y patriar-
cal dejaba ver dos ámbitos morales para sus prácticas sexuales, la compulsiva y poco gratificante 
sexualidad marital y la idealización de un libre goce sexual por fuera del ámbito anterior. (p. 204)

De aquí que los cuerpos sean considerados objetos de deseo y satisfacción sexual, a 
causa de la falta de reconocimiento del propio territorio, (…) ya que ciertas polaridades 
culturales son políticamente impuestas por conductas de las instituciones del sexo, la 
familia, y el patriarcado (Turner, 1989, p. 69).

Las ideologías y todos los principios morales y éticos expresados por los partici-
pantes del grupo focal son los que no permiten confrontar algo tan real como lo es la 
violencia en las calles y es que como dice Maldonado (citado por Arias, 2016, p. 124) 
“desde pequeñas a las mujeres se les enseña que la seguridad depende de su compor-
tamiento, de lo que visten, de a dónde van, de las horas en las que salen” (p. 42). Pero 
¿por qué no se les enseña a los niños y niñas sobre el respeto que se debe tener en cuan-
to al cuerpo de las (os) demás?

Los participantes del grupo focal manifestaron que la falta de reconocimiento del 
acoso sexual callejero como un tipo de violencia, ha permitido que la personas vícti-
mas de dicha agresión experimenten emociones como el miedo, la culpa y la vergüenza 
causando afectación en sus relaciones interpersonales, creando seres prevenidos, para-
noicos y con una sensación constante de inseguridad en lugares públicos y privados. Y 
es que según Profamilia define como violencia sexual

todas las relaciones o actos sexuales, físicos o verbales, no deseados ni aceptados por la otra perso-
na. La violencia sexual puede presentarse hacia hombres o mujeres utilizando la fuerza o la coac-
ción física, psicológica o cualquier otro mecanismo que anule o limite la voluntad personal. (s/f) 

No obstante, a raíz de lo anterior surge el remordimiento que, según Palacio (2012) 
define “como ese dolor producido por la objetivación de los actos propios que no es-
tán acordes con el ideal que percibe nuestra inteligencia” (p 159) y que convida a me-
ditar, arrepentirse, anhelar que algo cambie con el fin de irnos liberando a nosotros 
mismos (...) creando arrepentimiento, culpa e intención de cambio (...) para no obrar 
como hicimos y permitir el ascenso en la conciencia (p.160), en efecto produciendo 
en la víctima cambios de conducta y de rutinas para evitar ser blanco en una nueva 
ocasión de estas transgresiones.

Concretamente se ha dicho que lo racional son (valores y creencias) o sea lo objeti-
vo; por lo tanto, la verdad. Mientras que lo irracional o subjetivo se considera desde las 

(emociones y afectos). Con esto se quiere decir 
que no se da una validación objetiva acerca de la 
violencia que sufren las mujeres por el acoso se-
xual callejero ya que la violencia psicológica y 
emocional no se considera como algo verdadero. 
Puesto que no se contempla como algo objetivo 
del conocimiento y porque en la mayoría de los 
casos no quedan marcas visibles de dichos casos.

Simultáneamente el interaccionismo simbó-
lico nos permitió por medio de las dinámicas 

grupales interactuar con los participantes del 
Ilustración 4 Construcción 
simbólica de mi territorio
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grupo focal, reconociendo el cuerpo, como territorio sujeto a compartir experiencias 
y vivencias con sus pares dentro de un ambiente propicio para dicha interacción ya 
que según Carabaña y Lamo de Espinosa (1978) “el individuo es concebido como 
activo frente al ambiente y este como moldeable por el individuo; y viceversa, el indi-
viduo también es flexible para poder adaptarse al ambiente mismo” (p. 160).

No obstante aunque el acoso sexual callejero es un tipo 
de violencia que se produce y se evidencia más en las mu-
jeres, en los hombres también se presenta pero debido a 
la concepción que se tiene con respecto a la corporalidad 
masculina y a la posición del hombre en un estado de dis-
ponibilidad permanente y a los imaginarios de que éste 
siempre puede y quiere ser tocado debido a lo anterior 
Mancilla (2018) refiere que “está —muy— estigmatizado 
que el sexo masculino se atreva a levantar un cargo o re-
portar un abuso o acoso, pues el hecho de hacerlo, puede 
aparentar vulnerabilidad”.
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introdução

Neste trabalho discutimos o encarceramento feminino em virtude do comércio e uso 
de drogas na América Latina e no Brasil. Destacamos ainda que segundo a Organização 
Mundial de Saúde (OMS), droga é toda substância que pode modificar as funções dos 
organismos vivos (OMS, 1993). No Brasil a definição e classificação das substâncias 
consideradas como drogas que podem ou não ser utilizadas é definida pela Agência 
Nacional de Vigilância Sanitária (ANVISA), ligada ao Ministério da Saúde, de acordo 
com as normas e convenções estipuladas pela Organização das Nações Unidas (ONU).

A problemática do consumo e tráfico de drogas que promove o aumento do 
encarceramento feminino, na América Latina e no Brasil, demonstra a frágil situação 
do sistema carcerário, judicial e social nos países latinos e consequentemente a grave 
situação das mulheres apreendidas neste contexto. Quanto ao consumo de drogas, a 
nível mundial segundo o departamento da Organização das Nações Unidas (ONU), o 
United Nations Office on Drugs and crime (UNODC), existe uma variação entre homens e 
mulheres. O uso de drogas segue sendo maior entre os homens do que entre as mulheres 
com exceção no uso de opióides(Substâncias sintéticas e semissintéticas que atuam 
no organismo para inibir a sensação de dor) e tranquilizantes/benzodiazepínicos 
(remédios para emagrecer, problemas psicológicos e para insônia), os processos de 
iniciação ao uso de drogas, os fatores sociais, os fatores biológicos e a progressão dos 
problemas relacionados ao consumo são diferenciados quando se trata da questão de 
gênero (UNODC, 2015).

Segundo o mesmo estudo as mulheres que apresentam transtornos com 
relação ao uso de drogas tendem a apresentar um histórico de responsabilidades 
excessivas em suas famílias além de conflitos interpessoais “em particular questões 
relacionadas com a criação dos filhos e a exposição a traumas durante a infância e a 
idade adulta”, (UNODC, 2015, p. 57), além disso, muitas das mulheres dependentes 
procedem de famílias que possuem antecedentes no uso de drogas, assim como no 
âmbito familiar sofreram  de abusos sexuais, lesões corporais, além de transtornos 
psiquiátricos como ansiedade e estado de ânimo (UNODC, 2015). As mulheres 
usuárias de drogas ilícitas como o crack por exemplo, sofrem seis vezes mais abusos 
sexuais do que os homens durante a vida correspondendo a 46,7% das usuárias 
recorrentes dessa droga, contra 7,49% de homens que já sofreram abuso no ano de 
2012 no Brasil (Silva, Penna e Pereira, 2018).

Apesar do gênero ser categoria teórica ampla e complexa, o patriarcado expressa um ordenamento 
social, político, cultural e simbólico das relações de dominação que as mulheres estão submetidas 
pelo simples fato de serem mulheres. Tal ordenamento reproduz as iniquidades e violências que 
elas sofrem nas sociedades contemporâneas, como as dificuldades que enfrentam em relação à 
educação, à renda e ao emprego, além da carga de trabalho, violência, abuso sexual, entre outros 
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decorrentes das desigualdades de gênero. Portanto, os discursos sexistas e misóginos ainda 
vociferantes na atualidade refletem a influência dessa ordem social patriarcal. (Silva, Penna e 
Pereira, 2018, p. 2)

Podemos perceber também que o uso de drogas pelas mulheres, tem uma relação 
muito próxima com os estereótipos de beleza, especialmente aquelas que vinculam a 
ideia de emagrecimento, para a diminuição da ansiedade e melhoria de desempenho 
nas diferentes jornadas de trabalho, o cansaço provoca uma sensação de incapacidade, 
frente a pressão patriarcal de diferentes tipos independente de sua classe social. Além 
dos inúmeros problemas de saúde e sociais, a questão do aprisionamento feminino 
por conta do envolvimento com o comércio ilícito de drogas ilegais vem aumentando 
gradativamente na América Latina e no Brasil. 

o encarceraMento e a criMinalização da Mulher.

Em questões relacionadas ao uso e tráfico de drogas ilícitas no Brasil, apesar de 
leis já existirem desde o início do século XX, se demorou a crer que as drogas são 
um problema de ordem social vindo esse tema à tona com mais ênfase a partir da 
redemocratização do país em meados dos anos 1980 (Silva, 2013). 

Sabia-se já nos anos setenta que o país não era produtor e nem importante consumidor, mas 
que começava a ser crescentemente utilizado como corredor de trânsito. O que não se parecia 
perceber era a impossibilidade de que esse tráfico se desse de forma inócua, sem afetar o país. A 
conscientização ocorreria na segunda metade do século XX, em face do lastro que começava a ser 
deixado por esse trânsito – tráfico de armas, aumento da criminalidade urbana, estabelecimento 
de elos entre as organizações criminosas, corrupção governamental em diferentes níveis. (Silva, 
2013, p. 200-201)

Em se tratando de Brasil e de encarceramento feminino, segundo o Levantamento 
de Informações Presidiárias INFOPEN (2018), existem no país certos padrões nos 
quais crimes sem violência, contra o patrimônio e resultantes do tráfico de drogas são 
os mais comuns entre as mulheres, concomitantemente a baixa participação de outros 
tipos penais no total de incidências mostra para onde o aparato punitivo estatal é 
voltado ocasionando o encarceramento de determinados grupos sociais.

Gráfico 1. Distribuição dos crimes tentados/consumados, entre os registros das mulheres 
privadas da liberdade por tipo penal no Brasil

Fonte: Departamento de Informações Penitenciárias (DEPEN/INFOPEN, 2018)
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O Brasil é o 4º país no mundo com a maior população prisional feminina, conforme 
dados do DEPEN/INFOPEN (2018), com um total de 42.355 mulheres privadas de 
liberdade, com uma taxa de aprisionamento de 40,6 mulheres para cada grupo de 100 
mil habitantes, estando a frente somente dos Estados Unidos com 211.870 mulheres 
presas com uma taxa de 65,7 mulheres para cada 100 mil hab. China com 107.131 
mulheres presas e com uma taxa de aprisionamento de 7,6 mulheres por cada 100 mil 
hab. Lembrando ser uma taxa de aprisionamento muito menor por se tratar do país 
mais populoso do planeta e da Rússia com 48.478 mulheres aprisionadas com uma taxa 
de aprisionamento de 33,5 mulheres por cada 100 mil hab. (DEPEN/INFOPEN, 2018).

A concentração de renda de uma parcela pequena da população se reproduz no 
agravamento das condições socioeconômicas da grande maioria, tornando precárias as 
condições de vida e as relações de trabalho, levando cada vez mais a maior participação 
de mulheres ao crime, sendo que as mulheres submetidas as condições de pobreza são 
impelidas ao mundo das drogas e do tráfico (Arnold, 2013; Mello, 2009).

O tráfico de drogas deixou de ser prática delituosa tipicamente masculina e há algum tempo 
eclodiu a problemática da inserção das mulheres no tráfico e o aumento substancial da sua 
participação nesse tipo de delito. Tal incremento se mostra como resultado da alternativa de 
sobrevivência que é ofertada em comunidades carentes, como o uso de mulheres para a atividade 
remunerada de “mulas”. A participação feminina cada vez mais expressiva nas estruturas do 
tráfico se insere no contexto no fracasso do modelo proibicionista e repressor que não dá 
conta da permanência e da propagação do tráfico e a continuidade e o incremento do uso de 
substâncias entorpecentes (Arnold, 2013, p. 44, 45; apud Mello, 2009)

O que mostra os dados do DEPEN/INFOPEN (2018), é que a grande maioria 
das mulheres privadas de liberdade no Brasil aguarda por julgamento, é a chamada 
prisão preventiva que no caso de delitos cometidos que tenham relação com as drogas 
tornam o encarceramento ainda maior não cabendo penas alternativas. Com relação 
ao tráfico, uso ou porte de drogas 62% das mulheres privadas de liberdade no Brasil 
apresentam esse tipo de delito estando condenadas ou aguardando julgamento, ou 
seja 3 em cada 5 mulheres que se encontram no sistema prisional estão relacionadas a 
delitos referentes a drogas ilícitas. (DEPEN, 2018).

Segundo os dados do Departamento Penitenciário Nacional (DEPEN), publicado 
no Levantamento Nacional de Informações Penitenciárias (INFOPEN, 2018), houve 
aumento nesse tipo de delito. No ano de 2005 o tráfico de drogas correspondia a 49% 
dos crimes chegando a alcançar nos anos de 2010 e 2011 o seu maior percentual 65%, 
voltando a diminuir e no ano de 2016 registra 62% dos encarceramentos (DEPEN, 2018). 

Em um estudo realizado pelo Washington Office on Latin América (WOLA) e pelo 
Transnational Institute (INT) no ano de 2010, são relatadas a situação carcerária dos 
envolvidos com o tráfico ou porte de drogas. Neste estudo são apresentados os dados de 
8 países Latino-americanos dentre eles: Argentina, Bolívia, Brasil, Colômbia, Equador, 
Peru, México e Uruguai, mostrando entre outras situações a Legislação referente ao 
tráfico de drogas, o custo humano e a situação carcerária, os sujeitos detidos por 
tráfico de drogas e a feminização dos delitos relacionados ao tráfico. Com os dados 
disponíveis retirados de órgãos oficiais destes 8 países, pôde se chegar a 12 conclusões 
principais referentes as questões relacionadas ao tráfico, uso e posse de drogas ilícitas. 
De acordo com o WOLA/INT, 2010:

1. Nos países Latino-americanos as leis de drogas tornaram-se mais duras a partir 
dos anos 2000;
2. Mesmo em países com pouca representatividade no comércio de drogas essas 
leis punitivas foram endurecidas;
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3. De modo geral as legislações dos países estudados não diferenciam os tipos 
de delitos e o grau de envolvimento dos acusados, desde pequenos vendedores, 
transportadores, “mulas” e traficantes de grande porte, nem mesmo de crimes 
violentos ou sem violência;
4. O endurecimento das leis antidrogas aumentaram o encarceramento e a 
população dos presídios;
5. O aumento da prisão preventiva dos suspeitos prolonga o tempo de permanência 
dos suspeitos sem o devido julgamento;
6. As pessoas presas por delitos relacionados as drogas são negadas o direito a 
penas alternativas, diferente de pessoas acusadas de outros delitos;
7. Em todos os países estudados a estrutura dos presídios não garante as condições 
mínimas de saúde e alimentação dos detentos;
8. É grande a quantidade de pessoas presas por porte de pequenas quantidades 
de drogas, inclusive em países onde essa posse se enquadre ao padrão exigido 
legalmente;
9. Os presos por crimes relacionados as drogas geralmente estão cumprindo penas 
desproporcionais ao delito cometido;
10. O peso da lei recaí sobre uma camada da população desprovida de educação, 
poucos recursos, desempregados ou que trabalham no mercado informal;
11. Neste estudo se revelaram 3 fatores relacionados: um número crescente 
mulheres, de “mulas” e de estrangeiros encarcerados por delitos relativos ao uso e 
tráfico de drogas;
12. Todos estes estudos carecem de uma maior quantidade de dados, estando 
os órgãos oficiais carentes de atualizações para que se possam a partir de dados 
revisados, se tomarem medidas para amenizar a situação carcerária de todos os 
países citados. 

Na América Latina, segundo dados do Institute for Criminal Policy Research, o 
encarceramento feminino proporcionado pelo envolvimento com drogas ilícitas 
aumentou 51,6% de 2000 a 2015, mais do que o dobro de encarceramento masculino 
que teve um aumento de 20%. Em países como a Argentina, o Brasil, a Costa e Rica e 
o Peru, mais de 60% das mulheres encarceradas são referentes a delitos que possuem 
relação com as drogas ilícitas. De 1989 a 2008, na Argentina a população de mulheres 
encarceradas aumentou 271%, no Brasil de 2005 a 2013 o aumento foi de 290% (Grupo 
de Trabalho sobre Mulheres Políticas de Drogas e Encarceramento, 2016).

O Grupo de Trabalho Sobre Mulheres, Políticas de Drogas e Encarceramento que 
engloba o trabalho de vários órgãos como a Comissão Interamericana de Mulheres 
(CIM), e o Derecho, justicia e sociedad (Dejusticia), entre outros, destaca ainda as 
principais características das mulheres presas com relação as drogas como: condição 
socioeconômica precária que em parte sofreu violência de gênero, mães solteiras 
e sem instrução, como exemplo aparece a Colômbia onde 76% das presidiárias não 
concluíram o Ensino Médio. 
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Tabela 1. Número e porcentagem de mulheres encarceradas por crimes relacionados 
a drogas em alguns países da américa latina

País Número de mulheres encarceradas 
por crimes relacionados a drogas

Porcentagem de mulheres encarcera-
das por crimes relacionados a drogas

Argentina 790 65%

Estatística das prisões federais, 
2013 Dezembro de 2012

Brasil 16.489 60,3%

Junho de 2013 Junho de 2013

Colômbia 3830 45%

2014 2014

Costa Rica 944 75,46%

Dezembro de 2011 Dezembro de 2011

Chile 1889 57,2%

Baseado na população de Abril 
de 2015

Baseado na população de Abril 
de 2015

Equador 709 43%

2015 2015

México
Federal: 528

Local: 1547

44,8%

14,2%

2014/2013 Agosto 2014/Maio 2013

Peru 2679 60,60%

2014 2014

Uruguai 126 29,5%

2014 2014

Fontes: Argentina: Sistema Nacional de Estadísticas sobre Ejecución de la Pena (SNEEP; Brasil: Departamento 
Penitenciário Nacional (DEPEN); Colômbia: Instituto Nacional Penitenciário y Carcelario (INPEC); Costa Rica: 

Observatorio de la Violencia de Justicia y Paz;  Chile: Relatorio da Cooperacion Humana Chile; Ecuador: Ministe-
rio de Justicia del Ecuador;  Mexico: Secretaria de Gobernación and Consejo Nacional de Población, Population 

Projection; Peru: Instituto Nacional Penitenciário;  Uruguai: Observatório Uruguayo de Drogas; Estatísticas com-
piladas pelo Coletivo de pesquisa sobre Drogas e Direitos(CEDD)

Ao realizar tarefas dentro do tráfico consideradas de pouca importância, porém 
de alto risco, elas acabam fazendo parte de um círculo vicioso onde após serem 
encarceradas por pequenos delitos acabam entrando nas estatísticas de ex-presidiárias, 
prejudicando uma nova inserção no mercado de trabalho, colaborando ainda mais para 
que a reincidência de atos ilícitos possa acontecer. Existem ainda outros grupos mais 
propensos a discriminação quando da aplicação das leis de drogas como indígenas, 
afrodescendentes, pessoas de orientação sexual, identidade ou expressão de gênero 
diversas. Nos Estados Unidos da América mulheres afrodescendentes tem 7 vezes mais 
chances de serem encarceradas do que as mulheres brancas (CIM; DEJUSTICIA et al., 
2015), no Brasil o número de mulheres negras encarceradas chega a 62% no ano de 
2016 (DEPEN, 2018).

Outro grupo de mulheres que é marginalizado pela rigidez das leis de drogas, são 
as mulheres de povos tradicionais em países como o Peru, Bolívia e Equador que 
dependem economicamente do cultivo das plantações da coca, da maconha e da 
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papoula, a erradicação forçada as levam ainda mais para a pobreza, além de provocar 
migrações indesejadas e violações de direitos humanos, ao eliminar o seu modo de 
subsistência os Estados, por não fornecerem soluções de renda aos camponeses/
camponesas envolvidos com o cultivo dessas plantas, aumentam ainda mais a situação 
de vulnerabilidade dessas populações. (CIM; DEJUSTICIA et al., 2015).

Segundo os estudos disponíveis, a maioria das mulheres envolvidas no negócio das drogas na 
região está no nível mais baixo da cadeia do crime organizado, seja como pequena vendedoras, 
“correios humanos” de drogas ou transportadoras de drogas. Elas são facilmente substituídas, 
ou seja, sua detenção não tem nenhum impacto sobre a diminuição do tráfico de drogas ou 
insegurança do cidadão, violência ou corrupção geradas pelo negócio ilegal; são atores menores 
do tráfico. (CIM; DEJUSTICIA et al., 2015, p. 11)

Assim podemos considerar mais um elemento de discriminação de gênero, pois os 
postos de maior organização do tráfico acabam sendo ocupados por homens, inclusive 
a mídia os destacam a partir de estereótipos, de homens fortes, portando armas etc., 
Enquanto as mulheres geralmente aparecem como “a mulher do chefe do tráfico” e 
são apresentadas na mídia como mulheres geralmente, loiras ostentando joias e que 
estão sobre o domínio do companheiro.

Com a participação cada vez maior das mulheres em relação ao tráfico e uso de 
drogas ilícitas, a Comissão Interamericana de Mulheres (CIM), da Organização 
dos Estados Americanos (OEA) apresentou durante a convenção em Cartagena na 
Colômbia em 2013, os dados disponíveis sobre a relação e participação das mulheres 
das Américas nesse contexto. Segundo a própria comissão o objetivo do documento 
era o de mostrar a relação das mulheres na indústria das drogas ilícitas a fim de que se 
possam criar programas específicos e políticas públicas voltadas a situação de Gênero, 
desenvolvimento e direitos humanos (OEA, 2014).

Outro ponto levantado a partir de estudos realizados pelo Coletivo de Estudios Drogas 
e Derecho (CEDD) foi a necessidade de se abordar a questão da descriminalização 
das drogas a partir de uma visão de saúde pública, evitando assim ações policiais 
desmedidas levando o usuário a uma estigmatização, diferenciando o consumidor 
ocasional, do consumidor problemático, cobrando das autoridades um maior 
investimento no setor de saúde para dependentes de drogas. Para que isso ocorresse, 
algumas mudanças na legislação poderiam ser úteis como: a “distinção entre: i) delitos 
de drogas de menor, média e alta gravidade; ii) o nível de liderança nas redes criminais; 
e iii) delitos violentos e não violentos”. Reduzir as penas com medidas alternativas, 
levar em conta as questões raciais, análise da situação de maternidade e cuidado de 
pessoas dependentes, fortalecer as Defensorias Públicas com unidades especializadas 
em questões de droga e gênero. Outras formas de amenizar a situação carcerária e de 
humanizar a situação dos detidos por envolvimento com drogas são os indultos, as 
anistias, comutação de penas ou reduções retroativas (CIM; DEJUSTICIA, et al., 2015).

A importância da participação mais efetiva das mulheres no debate sobre a 
construção de políticas sobre drogas é essencial para que se possam enfrentar 
violações de direitos em sociedades patriarcais, revisando a legislação referente às 
condições de aprisionamento e garantindo o direito a penas alternativas. Para isso 
documentos como o “O Guia para Reformas Políticas na América Latina e no Caribe em 
relação as Mulheres, Políticas de Drogas e Encarceramento” servem como base de análise e de 
planejamento, entre outras coisas implementar estratégias para  a conscientização de 
toda a comunidade Para garantir a visibilidade do direito das mulheres foram criadas 
resoluções como a 55/5 que visam da Comissão Sobre Drogas das Nações Unidas 
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(CND), que estabelece, “Promover estrategias y medidas que aborden las necesidades 
específicas de la mujer en el contexto de programas y estrategias globales e integradas 
de reducción de la demanda,” (OEA, 2014). 

Os direitos das mulheres somente serão possíveis a partir do momento em que 
elas deixem de ser apenas vítimas da política punitiva e passem a ser atores-chaves na 
construção dessas políticas de drogas (CIM; DEJUSTICIA, et al., 2016).

considerações finais

Como podemos observar pelos dados de várias organizações tanto estatais que 
controlam os sistemas carcerários, quanto organizações de direitos humanos e 
de direitos da mulher, a situação da mulher encarcerada e neste caso em especial, 
encarcerada pelo crime relacionado as drogas ilícitas, se apresenta na América Latina e 
no Brasil como um dos grandes problemas a saúde e a dignidade feminina. O que vemos 
e que se mostra latente nos revela a urgência da revisão da legislação proibicionista que 
após mais de 100 anos de encarceramentos, nos mostra que o problema das drogas 
está longe de ser resolvido, causando principalmente as mulheres da camada mais 
pobre da população um flagelo, ocasionado pela falta de oportunidades de trabalho 
digno, as levando ao mundo do crime e as mantendo submissas nas organizações 
criminosas, sendo o seu destino final o encarceramento. Medidas que possam trazer 
esse debate precisam ser tratadas em caráter de urgência e políticas públicas voltadas 
a saúde e a prevenção do uso de drogas, devem andar lado a lado com a melhora das 
condições socioeconômicas dos países Latino-americanos. Os estudos revelam como 
as desigualdades caem sobre as costas dos menos providos de poder econômico e 
entre eles, são as mulheres, que estão mais expostas, sendo vítimas tanto do crime, 
quanto do Estado, que vê no encarceramento uma solução que sem as devidas 
revisões necessárias, apenas aumentam a pobreza e a penúria das mulheres por todo o 
continente americano.
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introdução 

Neste artigo recorremos à alguns referenciais teóricos para discorrer a respeito 
da transfobia estrutural que vivemos no Brasil, que vem se intensificando cada vez 
mais. Pretendemos refletir acerca da conjuntura vivenciada pelas pessoas Travestis 
e Transexuais, excluídas e marginalizadas pela sociedade por serem pessoas que 
rompem com os padrões heteronormativos. Neste sentido,  procuramos compreender 
as formas pelas quais o Brasil lidera o ranking de assassinatos  da população Travesti 
e Transexual, na tentativa de desnudar a dinâmica social que rege sobre os corpos 
que não performam a linguagem da cisnormatividade, em vista da intrínseca relação 
desses corpos com o espaço nacional brutalizado. 

A cisheteronormatividade é uma ideia e um conceito de que a sociedade entende 
os corpos das pessoas de acordo como os papéis de gênero a serem desempenhados, 
como homem e mulher, e que elas sempre performarão as configurações de gênero 
que a elas foram atribuídas, impondo elementos dos universos masculino e feminino, 
como também, construirão relações afetivas, sexuais e emocionais com pessoas do 
gênero oposto, assim como diz Bento (2008, p. 38). Neste processo, certos códigos 
naturalizam-se, outros, são ofuscados e/ou sistematicamente eliminados, posto as 
margens do humanamente aceitável, como acontece com as pessoas transexuais. Essa 
ideia, permeia em todas as ações da sociedade, inclusive na formação dos sujeitos, 
tendo tão pesadamente a ideia de que as coisas são ou de menino ou de menina, a 
sociedade é toda organizada e voltada para este binarismo.  

Deste modo, este trabalho visa fazer uma leitura geográfica da brutalização dos corpos 
Travestis e Transexuais no Brasil, partindo do conceito da cisheteronormatividade, 
no intuito de compreender os conflitos e materializações constituintes das mortes de 
Travestis e Transexuais brasileiros (as) como crimes de ódio, tematizando os discursos 
sobre estes corpos e suas relações com o processo de exclusão socioespacial. Em um 
primeiro momento, problematiza-se sobre a realidade brasileira cisheteronormativa 
compulsória que marca os corpos que desviam do padrão socialmente aceito. Em 
seguida, analisa-se o debate acerca dos processos de exclusão social aos quais estes 
segmentos da população estão freqüentemente expostos. Finalmente, tendo como 
referência dados da Antra, buscamos fazer uma aproximação desses aspectos já 
apresentados dos crimes de ódio espacialmente representados em um mapa, apontando 
questões que necessitam de maior aprofundamento.   

obJetivo 

O trabalho tem como objetivo analisar a distribuição espacial  dos assassinatos e 
das violências cometidas contra a população Travesti e Transexual no Brasil no ano 
de 2018.  Pretende-se também identificar a diversidade de contextos desse tipo de 
violência e suas implicações no estabelecimento de relações entre o corpo travesti e 
transexual e o espaço brasileiro.  
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Metodologia 

Para efetivar tal propósito, explanando da pesquisa de cunho qualitativo, 
exploratório e discursivo, a pesquisa é resultado de revisões bibliográficas. Para isso, 
utilizamos como referenciais teórico-metodológicos artigos científicos que tratam das 
vivências Travesti e Transexual, livros, sites, relatórios e dossiês, que retratam o quadro 
da violência cometida contra essas pessoas. Foi também utilizado como base de dados o 
levantamento de dados sobre os assassinatos no Brasil realizado pela Antra (Associação 
Nacional de Travestis e Transexuais) para a elaboração de um cartograma a partir de 
ferramentas da cartografia temática do programa Philcartho (2018), que foi utilizado 
como subsídio para a leitura espacial dos homicídios travestis e transexuais no pais.   

Mesmo sabendo que se tratam de registros subnotificados, os resultados obtidos 
com o mapeamento revelaram importantes relações espaciais que evidenciam a 
negligência do Estado  que não reconhece  esses crimes, reafirmando a posição do 
Brasil como o país onde mais se mata essa população no mundo (mata-se mais do que 
em países em que há pena de morte para essa população).  

 Com base nesses resultados, também foi possível discutir a respeito da urgência 
e necessidade de ampliar esse debate, como também denunciar a omissão do Estado 
diante dessa realidade.  

corpoS mArcAdoS: dA pAdronizAção à mArGinAlizAção 

Entre avanços e retrocessos, testemunhamos aspirações de censuras às discussões 
de gênero e de diversidade sexual em todas as esferas sociais, decorrentes de ofensivas 
reacionárias e avanço de movimentos conservadores. A vista disso, a contemporaneidade 
brasileira é marcada por uma exclusão extrema do espaço, designados à população 
Travisti e Transexual, como também, o lugar de negação de direitos civis fundamentais, 
ao menos o reconhecimento e respeito às suas identidades.É neste cenário de avanço 
do neoconservadorismo no mundo, que no Brasil, por meio da bancada evangélica 
fundamentalista no Congresso Nacional, alinhados à ofensiva da burguesia sobre a 
classe trabalhadora, sobretudo as Travestis e Homens e Mulheres Transexuais ficam 
na mira de atos de violência e intolerância, o que ainda carece de respaldo jurídico e 
atenção por parte do Estado brasileiro.  

Mesmo diante de algumas fronteiras que vem sendo constantemente vencidas, 
a exposição à morte, a insegurança e sentimento de desproteção são elementos 
cotidianos na vida de muitas Travestis e de Homens e Mulheres Transexuais brasileiros 
(as), visto que o preconceito e a discriminação não se fazem manifestos apenas quando 
se configuram crimes de ódio, estão permeando por todas as camadas sociais em suas 
múltiplas manifestações, e que o lugar social nos quais alguns sujeitos(as)  vivem é 
exatamente a fronteira, ou melhor, fora dela. Como aponta Jesus (2013): 

Na conjuntura brasileira, o espaço reservado a homens e mulheres transexuais, e a travestis, é o 
da exclusão extrema, sem acesso a direitos civis básicos, sequer ao reconhecimento da identidade. 
São cidadãs e cidadãos que ainda têm de lutar muito para terem garantidos os seus direitos 
fundamentais, tais como o direito à vida, ameaçado cotidianamente. (p. 105) 

À vista disso, categorizados (as) e designados (as) como desvio da norma, estão 
predeterminados (as) a ocultação de suas identidades ou a extrema segregação, dada 
a dificuldade de eficácia de maquiar as performances Travestis e Transexuais pelo fato 
de serem facilmente identificadas (as) a despeito das outras identidades de gênero, 
que de alguma forma podem vir a ser imperceptíveis dependendo da forma como o 
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indivíduo a performa. A impossibilidade de ocultação dessas identidades para com o 
corpo social levam muitos (as) a serem expulsos (as) de casa e de seus meios sociais. De 
acordo com ANTRA, 

Muitas vezes, o primeiro contato de uma Travesti ou Transexual com a sociedade é a através 
da violência. Algumas no próprio seio familiar e de forma muito precoce. Momento em que 
conhecem também a exclusão, que as coloca pra fora da possibilidade de disputa nos espaços 
sociais, que vem sendo historicamente negados. (2017, p. 7) 

Em decorrência desse processo, por intermédio das instituições sociais, na cultura 
social ocidental, a heterosexualidade e a heteronormatividade estão naturalizadas e 
comumente inseridas como a única forma natural de se expressar a sexualidade e o 
afeto aceitos em sociedade, de forma que privilegia uma única sexualidade, uma única 
forma de ser em detrimento de outras. Quando se naturaliza apenas uma única forma 
de sexualidade, se exclui e marginaliza todas as outras formas que não se encaixam nesse 
padrão. Por isso o conceito de heteromormatvidade e heterossexualidade são aceitas 
como uma norma. As instituições sociais têm um papel fundamental no exercício dos 
padrões heteronormativos, no sentido de que trabalham e operam de modo a formar 
sujeitos (as) que cumpram com os estereótipos de gênero, excluindo e marginalizando 
todas as outras formas de sexualidade. Ela faz parte de como a sociedade se configura 
e como está se entende como seres humanos na construção de suas identidades. Dessa 
forma, “a sociedade tenta materializar nos corpos as verdades para os gêneros através 
das reiterações das instituições sociais” (Bento, 2003, p. 4). 

Nessa perspectiva, este corpo é policiado pelas instituições, pelo Estado, pela 
lei, igreja, pela sociedade como um todo, sendo constantemente punido, por serem 
corpos que não são dóceis ou ainda pouco domesticados (Cavalcante apud Foucault, 
2014 [1975]). As instituições exprimem sempre um olhar vigilante, observando e 
controlando a sexualidade das pessoas e formas de comportamento, estão sempre 
de olhos atentos para coibir ou “corrigir” qualquer comportamento que escape do 
padrão heterossexual, sendo considerado como anormal. 

Quando se refere a este desvio de comportamento como algo anormal, se faz 
necessário primeiramente se pensar no que implica dizer que algo é anormal. Quando 
se diz que algo é anormal, se remete ao que foge das normas, da natureza e do que 
é estabelecido pela sociedade, inserindo esses comportamentos desviantes além das 
noções de normalidade, encara-se como ações proibitivas, que não podem ser porque 
não são naturais, que foge do que é normal. Então, a norma nesse sentido, serve como 
ferramenta de exclusão e marginalização de tudo aquilo que não se enquadra nos 
pressupostos previamente estabelecidos como sendo corretos e aceitáveis.

nArrAtivAS de rupturA e SubverSão à ordem normAtivA 

Segundo os apontamentos de Lima (2014, p. 21) sobre  Butler (2003), os gêneros 
constituem construções performativas onde nem os sujeitos (as) antecedem discursos, 
nem os discursos antecedem os sujeitos(as). Dessa forma: 

Os corpos materializam-se a partir da reiteração constante entre a norma e o sexo. O gênero é 
produzido no âmbito desse movimento cujas reiterações constantes engendram, legitimam e 
reconhecem a matriz caracterizada pelo binarismo e pela heterossexualidade. (Lima, 2014, p. 21) 

Além de provocar desconforto na sociedade, apesar e a despeito da censura lançada 
pela bancada fundamentalista contra estes debates, os desvios de comportamento 
heteronormativo que escapam dos discursos hegemônicos sobre o que se espera do 
ser homem e do ser mulher, não produz apenas outras noções de corporeidades, para, 
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além disso, ocupar este lugar de subjetivação de sujeitos (as) de gêneros diferentes 
produz também resistências. 

Dentro da sexualidade humana, “a experiência transexual revela a possibilidade 
de ressignificar o masculino/feminino, mostrando seu caráter performático” (Bento, 
2003, p. 3), porque ela indica pessoas que estão realizando papeis sociais diferentes 
daquele que o gênero espera. 

Partindo da premissa de que os corpos não reclamam gênero para si, entende-se que 
quem nomeia gênero para os corpos é a sociedade, e neste processo de marcação dos 
corpos, “dependendo do corpo e da espacialidade do corpo, são tidos como corpos ilegais, 
como corpos infratores, sujeitos(as) a penalidades e punições” (Silva, 2009, p. 198). 

A luz dessa discussão sobre o corpo, vale ressaltar que este é considerado uma 
ameaça porque ele desafia a ordem, é o lugar de subversão onde se produz ruptura da 
cisheteronormatividade, “como aponta Louro (2004) é no corpo e através do corpo que 
a heteronormatividade ou a transgressão a heteronormatividade ocorre de modo que os 
corpos são marcados simbolicamente, materialmente e socialmente” (Silva, 2009, p. 197).  

resultados

leiturA dA brutAlizAção doS corpoS: oS crimeS de ódio 

 A configuração destes cenários já expostos resulta da construção e permanência 
de padrões de normalidade, estigmatização, marginalização e exclusão da população 
LGBT, sobretudo de Travestis e Homens e Mulheres Transexuais, emanando um 
assombroso genocídio se perdura no país. Quando a homolesbobitransfobia 
pesa ainda mais do que a guerra, se configura a necropolitica dos corpos Queer  
como uma prática diária para circunscrever as vidas que são consideradas boas e as 
que são ruins. Sendo o país que mais mata essa população, o Brasil é um exemplo de 
funcionalidade operacionalizando o conceito de necropolítica de corpos Queer. 

É importante que se saiba que a violência contra a população LGBT como um 
todo é institucional do ponto de vista das instituições brasileiras, que ainda não 
conseguiram reconhecer, democratizar e buscar mecanismos de enfrentamento  à esse 
tipo de violência. 

Outra questão importante evidenciada nessa discussão é a agressão às representações 
desta comunidade. Quando essas pessoas são agredidas, não agridem apenas o 
indivíduo, batem e insultam as suas representações, agridem toda a comunidade 
LGBT. Neste sentido, a transnecropolítica se consuma na sociedade brasileira em um 
exercício prescrito diariamente para arquitetar as vidas tidas como sendo importantes 
e as que são descartáveis, como são julgados os(as)sujeitos (as) Travestis e Transexuais. 
A racionalidade política, econômica e social que executa a gestão de vida e morte dessas 
pessoas faz parte de uma meticulosa engrenagem que norteia processos constantes de 
sua exclusão em vida, que culmina no aniquilamento de seus corpos e na supressão 
de suas existências após a morte. Para tanto, a compreensão de suas mortes como 
um processo político possibilitará um percurso de desconstrução deste processo que 
entende suas vidas como descartáveis.  

Em face disso, em nosso estudo foi fundamental a elaboração de um mapa sobre os 
Assassinatos de Pessoas Trans no Brasil, utilizando-se da base de dados da ANTRA, no 
ano de 2018, e as ferramentas de cartografia temática do programa Philcartho (2018). 
Para isso, representamos com figuras geométricas proporcionais os números absolutos 
de assassinatos a pessoas Trans (163), com 158 assassinatos a Travestis e Mulheres 
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Transexuais, 4 ocorrências contra Homens Transexuais e 1 pessoa Não-Binária. Essas 
figuras geométricas proporcionais com números absolutos foram sobrepostos à uma 
representação coroplética monocromática com a mortalidade proporcional dessa 
população pelas unidades da federação brasileira. É preciso considera que, apesar da 
importância dessa base de dados da ANTRA representada no mapa, de fato muitos 
casos de mortes  são subnotificados, visto que os dados do Mapa de Assassinatos de 
Pessoas Trans são recolhidos de notícias que circularam na mídia, ou informados por 
meio da própria rede da ANTRA em todo o país. De acordo com o relatório da ANTRA 
(2018, p. 18) sobre o perfil das vítimas, a estimativa de que a idade média das vítimas 
dos assassinatos em 2018 é de 26,4 anos. Conclui-se que há um expressivo número 
desta população entre as faixas de 17 anos a vítima mais nova e 49 anos a mais velha, 
e que 60,5 % das vítimas tinham entre 17 e 29 anos.  

Diante dos dados referentes a classe e contexto social, segundo os dados levantados 
pela ANTRA, cerca de 90% da população Travesti e Transexual se encontram em 
extrema exclusão e vulnerabilidade social, e reféns de sofrerem violência. Segundo 
a mesma fonte de dados, 90% desta população fazem uso da prostituição como 
alternativa de subsistência e fonte de renda, devido a este processo de exclusão social 
que impossibilita a inserção desses indivíduos nas instituições sociais. Vemos ainda 
que foram configurados 65% assassinatos contra profissionais dos sexos, e que 60% 
dessas ocorrências se deram nas ruas. Não há dados sobre a população de homens 
transexuais que vivem da prostituição.  

Aos índices raciais, foram apontados que 82% dos casos foram contra pessoas 
negras e pardas “ratificando o triste dado dos assassinatos da juventude negra no 
Brasil”. (ANTRA, 2018, p. 20), ao ponto em que a população Travesti e Transexual 
negra nas ruas são maioria, e consequentemente essas estão mais expostas a sofrerem 
atos de violência. Quando analisada a identidade de gênero, ressaltam a “necessidade 
de equiparação e enquadramento do assassinato de Travestis e Mulheres Transexuais 
na Lei do feminicídio” (ANTRA, 2018, p. 20) uma vez que foram relatados 158 das 
ocorrências contra pessoas Trans do gênero feminino, aí se inclui também as Travestis.  

Sobre a tipificação dos assassinatos, os crimes geralmente acontecem de acordo 
com o meio em que a vítima se situa no ato do assassinato, de acordo com a ANTRA, 
do total cometido em 2018, “53% foram cometidos por armas de fogo, 21% por 
arma branca e 19% por espancamento, asfixia e/ou estrangulamento” (ANTRA, 
2018, p. 41), 83% dos casos foram retratados com requintes de crueldade como 
esquartejamentos, afogamentos tortura, espancamento, linchamento, facadas e 
outros modos brutais de violência, o que denota o ódio presente nos casos, como foi 
o caso da Travesti Quelly da Silva de 35 anos que de acordo com o HuffPost Brasil  

, o corpo da vítima foi encontrada sem o coração, com ferimentos no rosto e o tórax 
aberto com a imagem de uma santa sobre ele. Este tipo de crime revela a face violenta 
e cruel da violência contra a população LGBT, como um todo, sobretudo entre a 
população Travesti e Transexual no Brasil. 

Em dados absolutos, o estado do Rio de Janeiro foi o que mais registrou assassinatos 
contra essa população no ano de 2018, com 16 notificações, em segundo a Bahia com 
15 casos, em terceiro o estado de São Paulo com 14. Em quarto lugar ocupa o estado do 
Ceará com 13 notificações, seguido do Pará com 10, depois Minas Gerais com 9 casos, Rio 
Grande do Norte, Espírito Santo, Goiás e Amazonas com 6, o Sergipe e a Paraíba com 5 
assassinatos, Santa Catarina 4, Maranhão e Alagoas com 3 casos, Piauí, Mato Grosso do 
Sul e o Distrito Federal com 2 mortes e Tocantins, Roraima e Rondônia com 1 assassinato. 
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Já os estados do Acre e Amapá não obtiveram nenhuma notificação. 
De acordo com o mapa, em números proporcionais, considerando uma morte por 

100 mil habitantes, destaca-se no topo do ranking dos assassinatos a Paraíba, o Mato 
Grosso em segundo, Sergipe ocupando a terceira posição, Pernambuco em quarto 
e o Rio Grande do Norte em quinto lugar como os estados mais violentos, em dados 
proporcionais para a população Transexual e Travesti no Brasil. Nesta leitura, a maior 
concentração de assassinatos se deu na região nordeste com 59 casos, em segundo o 
Sudeste com 45, em terceira posição a região Sul com 20 assassinatos, a região Norte com 
19 notificações ocupa a quarta colocação e o Centro-Oeste em quinto com 18 mortes.  

Figura 1. Mapas dos assassinatos da população Travesti e Transexual no Brasil no ano de 2018

Fonte: ANTRA e IBGE org. Kayque Virgens Cordeiro da Silva 

Todos estes dados expostos mostram que este comportamento da sociedade é 
freqüentemente evidenciado pelas representações sociais da imagem construída sobre 
essa população considerada imoral pela sociedade. 

As mortes violentas que vitimizam travestis e transexuais no Brasil são resultantes de 
complexas relações e práticas de violência material e simbólica que atravessam de forma 
simultânea as estruturas sociais, econômicas e culturais e atingem os corpos que transgridem a 
heteronormatividade compulsória. (Butler 1993) (ANTRA, 2017, p. 46) 

Por tanto, resultam da construção e permanência de padrões de normalidade, 
estigmatizarão, marginalização e exclusão da população LBGT, sobretudo de Travestis 
e Transexuais, a consolidação de crimes de ódio. 

considerações finais 

Neste artigo procuramos refletir, analisar e compreender como os processos de 
construção de padrões cisheteronormativos, viabilizado por meio das instituições 
sociais, normatizando modos de ser e de viver as sexualidades mediante ao que se está 
socialmente estabelecido numa ótica biológica e determinista de modo a considerar os 
binarismos, patologizando o que não se integra num pressuposto fixado.  

Tendo o corpo como espaço de subversão onde se produz ruptura da 
cisheteronormatividade, sobre as práticas subversivas dos corpos Trans à luz do 
processo de como esses sujeitos sentem em seus corpos o discurso hegemônico da 
cisheteronormatividade, diante de seus corpos não catalogados na norma binária, 
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destacamos o processo de marcação destes corpos, tidos como desviantes, resultando 
em um cenário de violência como apresentado no mapa dos assassinatos de Travestis e 
Transexuais no Brasil no ano de 2018, tendo a cada 48 horas uma vida Trans descartada 
violentamente (ANTRA, 2017, p. 57). 

À luz desta produção, podemos refletir sobre inúmeros fenômenos que podem 
estar associados com a violência em nossas sociedades, com isso, a designação dos 
assassinatos de Travestis e de Mulheres e Homens Transexuais no Brasil como crimes 
de ódio, propõem-se esclarecer as implicações da violência estrutural disparada contra 
essas pessoas, auxiliando, pois, na leitura do corpo violentado como expressão de um 
espaço nacional brutalizado, no qual há uma diversidade muito grande de situações 
de violência que precisam ser elucidadas. Afinal, o mapa chama a atenção que estamos 
diante de  um fenômeno que ocorre em todo território nacional, com maior ou menor 
intensidade em função de  de processos de construção histórico-culturais múltiplos 
que precisam ser melhor aprofundados.  

Enquanto a sociedade não admitir a identidade de gênero das pessoas, estas ainda 
serão constantemente marginalizadas, estigmatizadas e vitimizadas, o que comprova a 
necessidade de atribuição de ações afirmativas especificas a essa população, que carece 
de uma especial atenção do Estado.  
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objetivoS

La ponencia propuesta pretende, en general, generar un diálogo entre el concepto 
de “vida cotidiana” del sociólogo Henri Lefebvre y la “Etnografía Institucional” esbo-
zada por Dorothy Smith como enfoque para (re)subjetivar a las personas que el cien-
tista social se propone investigar, y producir conocimiento que impacte en su día a día; 
y, en particular, propender a un enfoque que permita, mediante este cruce, conocer 
las prácticas urbanas de las mujeres trabajadoras a partir de la reconstrucción de sus 
vidas cotidianas, dotándolas de un sentido profundamente político que exponga las 
relaciones de dominación subyacentes al gobierno de la ciudad.

metoDoLogía

La metodología empleada es el análisis de las obras “La vida cotidiana en el mundo 
moderno” de Henri Lefebvre (1967) e “Institutional Etnography: A Sociology for People” de 
Dorothy Smith (2005), estrategia a través de la cual se pretende obtener conclusiones 
suficientes respecto de los objetivos planteados.

reSuLtaDoS/avanceS

El abordaje de “vida cotidiana” que Henri Lefebvre expone en sus obras Crítica de 
la vida cotidiana (1945), La vida cotidiana en el mundo moderno (1967) e Introducción a la 
psicosociología de la vida cotidiana (1970) no es meramente un capítulo de su trabajo aca-
démico, sino que es concebido como el telón de fondo que moviliza su compleja labor 
académica (Lindón Villoría, 2012). El sociólogo francés indaga a lo largo de su obra en 
la idea de “lo cotidiano” entendiendo que:

(…) en su trivialidad, lo cotidiano se compone de repeticiones: gestos en el trabajo y fuera del 
trabajo, movimientos mecánicos (los de las manos y los del cuerpo, y también los de las piezas y 
los dispositivos, rotación o ida y vuelta), horas, días, semanas, meses, años; repeticiones lineales, 
y repeticiones cíclicas, tiempo de la naturaleza y tiempo de la racionalidad, etcétera. El estudio 
de la actividad creadora (de la producción en el sentido más amplio) conduce hacia el análisis de 
la reproducción, es decir, de las condiciones en que las actividades productoras de objetos o de 
obras se reproducen ellas mismas (…). (Lefebvre, 1968, p. 29)

Desde el materialismo histórico, Lefebvre, además de entender que la vida cotidia-
na es un producto directo de las relaciones de dominación, comprende que la misma 
contiene un potencial transformador; sobre esto último, indica que el concepto de 
vida cotidiana tiene una implicancia clave en el entendimiento de uno de sus aportes 
teóricos más trascendentes: el derecho a la ciudad y las prácticas urbanas que se con-
figuran al estudiar integralmente los usos y sentidos que un grupo humano da a la 
ciudad y sus bienes en un momento histórico determinado. 

Lejos de proponer la universalización de la experiencia de la clase social dominan-
te en su vida cotidiana y, en consecuencia, en las prácticas urbanas que configura, al 
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estilo del liberalismo político clásico1, el autor reafirma el significado político de lo 
cotidiano para comprender cómo la lucha de clases se desarrolla en las ciudades con-
temporáneas, como en otro momento histórico se desenvolviera en las fábricas. 

Para reconstruir las prácticas urbanas de las mujeres trabajadoras2 –entendidas 
como grupo desaventajado por su condición de clase y de género– en un momento 
histórico determinado y desde una perspectiva de género, esta ponencia propone inda-
gar en la vida cotidiana de ellas, entendida en el sentido lefebvriano, desde el enfoque 
elaborado por Dorothy Smith (2005), denominado por ella misma “Etnografía Insti-
tucional”, el cual busca explorar una “Sociología para la gente” para (re)subjetivar a 
las personas que se quiere investigar y producir conocimiento que impacte en su día a 
día, en lugar de tomarlos como meros objetos de estudio. Para lograr este objetivo, la 
socióloga canadiense elabora la estrategia conocida como “Women’s stand point [pun-
to de vista de las mujeres]” entendiendo que ellas son sujetos epistemológicamente 
privilegiados3 para dar cuenta de las experiencias del día a día o, en la terminología 
lefebvriana, de la vida cotidiana. 

Como consecuencia de la incorporación de las mujeres, ellas generan una contra-
dicción al transitar entre las esferas de producción (espacio público) y reproducción 
(espacio privado) de las condiciones materiales de existencia4, no obstante la persis-
tencia del mandato patriarcal que históricamente las relega al ámbito doméstico. Esta 
brecha en la pretendida división entre el espacio público y privado se traduce, como 
ya se ha mencionado, en la configuración de prácticas urbanas diferenciadas. Desde 
su rol, las mujeres pueden dar cuenta tanto de su propia cotidianeidad como de otros 
grupos desaventajados que dependen de sus cuidados (niños, niñas y adolescentes, 
personas con discapacidad, adultos y adultas mayores, etc.) y que quien aborde esa 
experiencia puede reconstruir la prenombrada vida cotidiana no ya como un mero 
sumario de hitos individuales, sino como hechos políticos. La propia Smith clarifica 
cuál es el objetivo del marco metodológico que propone:

Like a map, it aims to be through and through indexical to the local sites of people’s experience, making visible 
how we are connected into the extended social relations of ruling and economy and their intersections. And 
though some of the work of inquiry must be technical, as mapmaking is, its product should be ordinarily acce-
sible and usable, just as well-made maps is, to those on the terrain it maps [Al igual que un mapa, apunta 
a ser a través del índice de lossitios locales de la experiencia de las personas, haciendo visible 
cómoestamosconectados a la red extendida de las relacionessociales de gobierno y economía y 
susintersecciones. Y aunque parte del trabajo de indagación debe ser técnico, como lo es la car-
tografía, su producto deberá ser accesible y utilizable, al igual que los mapas bien hechos, para 
aquellos que están en el terreno que mapea] (Smith, 2005, p. 29)

El relevamiento de hechos de lo cotidiano propuesto como metodología para la 
producción de conocimiento situado, accesible y útil para mujeres en cuyas vidas se 
indaga, es una herramienta muy útil para el diseño, ejecución y producción de política 
pública local destinada a la producción de ciudad:

1 Ver Pateman, C. (2009), “Críticas feministas a la dicotomía público/privado”. En: Ávila Santamaría, R., Salgado, J. 
y Valladares, L. (Comp), El género en el derecho. Ensayos críticos. Quito, Ecuador: Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos.
2 Se entiende por “mujeres” a todas aquellas que se autoperciban como tales.
3 Respecto a las mujeres como sujetos epistemológicamente privilegiados para dar cuenta de las “ruling relations 
[relaciones de gobierno]” a las que refiere Dorothy Smith se sugiere la lectura de los capítulos 1 y 2 de “Institutional 
Etnography: A Sociology for People”.
4 Ver Scholz, R. (2013). “El patriarcado productor de mercancías. Tesis sobre capitalismo y relaciones de género”. 
En Constelaciones. Revista de Teoría Crítica, núm. 5, pp. 44-60.
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I mean by this simply that when it comes to knowing her way around in it, how things get done, where the 
bus stop for B-line bus is, at which supermarket she can pick up both organic vegetables and lactate-reduced 
milk, and all the unspecifiables of her daily doings and the local conditions on wich she relies-when it comes to 
knowing these matters, she is an expert. It is anothe rmatter all together when it comes to the forms of organi-
zation that authentic atetheorganic status of the vegetables that brings the supermarket or the bus company 
into daily existance; or that constitute the responsability of the streets, the sidewalks, the standards of waste 
disposal, and so on [Quiero decir con esto, simplemente, que cuando se trata de conocer su manera, 
cómo se hacen las cosas, dónde está la parada de autobús de la línea B, en cuál supermercado 
ella puede conseguir tanto vegetales orgánicos como leche reducida en lactosa, y todos los aspec-
tos inespecificables de sus actividades diarias y sus condiciones locales en las que se encuentra: 
cuando se trata de conocer estos asuntos, ella es una experta. Es otra cuestión en general cuando 
se trata de las formas de organización que autentican el carácter orgánico de las verduras que 
vende el supermercado o la existencia diaria de la compañía de; o las formas de organización que 
implican la responsabilidad de las calles, los paseos laterales, los estándares de eliminación de 
residuos, etc.] (Smith, 2004, p. 24)

El análisis realizado permite afirmar que, si bien Smith se diferencia del materia-
lismo histórico, su estrategia metodológica puede acoplarse a la aplicación de las 
ideas de Lefebvre respecto a la necesidad de conocer la vida cotidiana como hecho 
político para adentrarnos en las prácticas urbanas de los sujetos que se pretenden es-
tudiar, en este caso, las mujeres de clase trabajadora. Ello, por cuanto Smith propone 
recuperar las experiencias cotidianas para desentrañar las relaciones de dominación 
que les dan forma a través del conocimiento del punto de vista de las mujeres que 
postula la Etnografía Institucional.
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anteceDenteS

Las actividades físicas o deportivas históricamente se han relacionado con la apli-
cación de la fuerza y la destreza, aptitudes que comúnmente se asociaban a los hom-
bres; sin embargo, las mujeres han demostrado que el deporte no es una actividad 
exclusiva de varones al obtener medallas olímpicas en deportes que requieren de mu-
cha fuerza física como son la halterofilia. La definición de deporte proviene del latín 
de-portare que puede traducirse como el dejarse llevar o alejarse de lo cotidiano, 
por ende, puede considerarse una actividad que permite la diversión y/o recreación 
(Hernández y Recoder, 2015). Posteriormente el termino cambia a la actividad física 
competitiva y organizada que favorece el desarrollo armónico e integral del ser hu-
mano (Rodríguez, 2003). 

Dado que la competencia deportiva tiene su máxima expresión con los juegos 
olímpicos es preciso señalar que a pesar de que dicho evento en la historia moderna 
se realiza desde 1896 (Juegos Olímpicos de Atenas), se realizó solo con la partici-
pación de hombres. Si bien cuatro años después se permitió la incorporación de 
las mujeres en el evento (Paris 1900), solo se dio el 2% de participación femenina; 
situación que siguió hasta 1928 al aumentar al 10% de participación (El Desmarque, 
2018). En México, la primera incursión de mujeres se dio en 1932 con la participa-
ción de dos mujeres en atletismo y esgrima, desde entonces la participación femeni-
na ha sumado 405 deportistas, siendo el año de 1968 cuando las mujeres pudieron 
aumentar su participación, ya que antes de esa fecha la delegación con mayor par-
ticipación femenina fue la de Londres 1948 con 7 mujeres. Así mismo Atenas 2004 
fueron los juegos olímpicos que tuvieron la recepción de la delegación femenil mas 
grande para México con la presencia de 52 mujeres; en total se han obtenido 139 
medallas olímpicas (INMUJERES-CONADE). 

Si bien queda claro que la participación femenina en el deporte a nivel profesional 
ha ido incrementado para México, aun falta mucha labor para que las mujeres pue-
dan acceder a espacios deportivos en su vida adulta, ya que las actividades cotidianas 
pueden interferir en la concepción de que el esparcimiento es necesario, ya que actual-
mente las actividades laborales sumadas a las del hogar consumen más tiempo de las 
mujeres respecto al de los hombres, las cifras a esta situación muestran que entre el 
40.3 y 72.8 % de las mujeres sin importar su condición civil son las que se encargan 
de la limpieza del hogar (SIG-AIDH, 2019) situación que influye directamente en la 
percepción de las prioridades que de acuerdo al modelo patriarcal debiera tener una 
mujer. Lo anterior se traduce en que las mujeres no solo se encargan de su vida laboral 
o académica, sino que también de las labores del hogar y/o del cuidado de los hijos; y 
esta forma de vida es la que restringe a las mujeres el tiempo que podrían destinar a 
realizar una actividad física o un deporte.
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objetivo

Dado lo anterior, el objetivo de este trabajo es evidenciar la situación actual de las 
mujeres en espacios para realizar actividades físicas o deportivas en México.

metoDoLogía

El método de análisis estadístico para este trabajo partió de la encuesta del Módu-
lo de Práctica Deportiva y Ejercicio Físico (MOPRADEF) para los años 2013 y 2018, 
realizada por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) de forma anual 
desde 2013. Así mismo se incorporaron datos sobre la infraestructura deportiva para 
cada Entidad Federativa de México, los cuales fueron obtenidos desde el Registro Na-
cional de Infraestructura Deportiva gestionado por la Comisión Nacional de Cultura 
Física y Deporte quien actualizo su base de datos hasta 2015. Las bases de datos obte-
nidas tuvieron un tratamiento estadístico de filtrado de encuestas a partir de conteos 
en conjunto para evaluar la información en los siguientes rubros:

 » Mujeres y hombres deportistas.

 » Relación entre la actividad física o deportiva con el nivel de escolaridad.

 » Relación entre la ocupación actual con las prácticas físicas o deportivas.

 » Infraestructura para realizar actividades físicas o deportivas.
Los productos que se derivaron del análisis estadístico incluyen gráficos y el uso de 

sistemas de información geográfica para relacionar los rubros antes mencionados con 
mapas para las entidades federativas de México.

reSuLtaDoS (preLiminareS) y DiScuSión

La encuesta del MOPRADEF contempla 2.336 viviendas en zonas urbanas de 
100.000 y más habitantes. En 2013 la encuesta constó de 1.145 mujeres y 831 hom-
bres, mientras que en 2018 la cifra se elevo a 108 mujeres y 929 hombres. Las cifras 
anteriores se refieren al total de personas que contestaron la encuesta para 2013 y 
2018 respectivamente.

A continuación, se muestran los resultados del análisis estadístico para cada rubro 
evaluado.

Mujeres y hoMbres deportistas

Del total de encuestados solo el 50% o menos afirmó que realiza una actividad física 
o deportiva; cabe mencionar que para este estudio se consideró cualquier persona que 
realice una actividad física o deportiva se considerara deportista, haciendo alusión a 
la definición en Hernández y Recoder (2015); que considera al deporte como una ac-
tividad que permite alejarse de lo cotidiano. También en la encuesta se observó que el 
número de mujeres deportistas disminuyó en un 16.6% entre 2013 y 2018 (Tabla 1).

Al evaluar los datos de mujeres deportistas por Entidad Federativa para 2018, se 
observó que la mayoría de las entidades tienen poca participación de las mujeres en 
el deporte no superando 4.71%; destacan las entidades de Jalisco (11.78%), San Luis 
Potosí (9.96%), Ciudad de México (9.42%) y Estado de México (7.85%) (Figura 1).
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Tabla 1. Relación de encuestados en MOPRADEF y personas que realizan una actividad física o deportiva

MOPRADEF
Mujeres 

2013
Hombres 

2013
Mujeres 

2018
Hombres 

2018

Total de encuestados 1145 831 1080 929

Personas que practican una actividad 
física o deporte (deportistas)

458 417 382 447

Porcentaje de personas deportistas 40% 50.2% 35.4% 48.12%

Figura 1. Porcentaje de mujeres deportistas en 2018 

01. Aguascalientes, 02. Baja California, 03. Baja California Sur, 04. Campeche, 05. Coahuila, 06. Colima, 07. Chia-
pas, 08. Chihuahua, 09. Ciudad de México, 10. Durango, 11. Guanajuato, 12. Guerrero, 13. Hidalgo, 14. Jalisco, 
15. México, 16. Michoacán, 17. Morelos, 18. Nayarit, 19. Nuevo León, 20. Oaxaca, 21. Puebla, 22. Querétaro, 23. 
Quintana Roo, 24. San Luis Potosí, 25. Sinaloa, 26. Sonora, 27. Tabasco, 28. Tamaulipas, 29. Tlaxcala, 30. Veracruz, 
31. Yucatán y 32. Zacatecas.

De las mujeres que respondieron que no pueden realizar ninguna actividad física 
o deportiva, mencionaron que principalmente es por falta de tiempo, problemas de 
salud, cansancio por actividades cotidianas y pereza o desgano (Gráfico 1). 

Gráfico 1. Razones para que las mujeres no puedan realizar actividades físicas o deportivas

Dado lo anterior, se puede inferir que las actividades que imposibilitan a las mu-
jeres el incursionar en actividades físicas o deportivas son principalmente la falta de 
tiempo que pudiera deberse a sus actividades laborales o académicas, trabajos en el 
hogar y/o el cuidado de los hijos; además que derivado de estas actividades también se 
pueden atribuir el cansancio por actividades cotidianas y la pereza o desgano.
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relación entre la actividad física o deportiva con el nivel de escolaridad

La encuesta del MOPRADEF también incluye preguntas sobre el nivel escolar que 
poseen las mujeres deportistas. En el análisis de los datos se muestra que las mujeres 
con grado de escolaridad de nivel superior son las que más actividades físicas o deporti-
vas realizan, seguidas de las mujeres con educación básica y educación media superior; 
por otro lado, son las mujeres de los extremos de nivel escolar las que menos activida-
des físicas o deportivas realizan: Sin escolaridad y con estudios de posgrado (Gráfico 2).

En el caso de las mujeres deportistas con grado de educación superior, se observó 
que las entidades federativas de Jalisco (11.42%) y San Luis Potosí (11.42%) son las que 
mayor porcentaje de mujeres deportistas concentran, en el resto de las entidades no se 
supera el 5.71% (Figura 2).

Por otro lado, las mujeres que no cuentan con escolaridad y aun así se toman el 
tiempo para realizar actividades físicas o deportivas se ubican en las entidades de Ciu-
dad de México, Michoacán, Morelos, Nuevo León y Puebla (Figura 3).

Es evidente que entre menos nivel de escolaridad se tiene es menos probable que las 
mujeres se tomen el tiempo para realizar actividades físicas o deportivas; pero también 
es notable que las mujeres con nivel académico de posgrado tampoco dedican tiempo 
a dichas actividades; lo anterior puede deberse a la carga de responsabilidades que 
puedan estas derivándose de los puestos profesionales que alcanzan, lo cual se combi-
na con las actividades en el hogar y/o el cuidado parental.

Gráfico 2. Nivel de escolaridad de las mujeres que realizan actividades físicas o deportivas

Figura 2. Porcentaje de mujeres deportistas con educación superior en 2018 
(Consultar claves de Entidades Federativas en Figura 1)
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Figura 3. Porcentaje de mujeres deportistas que no cuentan con escolaridad en 2018 
(Consultar claves de Entidades Federativas en Figura 1)

relación entre la ocupación actual con las practicas físicas o deportivas

Como ya se ha mencionado, a las mujeres se les ha adjudicado las labores del hogar 
y los cuidados parentales, actividades que las mujeres han venido a conjuntando con 
su trabajo y/o vida académica. Dicha situación contribuye a que las mujeres no pue-
dan acceder a un tiempo de esparcimiento o a la práctica de una actividad física o de-
portiva; ya que debido a la carga mental que les generan dichas actividades se tienden 
a postergar momentos para prácticas lúdicas o deportivas. En el análisis de la encuesta 
del MOPRADEF se observó que son las mujeres con trabajo y las que se dedican a las 
labores del hogar, las que han logrado darse espacios para realizar actividades físicas 
o deportivas; no obstante, el porcentaje de las mujeres deportistas que se dedican a las 
labores del hogar ha disminuido entre 2013 y 2018 pasando de 39.69% a 38.05%. En el 
caso de las mujeres deportistas que tienen un trabajo, el porcentaje aumento de 44.95 
a 46.71% para el mismo periodo respectivamente (Gráfico 3).

Gráfico 3. Condición de la actividad actual de las mujeres deportistas

Por otro lado, el menor porcentaje de mujeres deportistas se presenta en mujeres in-
capacitadas para trabajar, mujeres sin empleo, mujeres en espera de resolución a solici-
tud de empleo y trabajos sin remuneración. Lo anterior puede indicar que esas condicio-
nes de actividad dan mayor posibilidad a la práctica de actividades físicas o deportivas, 
debido a que tendrían un mayor periodo de tiempo libre; no obstante, también podrían 
sugerir estados emocionales depresivos debido a la falta de ingresos económicos, situa-
ción que imposibilita tener energía para destinarla a una actividad de esparcimiento.
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infraestructura para realizar actividades físicas o deportivas

Otra condición para que las mujeres puedan acceder a la práctica de actividades físi-
cas o deportivas es la presencia de infraestructura adecuada para su realización. En este 
punto la CONADE tiene un Registro Nacional de Infraestructura Deportiva que mues-
tra la distribución de la infraestructura deportiva pública y privada por entidad federa-
tiva hasta 2015 y al comparar esos datos con el porcentaje de mujeres deportistas para 
2018 se puede observar que no coincide el mayor número de instalaciones deportivas 
(Aguascalientes con 4.458) con el mayor porcentaje de mujeres deportistas por entidad 
federativa (Jalisco, San Luis Potosí, Estado de México y Ciudad de México) (Figura 4).

Figura 4. Relación entre el número de instalaciones públicas y privadas para realizar actividades 
físicas y deportivas en 2015 con el porcentaje de mujeres deportistas en 2018 

(Consultar claves de Entidades Federativas en Figura 1)

En la Figura 4 también se puede observar que las entidades después de Aguasca-
lientes, con mayor número de instalaciones deportivas son Guanajuato (3.480), Sina-
loa (3.402) y Ciudad de México (3.345). No obstante, solo en la Ciudad de México es 
donde existe un porcentaje considerable de mujeres deportistas (9.62%). Lo anterior 
evidencia que para que las mujeres se incorporen a actividades físicas o deportivas, no 
solo es necesario tener las instalaciones deportivas, también se requiere evaluar si esa 
infraestructura es costeable o si existe una movilidad eficaz para llegar a ellas. 

conSiDeracioneS finaLeS

Como ya se vio a lo largo de este trabajo, existe un gran interés de las mujeres en 
México para buscar espacios no solo físicos sino temporales para actividades físicas 
o deportivas, lo cual se refleja en que las mujeres que dedican la mayor parte de su 
tiempo al trabajo remunerado y labores del hogar son las que más porcentaje de mu-
jeres deportistas mostraron tanto en 2013 como en 2018. Por otro lado, es necesario 
atender a las mujeres mas vulnerables para que su falta de tiempo para realizar activi-
dades físicas o deportivas se deba a una decisión y no a una imposibilidad, tal como lo 
sugiere el dato de que las mujeres sin escolaridad son las que menos porcentaje de de-
portistas tienen; lo anterior puede deberse a que en su situación económica es más im-
portante cubrir los gastos diarios que tomarse un tiempo para el deporte. Finalmente, 
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el hecho de que haya la infraestructura para realizar actividades físicas o deportivas no 
significa que existan las condiciones necesarias para que las mujeres puedan dedicar 
parte de su tiempo a actividades de esparcimiento o deportivas, ya que ellas son las que 
mayor carga física y mental tienen en sus hogares al combinar actividades laborales o 
académicas con trabajos no remunerados en el hogar y con el cuidado parental.
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introDucción

Este trabajo tiene como propósito visibilizar las condiciones de las mujeres traba-
jadoras domiciliarias de la industria de la indumentaria en la ciudad de Mar del Plata. 
Partiendo de su rol como grupo social doblemente oprimido, por su condición de 
mujeres de clase trabajadora. Para esto nos resulta fundamental tomar el concepto 
de interseccionalidad, más precisamente el elaborado por las autoras Brah y Phoenix. 
El mismo es de nuestro interés dado que nos dará el sustento teórico para analizar la 
doble opresión en función del género y la clase.  

Para lograr esto, apelaremos a un análisis cualitativo partiendo de fuentes prima-
rias, como entrevistas a informantes calificadxs, artículos periodísticos relevantes y 
fuentes bibliográficas. 

Las razones que nos motivan a indagar en esta temática son múltiples. Por un lado, 
y a partir del contacto con diferentes personas del rubro, observamos que la organiza-
ción del trabajo domiciliario de indumentaria en nuestra ciudad adquiere característi-
cas particulares que han sido poco indagadas. 

Además, así como esta actividad se presenta con cualidades diferenciales a, por 
ejemplo, el que se da en CABA, también lo hace la organización gremial de lxs trabaja-
dorxs. En este sentido, se está forjando una organización sindical bajo el Sindicato de 
Trabajadores Domiciliarios Textiles y Afines el cual se presenta como una experiencia 
pionera en la rama en nuestro país.

género y cLaSe como formaS De opreSión  

Es de suma importancia para este trabajo, e inclusive el eje del mismo, realizar un 
análisis y reflexión de cómo el género y la clase afectan a las mujeres costureras do-
miciliarias. Es aquí que el concepto interseccionalidad inevitablemente debe aplicarse, 
entendiendo el mismo como las autoras Brah y Phoenix, siendo “(...)los complejos irre-
ductibles, variados y variables  efectos que resultan cuando múltiples ejes de diferen-
cia -económica, política, cultural, psíquica y experiencial- se intersectan en contextos 
históricos específicos” a esto último, y desde nuestro lugar de geógrafxs, agregamos 
que también dicho proceso se da en contextos espaciales específicos. Las investigado-
ras continúan: “El análisis interseccional explora cómo diferentes ejes de diferencia se 
articulan en niveles múltiples y crucialmente simultáneos en la emergencia de moda-
lidades de exclusiones, desigualdad y formación de sujetos en un contexto”. Entonces 
podemos afirmar que en el caso de las costureras ambos aspectos se intersectan, géne-
ro y clase, se vinculan para dar lugar a espacios de vulneración de derechos, de precari-
zación y flexibilización laboral. 

Estas costureras, al compartir localización de su lugar de trabajo y su domicilio, 
terminan siendo sobreexplotadas, padeciendo una doble o hasta triple jornada laboral 
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para quienes tiene hijxs o nietxs: mujer trabajadora, ama de casa y al cuidado de sus 
niñxs. El capitalismo es más feroz con ellas, las somete a niveles increíbles, las oprime 
en el cotidiano reduciéndolas a meras esclavas en tiempos donde la esclavitud resulta 
“ilegal”. Reforzamos esta idea con las palabras de Aleksandra Kollontai: 

El capitalismo ha cargado sobre los hombros de la mujer trabajadora un peso que la aplasta; la 
ha convertido en obrera, sin aliviarla de sus cuidados de ama de casa y madre. 

Por tanto, nos encontramos con que la mujer se agota como consecuencia de esta triple e inso-
portable carga, que con frecuencia expresa con gritos de dolor y hace asomar lágrimas a sus ojos. 

Los cuidados y las preocupaciones han sido en todo tiempo destino de la mujer; pero nunca ha 
sido su vida más desgraciada, más desesperada que en estos tiempos bajo el régimen capitalista, 
precisamente cuando la industria atraviesa por periodo de máxima expansión.

Resulta evidente que las formas de organización del trabajo y, por consiguiente, de 
la opresión sobre lxs trabajadorxs en el contexto espacio-temporal analizado aquí ad-
quieren características propias diferentes a las del capitalismo en su fase de expansión 
industrial, como la descrita por Kollontai.

En el contexto actual, que autorxs como Isabell Lorey denominan como capitalismo 
neoliberal global, “no sólo la relación entre capital y trabajo es de central importancia, 
sino también la relación entre tiempo, flexibilidad y cuantificabilidad. Los salarios ba-
jan, mientras que la carga de trabajo, es decir, las horas de trabajo aumentan”. 

Lo que para el capitalismo industrial fuera la gran fábrica, en la lógica productiva a 
escala global dominante en la actualidad, y en la búsqueda permanente de reducción 
de costes de producción, se impone la deslocalización productiva. Para el caso de la 
industria de la costura, el lugar de trabajo se muestra muy difuso, pudiendo ser la 
propia vivienda de lxs trabajadorxs o pequeños talleres los lugares de producción y 
explotación. “Sus ingresos son menores porque: se ven concentradas y marginadas a 
empleos feminizados (con sueldos bajos) mientras los empleos con sueldos altos están 
muy masculinizados”.

eL caSo De LaS coStureraS marpLatenSeS

La necesidad de disminuir, impuesta por la competencia capitalista, así como también la limita-
da rentabilidad de estos sectores -industria de indumentaria y del calzado- debido a su retraso en 
la mecanización, “obligaba” a los industriales a conseguir trabajo barato e intensivo para vender 
sus mercancías a un bajo precio. (Pascucci, 2010, p. 4)

Para el caso de la industria de indumentaria, esta búsqueda de aumento de ga-
nancia “obliga”, siguiendo las palabras de la autora, a cargar sobre lxs trabajadorxs, 
costes de producción como el servicio eléctrico, herramientas, el mantenimiento de 
las máquinas e hilos, entre otros. A esto se suma el hecho de que el pago por el trabajo 
realizado es a destajo, y muchas veces sin conocer los precios que se pagan en general, 
consecuencia de la atomización de lxs trabajadorxs y sus talleres. En este sentido, un 
ejemplo claro es el precio pagado por cada remera para niñxs terminada, que se paga 
alrededor de $50, siendo que su precio promedio al público no baja de $300. Este 
precio, que es establecido por el tarifario del Sindicato Argentino de Trabajadores a 
Domicilio y afines, generalmente no es respetado por lxs trabajadorxs, ya que prefieren 
cobrar hasta la mitad en el afán de mantener el trabajo. Esto ratificaría lo expresado 
por Florencia Minici: “El proyecto reformista de la Alianza Cambiemos se basa en la 
profundización y producción de precariedad; al mismo tiempo, el temor a la pérdida 
del empleo (...) actúa como elemento disciplinador (...)” (2018, p. 40).
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Este elemento adquiere una relevancia especial, teniendo en cuenta las cifras de desem-
pleo en nuestra ciudad, que lidera el país con un 12,8%. Este valor asciende a 14,8% para 
las mujeres marplatenses, en comparación al 11,1% de varones.

El disciplinamiento que genera este miedo se combina con el hecho particular que 
en este sector, el costo laboral se presenta como una de las variables más propensas a 
ser reducida. Este proceso se puede dar, en gran medida, gracias a la alta desregulación 
en materia legislativa, de esta actividad. En este sentido, la ley 12.713 es la que regula 
el trabajo domicilario, y data del año 1941. La misma establece que: el “(...) fabricante 
dador de trabajo en responsable solidario del tallerista o intermediario respecto a las 
condiciones laborales de trabajador a domicilio”. 

Esta ley, que podría haberse planteado como pertinente para un contexto donde 
predomina la gran fábrica como lógica de producción, para el contexto actual de pro-
ducción deslocalizada y flexibilizada.

Frente a este disciplinamiento, lejos de caer ante el miedo y la desorganización, 
lxs trabajadorxs domiciliarixs comenzaron un proceso de organización sindical, bajo 
el nombre de Sindicato de Trabajadores Domiciliarios. Si bien aún no cuentan con 
personería jurídica, han logrado herramientas y elementos propios, como un tarifario 
común con los precios por prenda terminada. En este sentido, la experiencia que tie-
nen lxs trabajadorxs es ambigua. Por un lado, lxs trabajadorxs que están organizadxs 
respetan ese precio, lo cual significa una estandarización de los precios importante. 
Por otro lado, lxs trabajadorxs que se encuentran por fuera del Sindicato, suelen acep-
tar trabajos con remuneraciones inferiores a las del tarifario, en pos de sostener su 
trabajo. En este sentido, la Secretaria General del Sindicato expresa la experiencia de 
la creación del Sindicato: 

SG1: ...O sea, cuando empezamos a ver cómo era, y te vas enterando, y te va... ¿Cómo hay una ley vigente 
desde el año 41? Que te dicen que es para trabajo a domicilio, vos no tenés la menor idea. Te vienen pagando 
en negro, eh, y yo había hecho, cuando empezamos, este, armamos el sindicato, digo, bueno, hicimos ahí, viste, 
a ver qué, que hacemos, a ver a quién ponemos al frente (risas). Me dice: “¡y ponete vos!”, dice. Y bueno, y 
después todas mis compañeras, Silvia y todas las demás, dicen “¡por fin se puede armar algo para que nos 
defiendan!”, qué sé yo. 

Bueno, todavía estamos esperando. Hicimos la presentación de la personería gremial. Pedimos la personería 
gremial, que estamos esperándola, porque el, la ley, como me la ratificaron, sigue vigente, este. Hay un tarifa-
rio para trabajo a domicilio que se debe cumplir.

No es casual que el testimonio remita a un universo de trabajadoras mujeres ya 
que, en Mar del Plata, este labor es desempeñado en su inmensa mayoría por mano 
de obra femenina.

El surgimiento de una forma de organización sindical, más allá de levantar reivindi-
caciones de carácter laboral como el valor percibido por su fuerza de trabajo, reconoci-
miento de las cargas sociales y el pago de los insumos, no deja de ser una lucha por la 
igualdad de género. Esto es así desde el momento en que este labor se encuentra invisi-
bilizado y recluído al espacio privado y potestad casi exclusiva de la mano de obra femi-
nizada. En este sentido, coincide con lo descripto por Florencia Minici, cuando afirma:

(...) se dio también una incorporación de experiencias activistas que no se llaman a sí mismas 
feministas, vinculadas a la lucha contra la precariedad (luchas ligadas a la demanda de empleo, 
mejoras salariales, acceso a la salud, entre otras), lo cual propició una reflexión crítica que poten-
ció ambas luchas, gracias a una articulación y el relanzamiento de nuevas alianzas. (2018, p. 48)

1  Entrevistada, mujer 50 años. Dirigente del S.A.T.A.D.
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La reclusión de estas trabajadoras al ámbito privado, incluso para desarrollar ac-
tividades productivas, no es más la sumisión histórica de la mujer al hogar, un espa-
cio “naturalmente” femenino, donde se desarrollan las labores de reproducción social 
como la crianza de lxs niñxs, las tareas domésticas y la satisfacción del deseo sexual 
masculino. En contrapartida encontramos un espacio público masculinizado. Es de-
cir, apropiado por los hombres y para los hombres. En este sentido, coincidimos con 
Linda McDowell cuando afirma: 

El trabajo doméstico de la mujer (...), reproducía a diario el otro. Las mujeres se ocupaban de la 
higiene de los hombres, de su alimentación y de su vestido, para que ellos pudieran acudir todos 
los días al trabajo, y parían y cuidaban unos hijos que iban a ser la futura mano de obra. Por tan-
to, ellas estaban explotadas por el capitalismo, pero, se decía, también por el hombre concreto 
que se apropiaba de su trabajo dentro de la casa.

proDucción y reproDucción SociaL, DoS caraS De La miSma expLotación

La separación espacial entre los géneros tiene su origen en el siglo XIX, debido a la 
organización urbana industrial, que constituía el centro de la esfera pública y era, por 
excelencia, masculina. Como se ha mencionado anteriormente, nos encontramos bajo 
una lógica productiva capitalista diferente, donde la gran industria ya no es el eje arti-
culador por excelencia del espacio urbano mundial. Esto tiene como consecuencia que 
los ámbitos tradicionalmente atribuidos a “lo masculino” y “lo femenino”, no tienen 
límites tan fijos. En muchos casos, los espacios destinados a la producción y a la re-
producción social se muestran altamente dinámicos, variables y superpuestos. Esto se 
corrobora con especial rigor al hablar, como lo hacemos en este caso, de trabajadoras 
mujeres. En consonancia con esto, el relato de la trabajadora entrevistada:

SG. Y como trabajadora yo tenía eh tuve a mi hijo... a los 17, estaba trabajando en la casa de un matrimonio 
eh que el es hermano de la señora que vendría a ser costurera donde yo fui a empezar (...)

...tiene un taller, de costura; y dice ¿te gustaría?; y sí le digo, pero yo tengo un hijo, es difícil que te tomen con 
un hijo en un taller, recién nacido, de dos meses, tres meses, que se yo (...)

...le digo yo no tengo guardería ni nada todavía, este... y me dice; “traelo”. Y a mí me parecía que entre la lana, 
el llanto que se yo, acá no voy a poder trabajar. Bueno y esa semana estuve como ayudante de mesa, entonces 
Maxi estaba con el Bebesit, ¿viste? y yo ayudante de mesa doblando y qué se yo (...)

...Bueno, me llevaba el nene con el cochecito, y este más o menos al mes conseguí una guardería. Entonces, 
lo llevaba a la guardería, iba al taller, como me lo cuidaban de 5 a 6 horas, tenía que ir a buscarlo y seguir 
después en el taller con él. Estuve más o menos no sé si 6, 7 meses trabajando así, hasta que después conseguí 
una señora cerca de casa que me lo podía cuidar, que era mucho mejor...

Este relato deja en evidencia, por un lado, la responsabilidad de la producción y la 
reproducción social somete a la mujer a una doble explotación: trabajadora y madre. 
Un cuerpo sobre el cual operan dos categorías como lo son el género y la clase, deter-
minando su gran opresión.

Por otra parte, podemos interpretar cómo la propia mujer reproduce la lógica de las 
labores “naturalmente” femeninas. Asume como dada la responsabilidad femenina de 
realizar las tareas de crianza y cuidado de lxs hijxs. Estas tareas, si las delega, lo hace 
con otra mujer. En tanto, “aquello que se llega a establecer como lo ‘normal’ en cierto 
conjunto de relaciones sociales históricas es un largo y constante proceso de construc-
ción, de ‘normalización’” (Antón et al., 2010, p. 48).  

En el discurso de la dirigente no se expone la presencia de la figura de un varón que 
se haga carne de estas tareas. El capitalismo se complementa con el patriarcado en la 
opresión sobre las mujeres, para así sostenerse mutuamente. 
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Retomando las palabras de Antón, puede decirse que las mujeres han sido sujeto 
de normalización, donde se plantea la existencia de algo “normalmente natural” que 
es exclusivamente propio de su ser “femenino” y algo exclusivo del ser “masculino”. 

Si, en términos de Santos, patriarcado y capitalismo actúan en forma de verticalida-
des2, la organización sindical entre las trabajadoras constituirían una acción donde se 
“asienta lo cotidiano (...) de todos, de individuos, colectividades. Y están cimentadas por 
la similitud de las acciones (...) o por su asociación o complementaridad” (1993, p. 73).

Esos vectores que propician la integración jerárquica regulada (verticalidades) no 
siempre lo son las empresas o los grandes grupos de capital, sino también, las ins-
tituciones, como podría ser el gobierno municipal del intendente Carlos Arroyo. El 
representante del ejecutivo a nivel local, a través de su equipo, se acercó a costureras 
no registradas para que hicieran chalecos para Tránsito de la ciudad de Mar del Plata. 
Durante el lapso en el cual llevaron a cabo esta tarea, en ningún momento, desde el 
municipio se las registró. En palabras de la trabajadora,

SG -(...) porque, bueno, Arroyo, mandó a hacer los, viste los chalecos para tránsito... bueno, los trajo para 
coser y nos tuvo así en negro

Si dichas verticalidades ejercen dominio sobre territorios colectivos, no es menos 
cierto que lo hacen sobre los cuerpos individuales. Esto es especialmente comprobable 
sobre aquellos femeninos y disidentes. En consecuencia, y siguiendo la idea de Antón y 
Damiano, “el cuerpo es un territorio”  y en él se enfrentan “(...) conjuntos de relaciones 
sociales que en principio expresarían distintas características en tanto subsistemas de 
relaciones inscriptos en sistemas mayores” (2010, p. 35). Entendiendo que estos siste-
mas mayores son el capitalista y el patriarcal que operan en las distintas escalas de la 
vida social, política y económica. 

Es de suma importancia, hacer hincapié en la cuestión del empleo no registrado 
porque como lo explica Seager

Los empleos que se permiten o se fomentan para unos y para otras reflejan normas culturales 
acerca de lo que es correcto desde el punto de vista de la femineidad y la masculinidad, así como 
su distinta situación. Cuando las mujeres son mayoría en un sector específico, sus trabajos están 
peor pagados y valorados. (2018, p. 123)

Por esto, en general, muchos de estos empleos que dentro de las normas culturales 
son femeninos, se encuentran dentro del sector informal con características comunes 
como precariedad y flexibilización laboral. 

refLexioneS finaLeS 

En este recorrido intentamos mostrar, a través del caso de las trabajadoras domici-
liarias de la industria textil y de indumentaria de la ciudad de Mar del Plata, cómo se 
plasman las desigualdades de género en el mercado de trabajo. 

En el avance del capital sobre la fuerza de trabajo, las mujeres resultan las más afec-
tadas, dando como resultado una forma de opresión particular debido a su condición 
de clase y de género. Esa opresión que se ve reflejada en la doble o triple jornada labo-
ral que socioculturalmente se les ha impuesto, normalizando, o intentando hacerlo, 
sus cuerpos, acciones y discursos. Cuerpos que intentan ser dominados, reducidos y 
recluidos a determinados espacios geográficos. 

2 Entendida como “áreas o puntos al servicio de los actores hegemónicos, a menudo lejanos. Son los vectores de 
la integración jerárquica regulada y, además, necesaria en todos los lugares de producción globalizada y control a 
distancia”. (Santos, 1993, p. 74)
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Esos territorios corporales, a la vez individuales que colectivos, se encuentran en un 
despertar de lazos de solidaridad, también conocidos como sororidad. Estos dan lugar 
a situaciones de organización y rebeldía ante las imposiciones de estos sistemas que 
los quieren pasivos y en silencio. 
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SigLaS utiLizaDaS

CNPHyV Censo Nacional de Población Hogares y Viviendas
EPH Encuesta Permanente de Hogares
IGN Instituto Geográfico Nacional
INDEC Instituto Nacional de Estadísticas y Censos
IVSD Índice de vulnerabilidad social frente a desastres
NBI Necesidades Básicas Insatisfechas

introDucción

Las presentes consideraciones son de índole exploratoria, responden a inquietu-
des surgidas en medio de nuestra experiencia de trabajo de campo en la localidad de 
Gualeguaychú, para realizar nuestra tesis de finalización de grado en la licenciatura 
en Geografía. En dicho momento nos encontrábamos estudiando temáticas referi-
das al riesgo de desastres por inundaciones, en los sucesivos viajes nos involucramos 
con diferentes grupos ambientalistas. Fueron sus referentes mujeres, verdaderamente 
comprometidas con su militancia en el cuidado de los bienes comunes, las que dejaron 
verdaderas enseñanzas en el proceso de investigación.

A partir de dicha experiencia nos interrogamos sobre las formas en que se mani-
fiestan las condiciones de género en la conformación del territorio. Este estudio busca 
sistematizar inquietudes en torno a ello, buscamos una verdadera instancia de pre-
guntas, diálogo y retroalimentación.

anteceDenteS

Se han relevado trabajos que estudiando la temática más amplia de los cambios de 
la estructura sociodemográfica en Argentina, encuentran un verdadero aumento de los 
hogares encabezados por mujeres para el contexto nacional. Autores como Binstock 
(2018), Perona y Schiavoni (2018), Aguilar (2011), Acosta Díaz (2001) ponen en relevo 
dicho fenómeno vinculándolo con la feminización de la pobreza, es decir la expresión 
de los indicadores de pobreza se dan mayormente en hogares con jefatura femenina.

Por su parte, Morales (2004) realiza un estudio comparado sobre el número de ho-
gares con jefatura femenina y sus características sobresaliente entre registros de EPH 
(1980-1999) para el Gran Buenos Aires. El aumento de los mismos es notorio, como 
la heterogeneidad interna que presentan. Su trabajo busca problematizar dichas je-
faturas en términos de qué tipo de hogar llevan adelante para ese recorte temporal y 
espacial. Son sus consideraciones y formas de trabajo, las que echan luz y nos animan 
a realizar nuestras propias consideraciones para nuestra localidad de interés.

Siendo incompleta nuestra revisión bibliográfica, y aun encontrándonos en el pro-
ceso de sistematización de los estudios y aportes que tratan el fenómeno de las jefatu-
ras de mujer, nos lanzamos a explorar nuestras inquietudes.
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objetivo generaL

Aportar al conocimiento de las características socioeconómicas de las jefaturas de 
hogar femeninas en la localidad de Gualeguaychú, provincia de Entre Ríos.

objetivoS eSpecíficoS

1. Realizar una comparación entre los CNPHyV 2001 y 2010, de las variables so-
bresalientes que describen las jefaturas de hogar por sexo (varón, mujer de acuerdo al 
censo), para el departamento deGualeguaychú.

2. Caracterizar espacialmente heterogeneidades de tipo de hogar, desocupación y 
presencia de NBI de las jefaturas de hogar femenina por radio censal para el CNPHyV 
2010 en la localidad de Gualeguaychú.

metoDoLogía

Buscando dimensionar el aumento de jefaturas de hogar femeninas en nuestro es-
tudio de caso como sus características, se desarrolla una breve descripción cuantita-
tiva comparativa de los CNPHyV 2001 y 2010, por medio del cruce de variables. Se 
toman dos variables de interés, por cuestiones de extensión del trabajo, para desarro-
llar el mencionado perfil (tipo de hogar y al menos un indicador de NBI), cruzadas 
por la relación de parentesco jefe/a de hogar, controlado por sexo (para poder captar 
la diferencia entre varón y mujer de acuerdo al CNPHyV). Los cruces de variables se 
han realizado a nivel departamental respondiendo al objetivo específico nº 1, en datos 
absolutos y porcentuales, la fuente de los datos han sido los resultados del CNPHyV 
2001 y 2010, procesados desde Redatam+SP, CEPAL/CELADE de escritorio.

En lo que respecta al objetivo específico nº2, se ha trabajado con datos provenien-
tes del CNPHyV 2010 obtenidos desde el mismo procesador a nivel de radio censal. Se 
obtuvieron los conteos por lista de áreas de cantidad de jefas de hogar, hogares con 
NBI y desocupación para los radios del departamento completo.

Para la caracterización de la desigual distribución espacial de los valores que adquie-
ren dichas variables, en rigor la no uniformidad del grupo femenino cabezas de hogar 
en la ciudad de Gualeguaychú, se armaron clusters espaciales por medio de cortes natu-
rales (Jenks), lo que nos permite agrupar radios buscando mayor homogeneidad interna 
en tres categorías: valores altos, medios y bajos de lo analizado, en cantidades absolutas. 
Los archivos espaciales han sido tomados de las capas SIGs que tanto el IGN como el 
INDEC ponen a disposición del público en general a partir de sus páginas oficiales.

conceptoS báSicoS

Para no incurrir en confusiones es necesario definir las variables y sus categorías. 
Estos se reconocen como conceptos que se utilizan en el cotidiano, pero que adquie-
ren una delimitación específica en los análisis cuantitativos de la población desde el 
CNPHyV (2001; 2010). De acuerdo a lo especificado por el INDEC, el jefe/a de hogar 
es la persona de referencia a partir de la cual se reconstruyen los hogares, es la perso-
na reconocida como tal. El concepto asociado al mismo por excelencia es el de ho-
gar, entendido como una persona o conjunto de ella que viven bajo un mismo techo 
compartiendo gastos de alimentación, las categorías de interés para este estudio han 
sido unipersonal (una sola persona, jefe/a), nuclear completo de pareja sola (nuclear 
conyugal sin hijos), nuclear de pareja e hijos (nuclear conyugal con hijos) y nuclear 
incompleto (monoparental).
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Las variables, sumadas a las anteriores, que se han tomado de preferencia para cons-
truir una caracterización y perfil de nuestra población de interés, hasta el momento 
de presentación del presente escrito, han sido: 1) condición de actividad (referida a 
la condición de actividad económica, identificando desde la actividad principal que 
realizan las personas a la población económicamente activa, ocupada1 o no ocupada2, 
e inactiva3) y; 2) hogares con al menos un indicador de NBI4.

A lo largo del trabajo comparativo, en lo ocurrido en el período intercensal, se han 
utilizado las variables y categorías que se muestran como equivalentes entre una y otra 
cédula censal. Para mayor información, consultar Definiciones de la base de datos 
CNPHyV 2010 (serie revisada, enero 2017) y Glosario INDEC online (disponible en 
www.indec.gob.ar/glosario.asp).

comparación entre cenSoS

Tomando en cuenta los resultados obtenidos en la Tabla 1 del anexo se evidencia 
que en el período intercensal la jefatura de hogares femeninas, para el total del depar-
tamento, aumenta en un 4,7%, correspondiendo con el fenómeno que los anteceden-
tes mencionan para el contexto nacional. Cabe destacar que a nivel departamental 
representan aún una minoría en comparación con las jefaturas de varones. Las carac-
terísticas de mayor peso estadístico que adoptan los hogares (Tabla 2) que lideran son, 
mantenidas en ambos censos, hogar unipersonal seguida de nuclear incompleto. En 
comparación al sexo varón, se observa una prevalencia en dichas categorías. Se destaca 
en este período un aumento de las jefas mujeres en el nuclear de pareja e hijos frente al 
descenso masculino, en 5,41%, de acuerdo a los datos procesados.

La tendencia es a la disminución de los hogares con NBI (Tabla 3). Un análisis más de-
tallado, considerando como universo a los hogares que si presentan al menos un indicador 
de NBI, arroja que en referido a las jefaturas masculinas hay una tendencia a la suba de los 
mismos entre un censo y el otro, siendo el peso relativo de esta población en el universo de 
referencia mayor que la femenina. En cambio la tendencia a la baja se observa en las jefa-
turas femeninas en un 5%, pasando de un total de 967 hogares con NBI jefatura mujer en 
2001 representando un 30% sobre total de hogares con NBI (3.251 hogares), a 423 en 2010 
un 25% sobre la totalidad de hogares con NBI para el último censo (1.724 hogares).

HeterogeneiDaD eSpaciaL en LaS jefaS De HogareS

A continuación se presenta la distribución espacial, agrupadas en tres clases por 
cortes naturales (Jenks) a nivel de radio censal, de los valores absolutos de las variables 
que se priorizaron para considerar un perfil de las jefaturas femeninas de la localidad 
de Gualeguaychú.

El análisis se completará en una futura instancia considerando los valores relativos, 
por cuestión de espacio se ha priorizado trabajar en valores absolutos, lo que ya nos 
permite observar la no uniformidad de las características que adopta el aumento de las 
jefas de hogar en el período intercensal.

1 Persona que durante al menos una hora en la semana anterior a la fecha de referencia ha realizado cualquier 
actividad, paga o no, que genera bienes o servicios para elmercado.
2 Persona que no coincide con la condición de ocupado, pero ha realizado acciones tendientes a establecer una 
relación laboral o iniciar una actividad económica durante las últimas cuatro semanas anteriores alcenso.
3 Persona que no se incluye en las anteriores categorías de la variable condición deocupación.
4 Hogares que presentan al menos un indicador de privación (tipo de vivienda, condiciones sanitarias, hacinamien-
to, asistencia escolar y capacidad desubsistencia).
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Mapa 1. Ubicación de las jefaturas femeninas en la localidad de Gualeguaychú 
por radio censal, provincia de Entre Ríos

Fuente: elaboración propia en base a CNPHyV 2010. Proyección WS84

Se observa que los sectores periféricos de la ciudad presentan la mayor concentra-
ción de las jefaturas femeninas, en comparación con el centro consolidado de la ciu-
dad. Dichos barrios periféricos de la urbe, de acuerdo a nuestro trabajo de campo men-
cionado e IVSD desarrollado los mismos presentan los mayores niveles de precariedad 
material como vulnerabilidad social. Se destacan las áreas rurales por la baja presencia 
de hogares liderados por mujeres, también a nivel urbano las grandes manchas de alta 
concentración femenina en las jefaturas coinciden con barrios más desfavorecidos.

Mapa 2. Distribución de hogares unipersonales con jefaturas femeninas en la 
localidad de Gualeguaychú por radio censal, provincia de Entre Ríos

Fuente: elaboración propia en base a CNPHyV 2010. Proyección WS84
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Mapa 3. Distribución de hogares monoparentales con jefaturas femeninas en la 
localidad de Gualeguaychú por radio censal, provincia de Entre Ríos

Fuente: elaboración propia en base a CNPHyV 2010. Proyección WS84

El análisis de los dos mapas anteriores nos permite observar, para los tipos de ho-
gar elegidos (de mayor peso relativo en el grupo de jefas mujeres), que en los barrios 
periféricos las jefaturas se dan en un contexto de hogar nuclear incompleto, es decir 
monoparental. Mientras que el centro de la urbe acomodada, presentan en mayor pro-
porción hogares de tipo unipersonales. Característica que debe ser relacionada con 
conceptos de estructura social y clase para lograr identificar las variables explicativas.

Mapa 4. Distribución jefas desocupadas en la localidad de Gualeguaychú por radio censal, 
provincia de Entre Ríos

Fuente: elaboración propia en base a CNPHyV 2010. Proyección WS84
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Mapa 5. Distribución de hogares con NBI jefatura femenina en la localidad de Gualeguaychú 
por radio censal, provincia de Entre Ríos

Fuente: elaboración propia en base a CNPHyV 2010. Proyección WS84

Presencias altas de desocupación como de NBI se corresponden con los barrios pe-
riféricos, coincidentes con el nivel alto de IVSD mencionado y tipos de hogares mo-
noparentales. Es notable la presencia de un cuadrante noreste de la localidad carac-
terizado por jefaturas monoparentales en situación de desempleo y con al menos un 
indicador de NBI en sus hogares. El resto de los radios urbanos presenta una mayor 
variabilidad en sus posibles combinaciones. Los radios rurales mantienen en general, 
valores bajos para las variables estudiadas.

El cuadrante mencionado corresponde con los asentamientos que se disponen en 
los márgenes del arroyo Gaitán.

Imagen 1. Zona Arroyo Gaitán, Gualeguaychú, provincia de Entre Ríos

Fuente: tomada en campo. Abril 2016. María Laura Contín

refLexioneS finaLeS

Los estudios sociodemográficos de distintos grupos de población contribuyen al 
entendimiento de la construcción desigual del territorio, aportan a pensar políticas 
públicas a los fines de lograr una mayor igualdad.
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Las condiciones de desigualdad entre el mismo grupo de población de las jefas 
mujeres en la localidad de Gualeguaychú reproducen lógicas socio-territoriales más 
amplias, macro-estructurales que dan por resultado periferias urbanas con jefaturas 
femeninas desfavorecidas en el sistema económico social que impera. Con más inte-
rrogantes que respuestas, a la búsqueda de hipótesis, variables relacionales explicati-
vas, consideramos importante complejizar el análisis cuantitativo, a posteriori cuali-
tativo de la temática para luego idear intervenciones en el propio territorio, en honor 
a todas esas mujeres gualeguaychuenses que son ejemplo.
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anexoS

tablas síntesis

Tabla 1. Jefatura por sexo comparación CNPHyV 2001 y 2010, departamento de Gualeguaychú, 
provincia de Entre Ríos

CNPHyV 2010

Jefatura por: Sexo

Varón Varón % Mujer Mujer % Total Total %

24.294 70 10.205 30 34.499 100

CNPHyV 2001

Jefatura por: Sexo

Varón Varón % Mujer Mujer % Total Total %

21416 74,7 7255 25,3 28671 100

Fuente: elaboración propia en base a CNPHyV 2001 y 2010
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Tabla 2. Tipos de hogar de mayor peso relativo, jefatura por sexo comparación CNPHyV 2001 y 2010, 
departamento de Gualeguaychú, provincia de Entre Ríos

CNPHyV 2010

Tipo de Hogar Jefe(a) Varón Varón% Mujer Mujer% Total Total%

Unipersonal 2689 7,80 3358 9,74 6047 17,53

Nuclear completo de pareja 
sola

4814 13,96 379 1,10 5193 15,06

Nuclear completo de pareja 
e hijos

12792 37,09 936 2,71 13728 39,80

Nuclear incompleto 577 1,67 3209 9,30 3786 10,98

CNPHyV 2001

Tipo de Hogar Jefe(a) Varón Varón% Mujer Mujer% Total Total%

Hogar unipersonal 1786 6,23 2397 8,36 4183 14,59

Hogar nuclear, pareja sin 
hijos

3441 12,00 151 0,53 3592 12,53

Hogar nuclear, pareja con 
hijos

12158 42,41 342 1,19 12500 43,60

Hogar nuclear incompleto 448 1,56 2360 8,23 2808 9,79

Fuente: elaboración propia en base a CNPHyV 2001 y 2010

Tabla 3. Hogares con NBI por sexo comparación CNPHyV 2001 y 2010, 
departamento de Gualeguaychú, provincia de Entre Ríos

CNPHyV 2010

Jefe(a) Al menos un indicador NBI

Hogares sin 
NBI

Hogares sin 
NBI

Hogares con 
NBI

Hogares con 
NBI

Total Total%

Varón 22.986 66,64% 1.301 3,77% 24.287 70,41

Mujer 9.782 28,36% 423 1,23% 10.205 29,59

Total 32.768 95,00% 1.724 5,00% 34.492 100

CNPHyV 2001

Jefe(a) Al menos un indicador NBI

Hogares sin 
NBI

Hogares sin 
NBI

Hogares con 
NBI

Hogares con 
NBI

Total Total%

Varón 19132 66,73 2284 7,97 21416 74,7

Mujer 6288 21,93 967 3,37 7255 25,3

Total 25420 88,66 3251 11,34 28671 100

Fuente: elaboración propia en base a CNPHyV 2001 y2010
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introDução

O processo de invisibilização feminina é uma ação desenvolvida há gerações, 
dentre estas, está a negação de sua atuação nos feitos que oportunizaram mudanças 
significativas na sociedade. Também se cita os processos de apagamento feminino, a 
exclusão da história é a que causa mais prejuízos às mulheres e a toda uma sociedade. 
Retirar a possibilidade de jovens se espelharem em suas antepassadas é torná-las sem 
referência, para que sejam sempre moldadas e destinadas aos objetivos traçados por 
uma sociedade machista e sexista.

Diante da necessidade de reverberar as vozes silenciadas e com tentativa voraz de 
apagar da memória, é que surge a necessidade deste olhar no que se refere a questão de 
gênero no espaço amazônico, dando vozes para o outro lado da história. Tem-se que a 
história escrita é um privilégio de homens, principalmente brancos e heterossexuais. 
Desta forma, cabe aos pesquisadores e pesquisadoras, realizar uma ruptura epistémica, 
dando ênfase e significância às mulheres, como agente, ditas subalternas desta sociedade. 

Com a prerrogativa exposta por Spivak (2010) e Silva (2009), a pesquisa se 
desenvolve para retirar as cortinas dos feitos femininos no processo de formação do 
Estado do Acre, Brasil, e seu processo de formação cultural. Para a pesquisa, utiliza-se 
como método o qualitativo com abordagem fenomenológica a partir das concepções 
de Edith Stein (2003[1926-1933]), que versa sobre a empatia para a compreensão da 
pessoa humana, e como metodologias têm-se as entrevistas com sujeitos viventes do 
processo, reavivando suas memórias e trajetórias, bem como pesquisas em autores 
que buscam dar visibilidade à trajetória feminina nas empreitadas desenvolvidas na 
floresta da Amazônia-acreana.

Compreende-se, a partir do exposto, que através da articulação das associações e 
cooperativas, bem como a inserção em movimentos sociais, é dada a oportunidade 
do subalterno falar por si e demandar as ações que lhes são necessárias, reforçando 
as identidades de resistência, pois somente estes conhecem de fato a realidade local e 
quais são as questões que precisam ser debatidas, principalmente com o poder público. 

(*) Artigo elaborado a partir da Dissertação de Mestrado Dourado da Silvailva, Suzanna Mulheres como Propulsoras 
de Desenvolvimento Econômico Solidário: Uma Análise dos Empreendimentos Solidários no Município de Rio Branco. (Disser-
tação de Mestrado em Geografia). Porto Velho: PPGG/UNIR, 2017
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a inviSibiLização feminina na fLoreSta Da amazônia-acreana

Percebe-se que não são recentes as reinvindicações para que tivessem suas pesquisas 
realizadas dentro dos espaços acadêmicos. Ao que se refere ao falar por si, algo já discutido 
por Spivak (2010) e iniciado por Silva (2009). E Pode o subalterno falar? É o princípio 
para que se questionem as formas como são ditadas as regras. O subalterno pode falar, 
e deve falar, pois só este conhece a sua realidade e esta não pode ser transmitida com a 
mesma veracidade para intelectuais que nunca vivenciaram tal realidade.

No tocante à temática de gênero dentro da ciência geográfica, Silva (2009) 
realça que “a ciência geográfica hegemônica é marcada por privilégios de sexo e de 
raça, características que dificultaram a expressão das espacialidades dos grupos 
das mulheres, dos não-brancos e dos que não se encaixam na ordem heterossexual 
dominante” (p. 26).

Quando se busca a compreensão do processo de formação do Estado e os partícipes 
deste processo, tem-se que ao reavivar a história é um tanto quanto dificultosa, haja 
vista que não há dados registrados do povo que aqui vivia, sem elucidar o “apagamento” 
destas histórias em virtude da escrita ter sido de domínio de homens brancos, que 
passa a contar a sua versão da história.

Neste sentido, Chimamanda Adichie, em uma palestra realizada por meio do 
TED Conference (Tecnologia, Entretenimento, Design), julho de 2009, em Oxford – 
Inglaterra, alerta para a questão de os perigos de uma história única, ou “uma verdade 
só” e que corremos sérios riscos ao ouvirmos um lado só das histórias. Mas como ouvir 
algo quando o direito da palavra, bem como das escritas são de domínio de homens 
brancos? Que verdade da história é contada? Bentes (2005) faz um comentário e diz 
que a história é sempre dos vencedores –europeus– e seus descendentes brancos, no 
caso. Resta então optar pelas versões não oficiais, fragmentadas de outras verdades. 

A ocupação das terras acreanas, para além dos povos que aqui viviam, é marcada 
com a exploração da borracha a partir dos anos de 1850, conhecida como “I Ciclo 
da Borracha”. Contudo, a vinda intensificada para a região é datada entre 1870 a 
1879, quando criaram núcleos de retirada de látex. A chegada aos seringais do Acre 
é impactante. Descobre-se que as promessas eram ludibriantes, sendo proferido um 
discurso de outrem, que visava enganar e captar mão de obra barata para o trabalho a ser 
exercido nos seringais. A opressão era intensa dentro dos seringais e esse quadro de 
violência era exercido da seguinte forma:

Figura 1 - Esquema de opressão nos seringais do Acre

Fonte: Dourado da Silva, Suzanna. Junho 2016
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A tirania era realizada por meio dos financiamentos internacionais que alimentavam 
as casas aviadoras, as quais, consequentemente, exploravam os seringalistas, estes 
exploravam os seringueiros e estes exploravam as mulheres. É o sistema de opressão, 
ou como elucida Saffioti (1989-2011) síndrome do pequeno poder, que se refere 
quando os oprimidos passam a oprimir quem deles dependem. 

Cruz (2010) corrobora “em poucos textos que a mulher é citada, como uma exceção 
ela é vista como uma mercadoria, privilégio ou objeto de disputa”. Não há como deixar 
de frisar a situação de escravidão vivida pela mulher durante o I Ciclo da Borracha e 
nem deixar de registrar a força que possuíam ao conseguir estabelecer uma relação 
de resistência dentro dos seringais, uma vez que a borracha da Amazônia perde sua 
procura, já que a Malásia passa a ofertar grandes produções e os viventes da floresta 
passam a viver da caça e pesca; da extração vegetal e da incipiente agricultura e a 
mulher acreana passa a ter sua principal atividade, a produção agrícola. Cruz (2010) 
assim esclarece:

Nos tempos de crise da produção gumífera, as mulheres começam a ter uma importância maior 
nos seringais, pois as famílias seringueiras passam a desenvolver com maior intensidade a 
agricultura de subsistência, a extração de produtos florestais, a diversificação da produção. E, 
nesse processo, a participação de mulheres e crianças é fundamental. Contudo, o seu trabalho 
praticamente não é considerado, pois o “dono” da produção é o homem. (p. 57)

A realidade vivida pela mulher da floresta foi de extrema exclusão, sendo este um 
dos agentes mais importantes na transformação da Amazônia-acreana, trazendo vida 
e possibilidades de sobrevivência dentro da floresta, reconfigurando a cultura local. O 
estudo de gênero traz essa problemática sobre a exclusão da mulher nos estudos da 
sociedade, sendo necessário que o pesquisador de gênero faça um resgate dos fatos 
vividos e passe a difundir o papel que estas mulheres tiveram ao longo do processo 
formativo do estado, da sociedade e da cultura acreana.

A luta e resistência da mulher acreana novamente entram em cena, uma que a 
partir dos anos de 1964, a região amazônica passou a ser o cenário de estratégia de 
desenvolvimento dos militares. Por meio da Lei n.º 4.504 de 30 de novembro de 1964 
é definida a política de ocupação da Amazônia que trazia o slogan “ocupar os espaços 
vazios da Amazônia” (Calixto, et al., 1985, p. 204)

Os governos federais e estaduais fizeram todos os tipos de chamamento para 
investimento no Acre, desconsiderando a população tradicional já existente na floresta. 
Os indígenas, além de sofrerem durante o I e II ciclos da borracha, voltariam a passar 
por todo o processo de desterritorialização, juntamente com os seringueiros, colonos 
e ribeirinhos que ali tinham estabelecido morada. A partir da conjuntura atual, a única 
alternativa era a junção de forças para desestabilizar a força opressora do capital que 
adentrava a floresta com a autorização das autoridades competentes.

Assim, o Acre estava na mira dos empresários do Sul, Sudeste e Centro-Oeste do 
Brasil, por ser um local de terras baratas, férteis e abundantes. O chamamento dos go-
vernos federal e estadual para ocuparem as terras do Acre tiveram impactos positivos 
aos novos investidores. Os investidores dos empresários eram conhecidos por pau-
listas1 pelos acreanos, sendo estes os que vinham com intenção de comprar grandes 
hectares de terra, utilizando, se necessários da força bruta, diferente dos sulistas que 
vinham com a intenção de obter terra e viver no Acre a partir da produção na terra.

1 Indivíduos que vinham representando empresários de Mato Grosso, Santa Catarina, Paraná, Minas Gerais, São 
Paulo, Goiás, etc. (Calixto et al., 1985, p. 206).
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As vendas das terras acreanas tiveram incentivos fiscais de até 70%, registrando 
no ano de 1977 empresários que possuíam dois milhões e 500 mil hectares de terras, 
segundo dados do Instituto Nacional de Colonização e Reforma Agrária – INCRA. 
Somente em Rio Branco foram vendidos 70 seringais, fazendo com que houvesse uma 
expulsão dos usuários das terras: os seringueiros e seringueiras.

Segundo Souza (2002):
[...] em todos os momentos de suas vidas, essas mulheres demonstraram as condições históricas 
que as designavam como parte do que chamamos de povos da floresta, porque são momentos 
todos singulares em que elas tecem suas resistências e formam um viver. (p. 37)

Para estas mulheres não hava a ‘condição de mulher’ e não participar dos movimentos 
de luta e resistência não era uma opção, estas eram as primeiras a reivindicar mudanças, elas 
mantinham a voz ativa, força e coragem para liderar, participando ativamente de partidos 
políticos, sindicatos, tornando delegadas sindicais e participando de trocas de experiências 
para alavancar o desenvolvimento local. Assim, Dercy Teles de Carvalho Cunha relata:

O movimento sindical era exclusivamente dos homens, fiz parte desse mundo e as pessoas 
sempre me perguntam porque era difícil uma mulher fazer parte desse mundo nessa época,  eu 
fiz parte desse mundo e as pessoas sempre me fazem a pergunta como que era que eu convivia  
dentro daquela instituição extremamente machista e eu consegui sobreviver, mas o segredo é 
você buscar ter competência para debater de igual para igual, ter informação e conhecimento 
da causa para poder se nivelar a eles, aí acaba a  prepotência, a autoridade deles porque você se 
nivela, foi assim que fiz. (Cunha, Dercy Teles de Carvalho. Entrevista [jul. 2016])

O movimento sindical, mesmo sendo constituído em sua grande maioria por 
homens, conta com a participação da mulher. Assim como afirma Dercy Teles, elas 
se faziam ser ouvidas e respeitadas diante do movimento. A ação agora era garantir a 
permanência na terra e não uma disputa de poder entre homens e mulheres, e assim, 
Dercy Teles reafirma:

O movimento iniciou a partir da pressão da ameaça de perda da posse da terra, porque os seringais 
foram comercializados pelos antigos seringalistas que ignoraram tanto os compradores como 
vendedores que os seringais eram habitados por inúmeras famílias e quando os pecuaristas 
começaram a desmatar para botar a pastagem começou a ameaçar os seringueiros da posse da 
terra e naquela época os seringueiros sobreviviam confortavelmente do extrativismo, ainda era a 
alternativa de geração de renda que arcava com as necessidades básicas das famílias seringueiras. 
Então o movimento sindical ele surgiu desse momento histórico de transição do seringal 
tradicional para a pecuária que foi a segunda atividade econômica incentivada pelo governo do 
estado e ai começaram os conflitos. Algumas famílias foram expulsas de suas colocações por 
força dos capangas dos jagunços, os novos donos das terras vieram com uma postura idêntica 
do cangaço antigo, eles tinham pistoleiros, andavam super armados, com dois revolveres, com 
cartucheiras de balas cruzadas, parecidas com Lampião. As fotos que a gente vê do Lampião. 
Aquilo intimidava os fracos a saírem e aí isso aumentou as periferias, principalmente a cidade 
de Rio Branco era mais procurada, por ser a maior cidade, a capital. (Cunha, Dercy Teles de 
Carvalho. Entrevista [jul. 2016])

Dercy Teles se reporta ao que originou a formação dos Sindicatos dos Trabalhadores 
Rurais em Xapuri (STR) Xapuri. Diante da necessidade de proteção ao povo, que 
dependia exclusivamente da terra, ações organizadas necessitavam ser executadas 
a fim desta proteção. Para isso, organizou o movimento por meio dos sindicatos e 
iniciaram as lutas contra a força opressora dos paulistas. Estes foram os causadores 
dos conhecidos empates2, iniciado com a luta entre os povos da floresta e os paulistas. 
Surge, a partir destes movimentos, a necessidade de organizar o grupo de trabalhadores 

2 Movimento dos povos da floresta que se juntavam, formavam uma parede humana com a intenção de empatar 
(impedir) a derrubada da floresta. Mulheres e crianças seguiam na linha de frente, realizando o mesmo artifício de 
Vandana Shiva na índia ao proteger a natureza.
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rurais, onde nasce o Sindicado de Trabalhadores Rurais, liderado por Wilson Pinheiro 
em Brasiléia e por Chico Mendes em Xapuri. Calixto et. al., diz que: 

A década de 70 não foi promissora ao regime neste Estado. A violência no campo, advinda 
com a desativação dos seringais nativos e a expulsão dos seringueiros, teve resposta imediata. 
Organizaram-se sindicatos rurais que, mesmo despolitizados e mal dirigidos, sustentaram 
grande luta para assegurar a posse da terra aos trabalhadores. (Calixto et. al.,1985, p. 190)

Na luta pela terra, contava com crianças e mulheres seringueiras, ribeirinhas, 
indígenas, colonas e agricultoras, as conhecidas mulheres da floresta que não temeram 
diante das forças do maquinário pesado e da violência desmedida dos pecuaristas que 
invadiram a floresta. Lutaram bravamente contra a sua imposição, não se rendendo a 
essa nova era de “crescimento econômico da Amazônia”. Foi na década de 1970 que 
a mulher acreana ganhou mais força, diante da vinda dos pecuaristas para a região, 
iniciando uma categoria de mulheres exclusivamente agricultoras, que vigora até os 
dias atuais, como se pode ver no depoimento de Rosineide Rodrigues Lopes.

Apesar do machismo existente no movimento sindical, as mulheres percebendo a necessidade 
de organizarem foram, pouco a pouco, conquistando seus espaços no Sindicato e no Partido, 
contribuindo significativamente na luta e na organização dos trabalhadores rurais. Era 
necessário se organizarem, lado a lado, com seus companheiros, participando das atividades do 
partido. Para elas, o sonho de mudança não é solitário e, sim, de todas as suas companheiras e 
companheiros. Era um sonho de um mundo diferente. Era um sonho de todo mundo, juntar-se 
para somar forças, para a luta resistir. É a partir dessa consciência que Dercy Teles de Carvalho 
e Sebastiana Adelina Soares da Silva, destacam-se, derrubando a hegemonia masculina nas 
lideranças, como as primeiras mulheres candidatas pelo Partido em Xapuri. Mais tarde, Dercy 
Teles de Carvalho, mulher seringueira que participava nas lutas e movimentos sindicais, é eleita 
presidenta do Sindicato dos Trabalhadores Rurais de Xapuri. (Rosineide Rodrigues Lopes apud 
Souza, 2002, p. 41) 

Dercy Teles foi a primeira mulher a ser presidente de um sindicato dos 
trabalhadores rurais no Acre. No início do ano de 1980, com 22 anos. Para ela –que 
é militante do movimento STR-Xapuri e hoje é vice-presidente– a ação do sindicato 
foi importante, pois estava organizado com a intenção de desestabilizar a ação dos 
fazendeiros, e ao invés de realizarem movimentos independentes, a organização 
viria a fortalecer estas ações de manifestação. A formação sindical vem de encontro 
às formações eclesiais de base da Igreja Católica, que apoiavam fortemente a 
sindicalização. Dercy Teles assim elucida:

[...] a partir dessa época junto com a teologia da libertação que foi uma grande incentivadora 
do sindicalismo e ajudou a fortalecer porque quem dava os cursos de formação politica para 
os lideres sindical era a igreja, porque os sindicatos não tinham muitas condições, porque 
os sindicatos estavam iniciando e o estado também estava apoiando os pecuaristas, o estado 
era contra o movimento sindical porque interferia no projeto de desenvolvimento como eles 
chamam. (Cunha, Dercy Teles de Carvalho. Entrevista [jul. 2016])

A Igreja Católica teve grande participação na formação de líderes sindicais e no 
apoio para as reuniões e organizações do movimento. As mulheres, por serem 
consideradas religiosas, foram de grande importância para a iniciação do movimento, 
onde realizavam a logística dos encontros e participavam ativamente das reuniões. 
De fato, a história acreana é marcada por diversos protagonistas que desencadearam 
revoluções de grande empreitada, realizadas por um povo simples e sofrido, que 
conseguiram construir uma identidade de resistência frente à opressão vivida, não 
temendo diante dos conflitos que surgiam. 
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conSiDeraçõeS finaiS

As mulheres, em toda a história da humanidade, possuem uma grande participação, 
apesar de quase nunca serem referenciadas durante as grandes batalhas empreitadas, 
ainda por termos uma sociedade sexista; e esta realidade no Acre não é diferente. Po-
rém, estas mulheres fortes e destemidas continuam travando, arduamente, suas lutas 
para mudar este fato, estão se tornando mais resistentes, conquistando a sua autono-
mia e saindo do silenciamento machista.

Ao se depararem com a realidade e a aceitar que foram persuadidos por um 
discurso enganador, a única alternativa era aderir a nova ordem de trabalho. Para 
além, compreende que tanto os seringueiros, seringueiras e os indígenas que aqui 
viviam sofreram com a dominação do capital. A realidade vivida por estes seringueiros 
e seringueiras era a de completa desesperança. 

Estes tiveram seus sonhos mortos ao se depararem com a realidade vivida, sendo 
que esta não teria fim para acabar. Não existia a possibilidade de mudança para outro 
seringal até que a dívida com o barracão3 fosse sanada, e nem direito à caça, pesca, 
agricultura e extrativismo eram permitidos pelos seringalistas, a fim desta dívida 
sempre existir e aumentar.

Tem-se que trazer a discussão da visibilidade feminina na floresta da Amazônia-
acreana é uma possibilidade de reverberar a voz de todas as mulheres que empreenderam 
suas ações em busca da emancipação do estado, contribuindo com o processo de 
regionalização e inserção cultural no Acre. A mulher da Amazônia-acreana é um 
exemplo de força e resistência e cabe aos(as) pesquisadores(as) da atualidade, enfatizar 
estes atos, rompendo com os discursos hegemônicos de pesquisadores homens, 
brancos e europeus, e passar a dar voz aos silenciados e extirpados da história. 
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introDucción y marco teórico

En diciembre de 2001 Argentina experimentó una crisis socioeconómica y política 
de enormes dimensiones. Los meses que siguieron no solo se caracterizaron por la in-
certidumbre política y las vicisitudes de la economía sino también por altísimos niveles 
de movilización y participación política en donde personas de diferentes orígenes socia-
les, ocupaciones e ideologías cruzaron bordes sociales —tanto material como simbóli-
camente— para encontrarse con otres en el espacio público y en nuevas organizaciones 
sociales y políticas (Adamovsky, 2010; Grimson, 2008). De alguna manera, esto daba 
cuenta de una cierta reconfiguración de la política de clases en respuesta a la crisis; 
reconfiguración que daba lugar a nuevos “espacios de encuentro”, es decir, sitios que 
posibilitaban oportunidades de conexión, de trabajo conjunto y de alianza política para 
gente de diversas extracciones sociales (Farías, 2016, 2018; Lawson & Elwood, 2014). 

Tal como Antonio Gramsci se refiriera a las crisis como “el terreno de lo coyuntu-
ral” —en donde las contradicciones estructurales de una formación social se dan lugar a 
oportunidades para la organización de nuevas fuerzas sociales (Gramsci, Hoare & Nowe-
ll-Smith, 1972)—, durante los años 2001 y 2002 existía la sensación generalizada de estar 
viviendo el fin de un ciclo y el comienzo de otro muy diferente y de nuevas y mejores 
oportunidades. Sin embargo, para fines de 2003 la movilización social había decaído y 
muchas de estas experiencias se habían disuelto frente a un escenario político “norma-
lizado”. Entre los diferentes argumentos que buscan explicar esta “desactivación” de las 
solidaridades están las que destacan la persistencia de diferencias dentro de la sociedad 
argentina que hacen de la alianza entre la clase media y los sectores populares algo siem-
pre efímero. Así, Ezequiel Adamovsky (2010) destaca el rol importante que tuvieron los 
medios al poner en práctica estrategias de tipo “divide y reinarás” que alimentaron el 
componente anti-popular y racista de la clase media. De este modo, se habrían reinstala-
do bordes de clase y de raza reproduciendo viejas divisiones en la sociedad.

Siguiendo este enfoque, mi trabajo —que forma parte de un trabajo más amplio 
sobre el vínculo entre la cultura de masas, las identidades de clase y las dinámicas de 
la movilización popular— busca ampliar el “terreno” de la crisis y prestar atención a 
sitios y espacios no tradicionalmente asociados a “lo político” (como las calles, los 
parques, las fábricas) en donde también se desarrollan luchas sociales y se confor-
man identidades, como por ejemplo, las revistas dirigidas a un público femenino. 
Los estudios realizados desde perspectivas feministas sobre la geografía económica 
y política alertan sobre la importancia de ampliar el repertorio de actores, escalas y 
sitios a través de los cuales se analizan los eventos político-económicos (Nagar, Law-
son, McDowell & Hanson, 2002). Sostengo que los medios de comunicación masiva 
—por ejemplo, las revistas dirigidas a mujeres— son uno de tales sitios que han sido 
ignorados como sitios eminentemente políticos atravesados por jerarquías de poder 
y, sin embargo, son productores y re-productores de normas culturales hegemónicas 
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que crean un “sentido común” que otorga significado a los acontecimientos cotidia-
nos y que moldean formas de comportamiento y modos de relacionarse (Dittmer, 
2010; Nettleton, 2011; Sharp, 1996). 

Así, en este trabajo recurro a la revista Para Ti, todo lo que le interesa a la mujer (sólo 
Para Ti de acá en más) para indagar sobre la (re)producción de identidades de las mu-
jeres de clase media a partir del análisis de las representaciones de feminidad y domes-
ticidad presentes en la revista. Me parece interesante tomar esta publicación porque: 
1) hay una falta de atención a este tipo de revistas en los trabajos que se dedican a 
estudiar identidad y política que han desestimado su importancia como una fuente 
válida de consulta y Para Ti es una revista dirigida a las mujeres emblemática en la Ar-
gentina; 2) si bien la bibliografía sobre la crisis reconoce la participación de las mujeres 
en distintos espacios y procesos se ha prestado escasa atención a las mujeres de clase 
media en/durante la crisis. 

El objetivo de este artículo es contribuir a llenar este vacío mediante un análisis 
discursivo de la revista Para Ti para indagar sobre los cambios en las representaciones 
de las mujeres de clase media y de los modelos de feminidad en tiempos de profundo 
cambio socioeconómico y político. Se identifican cambios y permanencias en el modo 
en que la revista aborda dos temas que considero relevantes para la configuración de 
ciertas identidades, antes, durante y después de la crisis: la relación entre las mujeres, la 
política y el espacio público y el consumo de alimentos. Así mismo se presta atención a 
cómo el tratamiento de estos temas se halla fuertemente vinculado a una concepción 
dicotómica del espacio. Las referencias explícitas e implícitas al espacio doméstico y al 
espacio público como opuestos atraviesan la revista y suponen ámbitos de acción dis-
tintos y desiguales para las mujeres. Así, se intenta identificar hasta dónde sirven para 
reforzar un tipo particular de feminidad y domesticidad (de clase media). El análisis de 
Para Ti nos permite una aproximación a las normas y los valores que son producidos 
en sitios tradicionalmente considerados “femeninos”, pertenecientes al ámbito de lo 
privado y que por lo tanto son considerados fuera del campo de lo político. Sin embar-
go, estos son también escenarios de disputas sociales en donde se reconfiguran iden-
tidades de clase y que en el caso de Para Ti, ha contribuido a reforzar bordes de clase.  

metoDoLogía 

Para contestar interrogantes en torno a cómo ciertas identidades de clase media 
son producidas y reflejadas en los medios llevé a cabo un análisis discursivo de la re-
vista Para Ti. Se buscó determinar los supuestos subyacentes al texto y las imágenes 
utilizadas para darle forma a la relación de su audiencia con el mundo real (Tonkiss, 
1998). Se parte de la base de que las revistas de mujeres van cambiando acorde se mo-
difican las realidades materiales y de que, a pesar de sus mensajes supuestamente con-
tradictorios, responden a las preocupaciones de colectivos de mujeres en un momento 
dado (Gill, 2007). 

Elegí la revista Para Ti por diversas razones: primero por su continuidad en el tiem-
po. Para Ti se ha publicado de modo ininterrumpido desde 1922 hasta febrero de 2019 
una vez por semana y segundo, por su popularidad dado que históricamente ha estado 
entre las más vendidas de su tipo con un total de ventas superior a los dos millones du-
rante parte del período bajo estudio, 1995-2008 (Instituto Verificador de Circulacio-
nes). Por último, elegí Para Ti por estar dirigida a mujeres de clase media, un sector de 
la población que, como indiqué previamente, ha permanecido al margen de estudios 
sobre la crisis. La preferencia por las mujeres de clase media se evidencia en el precio 
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(solo accesible para mujeres con cierta capacidad adquisitiva) y en el hecho de que 40% 
de sus páginas corresponden a propagandas de productos y servicios identificados con 
consumos de clase media (Roca, 2003). 

Como mencioné al final de la sección anterior, presté atención a cómo la revista 
abordaba los temas de la relación entre las mujeres, la política y el espacio público y 
el consumo de alimentos. En ambos casos se intentó identificar (dis)continuidades en 
las concepciones hegemónicas de la clase y el género al tiempo que la crisis se desarro-
llaba y retrocedía. En los casos en que surgieron nuevos estereotipos se buscó ver si los 
mismos respondían a formas radicalmente diferentes de entender dichas categorías 
sociales. Específicamente en el caso del primer tema presté atención a las descripciones 
que se hacían de las mujeres en la política y las mujeres con trabajos pagos fuera del 
hogar. En el segundo caso me detuve en los artículos sobre sitios de consumo como 
restaurantes, aquellos que promocionaban alimentos o proponían recetas, así como 
también los vinculados a la dieta en el sentido amplio del término. 

Revisé un total de 36 números en un lapso de 13 años divididos en tres períodos de 
tres años cada uno: 1995-1998, 2001-2003 y 2005-2008, es decir, antes, durante y des-
pués de la crisis de 2001-2002. Cada uno de estos períodos representan un momento 
distintivo de la política económica reciente de la Argentina en donde poder identificar 
continuidades y rupturas en la representación de las mujeres. El primer período repre-
senta los años finales del gobierno de Carlos Menem, momento en el que se acentúan 
las medidas de reforma estructural propias del neoliberalismo. El segundo momento 
incluye los meses previos a la crisis, el momento de la rebelión popular (el Argentina-
zo) y la emergencia de diversos espacios de alianza de clases. El último momento se de-
sarrolla en los años en los que el escenario político y económico se había estabilizado 
y en donde algunos de estos espacios de alianza se habían desactivado. 

contexto

Este trabajo se sitúa en el contexto de la crisis socioeconómica y política del 2001/2002. 
Para entender la crisis hay que remontarse a la década del 70 cuando las juntas militares 
ilegalmente en el poder impusieron una política de represión, de apertura financiera y 
de reestructuración económica con el objetivo de romper el balance de poder estableci-
do durante los años del Estado de bienestar entre los sectores del capital y los del traba-
jo. La redistribución regresiva del ingreso se consolidó en los dos mandatos sucesivos de 
Carlos Menem desde 1989 hasta 1999 mediante la implementación de un modelo eco-
nómico neoliberal ortodoxo. Este período se caracteriza por el incremento de la exclu-
sión social, el desempleo y el aumento de las desigualdades. A los pobres estructurales 
se sumaba lo que algunos estudiosos del tema llamaron “los nuevos pobres” (Minujín & 
Kessler, 1995), es decir, clase media empobrecida. Al mismo tiempo la economía experi-
mentaba altos niveles de crecimiento y dinamismo dando lugar a la contracara de esta 
nueva categoría social: “los nuevos ricos”, “los ganadores”, retirados en barrios cerrados 
y vigilados, con niveles de consumo excesivos y suntuosos (Svampa, 2001). 

Hacia 1999, cuando asume Fernando De la Rúa, el 10% más rico del área metropoli-
tana de Buenos Aires ganaba 24 veces lo que ganaba el 10% más pobre. La economía esta-
ba inmersa en un espiral constante de recesión y endeudamiento, al tiempo que crecía el 
descrédito hacia la clase política y hacia la política partidaria en general. Para diciembre 
de 2001 el descontento y las manifestaciones de protesta que habían venido creciendo 
durante los años noventa llegaron a su pico cuando el gobierno declaró un decreto con-
gelando las cuentas bancarias y limitando la extracción de dinero a un monto fijo por 
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mes, lo que se conoció popularmente como “corralito”. Esta medida pretendía detener 
la corrida bancaria que se había desatado a raíz de la propuesta de reestructuración de 
la deuda impulsada por el entonces ministro de economía Domingo Cavallo. El clima 
de catástrofe se vio exacerbado por la transmisión constante y sesgada de noticias vin-
culadas a saqueos y revueltas en el Conurbano Bonaerense. En tal clima de tensión en la 
noche del 19 de diciembre un decreto presidencial estableció el estado de sitio, medida 
que no fue acatada por gran parte de la población que salió a las calles en repudio a la 
medida. Las protestas se acentuaron durante el 20 así como también lo hizo la represión 
policial. Al finalizar el segundo día de protestas, De la Rúa renunciaba dejando un saldo 
de casi cuarenta muertos. 

Una serie de presidentes provisionales e interinos se sucedieron en dos semanas al 
tiempo que el gobierno anunciaba la devaluación de la moneda nacional, pegada al 
dólar desde 1991. Para octubre de 2002, la población urbana bajo la línea de pobreza 
ascendía al 57% (INDEC, s/f). En tal contexto, amplios sectores de la sociedad se volca-
ron hacia el espacio público y hacia nuevas formas de sociabilidad. Surgieron nuevos 
actores que congregaban gente de diferentes extracciones sociales y trayectorias, como 
por ejemplo las asambleas barriales y populares, las ollas populares y las empresas re-
cuperadas. Estos espacios de acción colectiva representaron “espacios de encuentro” 
(Farías, 2016), experiencias novedosas que proveyeron de oportunidades reales de in-
tercambio de valores, experiencias y proyectos políticos. 

En estos espacios de encuentro los bordes de clase parecían borrarse modificando la 
tradicional política de clases y produciendo “procesos de declasificación” (Adamovsky, 
2010). El conocido “piquete y cacerola la lucha es una sola” fue un ejemplo de la vo-
luntad de trabajar en solidaridad y alianza con otres con quienes una alianza política 
no parecería en principio “natural” o dada. A pesar de la potencia con la que estos es-
pacios de encuentro proliferaron durante el 2002, al terminar el siguiente año muchos 
se habían fragmentado, habían perdido su fuerza inicial o se habían disuelto. Entre las 
explicaciones que buscan dar cuenta del (aparente) final de estas instancias están las 
que responsabilizan a la criminalización de la protesta por parte de la clase política; la 
estabilización de la economía y el deseo de “normalización” de la vida social y política 
y las disputas y contradicciones dentro de las organizaciones. Otras, refieren a la per-
sistencia de una identidad de clase media con componentes racistas y antipopulares. 

En línea con esta última postura, quisiera proponer que para mejor comprender los 
cambios en las identidades de clase ya sea como resultado de la ampliación/desdibuja-
miento de sus bordes, o de retracción como indicaría la disolución de los espacios de 
encuentro, es necesario prestar atención a los actores y sitios supuestamente no políti-
cos. Es decir, aquellos que no se encuadran dentro de los tradicionalmente conceptua-
lizados como “espacios públicos/políticos” (como las calles, los parques, las fábricas, 
etc.) y donde sin embargo también se producen luchas sociales y se ponen en juego las 
identidades. Así mismo, resulta imprescindible atender a las formas en las que las iden-
tidades de clase se co-constituyen con otras categorías sociales, como, por ejemplo, el 
género. Así, la revista Para Ti representa un “sitio” de particular relevancia para proveer 
nuevas miradas sobre estos temas. Considero que a pesar de los cambios significativos 
en las actividades y en los roles de las mujeres durante el período bajo estudio, y, a pesar 
de un cierto tinte progresista de la revista en términos de política de género, los valores 
atribuidos a las mujeres de clase media y los modelos de domesticidad y feminidad no 
fueron profundamente cuestionados de modo que se podría suponer que la revista 
Para Ti contribuyó a reforzar la clase como categoría identitaria y política.
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LaS mujereS, La poLítica y eL eSpacio púbLico 

Un tema privilegiado para estudiar el vínculo entre las identidades de clase y género 
y el espacio es “la política” en general y en particular la política entendida en el sentido 
acotado del término. Es decir, aquellas actividades asociadas al gobierno de un área 
y vinculadas a la política partidaria y no a las múltiples y diversas formas en las que 
diferentes actores ejercen poder en distintos espacios y a distintas escalas (Kofman, 
2005). La geografía feminista ha denunciado la tendencia a excluir al género del mun-
do de “lo político”. En particular ha criticado el silenciamiento de las mujeres como 
sujetos políticos autónomos y la falta de atención a sus espacios y actividades como 
objeto de estudio (Kofman & Peake, 1990). Estos estudios exponen la separación ficti-
cia entre “hogar” y “trabajo” y llaman la atención sobre el peso ideológico que conlleva 
la identificación del hogar y el espacio doméstico con la feminidad, lo privado y lo 
esencialmente no-político (Domosh & Seager, 2001; Marston, 1995). 

Resulta interesante entonces, prestar atención a cómo la revista aborda el vínculo 
entre mujeres-política-espacio público cuando estos temas se superponen. Así, en el 
primer período analizado los artículos que asociaban a mujeres con el espacio público 
tratan más que nada sobre esposas de políticos o mujeres con algún puesto impor-
tante en el mundo de los negocios o en instituciones de caridad. En su mayoría, los 
artículos sitúan a las mujeres en el hogar, llevando a cabo tareas de cuidado de la fa-
milia. Cuando no es en el ámbito doméstico, los espacios asociados a las actividades de 
las mujeres son los shopping-centers, los restaurantes y los cafés. El único número que 
refiere a las mujeres en la política formal es de noviembre de 1997 en el contexto de las 
elecciones legislativas de octubre de ese año. El editorial de ese número explícitamente 
manifestaba sorpresa por el hecho de que dos mujeres fueran cabeza de lista de los 
partidos con más votos —Hilda “Chiche” Duhalde y Graciela Fernández Meijide— lo 
cual muestra cuán excepcional, por inusual, era encontrar a las mujeres en el espacio 
“masculino” de la arena política. Quizá lo más destacable de esta nota es que este 
salir al espacio público dejando el ámbito del hogar —de hecho, las candidatas eran 
descriptas en otra nota como “dos mujeres de su casa”— estaba muy vinculado con la 
contribución de las mujeres a la política en virtud de ciertas supuestas características 
naturales, como lo expresa la siguiente cita,

Más allá de los resultados, ojalá que las características que siempre nos diferenciaron de los hom-
bres: sensibilidad, honestidad, fortaleza y generosidad, lleguen de una vez por todas a la política 
y la conviertan en algo más humanitario. (Para Ti, N° 3930, 3 de noviembre 1997)

En el segundo período las mujeres adquieren algo más de visibilidad al tiempo que 
la situación económica y política se deteriora. Los números del año 2001 se sitúan 
más que los del período anterior en la agenda social del momento. Pareciera como si 
durante la crisis económica —hecho amenazante para el bienestar de los hogares— las 
mujeres adquieren relevancia en la arena pública gracias a esos valores que supuesta-
mente encarnan. Estos valores, el sentido de justicia, la honestidad y la entereza moral, 
vendrían de alguna forma a contrarrestar la crisis. Pero, además, las mujeres adquieren 
protagonismo —o al menos visibilidad en la esfera pública— en función de los cambios 
impuestos a las unidades domésticas por las características del mercado laboral. Inte-
resantemente, también se observa un reconocimiento a la participación de la mujer en 
el cambio social y en la política de base por fuera de los espacios y actores tradicional-
mente entendidos como “políticos”. Pese a ello, su participación suele estar vinculada 
al hecho de que los espacios “de las mujeres”, es decir, los hogares y las familias, son 
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amenazados por la crisis. Un ejemplo interesante es el de la entrevista a Elisa Carrió, 
entonces diputada nacional por la provincia de Chaco. En la nota, gráficamente titula-
da “Las mujeres estamos pariendo una nueva Argentina”, Carrió es consultada acerca 
del protagonismo de las mujeres en las protestas del verano de 2001-2002, y comenta, 

[C]reo que las mujeres tienen mucho que ver con este cambio porque saben parir y, en conse-
cuencia, saben cuando tiene que pujar para conseguir algo […]. Es que la Argentina no se va a 
reconstruir con esos mismos políticos. Viene un proceso de recambio de identidad. (Para Ti, Nº 
4147, 4 de enero de 2002)

En otro artículo se describe cómo las “esposas de obreros” cuya fábrica cerró se or-
ganizaron para recuperarla y citan a una de ellas diciendo que, 

El mundo de los negocios te obliga a salir a luchar, pero esto no nos tomó por sorpresa … ¿qué 
mamá no fue empresaria en su casa? (Para Ti, N°4122, 6 de julio de 2001)

Estas notas dan cuenta de que la participación de las mujeres en el espacio públi-
co ya sea en la política formal o en casos puntuales como el de la recuperación de la 
fuente de trabajo de sus maridos, se configura en función de los roles tradicionales 
asignados a las mujeres. El sentido de la participación, lejos de responder al derecho 
propio de las mujeres a acceder a ciertos espacios y de llevar adelante determinadas 
acciones, se halla en la necesidad de cuidar de sus propias familias ante una situación 
crítica, mediante la mejora de toda la sociedad. En última instancia, significa extender 
las prácticas de cuidado propias del ámbito de lo domestico y familiar a la sociedad 
entera, lo cual contribuye a anclar la participación de las mujeres en lo público en mo-
delos de feminidad tradicionales. 

En el período 2006-2008 observamos un silencioso retroceso de las mujeres de este 
rol protagónico al tiempo que se pone el foco en temas vinculados a la inseguridad y 
al miedo. Pareciera como si la participación de las mujeres en el modelo político que 
emerge de la crisis no hubiera bastado para dar respuesta a los problemas más preocu-
pantes de la sociedad argentina. Por ejemplo, hay una nota en la que la autora de algu-
na forma reniega de su pasado que se asemejaba a un estado constante de “asamblea 
estudiantil”, se posiciona como una mujer de mediana edad que no tolera la violencia 
y manifiesta preferir los programas de cocina antes que los de actualidad con políticos 
que enuncian “discursos vacíos de contenido todo el tiempo” (Para Ti, N°4380, 30 de 
junio de 2006). De alguna manera este artículo establece que no hay lugar para las 
mujeres en la política, o que la política no es cosa de mujeres. Esto se refuerza en una 
nota sobre la campaña presidencial de 2007 en donde el hecho político trascendente 
de que tres de les candidates fueran mujeres se minimiza al ocuparse solamente de 
cómo vestían las candidatas,

El pasado domingo Cristina Fernández de Kirchner se consagró presidenta de la Nación con el 
44% de los votos, convirtiéndose en la primera mujer que llega a la Casa Rosada a través de las 
urnas. En un escenario inédito, otras dos candidatas disputaron el mismo cargo: Elisa Carrió 
y Vilma Ripoll. Para Ti acompañó la jornada de votación de las tres candidatas para reflejar el 
look “políticamente correcto”’ en una elección en que ellas fueron la tendencia’. (Para Ti, N°4450, 
2 de noviembre de 2007).

Al mismo tiempo se suceden las notas sobre crímenes y violencia y los reportajes 
a víctimas de hechos delictivos. La ciudad se presenta como un paisaje peligroso e 
inseguro, aún en aquellos barrios tradicionalmente asociados a un estándar de vida 
elevado y a un espacio ordenado y vigilado, como la siguiente cita de una nota titulada 
“Acorralados por la inseguridad” muestra, 
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Robos violentos en departamentos, agresiones en al calle, atracos múltiples en embotellamien-
tos en la autopista, violaciones, secuestros, salideras, asaltos en countries con seguridad privada. 
Ancianos, adolescentes, mujeres, hombres, madres, hijos, gente humilde o con mucho dinero… 
Absolutamente todos somos víctimas de la violencia que reina y que los políticos niegan. En la 
Argentina nadie vive tranquilo. ¿Hacia dónde vamos? ¿En Buenos Aires ya igualamos el nivel 
delictivo de ciudades como San Pablo o Río? La involución de una sociedad cada vez más san-
grienta y anárquica (Para Ti, N°4420, 6 de abril de 2007).

Mientras tanto, las acciones vinculadas a dar respuesta a la inseguridad lejos de pa-
sar por los canales de la política y la gestión en donde las mujeres finalmente se habían 
instalado con la finalidad de mejorarlas, se organizan en torno a opciones meramente 
defensivas —mudarse a un barrio cerrado— e individuales —contratar un detective priva-
do para esclarecer el crimen de un familiar. Las pocas veces que se menciona la respon-
sabilidad del Estado en la materia, las soluciones que se presentan se hayan encuadradas 
en concepciones estereotipadas de la pobreza en donde se la asocia con delincuencia. 

El efecto combinado de “retirar” a las mujeres del espacio público a través de la 
ausencia de notas en donde las mujeres ocupen como actores políticos con legítimo 
derecho el espacio público y de presentar a la ciudad como un sitio peligroso resulta 
en la (re)ubicación de la mujer en el espacio doméstico. La redefinición de la esfera pú-
blica y privada planteada a través de los espacios habitables para las mujeres y la aso-
ciación de pobreza con delincuencia, tienen el efecto de fortalecer los bordes de clase y 
de reducir la posibilidad de esos encuentros entre diferentes sectores que se dieron en 
el punto álgido de la crisis. 

iDentiDaD y conSumo

La comida y el consumo de alimentos son tópicos relevantes y frecuentes en la revis-
ta a través de los cuales también se puede indagar acerca de las identidades de clase, el 
género y el espacio. La antropóloga de la alimentación Patricia Aguirre afirma que los 
ingresos determinan en parte lo que la gente come, pero no llegan a explicar la elección 
concreta del tipo de productos que constituyen una comida (Aguirre, 2005). Así mis-
mo, el consumo de alimentos conlleva el proceso de preparación —cómo se prepara la 
comida— y la elección del lugar en donde se la consume. Estas elecciones —qué, cómo 
y dónde— están fuertemente vinculadas a representaciones y a estilos de vida particu-
lares que definen los gustos, lo que es apropiado para cada edad y hasta cómo se debe 
ver el cuerpo (Aguirre, 2005). De este modo los alimentos consumidos y los modos en 
que la comida se prepara y se consume (re-crean) órdenes sociales y bordes de clase que 
determinan quién queda incluido y quién no (Valentine, 1999). 

Según Aguirre (2005), una vez que las necesidades nutricionales básicas son satis-
fechas, las personas tienden a ocuparse de las necesidades simbólicas representadas 
en alimentos y en ciertas formas de consumo, así superada la necesidad, la comida 
representa no solo alimento para mantener las funciones del cuerpo sino también un 
goce. Esto conlleva la innovación y la incorporación de alimentos exóticos, la búsque-
da de formas originales de cocinar con la incorporación de nuevas tecnologías en su 
preparación. Así, la dieta se transforma en un estilo de vida, en una marca de distin-
ción que da cuenta del capital cultural y económico de quien ejerce dichas prácticas de 
consumo (Bourdieu, 1984). En este punto es necesario destacar que hay una estrecha 
relación entre lo que se consume —y cómo se lo hace— en el espacio doméstico y otros 
espacios (Valentine, 1999). En este sentido observamos un contrapunto en nuestro 
análisis de Para Ti que evidencia la relación cercana entre clase, género y espacio. 

En el primer período la totalidad de las notas sobre la alimentación y comida en 
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general reflejan la importancia del consumo tal cual lo define Aguirre (2005) para los 
sectores medios y altos: la mayoría refieren a la incorporación de productos “exóticos” 
y nuevas tecnologías de preparación, resaltando la simplicidad del proceso, así como 
la conveniencia de los ingredientes utilizados. Casi en cada uno de los números hay 
notas sobre cómo bajar de peso. Aparece aquí una clara distinción en el vínculo comi-
da-espacio doméstico —en donde las mujeres “podemos arreglarnos con un yogurt” 
(Para Ti, Nº 3887, 6 de enero de 1997)— y comida-espacio público —el espacio de socia-
bilización. Por ejemplo, uno de los artículos afirma que como,

Parece imposible divertirse, recibir a los amigos, salir y además querer estar flaca…Lo mejor es pen-
sar fríamente un plan y llevarlo adelante sin abandonar los buenos momentos que siempre nos 
esperan en diciembre. El objetivo es bajar de peso sin darnos cuenta que estamos haciendo una 
dieta, la mejor manera de lograrlo es comiendo poco de día para tener más libertad a la hora de las 
reuniones y poder comer casi con libertad y permiso (Para Ti, Nº 3830, 4 de diciembre de 1995).

En este caso, la restricción en la ingesta de comida no tiene que ver con la carencia 
debido a la falta de recursos económicos. Como afirma Aguirre (2005) en los casos en 
que lo económico no es un factor limitante, la restricción es la contracara del comer 
de más que no pasa por la necesidad —como podría suponerse sucede ante la incerti-
dumbre de cuándo se volverá a tener comida. Comer de más en este caso responde a 
la gula y también, podría afirmarse, a la imposibilidad de adherir a una dieta frugal en 
instancias de sociabilización en restaurantes. Por lo tanto, la gula, o simplemente el 
comer “de más” requiere de la dieta, del control en la intimidad necesario para alcan-
zar una silueta delgada acorde con los estereotipos de belleza femenina dominantes. 

En el período que incluye a la crisis presenciamos dos narrativas divergentes en 
relación con el consumo de alimentos. Por un lado, hay referencias a la limitación del 
consumo debido a la desfavorable situación económica como lo muestra la siguiente 
cita de la nueva sección “Menú Semanal”,

“La consigna”: No compres al azar, observá los precios y compará […] La idea es que no prives a 
tu familia de un menú bien variado que incluya muchas proteínas, buena cantidad de fibras y 
nunca falte un final dulce a las comidas (Para Ti, Nº 4122, 6 de julio de 2001).

Esta sección aconseja y provee sugerencias sobre cómo comprar comida para una 
familia de cuatro personas para una semana. No hay una mención específica acerca de 
las crecientes dificultades que algunas familias de clase media encuentran para llegar a 
fin de mes, sin embargo, este tipo de artículos en donde se hablaba de ofertas y de los 
lugares indicados para comprar para poder estrategizar el gasto no estaban presentes 
en el período anterior. 

Por otro lado, encontramos un incentivo muy fuerte a sociabilizar en nuevos res-
taurantes, muchos de estos restaurantes se encuentran en el recientemente gentrifica-
do barrio de Palermo Viejo, 

“Tomate un trago”: Frente al río, en el restaurante Katrine de Puerto Madero o sobre las olas, a 
bordo del crucero Rhapsody, disfrutá del verano con buenos tragos y tentadores bocadillos (Para 
Ti, Nº 4147, 4 de enero de 2002).

A pesar de que en algunos casos los artículos sobre ciertos restaurantes desta-
can la oferta de menues “anti-crisis”, la revista continúa alentando un tipo de con-
sumo y de sociabilización que ya muchos en la clase media no podían permitirse. 
Estos dos discursos sugieren, entre otras cosas, que, aunque no explícitamente, hay 
un reconocimiento de la pérdida de poder adquisitivo de los lectores a quienes les 
cuesta sostener el consumo ostentoso que se instaló durante los noventa. Pero más 
importante, se observa que la separación entre el espacio doméstico y el público re-
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sulta funcional al mantenimiento de un cierto estilo de vida al menos en apariencia. 
Así, el consumo frugal, o más bien restringido, en el espacio doméstico —esta vez sí 
por razones económicas— actúa como contrapeso de lo que podría terminar siendo 
un gasto excesivo en las instancias de sociabilización, permitiéndole a los lectores 
sostener una imagen de clase asociada al consumo banal.

Finalmente, en el último período analizado encontramos un renovado énfasis en 
el consumo y a la sociabilización. En estos años la economía se había estabilizado y 
el poder adquisitivo en líneas generales se había incrementado, lo que torna innece-
saria para la línea editorial de la revista la separación entre el consumo frugal y eco-
nómico de alimentos en la casa y las cenas y almuerzos en lugares públicos. Paralela, 
y probablemente como consecuencia de la mejorada situación económica, los valores 
cosmopolitas vuelven a ser reivindicados, pero con un sentido “nacional” y un aire de 
“volver a las raíces”. Los renovados discursos sobre la comida regional acompañan el 
tono nacionalista generalizado en el discurso político y aunque menos frívolo que en 
los noventa, el consumo de alimentos en restós —que además cuentan con la novedad 
de ofrecer una variedad importante de vinos nacionales e importados— se encuentra 
atravesado por distinciones de clase y de estilos de vida. 

En este período las referencias a las tendencias internacionales son constantes lo 
que otorga a los lectores una sensación de cosmopolitanismo que, si bien estaba pre-
sente anteriormente, en este momento va de la mano con la cultura local y los valores 
que reconectan al consumidor con la nación, 

“Madero este, Madero chic”: A orillas del río, crece el barrio porteño que combina naturaleza rio-
platense con urbanismo de vanguardia […] Parece un mundo aparte, pero está cerca de todo. 
Al caminar por sus calles se tiene la sensación de estar en Australia o Nueva Zelanda 
[…]. Con sello propio, en el local las marcas internacionales se suman a las más acaba-
das elaboraciones regionales […]. Desde su creación hasta ahora, las propuestas fueron 
haciéndose más sofisticadas y la oferta se diversificó: la cocina étnica convive con delis 
gourmet, con los sabores de oriente y platos criollos (Para Ti, Nº 4369 14 de abril de 2006).

Así, el consumo que sigue siendo banal y ostentoso se justifica de alguna manera 
en términos de su autenticad y de su asociación a un cierto orgullo nacional. Mientras 
tanto las referencias al consumo de alimentos en el hogar vuelven a centrarse en el 
control en la ingesta. Por una lado la frugalidad auto-infringida (“la dieta-atracón” 
provocada por la obsesión por estar delgada (Para Ti, Nº 4450 2 de noviembre de 
2007) y por otro la opción consciente de una dieta sana, que en los sectores de mayor 
poder adquisitivo se asocia a una preocupación por el peso, tanto por un tema de sa-
lud como de estética (Aguirre, 2005). De este modo, si bien en este período hay una 
crítica implícita a las tendencias ostentosas de los noventa, el consumo de alimentos 
continúa representando una marca de distinción y por lo tanto un elemento que con-
tribuye a reforzar los bordes de clase (Bourdieu, 1984). 

concLuSión

Para concluir quisiera aclarar que entiendo la compleja constitución de la clase 
media y los riesgos de hacer generalizaciones, de modo que limito mis suposiciones 
a aquel sector de las mujeres de clase media que lee Para Ti. Sostengo que a lo largo 
del período analizado la revista no ha presentado cambios substantivos en las ideas 
y creencias tradicionales sobre la clase y el género y sobre los estereotipos femeninos 
y los modelos de domesticidad. El formato, el contenido de las notas, las imágenes y 
los tópicos en general siempre supusieron una audiencia de mujeres con cierto poder 
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adquisitivo; que si no estaban casadas iban en camino a estarlo; madres; mujeres con 
cuerpos acordes a los estereotipos de belleza dominantes; con tiempo y dinero para ir 
de compra, para hacer ejercicio y para comer afuera en restaurantes de moda. 

Cuando se registran cambios en los estereotipos de las mujeres, como por ejemplo 
en los casos en que la mujer sale del hogar para entrar en el mercado laboral remu-
nerado o en aquellos en que las mujeres participan en la política o en espacios más de 
base y comunitarios, los valores y los roles tradicionales no varían. Si bien se admite 
el rol importante y protagónico de las mujeres, su participación en espacios públicos 
se halla directamente vinculada al rol que le es supuestamente propio en el espacio 
doméstico. Así, las representaciones aparentemente progresistas de las mujeres resul-
taron en aggiornamentos de viejas representaciones enraizadas en modelos tradicio-
nales de feminidad y domesticidad de clase media. 

En el caso del consumo de alimentos, lo privado y lo público se funden en lo que 
podríamos llamar una suerte de “domesticidad cosmopolita” (Domosh, 2004) en 
donde el vínculo de las mujeres con otros espacios está siempre mediado por el es-
pacio doméstico. En todos los períodos —cada uno con su particularidad— se busca 
fomentar el consumo como una marca de distinción propia de la clase media. Así, en 
los noventa, en sintonía con una situación económica dispar en donde algunos secto-
res de la clase media disponían de ciertos ingresos para usar en bienes y servicios que 
no eran de primera necesidad, la revista promueve el consumo suntuoso y exagerado, 
algo que es reemplazado por un tinte menos foráneo y más vinculado a las “raíces 
nacionales” en el último período. Llamativamente, en el período 2001-2003 que com-
prende la crisis, los gustos y las disposiciones estéticas se reconfiguran en la ausencia 
de cualquier reconocimiento explícito de los cambios en las condiciones materiales 
de las lectoras. Así, el reconocimiento de la fragmentación de la clase media ejemplifi-
cada en la disociación entre el consumo afuera y adentro durante la crisis no supuso 
el reconocimiento de una situación estructural crítica que pusiera en riesgo todo el 
andamiaje de clase, sino que buscó estrategias de consolidación de ésta. 

Según el análisis de Para Ti presentado aquí, la “clase” como categoría social persiste 
como un referente poderoso de inclusión y de identidad que se construye juntamente 
con el género y a través de relaciones socioespaciales en y entre distintos ámbitos. A lo 
largo del análisis de la revista vemos como los bordes de clase fueron modificados y 
adaptados, pero con la intención de reforzar categorías (y exclusiones) existentes. Así, 
el discurso de Para ti pudo haber funcionado como un mecanismo de “reclasificación” 
que volvieron a articular alianzas de clase en detrimento de los momentos y espacios 
en los que gente de diferentes clases y procedencias aunaron esfuerzos en pos de buscar 
alguna salida política diferente a la crisis. Para concluir, quiero destacar la necesidad 
de prestar más atención a las conexiones existentes entre la clase, el género, la cultura 
de masas y la política presentes en momentos de crisis socioeconómicas y políticas. 
Sostengo que puede proveernos un conocimiento más cabal sobre cómo los discursos 
naturalizados sobre clase, género y domesticidad influyen la política en el terreno. 
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introDucción

Las desigualdades en el mundo laboral entre mujeres y varones se imponen fuerte-
mente en diferentes investigaciones científicas y también se manifiestan por otro lado 
en la opinión de la sociedad.

Por esta razón, la Geografía como ciencia que estudia la relación del hombre con 
su medio, se compromete a dar respuestas a las diversas demandas que imponen mo-
vimientos sociales y políticos de gran importancia como lo es el feminismo, a través 
de nuevas teorías (como la teoría del género) que separa los aspectos biológicos de los 
culturales a la hora de definir la propia identidad. 

En este sentido, el género es
…como una categoría construida, no natural, que atraviesa tanto la esfera individual como la 
social (…) influye de forma crítica en la división sexual del trabajo, la distribución de los recursos 
y la definición de jerarquías entre hombres y mujeres en cada sociedad. En suma, la construcción 
social y cultural de las identidades y relaciones sociales de género redunda en el modo diferencial 
en que hombres y mujeres pueden desarrollarse en el marco de las sociedades de pertenencia, a 
través de su participación en la esfera familiar, laboral, comunitaria y política. De este modo, 
la configuración de la organización social de relaciones de género incide sustantivamente en el 
ejercicio pleno de los derechos humanos de mujeres y varones.1

A sí mismo, se ha definido la Geografía del Género como la que
examina las formas en que los procesos socioeconómicos, políticos y ambientales crean, repro-
ducen y transforman, no sólo los lugares donde vivimos, sino también las relaciones sociales 
entre los hombres y las mujeres que viven allí y, a la vez, también estudia cómo las relaciones de 
género afectan a estos procesos y sus manifestaciones en el espacio y en el medio.2

En las últimas décadas ha sido evidente el avance y la incorporación de las mujeres 
al mundo laboral, político y social. Esto se debe principalmente al ingreso masivo de 
las mujeres en las últimas décadas a la educación formal, carreras universitarias y a su 
participación en el mundo laboral. 

Debido a esto, es importante destacar la independencia económica que esta situa-
ción conlleva y el fuerte impacto que esto produce en los entornos sociales, familiares 
y también políticos. 

Más allá de los avances históricos significativos conquistados por las mujeres y su 
lucha colectiva, actualmente en los puestos directivos, de mayor jerarquía y toma de 
decisión, las mujeres siguen teniendo dificultades. Esta situación se refleja en la escasa 
presencia de mujeres en cargos de alta dirección y responsabilidad y también se refleja 
en la estabilidad laboral de las mismas. 

1 Faur, E. (2008). Desafíos para la igualdad de género en la Argentina. 1° ed. Buenos Aires: Programa Naciones Unidas 
para el Desarrollo -PNUD.
2 Little, J.; Peake, L. y Richardson, P. (1988). Women in cities: geography and gender in the urban environment. Basings-
toke: McMillan.  
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El problema del crecimiento de la participación femenina en los niveles más altos de las jerar-
quías organizacionales reside en los factores que actúan como “barreras” para el acceso de las 
mujeres a espacios de toma de decisiones. Y aquí es importante analizar los comportamientos 
de los centros de poder, la organización y dinámica familiar, los valores y prejuicios sociales y 
las ideas de la propia mujer, como fuentes generadoras de obstáculos para la feminización de los 
espacios de dirección.3

En este contexto, se pueden observar barreras estructurales que le imponen histó-
ricamente a la mujer determinados roles, deberes y estereotipos propios del ámbito 
privado doméstico y que dificultan su avance en el mundo público, fuera del hogar. 

Por otro lado, la investigación aborda también la problemática de travestis y trans 
para acceder a trabajos formales. Son pocas las investigaciones respecto al tema. Éstas 
realizadas por organizaciones sociales independientes, principalmente. 

Según el INDEC, para el año 2014 solo un 18% de las personas travestis y transexua-
les han podido acceder a trabajo formal, a su vez, al menos el 80% estuvo en situación de 
prostitución. La esperanza de vida de estas personas se encuentra entre los 35 y 40 años.  

Estos grupos minoritarios se encuentran organizados y piden por la Ley de Cupo 
Laboral travesti y trans. La única provincia que actualmente posee una ley, al respecto, 
es la provincia de Buenos Aires, es la ley 14.783 “Amancay Diana Sacayán”, la misma 
fue aprobada por unanimidad el 17 de septiembre de 2015 en la legislatura bonaeren-
se. Es importante aclarar que la ley no está reglamentada y no se aplica.

Algunas provincias poseen ordenanzas específicas como Córdoba, Chaco, La Pam-
pa, algunos departamentos de Mendoza, San Luis, Tucumán y Santa Fe.

Particularmente la provincia de San Juan no posee proyecto, pero sí se encuentran 
organizaciones sociales como la “Asociación de Travestis Transexuales y Transgénero 
de Argentina” -ATTTA- luchando por el derecho al cupo laboral.

Los travestis y Transexuales son grupos sociales estigmatizados y excluidos de dere-
chos humanos fundamentales. 

La exclusión del mercado laboral de estos grupos es consecuencia de la actuación de múltiples 
factores, como la falta de acceso a la educación, a la salud, la persistencia de una cultura discri-
minatoria tanto en los/as empleadores/as como en la sociedad en general, entre otras; y que, en 
la región, está siendo cada vez más visibilizada.4

Es importante destacar que existen leyes argentinas como la ley de Identidad de Gé-
nero 26.743 (2012) y la ley de Salud Mental 26.657 (2010) que respaldan la ley 14.783 
para exigir el cupo laboral Travesti y Trans del 1%.

3 Moine, M.B. Factores que inciden en el acceso de las mujeres a cargos de responsabilidad en la estructura organi-
zacional. Univ. Nacional de Río Cuarto. Revista de Ciencias Económicas 10.01 /pp. 21-45.
4 González, A.D. (2017). La ley de cupo laboral trans como medida positiva contra la desigualdad estructural: lo-
gros y desafíos. Lecciones y Ensayos, (98), 241-261.
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Figura 1. Estado de leyes, Cupo Trans

Fuente: elaboración propia en base a González, Agostina Daniela (2017). La ley de cupo laboral trans 
como medida positiva contra la desigualdad estructural: logros y desafíos. Lecciones y Ensayos, (98).

En este contexto descripto es que se plantearon los objetivos de este trabajo.

objetivo generaL

 » Analizar los cupos y condiciones laborales de mujeres e identidades disidentes 
en municipalidades del Gran San Juan.

objetivoS eSpecíficoS

 » Indagar qué abordaje desarrollan los municipios con respecto a los cupos de 
mujeres travestis y transexuales.   

 » Poner en discusión las causales de la problemática abordada.

metoDoLogía 

1. Trabajo de campo: municipalidades de los departamentos Chimbas y Rawson. 

a) Entrevistas focalizadas a informantes claves: área de personal de los organismos 
abordados. 

b) Obtención de datos: cantidad total de personal, porcentaje de varones, mu-
jeres y trans, nivel educativo de varones y mujeres, puestos de mayor jerarquía 
(intendencia, concejales, secretarías y direcciones), por sexo y nivel educativo.

c) Cupo laboral trans (ordenanzas internas o forma general de trabajo)
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2. Trabajo en Gabinete

a) Análisis de la información obtenida.

b) Elaboración de la cartografía temática:  
 » Los datos se volcaron en una base y se confeccionó la cartografía temática 

mediante el software AcrGis®. La misma corresponde a la localización del 
área de estudio y al estado de la Ley de Cupo Laboral Tras en Argentina. La 
cartografía de base corresponde al Atlas Socioeconómico de la Provincia de 
San Juan, versión 2016 (Martínez et al., 2016).

 » Interpretación de los datos.

c) Análisis espacial de los resultados.

d) Discusión 

área De eStuDio

La provincia de San Juan se localiza en el centro-oeste de la República Argenti-
na, comprendida entre los paralelos 28°22’ y 32° 38’ latitud sur y los meridianos de 
66°43’ y 70° 38’ longitud oeste (Figura 2). Se divide política y administrativamente 
en 19 departamentos y posee una población estimada al 2018 de 764.464 habitantes 
(INDEC, 2018). 

Se trabajó con dos departamentos del Gran San Juan, el departamento de Chimbas 
se encuentra localizado al norte del departamento Capital y posee una población de 
103.159 habitantes. Por otro lado, el departamento de Rawson está ubicado al sur del 
departamento Capital, siendo éste el más poblado de la provincia de San Juan con 
124.929 habitantes.

Es importante destacar que en futuros trabajos se pretende ampliar la investigación 
al resto de los municipios de la provincia, con el fin de indagar en variables espaciales 
más específicas que puedan inferir en los resultados. 

Figura 2. Localización del área de estudio



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 375
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

reSuLtaDoS

porcentaje total de trabajadores

En el Gráfico 1 se observa un predominio importante de varones respecto de las muje-
res. Se aclara que el personal Trans casi no se logra visualizar debido a que solo trabajan 
dos personas Trans en Rawson y una en Chimbas, estas últimas en calidad de contratadas.

Gráfico 1. Porcentaje total de trabajadores

Fuente: elaboración propia en base a datos proporcionados por los municipios

nivel educativo

Con respecto al nivel educativo, el Gráfico 2 presenta a las mujeres con un ma-
yor nivel educativo, predomina en éstas el nivel universitario y sigue el secunda-
rio completo. Por otro lado, en los varones, predomina el secundario incompleto 
(variable que no aparece en mujeres), le sigue el nivel con secundario completo y 
por último el nivel universitario o superior, que se corresponde con los puestos de 
mayor jerarquía.

Gráfico 2. Nivel educativo mujeres

Fuente: elaboración propia en base a datos proporcionados por los municipios
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Gráfico 3. Nivel educativo varones

Fuente: elaboración propia en base a datos proporcionados por los municipios

cargos de Mayor jerarquía: concejales

Con respecto al cargo de concejales departamentales, se observa en ambos departa-
mentos un predominio importante de varones respecto de las mujeres. 

Gráfico 4. Cargos de mayor jerarquía: concejales

Fuente: elaboración propia en base a datos proporcionados por los municipios

cargos de Mayor jerarquía: secretarías

En el municipio de Rawson hay 7 secretarías (Hacienda, Planificación, Infraestructura, 
Inclusión, Deporte, Cultura y Servicios). En estos cargos se observa una mayor equidad.

En el municipio de Chimbas hay 4 secretarías (Desarrollo Social, Gobierno, Ha-
cienda y Obras) todas las secretarías con excepción de la Secretaría de Gobierno están 
precedidas por varones, luego, dentro de éstas, trabajan equipos de personas donde 
predomina la cantidad de varones (17) y mujeres (12).
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Gráfico 5. Cargos de mayor jerarquía: secretarías

Fuente: elaboración propia en base a datos proporcionados por los municipios

cargos de Mayor jerarquía: direcciones

En el Gráfico 6 se observa un predominio de varones respecto de las mujeres en los 
cargos de direcciones de la municipalidad de Rawson. Por otro lado, en el gráfico del 
municipio de Chimbas se observa una mayor equidad. 

Gráfico 6. Cargos de mayor jerarquía: direcciones

Fuente: Elaboración propia en base a datos proporcionados por los municipios

situación laboral

En cuanto a la situación laboral, en ambos municipios se advierte un predominio 
significativo de varones (75% y 71%) en situación de contrato y planta permanente, por 
otro lado, las mujeres y Trans representan un 25% y 29% respectivamente.
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Gráfico 7. Situación laboral

Fuente: elaboración propia en base a datos proporcionados por los municipios

DiScuSión 
 » De acuerdo al análisis realizado, se observa que no hay información uniforme 

que agrupe datos y que los mismos posean perspectiva de género, lo cual dificulta 
el desarrollo y la propuesta de políticas más igualitarias para con las mujeres y 
grupos minoritarios.

 » Se advierte también falta de adhesión a leyes de cupo laboral Trans y falta de 
ordenanzas internas que regulen los espacios laborales garantizando la igualdad 
de acceso y estabilidad.

 » El análisis demuestra un predominio importante de varones, debido a que los 
puestos de decisión y mayor jerarquía están ocupados por éstos en su mayoría, a 
pesar de que generalmente poseen menor nivel educativo. En este sentido, las mu-
jeres se mantienen en puestos de segundas líneas, con los menores presupuestos, 
asumiendo tareas y roles más administrativos y asociados a los roles tradicionales 
de la mujer (inclusión, familia, discapacidad, cultura).   

 » Es notable la falta de adhesión a marcos normativos, como la ley N° 26485, para 
erradicar todas las formas de violencia hacia la mujer, la ley de paridad de Género en 
ámbitos de representación política en Argentina N° 27412, y la falta de secretarías 
o direcciones de género en los organismos municipales, que promuevan la transver-
salización de la perspectiva de género en todas las áreas del organismo y de éste con 
otras entidades públicas (hospitales, escuelas, comisarías, otros municipios, etc.). 

 » Es fundamental garantizar la equidad salarial, teniendo en cuenta que la diferen-
cia en Argentina es del 27%, afectando negativamente a las mujeres. 

 » Los organismos públicos deben garantizar concursos transparentes y neutrales 
con perspectiva de género, teniendo en cuenta la necesidad de la paridad para rom-
per el techo de cristal y para que los puestos tradicionalmente ocupados solo por 
varones sean ocupados en igualdad de condiciones también por mujeres. 

 » Los organismos gubernamentales deben visibilizar una cultura de trabajo igua-
litaria, esto se manifiesta en medidas con perspectiva de género, por ejemplo, para 
el cuidado de hijos para varones y mujeres, licencias por maternidad y paternidad, 
licencias por violencia de género, etc.
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 » Garantizar espacios de trabajo libres de acoso, discriminación y abuso de poder 
para ofrecer un ambiente laboral saludable; aún queda mucho por hacer, para esto 
es importante la existencia de protocolos ante violencia y acoso laboral y la posibi-
lidad de denuncias ante diferentes situaciones. 
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objetivo

Indagar sobre el uso que las mujeres hacen del transporte público en el AMBA ponién-
dolo en vinculación con la percepción de inseguridad resultante, y en el contexto de com-
ponentes de género y socio territoriales en los que resuelven su movilidad cotidiana, en 
tanto práctica de desplazamiento que contiene y revela necesidades y recursos diferenciales.

metoDoLogía

El diagnóstico utiliza información de la última encuesta de movilidad domiciliaria 
disponible en el AMBA (ENMODO, 2009-2010) en complemento con una encuesta a 
usuarios y usuarias del transporte público mayores de 17 años realizada en la CABA, 
en los tres principales centros de transbordo correspondientes a los ejes norte, oeste 
y sur del AMBA1. La encuesta indaga asimismo sobre la percepción y experiencias de 
inseguridad en el transporte público durante el último año. A fin de asegurar la com-
parabilidad de ambas fuentes, el análisis espacial de la movilidad cotidiana en trans-
porte público en el AMBA considera los viajes realizados en colectivo, tren o subte, con 
origen o destino en la Ciudad de Buenos Aires (CABA) y/o dentro de ella.

La encuesta “Ella se mueve segura” (ESMS) consta de 790 casos efectivos. De és-
tos 410 son varones, 379 mujeres y 1 persona no se reconoce ni como varón ni como 
mujer, categoría prevista por el cuestionario. El 21% de los encuestados/as reside en la 
CABA y el 75% en el GBA (eje sur 274 casos, eje norte 177 y eje oeste 137), el resto reside 
en otras localidades o no especifica zona de residencia.

Para contextualizar el análisis se utilizan asimismo fuentes oficiales de información 
estadística provenientes del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC).

eL amba en contexto Socio territoriaL 

Según el último censo poblacional, residen en el AMBA 12.806.866 personas (INDEC, 
2010). El aglomerado abarca a la Ciudad de Buenos Aires (CABA) -identificada como su 
área central- y a un conjunto de 24 municipios denominado Gran Buenos Aires (GBA). 
Concentra el 32% de la población del país y produce alrededor del 40% del PBI nacional.

La estructura socio territorial del AMBA presenta diferencias históricas aún rele-
vantes, tanto en términos de densidades y de consolidación urbana (en líneas gene-
rales, decrecientes hacia la periferia) como en términos socioeconómicos (en líneas 
generales, decrecientes del eje norte al sur de la conurbación). El eje norte muestra 
los valores del suelo por metro cuadrado más altos del aglomerado (Di Virgilio et al., 

1 La encuesta fue parte del estudio “Ella se mueve segura” (ESMS), desarrollado entre fines de 2016 y 2017 en tres 
ciudades de América Latina (Buenos Aires, Quito y Santiago de Chile).
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2009), concentra población de alto poder adquisitivo (Fernández, 2015) y la mayor 
cantidad de vehículos en circulación por su principal eje vial -el Acceso Norte- (Blanco, 
2004). En tanto el eje sur muestra los valores por metro cuadrado más bajos y la pobla-
ción más pobre, y el eje oeste una situación intermedia (Colella, 2013).

El sostenimiento de un área central aun densamente poblada coexiste con un cre-
cimiento expansivo hacia la periferia, difuso y con baja densidad propiciado (y propi-
ciando) un patrón de movilidad “automóvil-intensivo” (Blanco, 2004; 2007). Los ni-
veles de consolidación urbana y desigualdad socio espacial reproducen las dinámicas 
históricas de la segregación (Gutiérrez y Apaolaza, 2018) (desde la ciudad central hacia 
la periferia y entre los ejes oeste, norte y sur que organizan la conurbación en forma 
radial) mixturados por situaciones de fragmentación y de precariedad urbana crónica, 
incluso en la propia ciudad central o en el primer cordón del conurbano, mayormen-
te consolidado (Gutiérrez, 2012a). La dotación de centros de salud o de escuelas -los 
servicios con mayor cobertura territorial- no logra catalizar el desarrollo de centralida-
des barriales (Gutiérrez, 2012a), en tanto las oportunidades de empleo registran una 
persistente concentración en la CABA y en ciertas subcentralidades metropolitanas 
(Blanco, 2007; Peralta Quiros, 2012; Muzzini et al, 2017).

mujereS y viDa cotiDiana 

Agnes Heller (1976) define la vida cotidiana como el conjunto de actividades que 
permiten la reproducción de los hombres [y mujeres], y que a su vez posibilitan la re-
producción social. Aunque desde la Geografía del Género (Karsten et al., 1992) -entre 
otras perspectivas feministas- se critica el énfasis dado a la dimensión económica como 
predominante (o determinante) de la subordinación de las mujeres, es útil caracterizar 
la situación actual en el AMBA con respecto a la dimensión productiva y de cuidado. 

La tasa de actividad muestra en 2018 que la inserción de las mujeres en el mercado 
de trabajo es entre 18 y 22 puntos porcentuales (p.p) inferior a la de los varones, aun 
habiendo crecido notable y sostenidamente desde mediados del siglo XX (INDEC-En-
cuesta Permanente de Hogares, 2018). 

La Encuesta sobre Trabajo No Remunerado y Uso del Tiempo (INDEC, 2013) 
muestra asimismo que 8 de cada 10 mujeres del AMBA -tanto ocupadas como no ocu-
padas- llevan adelante los quehaceres domésticos, el apoyo escolar y las actividades de 
cuidado de niños, enfermos o adultos mayores miembros del hogar (Tabla 1). Dedican 
más tiempo diario a las tareas de cuidado que sus pares varones, incluso entre aque-
llas/os activas/os en el mercado laboral, tanto de CABA como del GBA: 4,6 y 6 horas 
respectivamente (mujeres) contra 3,3 y 3,7 horas (varones).

Tabla 1. Participación en el Trabajo no remunerado (TNR) según género, CABA y GBA. En %

Trabajo no remunerado (TNR)
CABA GBA(*)

mujeres varones mujeres varones

Tasa de participación en el TNR (Total) 88,1 62,6 86,2 56,5

Tasa de participación en el TNR (Ocupados/as) 87,4 62,4 85,0 55,9

Tiempo diario promedio (en horas) de TNR (Total) 4,9 3,3 7 3,7

Tiempo diario promedio (en horas) de TNR (Ocupados/as) 4,6 3,3 6 3,7
 

(*) La encuesta no permite la apertura de los datos a nivel de municipio para observar 
variaciones según los ejes del aglomerado 

Fuente: INDEC. Encuesta sobre Trabajo No Remunerado y Uso del Tiempo, 2013.
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Podría decirse que ambos datos contribuyen a evidenciar la vigencia de una “ideolo-
gía de la domesticidad”, en tanto discurso que argumenta la división sexual del trabajo 
como eje organizador de la sociedad y del espacio, que contrapone la producción en el 
ámbito público, asociada a los varones, y la reproducción en el ámbito doméstico, aso-
ciada a las mujeres. Esta ideología opera en la conformación de imágenes identitarias 
que repercuten en el modo en que las personas realizan sus tareas conforme a los man-
datos sociales y familiares pero también en cómo interactúan social y cotidianamente 
con los espacios urbano-arquitectónicos (Osorio, 2016).

mujereS y moviLiDaD cotiDiana

Según la ENMODO, en el AMBA se realizan 19 millones de viajes diarios (52% mu-
jeres, 48% varones): el 49% en transporte público (incluyendo colectivo, tren y subte)2, 
el 19,4% en transporte privado motorizado (automóvil particular y motocicleta), el 
27,2% en transporte no motorizado (a pie y en bicicleta), y el 4,4% en otros modos. El 
54% de los desplazamientos en transporte público tienen como protagonistas a muje-
res, contrastando con el total de los desplazamientos en automóvil como conductor, 
de los cuales participan con un 24% y los varones con un 76% (Pereyra et al, 2018).

Visto desde otra perspectiva, del total de viajes hechos por mujeres en el AMBA, casi 
la mitad (51%) son en transporte público (colectivo, tren o subte) y cerca de un tercio 
(29%) a pie. Solo 13% son desplazamientos en auto como conductora o acompañante 
y 7% en otros modos, como taxi/remís (3%), bicicleta (2%) y otros (2%).

El uso mayoritario de transportes con menor autonomía, flexibilidad y cobertura 
(territorial y horaria) por parte de las mujeres no tiene correlato con la distribución de 
los motivos de viaje, ilustrando inequidades asociables a roles de género diferenciados, 
socioculturalmente construidos, ejercidos y reproducidos. Entre los varones, el 73% de 
los viajes son por trabajo y estudio (48% y 25%, respectivamente), viajes de tipo pendu-
lar, siendo aquellos por compras el tercer motivo en importancia, con apenas un 4,9 %. 
Entre las mujeres los viajes por trabajo y estudio representan el 52% (27 y 25%, respec-
tivamente), mientras el tercer motivo son los viajes para dejar o recoger a un integrante 
del hogar en/desde un establecimiento educativo, con un 13%. Las mujeres muestran 
una movilidad cotidiana más diversa en actividades, con mayor peso de aquellas aso-
ciadas al cuidado, y con mayor uso del transporte público. 

Al analizar el total de los viajes por cada motivo, se observa que las mujeres realizan 
algo más de un tercio de los viajes diarios por trabajo del AMBA. Y de manera inversa, los 
varones realizan un tercio de aquellos asociados a las tareas de cuidado y reproducción del 
hogar: salud, compras, dejar, recoger o acompañar a miembro del hogar a centro educativo 
(78 %, 69 % y 68 %, respectivamente, son hechos por mujeres). Los viajes por estudio se re-
parten en ambos géneros por partes iguales, aunque resulta destacable que las niñas y mu-
jeres jóvenes de entre 14 y 24 años realizan un 10% de viajes asociados al cuidado, frente al 
5% de sus pares varones (considerando en ambos casos al subconjunto de encuestados que 
son hijos/as o hijastros/as de la/el jefe de hogar). Esto da pistas de un plus (o un minus) de 
tareas cotidianas asumidas, vinculadas a la organización familiar de los hogares.

El diagnóstico presentado hasta aquí deja entrever que la movilidad cotidiana de 
las mujeres (adultas y jóvenes) sostiene una canasta de actividades más diversa que la 
de los varones y que la movilidad del cuidado depende más de las mujeres que de los 
varones, aun cuando trabajan fuera del hogar. Los datos señalan la importancia de 

2 El reparto modal se estima sobre el total de las etapas de viaje (22,5 millones por día).
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visibilizar -incluso en su complementariedad- otras movilidades de la vida cotidiana 
más allá de la asociada al trabajo, expresión de una visión productivista de la vida, 
subyacente en los estudios tradicionales de transporte y de género (Gutiérrez, 2015). 

La movilidad expresa una disputa entre las actividades del cotidiano por el presu-
puesto vital diario de 24 horas conforme a la conjugación de condiciones diferenciales 
(socioeconómicas, urbanas, de transporte, etarias, de género) (Gutiérrez, 2015; 2017), 
dando lugar a situaciones aparentemente paradojales. Según datos de ENMODO, el 33% 
del total de viajes por trabajo realizados por las mujeres en transporte público, corres-
ponde al quintil de mayores ingresos, y solo el 12% al de menores ingresos. La proporción 
se invierte levemente en los viajes asociados al cuidado: corresponden el 19% y el 20%, res-
pectivamente. Este dato, aparentemente paradojal, puede adquirir sentido conforme a lo 
recogido mediante estudios de caso en distintas ciudades latinoamericanas, que indican 
que las mujeres de menores ingresos (y las mujeres en general con respecto a los varones) 
circunscriben su actividad cotidiana (incluyendo la laboral) a entornos más próximos a 
la residencia a fin de viabilizar el desempeño de una multiplicidad de tareas y acomodar 
horarios (Soto, 2006 en López y Caprón, 2019; Ares, 2012; Gutiérrez y Reyes, 2017).

mujereS, tranSporte púbLico e inSeguriDaD

Según Nelson (2016) los aspectos subjetivos y discursivos en interacción con lo mate-
rial son co-constitutivos de las experiencias, significados y percepciones sobre el espacio 
urbano. El diagnóstico precedente evidencia roles de género a través de la actividad y de 
la movilidad cotidiana de las mujeres, que es relevante complementar con observaciones 
sobre relaciones de género referidas en particular al espacio y al transporte público. 

Incorporar lo múltiple y diverso en términos del contexto sociocultural y económi-
co de los hogares y las personas así como la espacialidad constituyente del entorno co-
tidiano de vida y de lo vivido (Lindón, 2006), aporta a amalgamar el conjunto de facto-
res materiales e inmateriales que, en interacción mutua, se expresan como prácticas de 
viaje (Gutiérrez, 2012b). Estas prácticas contienen y dan lugar a distintas experiencias, 
significados de ciudad y de calidad de vida, que algunos autores engloban como mo-
tilidad (Kaufmann, 2002) o capital espacial (Palma Arce y Soldano, 2010; Levy, 2000).

Como se vio previamente, el transporte público es el modo más usado por las mu-
jeres en el AMBA para realizar sus viajes cotidianos. Tanto la ENMODO como la en-
cuesta ESMS (2016) convergen en señalar un mismo perfil de usuaria3: son jóvenes 
y adultas jóvenes (más de la mitad, menores de 41 años) que en su mayoría trabajan 
fuera del hogar (69,4%), coincidiendo la participación en el mercado laboral con la 
fase del ciclo vital de ampliación familiar. Las amas de casa hacen un uso igualmente 
intensivo del transporte público: 61% lo usan de 3 a 7 días a la semana y 19% todos los 
días (94% y 45%, respectivamente, entre las trabajadoras fuera del hogar).

Sin embargo, según la encuesta ESMS, esta práctica no es resultado de una prefe-
rencia por la calidad del transporte público: el 64% de las usuarias (y también el 58% de 
los usuarios) perciben la calidad del servicio como regular, mala y muy mala.

Por otra parte, las mujeres se sienten más inseguras al viajar en transporte público 
que los varones (el 72% y el 58%, respectivamente), y con independencia de su nivel so-
cioeconómico. La percepción de inseguridad crece entre las y los trabajadores (al 76,7% 

3 Para el análisis de la movilidad cotidiana en transporte público y la percepción de inseguridad, se consideran los 
3,8 millones de viajes diarios que la ENMODO consigna en modos públicos en el AMBA, y que tienen origen o 
destino en la Ciudad de Buenos Aires (CABA) y/o se realizan dentro de ella. El total de viajes en transporte público 
de las mujeres en el AMBA es de 5,8 millones.
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y 61,6%, respectivamente), y es menor entre las amas de casa (46,2%). Esto encuentra  
correlato con la menor frecuencia de uso referida anteriormente, y posiblemente tam-
bién con los horarios de viaje.

El 61% de las mujeres que se sienten inseguras tiene entre 17 y 40 años, mostrando 
asociación con el perfil de las usuarias del transporte público, siendo las más expues-
tas a las condiciones del servicio. Asimismo, el 18% de las usuarias viajan acompaña-
das (ya sea por niños/as o adultos/as mayores), llegando al 51% entre las amas de casa. 
En contraste, solo el 7% de los usuarios varones viajan acompañados. El conjunto de 
los datos perfila una correlación entre el uso del transporte público, el rol de género, 
la edad y la percepción inseguridad.

Las situaciones de inseguridad refieren a robos o hurtos con o sin armas y/o violen-
cia, peleas, insultos o situaciones de acoso. El 28% del total de usuarios/as que afirma 
haber experimentado alguna situación de robo o pelea en el transporte público duran-
te el último año, y el 27% alguna situación de acoso. De ellos, son mujeres el 48% y el 
73%, respectivamente.

Incorporar la percepción subjetiva de la experiencia de uso del transporte públi-
co conlleva a considerar que el nivel de exposición a situaciones de inseguridad varía 
según el género, acorde a aspectos subjetivos (personales, sociales, y del colectivo del 
cual mujeres y varones forman parte: el hogar y la comunidad) en interacción con lo 
material, conforme a condiciones socio territorialmente diferenciadas.

Asimismo, significa la importancia de profundizar en el estudio de la inseguridad en 
el transporte público, asumiendo la complejidad del fenómeno. Revisando, por ejemplo, 
si aplica o no al transporte público la reflexión sobre la paradoja del temor femenino, 
que evidencia que si bien las mujeres reportan mayores niveles de temor a ser víctimas de 
delitos en el espacio público, suelen ser los hombres quienes tienen mayor probabilidad 
efectiva de ser víctimas (Kessler, 2009; Vera Gray, 2018). O bien indagando el papel de 
factores concomitantes en la percepción de inseguridad en el transporte, como la rele-
vancia de las trazas de la socialización de género (Soto, 2016) o los referentes y significa-
dos que la violencia y la inseguridad asumen entre varones y mujeres (Del Valle, 2006 en 
Ortíz, 2014). Esto considerando la particular relevancia que el cuerpo sexuado y situado 
en el espacio adquiere durante la práctica de viaje, así como la interacción del transporte 
público con el entorno urbano como parte de la percepción de inseguridad.

DiScuSión: género, eSpaciaLiDaDeS y DeSiguaLDaD

Caben agregar dos últimas observaciones referidas al comportamiento de la per-
cepción de inseguridad en el transporte público, en relación con la estructura socio-
territorial del AMBA. Una, es que las mujeres y varones pertenecientes a hogares del 
quintil 1 (de menores ingresos) se sienten más inseguros/as que las usuarias y usuarios 
residentes en hogares del quintil 5 (de mayores niveles ingresos). El 29% de las mujeres 
y el 16% de los varones que se han sentido inseguras(os) residen en hogares del quintil 
1. El porcentaje baja al 6% y al 8% respectivamente entre los del quintil 5. La diferencia 
es de 23 p.p entre las mujeres y 8 p.p entre los varones.

Otra, es que la percepción de inseguridad varía conforme al eje de residencia, siendo 
mayor entre los residentes del eje sur, con condiciones socio territoriales más desfavo-
rables (Gráfico 1). Resulta del 35,8% entre las usuarias y del 32,4% entre los usuarios 
del transporte público del eje sur, no superando el 23% en los restantes ejes y en ambos 
géneros. No obstante, la percepción de inseguridad es mayor entre las mujeres en to-
dos los ejes del AMBA, con excepción del área central (CABA).



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades386
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

Gráfico 1. Usuarios/as que se han sentido inseguros/as en el transporte público 
 según género, por eje de residencia

Fuente: elaboración propia, según Encuesta ESMS, 2016-2017

Este comportamiento territorialmente diferenciado de la percepción de inseguri-
dad es un hallazgo que sugiere, en línea con lo sostenido por Soto (2012), que las 
desigualdades socioespaciales al cruzarse con las diferencias de género evidencian per-
sistentes limitaciones materiales y simbólicas en la vida urbana de las mujeres, pero 
también de los varones. 

Lo observado en la CABA -ciudad con alto nivel de consolidación urbana y los me-
jores indicadores socioeconómicos del aglomerado- emerge como un dato a indagar 
en profundidad, a fin de comprender por qué sus residentes varones (22,7%) se han 
sentido proporcionalmente más inseguros que las mujeres (17,3%) al usar el trans-
porte público. Lo observado en el eje sur, el más postergado del AMBA, evidencia un 
comportamiento territorial en la dinámica de la percepción de inseguridad en el trans-
porte público que sugiere una asociación entre movilidad cotidiana, pobreza e insegu-
ridad, que también amerita ser indagada en profundidad. 

refLexioneS finaLeS

Las mujeres jóvenes y adultas jóvenes son las principales usuarias del transporte 
público en el AMBA, y en particular del colectivo. Son 5,8 millones de viajes diarios, 
hechos por motivos diversos, la mayor parte vinculados con el trabajo y el estudio 
pero también con la movilidad del cuidado, que depende más de las mujeres que de 
los varones, aun cuando trabajan fuera del hogar, y lo hacen con transportes de menor 
autonomía, flexibilidad y cobertura espaciotemporal.

Las estadísticas oficiales muestran que en esta gran ciudad de jerarquía global, la divi-
sión sexual del trabajo aún está vigente como eje organizador de la sociedad. Y el análisis 
de la movilidad cotidiana lo expresa a través de los patrones de viaje. Pero la disputa entre 
las actividades del cotidiano por el presupuesto vital de 24 horas conjuga condiciones 
de género y condiciones territoriales del aglomerado (incluyendo las de transporte) que 
presentan diferencias tanto en términos socioeconómicos como de consolidación urba-
na. Ambos conjuntos de condiciones estructurales, en interacción, facilitan o dificultan 
la inclusión social mediada por la movilidad de las personas. La conjugación de condi-
ciones diferenciales configura, asimismo, tanto necesidades como recursos diferenciales.

La incorporación de la percepción subjetiva sobre la experiencia de uso del trans-
porte público, converge en evidenciar una clara impronta de género: las mujeres se 
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sienten más inseguras que los varones en el transporte público, en especial las más 
jóvenes. No obstante, también se evidencia que la percepción de inseguridad aumen-
ta entre las mujeres como entre los varones que trabajan fuera del hogar. El cuerpo 
sexuado y situado en el espacio adquiere particular relevancia durante la práctica de 
viaje, y las condiciones del entorno urbano en interacción con el transporte público 
confluyen en revelar su incidencia sobre la percepción de inseguridad conforme a la 
mayor exposición de las personas. Puede decirse que el grado (mayor o menor) de 
exposición a situaciones de inseguridad varía según el género, conforme al (mayor o 
menor) uso del transporte público. 

En esta línea, el análisis perfila un comportamiento territorialmente diferenciado 
de la percepción de inseguridad, en relación proporcionalmente directa con las con-
diciones socioeconómicas y territoriales más desfavorables, hallazgo que amerita ser 
indagado en profundidad. 

En síntesis, el género emerge como una variable diferenciadora, al mismo tiempo 
social que espacial, de las experiencias de la movilidad cotidiana de mujeres y varones. 
Y ésta se materializa en contextos urbanos socioeconómica y territorialmente desigua-
les. La existencia de desigualdades de género se acentúa en conjugación con las socia-
les y urbanas. Y la inseguridad retroalimenta ambas, repercutiendo entre las mujeres y 
asimismo en los varones, aunque con intensidades diferentes.
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LoS eSpacioS viviDoS en La conStrucción De iDentiDaDeS en LaS 
eStuDianteS feminiStaS De ciuDaD univerSitaria, unam

aDriana HernánDez cantareLL
Posgrado de Geografía. UNAM. México, ah.cantarell@gmail.com

objetivoS

 » Identificar el proceso histórico del feminismo y las mujeres universitarias.

 » Reconocer cómo influyen los diferentes espacios en el comportamiento de las 
mujeres.

 » Aplicar la metodología de la Geografía de la percepción para la interpretación 
del espacio vivido de las mujeres estudiantes feministas universitarias.

metoDoLogía

La metodología que se aplicará en el estudio es de corte cualitativo, debido a que 
estudia de manera científica los imaginarios, las representaciones y las culturas hu-
manas. El proceso de investigación cualitativa, según Vasilachis de Gialdino (2006) 
supone: a) estudio a profundidad en la vida cotidiana del sujeto, b) la valoración y el 
intento por descubrir la perspectiva de los participantes sobre sus propios mundos, y 
c) la consideración de la investigación como un proceso que privilegia las palabras de 
las personas y su comportamiento observable como datos primarios. 

La temporalidad del estudio será el periodo actual; tomando en cuenta que, para 
entender el presente, será necesario obtener información del pasado, con la finalidad 
de interpretar cómo éste ha influido en la postura de las mujeres feministas.

La elección de las participantes se realizará bajo el método de “bola de nieve” (mues-
treo en cadena), a través del cual se busca una persona clave que nos brinde informa-
ción general del grupo, y a su vez, pueda contactar a otras colaboradoras que deseen 
participar en el estudio (Scribano, 2007). Los criterios para seleccionarlas serán 2 que 
son: 1. Universitarias estudiantes de licenciatura de la UNAM, 2. Feministas. Se busca-
rá que formen parte de algún grupo feminista, pero será un criterio determinante en 
la selección, tomando en cuenta que el interés de la investigación es su experiencia de 
vida y no su activismo.

El análisis será por medio de la técnica historia de vida, donde se recurre a supuestos 
teóricos para comprender el relato de la persona a investigar desde su propio punto de 
vista, en el cual se expresan los pensamientos, deseos y creencias, para el conocimiento 
de los hechos sociales, la cultura, los valores y el imaginario simbólico. Con esto se 
reconstruyen itinerarios sociales para obtener información entre presente y pasado, y 
así descifrar el camino recorrido para llegar a comprender su postura feminista (Malli-
maci y Giménez, 2006; Valdés, 1981; Villamizar y Gama, 1994). 

La historia de vida es una rama de las fuentes orales o las fuentes vivas de la memo-
ria, donde el individuo es un fenómeno social que realiza aspectos de su sociedad y de 
su tiempo, comportamientos y técnicas, valores e ideologías que pueden ser recogidos 
a través de su historia. Por lo que se realiza con un menor número de narradores po-
tenciales, al ser estudios intensivos y hechos en profundidad (Aceves Lozano, 1999). 
Las historias de vida de las mujeres no es sinónimo de estudiarlas únicamente a ellas. 
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Son las condiciones y la experiencia de ellas lo que importa relevar y captar las rela-
ciones de mujer-mujer, mujer-hombre y hombre-hombre; cómo interactúan y lo per-
ciben, tanto en las esferas en las que las mujeres están ausentes, como en las que son 
visibles y se dan las interacciones sociales sobre patrones culturales, dando una gran 
aportación a la investigación feminista (Sapriza, 2015; Barbieri, 2013; Valdés, 1981; 
Labrecque, 2015).

De las variantes que tienen las historias de vida, se utilizará las historias de vida fo-
cales o temáticas, las cuales abordan solo un aspecto de la vida de la persona, abordan-
do solo un tema en cuestión en su experiencia que nos interesa. Este corte cualitativo 
ayuda como una forma rigurosa y sistemática de obtener la información y que está di-
rectamente relacionado con la pregunta de investigación, lo cual permitirá identificar, 
organizar, analizar y reportar con detalle el tema de corte geográfico (Aceves Lozano, 
1999; Mallimaci y Giménez, 2006).

La historia de vida y la historia oral forman parte de la gama de procedimientos de 
investigación acerca de la mujer, la investigadora Susan Geiger realizó una revisión y 
evaluación de los estudios de la mujer con historias de vida, donde se observa que es 
un excelente método para estudiar a las mujeres en sus diferentes ciclos de la vida, para 
profundizar comparaciones culturales y evaluar teorías acerca de la experiencia de la 
mujer o la opresión de la mujer, y así permite revelar e introducir múltiples verdades 
en los ambientes académicos (Massolo, 2015).

Se elaborarán mapas de relieve de experiencias, la cual es una herramienta que re-
coge, analiza y muestra datos empíricos sobre la percepción de los lugares, sobre su 
experiencia vivida y como tiene implicaciones en la producción y comprensión de las 
experiencias en los espacios. Con esto se grafica el dónde ocurren los hechos y cuál es 
la magnitud de la experiencia (Rodó-de-Zárate, 2014).

Imagen 1. Mapas de relieve de las experiencias

Fuente: Rodo, 2014

La codificación de la información será de acuerdo con los espacios donde las parti-
cipantes describan sus vivencias y que influyeron en su postura feminista. Cabe resal-
tar que se integró un aparatado de la percepción que se tienen dentro de Ciudad Uni-
versitaria de la UNAM, en la Ciudad de México, ya que todas coinciden e interactúan 
al estar en dicho espacio. La estructura de en qué se puede dar la información para 
codificar es la interacción entre espacio y tiempo, como se muestra a continuación:
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Fuente: Elaboración propia, con base en la producción del espacio de Henri Lefebvre

Para apoyar el diseño, recolección e interpretación de información, será necesario 
el uso de los fundamentos de la Geografía de la percepción, la cual tiene por objeto 
manifestar la imagen que se tiene del lugar donde cada grupo humano tiene una per-
cepción propia del espacio que ocupa y que de una forma u otra se identifica; brindan-
do una base para el entendimiento de la manera en que las personas piensan, sienten 
actúan y se relacionan con su entorno, cuyo objeto es el espacio subjetivo (Capel, 1995; 
Muñoz, 2010; Caneto, 2000).

Con el estudio de la percepción, se pretende reconstruir la realidad a partir de una 
dimensión subjetiva y dinámica del espacio, debido a que permite analizar e interpre-
tar al espacio como algo vivo, real, concreto y cambiante, en el cual se crean, recrean y 
expresa sentimientos y sensaciones, resultado de la interacción de diferentes estructu-
ras y actores sociales a nivel personal y grupal (Caneto, 2000).

1 Pasado
2
3
4
5
6
7 Presente
8
9

10

11 Pasado
12
13
14
15 Presente
16
17
18
19
20
21
22

23 Futuro
24
25
26
27
28

29
30
31
32
33
34

35 ¿Tienes o has escuchado de alguna propuesta que ayude a las mujeres dentro de la facultad o CU?

¿Existe un lugar donde se ejerza algún tipo de violencia a las mujeres en la facultad o en CU?
¿Te da miedo o inseguridad transitar en algún lugar de la facultad o CU por ser mujer?
¿Existe un lugar de la facultad o CU que te guste o te cause felicidad por ser mujer?
¿Reconoces un lugar dentro de la facultad o CU que sea feminista?
¿Reconoces un lugar dentro de la facultad o CU que hace falta integrarle equidad de género?

¿Te sientes insegura o te da miedo algún lugar en especial por ser mujer?

¿Existe un lugar que hayas querido mucho en la infancia o adolescencia por ser mujer?
¿Existe un lugar hayas odiado mucho en la infancia o adolescencia por ser mujer?
¿Recuerdas un lugar que te probocará miedo o tristeza en la infancia o adolescencia por ser mujer?
¿Recuerdas un lugar que te probocará alegría o felicidad en la infancia o adolescencia por ser mujer?

¿Cuáles son los lugares donde no puedes expresar que eres feminista?
¿Has sufrido algún tipo de violencia de género?¿En dónde y quien la ejerció?
¿Existe un lugar de la ciudad que evites por inseguridad por ser mujer?

¿Cuál sería el cambio que más te gustaría observar como feminista?
¿Cuál sería tu lugar ideal después de que se logre el objetivo feminsta?
¿Cómo te imaginas la universidad con equidad de género?
¿Cómo te imaginas el ambiente de algún trabajo con equidad de género
¿Cómo te imaginas la calle con equidad de género?
¿Cómo te imaginas el hogar con equidad de género?

¿Ha cambiado tu forma de percibir los lugares después de conocer el feminismo?
¿Después de conocer el feminismo, te sientes más segura o insegura en la ciudad?
¿Cómo percibes el acceso a los diferentes lugares de la ciudad por ser mujer? 
¿Te sientes arraigada a un lugar por ser mujer?
¿Existe un lugar que odies por ser mujer?
¿Existe un lugar que quieras mucho por ser mujer?
¿Te sientes segura en un lugar en especial por ser mujer?

Entrevista 2
Nombre Facultad Fecha

¿Reconoces un lugar social que te haya marcado como feminista?

¿Existe algún cambio que hayas notado dentro de la facultad o CU que haya aumentado o disminuido la 
violencia hacia las mujeres?

Espacio Universitario

Espacio físico

Espacio simbólico (mental-emocional)

Espacio imaginado (utópico)

¿Existe un lugar en donde vivisté algo y de ahí tomaras la decisión de ser feminista?
¿Viviste algo que te hizo ver la necesidad del feminismo?
¿Recuerdas una vivencia en tu infancia o adolescencia donde hacía falta la equidad de género?
¿Recuerdas algún tipo de violencia recurrente hacia ti u otra mujer en tu infancia o adolescencia?
¿Te expresaron en la infancia o adolescencia que eres inferior por ser mujer?
¿Cuáles son  los lugares donde puedes expresar que eres feminista?
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Se utilizará la metodología feminista, al aborda temas que incumben directamente 
al movimiento que se crea dentro de los feminismos, donde las mujeres experimentan 
desde su realidad ciertas problemáticas que requieren una explicación al convertirse 
en problemas sociales (Harding, 1998). Lo anterior es retomado por la Geografía fe-
minista, al investigar la relación que hay entre las divisiones de género en el ámbito 
espacial y estas cómo interactúan tras su aparente naturalidad (McDowell, 2000).

El enfoque cualitativo se ha utilizado en la investigación de la Geografía feminista 
para analizar las relaciones de género existentes en la sociedad y dar un acercamiento 
a los hechos sociales desde la perspectiva de la persona que actúa; en este sentido, la 
realidad que importa es aquella que los seres humanos perciben como importante y 
mostrar las relaciones de género en la especificidad que proporcionan los diferentes 
lugares (Baylina Ferré, 1997). La aportación de la Geografía humanística al análisis en 
métodos cualitativos, son apropiadas para los estudios feministas al integrar la visión 
personal de la manera en que cada persona vive su experiencia dentro de los diferentes 
espacios en los que transitan en influyen en su cotidianidad.

Lo que interesa es estudiar a las mujeres en su contexto, comprender las circuns-
tancias que permiten comprender sus actitudes y experiencias. Las ventajas que tiene 
la aplicación de una metodología de corte cualitativo en este tipo de estudio radican 
en que se conoce de manera directa el origen del porque se han tomado las decisiones 
en los movimientos feministas actuales, obteniendo información de su actuar, saber 
el origen de como su entorno influye en sus vidas y de todo el ámbito que se ha rees-
tructurado gracias a sus ideales.

reSuLtaDoS y/o avanceS

En este estudio se exploró las diferentes maneras de actuar de las estudiantes uni-
versitarias feministas a través de sus espacios vividos; conforme a la construcción de 
cierta simbolización de un espacio que se produce, descifra y lee con códigos perso-
nales donde se observan las diversas maneras de vivir el feminismo consigo misma, su 
familia y la sociedad.

Cabe destacar la importancia de reconocer que en los diferentes espacios no se es la 
misma persona, al cada una tener una carga del pasado para ejercer su feminismo en el 
presente y tener la esperanza de tener mejores condiciones para un futuro.

Con la metodología de los mapas de releve de experiencia que se efectuó a 6 alum-
nas, se destaca el contraste de la percepción del espacio público y privado, donde se 
da a notar la problemática que se tiene en la calle al tener el calificativo más bajo que 
es malo, donde el feminismo demuestra que da esperanza al ser el único que no se 
calificó en este rango. A diferencia del espacio dentro del hogar, donde a pesar de la 
violencia que se vive en este lugar, se tiene un refugio de anhelo para sentirse a salvo. 
A continuación se integran las imágenes de los mapas de relieve de experiencia de 
ambos espacios:

Con esto se concluye en cada estudiante universitaria feminista integra una cons-
trucción sociocultural en los diversos ámbitos donde se desenvuelve y que es de suma 
importancia para reconocer los diferentes espacios donde se cuestionan las distintas 
maneras en que se consideran feministas conforme a su experiencia y los roles que se 
ejercen en la universidad, la familia y la sociedad en general.
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Imagen 2. Mapa de relieve de experiencia. Calle

Imagen 3. Mapa de relieve de experiencia. Hogar 
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a inviSibiLiDaDe DaS reLaçõeS entre gênero e trabaLHo

A emergência de conflitos culturais e questões sociais em muitos países no final da 
década de 1960 suscitou novas inquietações à Geografia Humana, fazendo despontar 
um subcampo designado Geografia Social, o qual estabeleceu como pauta de estudo 
a organização social ao invés do que comumente era realizado a partir da análise de 
comportamentos individuais. Enquanto tendência que foi acompanhada por outras 
ciências sociais, o Marxismo passou a ser entendido como importante elemento para o 
estudo de diversos fenômenos geográficos, apesar das críticas estabelecidas contra esta 
perspectiva por realizar poucas referências ao conceito de território (ANDRÉ, 1990).

No início dos anos 90, a questão social continuou sendo importante mote para a 
investigação científica, entretanto, a abordagem marxiana foi questionada dada a sua 
limitação às relações de classe e o anonimato conferido às estratégias do capital e aos 
sujeitos integrantes deste sistema, segundo argumenta André (1990):

[...] a definição de grupos na sociedade não se deve restringir àqueles que decorrem da organização do 
sistema produtivo. O lugar dos indivíduos no sistema de emprego não é um dado isolado, constitui 
uma das vertentes da situação que têm na sociedade, decorrente também da idade, do sexo, dos 
valores culturais, dos níveis e dos padrões de consumo, das atitudes políticas. (André, 1990, p. 3)

Deste modo, se faziam necessárias novas categorias de abordagem a fim de conferir 
visibilidade e inteligibilidade para fenômenos que anteriormente eram negligenciados 
pelas abordagens científicas convencionais. Tal como argumenta Gomes (2013), o 
ponto de vista é um dispositivo espacial e posicional importante, pois nos permite 
visualizar dadas coisas e outras não. A posição relativa das coisas, de objetos, de pessoas 
dentro do que designa trama locacional consistiria em um aspecto importante para 
a visibilidade, logo valorização, de certos temas de estudo. O autor utiliza o exemplo 
dos espaços públicos enquanto um lugar privilegiado de exposição nas sociedades 
democráticas, onde o atributo da visibilidade é  marcante  pela existência e diversidade 
destes espaços na vida moderna. Haveria, assim 

uma geografia própria ao fenômeno da visibilidade na maneira como socialmente escolhemos 
lugares para mostrar ou esconder coisas, valores, comportamentos, na maneira como são mos-
trados e nas circunstâncias dessa exposição. Eles são exibidos em diferentes lugares e de dife-
rentes formas, e, a partir dessa imensa variedade, criam-se leituras, interpretações e narrativas. 
(Gomes, 2013, p. 40)

Contudo, se alguns fenômenos ganham destaque outros são negligenciados 
e invisibilizados no meio acadêmico. É o que ocorre na tradição do pensamento 
geográfico com o estudo de atividades como o trabalho doméstico, o cuidado de idosos 
e crianças, a economia informal e ilícita, bem como envolvendo pessoas marginalizadas 
por transitarem no privilegiado âmbito público, como mendigos, profissionais do 
sexo e deficientes físicos e mentais (Carrasco, 2001). Este processo se relaciona com 
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o que Gomes (2013) denomina como regimes de visibilidade, um conjunto de imagens 
extraídas do fluxo comum das atividades cotidianas que “[...] nos informam sobre o 
que deve ser visível, como aquilo que é visto deve ser entendido e, simultaneamente, o 
que não merece ser visto” (Gomes, 2013, p. 52). 

Assim, a avaliação, os critérios e a legitimidade de objetos de estudos científicos, por 
exemplo, são perpassadas por práticas que irão privilegiar dadas temáticas, conforme 
ressalta Silva (2009) ao abordar a escassa presença de reflexões envolvendo gênero e 
sexualidades na análise geográfica:

A humanidade, na perspectiva da geografia brasileira, continua sendo tratada, 
predominantemente, apena como uma polarização entre capitalistas e trabalhadores. 
Em geral, a sociedade e seus interesses são personificados pelos ‘agentes’, identificados 
como sujeitos masculinos ou por instituições comerciais, industriais, religiosas 
ou, ainda, como Estado de uma determinada escala territorial, e assim por diante, 
gerando um discurso que encobre interesses e identidades que são escamoteadas pelas 
simplificadoras máscaras institucionais (Silva, 2009, p. 81).

O enfoque dado aos sistemas, processos e estruturas ignora todo um conjunto de 
atividades subalternizadas e que estão diretamente vinculadas com a manutenção deste 
circuito valorizado, como sucede com o trabalho doméstico, massivamente realizado 
por mulheres e fundamental para a formação e o condicionamento de mão-de-obra 
que irá atuar, sobretudo, no espaço público (Carrasco, 2001). Nas últimas décadas, o 
regime de acumulação capitalista flexível resultou em modelos de inserção profissional 
que possibilitaram jornadas de trabalho menos rígidas, criando, assim, oportunidades 
para o aumento da participação feminina nos setores produtivos e de serviços. 

Reflexões semelhantes são realizadas por Arendt (2007) acerca da distinção e 
da valorização das atividades humanas em dados espaços. O trabalho voltado à 
garantia da subsistência e reprodução humana, nas coisas básicas e efêmeras seria de 
responsabilidade dodesignado como Animal laborans. Já ao dito Homo faber caberia 
produzir bens duráveis e que integrariam a cultura, ocorrendo à realização destas tarefas, 
tanto neste caso como no anterior, na esfera privada. O trabalho mais valorizado, o da 
ação em si, que não produziria coisas distintas do próprio agente, se daria no espaço 
público e na política dada a sua iniciativa face os outros pares humanos.

A respeito do binômio espaço público-privado são importantes quatro acepções. A 
primeira corresponde à assunção do modelo econômico liberal, que vinculava o Estado 
ao âmbito público e o mercado ao contexto privado, do qual uma nova distinção 
surge com a instituição da família como espaço privado por excelência. Uma segunda 
perspectiva concebe a esfera pública enquanto sinônimo de sociedade civil e distinta 
do Estado e também do mercado, mostrando-se esta, porém, fundamental para o 
exercício dos princípios democráticos. Nesta acepção, o âmbito privado corresponderia 
ao oikos, espaço de relações naturalmente desiguais como entre o escravo e o senhor, 
o pai e o filho, o homem e a mulher, entendidas assim desde a Grécia Antiga. Outra 
discussão entende que o ambiente público não deveria ser definido apenas através do 
prisma político, mas também considerar os aspectos da sociabilidade entre as pessoas, 
opondo-se, assim, às restrições domésticas e familiares. Por último, no final do século 
XIX em países anglófonos, as lutas do movimento feminista visavam demonstrar a 
conexão entre as relações desiguais de gênero e a construção da dicotomia associando 
a política ao público e a família ao privado (Aboim, 2012).

Em termos mais contemporâneos, Przybysz (2011) efetua críticas à dicotomia 
público-privado partindo do contexto investigado da vivência espacial de mulheres 
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pobres e chefes de família após processo de dissolução conjugal em Ponta Grossa-PR. 
A escassa e precária infraestrutura de serviços básicos públicos observada nos bairros 
onde estas mulheres residiam implicava diretamente no espaço privado sob gerência 
das mesmas, visto que lhes demandavam frequentes e longos deslocamentos até o 
local de trabalho, hospitais, escolas e creches. Havendo assim, uma complexidade de 
atividades e impactos que incidem diretamente sobre a linha divisória destes espaços 
(Arendt, 2007).

Estas questões também se relacionam, fundamentalmente, com distintas 
concepções e valorações sobre o trabalho humano. Hirata e Zarifian (2003) discutem 
a noção de trabalho desenvolvida a partir do filósofo alemão Karl Marx (1818-
1883) pautado na ação de potência do homem sobre a natureza, processo no qual a 
transforma, lhe confere formas, produz utensílios, bem como se modifica a si próprio. 
Para os autores esta perspectiva estabelece o trabalho enquanto assexuado, projetando 
o homem como sujeito universal e desconsiderando a diversidade de trocas entre os 
seres humanos e a natureza, bem como as mulheres neste contexto.

Fenster (2005) critica as proposições de Lefebvre (1991) sobre o direito à cidade. Para 
a autora, as demandas femininas estão ausentes em discussões como esta, visto que só 
os espaços públicos e o trabalho masculino são considerados. A partir de um estudo 
que comparou discursos de mulheres habitando em Londres e em Jerusalém, chegou-
se a conclusão de que mesmo no âmbito privado estas não se sentem totalmente à 
vontade, uma vez que se encontram subordinadas à realização dos afazeres domésticos 
e são ignoradas ao sugerir mudanças neste recinto. Em outra abordagem Mackenzie 
(1999) relata uma interessante possibilidade de inserção feminina dentro da dinâmica 
pública de seus bairros, por meio da aplicação dos conhecimentos adquiridos nos 
afazeres caseiros em uma rede de serviços que atende demandas de vizinhos e gera, 
assim, renda para estas mulheres. 

o tempo e aS eSpaciaLiDaDeS cotiDianaS De (re)proDução

Do mesmo modo, o trabalho e a vivência humana em seus aspectos espaciais se 
encontram inexoravelmente ligados aos atributos temporais na cotidianidade. O 
indivíduo é indivisível, consequentemente não pode estar em dois lugares ao mesmo 
tempo, apesar das facilidades propiciadas pelo espaço virtual e digital. A concomitante 
maneira de como utilizamos o tempo e nos localizamos espacialmente também é 
implicada diretamente pelas relações sociais que articulamos (Davies, 2003).

 Mont’Alvão et al. (2011) ressaltam a complexidade de situações passíveis de serem 
consideradas em análises temporais e espaciais, como no caso dos limites impostos ao 
comportamento humano – número finito de atividades possíveis de serem realizadas 
simultaneamente, período de vida enquanto recurso escasso; dos padrões típicos de 
movimento – em situações cíclicas realizadas durante o dia e a noite; e do ambiente e 
da capacidade de agir dos indivíduos – restringidas pelas necessidades de alimentação 
e descanso em intervalos regulares. Ainda nestas considerações, Dedecca (2004) 
propõe a compreensão do uso do tempo pautada em pelo menos duas dimensões: 
uma direcionada para a reprodução econômica, associada ao trabalho remunerado 
e ao deslocamento para a sua realização; e outra para a reprodução familiar e social, 
correspondente às atividades de gerenciamento familiar, de lazer e sono. 

Em uma significativa parcela das nações europeias e dos Estados Unidos são 
realizadas regularmente pesquisas sobre uso do tempo desde a década de 1960. Na 
América Latina o início de investigações sobre a temática remonta aos anos 90, mesmo 
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período em que a Organização das Nações Unidas (ONU) também desenvolveu 
estratégias de sistematização e metodologias voltadas para questões temporais, como 
é o caso de sua classificação de atividades própria, a International Classification of 
Activities for Time-Use Statistics (Icatus; Cavalcanti et al., 2010). No Brasil, merece 
destaque o Comitê Técnico de Estudos de Gênero e Uso do Tempo, criado em 2008 sob 
coordenação da Secretária de Políticas Públicas para as Mulheres (SPM) do governo 
federal, cujo objetivo é fomentar a incorporação da categoria de gênero nas pesquisas 
estatísticas oficiais sobre o tema.

Nesta pesquisa, a fim de responder o questionamento “como o exercício dos 
papéis masculinos e femininos organizam o tempo na produção científica de artigos 
acadêmicos?”, realizamos questionamentos, similares aos utilizados pelo Instituto 
Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE) na Pesquisa Piloto de Uso do Tempo (2009), 
com 20 pesquisadores(as) (dez mulheres e dez homens) vinculados(as) ao quadro 
permanente dos programas de pós-graduação em Geografia no estado do Paraná. Estes 
questionamentos consistiam em descrições sobre as atividades cotidianas realizadas 
por cada pesquisador(a) durante uma semana hipotética dividida em dias letivos 
(segunda à sexta-feira) e fins de semana (sábado e domingo). O Quadro 2 apresenta 
algumas informações do conjunto de docentes entrevistados(as)1.

Quadro 1. Docentes entrevistados(as)

Organização: Pinto (2016). Fonte: questionários de campo

O universo feminino das pessoas entrevistadas apresenta um perfil familiar, 
majoritariamente, com ausência de companheiro e filhos. Das 10 mulheres, 6 não 
possuem filhos e 6 não possuem companheiro em co-habitação. Das 4 mulheres com 
companheiros, 3 deles possuem profissão de alto nível de qualificação. No universo 
masculino, por outro lado, apenas um não possui companheira em co-habitação e 
todos possuem filhos. Além disso, apenas duas das companheiras possui profissão 
com mesmo nível de qualificação e remuneração que o companheiro entrevistado. 
Com relação ao elemento da maternidade, o mesmo quadro foi verificado com 
pesquisadoras de universidades europeias, nas quais se verificou que as mulheres 

1  Os nomes dos(as) docentes são fictícios a fim de salvaguardar suas identidades e foram gerados aleatoriamente 
através do site Gerador de Nomes de Fantasia, disponível em: <http://www.nomesdefantasia.com/human/short/>. 
Acesso em 29/07/2016. A qualificação da profissão dos cônjuges dos(as) pesquisadores(as) foi estabelecida a partir 
do nível de escolaridade e de especialização exigidos.
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cientistas possuem menos crianças quando comparadas com colegas homens e 
mulheres com outras profissões, tendo uma taxa de fertilidade substancialmente 
mais baixa em relação ao restante da sociedade. Além disso, se verificou que 
o universo masculino conseguia manter relacionamentos maritais com mais 
facilidade (Europe Comission, 2012). 

Para a análise dos dados resultantes dos questionamentos, mencionados 
anteriormente, estabelecemos cinco categorias de utilização do tempo: 

 » Atividade produtiva docente: atividades de docência e de pesquisa realizadas na 
universidade e em outros espaços como a residência, por exemplo; 

 » Lazer: atividades de entretenimento, como assistir TV e passear; 

 » Cuidado pessoal: higiene pessoal, alimentação e prática de atividades físicas; 

 » Reprodução familiar: atividades domésticas de limpeza e organização da casa, 
preparo de refeições e cuidado de outros membros da família, por exemplo; 

 » Ócio: tempo destinado para o repouso. 
Devido às características distintas entre homens e mulheres em relação à existência 

de filhos, o universo feminino foi dividido em ‘mulheres com filhos’ e ’mulheres 
sem filhos’. No Gráfico 1 é representada a média de horas dispendidas pelos(as) 20 
docentes  no período de segunda à sexta-feira. No Gráfico 2 é expressa a média de 
horas utilizadas nos fins de semana em cada categoria.

Gráfico 1. Uso do tempo de segunda à sexta-feira – média de horas

Organização: Pinto (2016). Fonte: questionários de campo
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Gráfico 2. Uso do tempo em fins de semana – média de horas

Organização: Pinto (2016). Fonte: questionários de campo

No decorrer dos dias letivos foi relatado o dispêndio de mais horas em média na 
realização de atividades produtivas docentes entre as mulheres, independentemente 
da existência de filhos, em relação aos homens. Nos fins de semana ocorre a mesma 
situação, mas com duas diferenças: as mulheres sem filhos utilizam em média mais 
tempo no trabalho acadêmico, fato inverso ao existente em dias de semana; o tempo 
médio gasto pelo universo feminino com atividades produtivas docentes no final da 
semana é 60% maior que o período gasto pelos homens para as mesmas atividades; 
enquanto que nos dias letivos as mulheres utilizam cerca de 7% a mais de tempo no 
trabalho acadêmico que os homens. No tocante às atividades de lazer, o universo 
masculino utiliza mais tempo em média que as mulheres: 416% em dias letivos e mais 
de 200% nos fins de semana.

Do mesmo modo, é explícita a interferência da maternidade na maior demanda 
de tempo às mulheres na realização das atividades de reprodução familiar. São quase 
quatro vezes mais horas utilizadas em reprodução familiar pelas mulheres com filhos 
nos dias letivos e 42,8% adicionais nos fins de semana comparadas ao mesmo labor 
desempenhado pelos homens.

Em uma investigação similar, sobre o uso do tempo de 6 casais heterossexuais de 
docentes pesquisadores de diversas áreas na Universidade Estadual de Ponta Grossa 
(UEPG), sob idênticas condições de trabalho, também foram evidenciadas disparidades 
na organização e dispêndio do tempo nas diversas atividades cotidianas entre os 
gêneros. Visando não prejudicar as atividades acadêmicas e de reprodução familiar, 
as mulheres tinham seu tempo de repouso reduzido e, contrariamente, o mesmo não 
sucedia com os homens, que gastavam menos tempo nestas atividades, sobretudo em 
fins de semana, e dispunham de maior disponibilidade temporal para a realização de 
atividades ligadas à universidade (Silva et al., 2015). A mesma pesquisa constatou que 
a presença de filhos se configurou em um agravante nesta diferença de uso do tempo 
entre homens e mulheres, restringindo o desempenho acadêmico das últimas. 

Assim, conforme discutido anteriormente, apesar do aumento da participação 
feminina nos diversos ramos produtivos nas últimas décadas, não sucedeu na mesma 
medida “uma transferência correspondente do tempo investido pelos homens no 
mercado de trabalho para a esfera privada, mantendo deste modo uma divisão sexual do 
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trabalho com um forte viés de gênero” (Sorj et al., 2007, p. 574). Em pesquisa efetuada 
pela Fundação Perseu Abramo (2010) junto a 2.365 mulheres e 1.181 homens em 280 
municípios de 25 estados, estimou-se que a jornada semanal média com atividades de 
reprodução familiar das brasileiras é de 29 horas e 21 minutos, enquanto os homens 
utilizariam apenas 8 horas e 46 minutos nos mesmos afazeres.

Badinter (2011) entende a maternidade como um fato que pode remeter à 
adesão, renúncia ou negociação, na qual sendo escolhida a primeira possibilidade, 
esta: “decorre(ria) mais amplamente do afetivo e do normativo do que da conside-
ração racional das vantagens e dos provenientes” (p. 20). Segundo a autora a ma-
ternidade instaura e, em outros casos, aumenta a desigualdade de opções e de ações 
dos casais em decorrência da interrupção das atividades produtivas das mulheres. 
Os diferentes perfis demandados por estas mães profissionalmente, home-centred 
(centrada no lar), adaptive (adaptável) e work-centred (centrada no trabalho) também 
consistem em um aspecto desfavorável dado a relativa homogeneidade masculina 
neste contexto (Badinter, 2011).

Tensionamentos entre a família e a profissão se mostram especialmente agudas para 
as mulheres nos estágios iniciais da carreira acadêmica. A conclusão de um longo período 
necessário para a formação neste meio e as constantes exigências por produtividade e 
mobilidade coincidem com a fase final do período fértil e as expectativas sociais sobre 
o estabelecimento de uma família. Este quadro é intensificado por constrangimentos 
institucionais e preceitos acadêmicos implícitos pautados no estilo da disponibilidade 
total para a vida científica, contexto que desestimula as cientistas a se tornarem mães 
(Europe Comission, 2012).

Conforme argumenta Davies (2003), as relações espaciais e as exigências temporais 
envolvendo o lar e o trabalho são inerentemente generificadas. O controle do tempo 
e do espaço, ou pelo menos a capacidade de escolher livremente como os utilizar, é 
substancialmente influenciado por encadeamentos entre a esfera pública e a privada e 
pela posição das mulheres nestes espaços. Questões corriqueiras como quem deixa as 
crianças na creche, quão longe é o local de trabalho da casa, quem faz as compras de 
mantimentos e quando as lojas estão abertas, implicam tangencialmente a vivência 
humana. Bem como o tempo não pode ser entendido enquanto algo absoluto e passível 
de ser isolado das relações humanas. Quando se discute o trabalho, por exemplo, o 
trabalho que não é remunerado também deve ser considerado, visto que o labor produtivo 
depende, imprescindivelmente, de atividades reprodutivas e que atendam às necessidades 
e dependências de outras pessoas, sejam elas crianças, pais, cônjuges ou chefes. Assim, o 
tempo, sobretudo para as mulheres, não é um recurso individual e abstrato, pois envolve 
um coletivo de pessoas e inúmeras relações espaciais (Davies, 2003).

Desta feita, este trabalho explorou o cotidiano e a utilização do tempo dos sujeitos 
produtores do conhecimento científico geográfico no Paraná. Contudo, o enfoque 
foi direcionado para as diferentes relações sócioespaciais e a inerente importância 
do atributo temporal no trabalho acadêmico. Foi verificada a disparidade do 
tempo dispendido para atividades de reprodução familiar, com as mulheres mães 
utilizando maiores períodos de tempo para a realização destes afazeres, resultando 
em tensionamentos com o trabalho acadêmico.
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introDucción

La ciudad no es neutral. Exprime las relaciones sociales y reproduce, especialmente, 
las divisiones de la sociedad, como la segregación, organización del espacio y el tiempo 
de los individuos. (Calió, 1991, p. 96, traducción nuestra). Entendemos este supuesto, 
adentrándonos a las discusiones acerca de los debates de género en la geografía, es 
necesario incorporar las diferencias sociales y territoriales entre mujeres y hombres. 
(Silva da, 1998, p. 107). Enfatizar, entonces, en la incorporación de la noción de género 
en la geografía no es meramente añadir otra dimensión, sino construir instrumen-
tos que impulsen críticas y nuevas direcciones. Por lo tanto, es pertinente un análisis 
del territorio desde la perspectiva de las mujeres, que experimentan realidades y terri-
torialidades distintas en la constitución de las espacialidades. De esta forma, según 
Silva (2009), se observa que el debate espacial y territorial pasó a ser un importante 
elemento para la comprensión de las relaciones de género. En el caso de Campinas-SP, 
la ciudad posee una red de servicios públicos enfocados a las mujeres, distribuidas en 
el territorio en puntos determinados, lo que desalienta el acceso de la población. Las 
zonas con altos índices de violencia contra la mujer se sobresalen en localidades en que 
la oferta de servicios es deficiente. 

Así como las mujeres sufren con las discriminaciones y las barreras sucesivamente 
impuestas en sus distintos acontecimientos cotidianos que desalientan los recursos 
enfocados en las políticas públicas  y un territorio que en su constitución no promueve 
la permanencia femenina. Cuestiones tratadas en este estudio, son ejemplos de las con-
travenciones que se extienden por los ejes urbanos y determinan fronteras inmateriales, 
delimitando los territorios en los cuales las mujeres no tienen plena permanencia. 

metoDoLogía

La metodología del trabajo se realiza por: revisión bibliográfica, la recolección de 
datos, de dimensión descriptiva de la información recopilada y  el mapeamento final a 
partir de las informaciones. Como norte propulsor de la investigación, el concepto de 
territorio de Milton Santos (1996) es la base para la lectura y correlación teórica. En 
esta visión, el territorio es leído como una categoría geográfica que en conjunto con 
los actores, actúan en la (re)construcción de las realidades colectivas y que puede (o 
no) potencializar el fortalecimiento de la ciudadanía. 

En lo que se refiere a búsqueda por informaciones que reflejan la realidad de las 
mujeres en el territorio de Campinas, es esencial la investigación por datos cuantita-
tivos, encontradas en las plataformas públicas en sus diferentes escalas (municipal, 
macro-regional). Se destaca que trabajar con las macrorregiones es necesario en este 
momento, ya que los datos oficiales no son amplios y no favorecen a un análisis com-
parativo para discusiones en escalas más profundas. Entre las fuentes se resaltan un 
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Censo Demográfico de 2010 (IBGE), el Sistema de Notificación de Violencia de Cam-
pinas (SISNOV), la prefectura de Campinas, el INFOMAP (mapa interactivo disponi-
bilizado por el poder público municipal). 

En este trabajo, los datos corresponden a plataformas oficiales citadas anterior-
mente. Por lo tanto, las informaciones escogidas para el análisis son referentes a: 
cantidad de mujeres por macrorregión de Campinas; los equipamientos públicos de 
atención a las mujeres; el número de notificaciones de violencia contra la mujer por 
macroregión de la ciudad. Como norte de la investigación, estos datos fueron elegidos 
para proporcionar bases generales en la discusión acerca de la situación de las mujeres 
en Campinas. Es necesario resaltar que, según Araújo (2008), el género es relacional, 
es decir, no se puede admitir al contexto de relaciones de género, un poder masculino 
absoluto. Por lo tanto, las mujeres poseen espacios de poder, aunque desiguales y no 
siempre suficientes para sostener la dominación o la violencia que sufren. A pesar de 
habitar la misma ciudad, las mujeres pueden atravesar experiencias similares y hacer 
lecturas distintas de estos momentos. Con ello, las percepciones de vulnerabilidad y 
violencia se dibujan de diferentes maneras en el territorio.

Para evidenciar esta lectura, la cartografía es necesaria para dar apertura a nuevas 
interpretaciones del espacio. Esta herramienta es necesaria para la comprensión de 
la espacialización de los datos recolectados anteriormente y la geointerpretación del 
territorio estudiado. Identificando a través de la combinación de variables mapeables, 
los territorios que presentan mayor y menor vulnerabilidad de las mujeres, según las 
dimensiones de análisis elegidas. Los siguientes medios son necesarios para la produc-
ción de estas informaciones: 1. Google Earth; 2. ArcMap 10.1; 3. Datos de localización 
- puntos de referencias importantes para las mujeres dentro del territorio (relevados 
por la investigación bibliográfica); 4. Datos referentes a las características de la pobla-
ción femenina en la macro región Noroeste - la renta, las notificaciones de violencia, el 
acceso a los servicios públicos,  la educación, entre otros, provenientes de las platafor-
mas oficiales (IBGE, SISNOV, por ejemplo); 5. Base cartográfica: IBGE 2010 (límites 
municipales) y prefectura municipal de Campinas (división entre macrorregiones de 
la ciudad), por ejemplo. 

objetivo generaL

El objetivo de este trabajo consiste en identificar y analizar la relación de las mujeres 
con el espacio urbano de Campinas. Sus percepciones en lo que se refiere a la violencia vi-
vida y/o presenciada, de modo a fomentar el debate relativo a los usos y constituciones del 
territorio en la ciudad, basados en las desigualdades de género intrínsecas a la sociedad. 

reSuLtaDoS obteniDoS 

Actualmente Campinas cuenta con 1.164.099 población (IBGE, 2010). De este total 
la población de la ciudad está compuesta por más de 550 mil mujeres, divididas en 
cinco grandes macrorregiones en el municipio. Dichas regiones son diversas conforme 
su representatividad económica para el territorio campineiro y sus diferentes funcio-
nes en el espacio urbano.Tienen como meta principal la centralización de demandas 
de obras de infraestructura, la asistencia de la gestión de locales públicos, además la 
tentativa de minimización de los impactos de las desigualdades territoriales del muni-
cipio. Esta composición territorial refleja lo que afirma Milton Santos (1988):
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(...) esta organización existe, exactamente, para prolongar la vigencia de una determinada fun-
ción, de manera que le atribuye una continuidad y regularidad que sean favorables a los po-
seedores del control de la organización. Esto se da a través de diversos instrumentos de efecto 
compensatorio que, en vista de la evolución própria de los conjuntos locales de variables, ejercen 
un papel regulador, para privilegiar a un cierto número de agentes sociales. (Santos, 1988, p. 25. 
Traducción nuestra)

Con relación a la espacialidad definida por las macrorregiones de Campinas, otro 
factor importante es el análisis de la realidad femenina en la ciudad, reside en la presen-
cia de la prefectura y equipamientos públicos de atención a la mujer en el territorio. En 
el municipio, la Coordinadora Sectorial de Políticas para las mujeres es responsable 
por coordinar y fomentar políticas y  directrices dirigidas a las mujeres, articulando 
todas las esferas del gobierno y sociedad civil del municipio. En la perspectiva de los 
derechos humanos y de su plena integración social, política y económica (Prefectura 
Municipal de Campinas, 2017). 

La red de atención especializada en mujeres, está vinculada al conjunto de acciones 
y servicios de diferentes sectores (especialmente la asistencia social, justicia, seguridad 
pública y salud). Busca integrar la identificación y el encaminamiento adecuado a las 
mujeres en situación de riesgo y violencia. Se observa que la aglomeración de puntos 
reside en la región este, como es posible analizar en el Mapa 1. A continuación, apa-
rece la región norte con mayor número de equipamientos. Sin embargo, es necesario 
considerar que en todo el perímetro de las macrorregiones de Campinas, solo hay 14 
equipos públicos dirigidos a la atención de las mujeres, sean residentes del municipio 
en cuestión o habitantes de ciudades vecinas.

Mapa 1. Cantidad de equipos públicos a la atención de las mujeres por macrorregión de Campinas (SP)

Fuente: Prefectura Municipal de Campinas (2017) y Secretaría de Políticas Públicas para las mujeres 
Gobierno Federal (2016). Realización Rossetto, M.J.B. 
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Así, se observa la espacialización de los equipamientos públicos de atención a mu-
jeres en Campinas, siguiendo una organización espacial que concentra riqueza e in-
tereses por parte del poder público del territorio de la ciudad. La escasez en algunas 
macrorregiones, inexistencia de equipamientos públicos orientados a la acogida, aten-
ción y orientación del público femenino, materializan las desigualdades vivenciadas 
en el espacio. A partir de estos datos, se verifica que las desigualdades son continua-
mente materializadas a través de las relaciones impuestas y defendidas dentro de la ló-
gica social predominante. Coexisten, entonces, la desigualdad de género permanente, 
la ausencia de políticas públicas adecuadas para reducir la vulnerabilidad relativa de 
las mujeres y, consecuentemente, una dinámica en que ellas acumulan desventajas 
en comparación a los hombres (Monteiro, 2011, p. 11. Traducción nuestra). Además de 
exponer la posición relativa de las mujeres en el acceso a recursos y oportunidades, 
estas desigualdades son indicativas de la vulnerabilidad de las mujeres y de quienes 
dependen de ellas (Miguel y Birolli, 2014, p. 11. Traducción nuestra).

Otro punto de análisis en la manifestación femenina en el territorio son las altas 
tasas de violencia contra la mujer en Campinas. La violencia contra la mujer en sus 
diversas formas puede ser considerada como todo acto de violencia por razón de gé-
nero, capaz de generar daños físicos, sexuales y psicológicos, incluso, en este contexto, 
la amenaza y los actos de coerción, privaciones arbitrarias de libertad, que ocurren en 
instancias de la vida pública o privada (Audi et al., 2009, p. 588). Las notificaciones, a 
pesar de ser un excelente indicativo de la situación de vulnerabilidad femenina en el 
territorio, son afectadas por el silenciamiento femenino en las situaciones de violen-
cia. En este sentido, a pesar del elevado número de notificaciones por macrorregiones, 
es importante resaltar que no son todas las denuncias que llegan a las instancias de 
atención de la mujer y no siempre son reconocidos los abusos como actos violentos. 
En otras palabras, una persona percibe o reconoce un evento según como “ella” es 
culturalmente construida; e, invariablemente, en relación al repertorio político de los 
discursos culturales a su disposición (Brah, 2006, p. 362).

La violencia de género aprovecha las desigualdades de poder inherentes a las sociedades patriar-
cales. Es decir, está inserta en el contexto de las relaciones de poder culturales, socioeconómicas 
y políticas, relaciones en las que el poder masculino es dominante y reduce a las mujeres (...) 
Todas las sociedades, organizadas y jerarquizadas en torno a las relaciones de poder de género, 
legitiman implícitamente -cuando no de forma explícita- la violencia contra las mujeres (y las 
niñas) y la perpetúan a través de un proceso de socialización violento, destructor de la identidad 
y de los valores humanistas, tanto para hombres como para mujeres. (Cruz y Saéz, 1996, p. 80)

En Campinas, los datos de violencia contra la mujer son colectados oficialmente a 
partir de la plataforma SISNOV (Sistema de Notificación de Violencias en Campinas), 
que registra 2005 casos de violencia que son notificaciones compulsorias de tipo in-
terpersonal, intrafamiliar o urbano-comunidad, sean ellos contra las mujeres, niños y 
adolescentes, ancianos o de naturaleza sexual, asistidos por la red municipal de afron-
tamiento y prevención de las violencias. Las notificaciones contra la mujer por macro-
rregiones de la ciudad, publicado en 2016, pueden ser observadas en el Gráfico 1.

Se observa que el proyecto defendido por la Prefectura Municipal de Campinas 
(2018) para la creación de las macrorregiones consiste en centralizar las demandas y 
realizar la manutención pública en conjunto con las necesidades de la población, no 
siendo eficazmente implantado en la totalidad del territorio. Existen discrepancias de 
estos equipos  de atención entre las regiones, como se observa en el Cuadro 1. 
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Gráfico 1. Notificaciones de violencia contra la mujer cada diez mil mujeres 
por Macrorregión de Campinas (SP)

Fuente SMS, SISNOV, Tabnet – Campinas (2016). Adaptación propia

Cuadro 1. Relaciones entre notificaciones de violencia contra la mujer y equipos públicos de atención a las muje-
res por macrorregión

Macrorregiones Notificaciones 
(cada 10 mil mujeres)

Nº de equipos de 
atención 

Norte 28,22 4

Noroeste 22,31 0

Sur 13,47 1

Suroeste 7,94 3

Este 17,56 6
 

Fuente: SMS, SISNOV, Tabnet - Campinas. Prefectura Municipal de Campinas (2017) y Secretaría de Políticas 
Públicas para las Mujeres - Gobierno Federal (2016). Propia adaptación

La macrorregión Este presenta bajo grado de vulnerabilidad de las mujeres en Cam-
pinas. La correlación entre equipos públicos de atención y las variables adoptadas en 
este estudio, sobresalen positivamente entre las demás localidades. Este resultado se 
debe a la integración de factores económicos, las dinámicas territoriales urbanas y el 
contexto histórico de esta región de la ciudad. 

El Suroeste también tiene condiciones que favorecen la vulnerabilidad femenina, ya 
que presenta bajos índices de notificación de violencia y considerable concentración 
de equipos de atención a la mujer (que ocasionalmente, están integrados a la red como 
servicios de salud, filantropía y seguridad). En este caso, se refleja sobre la realidad de 
las denuncias de violencia, que de cierta forma no llegan de manera homogénea a to-
das las mujeres. En esta perspectiva, la macrorregión Sur, a su vez, también constituye 
bajo grado vulnerabilidad, por presentar variables que, en conjunto, no fomentan ma-
yores exposiciones a la riesgos para las mujeres.

En cambio, las macrorregiones Norte y Noroeste, presentan potencialmente mayor 
vulnerabilidad respecto a la violencia contra la mujer en relación a la oferta de equipos 
de atención. En este sentido, a partir de los datos previamente expuestos, la macrorre-
gión Noroeste constituye un territorio potencialmente vulnerable para las mujeres de 
Campinas. En conjunto la formación urbana no colabora para la existencia de una red 
de atención femenina, mantenimiento así las situaciones de violencia.
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conSiDeracioneS finaLeS

Como producto del cruzamiento entre las variables abordadas en el trabajo, se con-
cluye que las cinco macrorregiones presentan condiciones de vulnerabilidad territorial 
para las mujeres en diferentes niveles. Ninguna de ellas está exenta de los factores que 
constituyen la vulnerabilidad femenina, hecho que se relaciona con las construcciones 
históricas y culturales subyacentes en la sociedad, bien como argumenta Calió (1991): 

La ciudad esta prohibida para las mujeres. Afirmar esta toma de conciencia sobre la territoria-
lidad femenina, no significa ignorar o desconsiderar que muchos hombres también no tienen 
acceso libre a toda la ciudad. Sabemos que la ciudad es capitalista, con sus normas de ‘bienes-
tar-común’, se dice en el lugar de todos. Es decir, la ciudad segrega, jerarquiza y determina espa-
cialmente el acceso de cada ciudadano dependiendo de la clase a que pertenece. (p. 108)

De esta forma, el territorio es actor imprescindible en la manutención de las vulne-
rabilidades, resultantes de las estructuras asociadas  a la territorializaciones históricas, 
construidas a partir de las dinámicas sociales. Así, dimensiones relacionales y objetivas 
son constituidas en las diferentes vertientes del análisis propicio a las características 
que proporcionan la identificación de los territorios que, por lo tanto, poseen dinámi-
cas que integran riesgos a las vulnerabilidades. La presencia o ausencia de movimien-
tos del gobierno y de las organizaciones u escasez de recursos públicos  para enfrenta-
miento de cuestiones de orden pública como seguridad, salud y atención, por ejemplo, 
además de los índices de desigualdad, pobreza, y desenvolvimiento son variables que 
ayudan en la identificación de vulnerabilidades territoriales. 
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a moDo De introDucción

Más de la mitad de las usuarias de los sistemas de transporte público en Latinoamé-
rica son mujeres. Una buena parte de la evidencia empírica muestra que el transporte 
no es neutral en términos de género, en la perspectiva de que beneficia a los usuarios de 
manera heterogénea y muchas veces desigual. En consecuencia, el género como parte 
medular de la estructura de la sociedad no solo contribuye a definir las prácticas, com-
portamientos y roles esperados para las personas, sino que se desarrolla a través de prác-
ticas cotidianas en el lugar, incluyendo patrones de viaje y prácticas de desplazamiento 
diferenciales. Si bien este comportamiento no es homogéneo para las mujeres y se pre-
sentan ciertas variaciones por razones de edad, nivel socioeconómico, o situación fami-
liar, se afirma que la presencia de ciertos patrones de viaje de las mujeres y de hombres 
expresan diferencias en el tipo de desplazamiento, propósito de viaje, distancias recorri-
das, niveles diferenciales de acceso al transporte y comportamientos durante los viajes

 » Las mujeres tienden a desplazarse más a pie y utilizar mayormente el transporte 
público (Miralles-Guash et al., 2015)

 » Hacen viajes más cortos y en tiempos más variados, siempre tienen varios pro-
yectos actuando simultáneamente (Molina, 2006). 

 » Estos desplazamientos son más costosos en términos de tiempo y dinero. Las 
mujeres tienden a desplazarse a sitios más dispersos dentro de la ciudad, vincula-
dos a las actividades de cuidado y responsabilidades familiares, es decir, en función 
de las múltiples tareas que deben manejar para su hogar y sus comunidades (Han-
son y Hanson 1980; Moser, 2005). 

 » En este mismo sentido cubren distancias más cortas (Peralta et al., 2014). 

 » En otros estudios se ha enfatizado que las mujeres en general viven más cerca de 
su lugar de trabajo, lo que permite un tiempo y un recorrido más corto, la posibili-
dad de ir caminando y de utilizar los transportes públicos (Miralles, 2012).

 » Asimismo, dado que las mujeres son frecuentemente empleadas como trabajadoras 
informales, sus destinos no están necesariamente concentrados en áreas centrales. 

 » Por otro lado, considerando que son más mujeres que hombres trabajando como 
empleadas del servicio doméstico, sus desplazamientos pueden iniciar mucho más 
temprano y terminar más tarde que el horario usual de trabajo para el cual se ha 
diseñado gran parte del transporte público (Kunieda y Gauthier, 2007; Peralta et 
al, 2014; IIaraz, 2006). 

 » Es interesante que muchas veces las distancias de los desplazamientos de las mu-
jeres dependen de los horarios de las actividades que realizan. En consecuencia, los 
hombres viajan a velocidades significativamente más rápidas, esto ha sido explica-
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do porque una de las características más importantes de los viajes de las mujeres 
es que llevan a sus hijos en brazos o cargan paquetes cuando utilizan el transporte 
masivo (Kunieda y Gauthier, 2007).

No obstante, uno de los principales problemas que afecta diferencialmente a las 
mujeres en el transporte público es la congestión de gente en los autobuses (Kunie-
da y Gauthier, 2007)1, en ellos nos encontramos con una situación especial de los 
cuerpos situados en el espacio; lo que Mc Dowell (2000)2 ha denominado el factor 
de “la aglomeración”. Este efecto de la aglomeración de extraños en los medios de 
transporte colectivo se percibe como una situación potencial de riesgo en tanto se 
convierte en un factor de inseguridad para las mujeres, debido a que facilita formas 
de violencia sexual por la cercanía excesiva entre personas. En este contexto, la per-
cepción de inseguridad y la violencia sexual desde nuestra particular mirada es un 
asunto medular para abordar el análisis de la movilidad de las mujeres en la ciudad, 
porque en particular la violencia sexual, constituye un obstáculo para las mujeres 
para el ejercicio del derecho a la movilidad, en tanto limita la accesibilidad en igual-
dad de condiciones a los sistemas de movilidad. 

Por lo tanto, en esta discusión el transporte es estratégico, porque está relacio-
nado con dos procesos de apropiación del espacio público que son necesarios de 
puntualizar. De acuerdo con Levy (2013), en primer lugar, proporciona acceso a una 
variedad de usos y lugares distribuidos geográficamente en diferentes partes de la 
ciudad y con ello el derecho a apropiarse del espacio urbano para una variedad de 
usos que son fundamentales para la vida cotidiana. Y, en segundo lugar, porque el 
acto de viajar en sí mismo representa la libertad de movimiento en el espacio público 
y la potencial apropiación del espacio público, donde factores socioculturales como 
la seguridad e inseguridad, la amenaza física o verbal en contra de las mujeres son 
obstáculos para su pleno ejercicio. 

En este contexto el concepto del cuidado y sus implicaciones en la ordenación del 
territorio son elementos fundamentales desde la perspectiva de género, específicamen-
te la “movilidad del cuidado” (Sánchez, 2009)3, reconoce la necesidad de cuantificar, 
evaluar y hacer visible el viaje diario asociado con el trabajo de cuidado. Se entiende 
el trabajo de cuidado como el trabajo no remunerado realizado por adultos para ni-
ños y otras personas a cargo, incluido el trabajo relacionado con el mantenimiento de 
un hogar. Esto es fundamental pues no se despliegan esfuerzos equivalentes para el 
desarrollo de las infraestructuras y las instalaciones urbanas que brindan apoyo a la 
vida cotidiana, a excepción de los servicios de atención que se han convertido en parte 
de la economía formal. En efecto, para la educación, la salud que se formalizaron y se 
convirtieron en servicios prestados públicamente o en actividades económicas priva-
tizadas, se desarrollaron técnicas de planificación apropiadas para acomodarlas en el 
espacio urbano. Sin embargo, los servicios para el cuidado de dependientes, los ancia-
nos/as y los niños/as, todavía no se brindan comúnmente y, como resultado, los siste-
mas, políticas y planes de planificación no los integran en sus operaciones de rutina. 

1 Kunieda, M. y Gauthier, A. (2007). Género y Transporte Urbano: Inteligente y Asequible. Eschborn. Deutsche Gesells-
chaft für Technische Zusammenarbeit (GTZ) .
2 Mc Dowell, L. (2000). Género, Identidad y Lugar, Un estudio de las geografías feministas. Madrid: Cátedra.
3 Sánchez De Madariaga, I. (2016). Mobility of care: introducing new concepts in urban transport. In I. Sánchez De 
Madariaga & Roberts, M. Fair shared cities: the impact of gender planning. New York, Routledge.
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HaLLazgoS preLiminareS

los cuidados en la ciudad de México. evidencia desde las encuestas y estudios

El tema de los cuidados ha tomado una especial relevancia debido a las transforma-
ciones sociodemográficas ocurridas en los últimos años en el mundo y específicamen-
te en México. Hay una gran extensión de trabajos que se centran en el cuidado en la 
Ciudad de México, sin embargo, lo que nos interesa es rescatar la reflexión que articula 
la relación entre cuidados y espacios urbanos, de esta forma haremos referencia al tra-
bajo “¿Quién cuida en la ciudad? Oportunidades y propuestas en la Ciudad de México” realiza-
do por Lucía Pérez Fragosos, financiado por CEPAL 2016 y el trabajo de Sughei Villa 
denominado “Las políticas de cuidados en México. ¿Quién cuida y cómo se cuida?”, financiado 
por la Fundación Friedrich Ebert (2019).

De acuerdo con la CEPAL 2015, la Ciudad de México presentaba en 2015 la tasa 
más baja de crecimiento poblacional del país, 0,3 por ciento, junto con la tasa global 
de fecundidad más baja a nivel nacional, de 1,6 hijos por cada mil mujeres en el 2015 
(INEGI, 2015a). El proceso de envejecimiento es característico de la Ciudad de Mé-
xico, pues de acuerdo con datos recientes, la edad promedio en el país es de 27 años, 
mientras que en la Ciudad de México es de 33 años, esto hace que sea la entidad con 
población más envejecida en todo el país (INEGI, 2015). 

Ahora bien, la Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo (ENUT) 2014 muestra la 
distribución de horas dedicadas a trabajos remunerados y no remunerados en los ho-
gares del país. Mientras los hombres destinan 49.5 horas semanales al trabajo remune-
rado, las mujeres 38.7, este promedio inferior de las mujeres se debe principalmente a 
que se dedican en una gran proporción a las tareas no remuneradas. Así, la diferencia 
más importante se presenta en las horas semanales por tipo de trabajo, porque los 
hombres le destinan 11.43 horas al trabajo no remunerado y las mujeres el 36.9. Si 
observamos la carga de trabajo global, podemos afirmar que las mujeres tienen la ma-
yor carga de trabajo, de manera que la carga de trabajo semanal para los hombres es 
solamente de 65 horas, y para las mujeres 89.7.

La actividad a la que se dedica mayor proporción de tiempo en el hogar es el cuidado 
especial a miembros del hogar con una enfermedad o con alguna discapacidad y a me-
nores de 5 años de personas. De hecho, el tiempo promedio semanal acumulado que las 
mujeres destinan a estos cuidados alcanza las 28.8 horas, en comparación con las 12.4 
horas que los hombres dedican a esas actividades como vemos en el siguiente cuadro.

viajes por cuidados 

La mayor parte de la literatura especializada en movilidad ha señalado que la asigna-
ción de tareas y responsabilidades son diferenciadas para hombres y mujeres; por ello 
estas se expresan en viajes más complejos. Sin embargo, la intersección entre género, 
transporte y movilidad rara vez se ha cuantificado. De hecho, la producción de datos 
a nivel empírico se ha limitado a investigaciones realizada en países del norte global.4

4 Los estudios sobre movilidad son muy escasos, muestra de ello, es el estudio “Estrategia de gestión de demanda y 
género para la movilidad sostenible en la Ciudad de México”, elaborado por Steer. Es importante mencionar que, si bien 
en este estudio se hace un análisis diferencial a partir del género, éste se orienta principalmente en analizar la in-
formación desagregado por sexo-género, y a partir de los análisis sobre movilidad del cuidado, interdependencia 
y encadenamiento de viajes, se unifican categorías y criterios analíticos. De hecho, el instrumento de la encuesta 
tiene problemas de origen, principalmente porque las preguntas no fueron diseñadas ni formuladas con una pers-
pectiva de género, ésta se incluyó en el análisis. 
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Ahora bien, los trabajos de cuidados implican un uso diversificado de la ciudad, 
porque se consideran los trayectos que se deben recorrer para acceder a escuelas, cen-
tros de salud, hospitales, lugares recreativos, parques, centros administrativos y distin-
tos servicios de cuidado. A ello deben sumarse los viajes para abastecerse de alimentos 
y de productos de consumo cotidiano, en este sentido cuidar supone realizar recorri-
dos que no son lineales para los cuales el transporte público no ha estado pensado 
para cubrir estos trayectos fragmentados que requieren las actividades reproductivas, 
a este conjunto de desplazamientos se les denomina específicamente la “movilidad del 
cuidado” (Sánchez, 2009). 

Es interesante que la evidencia tomada de la encuesta de movilidad desde la perspecti-
va de los cuidados5 destacan las siguientes conclusiones, que se resumen en el Cuadro 1.

De acuerdo con la Estrategia de Género y Movilidad de la CDMX6, la Encuesta 
Origen-Destino (EOD) 2017 corrobora la tendencia de la movilidad con motivos de 
cuidado de las mujeres y hace visibles los múltiples viajes o viajes encadenados que rea-
lizan. Restando el motivo de viaje “ir al hogar” entre semana las mujeres realizan 12% 
más viajes que los hombres, diferencia que se reduce a 5% en sábado (Steer, 2018). Los 
datos de la encuesta indican que, en un día laboral, mientras el principal motivo de 
desplazamiento entre hombres es ir al trabajo (28.9%), el principal motivo de desplaza-
miento entre las mujeres de la Ciudad de México es realizar viajes de cuidado (19.3%).

Asimismo, en sábado el 20% de los viajes de mujeres y 12% de los hombres están 
relacionados con el cuidado (Steer, 2018). En este mismo documento se demuestra 
que la naturaleza de las actividades de los viajes de cuidado implica que las muje-
res realicen desplazamientos en horarios diferentes a los varones, quienes su mo-
tivo principal de viaje es ir al trabajo. De acuerdo con los datos de la Encuesta Ori-
gen-Destino, las usuarias viajan frecuentemente entre 7:00 y 15:00. En efecto, de 
10.00 a 13.00 (horas valle) es el rango de horario en el que la mayoría de los viajes de 
las mujeres se realizan, mientras que para los hombres representa el rango de horario 
en el que realizan el menor numero de viajes. 

El viajar en este rango de horas, que incluye horas valle donde existe una menor 
frecuencia de transporte público, deriva en una mayor inversión de su tiempo en el 
transporte. Esta inversión de tiempo en transporte se acrecienta dados los múltiples 
viajes que llevan a cabo o varias paradas que realizan en un mismo viaje. 

Cuadro 1. Motivos, temporalidad y modos de viaje diferenciales entre mujeres y hombres

Motivos, temporalidad y 
modos de viaje 

Mujeres Hombres

Cuidados
Llevar y recoger a alguien 52% de 
sus viajes

Llevar y recoger a alguien” repre-
senta un 48% de sus viajes

Ir de compras
Representa un 47% de sus moti-
vos de viaje

Representa un 53% de sus moti-
vos de viaje

Propósito de viaje (sábado) Cuidado y convivir/recreación Laborales y convivir/recreación

Modos 
20% de los viajes involucran el 
transporte colectivo y 10% el 
masivo 

7% de los viajes involucran el 
transporte colectivo y 6% el ma-
sivo

 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos del estudio de Steer

5 Para el propósito del estudio de Steer (2018), los viajes del cuidado consideraron los viajes relacionados a com-
pras para el hogar y de ir a recoger o llevar a alguien.
6 https://semovi.cdmx.gob.mx/storage/app/media/estrategia-de-genero-140319.pdf
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 » Uno de los principales motivos de los viajes de las mujeres es realizar actividades 
que se pueden clasificar como actividades del cuidado, tales como acompañar a 
niños y niñas, personas adultas mayores o personas con alguna discapacidad, y 
también actividades del hogar como ir de compras o realizar viajes con motivos 
médicos. De tal forma un mayor porcentaje de los viajes del cuidado de las mujeres 
están relacionados con el propósito de “llevar y recoger a alguien” 52%, mientras 
para los hombres representa un 48%, por otro lado, la actividad “ir de compras” se 
concentra principalmente en los hombres en un 53% y para las mujeres un 47%.

 » Para un día entre semana en la Ciudad de México, las mujeres realizan aproxi-
madamente 66% más viajes diarios con el propósito del cuidado que los hombres. 
Esta disparidad disminuye en sábado 45%, sin embargo, la brecha en los viajes del 
cuidado realizados por hombres y mujeres permanece 

 » En el sábado los propósitos de viaje principales de los hombres son laborales y 
con el propósito de convivir/recreación, mientras que para mujeres los principales 
propósitos son del cuidado y convivir/recreación. 

 » El 22% de las mujeres en la Ciudad de México reportó haberse dedicado a los 
quehaceres del hogar o a cuidar a sus hijos, 0% de los hombres reportó haber par-
ticipado en estas actividades. 

 » En términos de edades, las mujeres entre 30 y 44 años reportaron un mayor por-
centaje de viajes con el propósito del cuidado que la mayoría de las mujeres (43%), 
excepto por las mujeres de 60 años y más (49%). 

 » En cuanto a los grupos de edad, hay un mayor porcentaje de los viajes del cui-
dado, estos son realizados por hombres y mujeres de 60 años y más. Lo cuál tiene 
implicaciones en términos de la importancia de las redes sociales, particularmente 
adultos mayores, para apoyar en necesidades relacionadas con el cuidado. 

 » Con referencia a la temporalidad de los viajes del cuidado, el tiempo que toma des-
plazarse en los viajes entre semana con este propósito, las mujeres tienen en prome-
dio, desplazamientos de menor tiempo que los hombres, lo cual puede estar asociado 
a viajes de menor distancia. En sábado en términos generales los tiempos de desplaza-
miento, tanto de hombres como de mujeres se incrementan respecto a lo encontrado 
entre semana, lo cual puede reflejar viajes de mayores distancias que entre semana
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eL roL De La mujer en eL paternaLiSmo empreSariaL. 
experienciaS y reLatoS De LaS mujereS De trabajaDoreS 
De La refinería ypf-La pLata (1993-2015)

SanDra urSino
Centro Interdisciplinario de Estudios Complejos CIEC. FAU. UNLP. Argentina, sandraur@hotmail.com

introDucción

Esta ponencia es parte de la trastienda del trabajo de campo realizado para la tesis 
doctoral1, donde por medio de entrevistas en profundidad a los operarios de YPF y 
del análisis de revistas empresariales como las de Seguridad e Higiene, se tuvo acceso 
al hogar de estas familias, a sus dinámicas internas y a los espacios que forman parte 
de la vida cotidiana. 

Durante el recorrido de la investigación, se pudo registrar lo que significa la familia 
y el rol de la mujer en este tipo de gestión empresarial paternalista y patriarcal. En este 
proceso de análisis surgió como una futura línea que consiste en indagar el lugar que 
ocupa la mujer en esta concepción paternalista de trabajo, el conocimiento que po-
seen sobre la ocupación de sus esposos/parejas, los cuestionamientos que le realizan a 
la empresa y la dinámica familiar que genera el trabajo petrolero, tanto en los espacios 
de la vida cotidiana como en la dinámica barrial de Berisso y Ensenada. 

Desde esta concepción, se busca problematizar las espacialidades de género que 
impulsa la empresa, puesto que por medio del tipo de gestión empresarial inicial de-
marco fuertemente dos espacios, el fabril para el hombre y el doméstico para la mu-
jer. Actualmente esto es puesto en tensión y marca una controversia con los antiguos 
espacios dedicados al trabajo, dado que se están incorporando mujeres como ope-
rarias de campo mientras que en el pasado las mujeres contratadas eran solo para 
tareas administrativas. También a partir de la movilización social y las demandas de 
igualdad que surge del colectivo de mujeres, se comenzó a cuestionar las estructuras 
patriarcales que atraviesan los espacios de la vida familiar, los cuales están cargados de 
micromachismos que antes eran totalmente invisibilizados. 

A continuación se plantea un recorrido socio histórico que analiza el lugar de la 
mujer en este tipo de trabajo, desde sus inicios a la actualidad, para mostrar los avan-
ces en este tipo de organización como también recuperar las voces calladas de las mu-
jeres que están “detrás del jefe de hogar” trabajador de YPF. 

El abordaje se realiza por medio de una metodología cualitativa, centrada en la 
entrevista en profundidad cuyo fin es recuperar la voz de estas mujeres que fueron cen-
trales en la organización del hogar, tal como lo requería YPF, y en el análisis del regis-
tro gráfico de la revista Seguridad Higiene como fuente secundaria de interpelación. 

ypf y eL paternaLiSmo empreSariaL: La mujer en eSte tipo De geStión empreSariaL 

En el año 1925 se instala una de las refinerías más importante de Latinoamérica, la Re-
finería YPF La Plata, en un terreno de jurisdicción nacional cercano a los partidos de Beris-
so, Ensenada y La Plata. Este acontecimiento proporcionó un gran impulso económico y 
social a estas dos primeras ciudades, determinando fuertemente los rasgos característicos 

1 Denominada “Vivir y representar la ciudad desde el trabajo. Experiencia urbana, imaginarios y construcción de identidad de 
los trabajadores y ex–trabajadores de la refinería YPF-La Plata (1993-2015)”.
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de su comunidad. Tal como señala Muñiz Terra (2012), en ese período, la cercanía a la 
ciudad de Buenos Aires, la aparición del automóvil que generó el aumento de la demanda 
de combustible y la posibilidad de utilizar el puerto para el traslado del petróleo crudo y 
elaborado, potenciaron la elección de la zona para la instalación de la refinería. 

Con el paso del tiempo, la vida en estas ciudades comenzó a regirse al ritmo de YPF 
y de las demás industrias que la abastecían. La particularidad de YPF a nivel país fue el 
despliegue territorial y la capacidad de producir ciudad en función de un modelo de 
gestión paternalista, dado que, una vez finalizada la construcción de la obra, los obre-
ros y empleados que habían trabajado en ella eran absorbidos progresivamente para su 
puesta en funcionamiento. La empresa ofrecía a su personal trabajo estable, atención sa-
nitaria, beneficios sociales, buenos salarios y la posibilidad de tener una vivienda propia. 

A nivel urbano, dotó de infraestructura básica a los barrios donde se instalaban 
los trabajadores y reguló a través del trabajo la vida familiar y social no solo de ellos, 
sino también de la vida comunitaria de ambas ciudades. Además de las ventajas eco-
nómicas que brindaba a sus operarios, la empresa intervenía a través de la creación 
de escuelas, establecimientos sanitarios, lugares recreativos y deportivos, auspiciaba 
festejos tradicionales y dotaba de equipamiento urbano al lugar. 

El tipo de gestión paternalista que tenía la empresa no se circunscribía solo a la esfera 
productiva sino que, además de ser una fuente de trabajo, también modificó la estructu-
ra urbana, dado que construyó en sus proximidades los barrios Este y Oeste destinados 
a los operarios y sus familias. El personal más calificado, el técnico y los directivos resi-
dieron en un predio especial dentro de la planta industrial. A partir de la conformación 
del sindicato SUPE (Sindicatos Unidos Petroleros del Estado) se ampliaron las políticas 
sociales para los trabajadores de la Refinería y en las décadas de los años 1940 y 1950 se 
terminó de construir todo el equipamiento social para los mismos (Muñiz Terra, 2012).

En esta línea, se recuperan los aportes de Russo (2008) y Muñiz Terra (2007), quie-
nes plantean que el paternalismo es un método de control y gestión que se establece en 
los vínculos entre el empresario y los operarios, y adopta diversas formas en relación al 
tiempo y al lugar como a la justificación ideológica que se le da para su implementación. 

El paternalismo es una manera de plantear y responder a la clásica asimetría en la 
inserción productiva de las clases sociales en la relación capital-trabajo, y se expresa, 
por un lado, en el monopolio de los medios de producción (máquinas, fuerza motriz, 
materia prima, etc.), y por el otro, en la inserción productiva de la mano de obra en 
dicho proceso. Sin embargo, esto implica una realidad social en un determinado terri-
torio donde se establecen los asentamientos obreros organizados y estimulados por el 
patrón paternalista como símbolo de dominio socio-territorial (Russo, 2008). 

La autora retoma de Guiotto (1979) las dos etapas básicas del paternalismo indus-
trial. La primera refiere al protopaternalismo y corresponde al periodo inicial de la 
industrialización y a la creación de algunas instituciones vinculadas a la empresa y a 
cierta infraestructura urbana. Se trata de fijar la vida y la cotidianeidad de los traba-
jadores en torno a la fábrica. En esta etapa, la intervención central tiene que ver con 
construir una infraestructura urbana básica que exige la radicación de la industria. 
Esta configuración micro-territorial es la forma más elemental de establecer y generar 
lazos con la población trabajadora y su familia. 

La segunda fase, el paternalismo maduro, busca el pleno involucramiento -no solo 
económico sino también ideológico- del trabajador con los objetivos productivos de la 
empresa. De este modo, se influye en la vida de la familia y en los espacios que forman 
parte de su vida cotidiana, es decir, la vida comunitaria donde se establece la fábrica. El 
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paternalismo funciona como un complejo aparato de integración y organización del 
consenso. Ejerce un fuerte condicionamiento y posee una capilaridad que atraviesa los 
aspectos más privados de la vida de la familia obrera (Russo, 2008). En el caso de YPF, 
esto se puede apreciar en publicaciones semanales en Seguridad Industrial, revista que la 
empresa emitía para sus trabajadores, donde además de dar consejos sobre la actividad 
laboral lo hacía también sobre el desempeño del trabajador en la vida familiar y social.

Asimismo, este paternalismo atravesaba los espacios cotidianos de la vida familiar 
y esto se observa en las publicaciones periódicas de la revista Seguridad Industrial 
perteneciente a la empresa. En estos ejemplares se dedicaba una sección a dar consejos 
a los trabajadores sobre cómo desenvolverse en el ámbito familiar y doméstico, con-
firmando así la capilaridad de la empresa en dicho ámbito. Esta intromisión, en parte 
consensuada y esperada por el obrero, determinaba la vida familiar al compás de los 
ritmos del trabajo. Los mensajes eran transmitidos de modo imperativo y protegiendo 
al trabajador, porque se esperaba la reducción de accidentes de trabajo y domésticos 
que ocasionaban interrupciones en la jornada laboral.

En las siguientes imágenes se puede observar el grado de injerencia de la empresa en 
los espacios de la vida cotidiana. 

Figura 1. Fragmentos donde se muestra la influencia de la empresa en el rol de la mujer

Fuente: Revista de Seguridad Industrial Nº 5, Año 1966

Figura 2. Recomendaciones de la empresa para la vida doméstica y familiar

Fuente: Revista de Seguridad Industrial Nº 35, Año 1976
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En las Figuras 1 y 2 se visualiza la perspectiva de género que predominaba en ese 
momento. El rol determinante para la mujer quedaba soslayado al de ama de casa, 
labor fundamental para la organización de la vida familiar. Este esquema doméstico le 
garantizaba a la empresa que el obrero no tuviera ausentismos, problemas internos y 
de conducta, adicciones, etc. Un equilibrio dado por la rutina y la vida en familia que 
se afirmaba en las bases propias del paternalismo empresarial.

Este tipo de establecimiento reflejó un determinado proyecto político y social que 
fortalecía la imagen de una comunidad obrera que iba en aumento con el peronismo 
de los años 1940 y 1950. De tal modo, el bienestar social y económico de los trabaja-
dores se fue ampliando con la llegada del peronismo y la constitución de la filial Supe 
Ensenada como institución defensora de los intereses de los trabajadores petroleros. A 
su vez, estas medidas dejaron su impronta en el territorio a través de acciones puntua-
les como la construcción de la Biblioteca Eva Perón, la creación de un policlínico pro-
pio, el Club social deportivo YPF, una proveeduría, la guardería para los hijos de los 
empleados, comedores y la creación de un fondo pro casa propia (Muñiz Terra, 2012). 

Respecto al paternalismo, y su impacto en la cotidianeidad como modo de gestión 
empresarial aplicado diversas industrias, se retoma de Lemiez (2018) como el tiem-
po impuesto por la fábrica condiciona el tiempo de la vida cotidiana. El horario de 
los turnos laborales, los descansos, las vacaciones, los entretenimientos, la siesta, los 
cumpleaños familiares, todo estaba marcado por los turnos de trabajo, los cuales son 
rotativos y tienen un gran impacto en la cotidianeidad familiar y en la salud de los 
obreros. De este modo, se identifican dos prácticas de disciplinamiento. Por un lado, 
un fuerte control dentro de las fábricas que busca limitar los conflictos políticos y 
sindicales, por medio de una disciplina externa representada en la institución familiar. 
Por el otro, se establece una doble estrategia de modelamiento, en las fábricas y en las 
casas, mediante una práctica de moralización social. 

Esto se pudo apreciar en los relatos vinculados a los turnos laborales y a las vaca-
ciones familiares: 

(…) hay compañeros de él que reniegan desde el día uno con el turno rotativo, no se adaptan, para nosotros es 
mejor porque son los cuatro días que está enteramente acá en casa sin ningún compromiso, puede ir a llevar 
al nene, estar,  bañarlo.” (Graciela 47 años, mujer de trabajador de YPF)

Él se tomaba 15 días en invierno, 15 días en verano de vacaciones, pero sacaba un mes como compensatorio... 
Y en invierno... nos íbamos a hacer el norte, hicimos casi todo el norte. (Patricia 59 años, mujer de ex tra-
bajador de YPF)

De esta manera se puede decir que los ritmos del trabajo marcan los ritmos familia-
res, sobre todo los de recreación y esparcimiento. 

A ello se suma, que en este contexto estaba legitimizado el lugar de la mujer en el 
hogar y en la participación de la educación de los hijos. Donde esa educación era cen-
tral para transmitir hábitos, costumbres y valores. Ello postergaba la incorporación de 
la mujer al mercado de trabajo formal, dado que su lugar era la casa y el cuidado de 
sus hijos. A su vez, era la encargada de la educación sentimental, de civilizar y morali-
zar las conductas del grupo familiar. Al interior de la familia, las mujeres recurrían a 
los códigos culturales dominantes y a las instituciones sociales basadas en la política 
paternalista, como el matrimonio (Lemiez, 2018)

YPF es un mundo, un idioma. Te das cuenta cuando estamos en las reuniones familiares o con amigos, y 
dos trabajan en YPF y charlan y los demás no entienden nada. (Karina 32 años, mujer de trabajador 
actual de YPF)
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Él venía y me dejaba todo el sueldo para que yo comprara la comida, las cosas para la escuela de los chicos… 
trabajaba todo el día, ni tiempo de disfrutar. (Inés 62 años, mujer de ex trabajador de YPF)

(…) había días que pasaba 12 horas, era una familia, pasaba más tiempo allá que acá. (Olga 64 años, mujer 
de ex trabajador de YPF)

En este relato se muestra la importancia de la “familia ypefeana” que fomentaba este 
tipo de reuniones entre compañeros, y también se pone en evidencia el lugar de con-
templación de la mujer. 

Yo ahora estoy sin trabajo, me dedico a cuidar al nene… pero me estoy volviendo loca porque estudié y preciso 
trabajar… igual ya tire currículos por todos lados. (Karina 32 años, mujer de trabajador actual de YPF)

En este sentido, al momento de encarar el mundo del trabajo y frente a las escasas 
opciones de cuidado (maternales, jardines, redes familiares), la mujer se encuentra en 
la disyuntiva de la maternidad o el desarrollo personal. 

Históricamente autoras como Lobato (1990) y Eirós (1990) han demostrado que el 
trabajo de las mujeres generalmente ha sido escasamente remunerado o directamente 
no remunerado, invisibilizado pero también central en la reproducción de la fuerza 
de trabajo masculino. A ello se le podría agregar, a pesar de las incansables luchas, la 
desigualdad remunerativa y de responsabilidades.

En definitiva, en lo que refiere a la Refinería YPF-La Plata, el paternalismo empresa-
rial modificó no solo la vida sus trabajadores sino también la de la comunidad donde 
se instaló, Ensenada y Berisso. En las revistas de Seguridad e Higiene se aprecia cómo se 
transmiten estas prácticas de moralización y disciplinamiento social cuyo anclaje cen-
tral es la familia tradicional, donde la mujer tiene el rol de transmitir hábitos, costum-
bres y valores. Situación que aún en la actualidad persiste, pero con diferencias propias 
de la evolución de las luchas feministas para avanzar en todos los espacios de la vida. 

Esto también se recupera en los testimonios de las mujeres de trabajadores y ex 
trabajadores, quienes en el momento de la entrevista encontraron un espacio para 
expresar parte de sus saberes respecto al trabajo ypefeano, su lugar en la estructura fa-
miliar y las contradicciones propias que atravesamos muchas mujeres entre el trabajo, 
la maternidad y el espacio de desarrollo personal. 

refLexioneS 

A partir de este trabajo se pudo mostrar el papel central que tiene la mujer en em-
presas con una gestión paternalista como es el caso de YPF, que si bien se ha modifi-
cado al ritmo de los cambios en el mundo del trabajo plantea amplias controversias al 
momento de pensar estos espacios. 

El recorrido permitió ver cómo por medio de determinados dispositivos de control 
(revistas, turnos laborales, vacaciones, beneficios sociales, etc.) la empresa tenía una 
capilaridad que atravesaba los espacios de la vida cotidiana de los trabajadores y su 
familia. En esa estructura la mujer era la pieza clave para la organización familiar por 
su rol moralizante y educador, que tal como expresan las entrevistadas, las alejaba de 
sus proyectos personales y profesionales.

En los testimonios se puede apreciar como en la actualidad todavía se siguen repro-
duciendo estas desigualdades que postergan la incorporación de la mujer al mercado 
de trabajo, donde el cuidado de los niños y la casa continúan siendo centrales para las 
mujeres de trabajadores ypefeanos. 

Finalmente es preciso mencionar, que a nivel laboral se ha avanzado en la contrata-
ción de operarias de campo por medio del gremio SUPEH. Esto es un logro importan-



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades424
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

te que pone en evidencia los cambios que ha tenido la empresa en su gestión, dado que 
es una actividad prácticamente efectuada por hombres, pero es poco en relación a la 
cantidad de trabajadores hombres de la empresa. A su vez, es notoria la incorporación 
de mujeres profesionales a la actividad, pero que viven permanentemente situaciones 
de acoso en sus espacios de trabajo que están naturalizadas. En definitiva, se puede 
apreciar como la mujer ha comenzado a disputar espacios laborales que antes eran 
impensados, y como ello genera resistencia en trabajos donde en el imaginario social 
todavía se cree que es solo para hombres. 
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introducción

Este trabajo se dedica a cartografiar la producción de ciertos ideales de masculi-
nidades a partir del análisis de narrativas de estudiantes internacionales en Chile. 
Se argumenta que tales masculinidades operan y se reiteran bajo ciertas racionali-
dades asociadas a los discursos neoliberales. Se percibe que lo neoliberal es mucho 
más que un conjunto de políticas económicas, pues actúa en la producción de un 
proceso de subjetivación en que el sujeto se autodefine por los estándares de control 
del estado. Es decir, se plantea un estado socioemocional de competencia y merito-
cracia que clasifica y afecta a los cuerpos. En Chile, se nota fuerte presencia tanto 
de lo neoliberal como sistema económico y de pensamiento, como del feminismo 
como movimiento preocupado en producir un descontinuo en las masculinidades 
hegemónicas. A través de entrevistas con estudiantes internacionales, se buscó pro-
ducir lecturas y formas de describir a la academia chilena que permitan se analizar 
como opera esa relación.

Las temáticas de género y sexualidades han estado muy eruptivas desde la acción 
de movimientos sociales feministas en Chile, especialmente a partir de las marchas de 
2018. De acuerdo con la Encuesta Plaza Pública (2018), un 69% de la población chilena 
estuvo de acuerdo con la marcha de mujeres por la vía pública, mientras un 68% se 
mostró de acuerdo con la movilización feminista. La proyección que tuvo la acción 
feminista generó un terreno fértil para las denuncias de acoso, violaciones y otras vio-
lencias sufridas por mujeres y decurrentes de relaciones desiguales de género. La pren-
sa acompañó casos de exoneraciones y también de la mantención de profesores uni-
versitarios acusados. Pese a eso, el objetivo de este trabajo es entender cómo la lógica 
promocionada en los medios académicos chilenos favorece la producción de ideales 
de masculinidad. Además, se busca reflexionar cómo eso se relaciona a un espacio so-
cial, laboral y académico que estimula la violencia de género.

Se entiende que el sistema neoliberal predicho por las políticas públicas chilenas 
genera la promoción de ciertos imaginarios que sostienen masculinidades hegemóni-
cas y favorecen a la discriminación y a la violencia de género. En este trabajo, se siegue 
a Arneil  en su descripción de las racionalidades binarias que sostienen la inequidad de 
género. Para la autora, la división hombre/mujer se mueve y opera también en otras 
dicotomías reproducidas por el sentido común, tales como la separación entre men-
te/cuerpo, cultura/naturaleza, cuantitativo/cualitativo entre otras. La perpetuación 
de esos binarismos hace que se promocionen características históricamente atribui-
das a lo masculino, mientras se rechazan las competencias supuestamente femeninas 
. Se argumenta en este texto que los ideales planteados por el sistema académico y 
laboral en Chile promueven el desarrollo de ciertas masculinidades, pues los imagi-
narios de éxito son sostenidos en consonancia con ciertos ideales de ser masculino.
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la Producción del académico neoliberal

En las clases del Colllege de France, Michel Foucault  trata de argumentar el surgi-
miento de un nuevo sujeto a que vendría llamar homo oeconomicous, caracterizado por 
diferenciase del sujeto de derechos que se satisface con las trocas comerciales. Este 
nuevo sujeto busca ser emprendedor de si mismo y ya no está condicionado por el 
poder disciplinar para reproducir ciertos regímenes hegemónicos. El neoliberalismo, 
para Foucault, instaura una biopolítica que refunda las nociones de autoridad, sobe-
ranía, justicia. El pensamiento neoliberal promueve una fuerza vital, un sentido de 
vitalidad que nos transforma en el producto final del capitalismo . Produce, por lo 
tanto, procesos de subjetivación que descentralizan el poder de una institución estatal 
(poder ascendente) a una red de micropoderes que no funcionan por la represión, sino 
por el poder biopolítico (poder descendente).

En la educación internacional, estas racionalidades promueven la necesidad de re-
escalonar las trayectorias, convirtiendo a los estudiantes en sujetos-emprendedores 
de su propia formación académica. La globalización neoliberal hace que las univer-
sidades rediseñen su actuación política, percibiéndose como instituciones claves en 
redes globales de producción académica. Ese salto escalar promueve la adopción de un 
quehacer común que uniformiza y estandariza los parámetros de lo que se considera 
buenas prácticas en educación. De acuerdo con lo que plantea Rizvi, la internacionali-
zación de la educación superior encuentra en la globalización neoliberal el imaginario 
de que necesita para desarrollarse.

Para poder reescalonar la trayectoria académica y promover saltos escalares entre los 
estudiantes, el sistema neoliberal en su despliegue académico sostiene una pauta de mé-
tricas que evalúan, clasifican, jerarquizan a los sujetos. Esta calidad definida por están-
dares corporativos  promueve una individualidad desencarnada que ignora a los rasgos 
corporales adoptando supuestos econométricos, meritocráticos, supuestamente neutra-
les. Se argumenta que ese enunciado de éxito neoliberal se asocia con los discursos sobre 
como debe ser el cuerpo masculino, promocionando la masculinidad como un atributo 
del buen estudiante, del buen investigador, pues las construcciones estereotipadas de gé-
nero vinculan la masculinidad con la fuerza, la actitud activa, la racionalidad y la compe-
tencia, mientras lo femenino está asociado a blandura, cooperación, flaqueza y pasividad . 

metodología

Pautados por la producción reciente acerca de las masculinidades, se identifican for-
mas de subjetivación del sistema neoliberal en sujetos con trayectorias no hegemónicas 
de género y sexualidad. Se utilizaron entrevistas para la producción de narrativas de 
estudiantes internacionales de múltiples países latinoamericanos en Chile. Se prefirió 
investigar con estudiantes doctorales por la ambigüedad de sus posiciones: tanto son 
considerados estudiantes, como a veces son entendidos como investigadores autóno-
mos. Los estudiantes se relacionan con la universidad por un carácter no contractual, 
sin embargo, asumen responsabilidades de profesionales. Generalmente son pagados 
por becas internas o externas, aunque no dispongan de un estatus de funcionarios de la 
institución. Esa simultaneidad nos permitió mirar la complejidad de las relaciones a que 
se someten estos sujetos y hacerles preguntas sobre sus posiciones y disputas de poder.

Entre mayo y julio de 2018, fueron realizadas 24 entrevistas con estudiantes de 11 
países diferentes matriculados en más de 15 programas de doctorado de cinco diferen-
tes universidades chilenas. Más que un muestreo estadístico, se buscó una diversidad 
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que ofreciera suficiente complejidad para los análisis que se plantearon Para analizar-
las, se utilizó un análisis de discurso foucaultiano buscando reconocer los enunciados 
de internacionalización que se asocian con discursos neoliberales identificados por la 
literatura. La selección de los casos presentados en este trabajo resulta de la opción por 
narrativas de posiciones no hegemónicas, es decir, prioritariamente mujeres y hombres 
homo o bisexuales. A continuación, se presentan las narrativas de Victoria, brasileña, 
estudiante de doctorado en Psicología; Sebastián, cubano, estudiante de doctorado en 
microbiología; Camila, uruguaya, estudiante de un doctorado en sociología.

resultados

El hilo conductor de los resultados es el cruce de situaciones de prejuicio de género 
o sexualidad con fundamentos promocionados por lo neoliberal en los cotidianos de 
estudiantes internacionales. Los tres casos son presentados a partir de problematiza-
ciones hechas por los propios estudiantes a respeto de sus experiencias.

Victoria

Victoria es brasileña, tiene 25 años y es estudiante de doctorado en Psicología en 
una universidad privada de Santiago. Cuando pasó a estudiar en Chile, ella notó un 
quiebre de paradigma muy importante en la manera como manejaba la teoría en su 
universidad brasileña de formación y en el doctorado de la universidad chilena.

Algo que en Brasil yo aprendí mucho, yo escuché mucho… en clase, pero también en la investigación, esta 
crítica al positivismo ¿no? Y después de cinco años escuchándola, aquí me encuentro con el positivismo puro 
(risa). Aquí es el positivismo, aquí está el positivismo. Y es como ellos obtienen el éxito que tienen. Aquí, la 
psicología de la [Universidad] es muy buen vista, es la [posición] del ranking mundial, imagínate. Pero en 
verdad es por cuenta de esto, es más ‘cuanti’ [metodologías cuantitativas], es más ‘mainstream’.

La narrativa de Victoria muestra un desencaje de su trayectoria profesional con el 
sistema adoptado por la universidad chilena donde estudia, al paso en que justifica el 
buen resultado de la universidad en un escenario internacional a la adopción de una 
perspectiva positivista – entendiéndola como una supervaloración de lo cuantitativo 
en las investigaciones y enseñanza (destaques múltiples).

Algo que yo he conversado con otros estudiantes extranjeros es que… al menos en la [Universidad donde es-
tudia Victoria]… es súper internacionalizada en la parte de la burocracia, pero la apertura a lo diferentes 
es muy pequeña (1). El espacio de la diferencia, para que tú puedas producir, para que tú puedas crear, para 
que tú salgas de la caja que ellos están habituados a trabajar… es muy difícil en el sentido que empiezan a apa-
recer impedimentos. Tu te vas a estresar diez veces más que tu compañero, porque cada vez que tú hables 
de tu investigación, tendrás que justificar tu investigación (2). Es como si fuera una lucha de brazo, todo el 
tiempo. Y eso es muy cansador, porque ya hay el estrés de haberse cambiado de país, de construir tu vida sola y 
se suma el estrés de haber que validarse todo el rato. Eso, sumado a la relación muy marcada y vertical es un 
caos. Aquí, en la [Facultad de Psicología], la gente se enferma.

Victoria pone atención (destaque 1) en una de las principales críticas a la interna-
cionalización neoliberal de la educación superior: el uso de discursos de diversidad 
mascarados en un sistema excluyente y competitivo. Ella justifica que hay una pre-
dominancia de estudios cuantitativos y un descrédito hacia los cualitativos. Eso le 
exige estar constantemente justificando su diseño de investigación (destaque 2), pues 
encuentra dificultades en legitimarlo ante la planta docente.

Yo creo que ser mujer no me ayuda (risa). La gente que yo conozco que trabaja con cuali son mujeres. Y 
estas personas que trabajan con cuali y son mujeres no gozan del prestigio (3), incluso mi tutora de tesis, ella 
no goza de prestigio. Ella no es una profesora de prestigio. La gente la respeta porque ella lleva mucho tiempo 
en la Escuela [de Psicología], pero ella tampoco se preocupa con eso. La reconocen como persona, pero no 
sé si la reconocen como académica (4). Aunque ella sea muy buena en lo que hace. Entonces, no sé bien, yo 
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pasé por momentos muy difíciles. Hay aquí una instancia donde tú presentas a tu primer proyecto de tesis a 
la comunidad académica. Y yo presenté a mi proyecto y estaba un profesor de cuanti y me dijo “no sé para 
que sirve esta investigación”, me destruyo (5). Pero ni siquiera era una pregunta de verdad, era puramente 
agresión. Porque para él no hay investigación que no sea cuanti, todo lo demás no es ciencia. 

La estudiante también es capaz de relacionar el prejuicio ante metodologías cuali-
tativas al prejuicio de género, pues según ella, la gente a que conoce y trabaja con me-
todologías cualitativas son mujeres (destaque 3). Victoria también reporta lo poco cré-
dito que le dan a su tutora por trabajar con estas metodologías (destaque 4). Además, 
demuestra cómo situaciones irrespetuosas con su diseño metodológico se confunden 
y se potencian con una relación desigual de género (destaque 5). 

SebaStián

Sebastián es un estudiante cubano de 31 años, autoidentificado como un hombre 
bisexual. Él vive en Chile hace tres años y relata la experiencia de manifestar prácticas 
homoeróticas y homoafectivas por la ciudad: tanto Santiago fue una ciudad que le 
permitió circular con más posibilidad con relación a prejuicios y riesgos ante a la ho-
mofobia, como fue un lugar dónde se percibió un desinterés por parte de los locales 
por su persona (destaque 1), excepto cuando él iba a una tienda en la condición de 
consumidor (destaque 2).

Por ejemplo, la distancia entre las relaciones humanas. Son como bien distantes. Un poco frías se pudiera 
decirlo así. Como de poco apego. De poco interés a lo que puede pasar al otro (1). (…) Cuando vas a la tien-
da [en Chile] y hay ciertos comportamientos, claro y eso es un poco como es la sociedad y yo me he dado 
cuenta de que es diferente, hay un poco más de atención…como el concepto de cliente (2). (…) [Hablando 
sobre las posibilidades e imposibilidades de ser en distintos lugares] Yo creo que todo espacio es 
restrictivo, que todo espacio tiene cosas que me restringen y cosas que me permiten (3). Por el tema de mi 
orientación sexual y sexualidad, y tanto ahora como bisexual, estos temas en Cuba no están manejados como 
se manejan en Santiago.

Sebastián reconoce Cuba como un lugar más homofóbico que Chile en general 
(destaque 3), lo que significa que él se siente más seguro, pero no más acogido. Él 
cuenta que, si bien Santiago le permitió andar de manos con su novio en las calles, 
actitud impensable para La Habana, él extraña mucho las relaciones cotidianas con 
sus vecinos y comunidad en Cuba. Para Sebastián, la libertad promocionada en los 
espacios chilenos es un disfraz del individualismo. Es decir, no es que la gente lo quie-
ra y lo acoja por su orientación sexual no hegemónica, es que el individualismo de la 
sociedad promueve relaciones sociales de tamaño desinterés que no les importa.

camila

Camila es una estudiante uruguaya de 39 años. Estudia un doctorado en Sociología 
en una universidad privada de Santiago. Se mudó a Chile con el proyecto de obtener este 
grado y vino acompañada de su esposo (Juan) a la época. A lo largo de los años, sin em-
bargo, se separaron. Camila cuenta su interpretación de la ruptura y la relación de esta 
separación con ciertos modos sociales vigentes en Chile y relacionados con lo neoliberal.

Parte de mi ruptura conyugal fue que Juan estaba recontento con Chile y yo quería volver a Uruguay, porque 
estaba pautado que íbamos hacer así. No. Juan… él estudió arquitectura y trabajaba en el área de la construc-
ción y acá siempre cerca del área de venta de telefonía celular, las multinacionales y eso. Empezó como que en 
este camino. Y ta, el camino del negocio y todo eso es súper atractivo (1) para la gente que agarra para este 
lado… aunque le lavan el cerebro (1). Yo creo que Juan se chilenizó (2) en este sentido. Sí, la subjetividad 
neoliberal le entró (1) porque es alguien que no… no sé como decir… como que el tema del espíritu crítico y 
todo eso, hay que tener como que alguien mucho más pacífico y eso. O sea, creo que se suma… O sea, creo que él 
no tenía como que un camino propio. Él tenía el camino de la pareja, pero no propio. Él no tenía un proyecto 
y acá encontró ese proyecto. En el neoliberalismo si se quiere, o en la empresa, en el libre mercado. ¡Como 
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que es hombre, acá en el neoliberalismo! Allá no, en Uruguay no. Y conmigo tampoco (risa). Sí, con el 
neoliberalismo sí (4) (…) 

Camila cuenta el deslumbre de su exesposo por el mercado laboral chileno y por las 
posibilidades de ascenso que no tenía en Uruguay (destaques 1). De acuerdo con la estu-
diante uruguaya, hubo un proceso de chilenización de Juan (destaque 2) al asumir una 
identidad chilena que, de acuerdo con Camila, resulta de la producción de una subjeti-
vidad neoliberal (destaque 3). O sea, el proceso de producción de una identidad espacial 
está vinculado a la producción de un ímpeto neoliberal por crecer económicamente.

Ella también relaciona el éxito que tuvo Juan en su empleo con el ejercicio de una 
hombredad diferente (destaque 4) a la que tenía cuando vivían en Uruguay. La aso-
ciación de Camila se da entre un ambiente estresante y de mucha competencia – pero 
que también produce éxito y satisfacción – a una masculinidad hegemónica y poten-
cialmente agresiva. El neoliberalismo chileno, de acuerdo con ella, le permitió a su 
exesposo desempeñar una masculinidad beligerante, pues la idea de éxito encuentra 
resonancia en ciertos ejercicios privilegiados de su masculinidad.

conclusiones

Los extractos presentados suponen que (1) hay una incomodidad de los estudian-
tes con relación al ejercicio de género y sexualidad y (2) que estas incomodidades es-
tán relacionadas con fundamentos promocionados por un régimen de promoción de 
valores neoliberales: lo cuantitativo en el caso de Victoria, el individualismo en el caso 
de Sebastián, un deseo por el éxito en el caso de Camila. En conjunto, tales entrevistas 
nos permitan entender la academia chilena como un dispositivo del estado neolibe-
ral chileno, fomentando relaciones meritocráticas, desencarnadas y prejuiciosas. Estas 
formas de ser y de conocer relacionadas a lo neoliberal tienen impacto no solo en la 
producción de discriminación, sino en la perpetuación de racionalidades discrimina-
torias. Estas formas de pensamiento sostienen binarismos, reiteran posiciones de po-
der preconcebidas, reinstalan esencialismos, entre otras consecuencias.
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el estudio de las migraciones desde la PersPectiva geográFica

La migración es un proceso espacial en un doble sentido. En primer lugar, porque 
se desarrolla en un territorio; y en segundo lugar, porque las y los migrantes dejan su 
impronta en el territorio de origen y producen transformaciones en el de destino. La 
temática de las migraciones comenzó a formalizarse dentro de la Geografía Humana 
desde los comienzos de los estudios de población, con la aparición de la denomina-
da “Geografía de la Población” o “Geodemografía”, en la década de 1960. Desde sus 
inicios, el estudio de la migración estuvo fuertemente ligado a los modelos vigentes 
asociados al neopositivismo. Por un lado, los modelos sociodemográficos se interesa-
ron por la presencia de extranjeros en los países de destino, en los cuales se captaba 
información cuantitativa sobre lugar de nacimiento, país de residencia actual y país de 
residencia anterior; información susceptible de ser cruzada con el resto de las variables 
demográficas levantadas en los censos. Por su parte, los economistas fueron quienes 
más desarrollaron modelos migratorios en los cuales el espacio es considerado un con-
tenedor de los fenómenos migratorios. Ni el modelo demográfico ni el econométrico 
avanzaron en los aspectos espaciales de la migración; antes bien, el territorio fue utili-
zado como marco de muestreo, o bien, como variable independiente (Mendoza, 2006).

De esta manera, la Geografía de la Población privilegió el aspecto espacial al estu-
diar la distribución de la población y la diferenciación espacial, en cuanto a su compo-
sición, buscando en todo momento explicar las distribuciones observadas. A partir de 
los años noventa, se produjeron cambios significativos no solo respecto de las temáti-
cas abordadas, sino también en las estrategias metodológicas a utilizar. 

A quienes mantenían el enfoque de una Geodemografía espacial, se sumaron los 
seguidores de un enfoque más social, con supuestos teóricos y metodológicos diver-
sificados. Y es justamente en el campo de las migraciones donde aparecieron señales 
para revisar la relevancia y las limitaciones de las explicaciones convencionales en tér-
minos de espacialidad, enfatizándose la necesidad del conocimiento de los lugares o 
dando renovada importancia a métodos de investigación que tuvieran en cuenta a los 
migrantes en tanto individuos con sus propias experiencias (García Ballesteros, 2000). 

A su vez, las corrientes humanistas adoptaron un carácter de resistencia al positi-
vismo y dieron peso al componente subjetivo, aportando una perspectiva diferente 
al estudio de las migraciones. En la década de 1990, los postulados de la Geografía 
humanística se identificaron con los de la posmodernidad, al reivindicar el espacio 
subjetivo. Simultáneamente, se recuperó el tema de la identidad y del paisaje; se con-
sideró el espacio como texto y se avanzó hacia la aprehensión del lenguaje del espacio. 
Desde allí, se intentó explicar la problemática de las migraciones internacionales en el 
contexto de las comunidades transnacionales.

Ante el panorama actual de la movilidad de la población, las migraciones presentan 
variedad de destinos, modalidades, motivaciones, y resulta necesario pensar en térmi-
nos dinámicos: circulación, movilidad, trayectorias. Por su parte, la perspectiva trans-
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nacional ha introducido cambios en los enfoques tanto teóricos como metodológicos 
para su abordaje.

A pesar de constituirse el territorio en un elemento central de la problemática mi-
gratoria, en muchos de los estudios de migración, la dimensión espacial ha estado 
ausente. Desde la perspectiva transnacional, hay quienes hacen referencia a la deslo-
calización y la disolución del territorio, un mundo globalizado y desterritorializado. 
Esta visión es la que permanece en gran parte de la literatura sobre migración tras-
nacional, situación que Mendoza (2008) caracterizó, parafraseando a Milton Santos, 
como “la viudez del espacio”. Mendoza considera que en los estudios transnaciona-
les, la discusión sobre el territorio ha estado ausente porque subyacen dos supuestos 
sobre las comunidades transnacionales, el primero referido a la falta de límites geo-
gráficos, por lo que aquellas se comportan como desterritorializadas; y en segundo 
lugar, considerar a estas comunidades como constructos sociales y culturales imagi-
nados, sin una base territorial. Por el contrario, las circulaciones y las construcciones 
transnacionales no significan una desconexión territorial: “los migrantes tienen en 
común la necesidad de referencias territoriales para existir, incluso en el contexto de 
su movilidad sostenida” (Cortes, 2009, p. 45).

Desde la Geografía, aún sigue pendiente la necesidad de una reflexión teórica sobre 
el papel del territorio en los procesos migratorios y de avanzar en la comprensión de 
las nuevas territorialidades, que son cada vez más complejas.

geograFía del género y migraciones

¿Cómo se relacionan el género y la geografía? Si los atributos de género son una 
creación social, ¿cómo varían la feminidad y la masculinidad en el tiempo y el espacio? 
¿Experimentan los varones y las mujeres de un modo distinto los lugares y los espa-
cios? Esas diferencias, ¿forman parte de la constitución social, tanto del lugar como 
del género? Estos son algunos de los interrogantes que surgen a partir de la conside-
ración de que el género, como construcción social, se halla en un espacio que es expe-
rimentado territorialmente.

Las mujeres fueron invisibles durante mucho tiempo para la geografía. Susan Han-
son (1992) plantea que esta invisibilidad fue un proceso de ida y vuelta: mientras la 
geografía ignoraba el género, el feminismo olvidaba el componente territorial en la 
mayoría de sus análisis. Por esta razón, la incorporación del enfoque de género en la 
geografía ha sido tardía en comparación con lo sucedido en otras ciencias sociales. Sus 
inicios se remontan a fines de los años setenta, en los países anglosajones, y más tar-
díamente en los países latinos, con un gran desarrollo a partir de los años ochenta en 
España, donde la figura de María Dolores García Ramón ha sido fundamental para el 
avance de esta perspectiva. En los últimos años, la Geografía del Género ha tenido una 
rápida evolución de enfoques y conceptos que se consolidan día a día. La (de)construc-
ción de género es un proceso social, con especificidad temporal y espacial, cuyos resul-
tados se definen y redefinen mediante la permanente interacción diferenciada de mu-
jeres y varones entre sí y con las estructuras de la sociedad (Karsten y Meertens, 1992).

Se ha definido a la Geografía del Género como la que
examina las formas en que los procesos socioeconómicos, políticos y ambientales crean, re-
producen y transforman, no solo los lugares donde vivimos, sino también las relaciones so-
ciales entre los hombres y las mujeres que viven allí y, a la vez, también estudia cómo las re-
laciones de género afectan a estos procesos y sus manifestaciones en el espacio y en el medio. 
(Little et al., 1988, p. 2).
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Para Sabaté Martínez, Rodríguez Moya y Díaz Muñoz (1995), es “aquella que incor-
pora las aportaciones teóricas del feminismo a la explicación e interpretación de los 
hechos geográficos” (p.16). Resulta importante explicitar, siguiendo a García Ramón 
(2008), que en el mundo anglosajón los términos “geografía feminista” y “geografía 
del género” son prácticamente intercambiables; en cambio, en los países de tradición 
latina, el término “geografía feminista” posee una connotación más militante, en 
tanto que el término “geografía del género” presenta una connotación más aceptada 
académicamente. La autora mencionada los utiliza de manera indistinta, como una 
forma de reivindicar las aportaciones teóricas de ambos términos.

La Geografía del Género tiene su origen en las geografías radicales y en los movi-
mientos feministas de los años setenta. En la década de 1990, el posmodernismo, el 
poscolonialismo y el denominado “giro cultural” estuvieron en la base de muchas de 
las discusiones teóricas en geografía, y también ocurrió así en la Geografía del Género, 
sobre todo, teniendo en cuenta que esta ha sido pionera en la introducción del debate 
posmodernista en la disciplina. De hecho, la Geografía Feminista o del Género y el 
posmodernismo comparten una visión crítica del pensamiento racionalista y de sus 
pretensiones totalizadoras y universales, pues no creen en la existencia de un conoci-
miento “real” que sea universal, neutral, objetivo, y producto exclusivo de la razón y 
de la lógica. De esta manera, todas las categorías de análisis se deben “deconstruir” y 
contextualizar, es decir, deben adaptarse a los diferentes lugares y circunstancias. 

Las temáticas centrales de la Geografía del Género son variadas (McDowell (2000); 
García Ramón (2006); Prats Ferret (2006); Soto Villagrán (2010)); y han ido cambiando 
con la introducción de nuevos marcos epistemológicos y metodológicos. Los primeros 
trabajos pusieron su foco en el papel de la mujer en el mercado laboral; la movilidad 
en los espacios urbanos, y el uso del tiempo, entre otros. Con el giro posmoderno, se 
redescubrió el sujeto y la subjetividad en la experiencia espacial, así como el interés por 
recuperar las voces marginales. Emergieron temas tales como la construcción de iden-
tidad de género a través del uso y representaciones de espacios y lugares; la sexualidad; 
la infancia; el cuerpo y las masculinidades. 

Las nuevas posiciones teóricas estimulan el interés por la complejidad de las ex-
periencias de las mujeres y a combinar la dimensión de género con otras causas de la 
diferencia, como la etnicidad, la clase social, la nacionalidad o la sexualidad. Sin em-
bargo, a pesar de las importantes implicaciones que la interseccionalidad posee para 
el análisis de la producción del espacio y el poder, el concepto se ha introducido solo 
recientemente en la Geografía del Género; los trabajos de Valentine (2007), McDowell 
(2008), Brown (2011) y Rodó de Zárate (2015) son un ejemplo de ello. El término mis-
mo (“interseccionalidad”) remite a una metáfora espacial, y las autoras mencionadas 
“se han referido a rotondas, cruces y otros elementos con una gran connotación geo-
gráfica para describir el hecho de que diferentes estructuras de poder nos atraviesan al 
mismo tiempo y en direcciones diferentes, causando opresiones específicas” (Rodó de 
Zárate, 2015, p. 3).

En cuanto a los estudios migratorios, la Geografía del Género aporta nuevos mar-
cos interpretativos a partir de los cuales se cruzan la migración, la subjetividad y el te-
rritorio; sin embargo, no son muchos los trabajos que analizan las migraciones desde 
esta perspectiva. Paula Soto Villagrán (2010) hace referencia a textos de escritoras chi-
canas y centroamericanas en los cuales se construye la identidad desde la dispersión, 
los desplazamientos y las experiencias multilocales. Estos estudios muestran cómo se 
reescriben los espacios domésticos, el hábitat, los barrios, dibujando espacios de ex-
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clusión y marginalidad; y se reconoce el espacio como un territorio físico, simbólico y 
político, fundamental en todos los casos para la construcción de la subjetividad.

De acuerdo con Sabaté Martínez, Rodríguez Moya y Díaz Muñoz (1995), existen 
tres áreas de interés geográfico en donde las perspectivas de género son esenciales y 
justifican una Geografía del Género:

1. Las relaciones existentes entre el género y conceptos claves en la geografía, como 
el espacio, el lugar y la naturaleza. El espacio en cuanto construcción social y el 
género. El concepto de lugar y la importancia que en su definición introducen las 
diferencias de género. La relación entre género y naturaleza (medioambiente, en un 
sentido amplio).

2. Las diferencias territoriales en los papeles y las relaciones de género.

3. El uso y la experiencia diferenciales del espacio entre varones y mujeres a distin-
tas escalas: desde la escala local (espacio cotidiano) hasta la global (movimientos 
migratorios transnacionales).

Entender el espacio como una construcción social implica considerar que aquel no 
es neutro desde el punto de vista de género y que las relaciones espaciales están atra-
vesadas por relaciones de poder (en el trabajo, en los espacios domésticos, en el barrio, 
en las plazas, etcétera).

Las cuestiones aquí planteadas resultan esenciales para el análisis de las trayecto-
rias, las prácticas y las territorialidades de las mujeres migrantes.

trayectorias, Prácticas socioterritoriales y territorialidad

La visión tradicional de la migración entendida como un movimiento lineal, excep-
cional y episódico en la vida de los individuos debe replantearse en el marco de los 
nuevos movimientos migratorios. Como señala Simon (2006), los investigadores sobre 
las migraciones cuentan en la actualidad con un vocabulario más amplio con términos 
como: espacios migratorios, campos migratorios, territorios migratorios, espacios cir-
culatorios, territorios circulatorios, territorios de la movilidad, espacios transnaciona-
les, etc. Asimismo, este lenguaje remite al uso de nociones que establecen una relación 
mucho más dinámica del espacio, como recursos espaciales y capital espacial y el terri-
torio, con categorías como territorialización, desterritorialización, reterritorialización.

En suma, la migración no solo implica el cambio residencial, sino que modifica 
otros procesos de la movilidad en distintas escalas e intensidades, tanto en los aspec-
tos materiales e inmateriales, en los individuos y la sociedad. 

A partir de la década de los noventa, surgen desde la perspectiva anglosajona los es-
tudios sobre el transnacionalismo, dimensión novedosa de las migraciones cuya con-
solidación se ve favorecida por las tecnologías de la comunicación y transporte que 
permiten desarrollar un flujo continuo entre comunidades de origen y destino (Por-
tes, 2002). Emergen categorías como comunidades transnacionales, espacios sociales 
transnacionales. También la noción de transmigrante, un nuevo tipo de migrante que 
vive ubicado en espacios sociales que trascienden los clásicos lugares monolocales de 
residencia geográfica (Pries, 2002).

Por otra parte, desde la perspectiva francesa, se habla de movilidad, circulación 
migratoria y territorios circulatorios (Arab, 2008; Catarino y Morokvasic, 2005; Cor-
tes, 2009; Faret, 2004; Ma Mung et al., 1998; Tarrius, 2000). La circulación migrato-
ria es un conjunto de flujos humanos, materiales e inmateriales que irrigan el campo 
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migratorio y el espacio relacional multi-polarizado de una población (Cortes, 2009). 
Produce territorios circulares, que Tarrius delimita como territorios que abarcan las 
redes definidas por las movilidades de poblaciones que tienen su estatuto de su sa-
ber-circular (2000, p. 55).

La movilidad supone trayectos que se inscriben en el espacio y no se reducen a simples 
idas y vueltas entre dos puntos. Se trata de movimientos complejos, de trayectorias que 
trasladan de un lugar a otro, personas compuestas de la carga social que las construye. 
Aunque estos movimientos responden en parte a las oportunidades del mercado labo-
ral, los trayectos también se encuadran en acontecimientos de la vida familiar y social y 
tienen un impacto tanto en los que viajan como en los que permanecen. Las trayectorias 
implican lugares de destino y de origen no como dos puntos sino como espacios de una 
movilidad compleja que implican una territorialidad. Las prácticas y las relaciones se 
inscriben en lugares de los que se viene, a los que se llega y por los que se transita.

Las trayectorias migratorias pueden ser entendidas como un proceso, compuesto 
por el proyecto migratorio y por las estrategias migratorias que se ponen en marcha 
para llevarlo a cabo. Estas trayectorias estarían condicionadas por la situación de ori-
gen y destino del migrante y por sus propios proyectos vitales. Por su parte, la estrate-
gia migratoria alude a tres cuestiones básicas: cómo se emigra, qué se pone en marcha 
y para qué (García Moreno y Pujadas Muñoz, 2011). En esta línea, podemos considerar 
la noción de estrategia de Foucault (1988) y aplicarla al caso de las estrategias migrato-
rias que podrían definirse como el conjunto de medios materiales y sociales utilizados 
para concretar el proyecto migratorio y la elección de soluciones ganadoras que permi-
ten su materialización. Finalmente, el proyecto migratorio constituye el conjunto de 
motivaciones, metas y estrategias que las y los migrantes ponen en práctica. El proyec-
to contiene una dimensión individual, una familiar y una contextual.

En la geografía de las migraciones en la Argentina, Susana Sassone (2002) es quien 
ha trabajado la noción de trayectoria captadas a partir de las historias de vida. La au-
tora propone la diferenciación de tres tipos de trayectorias migratorias: residencia-
les, laborales y familiares. A su vez, comprender los cambios de residencia permite 
entender los desplazamientos cotidianos. Entonces, interesa resaltar, la idea referida 
a los movimientos que realizan las y los migrantes y la conjunción de prácticas que 
derivan de estos movimientos. En nuestra investigación, dichas prácticas no sólo es-
tán focalizadas en los aspectos residenciales, sino y principalmente, se hace mención 
a las mismas teniendo en cuenta las trayectorias de las y los migrantes que aportan al 
mantenimiento de los vínculos y relaciones, es decir, a la sociabilidad. En suma, las y 
los migrantes se desplazan a partir de un proyecto migratorio a través del tiempo y del 
espacio, de esta manera crean trayectorias (González, 2016).

Para Arab (2008) las rutas de las y los migrantes son reveladoras de nuevas maneras de 
pensar las migraciones internacionales ya que no pueden concebirse como algo estático 
sino que toman forma de una sociedad en movimiento. Por lo tanto, las rutas se dibujan 
a través del saber circular, articulan lugares con flujos materiales e inmateriales. A través 
de las prácticas de movilidad se consolida y diversifica un espacio transnacional multi-
polarizado que se convierte en un espacio recurso para la vida cotidiana (Cortés, 2009).

Hacer referencia a las prácticas desde la geografía es dar cuenta del hacer espacial: 
actividades y acciones que se realizan en un espacio y un tiempo, y que generan espa-
cialidades diferentes donde el género tiene un papel esencial; como sostiene Di Meo 
(1999), las prácticas contribuyen a la construcción permanente de la territorialidad. 
Este mismo autor plantea que es en la acción donde se juegan los significados, pero 
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también en las formas espaciales donde se plasman esas acciones. Sin embargo, será 
desde la Geografía Feminista desde donde podremos observar aportes significativos 
para pensar las prácticas espaciales a partir de la noción de experiencia geográfica.

Lindón (2006a), en su Geografías de la vida cotidiana, hace referencia a las prácticas y 
reconoce cuatro vertientes analíticas: los desplazamientos, los escenarios, los patrones 
y rutinas espaciales, y las prácticas que permanecen en un lugar.  

Los movimientos, recorridos, trayectorias, desplazamientos en un espacio y tiem-
po medibles fueron propuestas ampliamente desarrolladas por Hägerstrand (1970) a 
través del planteo teórico denominado Time Geography. Las trayectorias biográficas de 
las y los sujetos, los itinerarios de recorridos vitales, ponen especial énfasis en los mo-
vimientos; desplazarse en el espacio implica desplazarse en el tiempo.

Por su parte, cuando los desplazamientos se reiteran a través del tiempo, surge la 
rutinización de las prácticas. Hagërstrand fue uno de los pioneros en observar que, 
analizando determinadas prácticas y su duración, se podía acceder a la rutinización 
y, por lo tanto, a la reproducción social. Son estas prácticas las que producen sin des-
canso el espacio geográfico y sus territorios, ya que, según Di Meo (1999), la territo-
rialidad no existiría sin un mínimo de prácticas espaciales repetitivas. Si bien esto es 
indudable, también lo es que, más allá de estos procesos reproductivos, se ha mostra-
do empíricamente cómo es posible encontrar, acompañando a las repeticiones, inno-
vaciones significativas en el uso y significado del espacio; las prácticas de lo cotidiano 
demuestran, en forma permanente, un asombroso espíritu de invención. 

Asimismo, no solo interesan los desplazamientos, sino también las prácticas que 
el sujeto realiza y que están fijas en un espacio. Estas prácticas pueden referirse a di-
ferentes escalas: permanecer en una ciudad, en un barrio o en una casa. Según sea la 
práctica y su temporalidad, la noción de quedarse o permanecer es más o menos fija en 
el espacio. Cabe entonces mencionar el concepto de arraigo, desarrollado por Hanson, 
que supone un conjunto de prácticas fijas en un lugar (Lindón, 2006a).

Otra dimensión que se relaciona con las prácticas es la corporeidad, que ha sido 
planteada por Michel de Certeau (1996), quien construye un modelo en el que las prác-
ticas cotidianas permiten la construcción del sentido del espacio donde convergen los 
sentimientos acumulados, la memoria y las experiencias corporales. Por otra parte, el 
cuerpo ha sido central en la agenda feminista de la geografía. La corporalidad, enton-
ces, tiene una especial significación para las cuestiones de género, pues los seres huma-
nos pueden ver reducidas sus posibilidades de movimiento y percepción. La condición 
corporal de todas las prácticas −es decir, cualquier práctica de un sujeto− involucra el 
cuerpo y sus movimientos corporales, y por ello mismo puede ser percibida por otros, 
dando la posibilidad de reconocer a unos actores y a otros. De esto se desprende que 
las relaciones entre el espacio y el orden construidos pueden establecerse a través de la 
localización de las prácticas encarnadas en el cuerpo (Soto Villagrán, 2013). 

Además de las prácticas, el estudio de las migraciones debe incorporar una categoría 
clave como es la de territorialidad. La migración modifica la identidad y la apropiación 
territorial. Se crean nuevas territorialidades, es decir, la apropiación de nuevos espacios 
que son cada vez más territorializados: barrios étnicos, espacios comerciales, espacios 
transfronterizos, entre otros. La migración construye nuevos espacios (Mazurek, 2008). 
A través de las prácticas, las y los migrantes van creando territorios, los lugares de re-
sidencia, de trabajo, de sociabilidad; y de esta manera, los barrios, las calles, los espa-
cios públicos se transforman en espacios territorializados. Territorializar es construir 
y volver a construir constantemente el entorno del actor social, materialmente y en sus 
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representaciones (Tizón, 1996, traducido en Baby-Collin et al., 2011). El estudio del es-
pacio, la espacialidad y la territorialidad ocupan un lugar creciente en el análisis de las 
migraciones transnacionales, tanto en el nivel de las relaciones entre los espacios mate-
riales, sociales, culturales y políticos vinculados por los fenómenos migratorios como en 
el nivel de las prácticas sociales desarrolladas en dichos espacios, o en la arquitectura de 
construcciones normativas e identitarias elaboradas a diferentes escalas (Simon, 2006).

El concepto de territorialidad surge de las ciencias naturales. Esta noción, concebi-
da hace tres siglos, fue explicitada por los naturalistas recién en 1920. El biólogo Eliot 
Howard la definió como “la conducta característica adoptada por un organismo para 
tomar posesión de un territorio y defenderlo contra los miembros de su propia espe-
cie”. En las ciencias sociales, fue abordada −directa o indirectamente− por aquellos 
que examinaron las relaciones con el espacio o el territorio.

Para la geografía, es un concepto fundamental que ha sido desarrollado por varios 
geógrafos, siendo esenciales los aportes del geógrafo suizo Claude Raffestin (1977), 
quien ha llegado a plantear la construcción de una geografía de la territorialidad. Para 
este autor, la territorialidad tiene un valor totalmente particular, ya que refleja la mul-
tidimensionalidad de la vivencia territorial por parte de los miembros de una colectivi-
dad y por las sociedades en general. Las y los sujetos “viven” al mismo tiempo el proce-
so territorial y el producto territorial, mediante un sistema de relaciones existenciales 
y/o productivas. En su obra Por una Geografía del poder (2011), define la territorialidad 
“como un conjunto de relaciones que nacen en un sistema tridimensional sociedad-es-
pacio-tiempo” (2011, p. 113).

Raffestin (1977) reconoce tres formas de abordar la territorialidad: como defensa 
del territorio, como apropiación (el sentido de pertenencia) y como relación con la 
alteridad. De los tres planteamientos, en este trabajo interesan particularmente el se-
gundo y el tercero. Tanto la idea de pertenencia y apropiación como la relación con 
el otro implican cuestiones abordadas en esta investigación; en especial, la tercera de 
las formas, la cual resulta apropiada para analizar la relación que mantienen con el te-
rritorio las mujeres migrantes, considerando que esta relación es situacional, es decir, 
que se replantea en las diferentes prácticas y experiencias situadas en un espacio, en un 
tiempo y en un contexto social.

La territorialidad alude a las relaciones entre el individuo y el entorno; además, es 
multiescalar (Di Meo, 2000). Di Meo reconoce tres niveles de escalas: el espacio inme-
diato en el que se encuentra el sujeto y en el cual desarrolla sus acciones presentes; los 
lugares vividos en otros momentos de su vida, y el conjunto de referentes mentales a 
los cuales remiten tanto las prácticas como el imaginario, y que pueden ser territorios 
cercanos o lejanos. En este sentido, la territorialidad está constituida por una red muy 
amplia de territorios que están unidos entre sí a través de la trayectoria de vida de cada 
persona (Lindón, 2006b). Las y los migrantes construyen y reconstruyen sus vidas e 
identidades con múltiples lugares y referentes al mismo tiempo, lo que Lawson (2000) 
denomina “estado de between-ness”.

Este acercamiento al concepto de territorialidad a partir de autores clave posibilita 
la comprensión de la territorialidad de las migrantes. Así, la materialidad y las repre-
sentaciones mentales, vinculadas por las prácticas espaciales y las estrategias cultura-
les transnacionales, conducen a la construcción de la territorialidad de las y los sujetos 
migrantes. Entonces, la territorialidad se construye a partir de dos elementos: la sub-
jetividad, es decir, la forma de ver y dar sentido al espacio, y las prácticas espaciales; en 
ambos, la condición de género es fundamental.
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a modo de cierre

Se ha mirado la migración como un fenómeno sin género, sin discusión acerca 
del sujeto migrante y las representaciones de género contenidas en él. De allí que, la 
inclusión de la perspectiva de género en el estudio de las migraciones es relativamen-
te reciente; no fue hasta las décadas de 1970 y 1980 cuando comenzó a incorporarse 
progresivamente. En el escenario actual, de vasta producción investigativa en torno a 
género y migración internacional, se han planteado una serie de críticas a las perspec-
tivas y teorías migratorias.

Las críticas señalan que la mayoría de los trabajos sobre migraciones, especialmen-
te, los de fines del siglo pasado, se basaron en un modelo de familia patriarcal cohesio-
nada, en la que el varón se encargaba de proveer el hogar y la mujer mantenía un carác-
ter dependiente, como hija o esposa. Estos modelos no vieron en las mujeres proyectos 
migratorios independientes, o su contribución económica a la familia mediante la 
realización de trabajos dentro o fuera del hogar. Tampoco dieron cuenta del papel de 
las mujeres en la reproducción social de la mano de obra migrante en los lugares de 
destino, ni explicaron las transformaciones en las relaciones de género a las que po-
tencialmente daba lugar la migración. La preeminencia de una mirada economicista, 
invisibilizó las consecuencias desiguales que las migraciones han tenido en varones y 
mujeres. En las últimas décadas, la incorporación de la teoría de las redes, de la pers-
pectiva transnacional y, recientemente, de la interseccionalidad favoreció el desarrollo 
de la perspectiva de género en el análisis de las migraciones. 

En referencia a la geografía, los estudios de género se han consolidado, si bien la 
incorporación fue más tardía en relación con otras ciencias sociales y persisten aún 
grandes diferencias, según países y regiones. El enfoque de género ha planteado un 
desafío intelectual para la disciplina; la sociedad y el territorio han dejado de ser un 
conjunto neutro, asexuado y homogéneo. La visibilidad de las mujeres y el género en el 
espacio geográfico se debe tanto a los cambios que se han dado dentro de la geografía 
misma como a los ocurridos en el entorno social. De esta manera, en la actualidad, la 
Geografía del Género ha incorporado las ideas de la teoría de la diferencia, y las nuevas 
posiciones teóricas apuntan al estudio de la complejidad de las experiencias de vida de 
las mujeres y varones, y de cómo la dimensión de género debe combinarse con otras 
causas de la diferencia, como la etnicidad, clase social y la nacionalidad. Por otra parte, 
la geografía social ha aportado conceptos clave, entre ellos, el de territorialidad, cuya 
inclusión en los estudios de las migraciones desde la Geografía del Género promueve 
nuevas miradas sobre esta problemática.
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introdução 

O comércio de seres humanos é tão antigo quanto a humanidade, esta prática trás 
consigo uma série de questões desde a colonização, a globalização, o capitalismo e a 
modernidade. Junto a eles se unem o aspecto da pobreza, a exploração, migração e o 
subdesenvolvimento. Fatos estes que colaboram com a prática deste crime.

O tráfico humano para prostituição e exploração sexual é uma das formas mais 
cruéis de escravidão na atualidade. Atualmente existem cerca de 1,5 milhões de 
escravos sexuais no mundo e movimenta 31,6 bilhões de dólares no mundo. Segundo 
informações divulgadas na BBC Brasil em outubro de 2017, este crime configura-se 
como uma das cinco atividades que mais rendem dinheiro no mundo, ficando em 3º 
no ranking dos crimes mais rentáveis. Situa-se como um crime organizado com uma 
grande rede espalhada pelo mundo. De acordo com OIT, pelo menos 99 bilhões de 
dólares é oriundo da exploração sexual1.

Com essas preocupações sobre um crime que se apresenta como um dos principais 
problemas da atualidade que indica-se uma necessidade de falarmos nas academias 
e na sociedade em geral sobre o tráfico humano, e suas nuances sócioespaciais. 
Sendo assim, o objetivo deste trabalho é verificar o conceito e o atual cenário do 
tráfico de pessoas na Pan Amazônia com intuito de problematizar as motivações e 
formas de atuação do tráfico de pessoas, bem como mostrar que este crime também 
é um problema de gênero e que atinge de forma sistemática a vida das mulheres em 
todo o mundo.

Este trabalho justifica-se pela necessidade de conhecimento e aprofundamento 
desta temática na geografia dentro dos estudos de gênero. Uma vez que estas aborda-
gens ainda encontram-se tímidas em alguns espaços acadêmicos, principalmente o 
estudo da realidade vivenciada na Pan  Amazônia, local de grande intensidade deste 
tipo de prática criminosa, principalmente em suas fronteiras, onde se encontram 
inúmeras fragilidades. 

Os países da chamada Pan Amazônia são aqueles que tem em seu território a floresta 
amazônica, são esses: Colômbia, Peru, Venezuela, Equador, Bolívia, as Guianas e o Suri-
name e Brasil. Esses países tem em comum uma economia considerada subdesenvolvida 
e dificuldades em relação a desigualdade de renda e social de sua população. Com isso, 
os casos de tráfico humano são freqüentes e se entrelaçam com a questão da migração.

1 Fonte: http://www.bbc.com/portuguese/noticias/2016/04/160331_atividades_crime_organizado_fn (acesso em 
28/02/18).
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metodologia

Este trabalho caracteriza-se por uma abordagem qualitativa pela capacidade 
de análise a partir dos dados obtidos através de relatórios técnicos, livros, matérias 
jornalísticas, investigações e relatos dos sujeitos envolvidos. Assim, a análise qualitativa 
nos oferece elementos para qualificar e analisar os conceitos, condicionantes e 
determinantes para a prática do tráfico.

Da mesma forma a pesquisa se caracterizou como pesquisa exploratória, com 
o intuito de explorar o universo deste fenômeno, entender as formas do seu 
funcionamento e ter maior familiaridade com o problema, com vistas a torná-lo 
mais explícito (Gil, 2007). Em seguida, utilizamos e pesquisa explicativa a fim de 
buscar as razões, motivações e condicionantes dessa prática, identificar os fatores que 
determinaram ou contribuíram para a ocorrência desses fenômenos (Gil, 2007).

Foram utilizados como fonte de pesquisa artigos de revistas científicas, teses e 
dissertações, entrevistas com pesquisadores da área em veículos da mídia. Além de 
dados de relatórios internacionais como: (Organização das Nações Unidas) - ONU, 
(Escritório das Nações Unidas sobre Drogas e Crime) UNODC, (Organização 
Internacional do Trabalho) - OIT, Aliança Global contra o Tráfico de Mulheres 
– GAATW, os nacionais no caso do Brasil: ( Relatório Nacional sobre o tráfico de 
pessoas)- PESTRAF.

resultados e  avanços

Em primeiro momento é necessário conhecer e entender o conceito de tráfico 
humano para que se possa  diferenciá-lo de outros crimes semelhantes como o 
contrabando de migrantes. Desta forma o entendimento no âmbito internacional do 
tráfico humano o conceitua como:

O tráfico de pessoas é o recrutamento, o transporte, a transferência, o alojamento ou o 
acolhimento de pessoas, recorrendo à ameaça ou uso da força ou a outras formas de coação, ao 
rapto, à fraude, ao engano, ao abuso de autoridade ou à situação de vulnerabilidade ou à entrega 
ou aceitação de pagamentos ou benefícios para obter o consentimento de uma pessoa que tenha 
autoridade sobre outra para fins de exploração (ONU, 2005, s/p.).

Este tipo de crime incide em três momentos: a ação, o meio e o fim2. A ação consiste 
em recrutamento, transporte, transferência, alojamento ou acolhimento de pessoas. 
Momento em que na maioria dos casos, a vítima ainda não tem conhecimento do que 
está acontecendo. 

O meio é quando ocorre a ameaça, uso da força ou outras formas de coação. 
Rapto, fraude, engano, abuso de autoridade ou situação de vulnerabilidade. Entrega 
ou aceitação de pagamentos ou benefícios para obter o consentimento de uma 
pessoa que tenha autoridade sobre outra, neste momento a vítima se deu conta do 
engano e por isso ocorre a ameaça, violência e/ou coação. E o fim, a exploração, no 
qual a rede junto aos agenciadores e locais escolhidos vão explorar suas vítimas ao 
máximo, utilizando de maneiras variadas de coagir e ameaçar as vítimas. Sendo este 
um processo em que a vítima tem chances mínimas de escapar, pois há um forte 
controle de agentes da rede do tráfico.

2 Adaptado do Quadro: Conceito de Tráfico de Pessoas presente no Relatório Nacional sobre Tráfico de Pessoas: 
consolidação dos dados de 2005 a 201. disponível em: file:///C:/Users/professor.sala/Desktop/relat%C3%B3rio%20
sobre%20o%20tr%C3%A1fico%20de%20pessoas..pdf
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Atualmente o documento mais importante em termos internacionais para o 
combate ao tráfico humano é o Protocolo Adicional à Convenção das Nações Unidas 
contra o Crime Organizado Transnacional Relativo à Prevenção, Repressão e Punição 
do Tráfico de Pessoas, em Especial Mulheres e Crianças (UNODC, 2004) deles é o 
Tratado de Palermo ou Protocolo de Palermo, com o objetivo de conter o Crime 
Organizado Transnacional como principal instrumento global de combate ao crime 
organizado transnacional. Este sendo lançado de 2000, porém só entrou em vigor 
em 2004. Um dos protocolos aborda a repressão e Punição ao Tráfico de Pessoas, em 
especial mulheres e crianças. O objetivo deste protocolo é proteger e dar assistência às 
vítimas de tráfico de pessoas e o pleno respeito aos Direitos Humanos.

Cabe também salientar um elemento importante para entender a gravidade deste 
crime: é a dificuldade de acesso aos dados e levantamentos qualitativos e quantitativos 
sobre este fenômeno, a exemplo da subnotificação do crime, a dificuldade de 
materialização, pois neste caso o elemento é a própria vítima. A ausência de dados 
precisos e a dificuldade de estabelecer marcos legais que garantam a proteção para a 
vítima e as pessoas envolvidas apontam para a necessidade de ações interligadas a fim 
de combater este problema. Neste caso, aponta-se: 

O que não sabemos ainda é quantos seres humanos caem na rede do tráfico de pessoas por ano, 
por mês, diariamente. Fatores como a subnotificação do crime de tráfico de pessoas; a ausência de 
legislação adequada e que abranja o tráfico de pessoas para outros fins que não a exploração sexual; 
e ainda a falta de conhecimento dos profissionais que atendem as vítimas de tráfico de pessoas em 
reconhecê-las como tal contribuem para o desconhecimento desse fenômeno (ONU, 2011). 

Esta dificuldade é um dos reflexos dos entraves jurídicos e que facilita cada vez 
mais a sua eficiência dentro de um contexto social empobrecido e com uma população 
vulnerável. Uma vez que a aceitabilidade e naturalização das práticas de exploração 
sexual é presente no ethos social.

As vitimas deste tipo de crime geralmente são oriundas de países com economia 
em desenvolvimento. Nesta interpretação, Scandola (2015, p. 46) aponta que -(...) a 
situação econômica dos países que força mulheres e crianças à situação de opressão 
e exploração sexual ou econômica. Não é difícil perceber que neste estudo a pobreza 
é a tônica, o ponto chave de compreensão do fenômeno, as pessoas em situação de 
pobreza econômica, educacional e política (ausência do Estado) se vêem em situações 
que levam a vulnerabilidade para todo tipo de exploração. 

Com relação ao tráfico na Pan Amazônia o tráfico humano é marcado por processos 
históricos. Primeiro por se tratar de uma região foi tratada como um espaço de 
exploração de várias formas. A mais conhecida é a exploração da natureza, com isso 
seu potencial de desenvolvimento está aliado interesses de grupos de poder. Com isso 
os estudiosos apontam que desde o período colonial essas práticas eram comuns aqui.

O tráfico de pessoas para exploração sexual comercial, especialmente de mulheres não é novidade. 
Na Amazônia de maneira especial, trata-se de uma prática pertinente desde os primórdios do 
período colonial. A nossa literatura é farta de relatos, informações e denúncias de práticas de 
tráfico de pessoas na Amazônia para fins de exploração sexual e comercial. (Oliveira, 2017, s.p)  

Outro estudioso da questão do tráfico na Pan Amazônia (Hazeu, 2003) analisa 
algumas características do tráfico aqui nesta região, neste caso principalmente o tráfico 
de mulheres. Em uma entrevista para a revista Fórum em 2012, ele relata a situação 
das mulheres e o tráfico nos países da Pan Amazônia. Nesse sentido, ele afirma que 
todas as fronteiras têm problema com o tráfico de mulheres e um dos problemas 
encontrados neles é o caso da imigração ilegal. Isso deixa a situação das mulheres cada 
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vez mais fragilizadas com o fato da criminalização da migração.
Outra situação grave apontada por ele é a tolerância ou aceitação por parte das 

autoridades policiais que muitas vezes sabem o que ocorre, mas não tomam as 
providencias, como no caso de mulheres em situação de tráfico na Guiana Francesa. 
No Suriname, o fluxo ocorre mais por via aérea e nos clubes, as mulheres vivem em 
regime de escravidão, limitadas no direito de ir e vir, ainda vivem com seus documentos 
retidos e são obrigadas apagar altas taxas com alimentação, transporte e moradia 
(Hazeu, 2012). O tráfico também atinge os homens que também são traficados nesta 
região, porém para os garimpos, prática essa muito comum nos países da Pan 

Amazônia. As mulheres são cooptadas além do trabalho sexual, também para o 
trabalho doméstico, ou para serem esposas dos garimpeiros. 

O Brasil tem uma grande extensão de fronteiras com  outros países como (Bolívia, 
Venezuela, Peru, Colômbia, Guiana Francesa, Suriname, Paraguai e Uruguai). Com 
isso, os fluxos migratórios nesta região são mais intensos. Onde as espacialidades de 
cada país se encontram confluindo seus diversos interesses. Os problemas aparecem 
em diversos espaços como o da fronteira do Brasil com a Venezuela que atualmente 
passa por conflitos e inseguranças. Os rotas do tráfico nesta região passam pelo estado 
de Manaus e Roraima em direção a Venezuela.

No contexto da fronteira temos também o caso da Bolívia, este país faz fronteira 
com o Brasil os estados: Rondônia, Acre, Mato Grosso e Mato Grosso do Sul. No caso 
de Rondônia e Acre os fluxos de tráficos são intensos. Na entrevista de (Hazeu, 2012), 
aponta que o tráfico de mulheres dos estados do Acre e Rondônia para a Bolívia ocorre 
da mesma forma que da Bolívia para estes estados, geralmente par afins de exploração 
sexual e trabalho escravos nas fazendas da região. 

O relatório do PESTRAF (2002) aponta recentemente a preocupação do Brasil com 
o Tráfico Humano, o qual demonstrou que no Brasil existem pelo menos 240 rotas 
do tráfico, no norte do país existem cerca de 76 rotas, sendo 31 delas internacionais. 
Nestes termos de rotas para a Europa são direcionados para diversos países como 
Portugal, Espanha, Holanda e Alemanha (Marques, 2018), porém as rotas dentro 
dos países latino-americanos é a mais comum e procurada, pois as facilidades de 
deslocamento, falta de fiscalização, e ausência do Estado colocam em fragilidades os 
espaços do tráfico.

Marques aponta em sua pesquisa documental que há pouco enfoque nas 
particularidades de cada país amazônico e também que “há um número inexpressivo de 
publicações que investiguem o fenômeno, tendo caráter cultural e identitário regional 
como variáveis preponderantes nas políticas públicas de enfrentamento, que possam 
desnaturalizar a prática do crime na região” (2018, p. 33); fato este que demonstra 
a invisibilidade diante do fenômeno e que o contexto latino-americano é ainda 
desconhecido para a pesquisa científica sobre o tráfico humano. O resultado disto ainda 
se expressa nas “assimetrias nos resultados entre as produções documentais globais e 
em relação às pesquisas de recorte geográfico e teórico regional” (Idem, 2018, p. 33).

a questão de gênero como aPorte de leitura dentro da Problemática do tráFico 
humano

Dito isso, abre-se então, um parêntese para citar a questão da mulher na condição 
de traficadas. Historicamente  a mulher escravizada era alugada ou dada como penhor 
e dote poderiam ser permutadas ou herdadas. Também era marcada com ferro ou 
etiqueta, era dada para disposição dos machos para serviços sexuais. As mulheres 
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também eram usadas para procriação de outros que iriam servir de escravos. O 
mesmo texto diz que a mais alta condição que uma escrava poderia chegar era tornar-
se concubina - reprodutora de filhos para o seu senhor (Mello, 2003). Esta condição 
marcou o papel imposto as mulheres durante toda a história. 

Nesta leitura, podemos verificar que a mulher foi tratada como ser inferior e lhe foi 
atribuída um status de inferioridade. O que gerou para ela a negação da sua dignidade 
e cidadania. Ainda nos dias atuais estas práticas se resvalam na exploração da figura 
feminina. Como apontado por Torres e Oliveira (2012, p. 40), -as práticas culturais de 
tráficos de pessoas eram realizadas muito antes da chegada dos conquistadores, sendo 
que as mulheres sempre foram vítimas do tráfico.

A mesma autora aponta que em quase todas as etnias pré-coloniais há resquícios da 
prática do tráfico de mulheres e meninas com o objetivo de evitar relações incestuosas, 
como apontado nos trabalhos de Gayle Rubin (1986); Evans Pritchard (1978); Firth 
(1998); Geertz (1978); Leach (1995); Malinowski (1978) e Levi-Strauss (1996). Porém 
somente Rubin (1986) foi que apontou a relação de exploração com relação às mulheres. 
Outros autores, antropólogos referem-se a esse tipo de ação como -troca‘ ou -dádiva. O 
que aponta o fato do sexismo ser presente mesmo entre estudiosos e ainda na sociedade 
globalizada, moderna e dita -esclarecida- ainda impera essas formas de relação.

Estas assimetrias geraram ao longo do tempo a coisificação do corpo da mulher 
como marca do processo histórico de exploração, tanto das sociedades antigas como 
nas modernas, são revelações de comportamentos socialmente e culturalmente 
construídos. Como conseqüência destas práticas o crescimento da indústria do sexo 
de entretenimento reflete uma prática histórica e comum, por vezes até incentivado 
pela mídia. O turismo sexual tem íntima relação com a prostituição.

Neste histórico de escravidão e privações para as mulheres refletiu-se nos 
quantitativos destas vítimas do  tráfico, são pelo menos 70% das vítimas de tráfico 
humano3. Com isso analisa pelo olhar de Nascimento (2017) que

(...) a escravidão na verdade nunca foi extinta. Segundo as estimativas do Escritório Contra Dro-
gas e Crime das Nações Unidas – UNODC de 2007, o tráfico internacional de crianças, adoles-
centes e de mulheres, gira anualmente entre US$ 7 bilhões e US$ 9 bilhões. É uma das práticas 
mais rentáveis do crime organizado senão a mais lucrativa abaixo apenas do tráfico de drogas e 
tráfico de armas. (p. 18)

Pelo olhar do gênero, pode-se entender que a discriminação principalmente para 
com as mulheres latinas, negras e pobres são a razão do descompromisso com o resgate 
e prevenção ao tráfico de pessoas. Traços esses que ainda revelam a discriminação 
baseada no gênero. Assim analisa:

A discriminação baseada no gênero é uma razão contundente para explicar por 
que mulheres e meninas constituem a maioria das pessoas traficadas. A discriminação 
baseada no gênero é devida ao status inferior das mulheres, particularmente em países 
em desenvolvimento, à falta da instrução das meninas, à expectativa das mulheres 
para executar determinados papéis e para ser a única responsável de suas crianças, 
e à discriminação contra as mulheres na participação política, sexualidade, religião, 
costumes e práticas sociais (Torres e Oliveira, 2012, p. 41). 

Com a alta lucratividade e invisibilidade o tráfico se consolida nos moldes pós- 
modernos sem a devida preocupação das autoridades. Contudo os Movimentos 
feministas e grupos ligados aos Direitos Humanos de várias frentes descortinam e 

3 Dados da ONU: https://nacoesunidas.org/onu-lanca-relatorio-global-sobre-o-trafico-de-pessoas-em-even-
to-em-brasilia-com-ivete-sangalo/ 
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colocam o problema para a sociedade.  Um importante destaque é a verificação de que 
as mulheres, sobretudo os movimentos feministas em todo mundo reivindicaram a 
temática do tráfico de mulheres, a saber: a Aliança Global contra o Tráfico de Mulheres 
– GAATW e a Coalisão Anti-Tráfico de Mulheres - CAATW.

o tráFico humano transnacional como eFeitos da globalização

Problemas que acometem países considerados de terceiro mundo, especialmente 
a América Latina se formou por meio do capitalismo periférico em regiões 
subdesenvolvidas, a partir da ocidentalização do mundo e a formação de um sistema 
mundial de exploração das nações ricas em detrimento das nações empobrecidas. 
E sabido que o advento da modernidade trouxe em seu bojo a globalização, nesta 
concepção ele também reflete seus efeitos sobre os aspectos geopolíticos, econômicos 
e sociais. Dentro da análise de Milton Santos:

[...] o espaço global seria formado de redes desiguais que, emaranhadas em diferentes escalas e 
níveis, se sobrepõem e são prolongadas por outras. [...] o todo constituiria o espaço banal, isto 
é, o espaço de todos os homens, de todas as firmas, de todas as organizações, de todas as ações – 
numa palavra, o espaço geográfico. (Santos, 2008, p. 50)

A Globalização surgiu com a emancipação e consolidação do capitalismo como um 
sistema econômico, político e social. Ela significou em primeiro momento a mobilização 
dos países para eliminar as barreiras comerciais em busca de uma economia livre e 
global a maximização de lucros. A movimentação da economia para esse fim trazia em 
seu bojo o liberalismo com a ideia de desregulamentação do mercado, circulação de 
bens, menos intervenção do Estado e a privatização das economias mundiais. 

Essas mudanças levaram cada vez mais as economias industriais a buscarem altos 
lucros em detrimento as condições dos trabalhadores em todo mundo. O que faz 
crescer o desemprego e o trabalho informal, sem proteção nenhuma para o trabalhador 
(a). Essa desproteção causou e causa a necessidade dos  indivíduos trabalhem 
em condições abusivas e degradantes, caindo o mito de que o capitalismo traz 
prosperidade para todos. Em suma a estrutura da globalização serve historicamente os 
grupos economicamente privilegiados, os grandes grupos hegemônicos que ganham 
grandes lucros pelo trabalho e mais-valia de outrem. O mercado de trabalho se faz da 
exploração dos indivíduos e os na condição de mercadoria.

Surge neste contexto migração e com ela uma característica: a feminização da 
migração o que aponta para algumas analises. Entretanto, a migração não tem somente 
uma causa, ela remete a vários fatores, uma delas é a violência intrafamiliar. Como 
resultado disso, elas vão em busca de melhoria nas condições de vida, migram para 
perto ou para longe e quanto mais longe, o risco de abusos é maior. As leis de migração 
também se colocam como fatores de influência para os indivíduos de uma forma geral.

Com a globalização também surgem as redes do crime organizado, como a do 
tráfico de drogas e armas. Essas redes têm o fortalecimento dos agentes econômicos 
espalhados pelo mundo que tem altos lucros com o tráfico. Com isso, outras formas 
captação das vítimas aparecem de forma eficiente como a captação pela internet, 
principalmente com as redes sociais. Assim, é necessário uma olhar aprofundando e 
analítico acerca desta questão. As redes possuem tentáculos onde há envolvimento de 
policias, autoridades políticas, religiosas e os donos de grandes empresas.

O primeiro intuito é levar o conhecimento sobre o assunto, desnaturalizar e 
buscar diagnósticos de cada país e suas regiões criticam para assim, traçar estratégias 
de combate. Não podemos ignorar o fator inteseccional que leva em consideração o 
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gênero, raça, nacionalidade, classe e etnia, todos devem ser analisados cuidadosamente 
e criteriosamente. Atualmente as legislações internacionais e nacionais de cada país 
pouco tem modificado esta realidade do crime.

O papel dos Direitos Humanos e sua compreensão para o combate ao crime de 
tráfico humano são essenciais para sensibilização da sociedade e dos seus agentes de 
combate a este crime. Pois com os tratados internacionais, os países se comprometem 
ao combate e devem ser fiscalizados para saber a efetividades das políticas publicas em 
prol do combate sensibilização, punição aos criminosos e atendimento adequado as 
vítimas deste.

A Pan Amazônia é ainda um espaço desconhecido em termos de pesquisa sobre o 
tráfico humano. Há uma necessidade urgente de dados e diagnósticos sobre as rotas, 
atuação das redes e as modalidades de tráfico humano e o perfil das vítimas. Com essas 
informações, pode-se traçar com cooperação dos países do Sul e integração geopolítica 
para promover o desenvolvimento socioeconômico. 

reFerencias bibliográFicas

ALIANÇA GLOBAL CONTRA O TRÁFICO DE MULHERES – GAATW (s/d), Criação e missão institucio-
nal, (online). Disponível em: http://www.gaatw.org. Acesso em 12 de janeiro, 2015.

HAZEU, Marcel (Coord.). Pesquisa trinacional sobre tráfico de mulheres do Brasil e da República Do-
minicana para o Suriname: uma intervenção em rede. ONG Sodireitos, Belém, 2008.

MARQUES, Brenda Moreira. As Rotas do Tráfico Internacional de Mulheres na Pan Amazônia do Sé-
culo XXI: Olhares Feministas do Sul Global. Cadernos de Relações Internacionais/PUC - Rio Edição 
especial “Gênero e Sexualidade nas RI”. Vol. 1 Abril 2018.

MELLO, José Guimarães. Negros e escravos na Antiguidade. 2º Ed. Arte e Ciência, 2003.

______. Pan-Amazônia: Pontos cegos na fronteira facilitam tráfico de mulheres. (Entrevista). Revista 
Fórum. Fev.2012. Disponível: https://www.revistaforum.com.br/pan-amazonia_pontos_cegos_na_
fronteira_facilitam_trafico_de_mulheres/

ORGANIZAÇÃO DAS NAÇÕES UNIDAS – ONU (1999). Direitos humanos e serviço social. Manual para 
escolas e profissionais de serviço social. Série formação profissional, no.1.

______. Resolución aprobada por La Asamblea General 64/293, Plan de Acción Mundial de lasNaciones 
Unidas para combatirla trata de personas. 2010.

 ______. Indicadores de los Objetivos de Desarrollodel Milênio.2015

 ______.Resolución 50/167 Aprobada por laAsamblea General – Trata de Mujeres e Niñas. 1995.

RUBIN, Gayle. El tráfico de mujeres: notas sobre la ‘economia política’ del sexo. Nueva Antropología, 
México, v. VIII, n. 30, p. 95-145, 1986.

SANTOS, Milton. Técnica, Espaço, Tempo: Globalização e meio técnico-científico informacional. São Paulo: Edi-
tora da Universidade de São Paulo, 2008.

SCANDOLA, Estela Márcia Rondina. Fundamentos Ideopolíticos dos Planos de Enfrentamento ao Tráfico de 
Pessoas de Portugal e do Brasil à Luz do Serviço Social. 2015. 285 fls. Tese (Doutorado em Serviço Social) - 
Universidade Federal de Pernambuco Programa de Pós-Graduação em Serviço Social, 2015.

TORRES, Iraildes Caldas; OLIVEIRA, Márcia Maria de. Tráfico de Mulheres na Amazônia. Florianópolis: 
Mulheres, 2012.





IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 451
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

intercePciones en los estudios migratorios: geograFía de 
género, literatura y Psicoanálisis 

brisa varela
UNLu. Argentina, brisavarelaunlu@gmail.com

introducción

Desde la perspectiva de la geografía cultural y de género se han multiplicado los es-
tudios relacionados con las cuestiones de la clase,  etnicidad, generacionales y de géne-
ro en el abordaje de los procesos migratorios. Diversos artículos referidos a las “muje-
res viajeras” trabajaron en la década de los noventa el papel de las viajeras europeas del 
siglo  XIX y principios del XX. Esos estudios, continuados hasta el presente, colocan 
el énfasis en los aportes al conocimiento del mundo colonial y postcolonial que reali-
zaron esas mujeres y que ha llegado a nosotrxs en forma de diarios, memorias,  cartas 
y libros.  El texto que se presentamos en este encuentro se desprende de los debates, 
que en el año 2018, mantuvimos en la Maestría en Psicoanálisis de la Universidad de 
Buenos Aires referido a la riqueza de los abordajes interdisciplinarios. Se parte de los 
instrumentos metodológicos propuestos por la cátedra de Cine y Psicoanálisis para una 
lectura clínico analítica del material cinematográfico que tiene como objetivo  poner 
en diálogo la obra literaria con la fílmica y con textos clásicos de Freud y Lacan para 
interpretar subjetividades puestas en juego en las geografías de las migraciones. 

Metodológicamente se sugiere un paradigma cualitativo desde la lógica dialéc-
tica y el aufheben hegeliano, por el cual toda situación vital implica desafíos y  nos 
ubica en un conjunto de cuestiones no generalizables (como lo propone el paradig-
ma cuantitativo).

metodología: el desaFío del abordaje interdisciPlinar

Se considera la singularidad de cada situación, la aplicación del método del para-
digma indiciario, del  razonamiento abductivo y conjetural  en relación con lo clínico 
analítico. Se trata de poner la apariencia entre signos de duda y generar una ruptura 
con la primera evidencia, es un método interpretativo basado en lo secundario, en 
los datos marginales, en los vestigios (síntomas) considerados reveladores1. Intentaré 
mirar la película en general y el personaje de Fania en particular,  desde el prisma de 
diversos textos trabajados por Freud sobre la conciencia moral la renuncia, la culpa y 
la melancolía y por Lacan en el Seminario VII “La Ética del psicoanálisis” propuesto  por 
el equipo docente y expresado en sus publicaciones2. 

Juan Besse (2016) quien trabaja desde hace muchos años en teoría de la geografía, 
se plantea la posibilidad de la producción de saberes que articulan la geografía y el 
psicoanálisis.

El mismo David Harvey, una de las figuras centrales en la reteorización de la espacialidad, le im-
putará a Derek Gregory (1995) no escudriñar en profundidad las potencialidades del psicoanáli-
sis para su conceptualización de las prácticas visuales. Un ejemplo de la llegada del psicoanálisis 
inspirado por Lacan al campo de la geografía anglosajona lo constituye la compilación realizada 

1 Freud, S. (1914). Ensayo sobre Moisés de Miguel Angel, Vol. XIII, Amorrortu, pp.213-241.
2 Cambra Badii, I. y  Fariña, J. (Comp.) (2017). House y la cuestión de la verdad. Bioética y Psicoanálisis. Buenos Aires: 
Letra Viva. Y Laso, E. y Fariña, J. (2017). El Seminario de la Ética a través del cine. Buenos Aires: Letra Viva.
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en 1997 por David Clarke The cinematic City. Lo cierto es que la visibilidad del psicoanálisis en la 
investigación social en general y en el campo de la geografía más específicamente, se inserta en 
un proyecto político institucional que, desde un núcleo reducido quiso, y quiere, desarticular los 
dispositivos de control social asociados a los procesos de institucionalización académica de la 
geografía en cada contexto nacional. (Besse; 2016, p. 2)

geograFía de género y viajeras

María Dolors García Ramón (2016) ha dirigido su atención al estudio de aquellas 
mujeres viajeras españolas a Oriente en el siglo XIX y XX y sus reflexiones epistémi-
cas sobre el sentido de relacionar las subjetividades con el campo geográfico resul-
tan iluminadoras para guiar este recorrido: “Desde la década de 1990, la geografía ha 
reconsiderado las nociones de conocimiento, objetividad y lenguaje heredadas de la 
Ilustración y nos ha invitado a reconstruir su historia desde la pluralidad y a incluir en 
esta historia diferentes maneras de entenderla (2016, p. 2)3.

La mirada, procedente de la geografía cultural y de género, considera la producción 
del espacio geográfico no solo en su dimensión material sino en las dimensiones ima-
ginaria y simbólica con igual peso. Y el estudio de las narraciones de viajeras, desde una 
perspectiva feminista y poscolonial, ha aportado importantes referencias en las que las 
categorías de clase, género y etnicidad aparecen entretejidas. En este caso se tomará “via-
jera” como una desplazada del lugar de origen a uno de recepción no importa el motivo.

En esta instancia tomé como eje los procesos de (des)territorialización y (re)territo-
rialización, propios de migrantes y/o desplazados, puestos en tensión con el duelo, el 
deseo y la culpa. Como recurso se “leerá” desde la geografía de los desarraigos el film 
Una historia de amor y oscuridad (2015) basada en el relato no ficcional del mismo nom-
bre escrito por Amos Oz. Este escritor, recientemente fallecido, nació en Jerusalén en 
1939 lugar en el que vivió durante su infancia y pubertad. La novela autobiográfica y 
el film, basado en ella, refleja las persecuciones, de principios de siglo XX, durante las 
que su familia se ve forzada a emigrar desde Polonia hacia Israel. En ese entorno fami-
liar reflejará la crisis, cada vez más angustiante, vivida por su madre. 

El autor ha escrito múltiples novelas en las que recupera distintos momentos de la 
vida personal, familiar y comunitaria incluyendo en sus relatos la trama política del 
mundo real. A los quince años Amos se incorporó al kibbutz de Hulda, cambiando su 
apellido original Klausner por Oz que significa coraje o “fuerza divina” en hebreo. 

Su novela A tale of love and darkness (2002) recupera y recrea aspectos de su infancia.  
Fue llevada al cine dirigida como ópera prima y actuada, por Natalie Portman en un 
film con el mismo nombre, que dura 95 minutos, y que filmó en 2014/15. Portman 
escribirá el guión en base a las memorias de Oz quien a su vez acompaña la idea dando 
libertad creativa a la directora. Para ella se trata de un proyecto, de más de 10 años de 
lectura y guionado, a través del cual buscó introspectivamente en sus recuerdos aso-
ciados a sus propios abuelos inmigrantes judíos en EE.UU. 

Tanto Klausner como Portman, com-parten en su vida real, mandatos retenidos 
en duelos no resueltos por los antepasados (abuelos/as o padres y madres), adultos de 
su infancia, a cuyo cargo estuvieron. La escritura y el arte les abrirán el tránsito hacia 
el atravesamiento de lo fantasmal. Ambos explicitan esta “asignatura pendiente” y la 
necesidad de elaboración subjetiva y personal de una experiencia histórica familiar 

Había escuchado tantas historias en toda mi infancia, de mis abuelos que vinieron de Europa del 

3 (2016). Geografía del género y los espacios de encuentro colonial: una nueva mirada a las narrativas de viaje. 
Disponible en www.sciencedirect.com Debate Feminista, 51 (2016), 50–62.
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Este a Israel y luego a Palestina y la creación del Estado. Es un momento muy loco de la historia 
(…) Nutría tanto mi imaginación cuando estaba creciendo, escuchar todas esas historias y pensar 
sobre cómo debió ser venir de la fría y oscura Europa al soleado, polvoriento y caluroso desierto 
de Oriente Medio.4

la literatura como Posibilidad

La emisora internacional de Alemania Deutsche Welle realiza una entrevista a 
Amos Oz indagando en su experiencia como niño hijo de inmigrantes de entreguerras 
en Israel, sus definiciones se despliegan literariamente

Durante mi niñez, una gran nube de dolor lo cubría todo. Mis padres nunca compartieron con-
migo su decepcionado amor por Europa. No es algo que se comente con un niño pequeño, pero 
podía sentir ese dolor y esa añoranza. Incluso podía adivinar que trataban de crear artificialmen-
te un pequeño trozo de Europa en la árida atmósfera de Jerusalén.5 

Tiene como protagonistas a cuatro generaciones cuyas acciones, angustias, contradic-
ciones y alegrías despliega a lo largo de un extenso y detallado escrito6. Es un texto relata-
do en primera persona que elije iniciar con la descripción de su hogar, no solo físicamen-
te sino en las vincularidades que se desarrollan y que se retoman fielmente en la película.

Las dos habitaciones, el hueco de la cocina, el retrete y sobre todo el pasillo eran oscuros. Los 
libros llenaban toda la casa: mi padre sabía leer en dieciséis o diecisiete idiomas y hablar en once 
(todos con acento ruso). Mi madre hablaba cuatro o cinco lenguas y leía en siete u ocho. Entre 
ellos conversaban en ruso y en polaco cuando querían que yo no los entendiera. (2002, p. 6)  

Los recuerdos, surgen, a menudo contados por sus abuelos y abuelas, por su padre 
y su madre, en especial los que se referían a la vida en Ravna7 antes de la partida a 
Jerusalén. La vastedad del sentimiento antisemita en la población polaca que condi-
cionaba la vida de su madre, pese a pertenecer a una clase media de holgada posición y 
finalmente el avance del nazismo, la salida de algunos y la muerte en los campos nazis 
de familiares muy directos, y de muchos amigos del pueblo. En distintos momentos 
de su narración alude a los sentimientos de “la culpa del sobreviviente” en Fania y Ye-
huda quienes pudieron “salir”.8

Jerusalén era, en esa época de entreguerras, un sitio amado, esencializado y mágico 
construido intelectualmente por el sionismo  como “posibilidad” de existencia y crea-
ción de “un mundo nuevo”; pero a la vez evidenciaba el contraste con una durísima 
realidad material para la gran mayoría de los y las emigrados/as asediados por la esca-
sez, la falta de viviendas y de trabajo. Se evidenciaba en especial en los barrios pobres 
de los suburbios como el de Kerem Abraham donde la familia habitaba. 

Padre y madre preocupados tanto por la política internacional y regional como 
participando en veladas literarias y en la lectura permanente y obsesiva  de clásicos y  
noveles autores.

Como telón de fondo la independencia del Estado de Israel en el plano político, 
el fracaso de las expectativas académicas que sobre sí mismo cultivaba su padre y la 
depresión profunda de Fania.

4 Natlie Portman narra Una historia de amor y oscuridad; en La Nación 20 agosto, 2016 https://www.nacion.com/
viva/cine/natalie-portman-narra-una-historia-de-amor-y-oscuridad/FIBRBA7MBFAQVJT7Z5OCBFXRYE/story/
5 Entrevista a Amos Oz: “Tengo sentimientos encontrados con respecto a Jerusalén” en Deutsche Welle; Entrevis-
tadora: Sarah Hofmann; 18-04-2018. Acceso digital en: https://www.dw.com/es/amos-oz-tengo-sentimientos-en-
contrados-con-respecto-a-jerusal%C3%A9n/a-43425512
6 El texto cuenta con 531 páginas.
7 Territorio que fue cambiando  de manos  en la época estudiada se incluía en Polonia.
8 Los padres de Amos Oz fueron Fania Mussman y Yehuda Arieh Klausner.
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En un crescendo de densidad hace presencia la escritura de quien intenta recuperar 
la mirada e impresiones de aquel niño en un contexto histórico con pregnancias sub-
jetivas que ya describiera Freud entre otras obras en La desilusión provocada por la guerra 
(1915) donde puede leerse

Una parte de la trasmudación de pulsiones tiene que realizarse en la vida misma. De tal modo, el 
individuo no recibe solo la influencia de su medio cultural del presente; está sometido  también 
a las influencias de la historia cultural de sus antepasados. (TXIV, 2015, p. 286)

amos, Fania y arieh 

Puede decirse que desde comienzo a fin en este film se trabaja, psicoanalíticamente 
pensado, sobre el triángulo edípico entre el niño Amos (relatante) con su madre Fania 
y su padre Arieh; en diversas escenas se ex-pone el enamoramiento hacia su madre y la 
culpa moral consecuente. 

En la primer escena (antes de los títulos) un niño en la cama dice no tener sueño, 
no poder dormir: es Amós y una bella y joven mujer, su madre, le propone construir 
un cuento de a dos. Van intercalando las frases:

F- Érase una vez una aldea abandonada por sus habitantes

A- Hasta las ratas se fueron
F- Año tras año la aldea se mantenía silenciosa. La lluvia azotaba sus calles. Llevándose todo 
rastro humano. Cuando la lluvia pasó, las aves invadieron la aldea. Había tantas que casi blo-
queaban el cielo
A- Pero entonces en una casa
F- Un niño abrió la puerta. Era el único que había quedado atrás.

Tras los títulos la segunda escena muestra a un hombre anciano dirigiéndose a 
la cámara, hablándonos a los espectadores prometiéndonos contar una historia, que 
será “su” historia la de Amos Oz. Camina por calles oscuras y angostas con el rostro 
oscuro no viene a contarnos una historia con final feliz (nos) dice. En la obra aparece 
como retorno los relatos/cuentos de su madre, Amós cierra el film advirtiendo a su 
madre “si yo hubiera escrito esta historia hubiera sido otra pero era tu historia, tú la 
contaste”, Fania termina su vida suicidándose.

Todo el transcurso de la novela-película es un viaje, un transitar entre la historia 
de Jerusalén y la historia personal y subjetiva familiar. “Jerusalén  destruida, construida, 
destruida, reconstruida. Dejó algunas paredes, algunas torres, algunas marcas en las paredes y 
luego desapareció. Es una viuda negra que devora a sus amantes mientras ellos están dentro de 
ella” (dice el personaje de Amos ya viejo).

En este escrito coloco el acento en el personaje de Fania y elijo aquellas escenas que 
considero indiciarias en relación con la escena final. Estas escenas me permiten abrir 
las preguntas referidas al deseo y los deberes, la culpa, la ética propuesta en juego.

 » Escena del primer cuento: El cuento a dos voces entre la madre y el niño en el espacio 
íntimo. Los pájaros invasores aparecen negros y tapando el cielo, arrasamiento de la aldea, 
la luz, la salida solo un niño como salvador. La aldea es Jerusalén? Es Ravna la aldea aban-
donada por Fania y su familia en Polonia? O Es la propia casa de los Klausner que sólo se 
mantiene en pie por la existencia de Amós?

 » Escena del recuerdo de Fania niña: En Ravna, de familia de la burguesía polaco judía en 
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Ravna9. Fania se hace amiga de un oficial, joven y bello, con quien traba una relación amistosa 
que en ella despierta  una verdadera erotización infantil. Un día espiándolo asiste a su suicidio. 
Más tarde revisando los objetos del capitán, encuentra  una carta que le envió cierta novia.

 » Escena de la casa de Amós, Fania y Arieh: Las paredes están tapizadas en libros, los libros 
sobre las mesas, sobre las sillas, en el piso, sobre las camas. Lo único  abundante en esa casa 
pobre, del barrio de Kerem Abraham de los suburbios, son libros. Fania universitaria en 
Polonia, cuando se casa se aleja de la universidad. 

 » Escena de la muerte de la amiga y su niño en un bombardeo tras la creación del Estado 
de Israel, esencializado como la tierra prometida.

 » Escena de la pelea como desencadenante: La madre de Fania grita a su hija el fracaso que 
la irrita, en relación con sus expectativas. ¡¿Cómo puedes soportarlo?, te hubiera dejado 
en Ravna!. Soportar que: La pobreza? A Arieh? La vida en Jerusalén?, en Ravna todos los 
familiares y amigos habían muerto en manos de los nazis y de los ucranianos. Cuando se 
va a su madre Fania se autoagrede.

Fania y el deseo que la habita

Escena del recuerdo de Fania niña: En Ravna, ella es amiga y espía del bello oficial, 
joven, potente, protector, sonriente quien pronunciará las palabras inolvidables para 
ella: se le unirá en casamiento cuando sea mujer. 

Fania es voyeur del soldado: lo observa vergonzosa sonrosándose, lo espía por la 
ventana enamorada. Se constituye en ella una marca de erotización que reprime y por 
ello retorna en variadas circunstancias en las que su vida se melancoliza cada vez más.  
Un día lo observa en su suicidio. Irrumpe aquí el punto de goce, erotización que enlaza 
con la angustia, el grano de arena de la perla, en la que anida la visión espectral de ese 
“amante soldado” que la acompaña a lo largo de toda su vida. En su fantasía el deseo 
se instala en escenas de seducción y se repite en la película incluso en el baile con la 
muerte, momento previo a su propio suicidio. 

Fania es portadora en su fantasía del deseo de unirse amorosamente con ese solda-
do al que le llevaba alimentos –ella era la encargada de alcanzarle los platos- cuando 
observa el pasaje al acto no hay abreacción, solo grito ahogado, desaparece la significa-
ción ante la irrupción de la pulsión de muerte. 

Según  teoriza Freud la melancolía puede ser reacción frente a la pérdida de un 
objeto amado, aunque en otras ocasiones, puede reconocerse que esa pérdida es de 
naturaleza ideal. En algunas circunstancias articulan con una pérdida, pero no puede 
definirse con precisión lo que se perdió “y con mayor razón podemos pensar que tam-
poco el enfermo puede expresar en su conciencia lo que ha perdido”10.

Si bien Fania tiene una tendencia a la introspección logra desarrollar sociabilidad 
y tanto en su vida de adolescente, como de joven universitaria militante sionista, le 
permite colocar la pulsión libidinal como motor y promesa de un futuro brillante. 
Esencializando el estado de Israel “la tierra de la leche y la miel “Como promesa la vida 
en la futura Jerusalén, la figura del joven capitán se transmuta en la de los jóvenes “pio-
neros” de los asentamientos kibbutz: valientes, potentes, bronceados, austeros, bellos y 
formados ideológicamente. La fantasía de su situarse en un mundo mixto, erotizado  

9 Era una situación habitual que durante las guerras las casas de la población debieran albergar a miembros de 
los ejércitos que se desplazaban y les suministraran alojamiento y alimentación. Diversas obras han reflejado esta 
situación, entre otras Suite Francesa la famosa novela de Irene Nemirovsky.
10 Vol. XIV, (2010) Duelo y melancolía 1915/1917, p. 243.
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y muy libre para las mujeres en la época, se transmitirá al propio Amós y le lleva a en-
rolarse como “pionero” tras la muerte de Fania y pese (o justamente) por oposición al 
padre y a la propia poca predisposición a la vida comunitaria y al aire libre. 

Fania se somete a las normas de vida de la Jerusalén antigua, se somete también a 
una pobreza de la que no provenía socialmente y que pareciera marcar en ella un sen-
timiento de culpabilidad. Se somete finalmente a la experiencia de arrasamiento que 
supone para ella los mandatos del ama de casa de su época.

¿Cuál es la culpa que sume a Fania en los síntomas de la anorexia el insomnio, y 
melancolía?  Por qué la arrastra la pulsión de muerte que Freud ha definido como una 
hemorragia libidinal ¿Cuáles sus (im)posibilidades frente a la formulación de la con-
ciencia moral y en su violación la conciencia de culpa?

 Freud define los síntomas de Fania en Duelo  y melancolía: “El cuadro se completa con 
el insomnio, la repulsa del alimento y un desfallecimiento, en extremo asombroso psi-
cológicamente, de la pulsión, que compele a todos los seres vivos a aferrarse a la vida”11.

La melancolía se singulariza en lo anímico por una “desazón fuertemente dolida”, 
una cancelación del interés por el mundo exterior, la perdida de la capacidad de “y se 
extrema hasta una delirante expectativa de castigo”12.

La conciencia moral definida por Freud como la percepción interior de deseos exis-
tentes en nosotros que desestimamos, en tanto la conciencia de culpa es la percepción 
de un juicio adverso sobre aquellos actos que realizan mociones de deseo.  

En El malestar en la cultura vuelve a situar el origen del sentimiento de culpa a partir 
de la instauración de un superyó, “el sujeto se sentirá culpable, puesto que el senti-
miento de culpa es expresión de un conflicto entre Eros y la pulsión de muerte”. 

Finalmente la necesidad de castigo asociada con el sadismo de la vertiente mortífe-
ra del superyó de la segunda tópica.

A partir de la segunda tópica Freud anuda el sentimiento inconsciente de culpa con  
la enfermedad dirá que

el sentimiento de culpa halla satisfacción en la enfermedad y no quiere renunciar al castigo del 
padecer (…) ese sentimiento de culpa es mudo para el enfermo, no le dice que es culpable, él no 
se siente culpable, sino enfermo. (Freud, 2000, p. 50)13

La pulsión de muerte se cobra su factura y el contexto familiar y social empuja al abismo.
Lacan sostiene que la dimensión del bien levanta una muralla poderosa en la vía de 

nuestro deseo y avanza retomando la dimensión de la culpa cuando se ha cedido en el 
deseo (Seminario 7, p. 379)14. 

La culpa sobreviene como indicador de la no realización del deseo, ceder el campo 
del deseo a la culpa en nombre del bien del otro, deja al sujeto encadenado y abdicante 
“Hacer las cosas en nombre del bien y, más aún, en nombre del bien del otro, esto es 
lo que está muy lejos de ponernos al abrigo, no solo de la culpa, sino de toda suerte de 
catástrofes interiores” (Seminario 7, p. 380)15.

La escena que tomo como indiciaria para leer la película retroactivamente es “la 
huida de Fania” escapa de la casa, sale a la calle, aparentemente sin rumbo. Ya insta-
lada en un espacio mental de la perplejidad, su salida agitada, angustiada, se detiene 
frente  a un buzón, no actúa, se queda observándolo. 

11 Vol. XIV (2010) Duelo y melancolía 1915/1917, p. 242.
12 Ibid.
13 Freud, S. (1923). “El yo y el ello”. Tomo XIX, Amorrortu, 2000; pp.13-60.
14 Lacan, J. El Seminario. Libro 7 “La Etica del Psicoanalisis”. Paidos, 2001, p. 379.
15 Lacan, J. El Seminario. Libro 7 “La Etica del Psicoanalisis”. Paidos, 2001. p. 380.
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Entonces se hace presente algo, un resto que se presentífica de aquella carta de la 
novia del soldado.

Esa novia que tal vez fuera ella, en su fantasía de cumplimiento de deseo. Esta esce-
na se menciona (en la voz en off) como una acción de repetición como un retorno de 
lo reprimido. Lacan nos trae que la represión es una operación que se da en el campo 
de lo simbólico y el retorno de lo reprimido, que se expresa de modo articulado en lo 
simbólico, insiste en la cadena significante. 

Lo que cae bajo la acción de la represión retorna, pues la represión y el retorno de lo reprimido 
no son sino el derecho y el revés de una misma cosa. Lo reprimido siempre está ahí y se expresa 
de modo perfectamente articulado en los síntomas y en multitud de otros fenómenos.16

La perplejidad de Fania pareciera el inicio de una prepsicosis como un tiempo de 
no comprender 17.

Ya es tiempo de descuento, el joven oficial se aparece en las alucinaciones como 
Rabino rezando frente a un precipicio hacia el que camina Fania.

consideraciones Finales

El problema de pensar en una memoria social asociada con lugares geográficos ha 
sido expuesto inicialmente por Maurice Halbwachs (1925) quien acuñara el término 
“memoria colectiva”. Esta noción fue definida como la memoria de los miembros de 
un grupo, que reconstruyen el pasado a partir de sus intereses y desde los marcos re-
ferenciales de su presente. La memoria colectiva y sus lugares, contienen elementos 
materiales que son simbólicos y funcionales, ordenando los procesos sociales e insti-
tuyendo “lo correcto” y lo que no lo es. Del mismo modo participan de la construcción 
y/o deconstrucción de “identidades”. Por su parte Claval (1999) ha sostenido que una 
cultura está, en gran medida, hecha de palabras con alto valor descriptivo. Y en defini-
tiva, como afirma Milton Santos (1996),  comprender geográficamente exige dar cuen-
ta, de las subjetividades con que las personas, resignifican lugares y establecen víncu-
los (simbólicos y materiales) con los ámbitos de partida y de “recepción”. El peso de 
lo simbólico en la comprensión del espacio geográfico es una construcción en la que, 
además de los elementos del propio sujeto, penetran las construcciones realizadas por 
otros hombres y mujeres, que implican una determinada visión, una idea del mundo.
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TerriTorios Transgéneros

Laura FranqueLLi
Universidad Nacional del Comahue. Argentina, franquellilaura@yahoo.com.ar

Como profesora en Geografía, como maestranda en Estudios de las Mujeres y Gé-
nero, y desde mi trayectoria personal, descubro un creciente interés en las implicancias 
y las diferencias de los territorios en las distintas expresiones de género. ¿Existe tal 
vinculación? Me propongo con este trabajo, comprender la mutua constitución de 
territorios y sujetos, específicamente sujetos transgénero. Analizando puntualmente, 
las particularidades en ámbitos urbanos y rurales, sus lógicas y sus diferencias.

Para dilucidar este interrogante apelo a la bibliografía de Geografía, tanto como la 
de género y la experiencia de un informante: Benjamín Génova (varón trans) que me 
acompañará a comprender esta relación entre territorios y géneros, en este caso espe-
cífico: transgéneros.

En los últimos años, los estudios geográficos latinoamericanos se han volcado al 
estudio de los territorios, sus construcciones y sus luchas. La comunidad científica 
ha avanzado en su comprensión, en la carga política que poseen, en desentramar las 
relaciones de poder que los configuran, en sus formas de apropiación que pueden ser 
superpuestas, dinámicas, resistidas o aceptadas. Pero sin dudas, en los últimos años 
se comprende la construcción del territorio como constructo y constructor de las rela-
ciones sociales que lo habitan y disputan. Entrelazados en una relación dialéctica, per-
manente, conflictiva e histórica, sociedad y territorios no deberían considerarse nunca 
más como conceptos asépticos, disociados uno de otro. 

Desde esta perspectiva entendemos que las y los sujetos son atravesados por los te-
rritorios que habitan, que construyen y los construyen. Como expresa Graciela Spataro:

 A partir de habitar una geografía en común surgen modos particulares de comportamiento y 
prácticas sociales específicas, configurándose un conjunto de normas, valores y representaciones 
sociales. Este patrimonio simbólico compartido no supone un conglomerado homogéneo, ni la 
ausencia de conflicto. Incluye, por un lado, lo administrativo y jurisdiccional, y otras normativas 
de regulación estatal, y por otro, una serie de normas y valores en común que orientan las accio-
nes de los habitantes del territorio, dan sentido a sus acciones y contribuyen a la construcción de 
la identidad social y pertenencia. (2007, p. 5)

Explorando la bibliografía sobre Geografía y Género se puede dilucidar que esta 
construcción territorial también atraviesa los géneros:

La práctica totalidad de diferencias entre hombres y mujeres por lo que refiere a funciones, división 
del trabajo y relaciones de poder derivan de las diferencias del género (construcción social) y no 
del sexo (constitución biológica); puesto que las mencionadas variables (funciones, división del 
trabajo, acceso a recursos) varían considerablemente en el espacio y en el tiempo, la construcción 
social del género también está sujeta a importantes variaciones territoriales. (Sabaté, 1995, p. 63)

A estos aportes teóricos, hay que incorporarles los avances de las teorías Queer, 
que, en la llamada tercera ola del feminismo, rompen con el binarismo mujer-varón, e 
incorporan a los estudios de género las perspectivas de los sujetos “disidentes” “trans-
género” y amplían el vocabulario con términos como heteronormatividad, cis, no bi-
nario, entre otros. Me inscribo en estas corrientes para pensar ¿Cómo son atravesadas 
estas identidades disidentes, estas mujeres y varones trans por el territorio? ¿Cómo 
habitan lo público y lo privado? ¿Se puede ser trans en ámbitos rurales al igual que en 
ámbitos urbanos?
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Hace algunos días se publicó en el Boletín Geocrítica Latinoamericana n° 2, dossier 
“Geografías de género y feminismos -en- y -desde- Latinoamérica”, un artículo del geógrafo Fran-
cisco Fernández Romero, que constituye un avance enorme en los estudios de estas áreas. 

Si solamente estudiáramos el momento de la exclusión espacial de personas trans -por ejemplo, 
a través del concepto de “transfobia”-, correríamos el peligro de ignorar el proceso de producción 
del espacio; es decir, podríamos dar por sentado que todo espacio es originalmente o esencial-
mente cis y que solamente surge un problema cuando alguna persona trans aparece para pertur-
bar ese espacio que ya estaba “naturalmente ahí”. En cambio, sostenemos que interesa pregun-
tarse por el rol del cisexismo en la producción del espacio: ¿qué supuestos en torno al cuerpo, al 
género, y al vínculo entre ambos subyace a la producción espacial? (2019, p. 25)

En este planteo inicial, el autor rompe la lógica con que abordamos los estudios 
espaciales habitualmente y propone cuestionar la supuesta naturalidad y neutralidad 
de los espacios. A la vez que devela otra forma de opresión, poco abordada por los es-
tudios sociales: cisexismo. “El cisexismo es un eje de opresión análogo al sexismo, al 
racismo, al heterosexismo, etc.; como cualquier eje de opresión, se vincula e intersecta 
con los demás, aunque posee especificidades que lo diferencian” (Romero, 2019 p. 24).

Esta forma de vivir el espacio, es la que pongo a consideración de Benjamín, su 
energía y entusiasmo es alentador, todo lo que cuenta, su experiencia, su trayectoria y 
sus objetivos emocionan e interpelan. Y por supuesto, él se da a la tarea permanente de 
enseñar a quien tenga adelante y muestre interés.

Para el tema específico de identidades trans, en ámbitos rurales o urbanos, no 
abunda la bibliografía. Los avances en las teorías transfeministas están vinculados a la 
constitución de sujetos políticos, subalternos y en lucha como se desprende del libro 
escrito y editado en España “Transfeminismos, epistemes, fricciones y flujos”:

 Surgimiento y consolidación del movimiento trans despatologización: […] Se trata de colectivi-
dades que tejen su punto de encuentro en torno al proyecto político y no en torno a la identidad. 
El punto en común entre sus activistas giraba alrededor del tipo de transformación social por 
el que era necesario apostar: aquella en la que la diversidad de nuestros cuerpos, sexos, géneros, 
deseos e identidades fuese celebrada antes que aplastada bajo clasificaciones médico-políticas 
que nos resultan tan ajenas como opresoras. (Fernández, 2014 p. 47)

Las y los referentes del transfeminimo en Argentina también se han dado a la tarea 
de fundamentar la importancia de la constitución de un sujeto político complejo, soli-
dario y en lucha contra las violencias heteropatriarcales. En una entrevista de la revista 
Anfibia a Marlene Wayar, ella lo explica así: 

La construcción de la otredad es constitutiva del ser: Somos negando ser esa otredad. El que 
construye una otredad negativizada, amenazante, es el modo patriarcal. A las travas el patriar-
cado nos quiere muertas y en el mejor de los casos nos descarta y allí quedamos, en plenas re-
laciones de poder, apoyadas en los géneros para que un país entero nos abuse sexualmente y 
cuando ya crecemos y tenemos edad punitiva, confinadas a campos a cielo abierto con lógicas 
concentracionarias. El feminismo como doctrina exige una ética. No puede quien lo abraza ser 
constructora de otredades en los términos patriarcales. (2018 p. 3)

Para comprender la situación de las personas trans en ámbitos rurales y urbanos es 
preciso definir brevemente estos distintos espacios, para intentar desentramar sus lógicas.

Los ámbitos rurales se definen en geografía por la identificación de algunos ele-
mentos en común: población dispersa, no superior a 2.000 habitantes; actividades pri-
marias, generalmente; menor acceso a tecnología y comunicaciones; como los rasgos 
más característicos.

Los ámbitos urbanos son conglomeraciones de más de 2.000 habitantes, con vi-
viendas agrupadas y próximas entre sí, vinculadas a actividades secundarias y tercia-
rias, con acceso a modernas tecnologías.
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La configuración de los espacios rurales o urbanos de América fue muy distinta a la 
de otros espacios del mundo, y muy distinta hacia el interior. Muchos países han es-
tudiado con preocupación el problema de la “macrocefalia” generada por las ciudades 
capitales descomunales con un cuerpo raquítico de ciudades pequeñas o intermedias 
(como es el caso de Argentina). 

Otros han sostenido una larga tradición agraria, fuente de luchas y reivindicaciones 
vinculadas a los derechos del campesinado y la defensa del territorio. Estas luchas son 
encarnadas frecuentemente por colectivos de mujeres, que hermanadas en sus comu-
nidades han dejado huella en la defensa de los bienes comunes, los saberes ancestrales 
y los territorios.

Las feministas comunitarias plantean que para quitar la propiedad de los saberes, las tierras y 
los recursos se ha utilizado como vehículo el cuerpo de las mujeres. Argumentan que las luchas 
para la recuperación y defensa de sus territorios y sus tierras deben ir de la mano de la lucha por 
la recuperación de su territorio-cuerpo porque plantean que “las violencias históricas y opresivas 
existen tanto para mi primer territorio cuerpo, como también para mi territorio histórico, la 
tierra”. (Vázquez, 2017, p. 1)

Estas experiencias en la región patagónica están encarnadas principalmente por los 
pueblos originarios, la comunidad Mapuce por ejemplo, ha sido un bastión en cuanto 
a la defensa comunal de los territorios. En esta defensa es crucial la participación de 
las mujeres, quienes recientemente difundieron un manifiesto con el nombre “Feminis-
mo Territorial Mapuce”. Pero no abordan  las problemáticas de los sujetos transgéneros.

Las personas trans que habitan los distintos territorios, suelen visibilizarse median-
te la agrupación, la movilización y la acción política, no con un anclaje territorial. Sin 
embargo, la diferencia entre los ámbitos urbanos y rurales son cruciales en el desarro-
llo de su propio ser y de su vida.

Para analizar la realidad de las personas trans en estos distintos ámbitos, haré foco en 
torno a tres ejes: -Difusión y visibilización; -Contención; y -Ley de identidad de género. 
Estos ejes no fueron elegidos a priori, se desprenden de la conversación con Benjamín.

DiFusión y visibiLización

En la conversación con Benjamín la palabra a la que frecuentemente recurre es vi-
sibilizar. La repite permanentemente, cambiamos de tema y vuelve a aparecer. Me deja 
bien en claro que su objetivo y todo su accionar apunta a visibilizar la realidad de los 
varones trans. 

En su historia personal hay un largo derrotero de búsquedas, angustias, incerti-
dumbre que solo terminó cuando vio, en un programa de televisión, un muchacho 
que contó su historia: Alejandro Iglesias. Él había nacido mujer y con el tiempo se dio 
cuenta de que era un varón, un varón trans. 

Conocer esa historia hizo que Benjamín le pudiera poner nombre a la suya, eso es 
visibilizar. Porque ya sabemos que lo que no se nombra no existe, y ese no existir gene-
ra mucho dolor y miedo. En un sistema patriarcal, heteronormativo, cisexista, quien 
no se ajusta a la norma no es sujeto de derecho.

Sucede entonces, que en ámbitos urbanos la visibilización es más rápida, más efec-
tiva, cualquier actividad programada en un ámbito urbano impacta en una gran can-
tidad de personas, solo por la concentración de gente que poseen las ciudades y por la 
posibilidad de conectarse desde distintos medios: redes sociales, televisión, radio, whats 
app, etc. Las proximidades propias del ámbito urbano y el transporte hacen posible las 
reuniones semanales de la organización varones trans a la que pertenece Benjamín. 
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Estas actividades, que en este trabajo tomamos como positivas, siguen siendo la po-
sibilidad de existir en un territorio que sostiene la opresión heteronormativa y cisexis-
ta. Parafraseando a Benjamín, ojalá no necesitemos más organizaciones y actividades 
de difusión, pero hoy son fundamentales.

¿Pero qué sucede en ámbitos rurales o en pequeñas ciudades del interior de nuestra 
región patagónica? ¿Llegan ahí las nuevas luchas, las nuevas corrientes, las nuevas 
reivindicaciones? Benjamín comenta al respecto: 

Es importante visibilizar, eso es lo que falta, que le pongamos nombre a las cosas... eso es lo que les falta a las 
personas de zonas rurales, más alejadas de las grandes ciudades donde se maneja mucho más info, me imagino 
un chico en Huinganco ahora (por darte un ejemplo) las ovejas o cualquier lugar, que no le llegue esta infor-
mación, tampoco deben estar sabiendo que les pasa, porque si no llega a través de la escuela, no llega a través 
de los medios, no llega a través de la familia, no están sabiendo que son, si deben estar sabiendo lo que sienten 
que no son y ahí hay una diferencia re grande en lo que es estar en una ciudad como Neuquén capital. Porque 
acá vos lo escuchas en todos lados vos lo ves, te vas al centro, vas a la escuela y ahí hablan de diversidad, dan 
charlas un montón de cosas. Fijate vos que no es casualidad que a nosotros nos convocan de una charla del 
interior y es porque ni los docentes están sabiendo que pasa, pasa algo raro con alguien, elige otras cosas que 
no tendría que elegir, entran en pánico de no saber qué hacer o si están haciendo bien, esa es la gran diferencia 
entre vivir en una gran ciudad se visibiliza o hay mucha más gente que vivir en un lugar donde la gente capaz 
que saben que hay alguien así y lo tapan.  

Es por esta razón que, como referente de la organización, viaja permanentemente 
al interior neuquino a realizar charlas en instituciones educativas, radios y cual-
quier espacio que se brinde para poder comunicar y visibilizar la realidad de las 
personas transgénero. 

Observa en estos viajes la rigidez de los adultos, la desinformación y el miedo de 
quienes están en permanente contacto con las y los jóvenes (docentes en su mayoría) 
y no tienen los elementos para abordar las disidencias, lo no binario, lo no hétero. Si 
no lo entiendo, no lo nombro, si no lo nombro no existe, si no existe no puedo vincu-
larme con quienes, estando delante de mí, no están. Este vacío se ve en las aulas, en los 
hospitales, en las familias, ese vacío se llena con información. 

conTención 

Con el devenir de la organización una de las tareas frecuentes que se desarrolla es la 
de la contención. Contención que se encuentra desde el mínimo gesto de encontrarme 
con el otro que siente y atraviesa lo mismo que yo, hasta la contención entre familias 
para alojar y acompañar a chicos que no son aceptados en sus hogares. Esta red que 
se establece en la capital neuquina, también esta facilitada por la proximidad y las 
telecomunicaciones. 

Suele entenderse, y es verdad, que la homofobia está relacionada con otros tipos de fobias so-
ciales como el racismo, la xenofobia, el antisemitismo, y otras. Sin embargo, debe advertirse que 
existe un elemento especial que la diferencia del resto de sus “parientes”, y esta diferencia se 
relaciona con las personas que la sufren: las personas que son víctimas del racismo cuentan, por 
regla general, con un ámbito de contención primario que es la familia […] Para las niñas, niños 
y adolescentes homosexuales o transexuales, la familia es muchas veces el primer enemigo, lo 
cual tiene una implicancia singular en el plano psicológico, además de producir  una situación 
extrema de desamparo y ausencia de referentes. (INADI, 2008,  p. 223)

En ámbitos rurales es más difícil, por las propias características de dispersión, lo-
grar una red de contención que acompañe la transición de personas trans. Cuenta 
Benjamín que en una charla en Tricao Malal, un pueblo del interior neuquino con 
712 habitantes, en el que un joven de veinte años se había suicidado, una mujer dice: 
“se suicidó porque era homosexual”. Benjamín se conmociona con esto: “¿Cómo le 
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explico que no se suicidó porque era homosexual? ¡Se suicidó porque ustedes lo dis-
criminaban!” No había en ese pueblo del interior neuquino, ninguna institución, red, 
agrupación, organización que pudiera intervenir, acompañar, educar a quienes rodea-
ban al joven en cuestión. Solo el vacío, otra vez, de lo innombrable. 

Ley De iDenTiDaD De género

En el año 2012, se sanciona en nuestro país la Ley de Identidad de Género. Esta ley 
marca un antes y un después para las personas transgénero y es un precedente para 
América Latina y el mundo. La ley brinda un documento de identidad que refleja el 
género auto percibido y el nombre de la persona trans. Esto mejora la posibilidad de 
acceso de los mismos a instituciones educativas, salud y trabajo, ya que su nombre y 
su imagen coinciden. Es el derecho a ser.

En cuanto al acceso a la salud, la ley incluye la cobertura de toda práctica que per-
mita adecuar el cuerpo a la identidad auto percibida. 

Como sucede en algunos casos, la ley llega antes que el cambio social. Nuestro país 
avanzó firmemente en la conquista de derechos de distintos colectivos históricamente 
excluidos, pero en ocasiones los derechos de algunos son un problema para otros.

 Con la Ley en la mano, Benjamín comenzó a recorrer los hospitales de la ciudad, 
los y las profesionales de la salud no estaban al tanto. Pasó mucho tiempo para que él 
acceda a la transformación de su cuerpo, lo que significa un verdadero cambio en su 
calidad de vida. 

Con el crecimiento de la organización de varones trans, el apoyo de instituciones 
como el gremio docente ATEN, Mesa por la Igualdad (entre otros) se fue mejorando 
el acceso a la salud y el conocimiento de la ley. Hoy, en Neuquén capital, es posible 
acceder al tratamiento hormonal y a las cirugías para modificar el cuerpo biológico, 
no sin dificultades. Hay un solo médico que realiza las intervenciones quirúrgicas para 
el cambio de sexo, que atiende en salud pública y privada. Quienes tienen obra social 
logran acceder relativamente rápido a la consulta, quienes no, registran demoras de 
hasta dos o tres años.  

Todo este proceso llevó tiempo y esfuerzo en la ciudad más grande de la Patagonia 
donde de a poco se fue logrando afianzar la ley y hacerla cumplir. Todas las veces con 
lucha previa, acompañamiento institucional, reuniones, discusiones. En el interior 
nada de esto permeo.  

Esta falta de difusión hace que ese derecho adquirido se desdibuje, porque como ya 
mencionamos antes, lo que no se nombre no existe, la ley que no se conoce no se cumple.

a moDo De cierre

Este recorrido sobre las situaciones vividas en el interior por personas transgénero 
es solo una invitación a pensar lo territorial en clave transfeminista. Las diferencias 
estructurales entre los ámbitos rurales y urbanos, no deberían ser condicionantes para 
desarrollarnos como seres libres, sujetos de derechos y capaces de expresar nuestra 
identidad de género y orientación sexual. 

 Es imprescindible aportar reflexiones que abran nuevas miradas, nuevos estudios, 
nuevas intervenciones en el territorio que permitan mejorar la vida de quienes los tran-
sitan, construyen y transforman. Aportar desde la educación, las políticas públicas, los 
centros de salud, las organizaciones barriales, etc. a la difusión de la ley de identidad 
de género, a la visibilización de los géneros diversos y a la contención de les jóvenes que 
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no se encuentran contemplados en un modelo heteronormativo, binario y opresor. 
Transcribo por último, parte de la entrevista, donde Benjamín deja planteada una 

preocupación en cuanto a las dificultades dentro de la misma ciudad:
En una charla en Chos Malal que reunía a varias escuelas de los alrededores “un chico en un momento contó 
y dijo que a él lo habían cagado a palos en Taquimilan porque se había comprado una camisa rosa y los que 
más lo habían molestado eran sus propios hermanos y su viejo… y era una camisa rosa!!!! O sea…..yo cuando 
escuchaba esas cosas pensaba: que lejos estamos de Neuquén, o sea que lejos y que cerca a la vez porque esta-
mos a 5 horas de un lugar donde la gente te puede matar por usar una camisa rosa. Pero eso también lo pienso 
acá en Neuquen cap, no es lo mismo andar con tu novio de la mano en el centro siendo gay, que andar en san 
Lorenzo o en Valentina Sur, no hay que ir a Chos Malal para que eso pase.

Esta frase que uso como cierre, es a la vez, una apertura a profundizar y desarrollar 
esta línea de investigación hacia el interior de los distintos espacios urbanos y sus par-
ticularidades, para romper las formas de opresión y violencias que en ellos habitan. La 
transformación que impulsamos en el lenguaje, en las leyes, en las políticas, también 
deben atravesar los territorios. 
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inTroDucción

Desde colectivos feministas y disidentes disputamos al patriarcado, a los sentidos 
colonial-moderno y al capitalismo nuestros cuerpos-territorios (arrebatados, marca-
dos, expropiados). Resistimos a sus opresiones; vivimos y morimos en ambientes sis-
témicamente violentos, luchamos por ampliación de ciudadanía, visibilizamos todas 
las formas de sujeción. Es un escenario nuevo, cambiante el que construimos y decons-
truimos, aunque hay muchos otros que mantienen “estabilidades” históricas. Patriar-
cado, Colonialidad y Capitalismo operan como sistemas articulados en los territorios; 
tan exitosa ha sido su mixtura en el tiempo que conforman matrices sociales, políticas, 
culturales y de género, difíciles de desentrañar por sus niveles de “naturalización”. Nos 
interesa resituar en el análisis de los territorios, las prácticas consideradas “naturales”, 
como son las prácticas de  cuidado en manos de las mujeres. Entendemos que la vida 
cotidiana no solo responde a una mera repetición de actos que componen lugares, 
sino que a través de su praxis impone, resiste, reproduce, reinventa  muchos lugares - 
tiempos intersectados  y contenidos en el territorio.

Los contextos pueden ser totalmente diferentes, aun así, los roles, estereotipias y 
conductas sociales aprehendidas imponen su marca propia en cada lugar, y al mismo 
tiempo replican con similitud otras, que se dan en otros escenarios no necesariamente 
tocantes con el propio. Esto último ha sido interpretado por la modernidad como 
“naturaleza” de las conductas de lxs sujetxs, biologizando las diferencias y desigualda-
des. Impugnamos estos presupuestos y consideramos al espacio como parte integral 
de la producción de la sociedad entendiendo a los cuerpos biológicos y sociales como 
territorios donde se tejen relaciones de poder. 

En esta ponencia nos permitimos poner en diálogo la vida cotidiana de mujeres 
pampeanas en espacios de borde1 rural y urbano, y rescatamos la centralidad de sus 
prácticas vinculadas con el cuidado. Para ello recuperamos líneas de trabajo de los 
últimos diez años y actuales, vinculadas con dos proyectos de investigación2 en curso: 
uno focaliza las estrategias de reproducción que llevan adelante mujeres que viven en 
departamentos del extremo Oeste pampeano y el otro en un barrio de vivienda social 
de la ciudad de Santa Rosa, ambos localizados en la provincia de La Pampa, Argentina.

1 El concepto de “espacio de borde” remite la categoría de frontera, a la idea de margen, subordinación y dependen-
cia, pero, al mismo tiempo, implica cierta articulación respecto de otro espacio con mayor poder. Consideramos 
desde nuestra perspectiva que los espacios de borde poseen esta idea de marginalidad intrínseca asociada con la 
diferencia, con lo alternativo y de allí, la potencialidad de los márgenes para generar nuevas estrategias y reinven-
tarlas... (Comerci, 2018, p. 8-9).
2 Proyectos en ejecución: Estrategias de reproducción social en espacios de borde del centro de Argentina (2000-2016). Direc-
tora: María Eugenia Comerci y La participación ciudadana en la gestión del hábitat en ciudades intermedias. Las percepciones 
y  representaciones urbanas. Directora: Beatriz Cossio.
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A pesar de las distancias geográficas la vida de las mujeres en las dos áreas de estu-
dio configura un “campo”3 común doblemente subalterno: de borde territorial y gené-
rico. Presentamos inicialmente consideraciones teóricas y metodológicas vinculadas a 
conceptos de trabajo doméstico; familiar, reproducción, cuidado, luego describimos 
los contextos desde donde se enuncian las voces de las mujeres para luego entrar en 
diálogo con perspectivas teóricas feministas y decoloniales que dan cuenta de las múl-
tiples dimensiones  materializadas en los territorios.

borDe TerriToriaLes y genéricos

Los dos espacios se describen en diferentes publicaciones (García, 2013; García 
Cossio y Carcedo, 2017; García, 2017, García, 2018;  García, Cossio y otras, 2018), sin-
tetizamos aspectos centrales de ambos: los niveles de NBI son elevados, lo mismo que 
las tasas de desempleo y el hacinamiento. En el puesto y en el barrio la presencia de las 
mujeres tiene vinculación directa con la resolución de la vida y la economía familiar. 
En el primero las mujeres han sido por siempre garantía de la economía familiar cam-
pesina vinculada a rodeos caprinos y al desdibujado vínculo productivo-reproductivo 
(Dillon, Garcia y Cossio, 2003) y en el barrio son quienes cuidan niñxs y ancianxs; re-
presentan la mayoría de las jefaturas de hogar (solas), las  titularidades de las viviendas 
sociales y la asignación de programas sociales (García y otras, 2018). Aun así no son 
actoras reconocidas en el territorio. 

Quizá debamos pensar en esa ausencia o escasa visibilidad ¿es tan natural que no lo 
vemos? ¿Qué hace que lo más invisible sea: cuidar a los demás? El cuidar de los demás 
es uno de los roles asignados en la construcción social de los géneros, que a su vez tie-
ne implicancias en las aspiraciones, actividades y proyecciones sociales de las mujeres, 
todas ellas vinculadas con la identidad. 

Será necesario tomar esta falta de reconocimiento en lo discursivo, en las prácticas 
y normas institucionales que consolidan desigualdades en términos genéricos. Estas 
desigualdades tienen su expresión territorial en términos materiales y simbólicos. Pen-
semos que las familias son los lugares inmediatos donde se efectúan, reproducen y na-
turalizan estos trabajos invisibles y son permanentemente reforzados en las institucio-
nes educativas, gubernamentales, religiosas entre otras. Esto aparece invisible porque 
los cuidados se dan en principio entre vínculos familiares, porque dentro de la casa, 
el trabajo no es reconocido como tal sino visto naturalmente como una extensión de 
parte de la vida de las mujeres.

consiDeraciones Teóricas y meToDoLógicas en cLave FeminisTa y DecoLoniaL.

La división  sexual del trabajo, su expresión espacial, las relaciones entre produc-
ción –reproducción tienen larga discusión desde los feminismos críticos (Benerías, 
1993; Rose, 1993) y desde la Geografía del Género (Canoves y García Ramón, 1990; 
M D; Solsona, M, 1989). Mencionamos apenas estos aportes, entre muchos otros que 
fueron recuperados en estudios locales. Esos primeros pasos visibilizaron la separa-
ción artificial del trabajo productivo-reproductivo, los condicionamientos estructu-
rales y las implicancias en los roles femeninos. Treinta años atrás las feministas in-
terpelaron la visión estática de la subordinación de la mujer aunque sí capitalizaron 

3 En este sentido recuperamos a Bourdieu (2014) quien reconoce en la conjunción de acciones, un “campo” don-
de se expresan de manera compleja y conflictiva. Las mismas obedecen a múltiples dimensiones y lugares que las 
personas tienen a partir de un sistema definido por coordenadas sociales, económicas, culturales y simbólicas. Ese 
espacio contenedor el autor lo define como ”habitus”. 
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los aportes que, demostraban que la condición de “la mujer no es natural, sino que 
surgen de circunstancias históricas, cambiantes, enlazadas siempre con su función re-
productiva” (Melasoux, 1977, p. 116). En ese sentido los aportes de Hilary Rose sitúan 
el trabajo de las mujeres, especialmente el trabajo doméstico, fuera del ámbito de la 
naturalización integrándolo a la división del trabajo y denuncia su devaluación social 
y económica. En esa instancia no problematizaremos sobre estas perspectivas teóricas 
acerca de Trabajo-Productivo-Reproductivo en términos de categorías económicas, 
aunque sí mencionamos que el trabajo doméstico-familiar sigue siendo problemático 
en términos teóricos, el cual presenta nulo reconocimiento social, económico aunque 
si claramente se lo identifica en el espacio privado y familiar. 

Teresa Torns (2008) tipifica el trabajo familiar-doméstico como facilitador de la 
disponibilidad laboral de otrxs en la familia y proporciona bienestar cotidiano a lxs 
convivientes del núcleo familiar. En este sentido al tratarse de una necesidad social, 
debería abordarse como un fenómeno social. La misma autora advierte que en el seno 
de lo que define como bienestar cotidiano se encuentra el concepto de cuidado, con el 
mismo peligro de desvincularse del ámbito del trabajo reconocido. El cuidado no está 
solo vinculado con la maternidad, sino al cuidado de mayores dependientes, disca-
pacitadxs, enfermxs crónicos, todas estas actividades asociadas exclusivamente a las 
mujeres. Debemos considerar la amplitud de prácticas que las mujeres desarrollan en 
la tarea del cuidado, ya que trasmitir saberes, garantizar alimento, sanar, entre muchas 
otras necesidades vitales están subsumidas en este trabajo de cuidado.

Con noble intención de poner en escena y visibilizar tareas reproductivas, traba-
jos, protagonismo social hemos producido cierta objetivación de las mujeres en los 
estudios territoriales. El desafío en este trabajo es respetar la centralidad que tienen 
las voces de las mujeres. 

Quizá las revisiones desde las miradas críticas del feminismo latinoamericano acer-
ca de cómo producimos conocimiento nos  interpela por un lado y al mismo tiempo 
abre un rico campo de interpretación y de justicia. Francesca Gargallo (2012) plantea 
que “estudiar implica escuchar, leer, preguntar, analizar e interactuar en un diálogo” 
(p. 52). Tomamos de Gladys Tzul (citada en Gargallo) su reflexión acerca de esto: “en-
tre escuchar decir y hacer decir” estriba la diferencia entre aprender con respeto del 
conocimiento de una mujer y explotar su saber; en el primer caso se recibe una infor-
mación espontánea, de atención a la persona que habla, en el segundo se le induce una 
respuesta” (Gargallo, 2012, p. 52). Desde este lugar la revisión nos atraviesa perma-
nentemente en los múltiples lugares de clase, mujer, feminista pero también en estas 
formas de abordar deconstructivamente los territorios.

Estos presupuestos decoloniales vinculados con aspectos metodológicos apuestan 
a deconstruir categorías, a revisar órdenes y jerarquías. Esto no invalida que podamos 
recurrir (con reservas) a teorías, pensamientos gestados fuera de nuestros contextos. 
Ellas pueden ofrecer marcos interpretativos válidos para analizar las realidades com-
plejas que se nos presentan en nuestros territorios. La recurrencia y diálogos dentro 
de las mismas perspectivas críticas se aglutinan a favor, según Haraway (1995) de “po-
líticas y de epistemologías de la localización, del posicionamiento y de la situación, 
en las que la parcialidad y no la universalidad es la condición para que sean oídas las 
pretensiones de lograr un conocimiento racional”. Desde una perspectiva feminista la 
autora revisa el lugar de producción de conocimiento agregando que “se trata de pre-
tensiones sobre las vidas de la gente, de la visión desde un cuerpo, siempre un cuerpo 
complejo, contradictorio, estructurante y estructurado, contra la visión desde arriba, 
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desde ninguna parte, desde la simpleza (Haraway , 1995, p. 335).
En esta línea además reconocemos que los procesos y actorxs en el campo y en la 

ciudad muchas veces son analizados como un corpus social homogéneo soslayando 
que los sometimientos no son iguales para varones y para mujeres. Ana Falú (2002) 
rescata la necesidad del abordaje interdisciplinario en los análisis sobre el hábitat ur-
bano entendido como construcción histórico-social. “En este sentido, la geografía y la 
sociología constituyen disciplinas básicas para la planificación urbana y ambas se han 
cruzado en años recientes con los estudios de género” (Falú, 2002, p. 19). A través de 
esta categoría podemos analizar cómo se expresan las desigualdades y diferencias en 
el espacio urbano y de qué manera sus componentes materiales y simbólicos contri-
buyen a reproducir relaciones de género en diferentes contextos espacio-temporales. 

Por esto la categoría género-interseccionalidad es central para el análisis de las dife-
rentes maneras de vivir el hábitat. La espacialidad, lejos de ser considerada únicamente 
como un “receptáculo” donde acontecen los fenómenos sociales, es problematizada y 
entendida como una dimensión compleja de la vida social urbana-rural. Las relaciones 
sociales y la vida cotidiana son ejes centrales que construyen los espacios de represen-
tación, en los cuales los significados compartidos organizan las prácticas sociales que 
van reconfigurando el orden simbólico sobre el lugar.

¿DesDe DónDe habLan Las mujeres?

Situar las voces de las mujeres otorga sentido en cuanto a identificar los lugares, los 
momentos de asignación de los cuidados, las formas y resolución de los mismos en su 
vida cotidiana. También es importante situarlas en contexto, para poder abrir el campo 
de las condiciones de existencia compartidas con otras mujeres de otros puestos o del 
barrio. En la Figura I se localizan los dos espacios considerados en este trabajo: área de 
los puestos relevados en los Ejidos Santa Isabel y Algarrobo del Águila (Oeste pampeano) 
y el Barrio de vivienda social “Santa María de Las Pampas” en la ciudad de Santa Rosa.

En el barrio Santa María de las Pampas suman 533 viviendas, de las cuales el 75% 
se encuentra relevada por el Sistema Pilquén4 (2018). Los datos que emergen del mis-
mo muestran que el 26 % de las viviendas relevadas tienen más de dos hogares, valor 
similar al índice de hacinamiento. El 97% de las beneficiarias  de programas están bajo 
la línea de pobreza. Las Jefaturas femeninas representan el 88%. A ello es interesante 
destacar que el 60% de esas jefas no tienen trabajo y la mayoría “no lo busca”. Algunas 
razones esbozadas en las entrevistas dan cuenta de la carga de la atención familiar, 
tareas domésticas, y en caso de las jóvenes madres, que estudian.

En el caso del Oeste los datos del Ministerio de Desarrollo Social toman como uni-
dades a los ejidos municipales para el relevamiento de los datos debido a la presencia 
de población en asentamientos agrupados. Los datos del MBS (2015) mostraron que 
el porcentaje población con NBI duplicaba la media provincial de 5,7 y cuadruplicaba 

4 El Sistema Pilquen (Ministerio de Desarrollo Social-La Pampa) es una base de datos estadísticos de los y las be-
neficiarias y aspirantes a Programas Sociales. Una de las consideraciones es que este relevamiento es permanente-
mente actualizado y de hecho colaboraría en monitorear programas vinculados a mejoramiento de las condiciones 
generales de la población vulnerable y entre ellas la inequidad de género. Todos los municipios aportan a esta base 
de datos por lo que la cobertura geográfica es amplia y permite correlacionar condiciones en diferentes espacios 
geográficos, incluidos barrios de la ciudad de Santa Rosa. La Base de datos de Beneficiarios de Programas Estatales  
se configura desde distintas jurisdicciones y cubre los siguientes aspectos: Vivienda (propiedad, características, 
servicios, tipo de materiales); grupo/s familiar/es; Programas estatales; educación; trabajo; ingresos mensuales la-
borales y no laborales; salud y tiempo libre. Todos estos aspectos  hacen a las condiciones de  vida material, pero que 
a juzgar por los equipos de asistentes sociales locales configuran las características de la Vulnerabilidad
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los índices de analfabetismo nacional de 1,9. Asimismo el porcentaje de mujeres des-
ocupadas duplicaba a las ocupadas (García, 2015).

En el relevamiento cualitativo, familia, vivienda y entorno son “lugares” relevantes 
en la vida de las mujeres. Estos datos dan cuenta de la situación de exclusión social 
en más de la mitad del barrio, en la mayoría de los puestos y en la situación de ele-
vada vulnerabilidad que enfrentan los hogares con jefaturas femeninas. Tomamos el 
concepto de vulnerabilidad teniendo en cuenta la fuente estadística a la que recurri-
mos, aunque tenemos en cuenta que este concepto está incluido como una de  las di-
mensiones de la Pobreza. Esta última más abarcativa, denota una naturaleza histórica, 
compleja y multidimensional que se ha visto recrudecida y ampliada a otros sectores 
de la población con las crisis provocadas por políticas neoliberales. La Comisión Eco-
nómica para América Latina (2004) argumenta con evidencias que los efectos de estas 
crisis perjudican de diferente manera a hombres y mujeres. García (2015) advierte que 
la pobreza en las mujeres se enmarca en razones de discriminación por género, porque 
la subordinación en la participación social ampliada, a su vez limita el acceso y control 
de los recursos económicos sociales y políticos.

cuiDar en eL puesTo

“No me pida domíNguez”

Elsa (62 años) aprendió en el puesto de su familia, en la barda, el manejo de las 
cabras y el amansado de caballos. Realizó sus estudios primarios en la escuela Hogar 
de Santa Rosa y los fines de semana realizaba trabajos domésticos y acompañamiento  
en una casa de familia. Recuerda con mucha felicidad esos tiempos porque la Sra. que 
la empleaba la llevaba al cine, y salían a pasear con su hijo que tenía problemas para 
movilizarse solo. Cuenta que a los 18 años su madre la obliga a regresar al puesto, su 
hermana se casaba y necesitaban ayuda. Con el tiempo tuvo su propio rodeo de chivas 
pero no contaba con dinero, todo se intercambiaba con el mercachifle. Contó, con tono 
bajito, la infinidad de veces que intento juntar “plata papel” para comprar un pasaje y 
volver, pero no lo logró. Un conocido de su padre vivía cerca del Arroyo de la Barda, ha-
bía quedado solo con 7 hijos y las chivas… Fue así que sus dotes de amansadora de caba-
llos y cuidadora del rodeo la llevan a este puesto donde la encontramos. Primero fueron 
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tareas en el campo y luego el cuidado se extendió a la numerosa prole. Domínguez, casi 
la duplicaba en edad, él la quería en el puesto por eso en una de las visitas a su propia 
familia temiendo lo que venía, Elsa le dice “no me pida Domínguez, por favor no pida”. 
El padre le concede a Domínguez su hija. Con el tiempo, amplió su dedicación a dos 
hijas y un hijo propio. Repite cada tanto “si hubiera tenido esos 5 pesos”...

Elsa mantiene el puesto con su hija y su nieto, no tiene medio de movilidad más que 
el caballo. Su vivienda está a dos kilómetros de la calle, para llegar a una de las locali-
dades debe esperar en la tranquera que pase alguien y la pueda transportar. 

Puesteras como Elsa, tienen historias comunes referidas a los cuidados y a las vulne-
raciones de derechos y sueños. Los cuidados de la familia se amplían al rodeo (pastores, 
encierro, parición, construcción de refugios, protección de los depredadores) a la huer-
ta, y en este caso amansado de caballos para lograr ingresos. En este caso el cuidado de 
su familia se materializó también en la defensa de la tierra ya que les fue disputada por 
los hijos de su marido cuando enviudó. Para ella sus hijos y la tierra son su vida.

cuiDar en eL barrio

Tomamos regisTros de las eNTrevisTadas coN raNgo de edad eNTre 40 y 55 años 

Laura tiene un merendero en su casa desde hace 4  años, cuida “un abuelo” de 7 a 13 
todos los días, dicta clases de catecismo y promueve actividades para lxs jóvenes en el 
SUM. “Empecé a participar por mis hijos, porque este barrio es muy complicado, pero 
pienso… ellos van a vivir toda la vida acá y cómo no voy tratar de mejorar las cosas… 
así que es por ellos y ahora por todos estos chiquitos que re necesitan que los escuches 
que les des cariño”

Pato, tiene tres hijos, ayuda a los amigos del más chico con las tareas de la escuela 
“porque en la casa no le dan bolilla con los deberes y entonces los hace acá”. Trajo al 
barrio a sus padres que son mayores y necesitan cuidados, es la manera de poder resol-
ver la atención de ambos (hijos y padres)

Absolutamente todas las mujeres entrevistadas están a cargo de la resolución de 
los cuidados familiares y como muestran los datos cuantitativos muchas están solas 
frente a esa tarea. Lefebvre (1972) expresa el interés que tiene la vida cotidiana dentro 
de la modernidad, como el núcleo desde el cual las sociedades reiteran y repiten ten-
dencias, pero también donde rompen con éstas y construyen otras diferentes. En las 
mujeres entrevistadas se renueva este lugar que las anuda a la familia, la vivienda y el 
entorno pero con estrategias que intentan aliviar y distribuir las cargas de cuidadoras 
familiares. Estos intentos  referenciados a partir de las entrevistas, de adaptación y a su 
vez de cierta resistencia en el ámbito reproductivo, de ninguna manera contradicen las 
desigualdades persistentes: que las mujeres son las que garantizan los cuidados. Los 
datos dan cuenta de la sobrerrepresentación de hogares con jefaturas femeninas, mo-
noparentales y sin empleo. Este cruce, de desigualdad en términos socioeconómicos 
impacta directamente en la autonomía de las mujeres y con ello a condiciones de total 
inequidad en los derechos a la ciudad. Rico y Segovia (2017) resaltan que 

un pilar central de la autonomía de las mujeres es la autonomía económica, que requiere el 
acceso a ingresos monetarios propios que les permitan superar la pobreza y alcanzar el bien-
estar, y la disponibilidad de tiempo para participar y desarrollarse en el ámbito laboral, social, 
familiar y personal. (p 54)

Estas autoras titulan su último libro ¿Quién cuida en la ciudad? y su respuesta basada 
en el estudio de varias ciudades es unánime: las mujeres. Si nos hacemos la misma pre-
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gunta para Santa María de Las Pampas  vamos a responder lo mismo y coincidimos en 
su lectura de la situación: 

A pesar de que en cada lugar existen diferentes contextos y diferentes políticas públicas y pro-
yectos, quienes cuidan son las mujeres, sobre todo en sus hogares e independientemente de su 
situación en el mercado laboral. Esto da cuenta de la ausencia de políticas públicas de cuidado, 
de la segmentación de la oferta de mercado y de la resistencia de los hombres a tener un papel 
más activo en la reproducción social. (…) La constatación es unánime y muestra que la división 
sexual del trabajo se mantiene: la producción social es masculina y la reproducción social es fe-
menina. (Rico y Segovia, 2017, p. 54)

Cuando pensamos en políticas públicas dirigidas a estas problemáticas no lo pen-
samos solo en términos asistenciales sino en políticas integrales. En muchos casos 
la asistencia puntual ha  sido impugnada desde diferentes posturas políticas (como 
clientelares o como reproductoras de los lugares sociales impuestos a las mujeres).

aFecTos, amor, naTuraLeza

¿Entendemos que atender “la casa” es trabajo? ¿Leemos que todas las mujeres 
desarrollan trabajo reproductivo? ¿Identificamos las prácticas variadas que encierra 
el “cuidado”?

En estos interrogantes surgen dilemas ya superados alrededor del  trabajo produc-
tivo-reproductivo, aunque creemos necesarios recuperar para renovar la centralidad 
que tiene aún hoy, y que aún hoy sigue siendo fuente de estereotipia genérica y con ello 
fuente de estigmatización.

Silvia Federici (2013) historiadora y militante feminista (del salario para el trabajo 
doméstico) refiere la “cuestión de la reproducción al complejo de actividades y relacio-
nes gracias a las cuales nuestras vidas y nuestra capacidad laboral se reconstruye a dia-
rio” (p. 23). Realiza una relectura de Marx en términos del trabajo no asalariado más 
allá de los confines de la fábrica. Desde una visión marxista apunta a desenmascarar 
la naturalización del trabajo reproductivo debido a su condición de no remunerado. 
En ese sentido recupera el concepto de “fábrica social” según la cual llegados a cierto 
punto del desarrollo capitalista las relaciones (capitalistas) pasan a ser tan hegemó-
nicas que todas y cada una de las relaciones sociales están supeditadas al capital y, 
así, la distinción entre sociedad y fábrica colapsa, por lo que la sociedad se convierte 
en fábrica y las relaciones sociales pasan directamente a ser relaciones de producción 
(Tronti, 1966 en Federici). Para la autora, el circuito de la producción capitalista, y de 
la «fábrica social» que esta producía, empezaba y se asentaba primordialmente en la 
cocina, el dormitorio, el hogar -en tanto que estos son los centros de producción de la 
fuerza de trabajo- y que a partir de allí se trasladaba a la fábrica pasando antes por la 
escuela, la oficina o el laboratorio (Federici, 2013, p. 25). Reactualizado, este proceso 
tiene la misma significación social que en sus orígenes: fue diseñada bajo una división 
sexual jerarquizada del trabajo. “Afectos, amor, naturaleza” entrampan a las mujeres 
en las tareas reproductivas y trabajo doméstico que al no recibir paga no se reconoce 
como trabajo en este sistema y se naturalizan como actividades propias de las mujeres. 

Estos procesos enunciados, no solo no son reconocidos en las políticas públicas 
sino que son naturalizados socialmente e invisibilizados en los análisis académicos

consiDeraciones FinaLes

Desde una perspectiva feminista la intención es abrir posibilidades para una com-
prensión de las múltiples formas de subordinación y comprender la diversidad de ma-
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neras en que se construyen las relaciones de poder y que según Chantal Mouffe, nos 
ayude a revelar las formas de exclusión presentes en todas las pretensiones de universa-
lismos (1993, p. 21). Pensar los territorios en términos de inclusión nos demanda por 
un lado una tarea educadora donde los y las ciudadanas revisemos nuestros lugares; 
pero también, que las políticas superen la dicotomía de los ámbitos productivo-re-
productivo y que se reconozca socialmente que los trabajos del hogar son trabajos 
esenciales, que por una condición impuesta de subalternidad histórica no son remu-
nerados y que hasta hoy sigue siendo eje de la desigualdad basada en la división sexual 
del trabajo. En este sentido pensamos que estos aspectos analizados deben ser con-
templados en las políticas públicas que apunten a territorios justos

Las políticas deben responder a los retos de la creciente incorporación de las mujeres a la vida 
social y política y a su mayor participación en la fuerza de trabajo, incentivar y facilitar la parti-
cipación de los hombres en el trabajo no remunerado, redistribuir el tiempo asignado a determi-
nadas tareas y funciones según el sistema de género dominante y reafirmar la responsabilidad 
estatal de garantizar el derecho al cuidado. (Rico y Segovia, 2017, p. 21)

Hemos tratado de  poner en diálogo espacios distantes bajo la misma situación de 
borde contemplando las desigualdades de género y clase que expresan y a su vez reprodu-
cen desigualdades. Sintetizamos el sentido de este artículo en palabras de Hanson (1992)

el feminismo desafía a la geografía en el reconocimiento de las bases genéricas de toda la vida 
social; por lo tanto nosotrxs geógrafxs podemos comenzar nuestra metamorfosis, prestando 
atención al género en nuestra investigación de la vida cotidiana, en nuestros estudios del contex-
to, en nuestra comprensión de la diferencia.
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inTroDução

Este artigo apresenta um estudo comparativo das demandas femininas relacionadas 
à violência contra a mulher indígena. Os dados foram coletados através duas pesquisas 
de campo realizadas na Terra Indígena Rio Guaporé (TIRG), nos anos de 2016 e 2018 
e duas pesquisas de campo realizadas na Terra Indígena Kaxarari, nos anos de 2018 e 
2019, ambas localizadas na Amazônia Legal brasileira, no estado de Rondônia, Brasil. 
Portanto, as informações apresentadas dizem respeito às mulheres indígenas Kaxarari 
e às mulheres indígenas habitantes da TIRG, que correspondem aos povos Wajuru, 
Arikapu, Aruá ou Aruak, Cabixi, Kanoé, Kujubim, Dioromitxi, Makurap, Massaká, 
Oro At, Oro Mom, Oro Nao, Oro Waran Xijein e Tupari.

A pesquisa investigou a existência de interseccionalidades em relação às violências 
vivenciadas pelas mulheres que habitam as terras indígenas em questão, bem como, 
realizou o mapeamento das principais demandas femininas relacionadas à temática 
da violência, a partir da percepção e das narrativas dessas mulheres.

Analisar, sob a perspectiva da Geografia de Gênero, os fenômenos relacionados à 
violência contra a mulher indígena requer o diálogo com ciências como a antropologia, 
as ciências sociais, o direito, dentre outras, dada a complexidade dos fenômenos. Tal 
complexidade reside em fatores como a forma que os povos indígenas percebem e 
compreendem o mundo e da forma como as políticas públicas brasileiras destinadas à 
essa população são executadas. De acordo com Almeida Silva (2015):

A configuração que os indígenas concebem o mundo se reveste de complexidades que precisam 
de uma análise pormenorizada, porque os meios tecnológicos e etnoconhecimentos de que 
dispunham e ainda dispõem são indicativos que permitem compreender suas culturas como 
importantes elementos de análise do mundo (...) (p. 24)

A compreensão dos aspectos que envolvem a violência contra as mulheres indígenas 
depende do conhecimento a respeito do modo de vida e da cultura dos povos indígenas, 
portanto, cada fenômeno deve ser estudado e analisado de acordo com o contexto 
sociocultural em que ocorre, aspecto que contribui para a complexidade do fenômeno.

A violência contra a mulher indígena é tema complexo e há muitos aspectos que devem ser 
levados em consideração em relação à realidade dessas mulheres. Para se entender práticas 
de violência contra a mulher indígena, é preciso também observar a cultura, os costumes e as 
crenças dos povos indígenas. (ONU MULHERES, 2017, p. 12)

Pelos fatores mencionados, até mesmo o ato de conceituar o que seria a violência 
contra mulheres assume um novo contorno quando esse fenômeno incide sobre as 
mulheres indígenas, pois além da violência contra a mulher conhecida no contexto 
cotidiano das sociedades não indígenas, existem outros tipos de violência que são 
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exclusivas do contexto cotidiano da mulher indígena e que envolvem desde os aspectos 
relacionados à cosmogonia de cada povo, passam pela geração de renda para sustento 
da família e desembocam nas sanções dos parentes, logo vão muito além da violência 
física. De acordo com Stavenhagen (2007, p. 59), umas das violências com grande 
incidência entre as mulheres indígenas são os matrimônios forçados, a prática de 
doar filhas a outras famílias, a violação das meninas, o despojo de suas propriedades, 
a limitação do acesso à propriedade da terra, entre outras formas de discriminação 
patriarcalistas. Silva (2008) afirma que as mulheres indígenas têm percepção de 
que são atingidas pelas violências (especialmente pela violência doméstica), mas as 
preocupações com a geração de renda ou com as atividades que garantem o sustento 
da família são fatores determinantes para que elas se mantenham vinculadas ao 
agressor e constantemente elas se questionam se “(...) seus maridos e filhos terão que 
responder, nas cadeias e prisões das cidades, pelo abuso cometido? Quem irá caçar? 
Quem irá ajudar na roça?”.

Os aspectos mencionados apontam para a necessidade de uma análise intercultural 
com a finalidade de que possa chegar a uma solução eficaz, seja através da criação ou 
aprimoramento das políticas públicas, pelo empoderamento das mulheres indígenas 
em relação ao conhecimento e geração de renda ou pelo fortalecimento da rede de 
apoio às mulheres afetadas pela violência contra a mulhe, motivo pelo qual os estudos 
da Geografia de Gênero que abordem a referida temática são tão preciosos.

objeTivos

O objetivo geral deste artigo é verificar, através de um estudo comparativo, a 
ocorrência de semelhanças e/ou diferenças entre as demandas relacionadas à violência 
contra a mulher indígena elencadas pelas mulheres as terras indígenas Kaxarari e 
Rio Guaporé. Como objetivos secundários estão a apresentação das demandas sobre 
violência contra a mulher indígena mapeadas a partir das narrativas das moradoras das 
duas terras indígenas investigadas, bem como a investigação de instituições parceiras 
que poderiam atuar no atendimento às demandas mapeadas.

meToDoLogia

Por considerar a subjetividade e especificidade do fenômeno investigado e sua 
relação com a cultura e modo de vida dos povos indígenas, optamos pelo emprego 
do método fenomenológico, direcionado para a experiência, enfatizando a dimensão 
existencial do viver e buscando a compreensão dos significados construídos pelos 
sujeitos no seu contato com o mundo. Frota (1997/98, p. 28) afirma que “(...) pensar, 
para a fenomenologia, significa indagar, questionar, tentar compreender. Algo 
processual, parcial, relativo. Muito diferente do conhecer metafísico, que pretende 
‘dominar’ o conteúdo de uma matéria ou disciplina”. Portanto, é a partir da perspectiva 
fenomenológica que nos propusemos a proporcionar um espaço de fala para estas 
mulheres e à ouvir e refletir sobre o fenômeno da violência contra a mulher indígena 
que habita as terras indígenas Kaxarari e Rio Guaporé.

A metodologia de trabalho utilizada foi a realização de rodas de conversa, sendo 
que na Terra Indígena Rio Guaporé foram realizadas uma roda de conversa na aldeia 
de Ricardo Franco que contou com a participação de 22 (vinte e duas) mulheres e 
outra roda de conversa na aldeia de Baía das Onças, da qual participaram 18 mulheres.
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A mesma metodologia de trabalho foi realizada na Terra Indígena Kaxarari, onde 
21 (vinte e uma) mulheres do povo Kaxarari participaram de uma roda de conversa 
sobre violência contra a mulher indígena.

Visando investigar as falas que representariam as demandas do coletivo em relação 
ao tema pesquisado, optamos pelo emprego da metodologia de análise do Discurso do 
Sujeito Coletivo (DSC). De acordo com Figueiredo at al. (2013, p. 131) “O DSC tem como 
fundamento os pressupostos da Teoria das Representações Sociais e permite, através 
de procedimentos sistemáticos e padronizados, agregar depoimentos sem reduzi-los 
a quantidades.” Dessa forma, se apresenta como apropriado para o atendimento dos 
objetivos desta pesquisa.

Em conjunto às rodas de conversa aplicamos a técnica da observação participante 
durante a estadia no território, por considerar que a referida técnica permite a 
observação e a participação na vida do grupo pesquisado (Borges, 2009). A importância 
do emprego desta técnica foi citada por Nascimento Silva & Silva (2014, p. 67), que 
afirmam que “A observação é um elemento imprescindível na coleta de informações, é 
através dela que se inicia o primeiro contato com o entrevistado”.

resuLTaDos/avanços

o feNômeNo da violêNcia coNTra a mulher iNdígeNa

Para analisar e discutir o fenômeno da violência contra a mulher indígena é 
necessário discutir, inicialmente, as características que diferem este tipo de violência 
daquela à qual as mulheres não indígenas estão expostas. Nesse contexto é fundamental 
um breve panorama da situação vivenciada por essas mulheres em seus territórios e 
cada território é dotado de peculiaridades relacionadas ao modo de vida e cultura 
do povo que o habita. Para Nascimento e Silva et al. (2017, p. 3) “A violência contra 
a mulher indígena ocorre no contexto interno e externo à sociedade indígena e pode 
ser praticada tanto pela sociedade envolvente como pela própria sociedade indígena.”

Portanto, o contexto social das mulheres indígenas em relação à violência difere do 
contexto da mulher não-indígena, pois no caso das primeiras há uma opressão externa 
mais acentuada, uma vez que a indígena costuma ser vítima concomitantemente 
de diversas formas de discriminação; a primeira pelo fato de ser mulher, a segunda 
pelo fato de ser mulher indígena (por sua raça; etnia) e a terceira pelo fenômeno de 

Figura 2. Mulheres Kaxarari após a realização da 
roda de conversa

Fonte: Alves, H.V. da S. Acervo Pessoal. 2019

Figura 1. Roda de conversa com mulheres da Terra 
Indígena Rio Guaporé

Fonte: UCHIDA, Gabriel. Roda de Conversa Aldeia 
Ricardo Franco. Acervo Kanindé. 2016
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feminização da pobreza, já que o contexto no qual as populações indígenas habitam 
é marcado por uma condição geral de pobreza e dificuldade de acesso, de forma 
qualitativa, à recursos básicos fundamentais como saúde, educação e saneamento 
básico. Esta condição pode ser compreendida como uma tripla interseccionalidade 
(Nascimento Silve e Silva, 2014).

A violência que é praticada no contexto interno da sociedade indígena possivelmente 
foi “aprendida” através da intensificação do contato com o não indígena. Kaxuayana 
e Silva (2008) identificaram que os homens indígenas que interagem em maior grau 
com a sociedade “dominante” são os que aparentam ter sido mais afetados pelo 
machismo. Os estudos de Lasmar (1998) sobre os Tukano do Alto Rio Negro apontam 
que tal mudança no comportamento não estaria relacionada apenas à interação com 
os valores ocidentais, mas também às forças modernizadoras (como, por exemplo, os 
missionários) que promovem rupturas nos padrões tradicionais da sociedade para 
facilitar a absorção dos padrões não-indígenas.

A hipótese de que a intensificação do contato com o não indígena causou um novo 
arranjo nos atributos culturais associados às tarefas e espaços masculinos e femininos 
realocando as posições de prestígio e de status para ambos, causando muitas vezes 
situações conflitivas nas relações de gênero é reforçada por Zimmermann et al. (2015). 
Segundo entrevista com Vietta, historicamente a violência nos coletivos indígenas era 
pequena e, quando existente, controlada nos diferentes módulos organizacionais:

[...] em períodos mais recuados, os níveis de violência nas aldeias eram extremamente baixos e isso serve 
tanto para os Kaiowá como para os Guarani, como para outras populações indígenas. Porque essa sociedade 
tinha formas de controle (...). Primeiro, antes dessas questões eram sociedades que tinham uma situação de 
equilíbrio social, econômico e político bastante consistente (Entrevista com Katya Vietta, 11 jun. 2014)1

No Brasil, a legislação relacionada diretamente aos casos de violência contra a 
mulher e a Lei Maria da Penha, que visa coibir e prevenir a violência doméstica e familiar 
contra a mulher, algo que antes de 2006 ainda não existia no ordenamento jurídico 
brasileiro. Embora as mulheres indígenas não tenham participado da construção da 
referida lei, e mesmo não atendendo as especificidades da cultura e dos costumes destas 
mulheres, uma Lei que atende o princípio constitucional da igualdade e que, portanto, 
deve abranger de forma eficaz à todas as mulheres vítimas de violência doméstica, 
incluindo as mulheres indígenas, já que conforme o Art. 2º da Lei n.º 11.340, de 7 de 
agosto de 2006:

Toda mulher, independente de classe, raça, etnia, orientação sexual, renda, cultura, nível 
educacional, idade e religião, goza dos direitos fundamentais inerentes à pessoa humana, sendo-
lhe asseguradas as oportunidades e facilidades para viver sem violência, preservar sua saúde 
física e mental e seu aperfeiçoamento moral, intelectual e social.

Apesar da Lei Maria da Penha ter sido criada há mais de 10 anos, ainda é ineficiente 
para a maioria das mulheres, especialmente para as que vivem em Terras Indígenas 
devido às fatores específicos. Algumas terras indígenas são praticamente inacessíveis 
devido às características geográficas do território, fator que dificulta o acesso à 
informação e o contato com os órgãos que compõem a rede de proteção à mulher 
vítima de violência doméstica. Outro ponto que merece atenção é o entendimento 
que o coletivo indígena possui a respeito do que é violência contra a mulher e suas 
implicações para vítima e agressor, isso porque tais informações não são muito 
claras para algumas mulheres indígenas e acesso à tais informações é muito difícil, 

1  Entrevista concedida a Ana Evanir Alves Viana. Disponível em: https://seer.ufrgs.br/EspacoAmerindio/article/
viewFile/53538/34130
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especialmente se considerarmos que muitas terras indígenas da Amazônia não possuem 
acesso à telefonia fixa ou móvel, internet ou qualquer outro meio de comunicação que 
necessite de energia elétrica.

a violêNcia coNTra a mulher Nas Terras iNdígeNas Kaxarari e rio guaporé: percepções 
femiNiNas e priNcipais demaNdas

Terra indígena Kaxarari foi homologada pelo decreto s/no de 13/08/92 e localiza-se 
na Amazônia Legal brasileira, no distrito de Extrema, nas divisas dos estados de Acre, 
Rondônia e Amazonas. Ela está inserida em uma zona de conflitos conhecida como 
“arco do desmatamento”.

Figura 3. Mapa da Terra Indígena Kaxarari

Fonte: https://terrasindigenas.org.br/pt-br/terras-indigenas/3727

O povo Kaxarari pertence à família linguística Pano e somam uma população de 
aproximadamente 350 pessoas, que vivem em nove aldeias; Pedreira, Paxíuba, Barrinha, 
Central, Nova, Marmelinho, Txakubi, Kawapu e Buriti.

Já a Terra Indígena Rio Guaporé foi homologada no ano de 1996 e localiza-se no 
município de Guajará Mirim, Rondônia, em uma região de fronteira com a Bolívia. 
Está dividida em cinco Aldeias: Baía da Coca, Baía das Onças, Baía Rica, Ricardo 
Franco e Urussari, conforme figura a seguir:

Figura 4. Mapa da Terra Indígena Rio Guaporé

Fonte: elaborado a partir das Coordenada tirada em campo. 2017
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Nesta terra indígena convivem mulheres dos povos Wajuru, Arikapu, Aruá ou Aruak, 
Cabixi, Canoé, Cujubim, Jaboti ou Dioromitxi, Makurap, Massaká, Oro At, Oro Mom, 
Oro Nao, Oro Waran Xijein e Tupari. Trata-se de um lugar muito especial devido à 
diversidade de povos indígenas de culturas, modo de vida e troncos lingüísticos distintos.

Sabendo da importância dos estudos e das discussões a respeito da violência 
contra a mulher indígena tanto para a criação e aprimoramento das políticas públicas 
destinadas essa população como para a compreensão das ciências, em especial 
a Geografia de Gênero, à respeito deste fenômeno, através de rodas de conversa 
proporcionamos um espaço para o diálogo feminino sobre o tema para as mulheres 
das duas terras indígenas pesquisadas. As principais demandas por elas referenciadas, 
bem como as instituições que poderiam atuar como parceiros no combate à violência 
contra a mulher indígena em cada território foram organizadas em tabelas que são 
apresentadas abaixo:

Tabela 1. Demandas relacionadas à violência contra a mulher - Terra Indígena Kaxarari

Terra Indígena Kaxarari

Demanda Relacionada à Violência 
Contra a Mulher Instituições Envolvidas

Palestras e  ursos para os homens, mulheres e 
juventude sobre a Lei Maria da Penha e sobre 
como denunciar casos de violência doméstica.

UniversidadeFederaldeRondônia–Departamen-
to de Geografia e Pós-Graduação em Geografia 
(Participação ativa dos grupos de pesquisa 
GEPGENERO E GEPCULTURA)

Palestras e cursos para os homens, mulheres 
e juventude sobre os riscos e danos do uso de 
álcool e drogas.

UniversidadeFederaldeRondônia–Departamen-
to de Geografia e Pós-Graduação em Geografia. 
Possíveis parceiros: Governo do Estado de Ron-
dônia e Prefeitura de Porto Velho.

Palestras para de sensibilização sobre a impor-
tância da defesa do território. Curso de ronda 
comunitária, apelo aos órgãos públicos para 
fiscalização do território e combate aos inva-
sores madeireiros.

UniversidadeFederaldeRondônia–Departamen-
to de Geografia e Pós-Graduação em Geografia. 
Possíveis parceiros: Governo do Estado de Ron-
dônia, IBAMA, FUNAI, POLICIAFEDERAL, 
POLÍCIA AMBIENTAL.

Mutirão da justiça rápida nas aldeias. Asses-
soria jurídica para os casos de insegurança 
(invasão do território) e violência.

OFIKK – Organização das Famílias Indígenas 
Kaibu Kaxarari. Universidade Federal de Ron-
dônia – Departamento de Geografia e Pós-Gra-
duação em Geografia. Possíveis parceiros: 
Governo do Estado de Rondônia, Prefeitura 
de Porto Velho, Ministério Público Estadual e 
Federal.

Palestras e cursos para os homens e juventude 
sobre machismo e sobre a importância da 
mulher ter renda própria e autonomia finan-
ceira.

Universidade Federal de Rondônia – Depar-
tamento de Geografia e Pós-Graduação em 
Geografia (Participação ativa dos grupos de 
pesquisa GEPGENERO E GEPCULTURA).

Fonte: Alves, H. V. da S. Acervo Pessoal. 2019



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 483
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

Tabela 2. Demandas relacionadas à violência contra a mulher - Terra Indígena Rio Guaporé

Terra Indígena Rio Guaporé

Demanda Relacionada à Violência 
Contra a Mulher Instituições Envolvidas

Palestras e cursos para os homens, mulheres e 
juventude sobre a Lei Maria da Penha e sobre 
como denunciar casos de violência doméstica.

Universidade Federal de Rondônia–Departamen-
to de Geografia e Pós-Graduação em Geografia 
(Participação ativa dos grupos de pesquisa GEP-
GENERO E GEPCULTURA). Instituto Federal 
de Rondônia, Governo do Estado de Rondônia.

Palestras e cursos para os homens, mulheres 
e juventude sobre os riscos e danos do uso de 
álcool e drogas.

Universidade Federal de Rondônia–Departamen-
to de Geografia e Pós-Graduação em Geografia. 
Possíveis parceiros: Instituto Federal de Rondô-
nia, Governo do Estado de Rondônia.

Desenvolvimento de ações de ao monitoramen-
to, fiscalização da fronteira e combate e pre-
venção ao tráfico internacional de drogas ilícitas 
e ao tráfico de pessoas para fins de exploração 
sexual.

Universidade Federal de Rondônia–Departamen-
to de Geografia e Pós-Graduação em Geografia. 
Possíveis parceiros: Governo do Estado de Ron-
dônia, FUNAI, POLICIA FEDERAL, POLÍCIA 
AMBIENTAL.

 
Fonte: Alves, H.V. da S. Acervo Pessoal. 2019

Através das demandas referenciadas pelas mulheres indígenas pesquisadas é possível 
concluir que existem muitas demandas em relação à violência contra a mulher indígena 
que são por elas compartilhadas, apesar das especificidades do território e que vivem e 
da cultura do seu povo. Estas demandas estão relacionadas às ações educativas sobre 
a Lei Maria da Penha e como acessá-la, com a prevenção e combate ao uso de álcool e 
drogas, já que estes são elementos potencializadores da violência doméstica, conforme 
Nascimento Silva et al. (2017). A luta pela defesa do território e ações educativas sobre 
este temática também são demandas comuns, já que na presença dos invasores de 
terras as mulheres costumam serem suas vítimas preferenciais e sofrem todo tipo 
de violência: sexual, física, moral e alguns casos pode ocorrer até mesmo o tráfico de 
mulheres para fins de exploração sexual, conforme Nascimento e Silva et al. (2017):

No caso da TIRG existem agravantes; trata-se de uma região de fronteira do Brasil – Bolívia e não 
há fiscalização nessa região, logo a invasão do território é algo rotineiro. É uma preocupação a mais 
para as mulheres, porque como não há um controle de quem entra e sai nas aldeias, elas ficam 
muito vulneráveis a todo tipo de violência e ameaças externas no caso da fronteira em especial e das 
pessoas desconhecidas que chegam nas aldeias, por exemplo os não indígenas, que muitas vezes não 
estão vinculados às instituições que desenvolvem ações na TIRG. Logo a ocorrência de violências 
como tráfico de drogas, tráfico humano, rapto estupro é uma possibilidade conhecida. (p. 10)

Porém, existem demandas que são específicas das mulheres Kaxarari, como 
a realização de mutirões da justiça rápida nas aldeias, segundo elas essa seria uma 
alternativa muito importante para a realização de denuncias sobre casos de violência 
contra a mulher e para o acesso de seus direitos e da rede de enfrentamento à violência 
contra a mulher. Ainda no rol das demandas específicas, as mulheres Kaxarari 
demandam por palestras educativas direcionadas preferencialmente aos homens e 
que abordem temas como o machismo e a importância do empoderamento feminino 
através da renda como fator de melhoria da qualidade de vida do povo.

Portanto, podemos concluir que apesar das peculiaridades em relação ao território, 
ao modo de vida e à cultura, as mulheres das terras indígenas investigadas são afetadas 
pela violência contra a mulher de forma parecida e, portanto, compartilham demandas 
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muito semelhantes. Para que essas demandas sejam atendidas é necessário o esforço 
conjunto da academia, do poder público e das organizações não governamentais dada 
a complexidade que esta temática representa. Porém, apesar das violências vivenciadas, 
essas mulheres seguem firme com o propósito de combater e evitar todo e qualquer 
tipo de violência contra a mulher.
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inTroDucción

La presente investigación se enmarca en un proyecto conjunto de trabajo que ve-
nimos realizando las autoras de este artículo desde hace unos años donde nos propo-
nemos investigar el rol de la mujer en la ruralidad y en la agricultura familiar urbana. 
Celina en su carácter de agente de extensión del Programa Pro-Huerta de la Agencia de 
Extensión INTA Bahía Blanca y María Belén docente investigadora del Departamento 
de Geografía y Turismo de la Universidad Nacional del Sur. 

Es por ello que esta investigación se plantea desde el enfoque de género, como cate-
goría conceptual fundamental para el análisis social y cultural, teniendo en cuenta las 
experiencias de mujeres, describiendo las tareas productivas, las estrategias económi-
cas, las relaciones sociales, las necesidades, los intereses y las oportunidades con el fin 
de establecer una imagen del contexto local.

El objetivo propuesto es indagar, a partir de un estudio exploratorio el caso particu-
lar de un grupo de mujeres que viven en barrios periféricos de la ciudad de Bahía Blan-
ca y en las quintas de Sauce Chico, en la conformación del emprendimiento “Runtu 
Thani huevo saludable”, su evolución y dinámica. La metodología empleada es básica-
mente cualitativa, haciendo un fuerte énfasis en el trabajo de campo, la aplicación de 
entrevistas abiertas a los sujetos de análisis y la observación participante, ya que una 
de las autoras del artículo participa activamente de los diferentes talleres, capacitacio-
nes  y acompaña a este grupo en las actividades de comercialización como agente de 
extensión en el marco del programa Pro-Huerta INTA. 

Las mujeres entrevistadas pertenecen a distintos barrios de la ciudad de Bahía Blan-
ca, donde se observa una alta concentración de hogares con necesidades básicas insa-
tisfechas, asentamientos precarios y familias de menores recursos. Entre ellos figuran, 
el barrio Spurr, Villa Nocito y Bajo Rondeau de nuestra ciudad y la espacialidad de 
las quintas de Sauce Chico, localidad distante a unos 15 kilómetros de Bahía Blanca 
y también conocida como el periurbano bahiense. Es en este contexto socio-económi-
co-cultural donde se desarrollan las experiencias de agricultura urbana y periurbana. 

agricuLTura FamiLiar urbana y procesos De empoDeramienTo

Es preciso caracterizar a la agricultura familiar urbana (AFU) como:
Una producción ubicada dentro (intra urbana) o en la periferia (periurbana) de un pueblo, una 
ciudad o una metrópolis que cultiva y cría, procesa y distribuye una diversidad de productos 
alimentarios y no alimentarios (re) utilizando en gran medida recursos humanos y materiales, 
productos y servicios que se encuentran en y alrededor de dicha zona urbana y a su vez provee 
recursos humanos y materiales, productos y servicios en gran parte para esa misma zona urbana. 
(Mougeot, 2006, p. 37) 



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades486
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

La AFU debe ser entendida como la organización social de la producción, en las 
explotaciones donde la mayor parte del trabajo es realizado por el productor y los 
miembros de su núcleo familiar, que a partir de las prácticas productivas cotidianas 
trasmiten sus valores y experiencias desarrolladas en el espacio urbano y/o periurbano.

Es un sistema productivo diversificado -hortícola, vivero y granja- que ofrece distin-
tos beneficios, entre los que se destacan la generación de alimentos variados, frescos y 
nutritivos para el autoconsumo y la comercialización, la promoción de mejoras en la 
calidad de vida y, el fortalecimiento de redes entre los diferentes actores-productores, 
huerteros, consumidores, instituciones, organizaciones y comunidad en general.   

En el caso de los espacios analizados, esta agricultura familiar urbana y periurbana 
fue forjada a lo largo de veinte años, por distintos programas, principalmente con aten-
ción del programa Pro-Huerta, Ministerio de Salud y Desarrollo Social y el Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA). Este programa surge en un momento 
de fuerte crisis inflacionaria del país y de cambios en el rol del Estado. Vastos sectores 
de la sociedad quedaban excluidos, viendo deterioradas sus condiciones de vida con lo 
cual el Estado responde a partir de la implementación de políticas públicas entre las 
cuales se enmarca Prohuerta, programa que se constituye con una doble pertenencia 
institucional, ya que responde al Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria del 
Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación y el Ministerio de Desarrollo 
Social de la Nación a través del Plan Nacional de Seguridad Alimentaria, que permite 
realizar un abordaje integral de las diferentes realidades que plantea nuestro país. Es 
importante destacar este marco institucional ya que muchos conflictos inherentes a 
la puesta en marcha de acciones en el territorio están vinculados a las tensiones que se 
generan entre los diferentes actores y agentes de estas organizaciones. 

Para implementar el programa es necesaria la participación de los actores del te-
rritorio, y en este caso más precisamente de los vecinos y vecinas de los barrios más 
vulnerables que son convocados y se involucran de manera voluntaria en las diferentes 
propuestas. A lo largo de los años Pro-Huerta ha logrado llegar a la gente a través de 
diversas instituciones, familias y grupos, construyendo redes en el territorio (Nieto, 
Alamo y Ferrera, 2013). 

Por otra parte en relación a los conceptos de autonomía y empoderamiento, se pue-
de decir que están presentes en el lenguaje de diferentes actores sociales, funcionarios, 
investigadores sociales, activistas y organismos políticos y económicos internacionales. 
Sin embargo, en muchos casos, ambos conceptos se presentan ambiguos y carentes de 
precisión. En el presente apartado se exponen las definiciones, especialmente impor-
tantes para el desarrollo de esta investigación, que permiten estudiar el proceso de evo-
lución de este grupo de mujeres en la conformación de su emprendimiento comercial.

Con respecto al término autonomía, afirma Marta Fontenla en el Diccionario de Estu-
dios de género y feminismos (2007, p. 33), que dicho término se convierte en un concepto 
central y es punto de partida de las luchas de liberación, “supone la autodetermina-
ción, es decir que la persona sigue las leyes que ella misma se da”. Este concepto central 
para el movimiento feminista, fue una de las primeras reivindicaciones y generó la po-
sibilidad de actuar tomando en cuenta las propias valoraciones y así definir la realidad 
según sí mismas, cuestionando los contextos de opresión. 

Si bien, la traducción del término original en inglés empowerment significa habi-
litación o potenciación, es aún más compleja su significación y presenta diferentes 
matices que se explican a continuación. Siguiendo el trabajo de investigación sobre 
Empoderamiento y Autonomía de la profesora mexicana Brígida García (2003, p. 222), “el 
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empowerment tiene que ver con la ampliación de las capacidades individuales, pero 
también con el acceso a las fuentes de poder”. Esta autora analiza diversa bibliografía 
y presenta un profundo análisis del concepto “empoderamiento”, y a continuación se 
exponen las principales ideas. 

Así, afirma que es posible utilizar el término en español apoderamiento, el cual espe-
cialistas como Martha Venier (1996) lo califican como más afín al idioma español. Ade-
más el verbo apoderar es según las investigaciones de Venier una opción correcta, ya 
que significa “hacer poderoso” o “hacerse poderoso” y es un verbo de origen antiguo a 
diferencia del verbo empoderar, el cual no es recomendado por lingüistas españoles. El 
lenguaje de empoderamiento ha ganado importancia en los círculos internacionales y 
se ha ido imponiendo en los movimientos de mujeres en Latinoamérica y en los gobier-
nos y/o funcionarios que se dedican a temáticas de desarrollo, pobreza y planificación. 

Brígida García (2003), toma en consideración lo reflejado por Magdalena León en 
su libro “Poder y empoderamiento de las mujeres” (1997), al privilegiar el uso de los térmi-
nos empoderar y empoderamiento, porque denotan acción y surgen en el contexto de 
movimientos sociales que buscan la transformación de las condiciones de subordi-
nación y explotación. Asimismo, el uso de este término puede contribuir a “impulsar 
cambios en la cultura, en particular en los imaginarios sociales sobre la relación de la 
mujer en el poder” (León 1997, en García, 2003, p. 223). 

Según el Centro de Estudios Interdisciplinarios de Género (CIEG, 2001), el empo-
deramiento en un sentido elemental constituye una herramienta para que la gente 
tome control sobre sus propias vidas: lograr la habilidad para hacer cosas, sentar sus 
propias agendas, cambiar eventos de una forma que previamente no existía. 

En referencia a los aspectos conceptuales del término empoderamiento, García des-
taca la importancia de asociarlo a la discusión de las fuentes de poder, a la lucha por 
cambiar las relaciones de subordinación femenina, y a la habilidad para definir el cur-
so a seguir. Dice Jennifer Newton (2001) basándose en Young (1989),

central para esta teoría es el argumento de que esa subordinación está fundamentada en la regu-
lación y control de la sexualidad femenina y la procreación, y en la división sexual del trabajo que 
asigna a las mujeres una gran carga de responsabilidades mientras les niega el control de valiosos 
recursos sociales. (Newton, 2001, p. 185)

Aquí la discusión versa sobre los aspectos y procesos que reproducen la subordi-
nación de las mujeres. Algunos estudiosos hacen hincapié en la potenciación de las 
capacidades individuales o empresariales, en la generación de autoconfianza, pero esta 
posición ha sido criticada, ya que considerar estas dimensiones implica un empodera-
miento individual, restando importancia a la cooperación. 

En tanto que según otro análisis,
Las mujeres se tornan empoderadas a través de la toma de decisiones colectivas. Los paráme-
tros de empoderamiento son: la construcción de un auto imagen y auto confianza positiva, el 
desarrollo de la habilidad para pensar críticamente, la construcción de la cohesión de grupo y 
la promoción de la toma de decisiones y la acción. (Programa de Acción de la Política Nacional 
sobre Educación del Gobierno de la India, 1986, en Newton, 2001, p. 186) 

Esta visión de empoderamiento implica un empoderamiento colectivo de las muje-
res, a partir del cual la dirección y los procesos de desarrollo pueden ser transformados 
para responder a las necesidades y visiones de las mujeres. A su vez este empoderamien-
to colectivo permite el empoderamiento individual pero no para logros personales. 

Finalmente es importante destacar los componentes del empoderamiento y en este 
sentido Stromquist (1997) en García (2003, p. 227) distingue entre los componentes 
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cognitivos (comprensión de la situación de subordinación), psicológicos (desarrollo 
de la autoestima y la confianza), económicos (acceso a actividades productivas que 
proporcionen por lo menos algún grado de independencia financiera) y políticos (ha-
bilidad para organizar y movilizar cambios sociales). 

A los efectos de esta investigación, se acuerda con el concepto de empoderamiento 
desarrollado por Jo Rowlands (1997), quien a su vez incorpora los aportes teóricos de 
Molyneux (1985) y de Young (1988; 1991) y lo define como: “…un conjunto de proce-
sos psicológicos, que, cuando se desarrollan, capacitan al individuo o al grupo para 
actuar o interactuar con su entorno de tal forma que incrementa su acceso al poder y 
su uso en varias formas” (Rowlands, 1997, en Meza Ojeda y otros 2002, p. 78).

conTexTo y origen DeL proyecTo runTu Thani

La evolución del proyecto devenido en emprendimiento comercial “Runtu Thani, 
huevo saludable”, no ha sido lineal, sino que ha atravesado diferentes momentos y ha 
crecido en cantidad de participantes en los últimos años. 

El proyecto se enmarca en el programa Pro Huerta del INTA y está dirigido a la po-
blación en situación de pobreza, que enfrenta problemas de acceso a una alimentación 
saludable, promoviendo una dieta más diversificada y equilibrada mediante la auto-
producción en pequeña escala de alimentos frescos por parte de sus destinatarios. El 
conjunto de prestaciones brindado se concreta en modelos de huertas y granjas orgá-
nicas de autoconsumo a nivel familiar, escolar, comunitario e institucional. Se trata de 
un programa que propugna la seguridad y soberanía alimentarias, cuya piedra angular 
amalgama la capacitación progresiva, la participación solidaria y el acompañamien-
to sistemático de las acciones en terreno, resultando estratégicos en su operatoria la 
intervención activa del voluntariado (promotores) y de redes de organizaciones de la 
sociedad civil (Plan Operativo Pro Huerta INTA, 2011). A su vez es importante desta-
car la fuerte penetración territorial del programa en todo el país y la consolidación de 
una red de inclusión social a través del trabajo de los técnicos en el terreno y la activa 
participación de los destinatarios.

El proyecto que aquí analizamos, presenta una distribución espacial fragmentada, 
dado que los miembros del mismo habitan en distintos barrios periféricos de la ciu-
dad y el periurbano de Sauce Chico, por lo que requiere un trabajo y compromiso aún 
más fuertes de los técnicos de la Agencia de Extensión INTA de Bahía Blanca. 

Todas las experiencias surgen del trabajo productivo para el consumo familiar, o lo 
que se denomina en el programa ProHuerta: el autoconsumo. A través de la realización 
de la huerta en la casa, o la cría de gallinas ponedoras para la mesa familiar, los destina-
tarios van tomando interés en las cuestiones productivas, quieren saber más, practicar 
y ampliar su conocimiento. De esta manera se ponen en marcha verdaderos procesos 
educativos vinculados a la alimentación, lo ambiental y la generación de habilidades.

El trabajo en los diferentes barrios de Bahía Blanca responde a una estrategia me-
todológica en la cual es fundamental la vinculación entre técnicos y comunidades ba-
sada en el respeto mutuo y el compromiso que permite que emerja y se consolide una 
red de voluntarios, que es clave para el éxito de las acciones.

En el caso de Villa Nocito, se trabaja desde 2012 con Liliana1, la promotora de sa-
lud de la sala médica del barrio, quien ha fomentado la actividad de huerta entre los 
vecinos que acuden a la misma por distintos temas. De esta manera Liliana, es quien 

1 Los nombres de las personas citadas son ficticios para resguardar la identidad de los mismos.
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detectó el caso de dos mujeres de avanzada edad quienes a causa de un problema de 
salud debieron dejar sus trabajos de empleadas domésticas. Con el asesoramiento de 
la promotora y el acompañamiento de la técnica de terreno de INTA, iniciaron el cul-
tivo de la huerta, vendiendo el excedente en la sala medica del barrio y luego sumaron 
la cría de 20 gallinas ponedoras para autoconsumo y venta de huevos. Actualmente 
participan del grupo Runtu Thani y venden huevos en el barrio y en la Bolsa de la 
Agricultura Familiar (modalidad de comercialización organizada por Cáritas; INTA 
con los programas Cambio Rural y ProHuerta; Centro de Formación Profesional 402 
Anexo Penal y FM de La Calle). Es importante destacar el rol de la promotora de 
salud, como voluntaria de ProHuerta, detectando las familias en situación de vul-
nerabilidad socio-económica para que se capaciten y se fortalezca la producción de 
alimentos para su propio consumo.

Por otro lado, durante el año 2014 en el barrio Bajo Rondeau, una voluntaria de 
ProHuerta promocionó las huertas familiares en distintas capacitaciones prácticas. 
A partir de esto surgió el interés de una mujer entre los vecinos que asistieron a los 
talleres. Sandra2 inició las actividades en la huerta de su casa y con el tiempo se sumó 
al grupo de productores de huevos. Actualmente es su hijo el que continúa con la pro-
ducción y vende en la bolsa de la Agricultura Familiar. 

Otro espacio de análisis es el barrio Spurr, aquí se encuentran dos familias que en 
la actualidad participan del grupo Runtu Thani y de otro emprendimiento de dulces 
artesanales y conservas que se denomina Moras Brix, proyecto que también surge de 
la presencia y actividad en el barrio del programa ProHuerta. Las dos mujeres quienes 
fueron las que comenzaron con ambas actividades en el año 2014, hoy se han abocado 
en mayor medida al segundo emprendimiento productivo, que les demanda muchas 
horas de trabajo, ya que la elaboración de dulces y conservas se realiza en la cocina 
comunitaria del barrio a la cual concurren dos veces a la semana y a eso se agrega la 
recolección de frutas y los talleres de capacitación. Por esa razón, sus maridos, quienes 
en la actualidad están desempleados se sumaron al proyecto de las aves ponedoras, 
destacándose su labor en el armado del gallinero y el cuidado de las aves. En el caso del 
barrio Spurr, si bien la mujer está atenta y colabora con la producción de huevos, es el 
varón el que está a cargo y el proyecto Runtu Thani se ha convertido en una oportuni-
dad de ingreso económico notable.

El último caso se presenta en las quintas de Sauce Chico; paraje localizado a unos 
15 kilómetros de nuestra ciudad. En el año 2012, la agente de extensión de ProHuerta 
inicia acciones territoriales mediante la articulación interinstitucional con el Centro 
de Educación de Adultos 709, que funciona en la escuela rural Nº 44 del citado paraje. 
Las personas que acudían a la escuela por la tarde, eran exclusivamente mujeres en su 
mayoría bolivianas, arrendatarias de las quintas de alrededor. Las actividades llevadas 
adelante en este espacio consistieron en capacitaciones sobre la cría de ponedoras, ha-
bilidades productivas para el desarrollo de la huerta y talleres de aromáticas, conservas 
y alimentación saludable. Incluso se aprovechaba el invernadero de la escuela donde se 
hacían almácigos, plantines de aromáticas, y huerta. Junto a la maestra de adultos, la 
técnica de terreno realizaba recorridos y visitas a cada familia, asesorando y teniendo 
en cuenta lo que se necesitaba para avanzar y mejorar las producciones. Es así como a 
través del contacto con la trabajadora social del Ministerio de Desarrollo Social, se ges-
tionó un proyecto para mejoras en la vivienda de cada una de ellas y para la construc-

2 Sandra (nombre ficticio) es una productora del barrio Bajo Rondeau.
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ción de gallineros. De esta manera, las mujeres comenzaron criando cinco gallinas para 
consumo familiar, a partir de las cuales fueron aprendiendo el manejo, la alimentación 
y la recolección de huevos. Esas mejoras en la infraestructura productiva permitieron 
ampliar el plantel de gallinas y producir para la venta, con lo cual empezaron parti-
cipando en la Feria del Lago (espacio de comercialización en el Parque de Mayo de la 
ciudad de Bahía Blanca), y actualmente abastecen la Bolsa de la Agricultura Familiar. 

experiencias De empoDeramienTo en Torno aL proyecTo runTu Thani

Al inicio de esta investigación, cuando planteamos analizar la evolución del grupo 
Runtu Thani, surgió como interrogante las vivencias de estas mujeres en relación a 
la posibilidad que este proyecto les otorga desde dos perspectivas; una vinculada al 
aspecto financiero, el empoderamiento económico y la autogestión; y la otra referi-
da al aspecto social, el empoderamiento personal, la conciencia crítica y el poder de 
actuación; es decir ¿en qué medida el proyecto de los huevos brinda la posibilidad de 
empoderamiento? Si bien se trata de una pregunta amplia, intentaremos responder 
desde lo que hemos interpretado en las entrevistas realizadas a los sujetos de análisis, 
teniendo en cuenta que es una primera aproximación y que quedan aún más interro-
gantes  por responder. 

De acuerdo con los testimonios brindados, las mujeres de Runtu Thani se encon-
traban en una situación de vulnerabilidad socio-económica y espacial. La mayoría de 
ellas inmigrantes (chilenas y bolivianas) residentes en barrios de bajos recursos de Ba-
hía Blanca, sin estudios y con escasa o nula experiencia laboral. Para estas mujeres, 
algunas de edad avanzada conseguir empleo se tornaba una situación desventajosa. Es 
por ello que la mayoría de las veces, la falta de empleo y las carencias económicas son la 
razón para iniciar un emprendimiento de agricultura familiar en el espacio urbano. La 
vinculación al programa ProHuerta a través de las capacitaciones y talleres les ofrece a 
estas mujeres la posibilidad de trabajar, ganar dinero y desarrollar nuevas habilidades. 
Esto se puede observar en el relato de Nely3: 

Mi trabajo son las gallinas y mi huerta. Hay de todo en la huerta. También hago empanadas. Yo tengo mis 
ahorros y saco, porque no tengo otro trabajo, lo único que tengo es eso. Mis ahorros son míos, y con eso compro 
lo que me hace falta, ya no tengo que estar dependiendo de mi marido o de mis hijos.  

Las palabras de Nely se refuerzan con el testimonio de Elena4 y Susana5, quienes 
por su edad y problemas de salud se encontraban en una situación muy complicada 
para conseguir trabajo: 

Todo esto empezó cuando dejamos de trabajar, por la edad, porque nadie nos daba laburo, y Liliana (la pro-
motora) nos ayudó para que tuviéramos una entrada, para el mantenimiento de nosotras. 

Por otra parte, Dora6, una de las mujeres que viven en las quintas de Sauce 
Chico afirma

Es una entrada de plata, ayuda; además tengo huevos para comer, no tengo que salir a comprar. 

La posibilidad de obtener una remuneración por el propio trabajo es uno de los 
logros más importantes para ellas, toman conciencia de su propio poder adquisiti-
vo, saben que ese dinero lo ganaron solas a partir de una labor que además les gusta 

3 Nely (nombre ficticio) es una productora de las quintas de Sauce Chico.
4 Elena (nombre ficticio) es una productora del barrio Villa Nocito.
5 Susana (nombre ficticio) es una productora del barrio Villa Nocito.
6 Dora (nombre ficticio) es una productora de las quintas de Sauce Chico
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hacer. La forma autodeterminada y autogestionada de trabajar les facilita el recono-
cimiento de sus propias habilidades y la conciencia de saber que pueden lograr sus 
objetivos económicos. 

En relación al aspecto social, el poder de actuación de estas mujeres se ve ampliado; 
no solo desde la concientización de sus propias habilidades sino desde la toma de con-
ciencia de cambios más profundos vinculados a la posibilidad de relacionarse con otras 
personas, hablar, negociar, expresar sus deseos y poder fundamentar sus necesidades. 
La concreción del proyecto como emprendimiento y la posibilidad de vender los hue-
vos como grupo generó un cambio grande, ya no están solas cada una con sus gallinas 
sino que ahora funcionan en una organización. Susana expresa con alegría y orgullo

Nos sentimos motivadas a seguir adelante, porque vemos que están los demás compañeros de las mermeladas, 
las verduras y van nuestros huevos, es como un orgullo (se refiere a la venta de huevos en la Bolsa de la 
Agricultura Familiar) ¡Nosotras ahora de vendedoras! 

El hecho de formar parte en esa modalidad de comercialización es un desafío para 
estas mujeres que jamás habían participado de una negociación. Una frase de Elena 
refuerza lo expuesto por Susana

…no tenía personalidad para encarar la venta, y ahora estoy agarrando viaje y coraje.

Por otra parte muchas de ellas reconocen transformaciones profundas en su per-
sonalidad y en sus vidas, desde que comenzaron con los talleres y la producción de  
huevos. Comenta Nely: 

Cuando vino usted a la escuela me re engaché, porque para mí me cambio la vida. … con la enfermedad que 
tengo…. esto me sacó del pozo. Aprendí cosas nuevas, los viajes son lo máximo! ¡Conocí  Bariloche por los hue-
vos! Me acuerdo cuando fuimos a Pehuenco, inolvidable, cuando conocí el mar…. se me aflojaron los huesos. 
Salís de la casa, es como que te liberas…..no estás encerrada en la casa. Ahora tengo libertad de andar por ahí. 

A partir de este testimonio se destacan dos cuestiones, por un lado se observa la baja 
autoestima que estas mujeres tenían antes de formar parte del grupo, y la cultura pa-
triarcal que enmarca el rol de la mujer en el ámbito doméstico. En la medida que estas 
mujeres participan de las actividades del programa ProHuerta obtienen la posibilidad 
de sentirse plenas en una nueva labor, y tomar conciencia de su lugar en la sociedad.

Por último es dable destacar la visión de la técnica de terreno quien muy claramente 
expone su postura frente al proceso de empoderamiento de este grupo de mujeres:

Creo que para mí, como extensionista, el proyecto de cría de ponedoras surge para darle a las mujeres una 
oportunidad real y concreta que les genere un ingreso, que ellas mismas puedan disponer y sea un empren-
dimiento propio de ellas. En estos emprendimientos y proyectos mi rol abarca varias dimensiones, entre ellas 
lo organizativo, como grupo, si bien cada una produce en su casa, se acuerdan proyectos, precios, capacita-
ciones, entre todos los participantes. Lo humano y la  convivencia para llegar a  acuerdos de trabajo y pautas 
a seguir que construyen lazos de confianza entre todos los participantes. Otra dimensión que se aborda es 
la económica, a través del análisis de los costos de producción, alternativas para bajar los costos, y que el 
emprendimiento funcione. 

De esta manera se concluye que la agricultura familiar urbana y periurbana promo-
vida por el programa Pro Huerta, les brinda la posibilidad a estas mujeres excluidas de 
la esfera productiva la posibilidad de insertarse o reinsertarse en el ámbito laboral, y de 
obtener su propio ingreso, con lo cual se fomenta su empoderamiento y la integración 
en la comunidad. 

a moDo De reFLexión

El análisis presentado en esta investigación permite dar cuenta de la importancia 
que reviste la agricultura familiar urbana en los procesos de empoderamiento de mu-
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jeres en espacios periféricos de la ciudad de Bahía Blanca. Como se expuso en páginas 
anteriores, hace varios años que el programa ProHuerta viene trabajando en esta acti-
vidad, pero no se había desarrollado un proyecto de intervención concreto que trans-
forme a la agricultura urbana local en emprendimientos productivos comerciales, que 
además de cubrir el consumo familiar genere una fuente complementaria de ingresos 
monetarios, constituyéndose como una alternativa de inserción socioeconómica. 

La investigación se plantea desde un enfoque de género, el cual permite integrar 
el concepto de empoderamiento que se observa en la evolución de Runtu Thani. Las 
mujeres a lo largo de acciones concertadas y una trayectoria de aprendizaje logran 
autoconfianza, no solamente en sus capacidades individuales sino en las del grupo. 
Se puede observar en los testimonios y la evolución del grupo cómo fueron logrando 
la toma de conciencia de su poder y capacidad para participar en los procesos, salir de 
sus casas para aprender y mejorar los productos que ellas mismas comenzaron a ven-
der. Se puede distinguir un proceso de empoderamiento individual primero, ya que 
muchas de ellas nunca habían salido de sus casas para trabajar o buscar un bienestar 
personal, y al participar en estos talleres de huerta y de aves ponedoras comienzan a 
tomar conciencia de sus capacidades personales, logran autoconfianza. Y se observa 
también el empoderamiento colectivo que se refleja en la consolidación como empren-
dimiento grupal, que les permite obtener beneficios, ganar influencia y participar en 
la toma de decisiones y en el cambio social, desde una posición colectiva más sólida.
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inTroDução

O Brasil é um país constituído por diversos povos indígenas. Cada povo possui seu 
modo de vida e cultura, sua forma de viver, de construir as relações sociais e constituir 
o espaço. Logo, que cada povo indígena possui demandas específicas em função das 
diferenças que definem o seu grupo social e seu território.Dentre as demandas dos 
povos indígenas estão as relacionadas à educação e à saúde ofertadas no território.

A educação indígena brasileira se destaca como uma educação diferenciada, que 
além de atender às bases curriculares nacionais deve ser contextualizada ao modo de 
vida e cultura dos alunos. Para tanto, deveria ser planejada e executada em comum 
esforço entre os indígenas e o Estado, em um esforço coordenado para se adequar à 
realidade das comunidades tradicionais, fortalecer suas culturas e suas concepções 
sobre aspectos da realidade coletiva e de suas imagens de mundo. 

Partindo do conceito de atenção diferenciada, a Política Nacional de Atenção à 
Saúde dos Povos Indígenas (PNASPI), aprovada em 2002, preconiza a implantação de 
subsistemas de saúde locais, denominados DSEI, que atuam por meio da organização 
e atuação de equipes multidisciplinares de saúde indígena (EMSI). Costa et al (2016) 
evidenciam que a estrutura da EMSI não se mostra muito diferente do modelo 
convencional da Estratégia Saúde da Família (ESF): os Agentes Indígenas de Saúde (AIS) 
equivalem aos agentes comunitários de saúde (ACS) e devem pertencer, reconhecer-se e 
ser reconhecidos como pertencentes à comunidade indígena em que atuam.

Porém a realidade vivenciada por muitos povos indígenas está distante do ideal 
de educação e saúde que deveriam ser a eles ofertada. Entre esses coletivos o acesso 
à saúde e o ingresso e permanência na escola são desafios cotidianos e as demandas 
relacionadas ao desejo de educação e saúde de qualidade são diversificadas. Entre esses 
povos estão os moradores da Terra Indígena Kaxarari, que vivem em um território 
localizado no distrito de Extrema, estado de Rondônia, Brasil.

Sabendo que, de acordo com a cultura do povo Kaxarari, as mulheres do coletivo 
são responsáveis pelas tarefas do cuidar, seja da casa, da saúde ou da educação da 
família, investigamos a percepção e avaliação dessas em relação à saúde e educação na 
terra indígena em que vivem. 

objeTivos 

Este artigo possui como objetivo geral a apresentação da percepção e avaliação 
das mulheres do coletivo indígena Kaxarari a respeito das principais demandas 
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relacionadas à oferta da educação e da saúde no território em que vivem.
Como objetivos secundários estão o mapeamento das principais reivindicações 

das mulheres Kaxarari para melhoria da qualidade da educação e saúde ofertadas aos 
moradores da terra indígena Kaxarari, bem como a investigação de questões de gênero 
relacionadas às demandas mapeadas.

meToDoLogia

O estudo em tela apresenta o resultado de duas pesquisas de campo realizadas 
em novembro de 2018 e abril de 2019 na Terra Indígena Kaxarari, por ocasião do 
desenvolvimento do Projeto Viver Kaxarari. O projeto em questão surgiu como resposta 
ao convite da Organização das Famílias Indígenas Kaibu Kaxarari, que solicitou parceria 
da UNIR – Universidade Federal de Rondônia para a realização do Primeiro Encontro 
de Mulheres Kaxarari, realizado em novembro de 2018. Dessa forma em abril de 2019 
ocorreu o segundo trabalho de campo realizado pelo Departamento de Geografia e 
pelo Programa de Pós Graduação em Geografia da UNIR na terra indígena em questão. 
Durante o segundo campo os pesquisadores se organizaram em equipes temáticas, de 
forma que este estudo demonstra resultados parciais dos dados coletados pela equipe de 
Gênero, que atuou em contato direto com 21 (vinte e uma) mulheres do povo Kaxarari.

Considerando a importância da cultura, o modo de vida, os aspectos do território 
e do espaço e as peculiaridades vivenciadas no cotidiano das comunidades indígenas 
para a percepção e avaliação dos desafios vivenciados em relação à educação na terra 
indígena Kaxarari, optamos pelo método fenomenológico por compreendermos que a 
fenomenologia “(...) é a tentativa de uma descrição direta de nossa experiência tal como 
ela é, e sem nenhuma deferência à sua gênese psicológica e às explicações causais que o 
cientista, o historiador ou o sociólogo dela possam fornecer” (Merleau-Ponty, 2015, p. 
1-2). Nesta perspectiva, a o método fenomenológico nos permite uma análise detalhada 
da forma como ad mulheres percebem e avaliam a educação ofertada aos moradores locais, 
bem como da identificação do que consideram como demandas relacionadas à educação.

Utilizamos como metodologia de trabalho o Discurso do Sujeito Coletivo (DSC), 
pois os dados ora apresentados foram coletados através de rodas de conversas 
estruturadas em grupos focais.

Segundo Lefevre & Lefevre (2012) DSC
é uma técnica de pesquisa empírica que tem como objeto o pensamento de coletividades que 
permite iluminar o campo social pesquisado, resgatando nele o universo das diferenças e semel-
hanças entre as visões dos atores sociais ou sujeitos coletivos que o habitam. (p. 27)  

A metodologia empregada pela equipe de pesquisadoras responsável pela temática 
“Mulheres” consistiu na realização de rodas de conversa estruturadas em grupos focais. 
Em função da necessidade de privacidade para a discussão das demandas apresentadas 
pelas mulheres do coletivo indígena, as rodas de conversa aconteceram na sala de 
aula da escola de Ensino Fundamental I da aldeia Nova. O objetivo da atividade foi o 
levantamento das principais demandas das mulheres Kaxarari. Tais informações são 
fundamentais para o desenvolvimento de projetos coordenados pela Universidade 
Federal de Rondônia, bem como para o auxílio para a elaboração de projetos capazes 
de captar recursos oriundos de outras fontes como fundos internacionais, editais de 
agências de fomento à pesquisa, dentre outros.

Durante as rodas de conversa, cada grupo focal esteve sob a responsabilidade de uma 
pesquisadora que teve 15 minutos para mediar em seu grupo de mulheres a discussão sobre 
o que elas consideram como principais demandas referentes ao tema. Cada pesquisadora 
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responsável registrou a fala das participantes por escrito em um formulário. Ao término 
do tempo estipulado as participantes trocaram de grupo e a pesquisadora responsável 
pelo grupo apresentou as demandas mencionadas pelas participantes anteriores para o 
novo grupo, na intenção de que as participantes atuais acrescentassem novas demandas 
ou validassem as demandas relatadas pelo grupo 1. As 21 (vinte e uma) mulheres 
participantes se organizaram em 5 (cinco) grupos focais, nomeados de acordo com os 
temas Saúde e Educação; Segurança x violência; Produção (rural e artesanal); Lazer e 
Cultura e Juventude e Idosos, sendo que as informações posteriormente apresentadas 
dizem respeito ao grupo focal “Educação e Saúde”. Ao término da troca de grupos as 
mulheres se reuniram novamente na escola da aldeia e as pesquisadoras responsáveis 
apresentaram as demandas listadas para todas as participantes, que puderam acrescentar 
novas demandas (quando julgaram necessário) e validar as demandas do coletivo. 

Dessa forma todas contribuíram com o mapeamento de todas as temáticas. 
Durante a validação, foi relatado às mulheres sobre a possibilidade de criação de uma 
nova subcategoria: Outras demandas e dessa forma acrescentar demandas que não 
estiverem contempladas nos grupos temáticos existentes. 

Figura 1. Mulheres Kaxarari reunidas na escola para a roda de conversa 

Fonte: Alves, H.V. da S. Acervo Pessoal. 2019

Figura 2. Mulheres Kaxarari que participaram da roda de conversa e equipe “Mulheres”

Fonte: Alves, H.V. da S. Acervo Pessoal. 2019
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resuLTaDos/avanços

educação e saúde eNTre a população iNdígeNa brasileira

Discutir educação e saúde entre povos indígenas, a partir da percepção das 
mulheres, requer estudos sobre gênero, diversidade, diferenciação e cultura, a fim 
de evitar o equívoco de abordagens essencialistas e generificadas. Logo, os estudos 
relacionados às questões de gênero entre povos indígenas devem considerar a 
interconexão entre conceitos trazidos pela academia e aspectos relacionados ao modo 
de vida e cosmogonia de cada povo, tendo o cuidado em não recorrer na generificação 
dos povos ou no essencialismo, se constituindo em um processo complexo.

Sabendo da grande diversidade de grupos que constituem os povos indígenas do 
Brasil e sabendo que cada povo pode possuir línguas, modo de vida, cultura e crenças 
distintas, a referida generificação em nada contribui para os estudos relacionados 
à estas populações. Os resultados do Censo Demográfico 2010 confirmam que 
a miscigenação entre os diversos grupos étnicos deu origem a tão numerosas e 
complicadas combinações que se torna impossível chegar a uma classificação étnica 
dos brasileiros (Coelho, 1970).

Tão ou mais complexo quanto o conhecimento do modo de vida e cultura de um povo 
são os estudos que se propõem a analisar fenômenos relacionados às questões de Gênero 
entre os povos indígenas. Estes precisam de cautela para não priorizar interpretações 
feministas por considerar que, para analisar o papel da mulher indígena é necessário 
incluir nos estudos outras tantas narrativas que compõem o horizonte de significado de 
um povo e sua cultura (Matos, 2012, p. 145). Segundo Almeida Silva (2015): 

A compreensão sobre o papel da mulher nas coletividades indígenas relaciona-se a elementos 
interpretativos originados na cosmogonia, em que as formas e representações balizam a coesão 
e as relações sócioespaciais do coletivo, de modo que representam mais do que a “divisão social 
e sexual do trabalho”, porque existem atividades específicas que são permitidas ou não entre os 
gêneros. (p. 198)

Logo, o papel da mulher Kaxarari frente às atividades relacionadas à promoção da 
educação e da saúde do coletivo indígena pode variar em função das relações mantidas 
pelo coletivo, não sendo possíveis generificações baseadas somente em função da 
divisão sexual do trabalho, como afirma Alves (2018):

Nesta perspectiva definir o que seria o trabalho da mulher indígena é uma atividade que 
dependerá não apenas de uma investigação sobre a divisão sexual do trabalho e sim de um 
estudo mais profundo sobre atividades que são permitidas e que não são permitidas às mulheres. 
As causas de determinadas proibições laborais relacionam-se à elementos míticos que delimitam 
de forma clara os papeis de cada gênero. (p. 47)

Talvez por estes motivos ainda sejam escassos os estudos acadêmicos relacionados 
à percepção e representação de questões do cotidiano indígenas sob a perspectiva de 
gênero, especialmente na Geografia. 

Terra iNdígeNa Kaxarari: lar de mulheres guerreiras

Na Terra Indígena Kaxarari vive uma população de aproximadamente 350 pessoas 
que estão distribuídas em nove aldeias; Pedreira, Paxíuba, Barrinha, Central, Nova, 
Marmelinho, Txakubi, Kawapu e Buriti, localizadas entre os municípios de Lábrea-AM 
e de Extrema-RO, Brasil, nas proximidades da rodovia federal BR-364, em uma faixa 
territorial conhecida como “arco do desmatamento”.
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Figura 1. Mapa da Terra Indígena Kaxarari

Fonte: https://terrasindigenas.org.br/pt-br/terras-indigenas/3727

Atualmente, entre o povo Kaxarari, existem cacicas que respondem respectivamente 
pela liderança de três aldeias: Nova, sob a liderança da cacica Ivaneide Saide de Souza 
Kaxarari; Buriti, sob a liderança da cacica Raimunda Martins Costa Kaxarari e aldeia 
Pedreira, liderada por Marizina Cézar Kaxarari. O processo de chegada dessas mulheres 
ao cacicado não se deu através de eleições diretas (como ocorre em alguns povos) e sim 
através das tradições familiares. Logo, as cacicas Kaxarari herdaram o cacicado de seus 
pais ou maridos, ou seja, de lideranças masculinas com vínculo de parentesco. 

As cacicas Kaxarari demarcam um novo momento do povo Kaxarari, onde as 
tradições são remodeladas a fim de atender às necessidades do povo. A pesquisa de 
campo revelou que no passado não havia relatos de mulheres cacicas, mas atualmente 
as mulheres chegam ao cacicado e partem em busca da melhoria da qualidade de vida do 
seu povo com um olhar feminino que atenta para o coletivo, que dá espaço ao diálogo 
com a juventude, com as demais mulheres do coletivo, com os idosos e com os homens.

Sabendo que, de acordo com o modo de vida e cultura do povo Kaxarari, as mulheres 
possuem ligação intensa com as atividades do cuidar; seja da organização da casa, 
do ensino da cultura aos mais jovens, ou mesmo da saúde das crianças e dos idosos, 
investigamos a percepção e avaliação das mulheres a respeito da educação e saúde 
ofertadas em seu território.

percepção e avaliação das demaNdas relacioNadas à educação e saúde Na Terra iNdígeNa 
Kaxarari: um olhar femiNiNo

Dentre as políticas públicas brasileiras para a área de saúde, o Sistema Único de 
Saúde –SUS é o maior projeto de política pública e também o mais importante. O 
sistema foi criado pela constituição Federal de 1988 e é regulado pela lei nº 8.080/90, 
com o objetivo de ser um conjunto de serviços de atendimento à saúde, que são 
prestados e administrados em todo o país. O SUS tem muitas divisões internas que 
têm a função de atender situações específicas de saúde, como subsistema de atenção à 
saúde indígena criado por meio da lei nº 9.836/99, conhecida como lei Arouca.

De acordo com o parágrafo único do decreto n° 3156, de 27 de agosto de 1999, no 
Brasil as ações e serviços de saúde prestados aos indígenas pela União não prejudicam 
as desenvolvidas pelos Municípios e Estados, no âmbito do Sistema Único de Saúde.

Considerando que os povos indígenas constituem a população originária do Brasil, 
podemos afirmar que as leis relacionadas à saúde indígena são recentes, fenômeno que 
ateste que muito antes do Estado atuar nesse segmento os atendimentos relacionados 
à saúde indígena eram realizados pelos próprios indígenas, com o emprego do que 
hoje chamamos de medicina tradicional.
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Nesse processo, as mulheres sempre ocuparam um importante papel, possuindo 
saberes relacionados ao parto, aos cuidados com a gestação e o resguardo, aos cuidados 
com as crianças e com os idosos. Alves (2018, p. 51) afirma que “A responsabilidade 
com a família e as tarefas do ‘cuidar’ costuma ser atribuída exclusivamente às mulheres 
de acordo com a compreensão da divisão do trabalho nas comunidades indígenas.”

A questão da saúde está presente em todas as pautas de reivindicação dos 
movimentos de mulheres indígenas e em 2007, pela ocasião do Encontro Nacional 
de Mulheres e Jovens Indígenas, foi pautada a implantação em curto prazo da 
“campanha de valorização e revitalização dos saberes das mulheres indígenas, na área 
de alimentação tradicional (hortas e plantas medicinais), preservação da saúde e da 
cura de doenças, físicas, mentais e psicológicas” (Documento Final do no Encontro de 
Mulheres e Jovens Indígenas, 2007).

Portanto, sabendo da participação da mulher Kaxarari para as práticas da medicina 
tradicional e da sua preocupação com o acesso da comunidade à medicina convencional, 
entendemos que a percepção delas é fundamental para o mapeamento das demandas 
relacionadas ao tema, sabendo que atualmente “(...) emerge nova forma de entender os 
cuidados com a gestação e o parto, enquanto os papéis sociais desempenhados pelos 
cuidadores das grávidas e parturientes são redefinidos” (Ferreira, 2013, p. 212).

Essa redefinição não indica que as mulheres Kaxarari deixaram de operar com 
os saberes “encorporados” (Lagrou, 2007), adquiridos ao longo de sua trajetória de 
assistência às parturientes e sim que elas puderam apropriar-se dos conhecimentos e 
objetos advindos do mundo do branco e dessa forma acumularam

(...) diferentes saberes e recursos para os transformar ao lhes atribuir novos papéis e significados 
nos contextos socioculturais de que agora eles fazem parte. Assim, incorporados na lida com o 
parto, os conhecimentos e os materiais disponibilizados pelos cursos também se tornam “encor-
porados. (Ferreira, 2013, p. 212)

Porém a realidade constata através da pesquisa de campo demonstra que as ações 
voltadas à saúde indígena desenvolvidas pelo Estado estão distantes de atenderem 
as demandas do povo Kaxarari, motivo pelo qual as mulheres do coletivo indígena 
pautaram como prioritárias as seguintes demandas:

 » Atendimento periódico de saúde bucal, realizada por profissional habilitado (dentista) 
em todas as nove aldeias da terra indígena;

 » Oferta de programas destinados ao atendimento de saúde das mulheres indígenas 
em todas as nove aldeias da terra indígena, como realização de exames preventivos e de 
triagem de câncer de mama e útero, dentre outros;

 » Fortalecimento de sistemas locais já implantados através de treinamento nas próprias 
comunidades para os AISAN;

 » Capacitação dos agentes de saúde indígena (AIS) para desenvolver cuidados básicos de 
educação para saúde;

 » Disponibilização de medicamentos da Farmácia básica em período integral;

 » Desenvolvimento de ações educativas de saúde destinadas à toda a população das 
nove aldeias;

Assim como o modo de vida e cultura do povo Kaxarari assegura à mulher um 
lugar de destaque na manutenção da saúde do coletivo, o mesmo ocorre em relação à 
participação feminina na promoção da educação, como afirma Almeida Silva (2015): 
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A importância da mulher é mais que uma mera continuidade reprodutiva, representa a ideia 
de coesão da família como multiplicadora da educação, cultura, valores morais, cosmogônicos 
e históricos a seus filhos, sendo ainda o sustentáculo imprescindível ao homem, através do 
trabalho que permite a renda familiar e a qualidade de vida. (p. 200)

Portanto, as mulheres Kaxarari se preocupam com o acesso à uma educação de 
qualidade e que todos tenham a possibilidade de permanecer na escola e posteriormente 
realizar o ingresso na educação de nível superior. Nessa perspectiva as demandas 
apresentadas como prioritárias, segundo o olhar feminino foram:

 » Oferta de educação infantil nas aldeias em forma de creches e pré-escolas;

 » Oferta do Ensino médio nas escolas da terra indígena;

 » Oferta da Educação para Jovens e Adultos (EJA) na terra indígena; 

 » Internet disponível na comunidade;

 » Computadores e impressoras disponíveis na escola.

A partir das demandas relacionadas constatamos que atualmente nas escolas da 
Terra Indígena Kaxarari existe apenas a oferta do ensino fundamental I e II. Portanto, 
para concluir o ensino médio as alunas e os alunos precisariam se deslocar para as 
escolas localizadas no distrito de Extrema. Ocorre que existem localidades de difícil 
acesso na terra indígena, que em determinados períodos do ano ficam isoladas devidos 
às fortes chuvas que impossibilitam o tráfego pelas estradas de terra. Dessa forma, não 
seria possível o cumprimento de um calendário escolar em uma escola fora da terra 
indígena e dessa forma a maioria dos jovens só tem a oportunidade de estudar até o 
ensino fundamental II.

Se as escolas existentes possuíssem laboratórios de informática e acesso à internet 
seria possível proporcionar a comunicação dessas aldeias distantes e de difícil acesso 
como resto do mundo, além de realizar pesquisas para que os docentes pudessem abordar 
temas próprios do seu cotidiano e que não costumam ser contemplados pelos livros 
didáticos, motivo pelo qual a reivindicação das mulheres se mostra muito relevante. 

consiDerações Finais

Portanto, conclui-se que a organização das mulheres Kaxarari, na intenção de 
dialogar e mapear as demandas da comunidade, é extremamente importante, pois o 
olhar feminino sobre a saúde e a educação ofertadas no território é complexo e repleto 
de nuances, envolvendo não apenas as demandas das mulheres, mas das crianças, dos 
jovens, dos idosos e demais parentes, com o objetivo comum de melhoria da qualidade 
de vida do coletivo.

A semelhanças de demandas sobre a educação e saúde que são por elas compartilhadas  
permitem que, mesmo vivendo em aldeias diferentes, sejam capazes de produzir um 
discurso que de fato represente as necessidades do coletivo.
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inTroDução

Este artigo buscará também levantar e reforçar uma discussão já iniciada na 
ciência geográfica desde o início da década de 1990 (Calió,1991; Massey,1994; 
MacDowell, 1999; Ornat, 2005; Prats, 2006; Silva, 2009) que reconhece a importância 
da articulação dos estudos urbanos com a temática de gênero. Compreendemos 
este exercício analítico como uma conciliação necessária para estabelecermos, no 
campo da produção de conhecimento sobre o espaço geográfico, uma reflexão crítica 
sobre as contradições, disputas e tensionamentos dos sujeitos que historicamente (e 
geograficamente) foram invisibilizados na produção de conhecimento sobre o espaço 
urbano. Assim, vêm sendo necessário, ao longo do desenvolvimento da pesquisa da 
tese, caracterizar as estratégias e táticas desenvolvidas pelas mulheres para garantia 
de justiça territorial nas cidades, assim como, desvelar os processos da colonialidade 
do poder, dominação e opressão espacial que são reproduzidas no espaço urbano e 
atravessam suas realidades. 

muLheres e coLoniaLiDaDe: Feminismo DecoLoniaL como FerramenTa para LeiTuras 
Da espaciaLiDaDe De muLheres subaLTernizaDas no espaço urbano

Esta pesquisa se propõe a pensar seu objeto de estudo a partir das contribuições 
analíticas da epistemologia feminista decolonial centrando-se na crítica à ciência 
como uma prática universalista, objetiva e ontologicamente neutra. Sendo 
imprescindível a desconstrução de um pensamento único e genérico assim como as 
complexas relações de saber e poder. Pretendemos apontar abaixo as singularidades 
do debate contemporâneo sobre os estudos de gênero latino-americano e apresentar 
como o mesmo tem proposto e realizado um deslocamento político e epistêmico na 
abordagem das especificidades das mulheres latino-americanas.

Desde 1980 na região de “Abya Yala”, como o povo kuna chama até hoje a América 
Latina, emergem vozes e processos de ação política que garantiram a visibilidade da 
diversidade de mulheres da região que reivindicaram e problematizaram sua condição 
de raça, etnia, classe e desafiaram os discursos hegemônicos ocidentais denunciando 
sua lógica racista, misógina, sexista, heterocentrada e colonial (Curriel, 2009; 2011).

Assim como aponta Bandeira e Dutra (2015), a proposta crítica de um pensamento 
do sul e para o sul dos estudos das diversas correntes dos pensamentos feministas 
de Abya Yala foram se configurando como um espaço viável para a produção 
de conhecimento de pensadoras e ativistas que reivindicavam a necessidade de 
reconhecimento dos feminismos diversos e plurais. 

Neste momento mulheres, principalmente indígenas e negras, passam a se 
reconhecer como sujeitas epistêmicas e com direitos epistêmicos passando a garantir 
autonomia interpretativa de suas realidades. Destacarei duas correntes teórico-
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políticas que tem contribuindo para reflexão da realidade empírica e com a elucidação 
epistêmica do objeto/sujeitas de estudo desta pesquisa. 

A primeira corrente nomeada de feminismo comunitário. E a segunda de feminismo 
decolonial. A perspectiva do feminismo comunitário nasce de uma consigna política, 
produto das múltiplas violências sofridas pelas mulheres ‘indígenas’, inclusive 
violência sexual dentro de suas comunidades (Bandeira e Dutra, 2015). Essa perspectiva 
vem sendo desenvolvida em comunidades da Guatemala e em alguns países andinos, 
como por exemplo, a Bolívia. Assim com os amplos avanços políticos e teóricos a 
perspectiva do feminismo comunitário tem trazido para o debate novos conceitos 
como, por exemplo, corpo-território que evidencia como ponto de partida epistêmico, 
situações singulares de violência vivenciadas por mulheres latino-americanas desde os 
primórdios do processo da colonização.

O corpo-território refere-se a impossibilidade de viver a plenitude da vida enquanto sujeitas 
forçadas a se separar da terra. Ou seja, a terra não no sentido da propriedade privada dada pelo 
mundo ocidental, mas a terra para estar em identificação e relação com o cosmos, o corpo e o 
espaço como sendo indissociáveis. (Bandeira e Dutra, 2015, p. 10)

Já a segunda perspectiva trata-se do feminismo decolonial que segundo Miñoso 
(2012) trata-se de um movimento em pleno crescimento que se proclama revisionista 
da teoria e da proposta política do feminismo considerado ocidental e branco. 
Propõe uma leitura das experiências de mulheres de Abya Yala e recorre a produção 
de pensadoras, intelectuais e ativistas de origem africana, indígenas, campesinas, 
migrantes, mulheres negras, periféricas e de mulheres acadêmicas brancas 
comprometidas com o pensamento decolonial da região. A autora considera cinco 
linhas genealógicas para pensar o feminismo decolonial: a primeira seria que o mesmo 
é herdeiro direto do feminismo negro estadunidense, com pensamento centrado 
na crítica a teorização feminista clássica centrada no gênero. Ao mesmo tempo em 
que se propõe recuperar o legado crítico de mulheres, feministas afrodescendentes 
e ‘indígenas’ que tem demostrado, desde a Abya Yala, a questão da invisibilidade e 
interiorização dentro de seus movimentos e dos movimentos feministas. A segunda 
linha genealógica foi constituída pelo legado feminista pós-colonial com a ideia de 
violência epistêmica, pautadas em reflexões propostas por feminista pós-coloniais 
como Gayatri Spivack. A terceira linha genealógica considera que a corrente feminista 
autônoma de Abya Yala foi desenvolvida na década de 90, através de sua denúncia 
da dependência política e econômica que introduziram políticas desenvolvimentistas 
nos países de capitalismo dependente, assim como o processo de institucionalização e 
tecnocratização dos movimentos sociais.

 Essas pensadoras decoloniais vêm colocando em questão essa universalidade 
da categoria mulher propagada pelo pensamento feminista ocidental clássico. Para 
Lugones (2008) e Espinosa Minõso (2012) o giro decolonial e o aprofundamento de 
um feminismo anti-racista tem permitido um avanço analítico e de ação política contra 
as sujeitas políticas mulheres universalistas, destituídas de seus lugares de referência, 
de sua classe e de sua questão étnico-racial. E propõe pensarmos epistemologias 
feministas a partir dos saberes populares, comunitários e de memórias dos nossos 
ancestrais (Espinosa Miñoso, 2014). Assim, o feminismo decolonial opera dentro de 
um marco analítico interessado na crítica do eurocentrismo e do racismo epistêmico.
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coLoniaLiDaDe Do poDer e DesiguaLDaDes De gênero na ciDaDe: conFLiTos e 
DispuTas em Torno Da proDução Do espaço urbano 

Desde os anos 90 a cidade do Rio de Janeiro tem sofrido inúmeras transformações 
urbanas marcadas por ideias neoliberais, que refletem um novo processo de 
mercantilização das cidades e reafirmação da colonialidade nas políticas de Estado no 
planejamento do território. Neste contexto de mercantilização da cidade, o controle 
repressivo e discriminatório das práticas socioespaciais e formas de apropriação do 
espaço urbano que se localizam fora da ordem normativa do planejamento urbano, 
revelam as correlações de forças sociais no espaço urbano que produzem resistências 
(Tavares, 2015, p. 16). A autora propõe o conceito de espaços generificados da resistência 
para compreender como as práticas socioespaciais de gênero e as correlações de forças 
sociais nos espaço urbano produzem resistências de mulheres moradoras de favelas. 

Assim reconhecemos que neste contexto de produção impositiva da cidade, as 
múltiplas formas de resistências, dominação e opressões atingem de forma diferenciada 
as mulheres moradoras de favelas, em particular as mulheres negras. A reprodução 
destes padrões de dominação pode ser percebida nos obstáculos à participação, no 
histórico das disputas em torno de direitos e políticas públicas e principalmente 
nos padrões da violência de Estado que atinge, sobretudo jovens negros moradores 
de favelas e espaços populares. Assim é importante reconhecer e compreender que 
o processo de mercantilização da cidade está articulado a um modelo de   política 
urbana atrelada a uma gestão  racista-patriarcal-moderno colonial (Oliveira, 2012) nas 
cidades. Este modelo tem reforçado uma bionecropolítica que está em curso e que tem 
exterminado  o corpo-território-negro cotidianamente nas favelas e periferias.

As relações de gênero na cidade estão imbricadas de relações desiguais de poder e estas 
relações de poder que se constituem na cidade reproduzem espaços de dominação, opressão 
e exploração masculina. Compreendemos que a luta pela implementação do direito à 
cidade envolve um sistema complexos de combate hierarquias que se retroalimentam, 
como diria Grosfoguel (2010), são hetararquias1 na reprodução do urbano.

A violência sofrida pelas mulheres no urbano é uma marca que transcende a realidade 
brasileira. Elas precisam ser compreendidas enquanto um padrão de dominação 
inscrito na construção do sistema-mundo moderno/ colonial/ patriarcal/ capitalista 
(Grosfoguel, 2010). Porém, é necessário não apenas avaliar as especificidades de cada 
lugar, mas também a pluralidade das identidades das mulheres, pois o patriarcado (que 
impõe um papel subalterno às mulheres) se articula com o racismo e com o sexismo 
(que com a visão heteronormativa que busca eliminar do campo visual as mulheres 
lésbicas e trans). Assim, baseado nas interpretações propostas por Fanon (1983), 
afirmamos que constrói-se um complexo de autoridades como sinônimo de homens, 
especialmente brancos, cristãos, heterossexuais e um complexo de dependência 

1 Grosfoguel (2010, p. 400) propõe em seus estudos examinar a noção metateórica de “heterarquias” que 
foi desenvolvida pelo teórico social, sociólogo e filósofo grego Kyriakos Kontopoulos (1993). O pensamento 
“heterárquico” é uma tentativa de conceptualizar as estruturas sociais através de uma nova linguagem que rompa 
com paradigma liberal da ciência social do séc.XIX. Segundo o autor a velha linguagem das estruturas sociais é uma 
linguagem de sistemas fechados, ou seja, de uma lógica única e abrangente que determina uma hierarquia única. 
Assim “heterarquia” é uma “enredada articulação de múltiplas hierarquias, na qual a subjetividade e o imaginário 
social não decorrem das estruturas do sistema-mundo, mas são constituintes desse sistema. Sendo a “matriz de 
poder colonial” um princípio organizador que envolve o exercício da exploração e da dominação em múltiplas 
dimensões da vida social desde a econômica ou das relações de gênero, até as organizações políticas e estruturas 
de conhecimentos (...)”. Desde o início da formação do sistema mundo capitalista, a acumulação do capital esteve 
enredada com ideologias e práticas racistas, homofóbicas e sexistas, com a formação de estruturas heterárquicas de 
desigualdade de gênero, classe e raça (Grosfoguel, 2010, p. 403).
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e inferioridade as mulheres. Precisamos reconhecer as semelhanças, diferenças, 
particularidades e singularidades das mulheres na construção e implementação da 
plataforma política de direito à cidade para produção de uma justiça territorial como 
horizonte de sentido (Quijano, 2000) na reinvenção de novas utopias urbanas do devir 
urbano (Barbosa, 2003). 

As desigualdades de gênero vivenciadas por mulheres moradoras de favelas e suas 
experiências geográficas, processos organizativos, insurgências e práticas espaciais 
de lutas no âmbito do direito á cidade é a questão central da pesquisa de tese em 
andamento. A pesquisa de tese, que tem direcionado as reflexões deste artigo, pretende 
evidenciar e desvelar as suas respectivas formas de lutas, processos de enfrentamentos 
á violência, processos formativos e insurgências na cidade identificando como as suas 
práticas socioespaciais desvendam potências, resistências e r-existências. O objeto/
sujeito da investigação são as mulheres moradoras da Maré organizadas nas ações 
desenvolvidas no âmbito da Casa das Mulheres da Maré. 

A urbanização capitalista no Brasil mobilizou múltiplos processos hierárquicos 
na construção do urbano. Assim, as cidades não são vividas e percebidas de forma 
igual por todos/as. O racismo, o patriarcado, o sexismo e a desigualdade de classe 
social inscrevem-se na produção e reprodução do espaço urbano definindo trajetos, 
comportamentos e normatizações para acesso, uso, circulação, produção e apropriação.

Em um contexto de implementação de um modo de produção capitalista da 
cidade, as mulheres vivenciam esse processo de dominação de múltiplas formas 
(Tavares, 2015, p. 14), em que coexistem várias geometrias de opressão, determinadas 
por relações de poder heteronormativas sobre seus corpos, práticas, subjetividades e 
identidades. Compreender essas tramas e tessituras permite dar dimensão espacial a 
outros horizontes de sentido (Quijano, 2000).

Tramas e TessiTuras Das muLheres Da maré: TrajeTórias geográFicas, práTicas 
sócioespaciais e percepções De ciDaDe 

Era início do outono na cidade do Rio de Janeiro, mais especificamente em março de 
2018, quando meu retorno a Casa das Mulheres da Maré, situado na favela do Parque União, 
(uma das 16 favelas da Maré) se constituiu para realizar o que considerei como um dos 
primeiros momentos da pesquisa etnográfica e de observação participante de campo 
da tese. É importante considerar que anteriormente a pesquisa de campo diretamente 
na Casa das Mulheres da Maré, foi se constituindo através da observação de pesquisa, 
na participação em seminários locais, em marchas2 realizadas na Maré e em fóruns 
comunitários (mais especificamente o Fórum Basta de Violência! Outra Maré é possível) 

2 No dia 25 de maio de 2017 cinco mil pessoas marcharam pelo fim da violência na Maré, com uma forte liderança 
de mulheres a frente da mobilização, a marcha contou com lideranças comunitárias, artistas, comerciantes locais, 
estudantes e professores das escolas públicas, moradores da Maré e de outros bairros da cidade, mães de vitimas 
da violência Estatal etc. Segundo dados apresentados pelo Boletim “Direito á Segurança Pública da Maré” em 
2017, o alto grau de violência do primeiro semestre de 2017 impulsionou algumas respostas da sociedade civil 
atuante na Maré. Esta articulação, por meio da Defensoria Pública do Estado, tem possibilitado discutir a criação 
de mecanismos de controle da atuação das polícias. Tal medida resultou em uma “Ação Civil Pública da Maré”, 
em andamento, demandando à Secretaria de Estado de Segurança Pública a elaboração de um Plano de Redução 
de Danos e Riscos referente às incursões policiais na Maré. Ainda de acordo com os dados divulgados no Boletim 
de 2017, os casos de violação de direitos atendidos pela Redes da Maré, organização local, quase dobraram em 
relação a 2016, passando de 28 para 52 pessoas. Na mesma proporção, o número de relatos de violência trazidos 
pelas pessoas atendidas passou de 32, em 2016, para 67, em 2017. O crime de invasão de domicílio, com 28% das 
ocorrências, foi o preponderante, assim como em 2016. Em seguida, foram registradas as violações de direito à vida 
(15%), feridos por ama de fogo (12%) e violência verbal, psicológica e/ou ameaça (12%).
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o mapeamento das ações e discussões levantadas que considerassem as desigualdades 
de gênero e violências vivenciadas pelas mulheres da Maré, assim como, a identificação 
e a constituição deste espaço como impulsionador de uma potente rede política de 
incidências, articulação, formação e fortalecimento da luta por direitos na favela da 
Maré. Estas observações de pesquisa em campo tem permitido mapear as estratégias 
e ações de diversos agentes, atores, organizações internas e externas, instituições locais 
(como postos de saúde, escolas, organizações da sociedade civil) para reivindicação de 
direitos e construção de estratégias, documentos e ação política, principalmente no 
âmbito da segurança pública (considerando também o enfoque de gênero), direito á 
cidade e o enfretamento a violência e a militarização dos territórios e da vida.

Segundo dados do Censo Maré 2010, o bairro Maré conta com 140.00 mil habitantes, 
deste total 51% são mulheres. Com isso, a Maré se apresenta como o 9º bairro mais 
populoso e, também, o maior conjunto de favelas da cidade do Rio de Janeiro. Na 
Maré, ainda segundo o censo Maré, o papel de responsável pelo domicílio é exercido 
por 44% das mulheres. Em 77% desses domicílios, a renda mensal per capita chega, no 
máximo, a um salário mínimo. Porém, em 38%, não ultrapassa meio salário mínimo. 
Em pesquisa recente3 realizada pela Redes da Maré em parceria com a Universidade 
Queen Mary, de Londres e UFRJ ainda em fase de conclusão, apresentou que 48% das 
mulheres se autodeclaram negras e 19% pardas e 3% indígenas e 80% tem filhos/as. No 
âmbito da espacialização da violência sofrida pelas mulheres da Maré 46% declararam 
que já sofreram violência doméstica e 17,3% declararam que sofreram violência em 
locais públicos, sendo estes os dois locais mais recorrentes e 72% consideram que para 
elas a violência tem aumentado. Estes dados apresentam, dentre outras questões, 
os sentidos e significado da constituição de um espaço de referência voltado para 
mulheres moradoras de favelas. A Casa das Mulheres da Maré foi um espaço idealizado 
ao longo dos últimos anos com o objetivo de ampliar as possibilidades existenciais 
das mulheres da Maré, através da formação e qualificação profissional e geração de 
renda, de atendimento sócio-jurídico e psicológico e de produção de conhecimento 
e enfrentamento às violências contra as mulheres. A materialização deste lugar entre 
outros espaços da Maré, assim como, os processos organizativos e de movimentações 
de mulheres e jovens representam a potência das mulheres da Maré e a possibilidade 
de se constituir uma insurgência territorial de mulheres moradoras de favelas da 
Maré. Desde 1980 mulheres da Maré vêm desempenhando processos de incidências, 
formação política, fortalecimento de suas memórias e ancestralidades possibilitando 
uma (re)escrita de suas histórias, geografias e travando lutas urbanas na cidade do Rio 
de Janeiro para garantia da vida e de seus territórios.

Neste percurso de pesquisa de campo em direção a Casa das Mulheres perpassei por 
algumas ruas e vielas do Parque União, uma das dezesseis favelas da Maré. O objetivo 
era acompanhar o processo de formação de um grupo de mulheres moradoras da Maré 
que pela primeira vez participavam de um projeto voltado para formação profissional, 
política e acompanhamento sócio jurídico e psicológico. 

3 Pesquisa “Cidades Saudáveis, Seguras e com Igualdade de Gênero: Perspectivas Transnacionais Sobre a Violência Urbana 
Contra Mulheres e Meninas (VCMM) no Rio de Janeiro e em Londres”, pesquisa desenvolvida pela Universidade Queen 
Mary, de Londres, People’s Palace Project do Reino Unido, a Universidade Federal do Rio de Janeiro e a Redes da 
Maré ainda em fase de conclusão. Estes dados parciais foram publicamente divulgados  no seminário interno 
realizado em 22 de novembro de 2017 para apresentação dos dados parciais quantitativos e qualitativos da 
pesquisa. Estas informações foram anotadas  pela pesquisadora através da participação no seminário. Pesquisa 
ainda encontra-se no prelo.  Foram aplicados 891 questionários em 15 favelas da Maré.
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Numa das principais ruas do Parque União onde durante a semana há uma feira 
com uma multiplicidade de frutas, verduras, legumes, produtos de beleza, tapiocas, 
temperos, feijões e farinhas dos mais variados tipos, avistei algumas mulheres 
percorrendo as ruas, a maioria eram idosas. Elas percorriam as barracas das feiras e se 
direcionavam aos alimentos que remetiam a culinária nordestina. De alguma maneira 
estes alimentos fortaleciam e resgatavam em seus cotidianos as memórias atreladas 
aos seus saberes e sabores visto que grande parte das mulheres da Maré são nordestinas 
ou descendentes de nordestinas. 

Ao chegar á Casa algumas mulheres já se encontravam reunidas para a reunião de 
formação, mas os diálogos já aconteciam de forma espontânea ainda na entrada da Casa. 
Logo aos poucos as mulheres chegavam, com sorrisos nos rostos, se cumprimentavam e 
logo falavam sobre seus cotidianos. Eram em torno de quinze mulheres (de uma turma 
constituída por vinte mulheres) que se organizavam em uma roda de conversa, sendo 
a maioria mulheres negras. Algumas delas eram jovens, em torno de seus vinte e cinco 
anos e outras mais senhoras em torno de cinquenta anos. Este grupo de mulheres já 
estava se reunindo há um mês e algumas desistiram de continuar a formação e outras 
duas chegaram naquele dia. Uma delas recém-chegada de seu país de origem Gana, 
localizado no continente Africano, morava há pouco tempo na Maré estava na lista de 
espera, aguardando uma desistência para iniciar a formação e assim aconteceu. Seus 
olhos brilhavam, suas mãos gesticulavam e durante toda a aula ela sorria e falava de 
suas experiências em Gana, assim também eram os gestos das mulheres da Maré, o 
diálogo era descontraído, alegre e reflexivo. Assim elas se organizaram em uma roda 
de conversa que se propunha a dialogar sobre o tema “gênero” e os papéis sociais 
impostos e definidos (em uma sociedade moderno-colonial-patriarcal) para “homens” 
e “mulheres”. O diálogo foi intenso, o tema em discussão gerou muitas reflexões no 
âmbito de suas experiências enquanto mulheres da e na Maré e a maioria refletia que 
não se padronizava nos papéis estabelecidos de forma binária. Mas o que me chamou 
atenção foi que logo no início da formação ao abrir o diálogo sobre o que lhes vinha 
à mente ao pronunciarmos a palavra “homem” e logo em seguida a palavra mulher. 
Algumas das palavras pronunciadas pelo grupo de mulheres a partir da emissão da 
palavra homem foram: “machista”, “forte”, “irresponsável”, “poder” e “trabalhador”. 
No âmbito das mulheres algumas das palavras foram: “lutadora”, “guerreira”, 
“cuidadora”, “amorosa”, “mãe”, “gestação” e “macabra”. 

Nas oficinas realizadas em abril de 2018, o tema da violência para ser estruturador 
das discussões. A primeira pergunta lançada para o grupo de mulheres é: o que é 
violência para você e como ela impacta sua vida como mulher na Maré? Logo no 
início das discussões outra questão é levantada por uma das mulheres do grupo, 
“violência é agressão, não é”? Uma companheira que estava ao seu lado responde, 
“sim é, violência é agressão física, psicológica, agressão na rua, tudo isso”. Logo 
ela é interrompida com um acréscimo, “violência é quando eu também não sou 
compreendida, quando não tem valor a minha voz.” Neste momento uma mulher 
que estava atenta às discussões sobre os tipos de violência, levanta e entoa em alto e 
bom som, “racismo também é violência”.  

Os relatos cotidianos sobre suas percepções de violência na cidade vão tomando 
conta das discussões, “somos submetidas a um monte de processos de violências. E 
ainda se formos violentadas pelos maridos não podemos chamar a polícia. Muitas 
de fora das favelas têm direito de fazer queixa e nós não. Somos julgadas por um 
“tribunal” daqui”.
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Outro relato sobre violência e os impactos em sua vida cotidiana apontou sobre as 
marcas e consequências que a violência deixa por toda uma vida. “Meu pai me batia 
muito por tudo quando eu era criança, minha tia também pegou meu tio várias vezes 
no flagra- para abusar de mim-. Por isso tive traumas por toda uma vida. Se eu estiver 
andando na rua e um homem olhar estranho para mim eu me escondo. Hoje sou me-
drosa com tudo. Só comecei a falar sobre a violência que vivia depois que eu tive filho.  
Meu marido diz que isso é coisa da minha cabeça. Quero procurar uma psicóloga pois 
preciso desabafar. Eu fiquei por um tempo isolada, só dentro de casa. Não gosto de 
sair e conversar com pessoas na rua.”  

Para Arendt (2006) poder e violências possuem distinções. Duarte (2004, p. 36) 
analisando a ideia de poder e violência em Arendt afirma que “enquanto o poder é 
gerado espontaneamente por meio da ação conjunta e dialógica de uma pluralidade 
de cidadãos, a violência se exerce de maneira a dispersar e isolar os indivíduos [...]”. 
A violência para Arendt (2006) distingue-se da força, do poder e do vigor pelo uso 
de instrumentos. Assim, ela abriga um elemento adicional, a arbitrariedade. Para 
Arendt (Idem) a violência é regida pela categoria meio/objetivo não só emergindo nos 
‘acontecimentos fortuitos’, mas desempenhando um papel decisivo nas atividades 
humanas e não só no campo de batalha. Em nossa investigação a violência patriarcal é 
vista como estruturante e estruturadora. Assim, taxar os acontecimentos imprevistos, 
inesperados e imprevisíveis como ‘acontecimentos fortuitos’ (Ibidem) é desprezar as 
marcas do padrão de poder patriarcal, racista, sexista. A violência engendra eventos 
que “[...] interrompem processos e procedimentos de rotina” (Ibidem, p. 05). 

     Arendt (2006) afirma que a “força e a violência parecem ser técnicas bem-sucedidas 
de controle social e persuasão se tiverem amplo apoio popular”. Entendemos que a 
dimensão simbólica é também um elemento marcante na violência contra mulheres 
no espaço público.

A violência simbólica da dominação masculina busca transformar aquilo que 
é arbitrário em natural e legítimo dissimulando as relações de força (Bourdieu & 
Passeron, 2001) através da contenção do corpo das mulheres (Bourdieu, 2010). Logo, 
constrói-se a naturalização da dominação masculina na estruturação do espaço e 
organização do tempo (Idem). A dominação masculina busca incutir consciente e/
ou inconscientemente mecanismo de orientação subordinada as mulheres no espaço 
público, pois são postas como seres particulares. A história patriarcal/ capitalista/ 
colonial/ moderno criou e consolidou o homem (sexo masculino) como ser um 
universal “que tiene el monopolio, de hecho y de derecho, de lo humano (es decir, de 
lo universal), que se halla socialmente facultado para sentirse portador de la forma 
completa de la condición humana4” (Bourdieu, 2010, p. 04).

Estas múltiplas hierarquias expressam violências que buscam confinar, adestrar 
comportamentos e fazer morrer ou deixar viver de forma submissa, isto é, tanto uma 
disciplina quanto um biopoder sobre os corpos e trajetos das mulheres (Foucault, 
2000; 2005). As violências tem se mostrado ainda mais intensas nas mulheres negras, 
trans, lésbicas que tem atentado contra suas existências. Nos espaços de pobreza e 
os com baixa infraestrutura urbana marcada por regimes de exceção (domínio de 
narcotraficantes e/ou milicianos) o medo e a insegurança tem reduzido a experiência 

4 Es lo que dice la lengua cuando, por hombre, entiende no sólo al ser humano varón sino al ser humano en 
general, y emplea el género masculino para hablar de la humanidad. La fuerza de la evidencia dóxica se observa en 
que esta monopolización gramatical de lo universal, hoy en día reconocida, no aparece en su verdad sino después 
de la crítica feminina.



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades508
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

de espaço-tempo das mulheres nos deslocamentos e reproduzido mecanismos sutis 
e poderosos que criam grande dificuldade das mulheres criarem pertencimento 
com os trajetos que usam.

O direito à cidade é um direito inalienável à vida de todos e todas que coloca a 
construção de um novo humanismo pensando a cidade como obra (e não somente 
produto) (Lefebvre, 2001). A reprodução do patriarcado instauram regulações e nor-
matizações nos espaços de vida e nos trajetos sócio-espaciais das mulheres vítimas 
diretas ou indiretas do machismo, pois mesmo não vivendo a experiência espacial da 
violência machista, o patriarcado produz instrumentos para uma percepção espacial 
de espaços interditos, mesmo que não tenham sido vivenciados (Idem). Os espaços in-
terditos (Silva et al., 2013) são criados através de mecanismo de poder/dominação que 
engendram trajetórias reguladas revelando imaginações espaciais estruturadas pelo 
patriarcado (Rose, 1993). A interdição é aqui entendida como um mecanismo de po-
der que impede, restringe, constrange, disciplina e controla corpos, desejos e afetos 
das mulheres na forma de uso e apropriação do espaço (Foucault, 1996).

Ao permear por essas tramas, redes e “marés” nos propomos a estabelecer alguns 
diálogos com autoras e autores do pensamento decolonial e epistemologias do sul que 
permitam abrir horizontes de sentidos (Quijano, 2000) e caminhos para compreensão 
das subjetividades e trajetórias sócio-espaciais deste grupo de mulheres moradoras da 
Maré. A metodologia e o diálogo vêm se estabelecendo e sendo construído a partir da 
participação em formações e ações de grupos de mulheres da Maré que se organizam 
e reúnem na Casa em torno de projetos voltados para qualificação profissional. Diante 
disso, a partir do que estamos chamando de geovivências e corpografias buscamos 
identificar as formas de percepção, apropriação e uso do espaço pelas mulheres 
moradoras de favelas da Maré. Assim tem se constituído uma busca e se possível 
construção de conceitos, categorias, métodos e referenciais teórico-epistemológicos 
que permitam compreender e analisar as especificidades e complexidades das 
espacialidades e territorialidades das mulheres no espaço urbano. A pesquisa de 
campo tem possibilitado estabelecer encontros e o reconhecimento da importância 
de constituir diálogos com escritoras negras e decoloniais que vêm estabelecendo em 
suas análises as relações desiguais de poder do sistema mundo moderno colonial e as 
memórias e práticas das mulheres que tiveram suas ancestralidades marcadas pelas 
relações coloniais, que instaurou processos de dominação que buscavam transformar 
suas tradicionais formas de conhecer o mundo e a si mesmas (Castro-Gómes, 2005, p. 
58b), assim como, as suas formas de se ver, sentir e se perceber no mundo. 

O tecer desta pesquisa com seus encontros e desencontros elucida também a 
necessidade de repensar métodos e as formas como construímos nossas pesquisas, 
e expressamos nossas escritas e fazemos nossas geografias. Este texto se propõe 
a dar início a reescritas experiências urbanas a partir da dimensão das mulheres, 
identificando  histórias e geografias escritas na primeira pessoa, por isso a necessidade 
de trazer mulheres a este diálogo.

Têm sido vários os desafios colocados para tecer a pesquisa proposta para 
construção da tese abordando a temática sobre mulheres e cidades. Desafios que 
perpassaram sobre os próprios dilemas e tramas sobre construir-se mulher na cidade 
em todo tempo-espaço. Assim como, se estabeleceram desafios no âmbito dos próprios 
debates públicos sobre o tema que foram se apresentando ao longo do último ano de 
desenvolvimento desta pesquisa. 

A abordagem sobre as desigualdades de gênero nas cidades, a inserção do debate 
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sobre gênero nos planos municipais de educação tem recebido diversos ataques por 
parte de grupos fundamentalistas religiosos conservadores que vêm ameaçando 
direitos conquistados ao longo dos últimos anos por diversos movimentos de 
mulheres e feministas. 

Mesmo diante de vários desafios, escrever sobre mulheres, cidades e o “torna-se 
mulher” e reconhecer-se periférica e favelada traz consigo a necessidade e a emergência de 
expressar vivências e percepções de mundo e de cidade sob o ponto de vista das mulheres 
subalternizadas onde dores, experiências, alegrias, feridas e cicatrizes marcam os nossos 
corpos e territórios. Neste sentido, analisar espaços de construção de sujeitas políticas 
e a dimensão espacial dos processos desiguais das relações de gênero e poder que são 
instituídas nas cidades e os processos de dominação estruturados no espaço urbano 
torna-se uma contribuição necessária para avançarmos nos estudos e pesquisas sobre 
outras leituras de produção do urbano, assim como identificar as tensões e contradições 
deste processo de estruturação e organização espacial da cidade do Rio de Janeiro.

Como já apresentado o processo de investigação geográfica tem enfocado uma 
abordagem e perspectiva feminista tendo a subjetividade e a parcialidade como alguns 
dos elementos estruturadores do processo de pesquisa que se tornam ao longo do seu 
desenvolvimento constitutivos das metodologias aplicadas no processo de construção e 
produção do conhecimento. Onde continuamente a percepção das pessoas investigadas 
moldam a estrutura e a interpretação das “narrativas” produzidas através do trabalho 
de campo (Ornat, 2008; 2005).  

Pensar a cidade e nossos territórios pressupõe refletir sobre nossas experiências 
geográficas, nossas condições existenciais de sobrevivência nas cidades, sobre nossa 
mobilidade, sobre nossa experiência urbana, sobre nossos corpos-territórios.  

A reflexão sobre o método e metodologias de pesquisa “subversivas” tem se tornado 
uma das questões centrais no desenvolvimento desta pesquisa. Diante do tema tenho 
identificado à necessidade de um fazer “científico-geográfico” que desestabilize em 
todo tempo-espaço a posição da pesquisadora, assim como, as perguntas orientadoras 
da pesquisa, permitindo que novas questões e que percursos inesperados sejam 
percebidos e considerados na pesquisa. Pensar sobre o método pressupõe uma postura 
ética e política, considerando as percepções, tramas e saberes dos sujeitos da pesquisa 
como principais tecedores dos fios condutores desta tese. Este exercício pressupõe estar 
atenta ao “falar com” e não “falar sobre”.  Esta postura metodológica se compromete a 
refletir sobre os modos hegemônicos de fazer ciências e de produção de conhecimento.  

Assim como apresentado por Matos e Xavier (2018), como pesquisadoras ativistas, 
desvelar coletivamente as práticas (espaciais) produzidas pelos sujeitos e como os 
mesmos produzem conhecimento e saberes cotidianos em movimentos sociais, grupos 
comunitários e/ou em outros espaços coletivos é um exercício de pesquisa potente.

A escrita da pesquisa-militante também neste contexto torna-se um desafio, onde a  
produção de conhecimento e científica requer  compromisso político, social, teórico-
metodológico e prático para que a produção de conhecimento acadêmica esteja atrelada 
a uma contribuição analítica para uma leitura de mundo (e consequentemente uma 
leitura do espaço geográfico), comprometida com reflexões que possam subsidiar ações 
tendo vista a justiça territorial nas cidades e que sirva como ferramenta prática para ações 
e leituras coletivas de processos e dinâmicas instauradas nos territórios pesquisados. 

A escolha metodológica, assim como a identificação dos conceitos e categorias da 
pesquisa tem se constituído no próprio território, em processo de pesquisa, onde “o 
caminho se faz ao caminhar”. Tem sido a experiência da pesquisa de campo que tem 
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possibilitado a construção e identificação das metodologias e referências que mais 
dialogam com os processos sócio-espacias percebidos. Assim tem sido a metodologia 
das escrevivências de Conceição Evaristo, na qual me deparei com uma importante 
ferramenta para percepção de leituras, territorialidades, geograficidades e olhares de 
mulheres da Maré sobre a cidade e sobre seus dilemas e conflitos em torna-se mulher 
no espaço urbano. 

A escrita torna-se uma ferramenta para pensar sobre nossas subjetividades, 
expressar percepções e estruturar ações a partir da nossa realidade vivida. Por isso tecer 
esta pesquisa de tese é perceber como nós mulheres também somos portadoras de 
uma espécie de urgências de vida e morte correndo sobre a corda bamba e opressora 
do tempo e do espaço. Assim escrever também pode ser uma maneira de “sangrar” 
(Evaristo, 2016). É tecer para re-afirmação da condição de mulher. Mulher que tem 
suas origens e leituras de mundo a partir das percepções dos becos e das vielas. Das 
dores, dramas e tramas constituídas no percorrer das ruas da cidade. Mulher mãe que 
dorme até que seu filho adentre as portas. 

A escritora Conceição Evaristo apresenta em suas narrativas de Espelho D´água 
algumas vivências que encruzilharam-se a meu ver com vivências de mulheres da 
Maré. Essas vivências nos movimentam a duas imagens para se pensar sobre mulheres 
e cidades, o olho e a água, a primeira nos invoca a pensar o que vemos e a segunda a 
como movimentamos o que vemos. Assim como nos contos de Evaristo (onde os e 
as personagens são em sua maioria mulheres negras) as mulheres da Maré por mais 
que dor e sofrimento pontuados nas histórias, há também em todas elas uma força, 
potência, de uma lucidez, do aprendizado dos extremos da vida e da morte.

O processo de pesquisa vêm me fazendo perceber a importância da compreensão 
das ancestralidades, subjetividades e histórias orais para percepção dos seus dilemas, 
vivências, tramas, práticas espaciais e sua condição de mulher na cidade. As referências 
ancestrais, de suas mães e avós que permeiam suas falas e suas práticas cotidianas. As 
reflexões e percepções sobre desigualdades de gênero, feminismos, violações de direitos 
eram percebidas a partir de suas relações e tendo como referência suas ancestrais. 

Este artigo trata-se de uma reflexão sobre as percepções do torna-se mulher na cidade, 
compreendendo as subjetividades, perspectivas, tramas e práticas espaciais de um grupo 
de mulheres da Maré. Como metodologia de pesquisa parto das escrevivências (Evaristo, 
2007), identificando as encruzilhadas geográficas (Pereira, 2014) e os cruzamentos das 
trajetórias socioespaciais (Cirqueira,2010) entre pesquisadora, pesquisadas e autoras. 
Para isso, identifico autoras negras que a partir de reflexões sobre suas escrevivências e 
“geovivências” dialogam com as histórias e geografias deste grupo de mulheres da Maré. 

Assim é através da produção social do espaço e das inserções em redes e processos 
de formação política e educacional que este grupo de mulheres tem buscado possíveis 
alargamento de fronteiras simbólicas, ampliação de horizontes de vida, de sentido, 
de liberdades e autonomia. Estes espaços formativos permitem através dos diálogos 
construir e reconstruir mentalidades sobre suas existências e reconhecimentos de seus 
lugares de autoafirmação enquanto sujeito-mulher-negra-favelada.

Como resultado inicial da pesquisa identificamos que um dos principais dilemas e 
buscas estão em torno da garantia da liberdade, mobilidade e autonomia de suas vidas 
e corpos na cidade. Assim é necessário reconhecer que em uma sociedade capitalista, 
patriarcal e colonial (Souza Santos, 2018) como a nossa, o processo de colonização 
significou a colonização do imaginário do colonizado/a materializada numa repressão 
sobre os modos de conhecer e produzir conhecimentos; em suma uma colonização nos 
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padrões de produzir conhecimentos e significação do mundo (Cruz, 2017, p. 16). Assim:
Trata-se de uma verdadeira violência epistêmica, ou seja, uma forma de exercício do poder que 
produz a invisibilidade do outro, expropriando-o de sua possibilidade de representação e de sua 
auto representação; isto é, trata-se do apagamento, do anulamento e da supressão dos sistemas 
simbólicos, de subjetivações e representação que o outro tem de si mesmo, bem como de suas 
formas concretas de representações e registro de suas memórias e experiências. (Cruz, 2017, p. 17). 

Um outro resultado da pesquisa é que temos observado é que no caso específico de 
mulheres moradoras de favelas e espaços populares a colonialidade do poder, ser e saber 
tem se reproduzido através de processos de apagamento de suas memórias, práticas 
espaciais, de suas simbologias, de silenciamentos de suas vozes, de processo de domi-
nação, mercantilização e objetificação de seus corpos, da militarização de suas vidas, 
de regulações e normatizações espaciais entre outros processos. 

 consiDerações Finais

Este texto procurou trazer uma reflexão sobre as percepções do torna-se mulher na 
cidade, compreendendo as subjetividades, perspectivas, tramas e práticas espaciais de 
um grupo de mulheres da Maré, assim como, a colonialiadade de poder que se reproduz 
no espaço urbano. O tecer desta pesquisa de tese em andamento tem evidenciado a 
necessidade de repensar métodos, metodologias e as formas como construímos nossas 
pesquisas, e expressamos nossas escritas e fazemos nossas geografias. A cidade tem sido 
concebida e organizada pela lógica masculina e branca, portanto, sexista e racista. A 
organização espacial e a gestão racista do espaço urbano atinge duplamente as mulheres 
que vivem em favelas e periferias, em sua maioria mulheres negras (Garcia, 2015). A 
inclusão da questão de gênero e étnico-racial nas politicas urbanas deve ser um passo 
estratégico para desenvolvimento de ações territoriais que incluam o fazer a cidade ás 
mulheres na perceptiva de raça e das classes populares. Isso significa, portanto enfrentar 
uma re-organização da gestão do espaço urbano, tendo o planejamento e a execução das 
políticas públicas papéis fundamentais na implementação do direito á cidade.

Este texto procurou dar início a reescritas de experiências urbanas a partir da dimensão 
das mulheres moradoras de favelas, identificando suas percepções e práticas sociespaciais 
de lutas e r-existências na cidade. O resgate da memória e das práticas espaciais frente 
aos processos de dominação e militarização dos seus territórios poderá nos permitir 
compreender as ações e estratégias desenvolvidas pelas mulheres na cidade e seus processos 
de combate ao apagamento sistemático de suas histórias e geografias. A busca das mulheres 
pelo direito á vida em seus territórios passa por localizá-las no debate, na ação política e 
na identificação de suas disputas que constroem pontes possíveis para enfrentamento da 
lógica da opressão violenta e militarização da vida que o capital impõe as cidades.  
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gênero e Lugar: uma anáLise Das ocupações urbanas De ribeirão 
preTo e campinas (brasiL) a parTir Das LiDeranças muLheres

heLena rizzaTTi
IG. UNICAMP. Brasil, helenarizzattifonseca@gmail.com

inTroDução

Apresentamos nesse trabalho uma tentativa de compreensão das diferentes 
maneiras que a desigualdade de gênero se apresenta nos espaços urbanos pobres, os 
quais classificamos como espaços opacos em contraposição aos pontos luminosos 
do território usado1. Essa diferenciação se dá pela densidade de técnica, tecnologia 
e informação, o meio técnico-científico-informacional2, implantadas no território, 
sendo as áreas (que muitos vezes não chegam a ultrapassar pontos em relação aos 
enormes espaços opacos) que são munidas pela racionalidade econômica capitalista e 
suas altas velocidades e são denominadas luminosas, enquanto os espaços opacos, que 
costumam cobrir grandes áreas do globo, com destaque para Ásia, África e América 
Latina, possuem menores implantações desse meio e, muitas vezes, isso ocorre 
através da instalação de todo tipo de técnica e tecnologia de modo informal3 feita 
pela própria população que reside nesses espaços, indo desde a implantação das mais 
básicas infraestruturas urbanas até o acesso à rede de internet (Rizzatti, 2015).

Assim, há uma enorme diversidade de espaços opacos devido a essas diferentes 
densidades, mas também devido as suas situações geográficas (Silveira, 1999), ou seja, 
suas exatas localizações e seus históricos específicos. De acordo com a autora (p. 22) “uma 
situação geográfica supõe uma localização material e relacional (sítio e situação), mas vai 
além porque nos conduz à pergunta pela coisa que inclui o momento da sua construção 
e seu movimento histórico”. E para tal, é preciso dar ênfase ao conjunto dos eventos 
geografizados no lugar. Os eventos geográficos, de acordo com Santos (1999b), são 

Os movimentos da sociedade, atribuindo novas funções às formas geográficas, transformam a 
organização do espaço, criam novas situações de equilíbrio e ao mesmo tempo novos pontos de 
partida para um novo movimento. Por adquirirem uma vida, sempre renovada pelo movimento 
social, as formas – tornadas assim formas-conteúdo – podem participar de uma dialética com a 
própria sociedade e assim fazer parte da própria evolução do espaço. (p. 86)

É principalmente nessas diferenças dos históricos de cada área que residem, entre 
outros elementos como as histórias pessoais de vida, importantes diferenças dentro 
das desigualdades ou diversidades nas diferenças (Brah, 2006). Para começar, dentre as 
muitas formas que os pobres vivem nas cidades trataremos, nesse trabalho, da análise 

1 O território usado também um espaço banal, isto é, o espaço de todos os seres humanos, de todas as firmas, de 
todas as organizações, de todas as ações (Santos & Silveira 2001).
2 De acordo com Santos (1999a, p. 238) “esse período se distingue dos anteriores pela profunda interação entre 
ciência e técnica que vai se dar sob a égide do mercado. Os objetos técnicos tendem a ser também informacionais, 
já que graças à extrema intencionalidade de sua produção e localização, eles já surgem como informação”.
3 Por informal estamos considerando que são implantações realizadas pela população sem a devida autorização, 
orientação e, muitas vezes, conhecimento por parte do poder estatal em suas três escalas.
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das ocupações urbanas em terrenos vazios4 em duas cidades médias brasileiras5 
localizadas no rico e desigual Estado de São Paulo: Ribeirão Preto6 (Comunidade 
Cidade Locomotiva) e Campinas7 (Comunidade Menino Chorão).

Nesses lugares, observamos as especificidades das desigualdades de gênero a 
partir das possibilidades de ação das lideranças mulheres que estão diretamente 
relacionadas a como se constituiu a história desses lugares, suas situações geográficas. 
Assim, apresentaremos nesse texto, após os objetivos, qual o caminho metodológico 
que percorremos para compreender as categorias de lugar e as articulações com outros 
marcadores sociais da diferença (Motta, 2017), com ênfase no gênero. Traremos, com 
isso, a sugestão de pensar as diagonalidades dos lugares como uma possibilidade para 
aprofundar a compreensão das desigualdades socioespaciais no período atual. 

Na sequência, apresentamos os dois estudos de caso: o primeiro a ocupação da 
cidade de Ribeirão Preto, seus principais eventos geográficos, e como se organizam 
as lideranças desse lugar, com destaque para a única líder mulher Juliana8. Depois 
faremos o mesmo com a ocupação de Campinas, com ênfase no período que, sob a 
liderança de Dona Carmela, lograram praticamente zerar a violência doméstica. E 
finalizamos com os avanços que pudemos notar a partir desses estudos de caso.

objeTivo

Analisaremos neste texto duas lideranças mulheres em ocupações urbanas de duas 
cidades do Estado de São Paulo no Brasil: Ribeirão Preto e Campinas. Tal análise dará 
ênfase nas relações entre a constituição dos lugares e as particularidades históricas 
relacionadas aos próprios lugares e às lideranças femininas. Buscamos, assim, auxiliar 
na constituição de uma teoria que permita analisar as diferenças nas desigualdades, 
ou as diversidades na diferença, a partir de uma análise geográfica, ou seja, partindo 
dos elementos que compõem o espaço geográfico a partir da categoria de lugar e suas 
situações geográficas.

4 As ocupações urbanas em terrenos vazios, cada vez mais presentes nas metrópoles e grandes cidades do Brasil 
a partir do início dos anos 1980 (Rodrigues, 1988), são manifestações da urbanização corporativa (Santos, 2008) 
em andamento no país. Entendemos essas ocupações como a rápida ação de construção de moradias, em terrenos 
privados e públicos dentro do perímetro urbano, pela população de baixa renda graças a um possível planejamento 
prévio para escolha do local, do momento e da forma como ocorrerá a ocupação, assim como para construí-la e 
mantê-la, possibilitando um novo uso do espaço urbano (Rizzatti, 2014).
5 Essas cidades são interpretadas por alguns estudos como grandes, não entraremos nesse mérito neste trabalho, 
apesar da sua importância nos estudos urbanos, devido ao espaço que temos disponível e à temática que seleciona-
mos para tratar que não tomará esse elemento como central.
6 A cidade de Ribeirão Preto, distante 330 quilômetros da capital do Estado de São Paulo, possuía no último censo 
(IBGE, 2010) 604.682 pessoas (estimativa de 2018 é de 669.180) posicionando-se como a vigésima nona maior cida-
de do país nesse âmbito e a oitava do Estado de São Paulo. É a principal área de produção de cana-de-açúcar e etanol 
do Brasil e do mundo, porém economicamente se destaca pela produção de PIB em serviços e no comércio que a 
cidade realmente se destaca a nível estadual e nacional. Trata-se de um nó econômico da rede urbana paulista. A ci-
dade possui hoje, 96 núcleos de favelas que somam, pelo menos, 44 mil pessoas, aproximadamente 7% da população.
7 A cidade de Campinas, distante 90 quilômetro da capital do Estado de São Paulo, possuía no último censo 
(IBGE, 2010) 1.080.113 pessoas (estimativa de 2018 é de 1.194.094), posicionando-se como a décima quarta maior 
cidade do país nesse âmbito e a terceira no Estado de São Paulo, superada apenas pela própria capital e pela cidade 
de Guarulhos que faz parte da Grande São Paulo. Se destaca como a terceira maior cidade produtora de PIB (Pro-
duto Interno Bruto) no setor dos serviços e comércios e a nona maior no país nesse mesmo quesito. Logo, trata-se 
de um importante nó da economia nacional. Segundo o último censo (IBGE, 2010) havia 113 núcleos pobres na 
cidade que somavam aproximadamente 148 mil pessoas, equivalente a 14% da sua população total.
8 Não fornecemos os verdadeiros nomes com o intuito de prever e evitar possíveis danos aos participantes, como 
orientado pelo agir ético da pesquisadora.
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meToDoLogia

Partimos da metodologia elaborado por Santos (1999a; 1999b) que indica 
que para compreendermos os lugares precisamos entender as verticalidades e as 
horizontalidades que os constituem. O autor nos explica que as verticalidades são os 
objetos e as ações implantados no território a partir e em prol dos agentes hegemônicos 
do processo de globalização capitalista em vigor; organizam-se redes mundiais entre 
os pontos luminosos do espaço geográfico. Enquanto as horizontalidades tratam das 
relações do espaço contíguo, do cotidiano, da co-presença e da comunicação passíveis 
de constituir as especificidades dos lugares e a força do tempo lento pelas pessoas 
que vivem nos espaços opacos. São, obviamente, relações conflitivas e, em alguns 
momentos, cooperativas entre verticalidades e horizontalidades. Consideramos que 
essa leitura pode ser diretamente conectada com o entendimento de Massey (1994) de 
que os lugares são resultado de relações globais e locais.

A partir dessa definição, pretendemos propor como pensar as relações de 
gênero (dentre outros marcadores sociais da diferença) dentro dos lugares, mais 
especificamente a manutenção do patriarcado. Seriam uma reprodução das 
verticalidades ou das horizontalidades? Responderiam à lógicas globais ou locais? A 
nosso ver, são verticalidades, posto que são lógicas que se explicam para além do lugar 
e com interesses que o extrapolam9. Porém, tratam-se de verticalidades, ou lógicas 
globais, que se reproduzem de maneira específica em cada lugar segundo seu processo 
histórico e especificidades. Ou seja, se reproduzem em conexão com as horizontalidades 
específicas de cada lugar. Assim, propomos a categoria de diagonalidades para organizar 
teoricamente um estudo sobre as diferenças dentro das desigualdades.

Pensar as diagonalidades permitiram, também, evitam os binômios que tanto 
dificultam a compreensão das especificidades das relações sociais: branco/negro, 
feminino/masculina, natureza/cultura, local/global e aos quais adicionamos 
vertical/horizontal.

Nos parece que caminhamos na direção do que orienta Massey (1994) quando 
indica que é necessário estudar os fenômenos sociais e o espaço como constituído/
constituidor de relações sociais, e não, os fenômenos sociais no espaço10. E na mesma 
direção escreve com Brah (2006)

Seria muito útil compreender como relações patriarcais se articulam com outas formas de 
relações sociais num contexto histórico determinado. Estruturas de classe, racismo, gênero e 
sexualidade não podem ser tratados como ‘variáveis independentes’ porque a opressão de cada 
uma está inscrita dentro da outra – é constituída pela outra e é constitutiva dela. (p. 351)

Dentro dessas variáveis que aponta Brah, gostaríamos de somar o espaço, um 
clássico marcador social da diferença em seus níveis globais (as desigualdades Sul-
Norte) que, entretanto, é pouco analisado nas suas escalas menores11, ou seja, a 
partir dos lugares. Assim, buscamos através do estudo do lugar compreender as 
constantemente cambiantes relações socioespaciais a partir da análise dos marcadores 
sociais da diferença, com ênfase nas relações desiguais de gênero e reprodução do 
patriarcado. Como explica McDowell (2000):

9 Tal conexão é demonstrada, entre outras diversas autoras, em Federici (2017).
10 Nas palavras da autora (Massey, 1994, p. 2) “That argument emerged out of an earlier insistence on thinking of 
space, not as some absolute independent dimension, bit as constructed of social relations: that what is at issue is 
not social phenomena in space but both social phenomena and space as constituted out of social relations, that 
social relations are never still; they are inherently dynamic.”
11 Consideramos menores por uma interpretação social e não cartográfica que trataria essa escala como maior.
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En realidad, ambos aspectos – el género como significado y como conjunto de relaciones sociales 
materiales – son inseparables. Al definir el género, como en los casos de los cambios (…) en la 
definición del lugar, debemos tener en cuenta que las actuaciones sociales, entre ellas un amplio 
espectro de interacciones en múltiples lugares y situaciones – por ejemplo, en el trabajo, la casa, 
el bar o el gimnasio – y las distintas formas de pensar y representar el lugar y el género se relacio-
nan entre sí y se crean unas a otras. Todos actuamos como nos dictan nuestras ideas, que siempre 
responden a una creación cultural y están histórica y espacialmente situadas. (p. 20)

esTuDos De caso

comuNidade cidade locomoTiva – ribeirão preTo/sp

Na cidade de Ribeirão Preto estudamos a Comunidade Cidade Locomotiva12. Essa 
comunidade foi ocupada em 2014, por lideranças que haviam se constituído como 
líderes numa ocupação anterior que haviam feito em outra área da cidade, no bairro 
Ribeirão Verde, no ano de 2013. Se conheceram neste período e foram lutando juntos 
pelas necessidades daquela ocupação, quando foram removidos de lá e ‘despejados’13 
nesse novo lugar onde estão até hoje. O local é uma bacia de contenção de água cortado 
por um córrego que recebe esgoto não tratado das diversas industrias instaladas ao 
redor, esses dois fatores geram um grande problema com enchentes que ocorrem 
muitas vezes por ano.

Assim, os atuais líderes chegaram na área em fevereiro de 2014 e começaram a 
limpar o terreno e construir suas casas. Segundo relataram, depois de dois meses que 
estavam lá começaram a chegar muitas famílias. Hoje vivem 370 famílias (ao redor 
de mil pessoas) e, no momento, não está permitida a instalação de novas casas, pois 
quase não há espaço. Trata-se da ocupação urbana mais conhecida da cidade por dois 
motivos, segundo nossa análise: 1) realizam protestos ocupando as pistas do aeroporto 
(que está há aproximadamente 800 metros da ocupação), as rodovias e outras áreas 
da cidade para terem seus pedidos atendidos; 2) são atualmente a ocupação mais 
organizada da cidade, com participação em todos os Conselhos Municipais, lograram 
um atendimento direto com o Secretário de Desenvolvimento Urbano14 e possuem 
página no Facebook constantemente atualizada (há mais de 1500 fotos da comunidade 
mostrando todos os acontecimentos nela e as lutas das lideranças), este último 
elemento indica que possuem considerável capacidade de difundir os acontecimentos 
da ocupação coagindo o poder público local.

Todas as infraestruturas que há na área foram colocadas sem nenhuma ajuda do 
poder público. Logo, essas ações de ocupar terrenos, cortar a linha de trem, entre outras, 
ocorreram devido a tentativa de remoção da população dessa área ou de outras que 
fazem parte da mesma organização: a União dos Movimentos de Moradia (UMM) de 
grande relevância dentre os movimentos de moradia da capital paulista. Ainda segundo 
seus relatos, foi durante a ocupação no bairro Ribeirão Verde que tiveram contato com a 
principal liderança da UMM na região de Ribeirão Preto, Adriano, que foi o responsável 

12 Esse nome se deve ao fato de que na área onde está a ocupação haviam diversos vagões de trens abandonados, 
parte deles foram transformados em resíduos e utilizados, entre outros materiais, para aterrar a área que está 
localizada numa bacia de contenção de água sofrendo constantemente com inundações. Outros vagões são usados 
como moradia principalmente pelas lideranças, pois, por serem altos, costumam não serem atingidos pelas águas 
das inundações.
13 Termo utilizado por lideranças em entrevista realizadas por nós em março de 2018.
14 Apesar da dimensão da cidade de Ribeirão Preto não há, e nunca houve em sua história, uma Secretaria de 
Habitação. Fato que por si só fala sobre as desigualdades socioespaciais fomentadas pelo poder público.
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por ensiná-los questões tanto sobre o direito à moradia quanto sobre como ser e fazer 
a liderança de movimentos desse tipo. Hoje, Adriano é representante da região em São 
Paulo, mas regressa à Locomotiva sempre que há problemas sérios a serem resolvidos. 

Após quatro anos da ocupação, em março de 2018, as lideranças conseguiram fundar 
a Associação de Moradores Cidade Locomotiva (AMCL) facilitando as burocracias e 
negociações com o poder público local e, dentre as quatro ocupações da UMM na 
cidade, essa é a única que conseguiu se organizar para tal. A líder Juliana é a presidenta 
da Associação e sua principal organizadora.

Dentre as principais lideranças15 na AMCL há quatro homens e uma mulher: 
Amorim, Divino, Grande, Juliana e Raposa. Cada um assume algumas funções 
específicas e as realizam de maneiras diferentes que sintetizamos no quadro abaixo:

Quadro 1. Funções realizadas por cada uma das principais lideranças da Comunidade Cidade Locomotiva

Nome Funções Observações

Amorim
Arquiteto, responsável pela elaboração 
de projetos para instalação de redes de 
drenagem, sanitária etc.

Uso pouco o celular, costuma estar presente 
no grupo de WhatsApp da comunidade apenas 
quando as outras lideranças não estão na área.

Não vive na comunidade, não é facilmente 
encontrável.

Participa das entrevistas com a mídia local.

Participa apenas dos maiores eventos de 
moradia ligados à UMM em âmbito estadual.

Possui ensino superior.

Divino

Cuida das infraestruturas: inserção e 
manutenção dos cabos de eletricidade, da 
instalação de canos para drenagem, água e 
sanitária etc.

Instala e desentope as manilhas para 
liberação da água durante e após as 
enchentes.

Desentope e instala as manilhas para 
liberação da água durante e após as 
enchentes.

Participa de alguns conselhos municipais.

Usa pouco o celular, mas é facilmente 
encontrado em sua casa (um dos vagões de 
trem). Não costuma dar entrevista, porém o faz 
quando tratam de assuntos que estão sob sua 
responsabilidade.

Participa de alguns encontros nacionais e 
estaduais dos movimentos de moradia.

Não é alfabetizado.

Grande

Cuida dos problemas técnicos em geral: 
manter as caçambas de lixo organizadas, a 
distribuição de água pelo caminhão-pipa, 
busca por donos de animais perdidos, 
chamados de ambulância etc.

Desentope as manilhas para liberação da 
água durante e após as enchentes.

Participa de alguns conselhos municipais.

Usa bastante o celular (grupo de WhatsApp 
da comunidade) e está quase sempre na 
comunidade, sendo facilmente encontrado.

Não costuma dar entrevista e possui um 
grande conhecimento da comunidade e seus 
moradores.

Não participa dos encontros nacionais nem 
estaduais dos movimentos de moradia.

Não é alfabetizado.

15 Definimos como principais líderes, porque há outras pessoas que fazem parte da organização como colabora-
dores e até como líderes, porém devido às funções que assumem estão mais distantes da área de modo que tivemos 
poucas oportunidades de conhecê-los e não realizamos entrevistas com eles.
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Juliana

Presidenta e administradora da Associação 
da Comunidade: cadastramento e 
recebimento de pagamento pelos 
moradores que se associam.

Alimenta a página do Facebook da 
Comunidade para futura comprovação de 
toda a luta e período que estão na área.

Responsável por fazer os contatos com 
postos de saúde, escolas e assistência 
social para que atendam aos moradores.

Assistente do líder Raposa (segundo relato 
do mesmo).

Participa de alguns conselhos municipais 
sendo representante no principal deles 
(Conselho Municipal de Moradia Popular)

Usa bastante o celular (grupo de WhatsApp 
da comunidade) e é facilmente encontrada na 
comunidade.

É considerada a porta-voz da Associação, porém 
raramente dá entrevistas para mídia local.

Participa de encontros nacionais e estaduais.

Mora junto com o líder Raposa.

É alfabetizada.

Raposa

Realizada contatos com as outras 
comunidades da cidade que fazem parte 
do mesmo movimento (UMM).

É acionado em momentos de conflito 
direto com o poder público e suas forças 
policiais.

Participa de alguns conselhos municipais.

Usa bastante o celular (grupo de WhatsApp da 
comunidade) e não é tão facilmente encontrado 
na comunidade.

É o porta-voz da comunidade em grandes 
ações políticas (falas oficiais em espaços do 
poder público) e em ações de conflito direto 
(ocupações ou manifestações feitas diretamente 
em órgãos de governo - Cohab, Prefeitura, 
Secretarias municipais etc).

Realiza diversas entrevistas para mídias locais.

Participa de eventos nacionais e estaduais dos 
movimentos de moradia.

Mora junto com a líder Juliana.

É alfabetizado.
 

Fonte: trabalhos de campo (janeiro a novembro de 2018). Elaboração: própria autoria

Como é possível observar no Quadro 1, de modo geral, as lideranças masculinas 
são responsáveis por funções de uso de força física enquanto a única liderança mulher 
é responsável pelas atividades que não exigem tal elemento e quando se tratam das 
atividades básicas de reprodução da vida (educação, saúde, documentação). Com 
exceção da única liderança que possui ensino superior e realiza especificamente 
funções de elaboração de projetos que também não assume as atividades que exigem 
de força física. Além disso, Juliana é a principal responsável por manter a organização 
dos documentos da Associação e seus associados. Ou seja, é uma das mais buscadas 
lideranças por parte da população. Porém, nos momentos de importantes exposições 
públicas ela não é a principal representante da comunidade, e sim, o Raposa. Além 
disso, nas reuniões realizadas na ocupação as principais vozes são do Raposa e 
do Amorim e um pouco do Divino que, muitas vezes, defende seu tempo de fala 
apontando que é o mais velho entre eles e, por isso, precisa ser respeitado. A partir 
disso, consideramos que há muitas especificidades das divisões de tarefas focadas nas 
questões de gênero e grau de educação. 

Com intuito de focar um pouco mais na líder trazemos alguns elementos de sua 
vida pessoal e como liderança no Quadro 2.
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Quadro 2. Vida da liderança Juliana nos movimentos de moradia16

Juliana nos conta que ouviu falar da ocupação no Ribeirão Verde por uma colega de 
trabalho e decidiu ir, porque não estava dando conta de pagar o aluguel. Deixou o único 
filho que tem com sua mãe, que reside na cidade de Porto Ferreira (a 90 quilômetros de 
Ribeirão Preto), e foi para a ocupação. Chegando lá, não ficou na fila para a distribuição 
de terrenos, como orientado pelos organizadores. Encontrou um terreno demarcado e 
começou a capinar gerando certo conflito com os organizadores, porém se aproximando 
deles para resolver devidamente a questão. Como estava de férias do serviço, foi ajudando 
o pessoal da organização: marcando os nomes dos moradores num caderno, dividindo 
a comida e outras doações que chegavam e, assim, foi se envolvendo com o movimento 
organizado. Hoje é dirigente na Cidade Locomotiva, antes era secretária e cada dia vê mais 
sentido na luta. Antes de chegar na primeira ocupação (no bairro Ribeirão Verde), estava 
para casar com seu então namorado, porém ele disse que se ela fosse para a ocupação ele 
não continuaria com ela, porque não era coisa de ‘mulher direita’ participar de ocupação. 
Mesmo assim, ela foi para a ocupação e eles se separaram. Hoje diz que não se imaginaria 
naquela vida de casada, tendo que cozinhar e lavar roupa de marido. Tem aprendido muito 
participando do movimento e não quer sair. Mas o dia a dia não é fácil, tem que fazer muita 
coisa, há muitos conflitos entre as lideranças e com os moradores. Ainda assim, considera 
que a parceria dos outros companheiros de luta é muito importante porque cada um soma 
com um pouco do que sabe. Seu filho segue com sua mãe em Porto Ferreira.

Fonte: trabalho de campo (fevereiro de 2018)

Nota-se as diversas implicações em apenas participar de uma ocupação para uma 
mulher e mãe solo. Se unimos esse relato com o Quadro 1 nos chama atenção a grande 
responsabilidade que Juliana assume dentre suas funções e a pouca representatividade 
que possui nos momentos de fala pública. São esses os elementos que marcados para 
compreender as especificidades desse lugar.

comuNidade meNiNo chorão – campiNas/sp

Para seguir nossa análise trataremos agora da ocupação urbana Comunidade 
Menino Chorão localizada no extremo sul da cidade de Campinas. Essa ocupação foi 
realizada no ano de 2006 e, apesar de sofrer uma grande pressão do poder público 
municipal para sua retirada devido à expansão do Aeroporto Internacional de 
Viracopos que necessita ocupar a área para sua total realização, ainda se mantém até 
os dias atuais com aproximadamente 400 famílias.

Para o início da implantação dessa ocupação não foram necessárias ações de conflito 
com a Prefeitura e sua força policial porque ela foi realizada dentro da maior ocupação 
urbana de terrenos vazios da cidade, a região do Jardim Campo Belo17. Desse modo, 
para uma área com aproximadamente 50 mil pessoas, distribuídas em 19 bairros 
majoritariamente irregulares e implantados através de ocupações urbanas organizadas 
(Rizzatti, 2014), a constituição de mais uma ocupação não era de grande impacto.

Selecionamos essa comunidade para análise, porque durante o período de 
aproximadamente um ano teve seus índices de violência doméstica praticamente 

16 Não conseguimos fazer esse relato especificamente com as palavras da líder, porque o mesmo ocorreu num 
momento de convivência e conversas informais entre ela e a autora. Esta realiza atividades semanais na ocupação 
dando aulas de aprimoramento de leitura-escrita para a população, assim há diversos momentos que importantes 
informações e compreensões ocorrem sem que estejam sendo realizadas entrevistas oficiais. Esse fato pretende ser 
analisado de maneira sistemática no doutorado em desenvolvimento, pois vai de encontro com diversas regras 
metodológicas. Não obstante, as e os participantes dessas aulas são diariamente informados sobre a pesquisa em 
andamento e a possibilidade de uso do que for relatado.
17 Realizamos uma detalhada análise dessa região da cidade de Campinas que pode ser encontrada na dissertação 
de mestrado de Rizzatti (2014).
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zerados devido a uma organização interna realizada pela sua principal liderança: 
Dona Carmela. Foi realizado um acordo pela Dona Carmela no qual os homens que 
agredissem suas esposas não poderiam consumir bebidas alcóolicas de um dos dois 
únicos bares instalados na área e sofreriam a mesma agressão que haviam realizado 
em suas esposas ou outra que estas decidissem.

Tal acordo foi possível porque houve uma negociação entre a Dona Carmela, o 
administrador do campo de futebol (um morador da ocupação) e a dona do bar 
(também moradora no local). Além disso, essa estratégia foi sendo conversada entre 
as mulheres da ocupação nas reuniões da Comunidade realizadas pela Dona Carmela 
que, apesar de ser a única liderança, contava com o apoio de mais aproximadamente 
vinte mulheres que, juntas, lograram esse acordo comunitário.

Pelo período em que vigorou esse acordo os homens das novas famílias que 
chegavam na ocupação eram alertados por outros homens que moravam lá sobre essas 
regras locais e, se não estivessem de acordo, lhes sugeriam que fossem para outra área 
mesmo que dentro da própria região do Jardim Campo Belo.

Porém, hoje esse acordo não vigora mais e isso se deu, segundo Dona Carmela, 
pela entrada das suas companheiras em pastorais e igrejas pentecostais que foram 
se instalando na ocupação com o passar do tempo. Os pastores começaram a fazer 
sermões que incentivavam o afastamento da líder e de seu espaço comunitário (onde 
eram realizadas as reuniões) até chegarem a se posicionarem diretamente contra essa 
organização interna. Com isso, os esposos começaram a proibir a participação das 
mulheres nas reuniões e a incentivar o afastamento das mulheres (suas esposas) da líder.

Com esse relato, destacamos as desigualdades de gênero, a reprodução do 
patriarcado e as influências religiosas como importantes elementos para compreender 
as especificidades desse lugar.

avanços

Relatamos duas situações que se destacam pelas influências das questões 
principalmente de gênero e de religião em diferentes lugares. No primeiro (Cidade 
Locomotiva) nota-se como há uma alta carga de responsabilidade na única liderança 
mulher e como suas funções se conectam ao fato de ser mulher, ou sejam, às 
performances de gênero. Assim, apesar de ser a líder como maior compreensão dos 
dados e da situação da área e, inclusive, ser a presidenta da Associação local, não é 
a principal porta-voz da área. O fato da líder se relacionar intimamente com outra 
liderança poderia também trazer pistas de como pensar essas relações sociais nesse 
território, porém não temos espaço para tratar disso aqui. Apontamos, então, que as 
questões de gênero são uma das diagonalidades desse lugar. 

No segundo caso (Menino Chorão) evidencia-se como, apesar de haver logrado o fim 
da violência doméstica no lugar, ou seja, alterando as lógicas verticais do patriarcado, 
outro marcador social da diferença se destacou: a religião. Esta coloca-se, então, como 
uma das diagonalidades mais influentes da área num dado momento do seu histórico, da 
sua situação geográfica. Relação vertical que se espacializa de modo específico nessa área.

Porém, em diferentes partes do país poderíamos encontrar situações nas quais 
elementos relacionados à etnia ou à geração alterassem as possibilidades de resistência 
da população pobre urbana. Na própria Cidade Locomotiva poderíamos aprofundar as 
especificidades da relação do líder Divino com os outros líderes, e com as especificidades 
do lugar, devido ao fato de ser o mais velho entre eles. Ainda considerando a variável 
geracional seria possível analisar como esta variável e suas implicações nessa área 
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dificultam a participação, ou mesmo, a compreensão da importância da luta pela 
moradia pelos jovens que ali residem. Pudemos notar isso em atividades realizadas 
com essa parcela da população, porém não é possível apresentá-la nesse momento.

Consideramos, assim, que para uma análise dos lugares e suas relações de gênero, 
a partir dos elementos que compõem o espaço geográfico, pode ser possível delimitar 
variáveis que reproduzam lógicas verticais no cotidiano desses lugares, porém são 
lógicas que estão adaptadas às especificidades de cada lugar e, por isso, não poderiam ser 
chamadas diretamente de verticalidades. Afinal, não se trata exatamente da reprodução 
dos mecanismos capitalistas-patriarcais para atingir seus objetivos financeiros. Assim 
como, não se trata da reprodução de lógicas puramente locais através da co-presença, da 
contiguidade cotidiana e da comunicação quente, cara-a-cara, denominadas por nós como 
horizontalidades. Trata-se de uma mescla entre essas duas lógicas que vai se espacializar 
de diferente maneira devido às especificidades da situação geográfica de cada lugar.

Sugerimos, assim, pensar em possíveis diagonalidades que compõem os lugares 
nos permitindo compreender melhor como os marcadores sociais da diferença afetam 
de diferentes maneiras os espaços opacos que compõem majoritariamente as cidades 
médias, grandes e as metrópoles do Terceiro Mundo.
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inTroDução

Este artigo trata da realidade contemporânea do campo brasileiro a partir do olhar 
especifico sobre a agricultura canavieira na macro área de Ribeirão Preto, SP. Nesta 
cultura altamente tecnificada os interesses estão voltados ao aproveitamento econômico 
da cana para o desenvolvimento de subprodutos como etanol, álcool, energia, açúcar, etc. 

O novo século marca nova fase de desenvolvimento agrícola, biotecnológico,  
industrial, logístico e gerencial, acompanhado por seu processo de expansão, 
concentração e internacionalização. Nesta reestruturação homens e mulheres 
são paulatinamente descartados e a substituição ocorre via máquinas altamente 
sofisticadas. Ao mesmo tempo assiste-se a outras formas de organização do trabalho 
e das atividades vinculadas à produção familiar e aos assentamentos dos sem terra.

No atual período técnico-científico intensificam-se diversificação produtiva, 
refinamento técnico, discurso do adequamento socioambiental ilustrados pelos 
selos sociais e ambientais. Paulatinamente os grupos familiares estão se associando a 
capitais intersetoriais e financeiros internacionais (maiores, mais capitalizados e mais 
multinacionalizados). 

Estes atores buscam aumento da produtividade e da competitividade econômicas 
expressas na chamada racionalidade, tecnificação, geração de poucos novos empregos 
em substituição à volumosa utilização da mão-de-obra volante e difusão de usinas 
canavieiras. As dinâmicas deste setor constatadas principalmente a partir do fim dos 
anos 1970 revelam o que se pode considerar uma nova fase marcada pela criação de 
“espaços nacionais da economia internacional” (Santos & Silveira, 2001).  

Analisa-se, em especial, os desdobramentos desse processo de modernização no 
campo para o engajamento da força de trabalho das pessoas na atividade da cana, 
observando também aquelas pessoas que migram para as áreas produtoras da região 
de Ribeirão Preto a procura de trabalho, nem sempre encontrado. 

A modernização no campo vinculada ao setor sucroenergético gera profundas 
transformações nas condições de vida das pessoas trabalhadoras e das suas famílias. O 
papel da família, da mulher e do homem no trabalho agrícola tem sofrido profundas 
mudanças, em especial na lavoura da cana. Por outro lado, como alternativa de 
sobrevivência os/as migrantes vendem sua força de trabalho em “n” atividades, 
não importando o peso do seu nível de escolarização. As relações de trabalho são 
profundamente alteradas. A terceirização das atividades é evidente.

objeTivos

Este trabalho é fruto de pesquisa que busca compreender o processo de 
modernização no setor sucroenergético, na macrorregião de Ribeirão Preto, no âmbito 
mais amplo do desenvolvimento atual capitalista no campo, o qual tem alterado, entre 
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outros aspectos, o processo de migração e impactado a força de trabalho de homens e 
mulheres na lavoura canavieira. Assim sendo, as novas formas de trabalho da mulher 
e de trabalho do homem concorrem para a nova fase de (re) produção do espaço.

As implicações sócio-econômicas e ambientais e da modernidade técnica dos 
cultivos agrícolas também tem sido analisadas. Neste esforço tem-se procurado 
entender, desde 1977, os reflexos territoriais do processo de mudanças tecnológicas 
no setor – com a introdução, principalmente, das plantadeiras e colhedoras mecânicas 
– e suas implicações diferenciadas entre homens e mulheres, resultando em novas 
divisões técnicas, espaciais, sociais e sexuais do trabalho.

pressuposTos Teórico-meToDoLógicos e meToDoLogia

O espaço geográfico cristaliza momentos anteriores e oferece as possibilidades 
futuras, a partir das relações sócio-espaciais do presente. Além disso, o espaço resulta 
do trabalho humano. 

Metodologicamente, no que diz respeito aos procedimentos e instrumentos 
adotados, prioriza-se as pesquisas de campo, a realização de entrevistas e questionários 
e a associação das abordagens quantitativa e qualitativa, já que ambas não são 
excludentes e se complementam, contribuindo para compreensão da realidade. 

Tomando esses pressupostos e procedimentos, na análise da modernização técnico-
científica da lavoura canavieira na macro área de Ribeirão Preto, essa pesquisa tem 
contemplado um universo composto por pessoas que pertencem a famílias onde há 
pelo menos uma mulher trabalhadora na agricultura canavieira. 

Uma vez encontrados participantes iniciais, de ambos os sexos, condizentes com 
este perfil, solicitou-se a indicação de mais pessoas para serem novos participantes, os 
quais deveriam adequar-se aos critérios já mencionados. Esta técnica (Bola de Neve) 
foi sendo repetida até que se notassem pontos de saturação das informações obtidas. 
Além disso, outros atores de interesse tem sido considerados, como representantes 
sindicais, gestores de usinas, prefeitos, agrônomos, médicos, dentre outros. 

O estudo, iniciado em 1977, congregou até o presente seis etapas de pesquisas de 
campo, sendo elas: 1977, 1985/86, 1995/96, 2003/06, 2010/13 e 2017/2018. Em tais 
fases, as entrevistas realizadas seguiram um roteiro semiestruturado, o qual sofreu 
alterações ao longo destes 42 anos de pesquisa, para ser capaz de abarcar as novas 
realidades e questionamentos que foram surgindo.

Manteve-se, porém, questões-chave, cujas respostas uma vez examinadas 
permitem observar as condições de vida das famílias e seus principais desafios. 
Seguindo estes critérios foram abarcadas um total de 243 famílias. A média é de 
38,8 famílias pesquisadas em cada etapa, sendo respectivamente, 43, 38, 42, 57, 48 
e 15 famílias, totalizando 1.191 pessoas. Nesta última pesquisa, o reduzido número 
de famílias pesquisadas reflete a intensificação da mecanização no corte da cana na 
macro área de Ribeirão Preto.

Há alguns anos as atenções se voltaram para o trabalho da mulher e não havia 
pesquisa específica sobre o trabalho do homem. Os estudos desenvolvidos até aqui 
buscaram atentar também a esta especificidade, não perdendo de vista no estudo de 
gênero a questão da família.
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aLguns resuLTaDos: um panorama Do cenário De esperança e Desesperança no 
seTor sucroenergéTico pauLisTa

O estado de São Paulo se destaca no Brasil pela capacidade produtiva e moagem 
de cana-de-açúcar, pela produção do açúcar e de etanol (anidro e hidratado), 
correspondendo a mais de 50% em cada um desses itens no total produzido pelo país 
(UNICADATA, 2018; Sampaio, 2015; Martins et al., 2018).

Essa posição de liderança na produção nacional do setor sucroenergético é em grande 
parte decorrente dos avanços do desenvolvimento técnico-científico, e é acompanhada 
pela expansão dos cultivos e industrialização em todas as direções.  Este processo é 
notável em áreas da região Centro Sul em especial no oeste paulista, Mato Grosso do 
Sul, Paraná, Mato Grosso, Goiás, Minas Gerais e Tocantins; manifesta-se também com 
a adição de novas plantas industriais altamente tecnificadas a paisagem e culmina em 
ganhos de produtividade e lucros ao setor (Sampaio, 2010; 2015; Bini, 2008; 2014).

Se no Brasil, a participação das mulheres como força de trabalho no agronegócio 
é inferior a 30%, no setor sucroenergético, considerando toda a cadeia produtiva 
(áreas agrícola, industrial e administrativa) ela não chega a 10% (Koster, 2019). Dados 
da Relação Anual de Informações Sociais informam sobre os empregos formais, 
apontando para uma queda significativa do número de mulheres empregadas, que 
passou de 83.799, correspondente a 8,2% do total de pessoas trabalhadoras na área 
agrícola do setor sucroenergético em 2008 para 33.261, o que representava 6% do total 
em 2016 (Koster, 2019). Vale destacar que entre 2008 e 2016 a redução de mulheres 
empregadas no campo foi da ordem dos 60%, enquanto a diminuição de empregos 
entre os homens ficou no patamar dos 44%. Esse processo é comandado sobretudo 
pelo comportamento do setor no estado de São Paulo (Koster, 2019).  

A cana de açúcar é a principal geradora de empregos no campo paulista. No primeiro 
trimestre de 2018 admitiu mais de 28% da mão de obra formal no setor agropecuário 
de São Paulo (Fredo, Vegro & Baptistella, 2018). Apesar disto, o número de admissões 
com carteira assinada tem apresentado queda, especialmente nas faixas de 30 a 39 
anos e de 18 a 24 anos, tendo como remuneração média a faixa de 1,01 a 1,5 salário 
mínimo (Fredo, Vegro & Baptistella, 2018). 

Acrescente-se, ainda, que em São Paulo na relação admissão/demissão as perdas 
relativas para as trabalhadoras têm sido mais significativas que para os homens. Isso 
é compensado, porém, em certa medida, pela ampliação do número de mulheres que 
se tornam cuidadoras de idosos ou diaristas. As alternativas no mercado de trabalho 
para mulheres são, portanto, cada vez mais urbanas e concentram-se principalmente 
nas cidades maiores, como é o caso do destaque de Ribeirão Preto na região por ela 
influenciada. De fato, foi notável nas pesquisas de campo a intensa dinâmica de circulação 
de mulheres das menores para a maior cidade da região por motivo de trabalho. 

A redução de postos de trabalho no eito da cana, expressão da formação do desemprego 
estrutural, é acompanhada pela intensa precarização do trabalho. Homens e mulheres 
são chamados para o trabalho do corte em que a produtividade média é de 12 toneladas 
de cana cortada por dia. Não são raros os casos de a produtividade/dia ser 30 a 40 
toneladas. O uso de isotônico é prática comum oferecida pelos empreiteiros às pessoas 
trabalhadoras para evitar câimbras. Entretanto, problemas de saúde e até mortes por 
excesso de esforço físico fazem parte das condições desses trabalhadores e trabalhadoras. 

Novos turnos laborais foram implantados, já que as usinas e as possantes 
máquinas aplicadas no processo produtivo da cana funcionam 24h. A mecanização 
da lavoura se amplia, inicia-se com a plantação da cana, passa pela totalidade de 



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades526
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

seus tratos culturais e encerra-se apenas com a colheita. O número de sofisticados 
tratores cresce. Cada máquina nova inserida neste processo substitui, em média, uma 
centena de trabalhadores e trabalhadoras rurais. Desses trabalhadores, por sua vez, 
passou-se a exigir novos domínios técnicos, recaindo sobre eles outras modalidades de 
responsabilidade laboral, entre as quais destacamos certo domínio de informática e 
sobre softwares especificamente desenvolvidos para o trabalho agrícola modernizado. 

Quanto às famílias das pessoas trabalhadoras, observa-se ao longo do período 
estudado (1977-2019) redução de seu tamanho. Houve redução dos números de 
filhos por família tanto para o estado, como para o país (neste último, observa-se taxa 
de fecundidade de 1,8 filhos por mulher). A participação das mulheres no mercado 
de trabalho, bem como a dupla jornada de afazeres a qual estão sujeitas, a moradia 
predominantemente urbana, a falta de creches e/ou asilos que funcionem em horários 
compatíveis com as horas de trabalho dos responsáveis pelas crianças e idosos, a 
disseminação do uso de anticoncepcionais, dentre outros fatores, levam a diminuição 
do desejo e das condições de constituir famílias numerosas.

Paralelamente, nota-se aumento geral da escolaridade, ainda que o percentual de 
pessoas trabalhadoras analfabetas seja elevado. A isso se soma o crecimento da capacidade 
de consumo das famílias, especialmente em virtude do acesso a crédito e a programas 
sociais de transferência de renda, sobretudo o Programa Bolsa Família, criado em 2003. 
Esse incremento do consumo se expressa na aquisição de geladeiras, liquidificadores, 
celulares, tablets, dentre inúmeros outros equipamentos eletroeletrônicos que se 
difundiram entre as famílias pesquisadas ao longo da década de 2000. 

Essa realidade, contudo, tem se transformado rapidamente diante da crise 
econômica e política que o Brasil atravessa. Tem havido cortes e desmantelamento 
dos programas sociais, o que pode atingir diretamente as famílias que possuem o 
perfil daquelas entrevistadas. A isso se soma a ênfase do atual governo em direcionar 
os recursos públicos para os grande produtores, conforme foi expresso pelo atual 
Presidente, Jair Bolsonaro, na Agrishow, maior feira de agronegócio do país, de 
2019. Na ocasião da abertura do evento, o então presidente discursou aos ruralistas 
apontando para redução dos juros e financiamento de máquinas agrícolas.  

 Por seu turno, no que se refere à questão ambiental, a necessidade de realização 
de queimadas para facilitar a colheita gera intensa poluição atmosférica que leva a 
problemas de saúde para a população que habita as proximidades das áreas de cultivo 
de cana e também para os trabalhadores no eito. Cotidianamente, nos meses de colheita 
(início abril/maio) até o término da safra  (outubro/novembro), os postos de saúde 
ficam sobrecarregados de pacientes com problemas respiratórios. No quintal das casas 
as pessoas reclamam das dificuldades para a lavagem da roupa que, enquanto secam, 
ficam cobertas de fuligem negra da cana queimada. 

Esta realidade tem promovido a promulgação de leis, no decorrer da década de 2000, 
que visam a regular as emissões de gases poluentes. A meta foi a extinção completa das 
queimadas até 2017. Nesta última safra de 2017/2018 parece que a lei não foi integralmente 
aplicada em relação à extinção completa das queimadas, pois percorrida a área canavieira 
da macroárea de Ribeirão Preto, o “clarão das queimadas” continua a iluminar a noite 
e a atrapalhar, com a fumaça, os veículos nas estradas, além dos danos às pessoas. Os 
elevados custos da mecanização, a declividade de algumas áreas e o baixo preço da força 
de trabalho são obstáculos a serem enfrentados para efetivação destes planos. Simultânea 
e contraditoriamente, são justamente estes entraves que permitem com que parcela da 
população pobre consiga seu sustento e sobrevivência trabalhando no setor.
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inTroDucción

El impacto de la globalización contemporánea en el medio rural Europeo ha dado 
lugar a procesos de reorganización profundos tanto a nivel de producción como de 
productos, así como de procesos y procedimiento y de relaciones territoriales en donde 
se busca poner en valor los diferentes lugares. La reestructuración económica y social 
que tuvo lugar a finales de siglo XX (emigración de población joven, llegada de nuevos 
inmigrantes, aumento de las segundas residencias, incremento de la movilidad laboral 
diaria, nuevas actividades económicas y desarrollo de infraestructuras de comunica-
ción y servicios, entre otros), explicaba una cierta vitalidad en las áreas rurales más po-
bladas (Hoggart y Paniagua, 2002; Goverde et al., 2004; García Coll y Sánchez Aguilera, 
2005; Morén Alegret y Solana Solana, 2006; García Sanz, 2011; Bayona i Carrasco y Gil 
Alonso, 2013) y evidenciaba la estrecha relación con los procesos globales (Halfacree, 
2012). La revolución de las TIC ha colocado la globalización a otro nivel. Lo novedoso 
de la situación actual es la naturaleza totalizadora e instantánea de las relaciones que 
se pueden producir en los espacios rurales (Woods, 2011). En el medio rural del Norte 
global no existen prácticamente lugares que no estén integrados en las redes globales.

La crisis financiera global iniciada en 2007 enfatizo en España fuertes desigualdades 
interterritoriales, la pobreza generada por la crisis también tiene una desigual proyección 
territorial, focalizándose en los barrios urbanos más desfavorecidos y en algunas zonas 
rurales (Camarero Rioja, 2013; Méndez Gutiérrez del Valle, 2014). En este contexto, se 
observa un retorno al medio rural por parte de mujeres y hombres adultos jóvenes que 
se instalan en este medio para desarrollar proyectos profesionales propios. Este proceso 
de cambio se da en algunas zonas rurales de España -las zonas mejor comunicadas y que 
permiten el commuting, o las de resiliencia demográfica- (Salamaña et al., 2016; Molino, 
2016; Recaño Valverde, 2017), y también se observa en Europa, vinculado al crecimien-
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to residencial y al turismo, mostrando nuevos procesos de re-ruralización que indican 
también la emergencia de nuevas masculinidades y feminidades (Baylina Ferré y Berg 
Gunnerud, 2010; Bryant y Pini, 2011; Camarero Rioja, 2013; Forsberg y Stenbacka, 2013; 
Little, 2015; Wiest, 2016; Baylina et al., 2017; Webster, 2017). Esta comunicación avanza 
en esta línea y analiza procesos de re-ruralización a partir de experiencias muy localizadas 
desde una perspectiva analítica y relacional de género (hombres y mujeres). Su principal 
contribución es aportar una lectura crítica a los procesos de re-ruralización actuales.

caracTerización De Los/as emprenDeDores/as y De Los proyecTos

En esta comunicación analizamos doce experiencias de emprendimiento, localiza-
dos en las regiones de Cataluña y de Galicia (España), realizados por seis hombres y 
seis mujeres, de media de edad en la treintena. Personas que después de su formación 
universitaria decidieron instalarse voluntariamente en el medio rural para desarrollar 
su proyecto vital y profesional entre los años 2008 y 201511. Las doce personas entre-
vistadas viven en los territorios considerados por la UE de predominio rural e interme-
dio (población rural entre el 20 y el 50%); y sus proyectos abarcan el sector agrario (10) 
y el del turismo (2) (Mapa 1).

Mapa 1. Localización de los casos de estudio en Galicia y Cataluña

Fuente: Manuel Anxo Freire (autor)

Diez de los entrevistados/as tienen origen rural; seis continúan o reforman un pro-
yecto familiar anterior y seis inician un proyecto nuevo. Cuatro inician el proyecto en 
pareja (sentimental o hermano/a). Seis personas son Ingenieros/as (cuatro de ellos/
as en agronomía) y los demás tienen grados en Ciencias Políticas, Económicas, Turis-
mo, Química, Biología y Administración y Dirección de Empresas (ADE). La mayoría 
cuentan con estudios de máster o postgrado (mayoritariamente en ADE y Marketing) 
y uno cuenta con el doctorado (Química). No se observan diferencias en la formación 
en relación al género; en este sentido, cabe señalar positivamente una ruptura de este-
reotipos en relación a los estudios universitarios de las mujeres (tres de ellas son inge-
nieras, una cuenta con un grado en ciencias -Biología- y otras dos en ciencias sociales 
y jurídicas -ADE y Turismo-). Ocho de las personas tienen pareja heterosexual y cinco 
tiene un hijo/a (entre 1 y 7 años) . Diez personas iniciaron el proyecto entre 2008 y 
2015, siendo el 2013 el año de más proyectos iniciados.

1 Esta investigación forma parte de un proyecto más amplio de las investigadoras sobre “Geografías del género, trabajo 
y ruralidad: Nuevas feminidades y masculinidades para un desarrollo rural sostenible” (CSO2015-63913-R), financiado por 
el Ministerio de Economía y Competitividad, Gobierno de España.
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En Galicia tres proyectos se relacionan con el sector lácteo. Un cuarto proyecto se 
dedica a la viticultura, otro a la producción de huevos de gallinas de razas autóctonas, 
y el último al turismo fluvial. Gustavo tomó el relevo de la quesería artesanal familiar 
y decidió diversificar el producto elaborando variedades internacionales. Sofía inició 
su proyecto dedicado a la producción de yogures y de leche pasteurizada, aunando la 
tradición (la explotación ganadera familiar) y la modernidad (la planta de elaboración 
diseñada por ella y su pareja, ambos ingenieros). Alicia transforma la empresa familiar 
y crea una cooperativa con otra ganadera de la misma comarca. Producen leche en eco-
lógico que transforman en yogures y postres lácteos. Lois puso en marcha una bodega 
en Chantada, en la Ribeira Sacra del Miño, formando parte del grupo empresarial 
familiar que tiene otras bodegas en las distintas Denominación de origen (DO) de 
Galicia. Este emprendedor está realizando muchas innovaciones tanto en el producto 
(un ejemplo es el vino para veganos) como en la comercialización. La otra iniciativa 
de la Ribeira Sacra es de turismo fluvial. Su ubicación es múltiple: el embarcadero de 
Belesar, el tramo del río Miño donde se realizan las rutas y el lugar de Pincelo en donde 
se emplaza una antigua bodega reconvertida en un espacio para comer y descansar, a 
cargo de Leonor. Xulio, cuya dedicación principal es la producción en ecológico de 
huevos de gallinas de razas autóctonas, que se complementan con la producción de 
miel y de carne de cordero, juntamente con otros emprendedores del sector formaron 
una asociación agroecológica de las comarcas del noroeste coruñés para fomentar la 
producción autóctona y de calidad para un mercado de proximidad.

En Cataluña dos proyectos se dedican a la producción de aceite, uno a la producción 
de sidra, uno a la viticultura, uno a la cría, transformación y venta de cerdo ecológico 
y la última a la gestión del turismo rural. Tomás, arrendó fincas que ya estaban 
abandonadas y puso en marcha una explotación (parte en ecológico) para producir 
aceite de alta calidad, después de una extensa formación en varios países. Gabriel, sin 
ligazón con este territorio ni con el cultivo del olivo, arrendó tierras con el objetivo de 
producir un aceite ecológico y de alta gama, orientado a la restauración de calidad y 
al mercado de exportación. Pere sigue la tradición familiar en el cultivo de manzana e 
inicia la producción de sidra, que complementa con la de zumos, vinagre y compotas, 
visitas guiadas y oferta gastronómica. Mariona se incorporó a la explotación familiar 
vitivinícola después de formarse en España y en el extranjero. Produce y comercializa 
‘vino de payés’, con el objetivo de mantener la cultura del payés del Empordá. Magalí 
puso en marcha una explotación en ecológico de ganado de cerda autóctona de alta 
calidad, y una tienda, para la venta de sus productos y de otros de proximidad, además 
de una tienda on-line. Finalmente, Carina gestiona mas de 60 casas de turismo rural. 
Su experiencia en marketing le hizo ver un importante nicho de mercado: muchos 
propietarios de establecimientos de turismo rural tenían dificultades para promocio-
nar y gestionar sus casas. Carina inició un negocio consistente en gestionar las casas 
en dos modalidades: actuando como central de reservas o alquilando la casa a los pro-
pietarios y ocupándose ellos mismos de su gestión.

meToDoLogía

Se ha utilizado una metodología cualitativa a partir de entrevistas en profundidad. 
Las personas se han contactado a partir del conocimiento personal, a través de terce-
ros y de la información disponible en internet, ya sean las páginas web particulares de 
los emprendedores/as o de información sobre ellos/as en páginas de organismos ofi-
ciales o asociaciones agrarias. Las entrevistas, de dos horas de duración aproximada, 
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han sido realizadas en 2017 en las dependencias profesionales de las personas entre-
vistadas. Las entrevistadoras han sido las autoras de este artículo (una, dos o tres en 
cada entrevista), ejercicio imprescindible para conocer y defender consistentemente 
los resultados que aquí se exponen. Para esta comunicación se han escogido solamen-
te las respuestas a las cuestiones sobre el origen de sus proyectos, en qué medida los 
consideran innovadores, y cómo creen que pueden incidir en su territorio. Las entre-
vistas han sido grabadas, transcritas y codificadas para facilitar el análisis del discurso.

resuLTaDos

origeN del proyecTo y masculiNizacióN de los Tiempos producTivos.

Partiendo de trayectorias vitales muy diferentes comparten todos/as, mujeres y 
hombres, el deseo de desarrollar su proyecto profesional en el medio rural. Todos/as 
hacen hincapié en que el eje fundamental es su formación personal. Los emprendedo-
res/as se encuentran en una etapa de su ciclo vital en la que la creación de un proyecto 
profesional convive con la del proyecto de vida y ambos se vislumbran con deseos de 
continuidad. La mayoría de los proyectos se inician entre 2008 y 2015, en plena crisis 
económica y financiera, siguiendo la tendencia que observa, para el caso de Cataluña 
(DARPM, 2013). Según esta fuente, se aprecia un incremento de jóvenes en pueblos 
rurales con un nivel de estudios superiores a la media del sector agrario y con una 
mayor sensibilidad por temas ambientales. Por su parte, en Galicia, el 54% de personas 
que inician una empresa en el medio rural son mujeres (en el medio urbano solo llegan 
al 30%); estas empresarias son autónomas y optan por poner en marcha iniciativas de 
productos o servicios de los que carecen en su ámbito, de ahí la importancia para los 
territorios (Consellería Medio Rural, 2018):

Mayoritariamente inician su proceso de emprendimiento con pocos recursos eco-
nómicos, de un negocio que hay que transformar por completo o comienzan la inver-
sión partiendo de cero. Todos los entrevistados/as coinciden en que lo más compli-
cado fueron los inicios, que supusieron mucho trabajo, un gran esfuerzo económico 
y el estrés sobrevenido de no saber si el negocio funcionaría. La mayoría solicitan 
créditos bancarios y algunos/as también ayudas a la administración, que ofrece una 
discriminación positiva hacia los proyectos desarrollados por mujeres, sin ahondar 
en cuestiones más profundas de género (Bock, 2014). Estas ayudas públicas no son 
relevantes para el inicio.

Todas las experiencias tienen en común la búsqueda de excelencia de los proyectos 
y el deseo que sean singulares, que respeten el entorno y que ofrezcan productos de 
calidad. A nivel más personal son personas con mucha capacidad de trabajo, valientes, 
con entusiasmo y con capacidad para asumir riesgos. La dedicación al proyecto su-
pone la mayor parte del tiempo de las personas entrevistadas, tanto hombres como 
mujeres. Su dedicación al trabajo productivo (en tiempo diario) sigue los estándares 
masculinos. Éstas, la mujeres, lo expresan abiertamente sin sentirse juzgadas por ello, 
suponiendo un cambio muy importante en relación a la experiencia de los roles de 
género en el medio rural.

Esta intensa dedicación al proyecto profesional tiene efectos sobre el proyecto 
personal (dificultad para conciliar), y no se observa el efecto contrario. Los hom-
bres verbalizan un claro discurso de igualdad de género, algo también novedoso, no 
exento de contradicciones, cuando por ejemplo todavía asocian más la conciliación 
a la mujer:
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El techo de cristal es una cosa flagrante. No se puede supeditar el éxito de una empresa a si estás más o menos 
horas, se tiene que ir por objetivos. En países como Suecia se hace y allí las mujeres pueden conciliar, cosa que 
aquí no pueden hacer. [¿Y los hombres pueden hacerlo aquí?] Es que los hombres la mayoría de veces no 
tienen ni que conciliar. (Tomàs, Terra Alta, Tarragona)

Los entrevistados/as piensan que sus iniciativas tienen o pueden tener una inciden-
cia positiva en sus comunidades rurales; ven sus proyectos bien encauzados y creen 
que su actividad puede contribuir a mantener población en los espacios rurales.

iNNovar siNgularizado los proyecTos.

Si consideramos la innovación como la introducción de un valor añadido para re-
construir la base económica y social del medio rural de forma ambientalmente cons-
ciente y que además comporte la cooperación entre una variedad de actores rurales 
con distintas formas de conocimientos y experiencias (Dargan y Shucksmith, 2008), es 
evidente que la agencia de nuestros emprendedores/as aporta novedad en su territorio, 
bien sea al producto que se ofrece, el proceso de producción, la gestión, la comerciali-
zación, o las relaciones éticas con la forma de producir y el entorno. Se movilizan para 
buscar nichos distintivos en la economía global a partir de poner en valor recursos lo-
cales y conectar con mercados fuera de su territorio. Y el resultado no es un producto 
estandarizado sino un producto híbrido muy localizado y novedoso en su contexto, 
constatando el impacto de la globalización en las localidades rurales (Woods, 2007):

Nosotros hemos fusionado el mundo rural con el mundo online, y con el extranjero. Antes, las casas para 
alquilar no tenían extranjeros. Y si los tenían, alquilaban a un precio que podían sacar el doble. Hemos ido 
haciendo el cambio poco a poco, sin perder el cliente de aquí. (Carina, Pla de l’Estany, Girona)

Las cualidades que caracterizan estas experiencias es dar importancia tanto a los 
procesos de producción cómo a los productos:

 » Buscar originalidad en producir alimentos de calidad propios de la zona, a los que se le 
otorga un nuevo significado y valor cuando se los convierte en especialidad local. Lo en-
cuentran, por ejemplo, en las razas autóctonas, bien sea el cerdo gascón, las vacas frisonas 
y pardas alpinas o las gallinas de Mos y piñeiras. Estos animales se vinculan con la cultura 
y paisaje local, y, por lo tanto, están implicados en la producción constructiva del medio 
rural particular (Jones, 2003).

 » Perseguir la calidad incidiendo en la materia prima del producto. En el caso de la pro-
ducción de yogur o de queso, las entrevistadas hablan de intervenir en sus ganaderías para 
buscar una leche particular, cambiando un poco las rutinas de alimentación de los animales, 
para tener una materia prima controlada y preparada para el producto que se quiere sacar.

 » Preocuparse por conocer de qué formas están implicados los animales en el medio ru-
ral ha impulsado nuevas teorías sobre temas medioambientales y éticos que abren nuevos 
interrogantes sobre las relaciones entre la naturaleza y la sociedad. Por ejemplo, las vacas 
que producen leche son, junto a las personas, la tecnología, la ciencia, etc. quienes consi-
guen determinados resultados. Gustavo personifica a sus vacas y les otorga nombre e idio-
ma, forman parte del capital social de su proyecto. Esta coexistencia con los animales es 
parte de la construcción discursiva de la vida rural y a través de ella se reconstituye el lugar:

 » Comunicar intencionadamente la historia de su proyecto o producto. Enmarcan el 
producto en un contexto rural concreto y único; trasladan en el objeto o servicio ideas 
determinadas, positivas del lugar. Gustavo se refiere a “presentar una historia bien conta-
da” y Leonor, previo a ofrecer viajes en barca, “recibe a los visitantes”. Esta emprendedora 
considera que su innovación ha sido orientar su zona, a un turismo de calidad; la visión 
de su negocio es menos claustrofóbica y más expansiva en el sentido que traslada el foco 
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de la empresa a un punto que vincula más las personas y el lugar. La marca Identidad es 
el concepto con el cual Tomàs quiere narrar la experiencia y bagaje personal y de la Terra 
Alta para proyectar su aceite al mundo; y Sofía escoge Kalekói (nombre derivado de los an-
tiguos habitantes de Galicia, recogido en la Geografía de Estrabón, s.I dC) para significar 
y enraizar territorialmente sus yogures.

 » La cooperación como innovación también es relatada por Alicia, que asume que las 
mujeres, por su rol, tienen más dificultades de desenvolverse individualmente en cual-
quier ámbito (Ní Fhlatharta y Farrell, 2017; Baylina et al., 2017), y abiertamente ve en la 
cooperación entre mujeres la forma de salir adelante. En su relato Alicia constata las res-
tricciones con que se encuentran las mujeres para desarrollar sus proyectos por cuestiones 
derivadas de su rol en la reproducción. También señala que las mujeres están más predis-
puestas a intercambiar información con otras mujeres y menos probables a acceder a redes 
con presencia de personas en posición de poder (Hanson y Blake, 2009). Además, confirma 
la innovación en el sentido de transformar un lugar a través de crear un impacto en la co-
munidad (Hanson, 2009), ya sea creando oportunidades para otras mujeres o aportando 
cambios en las relaciones de género:

concLusión

Emprender en el mundo rural es una oportunidad para retornar talento a los zonas 
rurales. Hombres y mujeres, buscan su espacio como emprendedores utilizando los 
recursos globales, locales y su propia formación. La vuelta al mundo rural se ha produ-
cido por la conjunción de cuatro factores principales: la crisis económica, una forma-
ción universitaria potente, la posibilidad de crédito y el vínculo familiar con el lugar.

El emprendimiento de mujeres jóvenes formadas es toda una innovación en el me-
dio rural, por sus proyectos, por el efecto demostración que generan en su entorno y 
en las generaciones de mujeres más jóvenes, y por la nueva representación de la femi-
nidad que construyen, alejada del idilio rural que las situaba en el centro de la familia 
tradicional y los valores comunitarios.

Hombres y mujeres, con formación académica, tienen la misma relación con el 
proyecto profesional y su nivel de dedicación, es una novedad en el caso de las muje-
res. Éstas adoptan claramente un patrón masculino de carrera profesional, y, sobre 
todo, lo exponen abiertamente. Esto constituye toda una novedad que nos indica 
una nueva construcción de la feminidad rural que puede ser precursora de una nue-
va relación entre géneros.

Todos/as los/las emprendedores/as aspiran a aportar novedad en su territorio, bien 
sea al producto que se ofrece, el proceso de producción, la gestión, la comercialización, 
o las relaciones éticas con la forma de producir y el entorno. Se movilizan para buscar 
nichos distintivos en la economía global a partir de poner en valor recursos locales y 
conectar con mercados fuera de su territorio

Las mujeres asumen claramente la conciliación laboral y familiar (los hombres no) 
y deben lidiar con todo tipo de restricciones y cuestionamientos en el terreno profesio-
nal derivados de su condición de mujer. Esta situación las conduce a elaborar estrate-
gias de defensa y de resistencia, que, si bien las empodera, evidencian una situación de 
subordinación en la jerarquía social..

Los hombres, por su parte, adoptan una masculinidad más ambivalente, que se ob-
serva en los discursos acerca de las capacidades de las mujeres para realizar el mismo 
trabajo que ellos, o en el reconocimiento teórico de la importancia de la corresponsa-
bilidad en la reproducción. Sin embargo, se identifican claramente formas resilientes 
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de la masculinidad tradicional cuando la mirada crítica desde el género hace visibles 
elementos escondidos del patriarcado, también en hombres jóvenes.

El emprendimiento femenino es una realidad en el mundo rural. Así mismo los 
patrones masculinizados se generalizan en la dedicación al trabajo productivo. Las 
desigualdades toman nuevas formas o surgen nuevos mecanismos de poder, con lo 
cual es necesaria la investigación feminista del medio rural para visibilizar y desafiar 
las dinámicas de poder y para continuar politizando el género.

agraDecimienTos

Nuestra gratitud a todas las mujeres y hombres entrevistados en Cataluña y en 
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inTroDução

O presente artigo apresenta o resultado de dois trabalhos de campo realizados 
pelas alunas da graduação e da pós-graduação em Geografia da Universidade Federal 
de Rondônia - UNIR na Terra Indígena Kaxarari, nos períodos de novembro de 2018 
e abril de 2019. O projeto Viver Kaxarari nasceu de uma parceria entre a Organização 
das Famílias Indígenas Kaibu Kaxarari e a UNIR e um de seus objetivos é auxiliar 
o povo Kaxarari a captar recursos para atendimento das demandas da comunidade 
através de parcerias com instituições públicas, privadas e não governamentais.

Os povos indígenas são considerados historicamente os primeiros componentes da 
cena da diversidade social e cultural brasileira. Apesar disso ainda hoje sofrem com a 
exploração e a exclusão desde os primórdios da colonização brasileira. Seu modo de 
vida e cultura foram por muito tempo marginalizados e sofreram diversas tentativas 
de apagamento e silenciamento.

Portanto, ao pensar as demandas do coletivo indígena se faz necessário criar espaços 
de fala e estar disposto a escutar a comunidade realizando um recorte de gênero, ou 
seja, ouvir a juventude, as mulheres, os homens e os anciãos. Dessa forma é possível 
evitar as generificações e perceber o que cada grupo social que constituiu o coletivo de 
fato necessita.

Estudar os aspectos relacionados ao cotidiano dos povos indígenas sob o enfoque de 
gênero é uma tarefa complexa devido à múltiplos fatores dentre os quais destacamos; 
a diversidade de povos indígenas, modos de vida e cultura, a escassez de estudos de 
gênero e da geografia de gênero realizados em tais populações e a cautela em não 
priorizar as interpretações feministas, como afirma Matos (2012):

Os estudos de Gênero entre os povos indígenas devem ainda observar um cuidado especial: da 
cautela em não priorizar interpretações feministas por considerar que, para a analisar o papel 
da mulher indígena é necessário incluir nos estudos outras tantas narrativas que compõem o 
horizonte de significado de um povo e sua cultura. (p. 145)

Portanto, este artigo apresenta, além de dados e análises à luz da Geografia de 
Gênero, sonhos femininos já que apresenta as principais demandas relacionadas 
à produção rural e artesanal do povo Kaxarari, segundo a percepção das mulheres 
do coletivo. Dialogar com as mulheres Kaxarari sobre produção rural e artesanal 
corresponde  falar sobre empoderamento feminino através da geração de renda, 
pois elas percebem que o melhoramento qualitativo da sua produção significa o 
melhoramento da renda das famílias e consequentemente da qualidade de vida do 
coletivo.Importa mencionar a relevância da discussão mencionada para as mulheres 
Kaxarari, pois segundo Alves (2018):
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O contexto social das mulheres indígenas em relação à organização política e social difere do 
contexto da mulher não-indígena, pois no caso das primeiras há uma opressão externa muito 
mais acentuada, uma vez que a indígena costuma ser vítima concomitantemente de diversas 
formas de discriminação; a primeira pelo fato de ser mulher, a segunda pelo fato de ser mulher 
indígena (pelos costumes da sua raça; etnia) e a terceira pelo fenômeno de feminização da pobreza, 
já que o contexto no qual as populações indígenas habitam é marcado por uma condição geral 
de pobreza e dificuldade de acesso, de forma qualitativa, à recursos básicos fundamentais como 
saúde, educação e saneamento básico. (p. 44)

Logo, qualificar parte do trabalho da mulher indígena que corresponde à produção rural 
e artesanal significa a possibilidade de romper o ciclo da feminização da pobreza à qual 
meninas, jovens, mulheres e idosas são submetidas pela condição de ser mulher indígena.

objeTivo 

Este artigo objetiva apresentar as principais demandas do coletivo Kaxarari a 
respeito da produção rural e artesanal, segundo percepção das mulheres indígenas.

Como objetivos secundários estão o mapeamento das principais reivindicações 
das mulheres Kaxarari para melhoria qualitativa da produção rural e do artesanato 
por elas produzido, bem como a investigação de questões de gênero relacionadas às 
demandas mapeadas.

meToDoLogia

O estudo empregou o método fenomenológico, pois entendemos que a 
fenomenologia é a capaz de unir o extremo subjetivismo ao extremo objetivismo em 
sua noção do mundo ou da racionalidade já que para a fenomenologia o mundo é 
fruto da intersecção das experiências vividas pelo “eu” e pelos “outros” (Merleau-Ponty, 
2015). Dessa forma, o sentido da fenomenologia está em nós mesmos, na forma como 
percebemos e na imagem que construímos no mundo vivido e na relação espaço-
tempo. Logo, a partir da fenomenologia, a relação do ser humano com a natureza 
passa a ser percebida como um fenômeno que ocorre através da percepção (Lencioni, 
2003). O comportamento humano, de acordo com a fenomenologia, fundamenta-se 
em imagens subjetivas que construímos do mundo e esta construção ocorre a partir 
da nossa percepção sobre os fenômenos e não no conhecimento objetivo do mundo 
real (Lencioni, 2003). Portanto, a fenomenologia proporciona à Geografia abordagens 
que consideram o mundo percebido, o mundo vivido e mundo imaginado pelos 
indivíduos, nesta perspectiva, proporciona uma nova forma de analisar categorias 
geográficas como o espaço, o lugar e o território, dando lugar à outras tantas narrativas 
e percepções que podem ir ao encontro de outros modos de vida e outras culturas.
Na intenção de proporcionar um espaço de fala às mulheres indígenas para que elas 
registrassem suas percepções e opiniões, empregamos como metodologia de trabalho 
o Discurso do Sujeito Coletivo (DSC). Segundo Figueiredo et al. (2013):

O Discurso do Sujeito Coletivo (DSC) é uma técnica de tabulação e organização de dados 
qualitativos, desenvolvido por Lefevre e Lefevre no fim da década de 90, e tem como fundamento 
a teoria da Representação Social. O DSC é um discurso-síntese elaborado com partes de discursos 
de sentido semelhante, por meio de procedimentos sistemáticos e padronizados. (p. 130)

Esta metodologia foi utilizada para analisar as falas e registros femininos realizados 
em rodas de conversas estruturadas em grupos focais. Participaram das rodas de 
conversa 21 (vinte e uma) mulheres Kaxarari, que foram organizadas em 5 (cinco) 
grupos focais, nomeados de acordo com os temas Saúde e Educação; Segurança x 
violência; Produção Rural e Artesanal; Lazer e Cultura e Juventude e Idosos. No artigo 
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em questão apresentamos as demandas e reivindicações mapeadas no grupo focal 
“Produção Rural e Artesanal”.

Além das rodas de conversa, foi aplicada a técnica da observação participante que 
permite a observação e a participação na vida do grupo pesquisado (Borges, 2009). 
Compactuamos do mesmo posicionamento de Nascimento Silva & Silva (2014, 
p. 67), que afirmam que “A observação é um elemento imprescindível na coleta de 
informações, é através dela que se inicia o primeiro contato com o entrevistado”.

Figura 1. Mulheres Kaxarari em roda de conversa

Fonte: Santana, M.J.P. Acervo Pessoal. 2019

resuLTaDos/avanços

Analisar a percepção das mulheres indígenas a respeito das demandas relacionadas à 
produção rural e artesanal é uma atividade complexa que requer estudos sobre gênero, a 
respeito da cultura e da cosmogonia do povo investigado. Apesar das mudanças ocorridas 
no modo de vida de alguns povos indígenas em função do contato com os não indígenas 
as relações sociais e a divisão sexual do trabalho nos coletivos indígenas está relacionada 
aos fenômenos socioculturais e aos signos que são próprios da sua cosmogonia.

Nas palavras de Bauman (2012, p. 156): “(...) em fenômenos socioculturais, os signos 
culturais e as relações sociais correspondentes são reciprocamente motivados e não 
arbitrários mutuamente”. Portanto, compreende-se que os signos e as relações sociais 
estabelecidas neste espaço se alimentam, atribuem-se significados mutuamente, o 
que nos permite compreender a existência de significados diferentes na cadeia para 
palavras que também são utilizadas fora deste espaço. Para Bakhtin (1999), todo 
sistema de representação só existe dentro de um contexto que lhe dá sentido. Logo, 
os fenômenos socioculturais (nos quais se enquadram as questões de gênero) devem 
ser estudados a partir dos signos culturais e de sua significância para o coletivo. De 
acordo com Alves (2018):

Nas comunidades indígenas o trabalho da mulher está diretamente relacionado às relações só-
cioespaciais do coletivo. Apesar das mudanças no modo de vida ocasionadas pelo contato com a 
sociedade não indígena prevalecem os elementos interpretativos originados na cosmogonia que 
irão fundamentar as atividades permitidas à mulheres e homens. (p. 47) 
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Logo, a divisão do trabalho na sociedade indígena não acontece apenas 
fundamentada em critérios biológicos, mas, e principalmente, se fundamenta de 
acordo com aspectos relacionados à forma de perceber e entender o mundo, dos seus 
mitos e dos elementos míticos que “permitirão” determinado trabalho à mulher ou ao 
homem. Segundo Almeida Silva (2015): 

A compreensão sobre o papel da mulher nas coletividades indígenas relaciona-se a elementos 
interpretativos originados na cosmogonia, em que as formas e representações balizam a coesão 
e as relações sócio espaciais do coletivo, de modo que representam mais do que a “divisão social 
e sexual do trabalho”, porque existem atividades específicas que são permitidas ou não entre os 
gêneros. (p. 198)

Portanto, para compreender a percepção das mulheres indígenas a respeito 
das suas principais demandas em relação à produção rural e artesanal é necessário 
compreender a relação destas com a agricultura, com a terra e com a cultura. Todos os 
aspectos relacionados demandam por estudos interdisciplinares e pelo contato com 
os povos indígenas sob a perspectivas de múltiplos trabalhos de campo, motivos que 
podem contribuir para a escassez de estudos da Geografia de Gênero relacionados à 
este universo.

as mulheres da Terra iNdígeNa Kaxarari

A Terra indígena Kaxarari está localizada na Amazônia Legal brasileira, nas 
proximidades dos distritos de Califórnia e Extrema nas divisas dos Estados do Acre, 
Rondônia e Amazonas, homologada pelo decreto s/no de 13/08/92. O território está 
localizado nas proximidades da rodovia federal BR-364, em uma faixa territorial de 
conflitos conhecida como “arco do desmatamento”.

Figura 2. Mapa da Terra Indígena Kaxarari

Fonte: https://terrasindigenas.org.br/pt-br/terras-indigenas/3727

Segundo o Instituto Socioambiental – ISA (2009), o processo de demarcação da 
Terra Indígena Kaxarari definiu a extensão atual de 145.889 hectares. Porém desde 
a década de 1980 os Kaxarari começaram a reivindicar uma parte importante do 
território tradicional que fora excluída e apropriada por uma empreiteira. O processo 
de reivindicação e luta pelo território ancestral levou à criação, em 1994, da Associação 
das Comunidades Indígenas Kaxarari (ACIK) com a finalidade de fortalecer, organizar 
e incentivar a luta pela terra. Em função desta luta mulheres e homens uniram forças 
e hoje participam ativamente do processo de tomada de decisão do coletivo, fato que 
pode ser demonstrado pela existência de cacicas em três das nove aldeias do território, 
como demonstra o quadro abaixo:
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Tabela 1. Nome das lideranças por aldeia

Fonte: NOGUEIRA, F. R. Relatório etnográfico da Terra Indígena Kaxarari. 2018.

As mulheres Kaxarari participam ativamente da vida e das atividades do coletivo 
indígena, seja desempenhando os trabalhos domésticos ou liderando as aldeias. 
Portanto, o trabalho fora do espaço doméstico, especificamente das atividades de 
agricultura ou da produção de artesanato são atividades desempenhadas por elas 
cotidianamente, porém, ser aferir a rentabilidade e a melhoria da qualidade de vida 
que elas gostariam.

A baixa rentabilidade das atividades econômicas desenvolvidas pelas mulheres indígenas 
podem ainda impactar nas relações sociais do coletivo, pois segundo Alves (2018):

A organização sexual do trabalho (...) demonstra que quando as posições ocupadas por homens 
e mulheres implicam em diferentes quantidades de renda, poder, prestígio e outros recursos de 
valor, as relações sociais passam a ser pautadas pelas diferenças em relação ao poder e a tomada 
de decisões e dessa forma a participação feminina neste processo passa a ser menos expressiva 
que a masculina. (p. 52)

Por este motivo, proporcionar um espaço para o diálogo feminino a respeito 
das demandas necessárias para a melhoria da produção rural e artesanal é criar um 
espaço para que, juntas, elas possam pensar alternativas possíveis para minimizar as 
os desafios vivenciados, vislumbrar parceiros importantes para o atendimento das 
demandas por elas mapeadas e para a concretização dos sonhos do coletivo.

produção rural e arTesaNal: percepções femiNiNas e as demaNdas refereNTes ao Trabalho da 
mulher Kaxarari

Para dialogar sobre o trabalho da mulher Kaxarari na produção rural e artesanal, 
é importante a compreensão da estrutura econômica dos Kaxarari que é baseada na 
extração da castanha (Bertholletia excelsa), na agricultura de subsistência, na caça e na 
pesca (Santa Rosa, 2008). 

O extrativismo da castanha é sazonal, motivo pelo qual não torna possível o 
sustento integral da comunidade ao longo do ano. Além da sazonalidade existe a 
redução da lucratividade da castanha em função da presença dos atravessadores, como 
mencionado por Santa Rosa (2008:

A venda da castanha ocorre entre os meses de janeiro e fevereiro quando as chuvas cessam um 
pouco facilitando assim o acesso a aldeia a produção é vendida a um atravessador que vem bus-
car o produto na beira do rio reduzindo assim os lucros da comunidade. (p. 11)

Dentre produção rural agrícola destaca-se a mandioca e o principal produto dela 
derivado: a farinha de mandioca.Diversos fatores contribuem para que a agricultura dos 
Kaxarari fique restrita à subsistência, dentre os quais se destaca a dificuldade de acesso 
à comunidade nos períodos chuvosos e a conseqüência baixa mobilidade da população.

Apesar das atividades econômicas desenvolvidas, em um contexto amplo “(...) não 
há um trabalho coletivo cada família trabalha individualmente e vende a produção 



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades542
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

aos atravessadores.” (Santa Rosa, 2008, p. 8)
Ao realizar um recorte de gênero a respeito da produção rural das comunidades 

indígenas podemos perceber a existência da divisão sexual do trabalho e os motivos 
que fundamentam tal divisão são complexos e permeados por aspectos sociais e 
culturais. Segundo Iza Tapuia1 (2016): 

No contexto das comunidades, o mundo dos homens e das mulheres está muito bem definido. 
Se você pega um roçado, por exemplo, os homens vão limpar, derrubar as árvores, abrir o espaço. 
Já o plantio é por nossa conta. A gente tem essa relação mais próxima com a terra e tudo tem a 
ver com a reprodução. A terra reproduz a semente né? E a gente produz os outros membros do 
grupo para não deixar nosso povo acabar. 

Sabendo da existência da divisão sexual do trabalho nas comunidades indígenas, 
investigamos se no povo Kaxarari existem roças femininas, ou seja, se além do roçado 
da família (que geralmente é cuidado pelo homem) existem roças que fiquem sob os 
cuidados das mulheres. Constatamos que as mulheres Kaxarari também cultivam e que 
algumas possuem roçado próprio, onde cultivam predominantemente a mandioca. 
Logo, compactuamos com a afirmação de Alves (2018) a respeito da relação da mulher 
indígena com a agricultura:

(...) a relação da mulher com a agricultura é tão intensa que algumas mulheres têm suas 
próprias roças, onde decidem o que será cultivado e como será cultivado. Nas roças femininas, 
a maioria da produção é destinada ao consumo da família. Porém, as roças que são destinadas a 
comercialização e não ao consumo costumam ter predominância da presença masculina. (p. 50)

Além da dedicação ao trabalho nas roças, as mulheres Kaxarari também fabricam 
produtos artesanais, sendo as cestarias e o artesanato em miçanga, sementes e fibras 
os produtos mais comuns.

Figura 3. Cestaria Kaxarari

Fonte: Alves, H.V. da S. Acervo Pessoal. 2019

Apesar da relação intensa da mulher com a agricultura e com o extrativismo, 
elas enfrentam diversos problemas nas etapas de coleta, produção, beneficiamento 
e comercialização. Nesse contexto, as demandas relacionadas à produção rural e 
artesanal das mulheres Kaxarari mapeadas pela pesquisa são apresentadas abaixo:

1 Entrevista disponível em https://outraspalavras.net/outrasmidias/destaque-outras-midias/acomplexa-lu-
ta-das-mulheres-indigenas-contra-o-estupro/
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 » Assessoria de técnicos agrícolas para orientar sobre a correta utilização do solo.

 » Maquinários para arar o solo e tornar possível o cultivo de produtos necessários à dieta 
alimentar, como: macaxeira, mandioca, banana, abacaxi e outros.

 » Construção de um açude para criação de peixes e orientação técnica para a prática da 
piscicultura.

 » Transporte para escoar as produções.

 » Melhoria nas estradas e pontes que dão acesso à terra indígena.

 » Sacolinhas para a confecção de mudas frutíferas (açaí, tucumã, cupuaçu e outros)

 » Telas para cercar e cobrir as hortas.

 » Recipientes para transporte e armazenamento das sementes silvestres ( açaí, tucumã e 
outras)

 » Moenda de cana-de-açúcar.

 » Arame para fazer cercardo.

 » Maquinário para estruturar adequadamente a casa de farinha.

 » Mangueira para irrigação.

 » Telas para fazer galinheiro.

 » Chocadeiras.

 » Ferramentas e equipamentos como boca de lobo e carrinho de mão.

 » Maquinário e instrumentos para qualificação da produção artesanal, como alicates, 
máquina para furar sementes, lixadeiras e outros. 

 » Capacitação para aperfeiçoamento das técnicas de artesanto.

 » Um espaço (ateliê, casa ou ponto de cultura) para produção artesanal coletiva.

consiDerações Finais

Podemos concluir que as mulheres Kaxarari percebem a importância do seu 
trabalho para a melhoria da renda da família e conseqüente melhoria da qualidade de 
vida do coletivo. Apesar de que cada aldeia que integra a Terra Indígena Kaxarari possui 
suas especificidades, o estudo evidenciou que as mulheres compartilham demandas 
semelhantes e dessa forma torna-se possível a articulação de um discurso coletivo 
que as represente. A busca por autonomia financeira e pelo empoderamento através 
do conhecimento e da renda ficaram evidentes através da observação participante e 
do discurso coletivo, dando provas de que a percepção da mulher a respeito do valor 
do seu trabalho e das mudanças positivas que ele pode proporcionar ao coletivo é 
bem elaborada e tem como foco principal proporcionar melhorias condições de 
subsistência à família. 

reFerencias

ALMEIDA SILVA, Adnilson de. Territorialidades, identidades e marcadores territoriais Kawahib da Terra 
Indígena Uru-Eu-Wau-Wau em Rondônia. Jundiaí: Paco Editorial, 2015.

ALVES, Hellen Virginia da Silva. A importância da mulher para a vida social, cultura e econômica da Terra 
Indígena Rio Guaporé. In: Diálogos Geográficos: saberes, conhecimentos tradicionais, etnocientíficos 
e territorialidades alternativas. Claudia Cleomar Araujo Ximenes Cerqueira, Hellen Virginia da Silva 



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades544
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

Alves (Organizadoras). Curitiba, CRV, 2018.

BAKHTIN, Mikhail M. Marxismo e Filosofia da Linguagem: Problemas Fundamentais do Método 
Sociológico na Ciência da Linguagem. SP. Hucitec. 1999.

BAUMAN, Zygmunt. Ensaio sobre o conceito de cultura. Rio de Janeiro: Zahar, 2012.

BORGES, M.C. Da observação participante à participação observante: uma experiência de pesquisa 
qualitativa. In: RAMIRES, J.C.L., PESSÔA, V.L.S. (Orgs.). Geografia e pesquisa qualitativa nas trilhas 
da investigação. Uberlândia: Assis, 2009, p.183-198.

FIGUEIREDO, Marília Z. A. CHIARI, Brasilia M. GOULART, Bárbara N. G. de. Discurso do Sujeito 
Coletivo: uma breve introdução à ferramenta de pesquisa qualiquantitativa. DistúrbComun, São 
Paulo, 25(1): 129-136, abril, 2013.

INSTITUTO SOCIOAMBIENTAL – ISA. POVOS INDÍGENAS NO BRASIL. Kaxarari. Brasília-DF, 
2009. Disponível em: http://goo.gl/hcSFyM. Acesso em: 29mar. 2019.

LENCIONI, Sandra. Região e Geografia. São Paulo: EDUSP, 2003.

LEFEVRE, A. M.; LEFEVRE, F. Pesquisa de representação social: um enfoque qualiquantitativo. 2ª edição. 
Brasí¬lia. Liberlivro Editora, 2012.

MATOS, Maria Helena Ortolan. In: SACCHI, Ângela; GRAMKOW, Márcia Maria. (Orgs.). Gênero e povos 
indígenas: coletânea de textos produzidos para o “Fazendo Gênero 9” e para a “27ª Reunião Brasileira 
de Antropologia”. - Rio de Janeiro, Brasília: Museu do Índio/ GIZ / FUNAI, 2012.

MERLEAU-PONTY, Maurice. Fenomenologia da percepção. São Paulo: Martins Fontes, 2015.

NASCIMENTO SILVA, Maria das Graças Silva. SILVA, Joseli Maria. Interseccionalidades, gênero e 
sexualidades na análise espacial. Ponta Grossa, Todapalavra, 2014.

SANTA ROSA, I. B. 2008. Políticas Públicas e Gestão Ambiental da Terra Indígena Kaxarari: Um Estudo de 
Caso da Aldeia Marmelinho – Rondônia. In: IV Seminário Internacional sobre Desenvolvimento 
regional – Santa Cruz do Sul/ RS.



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 545
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

agroecoLogia e gênero: o proTagonismo Das muLheres 
agricuLToras na Feira Da agricuLTura FamiLiar 
uFrrj-nova iguaçu)

mariane Do rosário siLva
Universidade Federal Rural do Rio de Janeiro. Instituto Multidisciplinar. Brasil, 
marianerosario19@gmail.com

roberTa carvaLho arruzzo
Universidade Federal Rural do Rio de Janeiro. Instituto Multidisciplinar. Brasil, betarruzzo@gmail.com

eDiLeuza Dias De queiroz
Universidade Federal do Rio de Janeiro. Instituto Multidisciplinar. Brasil, edileuzaqueiroz@gmail.com

inTroDução 

O presente texto nasce da constatação da grande relevância da presença de mulheres 
nas feiras de comercialização de produtos oriundos da agricultura camponesa e 
agroecológica em Nova Iguaçu, município majoritariamente e parte da Baixada 
Fluminense, que pertence à Região Metropolitana do Rio de Janeiro (Brasil). Neste 
sentido, o objetivo do presente artigo é analisar a atuação das mulheres na produção e 
comercialização agroecológica na Baixada Fluminense, visando: identificar as agricultoras 
agroecológicas através da Feira da Agricultura Familiar de Nova Iguaçu; correlacionar 
a atuação das agricultoras com a Agroecologia na Baixada Fluminense; Interpretar a 
relação das agricultoras com a produção agroecológica e a sua comercialização.

A metodologia aplicada foi através do acompanhamento e diálogo permanente 
e horizontal com as agricultoras da Feira da Agricultura Familiar (FAF-IM) da 
Universidade Federal Rural do Rio de Janeiro, no Campus do Instituto Multidisciplinar 
da Universidade Federal do Rio de Janeiro, localizado no município de Nova Iguaçu. 
Esta proposta é fruto do encontro de dois projetos de extensão, um deles visando o 
acompanhamento da FAF-IM1 e o outro voltado para a implementação de uma horta 
comunitária no campus universitário2.

Somado a este acompanhamento cotidiano e centrado num diálogo permanente 
e horizontal, foram realizadas uma série de entrevistas com as agricultoras sobre 
suas compreensões e entendimentos das mulheres na produção e comercialização 
agroecológica na Baixada Fluminense, de acordo com suas distintas realidades e vivências.

A relação entre a agricultura e as mulheres possui vínculo historicamente construído 
e relacionado, inclusive, com a criação desta atividade. Entretanto, o sistema social 
patriarcal influi nas distinções de gênero no campo, inclusive na agricultura camponesa 
ou familiar, em que o pai/o homem é entendido, muitas vezes, como o responsável 
pela providência do sustento e das decisões familiares e de produção.

Desta maneira, buscamos, num primeiro momento, apresentar algumas discussões 
teóricas que vêm sendo realizadas sobre as relações entre as atividades agrícolas 
agroecológicas e as mulheres. Posteriormente, apresentamos o nosso principal caso 
de estudos no presente momento, a FAF-IM, e, por fim, buscamos relacionar esta 
discussão a alguns depoimentos das mulheres. 

1 Intitulado: “A Feira Vai à Universidade: Troca de Saberes e Experiências”, coordenado por Edileuza Dias de Queiroz.
2 Intitulado: “Hortinha no IM: laboratório de agroecologia e economia solidária”, coordenado por Roberta Arruzzo.
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muLheres e agroecoLogia

A agricultura comercial brasileira, desde o início do processo de colonização, foi 
desenvolvida na intensa exploração do uso da terra, sem atenção ecológica ou de 
conservação de seus recursos naturais e de mão de obra. O uso intensivo do fogo 
e revolvimento do solo, fragilizando-o, se relaciona com o uso da terra para essa 
atividade econômica, pautada desde a época colonial na monocultura extensiva, foi 
e ainda é voltado majoritariamente para a venda para o mercado exterior. A intensa 
da tecnicização do campo ganhou forte adesão no Brasil a partir da década de 1960, 
assim como nos demais países do Terceiro Mundo, seguindo os padrões da Revolução 
Verde, com o Estado fomentando e subsidiando o modelo tecnológico químico e 
mecânico. Isso ocorreu devido a estagnação da produção petroquímica e mecânica, 
levando empresas multinacionais a investirem na promissora agricultura terceiro-
mundista para que, desse modo, consumissem seus combustíveis, insumos químicos 
e mecânicos (Costa, 2017, p. 21-26).

Em contrapartida, a partir da década de 1970 emergem as agriculturas alternativas 
no Brasil, derivando, a partir da década de 1990, nos primeiros movimentos da 
Agroecologia no país, como a Associação Brasileira de Agroecologia (ABA) e na América 
Latina o Consórcio Latino-Americano de Agroecologia e Desenvolvimento (Clades) 
composto pela Argentina, Brasil, Colômbia, Equador, Chile Paraguai e Peru (ibid, p. 80). 
A Agroecologia, segundo o agrônomo Miguel Altieri, “trata-se de uma nova abordagem 
que integra os princípios agronômicos, ecológicos e socioeconômicos à compreensão 
e avaliação do efeito das tecnologias sobre os sistemas agrícolas e a sociedade como 
um todo” (2004, p. 23) e esta ciência/prática objetiva trabalhar com sistemas agrícolas 
complexos em que as interações ecológicas e sinergismos criam a fertilidade do solo, a 
produtividade e a produção das culturas (Altieri, 1987, apud ibid). 

De acordo com o autor supracitado, esse estudo surge como uma disciplina que 
disponibiliza princípios básicos ecológicos sobre o estudo, projeto e manejo dos 
agroecossistemas para sua produtividade e conservação dos recursos naturais, sendo 
eles culturalmente adaptados e economicamente viáveis. Ele defende que “[...]a 
Agroecologia enfatiza as inter-relações entre seus componentes [dos agroecossistemas] 
e a dinâmica complexa dos processos ecológicos” (Altieri, 2012, p. 105). Diferenciando-
se dos agrossistemas comuns,

Os agroecossistemas são comunidades de plantas e animais interagindo com seu ambiente físico 
e químico que foi modificado para produzir alimentos, fibras, combustíveis e outros produtos 
para consumo e utilização humana. (Altieri, 2012, p. 105)

As concepções desses sistemas se baseiam nos princípios ecológicos, tendo 
como principal objetivo dessa abordagem agroecológica de integração dos 
componentes do agrossistema para aumentar a eficiência biológica, capacidade 
produtiva e a autossuficiência. É relevante destacar a característica diversificação dos 
agroecossistemas, manejados de acordo com as especificidades do espaço que ocupam, 
pois estes imitam dinâmicas naturais do ambiente para que, desse modo, haja menor 
perda dos recursos naturais do local, além de se reconhecer também a diversificação 
das espécies nesses sistemas (ibid, p. 105-107). Isso ocorre devido às estratégias de 
manejo agroecológico que exploram as complementaridades e os sinergismos que 
resultam de várias combinações de cultivos, árvores e animais, em arranjos espaciais e 
temporais diversos (Altieri, 1994, apud Altieri, 2012, p. 109).

O agrônomo salienta a importância do conhecimento camponês e das populações 
tradicionais sobre os ecossistemas, o qual gera estratégias produtivas de uso de solo, 
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dentro de limites ecológicos e técnicos, e com isso a autossuficiência alimentar de 
determinadas comunidades da região (Toledo et al., 1975, apud Altieri, 2004, p. 26). 
Para ele, “a sustentabilidade não é possível sem a preservação da diversidade cultural que 
nutre as agriculturas locais” (p. 26), logo, a cultura está diretamente ligada aos modos 
de produção de alimentos sustentáveis, destacando a preservação cultural de povos e 
agriculturas tradicionais que mantém relações simbióticas com a natureza, mostrando 
o vínculo estabelecido entre eles por gerações e como isso beneficia no cuidar da terra.

A Agroecologia dos Agrossistemas tradicionais “representam as experiências 
acumuladas de agricultores interagindo com o meio ambiente sem acesso a insumos 
externos, capital ou conhecimento científico” (Brokenshaw, Warren e Werner, 
1979, apud Altieri, 2004, p. 29). Altieri, baseado em Harwood (1979), afirma que a 
agricultura tradicional emerge da autoconfiança criativa, do conhecimento empírico 
e dos recursos locais disponíveis, reproduzindo, desse modo, sistemas agrícolas com 
produtividades sustentáveis. As principais características destes Agrossistemas são o 
cultivo da diversidade das plantas, produzidas através do policultivo e/ou padrões 
agroflorestais, pois minimizam os riscos através do cultivo de várias espécies de 
plantas, estabilizando a produtividade a longo prazo, estabelecendo a diversidade 
do regime alimentar e maximizando os retornos com baixos níveis de tecnologia e 
recursos limitados (Richards, 1985, apud Altieri, 2004, p. 29).

Junto com o respeito à diversidade sociocultural, se destacam nas atividades 
agroecológicas uma questão de gênero, nem sempre com a relevância que acreditamos 
que deveria. Muitas vezes o reconhecimento do desempenho das mulheres nas 
práticas, conhecimentos, comercialização e divulgação da agroecologia não tem sido 
equiparável à sua real participação. Neste sentido, organizações brasileiras como a 
Articulação Nacional de Agroecologia (ANA) e a Associação Brasileira de Agroecologia 
(ABA-Agroecologia) tem, há mais de uma década, incentivado o reconhecimento da 
importância das mulheres nas práticas, eventos e trabalhos acadêmicos envolvendo a 
temática (Aguiar, Siliprandi e Pacheco, 2009). 

Esta desigualdade não se restringe ao reconhecimento da importância do trabalho 
das mulheres na agricultura. Embora a relevância das mulheres nas atividades de 
produção de alimentos seja bastante considerável, seu acesso à titularidade de terras e 
aos direitos trabalhistas é reduzida. Segundo Pacheco, 

no Brasil, quase 15 milhões de mulheres do campo estão privadas do acesso à cidadania por 
não terem reconhecida a sua condição de agricultoras familiares, camponesas ou trabalhadoras 
rurais. Embora representem 47,8% da população residente no meio rural, somente 16% são 
titulares das terras onde moram. (2009, p. 46) 

Especialmente em contextos de pobreza e insegurança alimentar, este reconhecimento 
pode representar um importante passo em direção à autonomia econômica. Somado 
a isso, fundamental é também a participação das mulheres como sujeitos políticos 
fundamentais nas discussões à respeito da sustentabilidade ambiental e da militância 
agroecológica (Siliprandi, 2009; 2015), que buscamos reconhecer e apoiar na presente 
proposta. Incluímos, devido especialmente ao nosso estudo de caso estar localizado na 
Região Metropolitana do Rio de Janeiro, a importância de incluirmos este recorte de 
gênero nas discussões que envolvam a agricultura urbana. Este enfoque nos permite, 
para além de uma posição política de valorização e visibilização das mulheres na 
atividade, uma opção metodológica que aprofunda a discussão à respeito tanto da 
agroecologia quanto da agricultura urbana. Segundo Hovorka,
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O reconhecimento da especificidade do contexto e dos diversos pontos de vista oferece uma visão 
mais ampla e enriquece a pesquisa. Reconhecer as diferenças entre as pessoas que praticam a 
agricultura urbana evita que se faça uma conceitualização única de suas necessidades, interesses 
e experiências. Nesse contexto, as considerações de gênero se convertem em uma ferramenta 
teórica, analítica e metodológica fundamental para se entender melhor a dinâmica dos sistemas 
de agricultura urbana. (2001, p. 1)

Neste sentido, buscamos destacar a participação das mulheres e, especialmente, 
suas falas e compreensões sobre a questão, na Feira da Agricultura Familiar que 
acontece em contexto urbano numa área periférica à metrópole do Rio de Janeiro, 
como destacamos nos próximos itens. 

a Feira Da agricuLTura FamiLiar

A Feira de Agricultura Familiar é oriunda de outro projeto de Extensão, com apoio 
da EMATER-RIO (Empresa de Assistência Técnica e Extensão Rural - Rio de Janeiro), 
implantado pela Universidade Federal Rural do Rio de Janeiro, sob coordenação 
da Professora Drª Anelise Dias do departamento de Agronomia. A Feira iniciou no 
Instituto Multidisciplinar (UFRRJ-IM, Campus Nova Iguaçu-RJ) sob coordenação da 
professora Drª. Edileuza Dias de Queiroz, no dia treze de março de dois mil e dezoito.

A organização e preparação do projeto ocorreu em setembro de dois mil e dezessete 
com a inscrição e seleção dos agricultores/feirantes aptos pelo regimento deste para 
participar da feira. O principal requisito a ser atendido foi a utilização das práticas 
da Agroecologia e trabalhar com agricultura familiar na Baixada Fluminense. 
Nesta reunião foram apresentados aos agricultores interessados o regimento e as 
normas da Feira pela professora Anelise. O planejamento do projeto foi retomado 
em janeiro de dois mil e dezoito, junto aos agricultores a fim de desatar a logística 
inicial da feira. Com isso, os agricultores/feirantes participaram também de oficinas 
oferecidas gratuitamente pela equipe do projeto antes da inauguração, ministradas 
pela nutricionista do Restaurante Universitário do IM/UFRRJ, Drª. Elaine Ibrahim 
de Freitas, especialista em Vigilância Sanitária, sobre ‘Boas Práticas de higienização 
para manipulação de alimentos’, com objetivo de garantir a venda dos produtos 
com a menor perda de qualidade destes. A Feira de Agricultura Familiar do Instituto 
Multidisciplinar foi inaugurada no dia treze de março de dois mil e dezoito com 
movimentação de frequentadores satisfatória e apoio do meio acadêmico e, atualmente, 
ocorre semanalmente às terças-feiras no turno da manhã e tarde. 

O objetivo do projeto é promover, cooperacional e horizontalmente, a Extensão 
Universitária através do diálogo com os agricultores/feirantes. Essa postura tem como 
embasamento a obra de Paulo Freire “Extensão ou Comunicação?” (1983), que critica a 
postura comum da Extensão Universitária. O autor afirma que a Extensão deve partir 
do pressuposto da Comunicação, pois através dela não há sujeitos passivos e por isso 
“é então indispensável ao ato comunicativo, para que este seja eficiente, o acordo entre 
os sujeitos, reciprocamente comunicantes. Isto é, a expressão verbal de um dos sujeitos 
tem que ser percebida dentro de um quadro significativo comum ao outro sujeito” 
(ibidem, p. 45). 

A vinculação do conhecimento científico com os saberes tradicionais e ambientais 
somente é possível através da comunicação entre os agentes representativos desses 
conhecimentos, para que a contribuição da ciência incida de modo assertivo sobre a 
sociedade, enfaticamente os agricultores (Freire, 1988). Desse modo, a Extensão no 
projeto intenta repensar e alterar as relações entre extensionistas e agricultores, em 
que procuramos manter a todo tempo a comunicação com eles de forma igualitária. 
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Como exemplo, podemos citar que o decorrer das edições da feira as decisões sobre 
as datas e os horários de vendas foram tomadas em reuniões com os feirantes, onde 
eles votavam qual a melhor alternativa a ser adotada. A feira passou por períodos de 
experimentação para o melhor horário para atrair mais frequentadores, isso ocorre 
devido ao esvaziamento do IM/UFRRJ em certos horários do período matutino e 
vespertino, principalmente no Hall, local que ocorre a feira. Souza (2000) caracteriza 
esse fenômeno como os usos diferentes do mesmo espaço público por diferentes 
sujeitos, de acordo com os períodos do dia. 

Não obstante, a presença dos agricultores na Universidade vai além da proposta 
de comercialização dos seus produtos, é a cidadania se constituindo na criação desse 
espaço social de luta através da instituição desta forma política neste espaço (Chauí, 
2001, p. 12). A ocupação democrática do espaço público da Universidade pelos feirantes 
é o exercício da sua cidadania e dos seus direitos em estar nele.  Além disso, o cerne da 
constituição do espaço público é embasado na essência política deste, tornando-o um 
espaço político, de acordo com Gomes

Os espaços públicos são, nesse sentido, lugares onde os problemas são assinalados e significados 
em um terreno onde se exprimem tensões, o conflito se transforma em debate, e a problematização 
da vida social é posta em cena. Ele constitui, por isso, uma arena de debates, mas também um 
terreno de reconhecimento e de inscrição dos conflitos sociais. Por essa razão, esses espaços são 
marcadores fundamentais da transformação social. (2015, p. 24)

A partir desta análise, é notado na Feira as discussões e conflitos sociais, as 
demandas dos agricultores e, neste segmento, as demandas das agricultoras da Baixada 
Fluminense. Dentre tais demandas observamos a subjetividade e a vivência destas 
mulheres como agricultoras, a relação do cuidado com a terra e o cuidar da família e 
de si através da Agroecologia, gerando também a própria renda para sua autonomia 
financeira e complementaridade na renda familiar.

as muLheres Da Feira

A presença das mulheres na FAF é expressiva, tanto na busca de consumo dos 
produtos da feira, na organização do projeto e das atividades quanto e, principalmente, 
na presença de agricultoras/feirantes. Ao todo são 5 feirantes mulheres (e 4 homens), 
todas agricultoras/produtoras dos municípios da Baixada Fluminense como Japeri, 
Mesquita, Nova Iguaçu, Queimados e Seropédica. Buscamos, através da convivência 
no cotidiano da FAF e na elaboração de entrevistas com as agricultoras, compreender e 
destacar, através de seus relatos e histórias de vida, alguns aspectos que consideramos 
relevantes no caso em questão. 

As agricultoras participantes da FAF-IM, todas com produção realizada com 
trabalho de base familiar, relatam que a produção e comercialização de seus produtos 
agroecológicos visam a saúde da família e de quem mais a consome e autonomia 
financeira, além de se basearem em relações de solidariedade e apoio mútuo, 
características da agricultura camponesa (Oliveira, 2007), embora muitas vezes 
em contexto urbano.  Como afirma a agricultora Bernardete (Bete) de 50 anos, em 
entrevista realizada em 29 de abril de 2019 “[...] Eu e minha sócia nos ajudamos  muito. A 
nossa parceria nos dá autonomia financeira com nosso trabalho”.

O contexto urbano na Região Metropolitana do Rio de Janeiro influenciou percurso 
da vida destas mulheres, em que muitas delas trabalharam em ofícios urbanos e 
retornaram para a agricultura por entender que na atividade encontrariam uma forma 
de melhorar sua qualidade de vida. Além disso, seus relatos também demonstram 
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os momentos de forte êxodo rural que ocorreram no Brasil, em muito relacionado 
à modernização conservadora da agricultura (Souza Pires e Ramos, 2007). Podemos 
perceber esta trajetória no relato de fulana

Minha família era de agricultores na Bahia. Vim pro Rio de Janeiro aos 7 anos para ser babá do filho da prima, 
porque ela trabalhava de doméstica fora. [...] Trabalhei por 17 anos em cozinha tailandesa na Zona Sul do 
Rio de Janeiro, mas ainda plantava em casa e sempre vendi meus sucos por encomenda. Depois daquelas obras 
ficou mais cansativo ir pra aqueles lados e resolvi que queria trabalhar aqui na Baixada mesmo. Voltei pra 
agricultura por volta de 2011, entrei na cooperativa convidada por uma amiga, que é minha sócia e trabalho 
com isso até hoje. A Roça tá no sangue mas hoje em dia trabalho mais com a elaboração dos meus produtos, das 
minhas polpas, meus sucos, farinhas. (Bete, em entrevista realizada em 29 de abril de 2019)

A produção no meio urbano-metropolitano, ainda que inseridos na cidade, moldam 
a vida dessas agricultoras devido às dificuldades de mobilidade dessas agricultoras que 
saem rapidamente da feira para não perder o horário do ônibus (A agricultora Deborah 
relata que leva cerca de três horas para chegar em casa, mesmo residindo no município 
de Nova Iguaçu) ou para não chegar em casa “no escuro”. Além dessas implicações, da 
violência urbana e dos conflitos territoriais e da limitação da produção com o avanço 
da mancha urbana próximo às suas roças como a agricultora Rosangela destaca: “eu 
fazia apicultura com abelhas com ferrão. Hoje em dia não posso mais porque agora perto do sítio 
é considerada área periurbana” (2 de abril de 2019).

Mesmo com as dificuldades que incidem sobre elas, a preocupação com a sua 
produção liga essas agricultoras à reprodução da vida através na terra. Isso está 
totalmente ligado à essência dessas mulheres, em que a produção agroecológica tem 
significado íntimo para elas, como a forma cuidar da natureza e a preocupação do 
cuidado com a família e com o outro, como elas afirmam:

Trabalhei como professora de fundamental por anos. Fui educadora ambiental, mas depois do nascimento da 
minha segunda filha eu sofri de depressão pós-parto e comecei a plantar no meu sítio, que eu tinha acabado 
de comprar, como terapia. Depois que eu plantei minha primeira abóbora com uma semente e colhi mais de 
350 sementes do fruto dessa única semente eu vi o valor da reprodução da vida e pensei: não quero outra coisa 
pra vida! É aqui que eu vou ficar! (Rosangela, 56 anos, entrevista realizada em 14 de abril de 2019)

A Agroecologia é tudo de bom! É saber que alimento a minha família e as outras pessoas com saúde, produtos 
que eu sei que no futuro não vão dar um câncer nas pessoas. Eu vendo saúde para elas! Quando casei com meu 
marido ele dizia que quem come mato é coelho e hoje toda comida que faço tem verdura, legume e ele come. 
Meus filhos desde pequenos comem verduras e gostam. Vem da família e comem o que eu produzo (Bete, 29 
de abril de 2019)

Essa preocupação da conservação da natureza e da reprodução da vida influiu 
diretamente em nossa ação na horta que estamos construindo no campus universitário 
onde também acontece a feira, quando uma das agricultoras, que é guardiã de sementes, 
deu para nós sementes de milho crioulo, nos tornando também guardiãs, explicando 
como é ser uma guardiã, pensando por fora da lógica do capital e incisivamente na 
reprodução dessa vida:

Essas sementes crioulas não são produzidas industrialmente e não possuem agrotóxicos. A lógica do guardião 
não é vender, é sim doar para o outro. Você planta e sempre guarda algumas para ter de reserva. Se você tem 
duas você planta uma e guarda a outra. Quando sua produção der frutos você me retorna uma espiga para 
garantir que eu também tenha como produzir caso eu não tenha mais. Da palha do milho dá pra fazer vários 
artesanatos bonitos, bolsas, brincos. (Rosangela, 2 de abril de 2019)

Nesse mesmo dia outra agricultora levou mudas de chaya para doar na feira a quem 
tivesse interesse em plantar. Essas mudas foram plantadas na horta na Universidade, 
assim como as sementes de milho, e ela trocou seus saberes sobre essa planta, como 
plantar e seus benefícios
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Essas mudas de chaya você planta a estaca com os gominhos que vão nascer novas folhas para cima. A folha 
você deve ferver por dez minutos antes de consumir para eliminar as toxinas, mas não pode ser em vasilha de 
alumínio porque produz uma reação tóxica. Depois você pode usar para tudo: salada, sucos, fitoterápicos. Meu 
creme de hidratação capilar também leva chaya. Ela é cheia de nutrientes, vitamina C, ajuda no combate às 
dores, inflamações, rejuvenescer o cabelo. (Deborah, entrevista em 2 de abril de 2019)

Neste sentido, buscamos destacar alguns elementos, ainda de caráter inicial 
e introdutório, da importância de incluirmos o recorte de gênero e as trajetórias 
individuais das mulheres agricultoras em pesquisas com enfoque agroecológico. 
Estas mulheres, presentes em muitos espaços e em muitos momentos da produção, 
comercialização, concepção e consumo dos produtos da agricultura familiar e 
agroecológica da Baixada Fluminense são, muitas vezes, invisibilizadas em enfoques 
‘neutros’ em relação às questões de gênero. 
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inTroDucción

En Chile desde comienzos de la década de 1970 se aprecia un proceso de moderni-
zación agrícola y rural que implica cambios significativos en los ámbitos productivos, 
sociales y ambientales y en los sujetos que lo habitan, acelerando procesos ya en curso 
e induciendo nuevas transformaciones, que sin duda tienen impactos en la sostenibi-
lidad de los espacios rurales. Los estudios al respecto  se han centrado en general en 
grandes ciudades y espacios metropolitanos y, por otro lado, en espacios predominan-
temente rurales, pero hay bastante desconocimiento acerca de los procesos espaciales 
que están experimentando ciudades intermedias y pequeñas tanto en su expansión 
urbana como en su vinculación con los contextos rurales que las circundan, dinámi-
cas que a nuestro juicio encuentran parte importante de su explicación precisamente 
en esos espacios rurales y en sus tendencias recientes y en el papel articulador de los 
pueblos y ciudades pequeñas respecto de las relaciones rural/urbanas. Los estudios 
empíricos acerca de los espacios urbanos no metropolitanos son escasos, predomi-
nando en ellos enfoques estructurales que no relevan los actores sociales, sus subjeti-
vidades, su papel en la conformación de esas espacialidades, ni las especificidades de 
género involucradas, aun reconociendo que el espacio es una construcción social. 

Frente a esta realidad y bajo el supuesto de que el espacio es vivido y percibi-
do de forma diferente por mujeres y hombres y que entraña riesgos e incertidumbres 
también diferenciados, nos preguntamos respecto a las prácticas y significados de la 
movilidad cotidiana de las mujeres con respecto a los hombres en distintos espacios y 
sobre los factores,  de carácter estructural, cultural y/o institucional,  que influyen en 
ellos, constituyéndose de alguna manera en factores que favorecen o, por el contrario, 
son obstaculizadores  de dinámicas sociales y económicas inclusivas desde el punto 
de vista de las relaciones de género. A partir de lo expuesto anteriormente, en esta 
ponencia se aborda la interacción entre el campo y los espacios urbanos no metropolita-
nos próximos, a partir de la movilidad cotidiana de las mujeres rurales, identificando las 
motivaciones que la inducen y factores que las condicionan. El estudio de la movilidad 
cotidiana nos remite a las interacciones entre sujetos y territorio y se vincula a los aná-
lisis de los desplazamientos migratorios, si bien la movilidad cotidiana, periódica y no 
permanente es un fenómeno que se ha acrecentado en las últimas décadas y, que desde 
una perspectiva de género, se vincula estrechamente con la actividad de las mujeres en 
el ámbito público: trabajar, estudiar, consumir, constituyen por lo tanto un elemento 
importante a incorpora en la planificación territorial y en las políticas públicas. 

En esta ponencia presentamos resultados preliminares centrados en la provincia de 
Ñuble, Chile Central, que se derivan de una investigación más amplia sobre reconfigu-
raciones socioespaciales de la población, los modos de vida, el trabajo y la familia en 
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distintos espacios socioterritoriales de la región del Bío-Bío, Chile Central (Fondecyt 
1140579). La metodología utilizada combina etnografías móviles y entrevistas semi-es-
tructuradas con estadísticas oficiales recientes. La decisión metodológica de articular  
un  nivel  de  análisis cuantitativo y uno cualitativo nos permite abordar  dimensiones 
estructurales de los procesos estudiados como también la subjetividad de los actores 
considerados, especialmente gravitantes en la (re)construcción de los espacios, más 
aún en el caso de la provincia de Ñuble, cuyos territorios en el futuro cercano debe-
rán adecuarse a nuevas funcionalidades al transformarse algunas agrupaciones de 
comunas en provincias y la provincia de Ñuble en futura región.  

género en eL marco De La ruraLiDaD acTuaL 

El espacio ha adquirido un lugar central en las ciencias sociales en las últimas 
décadas, poniendo en el centro la dimensión espacial de las relaciones sociales en 
un conjunto diverso de dinámicas sociales, económicas y culturales (Soja, 2008). 
En este contexto, el análisis de género sobre el espacio geográfico (Sabaté et. al., 
1996; Mc Dowell, 2000) ha contribuido a mostrar nuevas entradas analíticas 
sobre los efectos que el espacio y sus transformaciones tiene en la vida cotidiana 
de los habitantes con especial interés en la construcción del sentido del lugar y 
la pertenencia a los espacios. Así se incorpora el desafío de repensar los dualis-
mos presentes y profundamente interiorizados en el pensamiento occidental, que 
reducen la compleja realidad social a oposiciones fijas que simplifican las relaciones 
entre lo femenino y lo masculino, y que tienen repercusiones en la construcción 
del espacio y el lugar (Massey, 1993). Este análisis espacial de género propone entre 
otros, examinar las concepciones positivistas sobre el espacio y una apertura a los 
procesos simbólico-culturales de la vida social, que invitan a incorporar la percep-
ción, valoración y acción de sujetos históricamente situados (Bondi, 1992). Ligado 
a esto algunas aproximaciones teórico-conceptuales se han orientado a generalizar 
la idea de que la organización del sistema urbano, lo que extendemos a las zonas 
rurales, se funda en un proceso de planificación que no considera  la situación 
y condición social de las mujeres, las necesidades e intereses específicos derivados 
de su ubicación en la división sexual del trabajo y su status  de género,  poniendo  
en tela de juicio la planificación y el diseño espacial  por su carácter eminente-
mente sexista (Ortiz, 2006). De hecho, ello se expresaría en un acceso desigual a los 
bienes y servicios, imponiendo restricciones a la movilidad, al acceso a transportes, 
al conocimiento del espacio (Jirón, 2007; Milbourne y Kitchen, 2014). 

Los estudios sobre género y espacio se han centrado en gran medida en los espa-
cios urbanos. Sin embargo, muchas de estas desigualdades se profundizan a nues-
tro juicio en los espacios rurales, aun cuando el mundo rural se está transformando 
rápidamente, evidenciando nuevas formas de habitar, vivir y trabajar. El concepto de 
“nueva ruralidad” utilizado por diversos autores, se refiere, con algunas diferencias en 
cuanto a la concepción de territorio, a las instituciones políticas públicas, entre otros, 
se refiere a las significativas transformaciones ocurridas en el medio rural en las últi-
mas cuatro décadas (Osorio, 2011; Kay, 2009).

A este respecto, las tendencias más relevantes en el proceso de reconfiguración 
rural en la actualidad, concordantes con las conceptualizaciones  de la nueva ru-
ralidad y los enfoques territoriales del desarrollo (Schejtman y Berdegué, 2004; 
Pérez, Farah y De Grammont, 2008; Kay, 2007, 2009; Gómez, 2002) se refieren, en 
primer lugar, a la polifuncionalidad de los espacios rurales actuales, no exclusivamen-



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 555
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

te  silvoagropecuarios  en  tanto crece la  importancia de las actividades rurales no 
agrícolas  y de la pluriactividad, entendida  como  el desempeño de ocupaciones 
generadoras de ingreso extra-prediales; en segundo término, a las transformaciones 
modernizadoras de la agricultura, que han redundado en incrementos inéditos en 
los rendimientos de los cultivos tradicionales y progresiva incorporación de rubros 
más intensivos, como frutales, hortalizas, semillas, etc. (INE, 2007). En tercer lugar, 
se percibe un mejoramiento en la interconectividad, abriendo mayores posibil i-
dades de movilidad geográf ica  y haciendo posible aspirar a trabajos, educación y 
consumo de mejor calidad, ubicadas usualmente en espacios urbanos, sin abandonar 
el campo como lugar de residencia (Milbourne y Kitchen, 2014), quedando como un 
desafío pendiente la conectividad digital (Fawaz, 2015). En cuarto lugar, se destacan 
las crecientes vinculaciones con el mundo urbano, como también los cambios en 
los patrones culturales y estilos de vida rurales, concordante con lo acontecido 
en otros contextos (OCDE, 2006; De Grammont, 2008; Kay, 2009; Llambí, 2004). 
Estos procesos tienen un impacto en el mercado laboral, que se terciariza y feminiza a 
la par con la diversificación de las fuentes de ingreso de las familias rurales (CASEN, 
2013, 2000; Rodríguez y Muñoz, 2015; Fawaz y Soto, 2016). Todo lo anterior, a nuestro 
juicio, va configurando hibridaciones estructurales y simbólicas con crecientes influen-
cias urbanas, lo que tiene significativos impactos en el habitar, trabajar y en la movili-
dad espacial, instalando un conjunto  de referentes  culturales  compartidos  por los 
habitantes  del campo y la ciudad, mercados laborales que se transforman y procesos 
de movilidad espacial dentro del sector rural y entre éstos y la ciudad distintos a los 
tradicionales, que abren la posibilidad de vivir en un área y trabajar, estudiar o consu-
mir en otra, lo que ligado a otros factores puede apoyar el desarrollo sostenible de los 
espacios rurales (Berdegué et. al., 2015; Fawaz y Vallejos, 2011). 

En este punto se hace necesario destacar la reconfiguración de los espacios rurales 
en términos, no ya de espacios aislados o estancos, ni como un polo antagónico al 
medio urbano, sino como los extremos de una gradiente rural-urbana a lo largo de la 
cual se movilizan tanto los habitantes rurales como urbanos. 

aLgunas aproximaciones a La reLación enTre género y moviLiDaD

En las últimas décadas diferentes autores han coincidido en que movilidad es 
un rasgo fundamental de la vida contemporánea. Las experiencias sociales son cada 
vez más móviles y reaparecen insertas en procesos fluidos y multiescalares, donde la 
dimensión espacial recobra relevancia para comprender los impactos de las transfor-
maciones de la relación global-local. De tal forma como lo afirman Jirón, Lange y Ber-
trand (2010) la movilidad cotidiana urbana es uno de los fenómenos más complejos 
y relevantes de las configuraciones y organizaciones espaciales contemporáneas, que 
progresivamente se va expresando como un fenómeno importante también en el me-
dio rural, lo que ha reafirmado Camarero (2008), para el caso de España.

En este contexto, una de las formas a través de las cuales se relaciona el espacio y el 
género ha sido el uso intensivo de oposiciones geográficas a través de las cuales se pro-
duce y reproduce la idea de lo femenino y lo masculino, asociándolo inevitablemente 
a lo público-privado (Bondi, 1992). Dentro de estas dicotomías geográficas a través 
de las cuales se codifica binariamente el género en el espacio, es la oposición entre 
movilidad e inmovilidad es particularmente interesante para analizar los procesos de 
movilidad en relación con las prácticas de género, sobretodo en un contexto donde la 
movilidad es un rasgo omnipresente y constitutivo de la vida contemporánea y el espa-
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cio urbano (Jirón, 2012). Y donde, como en los sectores rurales se evidencia, emergen 
cada vez con más fuerza desplazamientos espaciales, en tanto, como señala Camarero 
(2008), las oportunidades de empleo dependen directamente del acceso a mercados de 
trabajo extra locales, lo que necesariamente implica movilidad de la fuerza de trabajo, 
movilidad que también mejora la irregularidad laboral. Asimismo, se ha evidencia-
do que los motivos, la frecuencia y medio de los movimientos se relacionan con la 
organización funcional tradicional de la unidad familiar, a la necesidad de atender a 
otros miembros de la familia (Díaz, 1989). Adicionalmente, particularmente el caso 
de las mujeres rurales, el concepto de trayectoria laboral aparece muy adecuada, para 
el análisis del trabajo femenino, ante la dificultad real de hablar de empleo femenino, 
tanto por la doble invisibilidad –social y estadística- que entraña la actividad rural y 
el trabajo femenino (Camarero, 2008) como por el trabajo irregular que a menudo 
ellas realizan, entrando y saliendo del mercado laboral, desempeñando actividades 
de temporeras, microempresarias y dueñas de casa en forma simultánea o sucesiva.  
Como señala Namdar‐Irani y Aracena (2014), la frontera de estos universos laborales 
no es hermética, configurándose mujeres rurales y agrícolas esencialmente multiacti-
vas, tanto desde el punto de vista ocupacional como de la rama económica en la cual 
se desempeñan. Incluso entran y salen del mercado laboral dependiendo del periodo 
del año, su ciclo vital y otras circunstancias familiares o del entorno. En todo caso, 
la inactividad tanto masculina como femenina en Chile es bastante alta comparada 
con otros países de América Latina (Namdar‐Irani y Aracena, 2014). Todo lo anterior 
ocasiona mutaciones no sólo en la estructura laboral, sino también en la vida privada 
y al interior de la familia, contribuyendo muy fundamentalmente a transformar los 
modos y calidad de vida como también las tradicionales relaciones rural/urbanas

Se ha documentado que existirían ciertos patrones de desplazamientos de las mu-
jeres y de hombres que expresan diferencias en el tipo de desplazamiento, frecuencia, 
propósitos, distancias recorridas, niveles diferenciales de acceso al transporte y com-
portamientos durante los viajes. De tal manera las mujeres tienden a desplazarse más 
a pie y utilizar mayormente el transporte público (Díaz, 1989), hacen viajes más cortos 
y en tiempos más variados, siempre tienen varios proyectos actuando simultáneamen-
te (Molina, 2006). Los traslados son más costosos en términos de tiempo y dinero. Las 
mujeres tienden a moverse a sitios más dispersos dentro de la ciudad, vinculados a las 
actividades de cuidado y responsabilidades familiares, es decir, en función de las múl-
tiples tareas que deben manejar para su hogar y sus comunidades. En otros estudios se 
ha enfatizado que las mujeres en general viven más cerca de su lugar de trabajo, lo que 
permite un tiempo y un recorrido más corto, la posibilidad de ir caminando y de uti-
lizar los transportes públicos (Miralles-Guash, Martínez y Marquéz, 2012), también 
dado que las mujeres son frecuentemente empleadas como trabajadoras informales, 
sus destinos no están necesariamente localizados en áreas centrales. 

eL área De esTuDio

Para propósitos de esta ponencia, el área del estudio se circunscribe a la provincia 
de Ñuble, organizada administrativamente en 21 comunas, cada una de las cuales 
corresponde a un municipio. Esta provincia se localiza en la zona centro-sur de 
Chile, y exhibe una alta proporción de población rura l , cercana al 30,2% (CASEN, 
2015). Es un territorio de tradición e identidad ligada históricamente a lo rural, no 
obstante, la población ocupada en la agricultura ha disminuido significativamente a 
la par con el crecimiento de las actividades rurales no agrícolas (CASEN, 1990, 2015). 
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Ñuble posee un total de 438.103 habitantes, de los cuales casi el 35% vive en el área 
rural, muy por encima de la media del país. (CASEN, 2015). Constituye una de las pro-
vincias con mayor proporción de población rural del país, la que en su mayor parte se 
vincula, directa o indirectamente, con actividades silvoagropecuarias. Adicionalmente, 
presenta un bajo dinamismo demográfico, habiendo crecido su población muy por de-
bajo del país en las últimas décadas (INE, 2002; CASEN, 2015). La población femenina 
de la provincia alcanza a un 53,6%, porcentaje que baja a 50,7% en los sectores rurales, 
mostrando patrones particulares de migración rural/urbana. Su principal centro urba-
no lo constituye la ciudad de Chillán, su capital, que concentra el 43,4% de la población 
total provincial, localizada en un 87% en el área urbana, contrastando fuertemente con 
el resto de la provincia, en donde el 30,2% de la población se concentra en el área rural.

resuLTaDos preLiminares 

Las comunas predominantemente urbanas y mixtas rural/urbanas albergan ciuda-
des de distinto tamaño y funcionalidad con su entorno; las comunas rurales no siem-
pre poseen un núcleo urbano de importancia y en ese caso tienden a vincularse con 
otras ciudades cercanas o con la capital provincial directamente.  Estudiar el sistema 
de ciudades (Maturana, Rojas y Poblete, 2016) y sus vinculaciones con los espacios 
rurales tiene una importancia adicional para el tema de la ruralidad en general y de 
la movilidad femenina en particular, en tanto se constituyen crecientemente en ejes 
articuladores de la oferta educacional, ocupacional y de servicios, establecidas en la 
literatura especializada como motivaciones centrales en la movilidad espacial. 

Adicionalmente, la sostenibilidad de los espacios rurales está ligada a la calidad de 
vida a la que puedan acceder sus habitantes, a las nuevas expectativas en relación con 
la educación de los hijos, salud, ocupación y recreación, que potencie la gobernanza 
local y las potencialidades endógenas, trascendiendo la concepción del trabajo como 
una herramienta que apunta sólo a radicar la población en el campo (Fawaz y Vallejos, 
2011; Lastra, Tolón y Fernandez, 2011).

Si bien la movilidad espacial no permanente, motivada por acceder a trabajos, edu-
cación y servicios de mejor calidad aparece ya como una tendencia que involucra cada 
vez a mujeres, ella está limitada por el costo económico que implica. En efecto, como 
parte de la investigación en la que se inserta esta ponencia, se aplicó una encuesta a 
380 mujeres rurales en sus viajes entre distintos puntos de la provincia bajo estudio 
(Fonseca, 2015). Los datos obtenidos informan que el 60% de ellas considera que el 
costo de la movilidad es alto, más aún considerando la calidad del servicio, situación 
más sensible para las solteras, en general estudiantes que deben viajar diariamente, y 
para las más jóvenes, que se movilizan por situaciones de trabajo. Todas, en su gran 
mayoría utilizan transporte público y deben permanecer en el sector urbano al que 
acceden, durante todo el día. En concordancia con otros estudios de movilidad soste-
nible y de equidad de género, el hecho que las mujeres se desplacen como pasajeras, ya 
sea del transporte público o privado, implica que deben adaptarse a los horarios del 
conductor, restándole autonomía en sus desplazamientos y también en las actividades 
que puede realizar cuando se desplaza, implicando también mayores esfuerzos para 
gestionar sus necesidades de transporte, (Ilárraz, 2006),  sumado al tiempo de espera 
y al costo involucrado cuando utiliza, como mayoritariamente lo hacen las mujeres 
rurales, transporte público. Asociar estas constataciones a políticas relacionadas con 
el transporte público en áreas rurales y ciudades pequeñas podría tener un impacto 
central en la sostenibilidad rural (Fonseca, 2015). 
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En general, las mujeres reconocen como positivas las consecuencias que este des-
plazamiento tiene en su vida personal, por los beneficios para la economía familiar o 
la calidad de los servicios a los que acceden. Sin embargo, hay aspectos negativos, que 
se relacionan al cansancio constante generado por malas condiciones del camino y el 
tiempo de viaje, que les limita el tiempo para dedicar a sus familias. 

Aquí se expresan los efectos del trabajo en la escala corporal y privada (Soto y Fawaz, 
2016) En este sentido, las mujeres registran las experiencias en la vida cotidiana, las ex-
periencias se corporizan y expresan contradicciones y sobre-exigencias, incluso “suplir 
la falta de capital con trabajo” (Camarero, 2007; Soto y Fawaz, 2016). El cuerpo, según 
dan cuenta las encuestas y entrevistas a las mujeres de Ñuble, es entendido como un 
lugar (McDowell, 2000), el primer espacio desde donde se aprende el mundo, en el que 
quedan registrados las tensiones y los esfuerzos por sortear la vida productiva y la re-
productiva. Que se cansa, exige, reclama, se simboliza y se politiza.

La movilidad territorial también se realiza en sentido inverso, es decir desde las ciu-
dades a los sectores rurales, como trabajo de temporada en huertos frutales y en agri-
cultura intensiva, con distintas modalidades de contratación. De manera que, como 
ha destacado Valdés et. al. (2014) la movilidad geográfica de la fuerza de trabajo está 
enraizada en la crisis de las economías campesinas e indígenas que inhibe su repro-
ducción, al desempleo urbano que impulsa a la población a trabajar en la agricultura, 
así como al incremento de las familias monoparentales con jefatura femenina que se 
asalarizan para hacer posible la reproducción familiar.

Un fenómeno demográfico relevante asociado a la modernización rural es el en-
vejecimiento de la población. En relación con el mercado laboral, a nivel rural este 
muestra una pérdida de importancia de la actividad agraria en términos de generación 
de empleos y composición del ingreso familiar, adquiriendo creciente importancia el 
sector terciario, como turismo, transporte y comercio, diversificándose y feminizán-
dose las fuentes de ingresos e intensificándose también los procesos de asalarización. 
Podemos afirmar desde aquí que el modelo de desarrollo rural productivo se ha ba-
sado en un acelerado proceso tecnológico, la constante pérdida de rentabilidad de 
la actividad productiva familiar, lo que, sumado a una modernización desigual de la 
sociedad chilena en su conjunto, han condicionado cambios socioeconómicos y des-
equilibrios territoriales y demográficos en el contexto rural que entrañan riesgos para 
la sostenibilidad de los espacios rurales de la provincia. 

Habría que destacar en este punto la progresiva feminización del mercado del tra-
bajo tanto rural como urbano. Esto es particularmente importante por cuanto tradi-
cionalmente la participación laboral femenina ha sido baja en el contexto latinoameri-
cano y OECD. Sigue siendo más baja, pero ha tenido un repunte fuerte en los últimos 
años. En el año 1990, por cada cinco hombres habitantes del medio rural que integra-
ban el mercado laboral solo había una mujer, mientras que al 2013 esta relación es de 
una mujer por cada dos hombres. La restructuración, flexibilización y diversificación 
de la actividad económica conduce a un aumento de la participación laboral femeni-
na, haciendo que las mujeres quedan cada vez menos restringidas a determinadas acti-
vidades. No obstante, persisten desigualdades y discriminaciones verticales y horizon-
tales que operan como barreras, estructurales y culturales, a una plena incorporación 
laboral de la mujer. Proceso de feminización que muestra brechas de género tanto en 
términos salariales como de segregación ocupacional.
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Tabla 1. Provincia de Ñuble. Condición de actividad del sector rural por sexo, 2000-2015, (%)

2000 2015

Hombre Mujer Hombre Mujer

Ocupados 64,9 13,5 62,8 28,7

Desocupados 6,2 2,9 3,9 2,2

Inactivos 28,9 83,5 33,3 69,0

Total 60.241 54.317 57.908 61.206

 
Fuente: elaboración propia en base a la Encuesta CASEN, aplicada por el 

Ministerio de Desarrollo Social, años respectivos

La participación laboral femenina, a pesar de los conflictos y tensiones implicados, 
tiene, a juicio de las mujeres encuestadas, impactos positivos a nivel personal, de las 
propias mujeres, de sus familias y de sus comunidades, en tanto además de su aporte 
económico, su incorporación al mundo del trabajo va acompañada de una reconstruc-
ción de sentidos y valoraciones que visibilizan paulatinamente a la mujer como un 
nuevo sujeto social relevante en el desarrollo rural. 

En efecto, las mujeres rurales históricamente se han visto limitadas por los roles de 
género tradicionales, y sus actividades productivas invisibilizadas, subsumidas como 
parte de este rol. La modernización rural ha contribuido a ampliar las oportunidades 
de empleo para las mujeres rurales, ya sea como asalariada, trabajadora cuenta propia, 
empleadora, en el ámbito agrícola, rural no agrícola o urbano, apoyadas por las nuevas 
modalidades de movilidad espacial que desarrolla y a las que puede acceder. 

para concLuir

A pesar del crecimiento de la ocupación femenina, Chile exhibe una de las tasas 
más bajas de América Latina, incluso con una dotación cultural algo más alta que los 
hombres, existiendo un fuerte contingente de mujeres que se declaran inactivas. Una 
de las razones más importantes son los quehaceres del hogar y las tareas de cuidado, 
relacionados con hijos pequeños y/o adultos mayores. El hecho que la mujer priorice 
las tareas domésticas se basa en persistencia de patrones de roles de género tradicio-
nales, a menudo rodeados de mitos y prejuicios, acompañada de una base de realidad, 
que tienen que ver con redes familiares en retroceso, insuficientes servicios de cuida-
do, ofertas de trabajo atractivas, entre otros. Paralelamente un proceso acelerado de 
visibilidad y reconocimiento de las mujeres como agente productivo y generador de 
ingresos, por el aumento de la escolarización, la mejora de las redes de carreteras y el 
transporte para la movilidad y el crecimiento de los mercados de trabajo locales.

Las mujeres que participaron de la investigación concibieron su movilidad espacial 
como altamente beneficiosa en términos individuales y sociales, donde el trabajo fe-
menino surge como un mecanismo eficaz para superar situaciones de pobreza, mejo-
rar la calidad de vida de las mujeres, a pesar de desafíos prácticos (tareas de cuidado) y 
culturales (roles tradicionales de género).

De esta forma este trabajo ha abordado la interacción entre el campo y los espacios 
urbanos próximos, no metropolitanos, a partir de la movilidad cotidiana de las muje-
res rurales, identificando factores que inciden en ella. 
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introduCCión

En la actualidad, desde lo social nos hallamos inmersos en distintos debates que gi-
ran en torno al género, como por ejemplo la lucha del feminismo (que busca desnatura-
lizar el rol de la mujer a lo largo de la historia patriarcal) y la lucha por el reconocimien-
to de derechos del movimiento LGBTTTIQ. Gracias a esos movimientos sociales es que 
contamos con leyes como la Ley Nº 26.150 de Educación Sexual Integral, la Ley Nº 
26.743 de Identidad Género, la Ley 26.618 de Matrimonio Igualitario, la Ley Nº 26.485 
de Protección Integral de las Mujeres, entre otras. Asimismo, es de suma relevancia el 
movimiento de mujeres que se lleva a cabo en los “Encuentros Nacionales de Mujeres”, 
en los que también participan travestis, trans, personas no binarias. En 2019 tendrá 
lugar el trigésimo cuarto encuentro. Es destacable la labor realizada ya que viene con-
cretando talleres que contribuyen a problematizar en torno de la sociedad patriarcal.

El problema que observamos es que fuera del ámbito educativo participamos para que 
las desigualdades se reviertan pero resulta muy difícil a la hora de incorporarlo en nuestra 
práctica docente. Los y las docentes que incorporamos la perspectiva de género en nues-
tras asignaturas y que implementamos la ESI formamos parte de un grupo muy reducido. 

En la escuela, que aún sigue siendo en gran parte reproductora de contenidos, per-
siste una visión del mundo en gran medida biologicista en temas de género, jerárquica, 
disciplinante y homogénea. Como docentes en formación, detectamos la ausencia de 
preparación necesaria para atender las distintas problemáticas que giran en torno al 
género y a la invisibilización de la mujer. Así, nos preguntamos ¿No estaremos acaso 
contribuyendo a que estas cuestiones se sigan naturalizando? 

Vemos la necesidad de dejar la geografía tradicional de lado y reemplazarla por una 
geografía crítica. Necesitamos que estudiantes se sientan identificados con los contenidos 
a enseñar, pero esto es imposible si elegimos una geografía “neutra”, en donde no se tiene 
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en cuenta la realidad social desigualdades entre mujeres, varones y géneros no binarios. 
En este trabajo intentaremos demostrar cómo se puede trabajar desde la geografía 

con perspectiva de género durante todo el año y no solamente en una jornada de ESI 
o cuando “toca” enseñar contenidos referidos a población. Es por eso que presentare-
mos, a modo de propuesta, una secuencia didáctica con sus respectivas orientaciones, 
recursos y estrategias, a fin de ser abordadas atendiendo a la perspectiva de género y 
enmarcados en los contenidos del Diseño Curricular.

posiCionamiento: ¿Qué son los estudios de Género y desde Cuándo Comienzan? 

Los estudios de género o la perspectiva de género surgen a partir de los “estudios 
de la mujer”. El concepto de género afirma que aprendemos a ser mujeres u hombres a 
partir de una construcción social y cultural. No hay nada natural en cómo expresamos 
la femineidad y la masculinidad. Esta idea de lo que es “ser” “mujer” o “varón” varía 
según el tiempo y el espacio. En este contexto de cambios, principalmente en la lucha 
feminista que busca la igualdad de derechos que les fueron negados a lo largo de la his-
toria, es que los “estudios de género” se han incorporado a las ciencias sociales. Estos 
estudios comenzaron a realizarse en el ámbito académico en la década del ´70. Así se 
ha definido la geografía del género como la que

examina las formas en que los procesos socioeconómicos, políticos y ambientales crean, repro-
ducen y transforman, no solo los lugares donde vivimos sino también las relaciones sociales en-
tre los hombres y mujeres que viven allí y, cómo las relaciones de género afectan a estos procesos 
y sus manifestaciones en el espacio y el medio. (Little et al., 1988, p. 2)

Hoy la binariedad de los géneros está puesta en cuestión, debido a que hay perso-
nas que no se sienten identificadas ni con el género femenino ni con el masculino. 
Siguiendo a Ana Sabaté, podríamos definir a la geografía feminista como “aquella que 
incorpora las aportaciones teóricas del feminismo a la explicación e interpretación de 
los hechos geográficos” (Sabaté et al., 1995, p. 16).

En países latinoamericanos, surge el dilema acerca de cómo abordar los conceptos: si 
desde la geografía de género o la geografía feminista. Académicamente, la geografía de 
género es el más aceptado, ya que a la geografía feminista se la suele vincular con movi-
mientos políticos. Esto no sucede en países como Estados Unidos o países europeos. Para 
tales, el término geografía de género o feminista suelen referirse al mismo significado.

La consolidación en las últimas décadas de los estudios de género en la geografía 
internacional es un hecho destacado en nuestra disciplina, aunque se observa una gran 
diferencia en este proceso según los diferentes países y regiones del mundo (Monk,1996; 
García Ramón, 2004). En el caso de América Latina estos estudios solo se están dan-
do en México, Brasil y Argentina. Aunque sigue siendo una asignatura pendiente para 
estos países si se lo compara con lo que sucede en los países anglosajones, donde su 
desarrollo ha ido muy lejos tanto desde la perspectiva metodológica como la teórica. 

la importanCia de la implementaCión de la ley nº 26.150 
de eduCaCión sexual inteGral

El 4 de octubre de 2006 se sancionó la Ley de Educación Sexual Integral (ESI) que 
tiene como objetivo garantizar la ESI de todos los niños, niñas y adolescentes. El artí-
culo 1 de dicha ley establece que:

Todos los educandos tienen derecho a recibir educación sexual integral en los establecimientos 
educativos públicos, de gestión estatal y privada de las jurisdicciones nacional, provincial, de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires y municipal. A los efectos de esta ley, entiéndase como educa-
ción sexual integral la que articula aspectos biológicos, psicológicos, sociales, afectivos y éticos.
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Si bien en el cuerpo de la norma no se hace alusión expresa a la orientación sexual ni 
a la identidad de género, la ley crea el “Programa Nacional de Educación Sexual Integral” 
que nace en el año 2008 a cargo del Ministerio de Educación de la Nación. En este marco, 
en el año 2009 se redactan los “Lineamientos Curriculares para la Educación Sexual Inte-
gral”. Este documento está dirigido a educadores y educadoras, y expresa de manera intro-
ductoria cuáles serán los parámetros de trabajo en el marco de la ley. A esos fines expresa:

…la educación sexual constituye una oportunidad para que la escuela, en articulación con otros 
actores, fortalezca la búsqueda de respuestas eficaces a situaciones de vulneración de derechos 
como lo son la violencia, el abuso y el maltrato hacia niños, niñas y adolescentes.

Desde las ciencias sociales, la ESI, hace alusión a los distintos roles asignados en la 
sociedad y con ello las distintas formas de discriminación y prejuicio. Además, resalta 
la importancia de trabajar contenidos desde temáticas de la vida cotidiana, enmarca-
das en contextos socioculturales, esto “resultará de gran interés para los y las estudian-
tes, justamente porque se anclan en sus experiencias y en su subjetividad.”

Uno de las dificultades que se nos presenta es que al referirse la ley de forma ge-
nérica a las Ciencias Sociales, y no específicamente a Historia y Geografía, resulta un 
desafío encontrar herramientas que nos ayuden a implementarla en nuestra práctica 
docente concreta. Desde un primer acercamiento, pareciera que es más sencillo abor-
dar los contenidos desde la Historia. Pero ¿qué sucede con geografía?

¿Qué impliCa trabajar desde una perspeCtiva de Género?

Como expresamos anteriormente, uno de nuestros objetivos es demostrar cómo se 
puede trabajar desde una perspectiva de género durante todo el año. Es necesario que 
se realice de manera transversal en relación a todos los contenidos a enseñar. En ocasio-
nes, por ejemplo, podemos observar por ejemplo en Geografía, que se hace mención de 
los roles de género solo cuando el contenido a enseñar es “población”. Enseñar geogra-
fía de género no es solo visibilizar el rol de la mujer sino también observar las relaciones 
de desigualdad que se dan dentro del espacio entre las personas (mujeres, varones, per-
sonas trans) entendiendo a estas relaciones como producto de una construcción social. 

La perspectiva de género conlleva agregar una serie de prácticas al trabajo cotidia-
no del docente. Es por ello, que en este apartado agregamos tres puntos que creemos 
importantes para abordar la práctica docente.

En primer lugar es importante ser crítico con la bibliografía que utilizamos. Obser-
var y analizar los mensajes que conllevan los autores a través de sus escritos, lo que nos 
permite formar estudiantes más críticos. A modo de ejemplo, Carlevari y Carlevari  
(2013) en su libro “Argentina, geografía económica y humana”. pág. 237, encontramos el 
siguiente párrafo: 
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Así, nos preguntamos: la creciente incorporación de la mujer a la fuerza laboral ¿es 
una de las posibles causas del desempleo? No estamos diciendo que no utilicemos, ni 
proponemos dejar de utilizar este tipo de bibliografía, sino que resaltamos la necesi-
dad de analizarla en profundidad y en los contextos en los cuales se escriben y se apli-
can estas afirmaciones. De igual modo, es de suma importancia agregar bibliografía 
realizada por investigadoras mujeres, cuyos destacados trabajos habilitan un terreno 
de abordaje cuantioso y fértil. 

En segundo lugar, es importante utilizar un lenguaje inclusivo y no sexista. El len-
guaje es una de las principales formas para reforzar los estereotipos y las relaciones de 
desigualdad. Debemos entender el lenguaje como una construcción social y no como 
algo netamente natural. Ya que este varía según el espacio y el tiempo. De esta forma, 
el lenguaje sexista o excluyente ha reforzado la idea errónea de que las mujeres tienen 
un papel de inferioridad o subordinación con respecto al hombre. A modo de ejemplo, 
en las siguientes imágenes mostramos la diferencia entre un lenguaje que excluye (se-
xista), y otro que incluye (no sexista). 

Fuente: Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar la Violencia Contra las Mujeres. Gobierno de México. 

Y, por último, y de más relevancia es la idea de “vaciar la copa” para volver a llenarla. 
Esta idea gira en torno a la mirada antropológica labor que tiene las/los antropólogas/
os. Ya que la antropología se encarga de estudiar, a grandes rasgos, las particularida-
des de las culturas. En la enseñanza debemos dejar atrás nuestros propios prejuicios y 
estereotipos. Mejor dicho, tomar distancia de nuestro “sentido común” y reflexionar 
para construir sentido crítico. Necesitamos, entonces, desnaturalizar, de-construir 
para volver a “construir” una sociedad más justa e igualitaria. El trabajo doméstico, 
las profesiones asociadas al género y los colores y juguetes para “nenes” y “nenas” son 
construcciones sociales. Dejar atrás todos los prejuicios y estereotipos que rodean los 
vínculos familiares y los roles que se nos atribuyen desde el momento en que nacemos.

reCursos y orientaCiones didáCtiCas para 5to año de la seCundaria

Así, realizando nuestras prácticas docentes, identificamos, en los diseños curricu-
lares de geografía, la falta geografía de género. Si bien hace una pequeña mención en 
su fundamentación, en la pág. 11 del Diseño curricular de 5to año de la secundaria. 
Sin embargo, podemos observar que no expresa sugerencias didácticas, herramientas, 
bibliografía, ni recursos acerca de la misma. Vale tener en cuenta que dichos diseños 
corresponden al año 2006 (Ley de Educación Nacional N° 26.206 de 2006 y la Ley de 
Educación Provincial N° 13.688 de 2007, las que otorgan un marco regulatorio a la 
formulación de las políticas curriculares para los Niveles y Modalidades del sistema 
educativo). Consideramos que los mismos fueron aprobados dentro de un contexto 
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distinto al actual por lo que es probable que no se hayan encontrado herramientas 
didácticas orientadas a cuestiones género.

En virtud de lo relatado y de manera autodidacta comenzamos con nuestra investi-
gación. Así fue como nos encontramos con la necesidad de buscar recursos y elaborar 
estrategias con la orientación mencionada.

propuesta de trabajo

El diseño curricular de 5to año de la secundaria hace referencia a contenidos rela-
cionados con las causas y consecuencias de la liberación económica en Argentina:

Se trata de políticas neoliberales que han maximizado la desregulación, la privatización y una 
radical apertura externa a través del comercio libre, aunque con comportamientos muy diferen-
tes por parte de los países centrales y periféricos. Esto ha afectado las relaciones internacionales 
entre los países centrales del capitalismo desarrollado y los de la periferia con sus diferentes gra-
dos de desarrollo, así como también las relaciones entre los procesos productivos, de la política 
y de la cultura hacia el interior de cada uno de estos países; profundizó a su vez los procesos de 
diferenciación social y espacial que tienen como base el incremento de las desigualdades sociales. 
Estos cambios radicales y complejos han configurado una sociedad nacional más desigual en 
términos sociales y territoriales. (...) Principalmente se hizo evidente: el crecimiento de la pobreza 
por ingreso; el incremento de la pobreza del hábitat; la desinversión estatal en infraestructuras 
físicas y sociales; y la creciente concentración del ingreso en una porción mínima de la población.

Ahora, ¿tanto mujeres, como hombres, como personas que no se identifican con el 
género binario, vivimos igual este contexto de políticas neoliberales? ¿Qué rol cum-
plen hoy las personas de acuerdo al género? ¿Qué diferencias encontramos? Al hablar 
de sujetos sociales en geografía es imprescindible hacer esta distinción. Sino seguimos 
naturalizando relaciones de desigualdad en cuanto al género.

seCuenCia

A modo de ejemplo sobre cómo trabajar desde la geografía de género proponemos 
la siguiente orientación didáctica correspondiente a la Unidad I de contenidos del 
Diseño Curricular de geografía para 5to año de la provincia de Buenos Aires. En un 
primer momento se trabajará sobre el trabajo de la mujer en el campo y en segundo 
lugar, estudio de caso sobre la sojización.

La mujer en eL campo 

A la hora de enseñar los distintos circuitos y modelos productivos, es necesario 
hacer una distinción sobre la mano de obra que cumplen las mujeres y los hombres. 
No podemos solo hablar de trabajadores rurales ya que, existe una gran desigualdad si 
hablamos sobre el género. El trabajo de la mujer en el campo está muy invisibilizado, 
hay muy pocos escritos y muy pocas estadísticas sobre estas cuestiones. Asimismo, 
otro hecho que genera y perpetúa la desigualdad es que hombres y mujeres no accedan 
a la propiedad de la tierra en igualdad de condiciones.

Objetivos

-Analizar las diferentes formas de ejercer la masculinidad y la feminidad en 
relación a actividades primarias (agropecuarias). 

-Conocer las relaciones de desigualdad que se producen en cuanto al acceso a 
tierras y al trabajo.

-Visibilizar el rol que cumplen las mujeres en el campo. 
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Para dar comienzo al contenido a enseñar proponemos mostrar el siguiente video: 
“Mujeres Rurales, motores del desarrollo”, que forma parte de una campaña liderada por la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) en Ar-
gentina que tiene como objetivo hacer oír la voz de mujeres rurales para visibilizar sus 
principales problemáticas. Al observar el video, podemos realizar las siguientes preguntas:

“Mujeres rurales, motores de desarrollo” cam-
paña liderada por FAO Argentina

https://www.youtube.com/watch?v=Oiu-
fpz2_RoI 

¿Qué rol cumple la mujer en el campo?
¿Cuáles son las problemáticas a las que 
se enfrentan las mujeres trabajando en 
el campo?
¿Por qué se dice que las mujeres trabajan 
más?
¿Por qué una de las mujeres no quiere 
que sus hijos trabajen en el campo? 

Una de las maneras de visibilizar y analizar el rol que cumple la mujer en el campo 
es tomar como unidad de análisis las distintas economías regionales en Argentina, 
como por ejemplo: la producción vitivinícola en Cuyo; el sector limonero en Tucu-
mán; la producción de peras y manzanas en el Alto Valle del Río Negro; la yerba mate 
en Misiones; el algodón en Chaco; la caña de azúcar en Jujuy y Salta, para realizar con 
estudiantes distintos trabajos de investigación. El o la docente como guía y motivador 
es de suma importancia. Debe acompañar en la búsqueda y selección de bibliografía, 
en la realización de entrevistas y encuestas, en la redacción. Uno de los problemas que 
tiene la escuela hoy, es que estudiantes terminan la escuela secundaria sin habilidades 
para comprender un texto. La tarea de investigación es una herramienta que ayuda a 
la lectura, comprensión, selección de información y redacción de textos.

estudio de caso: La sojización en argentina. anáLisis a través de La cartografía corporaL

La actividad primaria para la Argentina es de las posibilidades económicas más im-
portantes. Entre ellas, la agropecuaria es la de mayor relevancia debido a la cantidad de 
ingresos que produce. La principal es la cosecha de soja. Es necesario entender las caracte-
rísticas del cultivo de la soja, principalmente de la soja transgénica que han traído grandes 
consecuencias al territorio y la sociedad. Desde su estudio de caso, podemos ver las rela-
ciones que se producen entre la política, la economía, y la sociedad, y asimismo entender 
las distintas formas de ejercer la masculinidad y feminidad en las actividades primarias. 

Objetivos

-Diferenciar los espacios geográficos estudiados en función de las relaciones que exis-
ten, entre las condiciones físico-naturales, el estado, la economía y la sociedad.

-Comprender los procesos de la diferenciación y la desigualdad social y espacial con-
forme a la existencia de diferentes relaciones sociales que se originan en la existencia 
de necesidades e intereses -económicos, políticos y culturales- contrapuestos entre 
diferentes sujetos sociales.

-Analizar las diferentes formas de ejercer la masculinidad y la feminidad en relación a 
la sojización.

-Situar su propia experiencia social y del espacio bajo marcos de interpretación y 
saberes geográficos actualizados y diversos, que permitan el ejercicio de la crítica y la 
reflexión sobre la sociedad en la que viven.
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1) En primer lugar es importante hacer un recorrido sobre el cultivo de la soja 
planteando los siguientes interrogantes: ¿Cuáles son las características del cultivo de 
soja? ¿Desde cuándo se desarrolla? ¿Cómo fue cambiando su producción? ¿Cuáles 
son las principales razones que han incrementado la demanda de la soja como pro-
ducto? ¿Cuáles son los factores que han influido en el aumento de los precios a escala 
mundial? ¿Qué ha sucedido con la superficie cultivada? ¿Es posible relacionar este 
incremento con el crecimiento de la demanda internacional y la suba de los precios? 
¿Por qué? (para llevar a cabo esta exposición dialogada se utilizarán imágenes, recortes 
periodísticos, notas, artículos, mapas, imágenes satelitales).

2) Para reflejar las problemáticas sociales y territoriales que conlleva su producción 
realizaremos una cartografía corporal. Esto es, según el Colectivo Miradas Críticas del 
Territorio desde el Feminismo, el

dibujo que hacemos de nosotras y nosotros, y que después se convierte en un mapa. Con esta 
técnica hemos visto que se pueden hacer evidentes las agresiones que sufre nuestro territorio y 
cómo lo vivimos desde nuestro cuerpo. Además, nos hacemos conscientes del por qué es impor-
tante defender el lugar donde habitamos.

Así, en principio, invitamos a dibujar la silueta de dos cuerpos (mujer-varón). Se 
puede colocar a una de las personas en un papel grande y dibujar su perfil. Una indica-
ción clave es que el dibujo sea grande. Nos pareció pertinente dibujar ambos géneros, 
debido a las diferencias y desigualdades que encontramos al habitar el territorio. 

a) Proponemos dibujar todos aquellos lugares que consideremos importantes o 
necesarios visibilizar en un mapa del territorio que habitamos y de dónde se hace el 
estudio de caso. 

Damos algunos puntos como ejemplo.

-Áreas de estudio: Caso, Entre Ríos, Santa Fe. Caso Tartagal. 

b) Este punto hace referencias a las diferencias y desigualdades que encontramos 
acerca de los roles de los géneros producto de una construcción social. Los puntos a 

ubicar tienen que ir acompañados de preguntas. Por ejemplo: ¿Es igual el trabajo entre 
varones y mujeres? ¿En qué se diferencia? ¿En qué parte del cuerpo lo ubicarían? ¿En 
qué son vulnerables esos cuerpos? ¿Qué tipo de violencia encontramos? ¿Encuentran 

diferencias?

-Trabajo -Familia - Actividades domésticas - Vulnerabilidad - Violencia 

c) Ubicamos distintas problemáticas sociales y territoriales que conlleva la produc-
ción de soja. Para cada punto recomendamos utilizar videos, testimonios y recortes 
para que estudiantes se relacionen con esos puntos. Toda gira en torno a la pregunta: 
¿De qué forma afectan a nuestros cuerpos? ¿El impacto es igual para ambos sexos o 
denotan diferencias? ¿Cuáles? ¿En qué parte del cuerpo los ubican?

-Soja transgénica -Empresas multinacionales (entre ellas Monsanto) -Medios de co-
municación. -El estado/ políticas públicas. -Agrotóxicos/glifosato. -Desertificación del 
suelo -Desmontes -Inundaciones -Contaminación ambiental -Pérdida de biodiversi-
dad -Desocupación de trabajadores y trabajadoras rurales -Hambre y pobreza -Migra-
ciones -Pérdida de soberanía alimentaria -Aparición de nuevas enfermedades
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d) Por último, reflejamos situaciones de lucha en defensa de esos territorios. En 
este punto se ubicarán ejemplos de movimientos sociales (Movimiento de Mujeres 
Campesinas; Las Madres de Ituzaingó; Docentes por la vida; Movimiento Nacional 
Campesino Indígena, Movimiento Campesino de Santiago del Estero, entre otros). 
Utilizaremos fotos, canciones, frases, recortes periodísticos y otros recursos. ¿En qué 
parte del cuerpo los ubican?  

3) Para finalizar, se realiza una puesta en común de la actividad, identificando el 
lugar del cuerpo que para las/os estudiantes representa cada punto en cuestión, anali-
zando y debatiendo acerca de por qué se ha escogido esa parte del cuerpo. El objetivo 
principal es vivenciar, desde el mapeo de los cuerpos, las desigualdades, los prejuicios, 
y las discriminaciones que giran en torno a los géneros.

reflexiones finales

El presentado aquí es un trabajo en curso desde el que se pretende hacer un aborda-
je de Geografía de Género en el aula, abordando contenidos prescriptos en el Diseño 
Curricular vigente e implementando la Ley de Educación Sexual Integral, también 
vigente. Representa para nosotras un gran desafío a abordar desde el espacio de la 
Práctica. Seguramente habrá muchos ajustes que debamos realizar y muchos caminos 
que nos quedan por explorar, por lo que esperamos que este sea apenas el punto de 
partida. Esperamos al momento del Seminario poder haber transitado la experiencia 
y presentar el material concreto junto al impacto de lo trabajado.

Es para nosotras, este grupo de futuras docentes y docentes en ejercicio una nueva 
manera de abordar los contenidos del Diseño Curricular. Paralelamente, además, es-
tamos trabajando con una secuencia didáctica sobre minería que, por cuestiones de 
espacio, no podemos desarrollar aquí.

Para concluir, creemos que es la escuela en todos sus niveles, el lugar para educar 
en cuestiones de género. Es nuestro compromiso ser parte de la lucha y vehículo de 
alternativas de mejora para una vida más justa. Por lo tanto, se vuelve necesario habi-
litar el aula como espacio de reflexión y debate, un espacio abierto a la participación 
de todas, todos y todes, destinado a replantearnos situaciones cotidianas y a proponer 
alternativas en los modos de relacionarnos.  Esto recién empieza. 
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introduCCión

Este trabajo tiene el objetivo de presentar una discusión introductoria acerca de 
las recientes controversias sobre “Ideología de Género” en Brasil y apuntar a cuánto el 
discurso conservador en el escenario político puede desestabilizar la construcción de 
conocimientos con los alumnos en las escuelas, sobre todo en las clases de Geografía 
que han surgido como un espacio para la emergencia de temas y contenidos conside-
rados “actuales” por alumnos y profesores, como por ejemplo los debates en torno a 
género y sexualidad. 

Se realizaron entrevistas semiestructuradas con profesores de Geografía de la Ense-
ñanza Media de instituciones de enseñanza pública y privada, así como de un cursillo 
pre-vestibular popular.

En un primer momento, las entrevistas constituían una investigación de maestría 
y tenían el propósito de dialogar con profesores de Geografía acerca de sus concep-
ciones de currículo, de conocimiento geográfico escolar, de Enseñanza de Geografía y 
sobre la presencia de contenidos y temas considerados actuales (las actualidades) en 
las clases de Geografía. Al realizar las entrevistas la temática de género surgió como 
un tópico actual y fue percibida como demanda por parte de los alumnos. Este traba-
jo también contó con levantamiento bibliográfico sobre el tema, especialmente en lo 
que se refiere a la emergencia y configuraciones de los debates sobre la “Ideología de 
Género” en Brasil y la Geografía Escolar en la condición de espacio de discusión de 
temáticas consideradas actuales por los profesores y por los alumnos, lo que nos llevó 
a la concepción de Geografía como una “Ciencia del Presente”. 

El referencial epistémico utilizado en este trabajo se encuadra en los estudios de 
Laclau y Mouffe (2006) en relación a la Teoría del Discurso en función de la existencia 
de una cadena de equivalencias y diferencias en el juego político con el objetivo de ar-
ticular un discurso hegemónico a partir de las disputas y relaciones construidas entre 
particularismos en torno a significantes.

De esta forma, el texto se inicia con una argumentación en torno a la “Ideología de 
Género”, su surgimiento en el contexto mundial, su alcance en Brasil e influencia en 
las políticas educativas. En consecuencia, se abordan las articulaciones construidas 
en torno a enunciados de una Geografía preocupada por los estudios del presente y 
de una Geografía Escolar que se basa en aspectos metodológicos que se utilizan de la 
“realidad del alumno” para desarrollar sus conceptos y contenidos. En este sentido, se 
conjetura que, en la Escuela Secundaria, la “realidad del alumno” asume sentido de 
“actualidad” y crea demandas, tanto por parte de los profesores, como por parte de los 
alumnos, de inserción de esos temas considerados actuales en los espacios de diálogo 
de las clases de Geografía. En este momento del trabajo se traen fragmentos de las en-
trevistas en diálogo con una discusión teórica acerca de las visiones de conocimiento 
geográfico escolar producidas por los profesores. A la luz de la conclusión, el trabajo 
afirma los resultados parciales de la investigación, puesto que ésta se encuentra en 
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marcha y reitera la importancia de la existencia de espacios de diálogo de esos temas 
que, en gran parte de las veces, son demandas de los propios alumnos, que conciben 
la escuela en la condición de un espacio propicio a las dudas, descubrimientos y cons-
trucción colectiva del conocimiento.

la “ideoloGía de Género” en brasil

Los debates sobre la llamada “Ideología de Género” han recorrido diversos espacios 
de discusión en los últimos años y, más recientemente, han estado aún más promi-
nentemente en los contextos escolares como consecuencia de la publicación del Plan 
Nacional de Educación (PNE) en 2014. El PNE es un documento con fuerza de ley que 
define directrices, metas y estrategias para la educación por un período de diez años. El 
plan en cuestión es referente a los años 2014-2024 y ha puesto en la calidad de pauta 
la superación de desigualdades regionales, raciales, de género y de orientación sexual.

En la ocasión, la colocación causó embates entre miembros de diferentes partidos 
políticos y, para aquellos que componían una agenda conservadora, la mención al gé-
nero y la orientación sexual fue razón para suscitar colocaciones asociadas a la Ideolo-
gía de Género al afirmar que esta temática no pertenecía al Estado, sino a las familias 
de cada niño y adolescente en edad escolar. De esta forma, el texto fue suprimido y 
sustituido por la directriz “(...) superación de las desigualdades educativas, con énfasis 
en la promoción de la ciudadanía y en la erradicación de todas las formas de discrimi-
nación” (BRASIL, 2014, s/p).

En 2017 y 2018 la polémica acerca de esta temática volvió a protagonizar debates 
políticos en función del escenario electoral brasileño en el que el candidato del PSL 
(Partido Social Liberal) a la presidencia, Jair Messias Bolsonaro, hizo de este asunto 
uno de los lemas de su campaña al afirmar que se posicionaba contra la “Ideología de 
Género” en las escuelas. Junto con el lema otro significante fue articulado y, de esta 
forma, las afirmaciones sobre la existencia de un “kit gay” fueron enunciadas y aso-
ciadas al igualmente candidato a la presidencia, Fernando Haddad por el PT (Partido 
de los Trabajadores) cuando éste ocupaba el puesto de Ministro de Educación (2005-
2012) y estuvo involucrado en la producción del material “Escuela sin Homofobia”. El 
material “Escuela sin Homofobia” estaba compuesto por videos y una cartilla destina-
dos a los profesores de la Educación Básica en un proceso de formación continuada 
y no a los alumnos. Se trataba de una iniciativa no gubernamental, a pesar de ser una 
propuesta para componer el “Programa Brasil sin Homofobia” del gobierno federal.

El material fue solicitado al Ministerio de Educación (MEC) por la Comisión de De-
rechos Humanos y Minorías de la Cámara de Diputados, siendo elaborado por ONGs 
especializadas y no por el propio Ministerio, como planteado por el candidato del PSL. 
De esta forma, el material es el resultado del trabajo conjunto entre la Secretaría de 
Educación Continua, Alfabetización, Diversidad e Inclusión (SECADI), el Pathfinder 
de Brasil, la ECOS - Comunicación en Sexualidad, la Global Alliance for LGBT Educa-
tion (GALE) y la Asociación Brasileña de Gays, Lesbianas y Travestis (ABGLT). 

Ante esta polémica que ha permeado no solo el campo electoral brasileño como, 
igualmente, los espacios escolares, cabe reflexionar sobre la base de una lógica retroduc-
tiva (Oliveira et al., 2013), o sea, en el sentido de ponderar sobre qué mecanismos autori-
zaron las articulaciones entre esos enunciados y el contexto político-cultural brasileño.

Según la Junqueira (2017, p. 28), la Ideología de Género se refiere a una invención 
católica realizada durante el Consejo Pontificio Católico para la Familia en la década 
de 1990 que acaba por actuar como un “pánico moral” contra grupos sociales vulnera-
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bles. De esta forma, se encuadra como un dispositivo retórico reaccionario que objetiva 
la intimidación, la polémica y amenazas que van contra legislaciones, instituciones, 
políticas sociales y pedagógicas. Según el autor, el término surge en respuesta a la Con-
ferencia Internacional sobre Población y Desarrollo en El Cairo-CIPD (1994) y la Con-
ferencia Mundial de la Mujer en Pekín (1995). Ambos eventos poseían la prerrogativa 
de discusión de la condición de la mujer en la sociedad y la promoción de sus derechos, 
comprendiendo que la salud reproductiva es un derecho humano y un elemento de 
fundamental importancia en la igualdad de género. La CIPD, por ejemplo, determinó 
tres metas a ser implementadas hasta el año 2015: 1) la reducción de la mortalidad 
infantil y materna; 2) el acceso a la educación, principalmente para las niñas y, final-
mente; 3) el acceso a la amplia, la gama de servicios de salud reproductiva (CIPD, 1994).

De acuerdo con Junqueira (2017), el Consejo Pontificio Católico para la Familia y 
sus encaminamientos se trata de una manera encontrada por la Iglesia de combatir 
el avance de políticas dirigidas a los Derechos Humanos y, así, fortalecer su poder en 
sociedades en proceso de secularización. A partir de declaraciones de Joseph Aloisius 
Ratzinger (Papa Benedicto XVI) con condenas al concepto de género, se ha permitido 
y estimulado el surgimiento de un movimiento transnacional antigénero con estrate-
gias políticas propias y diversos sujetos implicados en la misma articulación a partir 
de éste del punto nodal de la defensa de la “familia natural” y de una supremacía de la 
familia en los procesos educativos morales y sexuales de los niños.

Para Laclau, la lógica discursiva es el resultado de prácticas articulatorias con capa-
cidad de fijar sentidos parciales con base en la existencia de puntos nodales que articu-
lan elementos/momentos y, en ese sentido, para Sales Jr. (2014, p. 172), el hegemónico 
es capaz de presentarse como una verdad o un valor, un universal, como “derecho, 
justicia, igualdad, democracia, libertad” y etc., o en este caso, una lucha antigénera. 
Se trata de una alianza de fuerzas entre distintos grupos, de modo que la visión de 
mundo presentada es el resultado de diversos componentes ideológicos en forma de 
“voluntad colectiva”. A partir de las prácticas discursivas, las estructuras hegemónicas 
son reproducidas, cuestionadas y transformadas.

En el caso de los estudios de género, con base en Laqueur (2001), Silva (2017) afir-
ma que hubo un momento político en el que el isomorfismo sexual (un sexo, dos gé-
neros) fue preterido en relación a un modelo de dos sexos distintos. De esta manera, se 
abrió espacio para el dimorfismo sexual ascendente en un momento post-revolución 
y caída de gobiernos absolutistas del Antiguo Régimen que abrió espacio para nuevos 
tipos de espacios públicos, hizo surgir las fábricas, la división sexual del trabajo, el 
matrimonio como el contrato, el iluminismo y el crecimiento de la religión evangélica. 
Así, el “(...) cuerpo pasa aquí a ser una justificación naturalista para la condición social 
inferiorizada de la mujer y, más que eso, el cuerpo en todos sus aspectos está marcado 
por la diferencia” (Silva, 2017, p. 94).

De esta forma, el sexo se vuelve regulado a partir de discursos útiles y públicos. Se 
inicia un proceso de control sobre las poblaciones, que pasan a ser vistas como una 
cuestión económica y política y el sexo “ocupa el lugar central del foco de control del 
Estado, se pasó a analizar las tasas de natalidad, mortalidad, de fecundidad, de expec-
tativa de vida “(Silva, 2017, p. 76).

En el contexto brasileño, observamos la creación de una cadena de equivalencias y 
diferencias (Laclau, 2011) que articula particularismos más allá de la Iglesia Católica 
con el objetivo principal de componer un frente antagónico a los movimientos relacio-
nados con los Derechos Humanos, en ellos están incluidos los debates de género y se-
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xualidad. De esta manera, hay un fortalecimiento del ala conservadora en la Cámara de 
Diputados que está compuesta por católicos, protestantes, miembros y simpatizantes 
del movimiento Escuela Sin Partido y otros grupos de movimientos fundamentalistas.

Según Pereira (2017), muchos Proyectos de Ley (PL) circulan actualmente por la 
Cámara de Diputados con el objetivo de definir lo que está permitido y lo que no está 
permitido que esté en la escuela. La autora resalta que en este objetivo se incluye el en-
yesado de la enseñanza con base en la obstrucción de la politización y del desarrollo de 
un pensamiento crítico de los alumnos sumado a la prohibición de discusiones refe-
rentes a género en ambientes que extrapolan la esfera privada del ambiente doméstico.

La autora prosigue afirmando que, actualmente, contamos con la composición par-
lamentaria más conservadora desde la Dictadura Militar; escenario que es fruto del 
aumento de la presencia de movimientos pentecostales, neopentecostales y movimien-
tos fundamentalistas en el interior de las iglesias protestantes. Según la autora, los 
proyectos en trámite en el Congreso apuntan a un contexto en el que hay una suprema-
cía de las convicciones personales en detrimento de principios colectivos, como queda 
claro en la siguiente frase: “El Estado es laico, el político no” (Pereira, 2017), del pastor 
pentecostal Silas Malafaia, conocido por su actuación política y campañas realizadas 
en favor de candidatos afiliados al PSDB (Partido de la Social Democracia Brasileña).

De esta forma, es posible observar un cruce entre política, religión, educación y fa-
milia de modo que las fronteras entre estos significantes son constitutivamente borro-
sas. El argumento central que el sector ultraconservador de la sociedad utiliza como 
justificación para ser contra lo que ellos mismos denominaron “Ideología de Género” 
en Brasil ya presenta sus primeros indicios en ese momento: niños amenazados por 
comportamientos sexuales considerados desviados y una amenaza al arreglo tradicio-
nal de familia (Silva, 2017, p. 66).

La autora sostiene la tesis de que en el movimiento que dice predicar por el niño y 
por el mantenimiento de un único modo de familia, el género es el blanco de ataque. 
Así, el género -“o una falta de coherencia entre sexo y género” (p.108)- es una preocupa-
ción mayor que la propia cuestión de la orientación sexual en una batalla de la diversi-
dad. La autora asume que tal vez sea posible hablar en una especie de moral de género 
penetrada en el plano legislativo, en lugar de hablar de valores morales de la familia. 
De esta forma, cabe pensar cómo esos enfrentamientos políticos pueden cohibir mo-
vimientos que parten de los propios alumnos en los ambientes escolares. Se considera 
que estos movimientos concibe al cuerpo discente como incapaz de relacionarse con 
esas discusiones, como si sus vivencias cotidianas estuvieran apartadas de las pautas de 
género y sexualidad de tal forma que esa temática no los atravesara independientemen-
te de lo que la propia escuela pueda o no llevar como agenda para el ambiente escolar.

Género, GeoGrafía y aCtualidad

Las discusiones sobre Ideología de Género han generado debates que atraviesan los 
más diversos espacios de la sociedad y, de esta forma, se espera que entren en los ambien-
tes escolares de manera igualmente plural. Entiendo que, aunque no se considera propia 
de ninguna disciplina-puesto que esta temática está mucho más allá de una disciplina 
escolar-, esas discusiones pueden crear demandas en las clases de Geografía, siendo este 
un espacio comúnmente interpretado como sujeto a las cuestiones de cuño actual.

Por cierto que no encaro las discusiones de género y sexualidad como exclusivas de 
los últimos años, tampoco considero que sea posible la existencia de una escuela apar-
tada de esa temática - así como cualquier otro espacio social. Lo que llamo la atención 
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en este trabajo, sin embargo, es sobre cómo la emergencia de determinados asuntos 
en los medios de comunicación crea un panorama susceptible de crear demandas en 
la Enseñanza de Geografía. Pienso, en esta perspectiva, en una posibilidad de articula-
ción entre el conocimiento geográfico escolar y una enseñanza de “actualidad”.

Por actualidad entiendo todos aquellos contenidos y temas que son propagados 
diariamente por los medios (periódicos, revistas, redes sociales, novelas, series y etc.) y 
que, alcanzando repercusión significativa, comúnmente se reportan a la escuela en la 
condición de contenidos en las clases de Geografía. Las actuales, por lo tanto, aunque 
no se encuentren en condición de componente curricular oficial de la Geografía Esco-
lar, supuestamente componen un imaginario acerca de contenidos y conocimientos 
que compiten a las clases de Geografía.

En este sentido, hay apropiaciones en torno a una concepción de Geografía asocia-
da al entendimiento de la “realidad” a partir de enunciaciones como “Geografía como 
ciencia desveladora de la realidad social” y “Geografía Escolar para el alumno aprehen-
der la realidad” (BRASIL, 1999, comillas nuestras) o aun asociada a un estudio del pre-
sente “(...) para representar e interpretar el mundo en permanente transformación”; 
o que para alcanzar tal fin “Es necesario asegurar la apropiación de conceptos para el 
dominio del conocimiento fatual (con destaque para los acontecimientos que pueden 
ser observados y localizados en el tiempo y en el espacio” (BRASIL, 2017, p. 358, co-
millas nuestras) que se encuentran en currículos nacionales, materiales didácticos de 
los más diversos y en hablantes de profesores de Geografía, sea en ámbito académico 
o escolar. Así, es posible afirmar que ese carácter epistemológico de la Geografía como 
“Ciencia del Presente” se articula con demandas pedagógicas y discursivas de la Geo-
grafía Escolar, transformando el significante “presente” en “actualidad”.

La temática de la Ideología de Género compuso una gama de reportajes entre los 
años 2017 y 2018 en el escenario de las elecciones presidenciales brasileñas de 2018. 
Además de los reportajes, hubo un crecimiento de las publicaciones en la plataforma 
de Youtube con videos en carácter de denuncia acerca de la presencia de la Ideología 
de Género en las escuelas, así como videos explicativos acerca del surgimiento de este 
término. Fue, y aún es, un período de creación y multiplicación de las llamadas “fake 
news”, o sea, noticias falsas en carácter de rumores que rondan medios impresos, di-
gitales, conversaciones informales y debates electorales. En el marco de las elecciones, 
las informaciones sobre la Ideología de Género siguen siendo propagadas por figuras 
destacadas en el escenario político1 y, de la misma forma, corroboran para la creación 
de proyectos de ley con vías de alteración de la legislación educativa brasileña con la 
propuesta de comprometer una lucha contra esta ideología.

A partir de la concepción de que la escuela es creadora de conocimiento, se hace po-
sible pensar acerca de la existencia de una cultura escolar que moviliza articulaciones 
entre la vivencia de los alumnos dentro y fuera del ambiente escolar, de modo que esos 
dos universos son indisociables y operan atravesándose el uno al otro. Según Borges 
(2018), la escuela es un espacio de producción y reproducción de discursos; así, la 

1 “Damares diz que frase que viralizou na web foi apenas uma metáfora” (Folha de São Paulo, 04/01/2019. Dispo-
nível en >https://www1.folha.uol.com.br/poder/2019/01/damares-diz-que-debate-sobre-ideologia-de-genero-de-
veria-ficar-na-academia.shtml < Acceso en abril de 2019). “Ministro da Educação fala sobre Ideologia de Gênero e 
Escola sem Partido” (Senado Notícias, 25/02/2019. Disponível en >https://www12.senado.leg.br/noticias/mate-
rias/2019/02/25/ministro-da-educacao-fala-sobre-ideologia-de-genero-e-escola-sem-partido < Acceso en abril de 
2019). “Bolsonaro ataca Foro de SP e Ideologia de Gênero” (Terra, 19/03/2019. Disponível em >https://www.terra.
com.br/noticias/brasil/politica/videos/bolsonaro-ataca-foro-de-sp-e-ideologia-de-genero-veja,8851331.html < Ac-
ceso en abril de 2019).
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comprende como “(...) tablado y escenario, protagonista y coadyuvante, concomitan-
temente” (p. 32). El autor trae las contribuciones de Macedo (2004, p. 288), según la 
cual “Currículo es un espacio-tiempo en que sujetos diferentes interactúan, teniendo 
como referencia sus diversas pertenencias, y que esa interacción es un proceso cultu-
ral que ocurre en un proceso cultural que ocurre en un lugar-tiempo”. De esta forma, 
no causa admiración que esas temáticas adentrar los espacios escolares, puesto que 
forman parte de la vida de los alumnos y que puedan introducirse sobre todo en las 
clases de Geografía en virtud de la asociación de esta disciplina escolar como lugar de 
discusión de temáticas actuales y de la realidad cotidiana del alumno.

Creo que es importante considerar que las formas en que estos contenidos pasan 
a componer las clases de Geografía pueden y, probablemente, serán distintas entre sí. 
Cada institución de enseñanza se pauta en propósitos y configuraciones diversas, lo 
que acarrea pluralidad en el tratamiento de cada asunto.

En una entrevista realizada con profesores de la Educación Básica de cuatro institu-
ciones de enseñanza distintas, a saber: una escuela de la red estatal de enseñanza, una 
escuela particular, un instituto federal y un cursillo pre-vestibular popular, fue posible 
problematizar la presencia de las actualidades en las clases de Geografía y la temática de 
las discusiones de género en la condición de un tema preponderante durante las clases.

En una de las cuestiones de la entrevista, el profesor Guilherme2 que enseña en la 
red estadual de educación, relaciona el conocimiento geográfico escolar con la deman-
da por la enseñanza de actualidad. En su discurso aparecen enunciados que dirigen 
el conocimiento geográfico escolar para una asociación con el estudio de un espacio 
geográfico en constante transformación, lo que justificaría ese carácter presentificado 
de los estudios geográficos. Según el profesor, los temas propagados por los medios 
son traídos por el aula en la medida en que afectan a los alumnos, sea por medio de la 
curiosidad o de una relación más explícita con su contexto de vida.

Entre los temas traídos al aula, el profesor destaca las “cuestiones de género”. En su 
concepción de conocimiento geográfico escolar y en su contexto de actuación, según 
el profesor, se mostró más prolífico pensar más allá de una enseñanza de contenidos 
y, de esta forma, hay una perspectiva de pensar las relaciones que se construyen en la 
sociedad; se trata de ponderar sobre las relaciones con el otro, con la escuela y con la 
organización del trabajo. Así, para el profesor, “Lo más importante es saber dónde está 
[el alumno], cuál es su espacio en ese lugar y cuál es la relación que él va a tener con 
otras personas y con el medio natural. Alumnos que antes burlaban a la galera LGBT 
y ahora es amigo de ellos “(transcripción de la entrevista).

El profesor, de esta forma, presenta las relaciones espaciales para atender las de-
mandas de discusiones llevadas por los alumnos en lo que se refiere a los debates de 
género en el aula, pensando aún en una perspectiva que prece por la relación estable-
cida entre las personas y sus espacios.

En otra entrevista, esta vez con el profesor Francisco, que enseña en un cursillo 
pre-vestibular popular, hay una preocupación en discutir aquellos asuntos de rele-
vancia social para los alumnos, como las cuestiones raciales y de género. Así como 
el profesor Guillermo, el profesor Francisco afirma que las actualidad comúnmente 
se vuelven más a los profesores de Ciencias Humanas por existir una apertura de los 
profesores de esa área para esos tipos de discusiones. En lo que se refiere a las clases de 
Geografía, el profesor cree que el trato con las actuales es constructivo en la medida en 

2 Los nombres de los profesores fueron sustituidos en respeto a la preservación de sus identidades según lo acor-
dado en el momento de las entrevistas.
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que el conocimiento geográfico escolar está asociado a otras áreas del conocimiento 
que no encuentran lugar de disciplina escolar, como la economía, relaciones interna-
cionales, geología, demografía, etc. 

Hay también, por parte del profesor, una constante preocupación con lo que deno-
mina “enfoque geográfico” de determinado tema y añade aún ese carácter interdisci-
plinario del conocimiento geográfico escolar.

Costa y Lopes (2016) pautan sus estudios en documentos los planes de estudios, 
como los Parámetros Curriculares Nacionales-PCN (BRASIL, 1999) y las Orientacio-
nes Curriculares Nacionales para la Enseñanza Media (BRASIL, 2006) en lo que se 
refiere a las fluctuaciones de sentido en torno al significante “interdisciplinaridad” 
en la disciplina geográfica escolar. Según los autores, ambos documentos presentan 
una perspectiva de integración curricular y, de esta forma, hay una apropiación de la 
interdisciplinaridad por parte del discurso geográfico que la considera como una ca-
racterística propia de la disciplina.

(...) cuestionamos si no sería en lo que Goodson llama de búsqueda por status, territorio y re-
cursos que la disciplina escolar se aproximaría a la científica, apropiándose de ese discurso in-
terdisciplinario, para mantenerse y legitimarse en el currículo oficial. Y, si no estaría, al referirse 
al saber geográfico, remitiéndose a la noción de interdisciplinaridad como un todo para el área, 
buscando así apoyo en el texto disciplinario para basar la integración curricular (Costa y Lopes, 
2016, p. 192-193).

Habría, de esta manera, una ambivalencia entre un discurso disciplinario y un dis-
curso de integración curricular. Así, los rasgos de interdisciplinariedad traídos por el 
profesor son vistos por los autores como una concepción de la interdisciplinaridad 
como un significante flotante en términos laclaunianos, que actuaría de modo provi-
sional como estabilización y mantenimiento de un conflicto entre una agenda discipli-
naria y la de un currículo integrado a partir de la articulación de sentidos diferenciales. 
La perspectiva de la interdisciplinaridad sería, de esta forma, un aspecto más de la Geo-
grafía Escolar que auxiliaría a los profesores de Geografía a trabajar con las actualdad.

Con base en lo expuesto hasta entonces, los debates sobre género pasan a ser con-
tenidos en el aula sin que haya necesariamente una política curricular orientada a la 
promoción de esos debates - es suficiente que los asuntos estén transitando por los 
espacios de vivencia de los alumnos para que éstos puedan crear sus demandas por 
diálogos constructivos en los espacios escolares. En lo que se refiere a la Geografía, es 
posible destacar la dimensión espacial de las cuestiones de género y orientación sexual. 
Tenemos el ejemplo de Ferreira (2011) que llama la atención, específicamente, a las 
relaciones construidas entre identidad homosexualidad y dimensiones espaciales. Por 
otro lado, es posible pensar en prácticas espaciales de significación (Straforini, 2018), 
puesto que, de acuerdo con la autora, marchas de orgullo, espacios públicos percibidos 
como seguros y libres y discriminación, auto-organizaciones con el objetivo de cons-
truir ambientes amigables para gays y lesbianas y la existencia de lugares específicos en 
los que se puede asumir la orientación sexual comparten una dimensión espacial.

Para Costa (2011, p. 77), “(...) tratar de las cuestiones de género es tratar una di-
versidad en construcción, en movimiento, que rompe con papeles preestablecidos y 
demarcados”. La autora considera que la escuela es uno de los lugares donde esa diver-
sidad se manifiesta y, en algunos momentos, pone en cheque los papeles establecidos 
por la heteronormatividad y prácticas corporales de mujeres, hombres, homosexua-
les, transexuales y travestis. De este modo, considero el espacio escolar como lugar de 
acontecimiento, vivencia, construcción y discusión acerca de estas cuestiones que no 
se limitan a los muros de las escuelas.
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ConsideraCiones finales

El presente trabajo cargó el objetivo de presentar un panorama general de las discu-
siones de género y sexualidad en Brasil en lo que se refiere a los embates políticos ascen-
dentes a partir de las elucubraciones en torno a una “Ideología de Género”. Se apunta a 
lo mucho que esta temática creció y se fortaleció en Brasil a partir de enunciados políti-
cos y la creación de una cadena de equivalencias y diferencias entre diversos sujetos aquí 
denominados genéricamente de sector conservador. Estos grupos presentaron como 
punto nodal con el camino de alcanzar sus variados intereses la defensa de la familia 
tradicional y del derecho de los padres de educar a sus hijos sobre la base de sus convic-
ciones morales de género y sexualidad en la esfera privada del ambiente doméstico.

Se discutió la influencia que estos movimientos crean en la legislación brasileña con 
la movilización de Proyectos de Ley que apuntan a la alteración de legislación ya exis-
tentes, así como la producción de nuevas, con el objetivo primordial de suprimir de los 
textos oficiales cualquier vestigio de menciones a las cuestiones de género, sobre todo 
en contextos escolares. Para aprehender esa acción en el contexto brasileño fue, pri-
mero, necesaria la realización de un rescate del surgimiento del término “Ideología de 
Género”, que nos llevó las articulaciones realizadas por la Iglesia Católica en los años 
1990 como respuesta a movimientos internacionales que presentaban como principal 
pauta la situación de la mujer en un contexto social más amplio e invirtió en la creación 
de acuerdos y políticas con el objetivo de repensar su papel en la sociedad promoviendo 
políticas de inversión de la mujer en los espacios educativos y reconociendo su derecho 
al acceso a la salud reproductiva como un estímulo a la igualdad de género.

En lo que se refiere a la Enseñanza de Geografía, es posible reflexionar sobre la exis-
tencia de una metonimia entre los significantes “realidad” y “actualidad” que se aso-
cian a una concepción epistemológica de Geografía en la condición de una Ciencia del 
Presente. De esta forma, asuntos que se convierten en protagonistas en los medios de 
comunicación pueden movilizar demandas por discusiones por parte de los alumnos, 
que encuentran en las clases de Ciencias Humanas y en las de Geografía, espacio para 
suscitar debates que conciernen a las cuestiones de género y sexualidad. Se reitera que 
las discusiones de género y sexualidad no son recientes en los medios académicos y 
que, tampoco, es posible pensar en una existencia que no sea atravesada por esas cues-
tiones. Lo que se plantea en el contexto de este trabajo, sin embargo, es la condición 
actual que este tema encarna en los días de hoy, que en el contexto brasileño es fruto 
de agravantes políticos que, igualmente, no están apartados de movimientos globales 
de avances y retrocesos en lo que se refiere a esta temática.

Se considera la urgencia en concebir a los alumnos como miembros sociales que, al 
igual que sus cuidadores, porta demandas y están impregnados por las cuestiones de 
género y sexualidad. En este sentido, la promoción de legislación que los salvaguarden 
es fundamental en la garantía de sus derechos y en su protección y respeto dentro y 
fuera de los ambientes escolares.
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Este trabalho se dedica a desenvolver proposições ligadas as temáticas de gênero, 
educação, ensino e Geografia. A partir dessas linhas de pesquisa que desenvolvemos, 
foi proposto buscar compreender as questões relacionadas a discussão de gênero no 
espaço escolar, acarretando na discussão quanto as constantes imposições de padrões 
hegemônicos sob os corpos, assim como, as divergências e formas de discriminação que 
persistem sobre os corpos que subvertem essa imposição normativa de ser estabelecida 
pelos padrões patriarcais.

Para construção deste trabalho foi desenvolvida uma pesquisa de cunho bibliográfico, 
priorizando a utilização de pesquisadores(as) que se dedicam no estudo de gênero, 
educação e Geografia, a partir dessas ramificações que limitamos para desenvolver 
nossa pesquisa, realizamos uma revisão bibliográfica de materiais que encontramos 
disponibilizados em periódicos, livros, etc. Alguns dos(as) estudiosos(as) utilizados 
são Butler, Costa, Foucault, Louro, Raffestin abordados com intuito de avançar na 
compreensão da construção das ações que envolvem a discussão de gênero no espaço 
escolar e os desdobramentos de tal na vida dos sujeitos.O espaço se constrói a partir 
da relação existente entre o meio natural e o ser humano, mediante relações sociais, “o 
espaço organizado pelo homem é como as demais estruturas sociais, uma estrutura 
subordinada-subordinante” (Santos, 1978, p. 145), sendo assim, a concepção de 
espaço ocorre tendo as relações de poder como uma das variáveis que possibilitam sua 
forma de existência. E como bem coloca Milton Santos (1978), o espaço é construído 
por agentes sociais que acabam por possibilitar uma reprodução ou uma alteração 
espacial, sendo “algo dinâmico e unitário, onde se reúnem materialidade e ação 
humana. O espaço seria o conjunto indissociável de sistemas de objetos, naturais ou 
fabricados, e de sistemas de ações, deliberadas ou não” (Santos, 2008, p. 46).

Concretizada a construção do espaço é compreendida que para sua efetivação 
houve uma manifestação de relações de poder que possibilitaram a sua concepção, 
onde uma forma de hierarquia ocasionou a possibilidade de originar este espaço que 
se consolida carregado de intencionalidades através de seus agentes, essa apropriação 
é o que constitui a Geografia do poder proposta por Raffestin (1993), onde a disputa 
pode priorizar por um discurso hegemônico ou uma forma alternativa de prevalência 
nesse campo de constante fluidez, “podemos pensar que as relações hierárquicas são 
produzidas pelos sujeitos em disputas que lançam de trunfos de poder mais eficazes 
ou porque conseguem manipular instrumentos de poder já consolidados socialmente” 
(Costa, 2016, p. 207). O espaço é compreendido enquanto algo social e, paralelamente, 
histórico, desenvolvido e carregado de signos que desenvolvem através de si, 
comportamentos e simbologias – quando pensamos o ser humano e sua existência.

Esse pensamento desenvolvido quanto as simbologias que o espaço e seus agentes 
(re)produzem nos faz refletir e compreender as relações nas quais o gênero se encon-
tra e se desenvolve, corriqueiramente, amarradas ao binarismo unindo a sexualidade 
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nesse ambiente de padronização e naturalização quanto as existências. A predominân-
cia deste padrão composto por homem/mulher (heterossexuais) está condicionada 
através da reprodução sucessiva e bem-sucedida realizada e atrelada a uma forma de 
conduta difundida através das religiões judaico-cristãs e, até mesmo, da ciência. Com 
isso chegamos ao que Foucault (1988) expõe como uma forma de disciplina contendo 
dois modelos distintos que devem ser seguidos à risca, criando e nos oferecendo repre-
sentações, tanto estéticas quanto comportamentais, que devem ser seguidas e consi-
deradas como normais e corretas. Diante desse disciplinamento do sujeito em relação 
as formas de existir surge o que será considerado como normal e o que será definido 
como desviante. A normalidade é marcada pelo homem branco, hétero, classe média 
e cristão, seguido da mulher com as características idênticas (Louro, 2000), sendo as-
sim, tudo o que não se “enquadra” neste padrão é desviante, ou doente, e em alguns 
casos necessita de tratamentos médicos que transcorrem dentro da lógica binária dos 
sexos, excluindo o que é fluido.

A construção desse binarismo se dá de modo completo, pois abarca, simultaneamente, 
a uma sequência desde o órgão sexual ao gênero. Isto é, a pessoa nasce com um órgão 
genital – que o define enquanto masculino ou feminino –, e isto já está condicionado 
ao gênero que lhe define, como Scott (1995) aborda, é determinado o papel social 
a ser desenvolvido, sendo homem ou mulher. Essa impossibilidade de escolha 
emana carregada de um discurso de poderes, onde a família patriarcal é a instituição 
hegemônica nesse processo (Butler, 2010). A binaridade se constitui consolidada 
através de uma hierarquia, onde o poder está com o masculino (Scott, 1995), sendo 
assim, ele se define e define o feminino (Costa, 2016), fazendo com que os padrões 
sejam naturalizados e tornados como inatos de forma compulsória, muitas vezes, 
reproduzidos de modo automático.

A construção de um modelo heterossexual como norma se atrela paralelamente a definição de que 
os sexos naturalizados estão ligados a formas de corpo e expressões masculinas e femininas que, 
por sua vez, estão relacionados aos papéis de gênero e as causas e consequências da procriação. 
A representação dos sexos como “pré-discursivos” permite justificar a ordem discursiva das 
maneiras possíveis de construção dos corpos e dos seus papéis sociais, reforçando-as com vistas à 
organização da procriação como base de interesses da organização da família burguesa patriarcal 
e todo seu aparato institucional de construção do Estado. (Costa, 2016, p. 208-209)

A discussão quanto a identidade de gênero se dá de modo mais explícito e 
natural após a década de 1960, graças ao movimento feminista e ao movimento de 
gays e lésbicas que puderam promover o reconhecimento de novas manifestações e 
identidades (Louro, 2000). As discussões se aceleraram cada vez mais com o passar 
do tempo, a popularização da internet proporcionou uma compressão do tempo 
e do espaço, tornando mais acessível práticas e relações que subvertem a lógica 
conservadora que vinha sendo e/ou continua sendo imposta na sociedade, exemplos 
disso são, congelamento de embrião para ter o filho em um momento oportuno, a 
transexualidade como algo comum na sociedade, uniões entre pessoas do mesmo 
sexo, o combate a AIDS, uso de métodos contraceptivos. A publicidade é vista 
de modo mais comum, porém ainda existe esse preconceito visível ante a “novas 
identidades sociais” (Louro, 2000)

Quando uma figura de destaque assume, publicamente, sua condição de gay ou de lésbica tam-
bém é frequente que seja vista como protagonizando uma fraude; como se esse sujeito tivesse 
induzido os demais a um erro, a um engano. A admissão de uma nova identidade sexual ou de 
uma nova identidade de gênero é considerada uma alteração essencial, uma alteração que atinge 
a “essência” do sujeito. (p. 10)
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Todavia, quando busca desconstruir as definições impostas à sociedade, no caso 
relacionados ao gênero e a sexualidade, chegamos de modo crítico a perceber a 
existência de diversas formas de identidades de gênero, assim como, uma gama de 
sexualidades, mas a norma impôs – sempre – a dualidade contraditória, “a partir 
do paralelismo com o sexo biológico e a construção da sexualidade pela procriação: 
pelo amor romântico; pelas expressões de masculino forte e bravo e feminino dócil 
e meiga” (Costa, 2016, p. 209), sendo o homem o provedor (aquele que sustenta) e a 
mulher como a protetora (a cuidadora), dessa forma, “tentamos fixar uma identidade” 
(Louro, 2000, p. 13) fundamentando os corpos. Ao pensar a quebra desses padrões 
vemos a homossexualidade como um referencial na tentativa de romper com a lógica 
dominante, mas que segue a padronização hegemônica de certa forma, visível através 
da heterossexualização compulsória (Costa, 2016). 

Ao pensar essa constante tentativa de imposição de padrões hegemônicos e 
normativos enxergamos a escola enquanto instituição fundamental e triunfal na 
reprodução dos papeis sociais de gênero e suas respectivas sexualidades (Louro, 2000), 
assim como, a hierarquização que está atrelada a esse discurso, havendo uma verdadeira 
classificação e diferenciação. Sendo um território reprodutor de comportamentos em 
relação aos gêneros e as representações ligadas a sexualidade (Costa, 2016). Nesse caso, 
a instituição que prega a diversidade e, ao mesmo tempo e de modo contraditório, 
reprime as diversas formas de existência. 

Sendo a escola, simultaneamente, um ambiente de manipulação na tentativa de 
produzir um sujeito social, empregando desde a infância as estéticas e os comportamentos 
que são atribuídos ao ser menino/homem ou ser menina/mulher, também é capaz de 
reproduzir um discurso hegemônico, impondo uma norma dita como correta (Foucault, 
1988), mesmo que seja apenas aparente a fim do cumprimento diário das atribuições 
designadas ao menino/homem ou a menina/mulher, havendo “imposições culturais, 
nós os construímos de modo a adequá-los aos critérios estéticos, higiênicos, morais” 
(Louro, 2000, p. 15); além de existir uma estratégia com intuito de manter um controle 
quanto a abordagem dessas perversidades e a sutileza de não incitar a clareza quanto ao 
intuito e o resultado desses objetivos subjetivos no ambiente escolar. 

Os intuitos que cerceiam a escola quanto as suas obrigações na implantação de 
papeis sociais (estes desiguais), comprovam a hierarquização que há por ser um es-
paço que possui relações onde há sujeitos hegemônicos e marginalizados (Louro, 
2000), muito disso, ligado ao que Foucault (1988) chama de seguir uma lógica de 
normalidade, os que mais sofrem com as marginalizações são as minorias que sub-
vertem a lógica imposta, mas devem se adequar ao comportamento escolar que, aca-
ba sendo aquele hegemônico – determinado socialmente, “o corpo feminino deve ser 
vigiado em disparidade em relação ao corpo masculino, as expressões de desejo ho-
mossexuais devem ser contidas e as formas estéticas dissidentes que não constituem 
polarizações generificadas serão repudiadas” (Costa, 2016, p. 211), assim, abordar a 
diversidade se torna algo conflituoso, entre o incentivo a tolerância e o empodera-
mento dos marginalizados. 

Pensar o espaço conforme Santos (1978) expõe através de uma contextualização social, 
histórica e política, assim, percebe-se a importância de trazer ao estudante uma discussão 
que o inclua enquanto um ser histórico e social (Vesentini, 1999), portanto é possível 
evidenciar a importância do ensino de Geografia visto que, a partir dele é proporcionado 
uma compreensão de mundo através de vivências por intermédio do contexto inserido, 
construído de modo crítico e primando pela perspectiva social (Kaercher, 1997).
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Ao proporcionar a(o) aluna(o) um conhecimento, deve-se levar em consideração 
o saber coletivo, democrático e plural, pressupostos inerentes ao ensino geográfico 
(Kaercher, 1997; Cavalcanti, 2012), em virtude disso, trabalhar gênero, sexualidades 
e suas diversidades deve seguir esses pilares, proporcionando um espaço de diálogo, 
debate e inclusão, com intuito de “mostrar os conflitos de interesses e as mensagens 
nas entrelinhas” (Kaercher, 1997, p. 137), sendo uma ferramenta de humanização do 
indivíduo proporcionando “aos alunos o desenvolvimento de um modo de pensar 
dialético, que é um pensar em movimento e por contradição” (Cavalcanti, 1998, p. 23).

Combater as imposições sociais que reprimem e excluem sujeitos deveria ser obje-
tivo da escola e dos atuantes deste meio, afinal, é neste ambiente que a pluralidade e a 
diferença se encontram e são capazes de tornar o discurso mais inclusivo. A Geografia 
enquanto disciplina, componente das ciências humanas, deveria estar interessada na 
busca por atuar na subversão do que a sociedade patriarcal burguesa deseja, lutando 
pela inclusão de todas as identidades de gênero e das sexualidades existentes, a fim de 
desmistificar os papeis sociais binários e heterossexuais impostos e hegemonizados que 
somos colocados a naturalizar e introduzir como corretos, naturais e inerentes a nós.

Essas significações que são impostas desde antes do nascimento – com intensificação 
na escola – repetidas conforme convém os agentes sociais interessados representam uma 
lógica de poder e de manuseio do mesmo (Raffestin, 1993), essa institucionalização 
reforça as representações e ideologias sociais preponderantes. Além da existência de 
uma hierarquização entre instituição e aluno(a), há também uma relação entre pares, 
que também auxilia na repercussão das simbologias e na marginalização dos que não 
se adequam a normatividade, seja em relação a fala e/ou comportamento, isto é, a 
produção de um corpo disciplinado (Louro, 2000)

A escolarização do corpo ou, melhor, o disciplinamento incentiva a pedagogia 
da sexualidade vindo de forma sutil, no entanto, eficaz, capaz de produzir uma 
masculinidade marcada pela competição, esporte e violência com aspectos de, marcado 
pela dureza e insensibilidade, assim como, as meninas são ensinadas a ser dóceis, gentis 
e obedientes, vista como sentimental e zelosa (Louro, 2000), evidenciando uma escola 
que incita as pessoas ao binarismo e a serem heterossexuais. Vale lembrar as piadas 
preconceituosas que são praticadas com quem não se adequa ao padrão de gênero 
e sexualidade imposto, havendo uma repressão dos desejos e dos comportamentos, 
além da exclusão desses por não seguirem a regra imposta, pois:

as relações sociais em contextos escolares reproduzem a norma heterossexista e machista 
perante estes jogos de representações que, ao mesmo tempo em que discrimina e combate as 
outras representações de gênero e de orientação sexual, tomam estas como evidências simbólicas 
corporificadas necessárias para reforças às hierarquias de poder. (Costa, 2016, p. 214)

Devido as evidências que comprovam a escola enquanto instituição propagadora 
dos ideais hegemônicos de gênero e sexualidade que alicerçam a sociedade burguesa 
e patriarcal, é notório que o emprego de seus símbolos e/ou signos tem um efeito 
que continua a sustentar essa família e estes sujeitos idealizados (Louro, 2000; Scott, 
1995). Ao compreender o campo simbólico é perceptível a necessidade de haver 
representações que deem significados tendo como objetivo a construção de um laço 
de pertencimento, sendo assim, a representatividade importa, como prova disso 
compreendemos nos meandros da escola uma atmosfera de adestramento, seja quanto 
aos gestos e manifestações como as relações existentes entre os pares ainda que em 
posições hierárquicas divergentes (professor-aluno/ professora/aluna), Louro (2000) 
apresenta exemplificações destes casos ligados ao incentivo de lealdade e camaradagem 
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entre homens e o desenvolvimento de um sujeito insensível; no campo feminino as 
relações emergem nas escolas a partir da primeira menstruação, investindo marcas, 
por vezes, relacionada à reprodução.

Com as percepções alcançadas a partir de Louro (2000) e com analogias a Michel 
Foucault (1988) e Claude Raffestin (1993) é possível compreender uma investida de 
agentes e/ou mecanismos de poder sobre o corpo. Conforme empenhado assim como 
existe práticas heterossexuais e binárias na escola, devemos haver uma subversão – se não 
realizada pela escola enquanto espaço de inclusão e diversidade – que seja pelos ocupantes 
deste espaço (sejam professores[as], alunos[as] ou, até mesmo, outros componentes deste 
meio), pois a inclusão, o apreço pelo diverso e a preservação e exaltação da individualidade 
deve cercar a prática tanto do(a) professor(a) quanto do(a) estudante em suas relações e 
discursos, pois “as idéias conscientes sobre o masculino e feminino não são fixas, uma 
vez que elas variam de acordo com as utilizações culturais” (Scott, 1995, p. 82). 

A desconstrução das regulações sociais é difícil porém necessária e importante como 
forma de legitimar a participação e a valorização dos sujeitos enquanto pertencentes 
do meio em que estão; a ferramenta de mudança no emprego de abordagem ligado 
ao gênero e à sexualidade podem ocorrer pela exaltação e explanação das diversas 
identidades que pode haver, e da pluralidade como algo natural e presente na 
sociedade. O uso de materiais audiovisuais na sociedade pós-moderna pode ser 
uma das maneiras de auxílio mais eficazes na derrubada do binarismo e da cultura 
heterossexual, normativa, patriarcal e machista, abordar temas transversais utilizando 
representações feministas, transexuais, homossexuais e de todos que compõem o 
campo minoritário é fundamental, seja por intermédio de textos, livros, palestras, ou 
por coisas simples como músicas e filmes. 

Quebrar o ideal de normal é fundamental para empoderamento dos estigmatizados, 
seguir uma linha de valorização e naturalização dos comportamentos não aceitos pelos 
hegemônicos é uma forma de quebrar o preconceito e a segregação, sendo necessário a 
“existência de lugares que possam promover à imersão em práticas culturais que dão 
força às significações” (Costa, 2016, p. 221), investindo aos indivíduos um incentivo a 
emponderamento de sua identidade de gênero e suas manifestações sexuais dissidentes 
sendo um feito político (Louro, 2000) e contrário ao conservadorismo. Uma maior 
publicidade das identidades existentes é notada, vemos na mídia a existência de um 
leque de existências que se encontravam abafadas pelos perfis hegemônicos de gênero. 
Isso faz com que seja colocado em xeque as existentes demarcações hegemônicas bem 
definidas desse campo normativo, em resposta vemos o ultraconservadorismo através da 
ascendência fascista e da proposição do projeto “Escola sem Partido”. Porém, resistiremos.
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introduCCión

La experiencia de la redacción de materiales curriculares (también conocidos como 
manuales), surge desde el Taller de Organización de la práctica Docente, de la carre-
ra de Geografía de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional del 
Centro. La acreditación de dicha asignatura consiste en la elección de una temática 
geográfica dentro de los diseños curriculares, para luego poder desarrollar mediante 
la escritura, un material curricular diseñado para trabajar con los y las estudiantes. De 
esta manera, en la confección del material curricular, se pone en juego el conjunto de 
saberes adquiridos hasta ese momento y las estrategias didácticas pertinentes para lo-
grar un desarrollo, que esté direccionado hacia la capacidad de establecer una traspo-
sición didáctica entre los saberes o conocimientos científicos y los del contexto áulico.

El Material curricular confeccionado, cuenta con una fundamentación disciplinar 
donde se explica el por qué y el para qué de la elección de dicha temática e incluye una 
fundamentación didáctica que nos permite tomar un posicionamiento dentro de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. 

En la construcción del mismo fueron surgiendo algunas cuestiones que complejizaron 
la labor, tales como: el diseño del armado, el cual debía contar con determinadas pautas 
(índice, unidades, contenidos, actividades), el desarrollo de los contenidos y la profun-
dización de las categorías conceptuales, teniendo en cuenta que estas últimas debían ser 
abordadas desde una producción personal sin la utilización de citas bibliográficas. 

A su vez, dicha complejidad también estuvo situada en la elección del tema a abor-
dar, dado que el mismo no estaba específicamente desarrollado dentro del diseño cu-
rricular analizado (6° año de secundaria), teniendo en cuenta que la única mención 
a las cuestiones de género que se visualiza está asociada a la inserción al mercado 
laboral de las mujeres en el marco de las transformaciones generadaspor el proce-
so de globalización. Sin embargo, más allá del diseño curricular de la asignatura, 
no podemos eludir que la perspectiva de género está presente en los lineamientos 
curriculares y los cuadernillos dispensados para la educación secundariaque fueron 
propuestos por el Programa de Educación Sexual Integral (que surge a partir de la Ley 
Nacional de Educación Sexual Integral N° 26.150) donde se realizan orientaciones 
específicas para el abordaje de la sexualidad con un enfoque de género en las diferen-
tes asignaturas, incluyendo la Geografía.

En el año 2006 en Argentina, el diseño curricular de Geografía se modificó, desa-
rrollando un cambio muy importante en los objetivos de los procesos de enseñan-
za-aprendizaje. Es así que sus preocupaciones se centran en el modo en que los indivi-
duos y los grupos sociales producen y construyen sociedad, y con relación al espacio, 
para qué lo utilizan, lo perciben y lo representan. Por lo tanto, el diseño curricular 
concibe al espacio no desde su neutralidad, sino por el contrario, como un medio y 
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producto de la política en tanto es objeto y sujeto de relaciones de poder.
La idea de abordar el material curricular desde una perspectiva de género, tiene 

como objetivo visibilizar una de las demandas sociales más urgentes en la actualidad 
y además constituir un aporte desde la enseñanza de la Geografía. Consideramos que 
el diseño curricular existente nos permite pensar que el sentido de la enseñanza debe 
definirse desde una perspectiva de la formación política y ciudadana de los y las es-
tudiantes. Es así, que si queremos promover aprendizajes que realmente apunten a 
la inclusión desde una mirada integral, no podemos pensar la perspectiva de género 
escindida de las anteriores.

De este modo, a continuación, plantearemos los interrogantes que nos interpela-
ron, motivando el diseño y la posterior realización del material curricular: ¿de qué 
manera introducimos la perspectiva de género retomando los contenidos plantea-
dos por los diseños curriculares? ¿Cómo podemos contribuir desde la Geografía para 
identificar y cambiar las situaciones de subordinación, desigualdad y exclusión que 
atravesamos como sociedad teniendo en cuenta la categoría degénero? ¿Qué lugar nos 
corresponde como docentes en esta transformación? De acuerdo a ello, consideramos 
que la temática elegida, resulta relevante: por un lado, porque nos permite abordar la 
perspectiva de género desde una mirada más amplia, atendiendo fundamentalmente a 
la configuración espacial de la misma, lo cual implica una contribución en el desarro-
llo de la Geografía escolar y, por otro lado, porque nos permite garantizar el derecho 
de los y las jóvenes a recibir una educación que contribuya a una vida libre de violencia 
y desigualdad en los distintos planos.

Como mencionamos con anterioridad, una de las dificultades más notables en la 
elaboración del material curricular, estuvo en poder transferir los conocimientos des-
de la geografía de género y extrapolarlos a un contexto de conocimientos escolares, ya 
que como plantea Moreira (1999) “cualquier innovación educativa requiere de mate-
riales curriculares específicamente elaborados para la misma, pues, sin ellos, es poco 
probable que el profesorado desarrolle prácticas pedagógicas coherentes con la mis-
ma” (p. 2). No obstante, la confección del mismo configura una herramienta de vital 
importancia para la diseminación de estos contenidos.

Puesto que entendemos la importancia de dicho recurso en la divulgación de cier-
tos conocimientos, siguiendo las ideas de Moreira (1999) afirmamos que los mismos:

no son neutros ni en los valores que transmiten, ni en las implicaciones sociales y de interacción 
personal que se producen en el uso de los mismos. No son un mero vehículo transmisor de ideas 
que reflejen de forma neutra y fiel la realidad, sino que inevitablemente lo que le ofrece al alum-
nado es una representación del conocimiento y de la cultura (…) la elaboración de un material 
curricular implica que sus autores poseen una determinada concepción y visión ideológica de la 
sociedad y la realidad que nos circunda, una determinada teoría o visión de la educación y conlle-
va un determinado modelo de enseñanza y aprendizaje en que se integrará dicho material. (p. 4)

En relación a lo anterior, podemos afirmar entonces, que la elaboración de dicho 
material es un acto creativo que implica, no solo la transmisión de valores, sino tam-
bién una concepción ideológica de la realidad en la que vivimos, mostrando un posi-
cionamiento respecto de cómo entendemos la construcción del conocimiento con las 
y los estudiantes. En este sentido, y tal como expresa Benejam (1997) en las finalidades 
de las ciencias sociales, encontramos que “el objetivo del conocimiento no es la efica-
cia, sino la comprensión del mundo en el que vivimos. Para lograr esa comprensión 
hay que tener en cuenta las intenciones subjetivas de los individuos que vivencian, 
observan, perciben, interpretan y asimilan” (p. 38). 
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una propuesta de material CurriCular: Construyendo iGualdad. espaCializando 
Con perspeCtiva de Género

Tal como enunciamos con anterioridad, la realización del material es una propues-
ta orientada a la reflexión y al debate, en pos de promover cambios que avancen en la 
igualdad de género, la erradicación de la cultura patriarcal, la problematización de la 
heteronormatividad y de la violencia. 

En parte, como el título lo menciona se busca generar un recurso didáctico que 
constituya una herramienta para promover la equidad, la igualdad y la justicia social 
intentando “visibilizar la estructura patriarcal y reformular estrategias pedagógicas 
que permitan desmontar su vigencia en las distintas relaciones sociales, instancias ins-
titucionales y espacios diversos de constitución de los sujetos” (Varela, 2016, p. 223).
La enseñanza de la Geografía con perspectiva de género se puede transformar en una 
herramienta fundamental para promover la igualdad y aportar a la deconstrucción del 
sistema patriarcal y heteronormativo.

En la Introducción, se establece que en las últimas décadas comienza aparecer el 
género en las Ciencias Sociales como categoría de análisis para entender el mundo que 
vivimos (Sabaté, 1995, p. 23) es por eso que la Geografía a partir del giro posmoderno 
también se ha incorporado al proceso científico de hacer visible a la mitad del género 
humano (p. 23) por lo que en la actualidad la perspectiva de género se ha constituido 
en referencia fundamental en los debates teóricos y metodológicos de la Geografía 
Humana. Desde esta rama de la Geografía se concibe al género como: “un elemento 
constitutivo de las relaciones basadas en las diferencias que distinguen a los sexos y 
una forma primaria de relaciones significantes de poder” (Scott, 1997, p. 289).

Dada la complejidad que implica realizar una trasposición didáctica adecuada para 
estos temas, no solo se hizo una conceptualización teórica en torno al género, al terri-
torio y las relaciones de poder, a modo de establecer las bases, sino que también se utili-
zaron disparadores visuales que permitieran abrir el juego de la libre interpretación de 
dichas conceptualizaciones a raíz de la polisemia que genera el uso de  imágenes. Es por 
esto, que la finalidad de la utilización de las mismas tiene que ver con que “son la puerta 
de entrada al conocimiento, porque estimulan la imaginación del observador y permi-

ten una vinculación rápida entre lo observado y su 
mundo interno” (Anijovich, 2010, p. 61). 

El material curricular titulado: Construyen-
do igualdad. Espacializando con perspectiva de género 
(Imagen 1) cuenta con cuatro unidades que están 
en estrecha relación. Está pensado de manera tal, 
que se vayan construyendo las bases teóricas y 
metodológicas para comprender el cómo y el para 
qué en el abordaje de la temática de género desde 
la disciplina geográfica.

Las unidades muestran una articulación y una 
progresión en términos de complejidad, lo que im-
plica que a partir del desarrollo de las mismas se lle-
ga al entendimiento de la siguiente. El material cu-
rricular queda estructurado de la siguiente manera:

En la primera unidad, Pensando la relación entre 
Espacio y Género, se pretende establecer la relación 
entre dichos conceptos para mostrar cómo el espa-

Imagen 1. Material Curricular

Fuente: Lanusse (2019). Taller de Organiza-
ción de la Práctica Docente. FCH-UNCPBA
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cio está atravesado por relaciones de poder, y que a su vez son relaciones de género, las 
cuales configuran un espacio desigual. Es así como se hace una introducción al concep-
to de espacio y sus diferentes concepciones para detenerse en una mirada desde la geo-
grafía social que nos permitiese establecer los parámetros con el concepto de género.

La segunda unidad, Pensando la utilización del espacio por parte de hombres y mujeres, 
justamente trata de conceptualizar acerca de la distinción jerárquica existente entre la 
producción de espacio por parte de hombres y mujeres. De esta manera, mediante las 
definiciones de conceptos como espacio público/privado, trabajo productivo/repro-
ductivo es que se pretende visibilizar tanto la doble jornada laboral a la que se ven ex-
puestas las mujeres, como también las diferencias que existen no solo en la utilización 
del espacio sino también del tiempo. 

Estas dos unidades anteriores nos sirven para crear los cimientos necesarios para 
entender lo que se aborda en la unidad tres, Violencia de Género y Territorio, donde se 
plantea cómo esas relaciones de poder, son a su vez violentas y dejan sus huellas en los 
distintos territorios. En este sentido, se aborda el concepto de violencia de género en-
tendiéndola como la violencia que sufren las mujeres por el solo hecho de ser mujeres 
en un mundo que califica a las diferencias sexuales como jerárquicas, discriminando y 
subordinando a las mujeres, constituyéndose en una de las causas principales de muer-
te en todo el mundo. En relación a ello recuperamos la definición que nos brinda la Ley 
N° 26.485 “Ley de Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia 
contra las Mujeres en los Ámbitos en que Desarrollen sus Relaciones Interpersonales)1.

En esta unidad, aparecen las distintas formas de violencia2, teniendo en cuenta que 
las mismas forman parte de una matriz estructurante que responde a la organización 
social patriarcal, lo cual implica diferentes expresiones y se visibiliza en distintos espa-
cios, generando un continuum como lo define Ana Falú (2014) que incluye tanto las ma-
nifestaciones violentas en el ámbito público como privado y entendiendo que “… la vio-
lencia hacia las mujeres tiene un mismo origen y persigue sus mismos efectos” (p. 23).

Desde la mirada disciplinar, se incluye una cartografía de los femicidios en Argen-
tina (Lan, 2017), siendo un insumo necesario, en tanto disparador para la elaboración 
de las actividades posteriores. De acuerdo a ello, la unidad tres consideramos que es 
central ya que se abordan variados temas de actualidad, no solo desde lo conceptual, 
sino también a partir de datos estadísticos actualizados que facilitan la comprensión 
de la problemática socio cultural que representa la violencia de Género. Sin embargo, 
también se aborda la importancia de los movimientos feministas, los cuales consi-
guen una visibilidad acrecentada en la agenda pública y política, disputando nuevos 
sentidos que se contraponen a la hegemonía heteronormativa y patriarcal. Por tanto, 
se hace referencia tanto al 8 de marzo como un día de lucha Internacional, como así 
también al colectivo de mujeres Ni Una Menos en Argentina, que han permitido la orga-
nización de los reclamos hacia el Estado y la presencia masiva de las mujeres disputan-
do el espacio público de las ciudades3.

1 que la conceptualiza en su art. 4 como “toda conducta, acción u omisión, que, de manera directa o indirecta, tan-
to en el ámbito público como en el privado, basada en una relación desigual de poder, afecte su vida, libertad, dig-
nidad, integridad física, psicológica, sexual, económica o patrimonial, como así también su seguridad personal”.
2 La imagen 2, nos sirve de puntapié para caracterizar los distintos tipos de violencias existentes.
3 En la imagen 2 se puede ver algo del desarrollo de lo expresado en la unidad tres, se pueden retomar las dis-
tintas definiciones, como así también la utilización de recursos visuales a modo de disparadores junto con sus 
respectivas actividades.
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Imagen 2. Material Curricular Construyendo Igualdad. Espacializando con perspectiva de género (p. 23-29)

Fuente: Lanusse (2019). Taller de Organización de la Práctica Docente-FCH-UNCPBA

Por último, la unidad cuatro, Brechas de Género, busca mostrar mediante diferentes 
ejemplos cómo se explicitan las brechas de género en los distintos ámbitos: la partici-
pación en la fuerza de trabajo, en el sistema educativo, la participación parlamentaria 
y las desigualdades en nivel de ingreso anual. La idea de esta unidad fue ver de qué 
forma se podía ejemplificar todo lo que se venía esbozando en las unidades anteriores. 
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La idea de realizar el material mediante esta perspectiva surge como una inquietud 
al ver que una problemática contemporánea tan actual como geográfica no tenía una 
presencia con fuerza dentro del diseño curricular de Geografía. En este sentido, en 
consonancia con los lineamientos curriculares de la ESI, una de las finalidades que 
persigue es el de tener alguna posibilidad de generar instancias de concientización real 
en torno a la desigualdad y la violencia de género, reparando no solo en las cuestiones 
estructurales, sino también en la subjetividad tanto individual, como colectiva que 
subyace a los procesos sociales. En efecto, cualquier innovación educativa requiere de 
materiales curriculares específicamente elaborados para la misma, dado el papel y la 
importancia que éstos tienen en la diseminación del conocimiento.

biblioGrafía

ANIJOVICH, R y MORA, S (2010): “Clases expositivas: transmitir información y construir conocimiento 
significativo”, en Estrategias de enseñanza. Otra mirada al quehacer en el aula. Buenos Aires, aique.

AREA MOREIRA, M (1999): “Los materiales curriculares en los procesos de diseminación y desarrollo 
del curriculum”, en: Diseño, desarrollo e innovación del curriculum. Editor Escudero Muñoz. Ma-
drid, Editorial Síntesis.

BENEJAM, P (1997): “Las finalidades de la Educación Social”, en: Benejam, P y Pagés, J (coord.)” Ense-
ñar y aprender en Ciencias Sociales, geografía e historia en la educación secundaria.

FALU, ANA (2014) “El derecho de las mujeres a la ciudad. Espacios públicos sin discriminaciones y 
violencias” en Revista Vivienda y Ciudad -Volumen 1.

LAN D. (2017) Cartografía de los femicidios en Argentina. Cátedra Libre Género, Sexualidades y Vio-
lencia. Material inédito. FCH-UNCPBA.

LANUSSE, L (2019): Material Curricular. Construyendo igualdad. Espacializando con perspectiva de 
género. Taller de organización de la práctica docente (inédito).

SABATÉ MARTÍNEZ, A; RODRÍGUEZ MOYA, J; DÍAS MUÑOZ, A (1995): “Mujeres, Espacio y Socie-
dad: Hacia una Geografía del Género”. España; Síntesis S.A.

El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argentina reunidos en Congreso. (2006). Ley de Edu-
cación Sexual Integral Nº 26.150. Recuperado el 21 de marzo de 2019, de http://servicios.infoleg.
gob.ar: http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/120000-124999/121222/norma.htm

VARELA, B (2016): “Geografía de Género y discursos del cuerpo en los micro espacios escolares: entre 
la vigilancia y la displicencia. La Aljaba Segunda Época, V. XX, 223-241.



IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades 597
Tandil, 13 al 15 de noviembre de 2019  CIG/IGEHCS FCH UNCPPBA/CONICET

experienCias y desafíos en torno a la inCorporaCión de la 
perspeCtiva de Género y la esi en el profesorado universitario 
de eduCaCión superior en GeoGrafía de la unGs

tamara martínez ortiz
Universidad Nacional de General Sarmiento. Argentina, tmortiz@ungs.edu.ar

objetivos 

 » Instalar en el Profesorado Universitario de Educación Superior en Geografía de la 
UNGS, el debate acerca de las temáticas vinculadas con la ESI, ya sea la Ley en sí, y/o sus 
principales ejes de discusión.

 » Implementar de manera efectiva la Ley 26.150 de Educación Sexual Integral en el Profe-
sorado, teniendo en cuenta los lineamientos curriculares del nivel superior de formación 
docente.

 » Desarrollar herramientas analíticas y pedagógicas que permitan desplegar aspectos de 
las políticas de género en el aula.

 » Proporcionar a lxs futurxs docentes una primera aproximación a la ESI en este profe-
sorado. Propiciar una formación inicial para la enseñanza de contenidos y la formación 
de actitudes que se basan en la educación sexual integral en los contenidos de geografía.

 » Promover el abordaje de la ESI en toda su complejidad, teniendo en cuenta sus múlti-
ples aspectos: biológico, psicológico, sociocultural, ético, jurídico e histórico.

 » Brindar la posibilidad de conocer autores/as clásicos en esta perspectiva. 

 » Repensar la localización y la distribución geográfica de los objetos, y la relación entre la 
sociedad y la naturaleza desde la perspectiva de género.

 » Examinar al patriarcado como un factor que determina la manera en que las mujeres, o 
feminidades en general, se vinculan con el espacio.

 » Analizar qué desafíos, inquietudes, nuevas propuestas, dificultades o ventajas tiene in-
corporar la perspectiva de género en el primer año de la formación docente.

metodoloGía

Esta investigación será el resultado de una Beca de Formación en Docencia. En ella, 
la docente, junto con el titular de la Cátedra, introducen la perspectiva de género en 
las clases teóricas y prácticas. Analizaremos entonces los resultados que se observan en 
cuanto a los nuevos debates incorporados.

El plan que se detalla más abajo apunta a desarrollar herramientas analíticas y peda-
gógicas que nos permitan desplegar aspectos de las políticas de género en las aulas y, al 
mismo tiempo, brindar la posibilidad de conocer investigadoras clásicas en esta perspec-
tiva: Linda McDowell (1983), García Ramón (1985), Janice Monk (1987), Sabaté Martínez 
(1995), Fernandez Caso (2004), Perla Zusman (2011), Mónica Colombara (2014), entre 
otras. Teniendo en cuenta la estructura del programa de Epistemología de la Geografía 
que se desarrolla en el presente plan de estudios (a partir del año 2013) del Profesorado 
Universitario de Educación Superior en Geografía, nos hemos centrado en los roles de 
las mujeres en la producción de conocimiento científico geográfico del siglo XX y XXI. 

Dicho campo, resulta de suma importancia en el análisis de la geografía social par-
ticularmente, y permite sumar una perspectiva diferente de aquellas teorías que ya 
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venimos analizando en la asignatura. Los temas tradicionalmente abordados por la 
disciplina geográfica se han mantenido, aunque su abordaje se ha enriquecido a partir 
de la incorporación de herramientas conceptuales y metodológicas que contribuyen 
a su tratamiento desde la perspectiva de las ciencias sociales. Estos temas son: la loca-
lización y la distribución geográfica de los objetos, por un lado, y la relación entre la 
sociedad y la naturaleza, por el otro. Esta relación se desarrolla de acuerdo a la orga-
nización de la sociedad y a su lógica de funcionamiento: el patriarcado no es ajeno a 
estas lógicas, y claramente se expresa en la sociedad determinando la manera en que 
las mujeres, o feminidades en general, se organizan en el espacio.

Las propuestas clásicas plantean la necesidad de incorporar y visibilizar a la mujer, 
se produce una  “geografía de  la  mujer”, con énfasis en la metodología cuantitativa.  
En esta  matriz  se encuentran numerosas publicaciones de geógrafas españolas, pio-
neras en la temática, hacia fines de la década de 1970 y a lo largo de la década de 1980. 
En este sentido, el “socialist feminism” o feminismo socialista incorpora una matriz de 
análisis marxista, materialista histórico y es el enfoque que hemos decidido priorizar y 
desarrollar en este plan de clases. Bajo esta propuesta se denuncia la relación entre pa-
triarcado y capitalismo, y los roles asignados a hombres y mujeres a través del ámbito 
del hogar y del trabajo. Así mismo hemos decidido pensar en una aproximación teóri-
ca que es la postestructual/postcolonial, que incorpora las variables de raza, género y 
sexualidades. En el plano metodológico, destacamos el análisis del discurso, el uso de  
una metodología más participativa y la construcción de historias de vida. Asimismo, 
incorporamos las variables etárea y étnica a nuestro análisis. Las propuestas postcolo-
niales denuncian la hegemonía anglosajona bajo la construcción de una única mujer, 
“blanca, de clase media y heterosexual”. Esta perspectiva recupera la experiencia de 
mujeres del “Tercer Mundo” (Guberman, 2013).

Una enseñanza de la geografía acorde con las necesidades formativas que se deman-
dan en la actualidad implica un desafío: repensar la disciplina, 

no para trasponer  sin mediaciones el discurso académico a las aulas, sino para recobrar sus pro-
blemas, sus principios, sus relaciones con otras disciplinas y para reconocer por qué un problema  
es propio de un campo de conocimiento y cómo se investiga en él. (Fernández Caso, 2008, p. 12)

La geografía posee un papel fundamental como formadora de ciudadanos/as cons-
cientes de su rol en la producción del espacio, de sus derechos, de sus prácticas espa-
ciales y de las relaciones entre hombres y mujeres (Costa, 2011). Teniendo en cuenta  
que las relaciones de género, al igual que las relaciones de poder y de clase penetran 
en todos los rincones de la vida social, una geografía atenta a la perspectiva de género 
debe asumir las prácticas y problemáticas de los géneros como propias.

La escuela es uno de los ámbitos donde se despliega el proceso de crecimiento y de-
sarrollo infantil y juvenil que incluye la sexualidad, y lo que se haga o se omita en los 
procesos educativos tendrá algún tipo de efecto en ese proceso.

Se hace preciso, entonces, establecer un marco para la transmisión de informacio-
nes, conocimientos y la formación de actitudes hacia la sexualidad, en el Nivel Medio, 
teniendo en cuenta las necesidades de lxs adolescentes y la legislación vigente.

El abordaje de la educación sexual en la formación docente del Nivel Medio requie-
re un cuidadoso análisis para la elaboración de los contenidos, ya que la complejidad 
de la Educación Sexual Integral, dada por sus distintas dimensiones, hace que se la 
pueda incluir en distintas disciplinas, sin agotar su análisis en ninguna de ellas.

Pero para poder pensar en clases con perspectiva de género y/o que cumplan con la 
ley, es necesario que (re)pensemos nuestros espacios formación y la calidad de la ESI 
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impartida a lxs futurxs docentes. Es fundamental para la implementación de la educa-
ción sexual en todos los niveles de educación la continua actualización en estos temas: 
lxs docentes mal formadxs no serán capaces de prevenir la violencia, las conductas de 
riesgo, la vulneración de derechos ni de generar los verdaderos cambios sociales que 
tanto anhelamos. Es por eso que en este Profesorado y en esta Universidad buscamos 
generar nuevos espacios de aprendizaje colectivo.

La implementación de la ESI marca dentro de nuestras instituciones, la convicción 
y responsabilidad a redoblar los esfuerzos para hacer realidad la Ley 26.150 en todos 
los ámbitos del sistema educativo. El plan que aquí presentamos, tiene por objetivo 
hacer cumplir el derecho inalienable de niñas, niños y adolescentes (que tenemos o 
tendremos como alumnxs), a:

 » Recibir información científica y actualizada; 

 » Aprender a cuidarse y a cuidar a lxs demás; 

 » Contar con personas adultas que acompañen a lxs estudiantes en su desarrollo y lxs 
auxilien en situaciones de maltrato o abuso; 

 » Habitar instituciones educativas en las que se respeten por igual los derechos de varones 
y mujeres, u otras identidades; 

 » Vivir la orientación sexual sin sufrir ningún tipo de discriminación.

En la enseñanza de las Ciencias Sociales, podemos reconocer importantes avances 
en torno a la adopción de un enfoque disciplinar explicativo, que se nutre de los apor-
tes de la geografía crítica y de la historia social, así como de las contribuciones de la 
Sociología, las Ciencias Políticas, la Antropología y otras disciplinas sociales.

También reconocemos que, tanto los diseños jurisdiccionales, como los Núcleos de 
Aprendizajes Prioritarios de Tercer Ciclo de la Educación General Básica, los libros de 
texto y otros materiales curriculares, priorizan el tratamiento de determinados planos 
de la realidad social (económicos, territoriales, ambientales, políticos y sociales) en 
detrimento de otros. El campo de la vida cotidiana, por ejemplo, a pesar de contar con 
amplios y ricos desarrollos en la producción académica, tiene más espacio en el Primer 
Ciclo de la Educación Primaria, que en los siguientes niveles de escolaridad.

La mayor parte de los núcleos de la Educación Sexual Integral priorizados para 
Ciencias Sociales tienen la virtud de llenar algunos de esos vacíos, ya que destacan esa 
dimensión de la vida social. Parece indudable que el abordaje de temáticas de la vida 
cotidiana, enmarcadas en contextos significativos, resultará de gran interés para los y 
las estudiantes, justamente porque se anclan en sus experiencias y en su subjetividad.

Las Ciencias Sociales aportan particularmente conceptos e información relevantes 
para la construcción de una visión integral de los modos en que las diferentes socieda-
des, en los diversos contextos y tiempos, han ido definiendo las posibilidades y limita-
ciones de la sexualidad humana, tanto en el ámbito de las relaciones humanas como 
en relación a los roles en el mundo público.

En este sentido, el cuerpo docente examinará por un lado y en un primer momento 
de la materia, el desarrollo histórico del pensamiento geográfico y el proceso de insti-
tucionalización de la disciplina, y los aportes que el feminismo ha incluido en la geo-
grafía. Se centrará en la ubicación de la disciplina en el marco de las ciencias sociales 
(sus orígenes, evolución histórica y la geografía de género como una corriente de pen-
samiento en crecimiento) y en su proceso de institucionalización internacional y en la 
Argentina. Por otro lado, para la segunda parte de la materia, analizará la Geografía 
feminista como ciencia social. 
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La idea es tener en cuenta el abordaje temático y conceptual que se añade con la 
geografía feminista, que incorpora los principales temas y problemas de la disciplina, 
así como los aspectos más destacados de la discusión conceptual que se desarrolla ac-
tualmente en el seno de la Geografía, pero desde una perspectiva que aún no ha sido 
lo suficientemente desarrollada. 

El principal objetivo de este plan es estudiar y comprender las controversias y discu-
siones acerca del objeto de estudio de la Geografía, analizando las distintas corrientes 
de pensamiento de la disciplina y considerando las influencias epistemológicas del 
feminismo, prestando atención particularmente a las influencias de tres vertientes: la 
“geografía de las mujeres” (aquella que presenta las desigualdades de las mujeres en el 
espacio), la “geografía feminista-socialista” (que se dedica a analizar las desigualdades 
según el modelo económico, en el espacio y los diferentes lugares), y la “geografía del 
género” (estudia la construcción de identidades en la sociedad, así como la microgeo-
grafía según la escala en los diferentes lugares, y el desarrollo, o no, de las mujeres en 
el contexto de la globalización.)

Para la primera parte de la materia, la idea es integrar una clase al programa (espe-
cíficamente a la Unidad n°1: “Distintas corrientes en el pensamiento geográfico”) donde se 
desarrolle el tema del espacio, teniendo en cuenta que siempre fue calificado como un 
soporte neutro, homogéneo y asexuado; y no se consideraba al género como una varia-
ble que, junto con otras, fuera capaz de explicar los desequilibrios en el territorio y la 
reproducción/perpetuación de los mismos en las sociedades. La docente analizaría la 
progresiva introducción del enfoque de género en las disciplinas geográficas, que ha per-
mitido establecer unas bases teórico-metodológicas y unas líneas de trabajo que se com-
parten con otros saberes vinculados a las ciencias sociales y humanas. Vale aclarar que el 
incremento de publicaciones geográficas en los 10 últimos años que incorporan la pers-
pectiva del género es evidentemente la expresión académica del auge del movimiento de 
mujeres que ha tenido lugar en las sociedades occidentales a partir de los años setenta.

En este sentido, las clases se orientarían a explicar los objetivos e intereses de la Geo-
grafía Feminista, que consisten en analizar y dar una explicación a la separación espacial y 
a la segregación social -a cualquier escala geográfica- según el género. Es importante para 
la docente, que se pueda pensar en su clase que este planteamiento, supuso un avance 
epistemológico y metodológico ya que desde un enfoque más interpretativo se estudian 
las relaciones de género y sus efectos en el territorio y en la sociedad. La idea en la clase 
práctica será analizar con las/os estudiantes los trabajos basados en la Geografía Social y 
la construcción de género, identidades sexuales, geopolítica y patriarcado, relaciones de 
género y/o identidades vinculadas con los modos de vida en el territorio –rural o urba-
no-, diferencias entre mujeres según su lugar de nacimiento o geografías del desarrollo y 
mujeres. El análisis de género tiene capacidad potencial para aportar nuevos enfoques y 
nuevos conceptos a la geografía humana y a la geografía social, sobre todo desde la pers-
pectiva de una geografía comprometida, es decir, comprometida con el cambio social.

Tenemos como cuerpo docente, un interés particular que se encuentra en analizar 
desde la perspectiva de género, los conceptos fundamentales de la disciplina, entre los 
cuales destacamos: espacio geográfico, territorio y Estado, escalas geográficas, natu-
raleza, ambiente y recursos naturales, sociedad, relación sociedad-naturaleza, proceso 
productivo. Asimismo, será útil el estudio de los procesos históricos, con lo cual, su 
título anterior (Profesora Universitaria de Educación Superior en Historia) sería de 
gran utilidad, y podría aportar una gran cantidad de conocimiento. Las clases a dictar 
sobre estos temas, se desarrollará en la segunda parte de la materia.
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La geografía feminista nos ofrece los siguientes elementos metodológicos: 1) cues-
tionar el lugar como espacio neutro; 2) posicionar cómo los cuerpos que estamos si-
tuados en los espacios (conformados por estructuras políticas y sociales jerarquizadas 
y de dominación) estamos atravesados por relaciones de poder/saber y de apropiación 
que se da en el territorio. En este sentido, sugerimos trabajar con dos videos de la se-
rie “Caja de herramientas” (producida por UniTv – UNGS/UNPAZ), por un lado el que 
explica la definición de “Patriarcado”, y el que analiza a las “Mujeres en puestos de 
poder”. Ambos son de corta duración, y resultan instrumentos de gran utilidad en la 
planificación de las clases, ya que se formularon en un lenguaje simple y al alcance de 
quienes no necesariamente se dediquen a los estudios de género. 

En este sentido, resulta de suma importancia para la docente, considerar en su clase 
que las experiencias compartidas de mujeres organizadas en movimientos contra el 
avance del capitalismo en sus territorios muestra cómo la escala global y las políticas 
públicas de los Estados se han entrelazado, con fuertes similitudes entre los países 
de América Latina. Resultará muy interesante trabajar en el aula textos que puedan 
dar cuenta de las respuestas generalizadas que violentan los cuerpos, que rompen los 
ciclos de la vida, que se encadenan al patriarcado con políticas de violencia específica 
contra los cuerpos de las mujeres: represión, criminalización, control sobre la repro-
ducción, negación política, violencias machistas, etc. Propone a su vez trabajar con 
estudios de caso que muestren el avance generalizado de los megaproyectos del capi-
tal, que han encontrado en las mujeres organizadas un nuevo frente, un actor social 
inesperado, y poco estudiado. 

En los territorios urbanos, la crisis de la reproducción de la vida implica estrategias 
de supervivencia que colocan a las mujeres en el cuidado cotidiano, en una sobrecarga de 
trabajo diario, en medio de una multiplicidad de violencias de estos espacios de aglome-
ración. Pese al incremento de las políticas sociales en estos años, las estructuras de poder, 
de clase, patriarcales, raciales, no se han visto alteradas. Las ciudades continúan siendo el 
espacio de segregación más absoluto, en especial las grandes urbes latinoamericanas. En 
los últimos años, las contrarreformas agrarias y la profundización de la liberalización del 
agro pese a los discursos revolucionarios, han seguido sumando población urbana pau-
perizada procedente del campo, mayoritariamente mujeres que también huyen de violen-
cias patriarcales. Migraciones que no se quedan únicamente en la escala latinoamericana, 
sino que se desplazan a los centros del capitalismo en Estados Unidos, en Europa, donde 
la crisis de los cuidados demanda cada vez más mano de obra barata femenina con qué 
paliarla, a través del expolio de los afectos, cuerpos que cuidarán los cuerpos de quienes 
les explotan. Megaproyectos extractivos, espacios urbanos segregados y violencias contra 
los cuerpos de las mujeres se entretejen en distintas escalas: globales, nacionales, locales, 
comunitarias, íntimas y corporales. La subsunción de los territorios y de los cuerpos al 
capital trasnacional ha encontrado en la fase de los gobiernos progresistas en América 
Latina una explosión ligada al auge de las materias primas. Las resistencias unen de for-
ma creciente la lucha contra la violencia capitalista, patriarcal y colonial, generando nue-
vos sujetos políticos. La respuesta a la agresión ha cambiado de forma, de protagonistas, 
en cada territorio-cuerpo con particularidades específicas. 

Entendemos que todas estas cuestiones merecen un nuevo tratamiento y estudio 
en la geografía, o quizás una nueva forma de pensar los conceptos que anteriormente 
hemos mencionado como claves en la asignatura, y que responden a la unidad n° 3 
(“Estado actual de la discusión conceptual en geografía”) del programa: las distintas con-
cepciones feministas sobre el espacio, la teoría del lugar y sus implicancias sobre la 
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posición del género femenino, la escala como perspectiva geográfica de análisis, el rol 
de las mujeres sobre la territorialidad y el cuerpo como primer territorio, el concepto 
de región y regionalización, la intervención y relación de las mujeres con el medio 
ambiente y el desarrollo sustentable; y los efectos de la globalización y mundialización 
sobre las feminidades. 

En el aula, durante la clase a planificar, se desarrollarán actividades didácticas en las 
que se puedan vincular los artículos académicos de índole teórica que expliquen estos 
conceptos desde la perspectiva de género, y a su vez, que ofrezcan herramientas a las/
os estudiantes como futuros docentes: textos periodísticos, de divulgación científica y 
obras literarias, fotografías, obras de arte, fuentes estadísticas expresadas en gráficos 
y tablas, representaciones cartográficas del tipo temática, y documentales que permi-
tan recuperar argumentaciones, relaciones con lugares, historias de vida y espacios 
cotidianos en los que se muestren como la geografía feminista es un instrumento de 
análisis sumamente útil e importante de estudiar y tener en cuenta.

avanCes o resultados

Como el presente trabajo se encuentra en desarrollo, los avances de mayor enver-
gadura serán presentados en el trabajo final. Por el momento, el cuerpo docente que 
integro se encuentra diseñando las clases, recolectando la bibliografía, e indagando 
los contenidos de otras materias que puedan incorporar la perspectiva de género. 

Las experiencias y desafíos en torno a la incorporación de la perspectiva de género y 
la ESI en el Profesorado de Geografía no solo se llevarán a cabo con este plan de clases, 
sino que se enmarcan en una serie de actividades de formación docente y capacitacio-
nes que llevará adelante la expositora. Entre ellas podemos destacar:

 » Coordinación de las “II Jornadas de Estudiantes y Graduadxs en Geografía” a realizarse 
en la UNGS, durante el mes de mayo.

 » Coordinación del Primer Taller para estudiantes y graduadxs en Geografía de “Herra-
mientas para la implementación de la ESI en Geografía” en el mes de junio.

 » Presentación de ponencia sobre Incorporación de la ESI en Geografía, en el “VII Con-
greso Nacional de Geografía de Universidades Públicas y XXI Jornadas de Geografía de la 
UNLP” en el mes de octubre.

 » Esta presentación de ponencia en el “IV Seminario Latinoamericano de Geografía, Gé-
nero y Sexualidad” en el mes de noviembre.
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palavras iniCiais

Os gritos de ‘queimem a bruxa’, o ateamento de fogo em uma effigy da filósofa 
Judith Butler, cartazes com dizeres ofensivos à ela e crucifixos empunhados por 
grupos conservadores, marcaram sua vinda ao Brasil em novembro de 2017, quando 
convidada para o evento ‘Os fins da democracia’, promovido pela Universidade de São 
Paulo2. Alguns meses antes, as redes sociais já estavam inflamadas com os discursos 
de ódio que caracterizavam a filósofa Judith Butler como sendo a ‘encarnação do mal’, 
a ‘destruidora de famílias’ e aquela que desvirtuava as crianças com a propagação 
da suposta “ideologia de gênero” (Jaschik, 2017). Este episódio é ilustrativo e marca 
o confronto de dois importantes campos de compreensão do mundo, a religião 
fundamentalista e a Ciência.

Este acontecimento é a concretização de um gradual fortalecimento da aliança, na 
abertura política entre o final da década de 1970 e 1985, entre religiosos fundamentalistas 
(católicos e evangélicos) e a extrema direita que se tornou vitoriosa nas eleições de 2018 
no Brasil. Esta situação não é algo que foi produzido especificamente durante este 
pleito eleitoral, mas é um movimento que vem sendo construído há, pelo menos, duas 
décadas, que obteve vitórias na luta pela implementação de retrocessos educacionais, 
no que se refere a diversidade. 

Assim, com o objetivo geral de analisar os ataques realizados por grupos 
fundamentalistas religiosos que sustentam parte da pauta conservadora que 
ganhou as eleições de 2018 no Brasil, dividimos nossas reflexões em dois momentos. 
Inicialmente tratamos do elemento motivador para o estabelecimento daquilo que 
pode ser chamado de cruzada político-religiosa no Brasil, que é o termo “ideologia de 
gênero”. No segundo momento analisamos o conteúdo dos Projetos de Lei, elementos 
desta cruzada, excluíndo das políticas de Estado brasileiras termos relacionados à 
educação sexual e de gênero, associados às propostas do Projeto Escola Sem Partido.

o termo “ideoloGia de Gênero” Como ferramenta/motivação da Cruzada 
polítiCo-reliGiosa brasileira

Na década de 90 o Pontificio Consiglio per la Famiglia do Vaticano encomendou, segundo 
Garbagnoli (2016), à pesquisadores de suas bases uma pesquisa para produzir uma 
análise da teoria de gênero. Segundo esta autora, tal empreitada gerou o livro ‘Lexicon: 

1 Apoio Fundação Araucária
2 Fonte: https://www1.folha.uol.com.br/internacional/en/culture/2017/11/1936921-the-phantom-of-gender-
reflections-on-freedom-and-violence.shtml?FOLHA_KEY_1=0941b668396bcf467b209af9ede848ca&FOLHA_
KEY_2=aef9ba156e22f8cfd5051b3244acfcfc&origin=login (acesso em 01/04/2019).
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Termos ambiguos e discutidos sobre família, vida e questões éticas’. Este livro foi 
publicado na Itália em 2003 e na França em 2005. Depois, foi traduzido em 8 idiomas. 
Seu texto consiste no estabelecimento de 90 definições sobre gênero, sexualidade e 
bioética, oriundos de mais de setenta autores - Conselheiros Ativos do Vaticano e/
ou do contexto das suas instituições de ensino. Segundo Garbagnoli (2016), o termo 
“ideologia de gênero” foi cunhado neste livro com a clara intensão de rotular, deformar 
e deslegitimar o que é produzido no campo dos estudos de gênero. O combate nascido 
desta publicação do Vaticano reverberou em lutas políticas contra os estudos de 
gênero na França (Fassin, 2016), no Perú (Lecaros, 2018) e na Argentina (Pecheny, 
Jones e Arisa, 2016). De certa forma, elaborou um pânico moral na América Latina no 
que se refere a “Ideologia de Gênero” (Careraga-Péres, 2016; Corrêa, 2016).

Mesmo que o livro ‘Lexicon’ (2003) possa ser considerado um documento 
do Magistério da Igreja Católica3, e por isto tendo peso considerável na prática 
católica brasileira, dois outros livros foram a base teórica da narrativa de religiosos 
fundamentalistas aliados à extrema direita: ‘A Estratégia: O Plano dos Homossexuais 
para Transformar a Sociedade’, do Reverendo Luis Sheldon (2005 [2012]); e, ‘Ideologia de 
Gênero: Neototalitarismo e a Morte da Família’, de Jorge Scala (2010 [2012]).

O temor instaurado no Brasil de que feministas e movimentos LGBTs conspiravam 
contra a ‘família’ propagando a tal “Ideologia de gênero” que, por sua vez, criaria a 
“ditadura homossexual”, foi um dos pilares da campanha eleitoral de Jair Bolsonaro e 
talvez uma das mais decisivas para sua vitória. Além de ganhar a presidência, a extrema 
direita também obteve sucesso na composição do Congresso Nacional brasileiro que 
se tornou o mais conservador, desde o processo de democratização do Brasil (dos 513 
deputados do Congresso Nacional, 54 deputados federais são filiados ao Partido Social 
Liberal [PSL], partido do Presidente Jair Bolsonaro4). Policiais, militares, pastores 
de igrejas evangélicas e líderes de manifestações a favor do Impeachment de Dilma 
Roussef (presidente pelo Partido dos Trabalhadores (PT), do espectro de esquerda) 
figuram atualmente no parlamento. 

O processo eleitoral para sucessão presidencial e a vitória de Jair Bolsonaro (PSL) 
e seus aliados no pleito de 2018 aprofundou uma cultura política abertamente 
antifeminista, racista, antiLGBTI e neoliberal (The Guardian, 14/10/2018)5. As 
forças da extrema direita têm acelerado o descrédito social na democracia e nas ideias 
mais progressistas como a liberdade, a igualdade e a responsabilidade do Estado em 
prover as necessidades de bem estar social e preservar vidas, sejam elas quais forem. 
Certamente há uma fenômeno mundial de desprezo pela democracia burguesa no 
século XXI, como pode ser visto em Hainsworth (2008), Harrison e Bruter (2011) e 
Stanley (2019). Contudo, este movimento conservador em um país colonizado, com 

3 Segundo o Catecismo da Igreja Católica entende-se que “O Magistério da Igreja faz pleno uso da autoridade 
que recebeu de Cristo quando define dogmas, isto é, quando propõe, dum modo que obriga o povo cristão a uma 
adesão irrevogável de fé, verdades contidas na Revelação divina ou quando propõe, de modo definitivo, verdades que 
tenham com elas um nexo necessário”. Da mesma forma, o site do Pontifício Conselho pela Família afirma que há 
“Documentos magisteriais sobre a família (que são as) palavras fundamentais e oficiais dos pastores da Igreja sobre 
a família e a vida: Um patrimônio de seis séculos de reflexão eclesial autorizado e disponíveis para todos online.” 
Fonte: <http://www.familiam.org/pls/pcpf/V3_S2EW_CONSULTAZIONE.mostra_pagina?id_pagina=9849>. 
(acesso em 13 de maio de 2019). Entendendo o Magistério da Igreja Católica como os pronunciamentos oficiais 
desta instituição, lembramos que o próprio Lexicon foi elaborado pelo Pontifício Conselho pela Família. Assim, 
podendo ser visto enquanto um de seus pronunciamentos oficiais.
4 Fonte: <https://www.camara.leg.br/Internet/Deputado/bancada.asp> (acesso em 01/04/2019).
5 Fonte: <https://www.theguardian.com/world/2018/oct/14/bolsonaro-brazil-presidential-candidate-women-vo-
ters-anti-feminism> (acesso em 01/04/2019).
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precárias ferramentas de proteção ambiental, com imensa desigualdade de renda, 
altos índices de violência nas áreas pobres, feminicídios e assassinatos LGBTI, traz 
consequências sociais devastadoras. 

O sucesso da extrema direita está amplamente sustentado pela mobilização de 
grupos conservadores, na conquista de uma estrutura organizacional eficiente capaz 
de estimular eleitores e legitimar um conjunto de ideias que coadunavam com vários 
temores sociais, desenvolvidos pelo tensionamento da ordem social em torno da 
família heterossexual, de classe média, branca e patriarcal. A extrema direita foi capaz 
de captar os sentimentos de descrédito no sistema democrático, devido aos escândalos 
de corrupção amplamente divulgados na imprensa, de insegurança em virtude dos 
crescentes níveis de violência urbana e do sentimento de perdas pessoais baseado no 
descontrole das sexualidades de filhos/filhas e das mulheres. 

O atual presidente colocou em prática ações para cumprir os compromissos de 
campanha, baseado nos seguintes argumentos: ‘salvaguardar a família’ (entendida 
como apenas a heterossexual), ‘respeitar as religiões’ (apenas as de tradição judaico-
cristã), combater a “ideologia de gênero” (estudos de gênero e sexualidades), eliminar 
o “comunismo” (representado por militantes de partidos de esquerda, de direitos 
humanos, de proteção ambiental e de acesso à terra), proteger o “cidadãos de bem” 
(facilitar o porte de arma de fogo), bem como realizar as “reformas necessárias” 
(flexibilizar a regulação do trabalho e da previdência social) (The Guardian 
01/01/2019)6. 

Com base no discurso de “defesa da família” (branca, heterossexual, patriarcal) a 
extrema direita capturou as estruturas organizacionais já estabelecidas pelos grupos 
fundamentalistas religiosos (católicos e evangélicos) que, bem antes do processo 
eleitoral de 2018, haviam estabelecido uma verdadeira cruzada contra a aprovação do 
‘Plano Nacional de Educação’ (PNE), cujos princípios norteadores eram a educação 
inclusiva. O PNE se comprometia com a implementação da equidade de gênero, com a 
luta contra a discriminação racial e sexual, bem com a garantia da criação de conteúdos 
escolares específicos para a valorização dos conhecimentos de povos originários como 
indígenas e quilombolas. As diretrizes contidas no PNE deveriam se concretizar nos 
planos municipais. Durante os processos de votação pelas câmaras municipais no ano 
de 2015, foram deflagradas imensas batalhas nas quais se opunham os movimentos 
feministas e LBGTs de um lado e os grupos religiosos fundamentalistas (católicos e 
evangélicos) de outro. 

Os grupos religiosos utilizaram a expressão “ideologia de gênero” como jargão 
para demonizar qualquer menção sobre direitos sexuais e de gênero contidos nos 
planos educacionias, associando tal perspectiva aos comunistas. Eles constituíram 
uma narrativa de temor e clamavam aos “cristãos” a adesão à luta contra aqueles 
que atentavam contra as famílias e as crianças. Vitoriosos nos embates políticos, 
conseguiram fazer as políticas educacionais inclusivas retroceder, bem como criaram 
estruturas de ameaça e coação aos pesquisadores e professores que ousassem manter 
atitudes consideradas “comunistas” ou apoiadoras da tal “ideologia de gênero”.

A mobilização desta aliança em torno da “defesa da família” (cristã, patriarcal, 
heterossexual) forjou o inimigo comum: as feministas, LGBTs, comunistas. Em 
torno deles se desenvolveu a ofensiva moral que norteou os discursos da extrema 
direita e encontrou nas instituições de Educação e Ciência os espaços que devem ser 

6 https://www.theguardian.com/world/2019/jan/01/jair-bolsonaro-inauguration-brazil-president (acesso em 
01/04/2019).
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“resgatados” do domínio dos inimigos. 
O discurso assumido por tal aliança coloca as universidades como espaços da 

“ideologia comunista”, constituindo estudantes e docentes pesquisadores em alvos de 
ataques para a deslegitimação do poder da Ciência em gerar um conhecimento capaz 
de produzir a compreensão da realidade para além da Bíblia. Esta poderosa força 
sociopolítica, vista antes da Proclamação da República em 18897 sob a denominada 
Cristandade8, agora traz no seu bojo a destituição da autoridade do campo científico 
na leitura do mundo e faz emergir uma nefasta ideologia política absolutista que opõe 
Deus e o Diabo em uma eterna luta, impossibilitando a emergência da pluralidade 
de visões e demandas na arena social e política. O fervor da “defesa da família” tem 
justificado o armamento, o uso da força bruta contra os considerados inimigos, da 
mesma forma que apóia a omissão do Estado no estabelecimentos das políticas sociais 
em favor dos mais pobres e das minorias. 

A narrativa dos “perigos” que rondavam as “famílias e crianças”, difundida pela 
extrema direita foram rapidamente compartilhados nas redes sociais. Os argumentos 
morais estabeleceram vínculos com as crenças religiosas e as emoções produziram 
comoções em torno de ‘fake news’ legitimadas como verdades (The Guardian, 2018)9. 
As movimentações contra o que a aliança da extrema direita e os fundamentalistas 
religiosos chamaram de “ideologia de gênero” acabou criando para uma massa de 
pessoas um senso de justiça moral e orgulho de lutar pelo “bem”. 

Como a narrativa criada e difundida não se manteria diante de fatos que pudessem 
ser expostos em um debate na arena pública, o candidato da extrema direita se 
negou ao debate, a fim de manter intacta a versão de que a sociedade brasileira está 
dominada por demônios comunistas, homossexuais, feministas e que cabe aos ‘bons’ 
lutar contra eles. Esta força política que aliou a extrema direita e o discurso religioso 
fundamentalista elegeu a Educação e a Ciência como focos de intervenção para 
restituir o poder da ordem patriarcal heterossexual e branca de ditar as normas sociais. 

A gestão da Educação e da Ciência (primeiro o Ministro do Ministério da Educação 
Ricardo Velez Rodriguez e depois o Ministro Abraham Weintraub) está hoje nas 
mãos daqueles que têm a função de implementar as políticas de “defesa da família” 
constituindo, por meio de crenças sem necessidade de comprovação. Versões absurdas 
da realidade, que já não eram objeto de discussão, voltam ao debate como por 
exemplo, o “nazismo ter sido um movimento de esquerda”, que a “Terra é plana”, 
que a “ideologia de gênero promove a homossexualidade”, “que não houve ditadura 
no Brasil e na América Latina”. O ataque à Ciência e à autoridade docente sustenta, 
cada vez mais, as investidas contra docentes e pesquisadores e a censura da liberdade 
de cátedra e a perseguição de militantes de causas feministas, LGBTs, ambientais, 
direitos humanos e justiça social e econômica. 

Em pleno século XXI feministas, pessoas LGBTI e comunistas encarnam “o mal”. 

7 A República instituída retirou naquele momento a Igreja Católica da vida pública do Estado, deixando o catoli-
cismo de ser a religião oficial do Estado, e passando a ser tratada igualmente como as demais religiões. A cristan-
dade tem seu “fim” em 1889. Segundo Dussel (1972), o período de 1808 a 1961 é aquele em se evidencia o lento 
processo de “desintegração” da cristandade, relacionada na América Latina e no Brasil a aclimatação do liberalismo 
e das transformações resultantes da denominada “Revolução Industrial”. 
8 A cristandade está baseada na ideia da existência de um mundo cristão, uma sociedade unitária e fundamentada 
em princípios teológicos, onde as práticas sociais, culturais e políticas convergem para o princípio criador que é 
“Deus”. Melhor, todo aspecto de organização humana de um projeto divino (AZZI, 1987).
9 Fonte: <https://www.theguardian.com/world/2018/oct/25/brazil-president-jair-bolsonaro-whatsa-
pp-fake-new> (acesso em 01/04/2019).
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Os princípios dos direitos civis e da proteção integral de toda e qualquer vida abre 
espaço para o abuso, a tirania e a desqualificação da humanidade dos eleitos “inimigos 
sociais”. O episódio que marcou a vinda da filósofa Judith Butler ao Brasil é a 
manifestção concreta dos grupos conservadores que lutam pelo retorno à hegemonia 
inquestionável da lógica branca, patriarcal, heterossexual e colonial no Brasil.

a luta Contra a diversidade no pne e na ldb: o prenúnCio de uma traGédia

Em dezembro de 2010 o Governo Federal enviou ao Congresso Nacional o projeto de 
lei do Plano Nacional de Educação (BRASIL, 2010), proposta esta com planejamento de 
vigora entre os anos de 2011 a 2020. Constituído por dez diretrizes e vinte metas, o PNE 
original criava conjuntos de estratégias de ação orientada a grupos minoritários. Em 
específico, a Meta 3 tinha por objetivo universalizar, “até 2016, o atendimento escolar 
para toda a população de 15 a 17 anos e elevar, até 2020, a taxa líquida de matrículas no 
ensino médio para 85%, nesta faixa etária” (BRASIL, 2010, p. 5). O texto da estratégia 
3.9 desta meta era o de “Implementar políticas de prevenção à evasão motivada por 
preconceito e discriminação à orientação sexual ou à identidade de gênero, criando 
rede de proteção contra formas associadas de exclusão” (Ibid., 2010, p. 6). 

Após ser alvo de grande polêmica, as questões de gênero que compunham o PNE 
foram retiradas10. As diretrizes do PNE que enfatizavam superação de desigualdades 
educacionais, salientando as desigualdades racial, regional, de gênero e de orientação 
sexual foram substituídas pelo texto que apenas tratava da erradicação de todas as 
formas de discriminação. A argumentação agora não era mais a ‘emenda dos viados’, 
em referência a uma emenda da Constituição de 1988 que proibia a discriminação ‘por 
orientação sexual’ (Trevisann, 2007), mas sim que as questões de gênero e orientação 
sexual favoreciam o que fora chamado no momento como ‘ditadura gay’.

Todo o exito deste combate contra o respeito à diversidade no PNE em 2015 
nasceu da articulação dos deputados federais em prol deste objetivo. Em termos de 
articulação dos deputados federais, em 2016 a Câmara dos Deputados era constituída 
por 11 bancadas, sendo elas: Bancada da Bola (14 deputados); Bancada da Saúde (21 
deputados); Bancada da Mineração (23 deputados); Bancada dos Direitos Humanos 
(24 deputados); Bancada da Bala (35 deputados); Bancada Sindical (43 deputados); 
Bancada Evangélica (196 deputados); Bancada Agropecuária (207 deputados); 
Bancada Empresarial (208 deputados); Bancada das Empreiteiras e Construtoras (226 
deputados); e, Bancada dos Parentes (238 deputados)11. Além do grande número de 
deputados que compunha a Bancada Evangélica em 2016 (196 deputados), há o fato 
de que não há impedimento de um deputado participar simultaneamente de outras 
bancadas, como visto na figura abaixo12:

10 Comissão especial da Câmara dos Deputados, em 22 de abril de 2014. Fonte: http://agenciabrasil.ebc.com.br
11 Fonte: As bancadas da Câmara (Étore Medeiros e Bruno Fonseca. 18 de fevereiro de 2016. apublica.org).
12 Idem.
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Basicamente, quando o interesse é comum, há ação conjunta em votação. Quando 
analisado a triangulação de deputados entre as bancadas, tendo por referencial a 
Bancada Evangélica, temos que dos deputados que fazem parte deste grupo, 76 fazem 
parte da Bancada das Empreiteiras e Construtoras, 84 da Bancada Agropecuária, 83 
da Bancada dos Parentes, 77 da Bancada Empresarial, 15 da Bancada da Bala, 10 da 
Bancada Sindical, 7 da Bancada da Mineração, 4 da Bancada da Bola e 2 da Bancada 
da Saúde. A única bancada que os deputados da Bancada Evangélica não fazem parte 
é da Bancada dos Direitos Humanos13.

As ações que culminaram na retirada da diversidade do PNE dialogam com o 
Anteprojeto de Lei denominado “Escola sem Partido”. Este propõe incluir entre as 
Diretrizes e Bases da Educação Nacional, de que trata a Lei nº 9.394, de 20 de dezembro 
de 1996 (LDB 9394/1996), o referido programa. O conteúdo da alteração da LDB é o 
de que a educação nacional deverá atender aos seguintes princípios: “(1) neutralidade 
política, ideológica e religiosa do Estado; (2) pluralismo de ideias no ambiente 
acadêmico; (3) liberdade de aprender e de ensinar; (4) liberdade de consciência e de 
crença; (5) reconhecimento da vulnerabilidade do educando como parte mais fraca na 
relação de aprendizado; (6) educação e informação do estudante quanto aos direitos 
compreendidos em sua liberdade de consciência e de crença; (7) direito dos pais a que 
seus filhos recebam a educação religiosa e moral que esteja de acordo com as suas 
próprias convicções”14. Outro ponto deste Anteprojeto de Lei é o de que o Poder 
Público não deverá se intrometer na orientação sexual dos alunos, nem “permitir 
qualquer prática capaz de comprometer o desenvolvimento de sua personalidade em 
harmonia com a respectiva identidade biológica de sexo, sendo vedada, especialmente, 

13 Idem.
14 Idem
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a aplicação dos postulados da teoria ou ideologia de gênero”15. Além destes ataques, o 
Anteprojeto de Lei estabelece que o “ministério e as secretarias de educação contarão 
com um canal de comunicação destinado ao recebimento de reclamações relacionadas 
ao descumprimento desta Lei, assegurado o anonimato”16.

Este Anteprojeto de Lei está relacionado com proposições efetivas de lei. Inicialmente 
há o Projeto de Lei nº 7.180, de 24 de Fevereiro de 201417, de autoria do Deputado 
Federal Erivelton Santana, que altera o artigo 3º da LDB 9.394/96. Este deputado no 
ano de 2016 deixou o Partido Social Cristão (PSC), assumindo o comando do Partido 
Ecológico Nacional (PEN) da Bahia, que tem como ensino de base os conceitos da 
Social Democracia Cristã. Além destas atuações, o deputado também estava ligado 
a igreja Assembleia de Deus na Bahia18. A proposta de alteração deste projeto de lei 
refere-se a inclusão entre os “princípios do ensino o respeito às convicções do aluno, 
de seus pais ou responsáveis, dando precedência aos valores de ordem familiar sobre a 
educação escolar nos aspectos relacionados à educação moral, sexual e religiosa.”19 A 
este projeto de lei foram apensados 15 outros projetos de lei.

Dentre aqueles que são ação de censura da prática docente, temos: (1) Projeto de 
Lei 867/2015, de autoria do deputado Izalci Lucas Ferreira (PSDB/DF), que inclui, 
entre as diretrizes e bases da educação nacional, o ‘Programa Escola sem Partido’; (2) 
Projeto de Lei 5487/2016, do deputado Professor Victório Galli (PSC/MT), instituindo 
a proibição de orientação e distribuição de livros às escolas públicas pelo Ministério 
da Educação e Cultura que verse sobre orientação de diversidade sexual para crianças 
e adolescentes; (3) Projeto de Lei 8933/2017, de autoria do deputado Pastor Eurico 
(PHS/PE), que altera a LDB 9394/96, dispondo que o ensino sobre educação sexual 
só deverá ser ministrado ao discente mediante autorização dos pais ou responsáveis 
legais; (4) Projeto de Lei 10577/2018, de autoria do deputado Cabo Daciolo (PATRI/
RJ), que propõe alterar o artigo 3º da LDB 9394/96, para proibir a disseminação da 
ideologia de gênero nas escolas do Brasil; (5) Projeto de Lei 10659/2018, de autoria do 
deputado Delegado Waldir (PSL/GO), que propõe alterar a LDB 9394/96 para vedar a 
doutrinação política, moral, religiosa ou ideologia de gênero nas escolas; e, (6) Projeto 
de Lei 9957/2018, de autoria do deputado Jhonatan de Jesus (PRB/RR), que propõe 
acrescentar artigo a LDB 9394/96 para coibir a doutrinação na escola.

O resultado das eleições de 2018 para presidente e deputados federais fortaleceu a 
luta contra a diversidade que constitui a LDB 9394/96, e de forma geral, na educação 
brasileira. Outros projetos foram  protocolados e apensados no ano de 2019 ao Projeto 
de Lei nº 7.180/2014. O (7) Projeto de Lei 246/2019, protocolado por 22 deputados20 
(16 deputados filiados ao PSL), que institui o “Programa Escola sem Partido”, e o (8) 
Projeto de Lei 258/2019, de autoria do deputado Pastor Eurico (PATRI/PE), dispondo 

15 Idem.
16 Idem. 
17 Situação 15 de maio de 2019: Aguardando Criação de Comissão Temporária pela MESA.
18 Fonte: <http://www.politicosdosuldabahia.com.br/v1/2016/02/18/bahia-deputado-erivelton-santana-deve-
ra-sair-do-psc-para-assumir-o-comando-do-partido-pen/> (acesso em 15 de maio de 2019).
19 Fonte: <https://www.camara.leg.br/proposicoesWeb/fichadetramitacao?idProposicao=606722> (acesso em 15 
de maio de 2019).
20 Bia Kicis (PSL/DF), Chris Tonietto (PSL/RJ), Carla Zambelli (PSL/SP), Caroline de Toni (PSL/SC), Gurgel 
(PSL/RJ), Carlos Jordy (PSL/RJ), Aline Sleutjes (PSL/PR), Luiz Philippe de Orleans e Bragança (PSL/SP), Léo 
Motta (PSL/MG), Alê Silva (PSL/MG), Coronel Armando (PSL/SC), Alexis Fonteyne (NOVO/SP), Kim Kataguiri 
(DEM/SP), Paulo Eduardo Martins (PSC/PR), Sóstenes Cavalcante (DEM/RJ), Filipe Barros (PSL/PR), Julian Le-
mos (PSL/PB), Alan Rick (DEM/AC), Pr. Marco Feliciano (PODE/SP), Enéias Reis (PSL/MG), Joice Hasselmann 
(PSL/SP) e Nelson Barbudo (PSL/MT). 
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sobre o direito do discente aprender sem ideologia político-partidária, sobre a conduta 
dos docentes na transmissão dos conteúdos, acrescentando à LDB 9394/96 sobre o 
respeito às convicções do aluno, de seus pais ou responsáveis, dando precedência aos 
valores familiares sobre a educação escolar no que se refere à educação moral, sexual 
e religiosa, além da proibição da ideologia de gênero no conteúdo escolar.21 Além de 
outros 5 projetos de lei que estabelecem proposições sobre a liberdade de aprender e 
ensinar22, há ainda o Projeto de Lei 1411/2015, de autoria do deputado Rogério Marinho 
(PSDB/RN), que mesmo que tenha sido retirado pelo autor, teve a coragem de tipificar 
um “crime pedagógico” denominado de “Assédio Ideológico”, propondo uma pena a 
docentes, coordenadores, educadores, orientadores educacionais e psicólogos escolares 
que “cometessem este crime” uma detenção de 3 (três) meses a 1 (um) ano e multa.23

Evidencia-se neste levantamento que o Projeto de Lei nº 7.180/2014, com seus 
8 projetos apensados, é um grande ataque a educação brasileira, no que se refere a 
diversidade. Somando a este cenário o bloqueio do Ministério da Educação do 
orçamento de 63 universidades federais e 38 institutos federais de ensino, que 
totalizam um corte de R$ 1,7 bilhões, além do “contingenciamento orçamentário” 
na Coordenação de Aperfeiçoamento de Pessoal de Nível Superior (CAPES), que 
é resultado do bloqueio de dotações orçamentárias imposto pelo Ministério da 
Economia ao Ministério da Educação. 

A partir do Ofício Circular nº 1/2019-GAB/PR/CAPES, os PPGs brasileiros foram 
informados que a Diretoria Executiva (DEX) da CAPES decidiu em 3/05/2019 recolher 
bolsas e taxas que estavam aguardavam implementação nos ‘Programa de Demanda 
Social (DS)’, ‘Programa de Excelência Acadêmica (PROEX)’, ‘Programa de Suporte 
à Pós-Graduação de Instituições Comunitárias de Ensino Superior (PROSUC)’, 
‘Programa de Suporte à Pós-Graduação de Instituições de Ensino Particulares 
(PROSUP)’ e ‘Programa Nacional de Pós-Doutorado (PNPD/CAPES)’. A previsão do 
corte chega a casa de 200 mil bolsas de pós-graduação24.

A tragédia anunciada nas discussões do PNE e na luta pela implantação no Brasil 
do Programa Escola sem Partido entre os anos de 2015 e início de 2019, se coloca hoje 
no horizonte brasileiro como uma grande sombra de destruição do ensino brasileiro, 
naquilo que preconiza o Artigo 206 da Constituição de 1988, estabelecendo como 
princípios de educação no Brasil a liberdade de aprender, ensinar, pesquisar e divulgar 
o pensamento, a arte e o saber, e do respeito ao pluralismo de ideias e concepções 
pedagógicas.

Considerações finais

O presente ensaio teve por objetivo analisar os ataques realizados por grupos 
fundamentalistas religiosos que sustentam parte da pauta conservadora que ganhou 
as eleições de 2018 no Brasil, a partir dos conteúdos dos Projetos de Lei que ganham 
força no cenário da política nacional. Como visto acima, a retórica manipuladora da 
extrema direita tornou o gênero, as sexualidades e o comunismo/socialismo elementos 

21 Fonte: <https://www.camara.leg.br/proposicoesWeb/fichadetramitacao?idProposicao=606722> (acesso em 15 
de maio de 2019).
22 PL 6005/2016, PL 10997/2018, PL 1189/2019, PL 375/2019, PL 502/2019. Há outros dois projetos que lei que 
estabelecem reorganização da LDB, sem proposição de inclusão/exclusão de texto.
23 Situação 15 de maio de 2019: Retirado pelo autor. 
24 Fonte: <https://g1.globo.com/educacao/noticia/2018/08/02/quase-200-mil-podem-ficar-sem-bolsa-se-orca-
mento-de-2019-sofrer-corte-diz-conselho-da-capes.ghtml>  (acesso em 16/05/2019).
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centrais de orientação da campanha política, capazes de destruição da família e 
por consequência da sociedade. Segundo o discurso de ‘defesa da família’ (branca, 
heterossexual, patriarcal) a extrema direita capturou estruturas organizacionais 
já estabelecidas pelos grupos fundamentalistas religiosos (católicos e evangélicos) 
que, bem antes do processo eleitoral de 2018, haviam estabelecido uma verdadeira 
cruzada contra a aprovação do ‘Plano Nacional de Educação’ (PNE), cujos princípios 
norteadores eram a educação inclusiva, com perspectivas de implementação da 
equidade de gênero, da luta contra a discriminação racial e sexual, bem como garantia 
a criação de conteúdos específicos para a valorização do conhecimento de povos 
originários como indígenas e quilombolas. As diretrizes contidas no PNE deveriam 
se concretizar nos planos estaduais e municipais. Todavia, durante os processos de 
votação pelas câmaras estaduais e municipais durante o ano de 2015 se organizou uma 
luta entre os movimentos feministas e LBGTs e os grupos religiosos fundamentalistas. 
O segundo grupo obteve vitória destas batalhas.

Compreendemos que para além da insegurança do futuro brasileiro em termos de 
diversidade na educação, a resistência acadêmico política tem se colocado enquanto 
uma utopia, talvez na apreensão de Galeano (1993). Em suas palavras, ela está sempre 
no horizonte. Caminhamos dois passos em sua direção e ela se distancia mais dois 
passos. Quando caminhamos mais dez passos, ela se afasta mais dez. E por mais que 
caminhemos, nunca a alcançaremos. E assim, para que serve a utopia? A resposta é 
simples: serve para que nunca deixemos de caminhar.
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introduCCión

El interés de los estudios geográficos por la diversidad y la diferencia se debe prin-
cipalmente al surgimiento, en los años ochenta, de las nuevas geografías culturales 
(sobre todo británicas) y al llamado “giro cultural” en geografía. Sus aportaciones teó-
ricas y metodológicas, así como su énfasis por la interdisciplinariedad y el compromi-
so político, han permitido acercarnos a la sociedad, al espacio y al lugar desde nuevos 
enfoques y múltiples miradas. El estudio de las prácticas espaciales y sociales teniendo 
en cuenta la diversidad de identidades según el género, el sexo, la clase social, la cultu-
ra, la etnia, la edad, las habilidades físicas y psíquicas, ha sido, sin lugar a dudas, una 
de las aportaciones más relevantes de esta nueva geografía cultural. Las perspectivas 
más novedosas en geografía (la de género, la de las sexualidades, la postcolonial…) han 
favorecido la “visibilización” de ciertos colectivos que permanecían “invisibilizados” 
en la geografía humana. Las mujeres, los inmigrantes y las inmigrantes, las personas 
mayores, los niños y las niñas, los jóvenes, entre otros, formarían parte de estos grupos 
tradicionalmente «neutralizados» por una identidad (la masculina, heterosexual, de 
clase media, de mediana edad y occidental) bajo la cual se han generalizado la mayoría 
de experiencias sociales, políticas y espaciales.

Esta comunicación tiene como objetivo presentar un ejemplo de investigación cen-
trada en un espacio utilizado por niños y niñas donde se visibilizan cotidianamente 
desigualdades de género. Este espacio es el patio de las escuelas. Existen múltiples 
estudios que analizan cómo y por qué el patio de la escuela funciona como un espacio 
de reproducción de las desigualdades por motivos de género. Estas investigaciones 
demuestran que, dentro de los centros educativos, el patio es donde más se visibilizan 
estas desigualdades (Bonal, 2000; Carreras, 2011; Carreras et al., 2012). El patio se 
podría considerar el primer espacio público de la infancia, aquel donde las criaturas 
aprenden a relacionarse y a organizarse fuera del control familiar. Las normas son 
menos rígidas que en las aulas y el profesorado acostumbra a intervenir menos. Por 
eso es donde más claramente se percibe la imposición de los roles sociales y culturales 
(Rönnlund, 2015). El patio es un espacio educativo en el que las criaturas aprenden 
a posicionarse en el espacio, a reconocer qué lugar ocupan en la sociedad. Por esto es 
tan importante plantearnos el mensaje que queremos transmitirles desde pequeñas. 

Como se recoge en diferentes trabajos (Bonal, 2000; Tomé, 2008; Carreras et al., 
2012; Saldaña, 2015), en el patio se reproduce el comportamiento territorial (Weis-
man, 1994). Generalmente, se observa un grupo dominante, integrado mayoritaria-
mente por niños, que ocupa la parte central del patio, realizando actividades que ocu-
pan mucho espacio. Estas actividades se desarrollan siempre en la misma zona, que 
suele estar designada específicamente para ello. Cuando una zona queda asociada a 
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una actividad determinada se establece un control territorial que impide o dificulta 
que se desarrollen otros juegos así como que ese espacio sea ocupado por otros grupos 
sociales. Generalmente, las modalidades de juego que escogen son invasivas con las 
actividades de las demás personas y con los espacios adyacentes. En el contexto espa-
ñol esta actividad suele ser el fútbol, seguido por el baloncesto. El resto de niños y la 
mayoría de niñas se quedan en la periferia realizando actividades socialmente menos 
valoradas. Las modalidades de juego que desarrollan son en mayor medida actividades 
estáticas y no invasivas como el juego simbólico, hablar o estar sentadas. A lo largo del 
tiempo de recreo cambian más de actividad y de zona. De esta manera, las niñas ocu-
pan el espacio pero no lo controlan.

El diseño de los centros educativos, entre ellos el patio, no ayuda a disminuir estas 
desigualdades sino que generalmente las refuerza. Los patios escolares están diseña-
dos para dar protagonismo a las actividades realizadas mayoritariamente por niños. 
Las sitúan en una posición central y visible. En cambio, las actividades que realizan 
las niñas muchas veces ni tan solo se han tenido en cuenta en el proyecto de diseño, 
son invisibles. Esta invisibilización de las actividades desarrolladas por las mujeres es 
un hecho recurrente a lo largo de la historia. Los patios escolares son espacios que no 
se han repensado desde hace décadas y que ya no tienen sentido con los valores de la 
sociedad actual. En ellos las criaturas aprenden desde pequeñas que hay unas activi-
dades más importantes que otras y unos grupos sociales que ocupan los espacios pri-
vilegiados mientras que otros quedan en los márgenes. Esta situación se traslada a los 
espacios públicos, durante la etapa de crecimiento y, en general, en la vida cotidiana.

metodoloGías partiCipativas para la transformaCión soCial

Este trabajo de investigación-acción-participativa (IAP) recoge las aportaciones de 
los estudios previos mencionados, reconociendo que existen desigualdades de género 
en el patio y de que el diseño del espacio tiene un papel clave en su reproducción. Por 
lo tanto se centra más en proponer y validar mecanismos para la toma de conciencia 
y la generación de soluciones a través de procesos colectivos. La IAP se ha realizado 
utilizando un recurso metodológico que se desarrolló como resultado de la sistemati-
zación del proceso de una investigación anterior, que formó parte del Trabajo Final de 
Máster en Estudios de Mujeres, Género y Ciudadanía del Instituto Interuniversitario 
de Estudios de Mujeres y Género realizado por Dafne Saldaña y dirigido por Anna 
Ortiz (2015). Este trabajo fue adaptado en colaboración con el equipo de arquitectas 
Equal Saree, integrado en ese momento por Julia Goula, Helena Cardona, Carla Amat 
y Dafne Saldaña, para darle un formato de guía de uso práctico (Saldaña et al., 2018). 

La guía El pati de l’escola en igualtat plantea un recorrido de actividades para acom-
pañar a los centros educativos, a lo largo de un curso escolar, en el análisis colectivo 
del patio desde una perspectiva de género y en la posterior elaboración de propuestas 
de cambio. Las actividades se basan en el estudio de diferentes cualidades espaciales y 
cómo estas influyen en los usos que tienen lugar en el patio y en las relaciones que se 
establecen entre el alumnado. Las cinco cualidades de estudio son: diversidad, flexi-
bilidad, interrelación, confort y representatividad. La diversidad se define como la va-
riedad de elementos y espacios y de sus características. Por flexibilidad se entiende su 
capacidad para adaptarse a diferentes situaciones y usos. Para estudiar la interrelación 
se tendrán en cuenta las distancias, los límites, las proporciones o la visibilidad. El 
confort tiene que ver con el bienestar de las personas y el desarrollo de las actividades 
en condiciones óptimas. La representatividad está relacionada con el reconocimiento 
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y la visibilidad real y simbólica de las mujeres y los hombres, pero también de su par-
ticipación en la toma de decisiones. Un sistema de valoración cualitativo nos permite 
reconocer en qué medida el patio integra estas cualidades, poniendo en relación los re-
sultados obtenidos en la etapa de análisis con las estrategias a tener en cuenta a la hora 
de diseñar las futuras intervenciones. A pesar de que la guía está diseñada para permi-
tir un uso autónomo y por ello utiliza un lenguaje sencillo y didáctico, se recomienda 
incluir la participación de personas no pertenecientes a la comunidad, en aquellos 
momentos del proceso en que es oportuna una mirada crítica externa o cuando se re-
quieren conocimientos técnicos o específicos, como se ha hecho en esta investigación.

El primer proyecto piloto bajo las directrices de la metodología presentada ante-
riormente y que forma parte de esta IAP está impulsado por el ayuntamiento de San-
ta Coloma de Gramenet (Barcelona) en colaboración con el colectivo de arquitectas 
Equal Saree. Este proyecto es un proceso de transformación colaborativa del patio que 
se inició en enero de 2018 en cinco escuelas del municipio y que se desarrolló a lo largo 
del segundo y tercer trimestre del curso escolar.

El formato para la selección de escuelas fue un concurso con llamado abierto. Se 
presentaron un total de doce centros educativos y se seleccionaron cinco. Los criterios 
de selección preestablecidos tenían en cuenta el tipo de implicación de la comunidad 
educativa, especialmente del alumnado, el trabajo previo sobre igualdad de género en la 
escuela y las motivaciones para participar en el proyecto. Como criterios secundarios se 
daba preferencia a las escuelas que abrieran el patio fuera del horario lectivo y a las ca-
lificadas como de alta complejidad. El jurado estuvo compuesto por una inspectora de 
Enseñanza de la Generalitat, la Coordinadora de Educación, Infància, Juventud y Salud 
del municipio, el Jefe de servicio de Educación, Infància, Juventud y Salud del munici-
pio, una técnica de Educación, Infància, Juventud y Salud, la Coordinadora de Coeduca-
ción y Políticas de Igualdad LGBTI del municipio, una arquitecta técnica del Servicio de 
mantenimiento y una arquitecta de nuestro equipo de técnicas e investigadoras.

Fueron seleccionadas las escuelas Fray Luis de León, Jaume Salvatella, Lluís Millet, 
Miguel de Unamuno y Mercè Rodoreda. Los cinco centros se ubican en barrios dife-
rentes del municipio, tienen patios de diversos tamaños y características y la forma 
en que participa el alumnado también varía. Cada escuela ha decidido el número de 
personas participantes en el proyecto según sus intereses y disponibilidades. Fray Luis 
de León y Miguel de Unamuno son centros educativos de dos líneas (aproximadamen-
te 450 alumnos/as), con grandes patios de cemento. En la escuela Fray Luis de León 
participan todos los cursos en el proyecto, organizados a través de una asamblea de 
representantes de aula. En cambio, en la Miguel de Unamuno, solamente participan 
los cursos de 1º a 3º de primaria, ya que tienen patios independientes según grupos 
de edad y solamente quieren trabajar la zona que utilizan dichos cursos. Mercè Rodo-
reda también es un centro de dos líneas pero que se compone de dos edificios en altura 
entre medianeras y un patio en el interior de manzana. Este patio cuenta con algunas 
zonas de tierra y césped artificial, además de la pista. Participan los cursos de P5 a 6º 
de primaria. Lluís Millet es una escuela de una sola línea y tiene el patio más pequeño 
de entre las escuelas participantes. La mitad del patio se encuentra cubierto por un 
gran porche de acceso al edificio y la parte descubierta es mayoritariamente de tierra. 
Participan en el proyecto todos los cursos, desde infantil a 6º de primaria. Por último, 
Jaume Salvatella es una escuela de dos líneas ubicada en un edificio aislado con un 
gran patio que combina pistas con zonas de tierra. Participa el alumnado de 4º de 
primaria. Las diferencias entre las escuelas participantes en el proyecto nos permitirán 
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probar y validar si la metodología funciona y es adaptable a realidades diversas, a la 
vez que nos permitirán analizar y comparar los resultados obtenidos y las soluciones 
generadas en los diferentes casos.

El trabajo con las escuelas se desarrolla en tres fases: Análisis participativo del patio 
(enero y febrero 2018), definición de estrategias de actuación (marzo 2018) y diseño 
colaborativo (abril y mayo 2018). Durante el mes de junio el equipo de arquitectas tra-
bajamos conjuntamente con el ayuntamiento para definir técnicamente la propuesta 
de diseño para cada patio. En julio de 2018 hacemos la devolución a las escuelas y se 
validan los diferentes proyectos. Desde ese momento empieza el desarrollo técnico de 
los proyectos de arquitectura para posibilitar su implementación.

La forma en que se ha aplicado la metodología de análisis e intervención en este 
proyecto es un híbrido que combina la realización de actividades de manera autónoma 
por parte de los centros educativos, con unas capacitaciones metodológicas previas, y 
otras actividades en las que hemos participado como formadoras o dinamizadoras. 
Para ello se han formado unas comisiones de seguimiento, de cinco o seis personas 
cada una, integradas por miembros de los equipos directivos, profesorado, familias 
y, en algunos casos, personal no docente (conserje y jefa del servicio de comedor) que 
reciben las capacitaciones y coordinan el desarrollo del proyecto en cada centro educa-
tivo. Estas comisiones se encargan de trasladar los resultados de las actividades a nues-
tro equipo técnico y de comunicar los retornos al resto de participantes a través de 
encuentros con ambas partes. A lo largo del proceso hemos realizado visitas frecuentes 
a las escuelas y establecido una relación de confianza con las personas integrantes de 
las comisiones de seguimiento de las diferentes escuelas. 

haCia unos patios más CoeduCativos

El proceso del alumnado consistió en un primer análisis del patio a partir de la ob-
servación de sus características, una segunda reflexión y debate sobre las percepciones 
y vivencias individuales, y una puesta en común y priorización de las principales pro-
blemáticas a resolver durante la fase de propuestas y diseño. Paralelamente, el equipo 
docente coordinado por la comisión de seguimiento realizaron su propio proceso de 
análisis y de reflexión (Figura 1). El profesorado y, en algunas escuelas, también las 
familias realizaron observaciones del patio. Las observaciones pusieron el foco en el 
uso del espacio por géneros y la segregación según el tipo de juegos. Los profesores 
y profesoras contestaron a un cuestionario sobre temas relacionados con su percep-
ción sobre las sobre las desigualdades de género en la escuela. El objetivo principal era 
que reflexionaran sobre su práctica educativa y que detectaran las posibles creencias 
o prácticas sexistas que tenían normalizadas o interiorizadas. Después de este primer 
análisis individual, realizamos una entrevista grupal con el claustro de cada centro 
sobre el uso del patio y las desigualdades de género.

El análisis de los patios mediante la valoración de los parámetros de estudio (diversi-
dad, flexibilidad, confort, interrelación y representatividad) nos ha ayudado a identificar 
aquellas características físicas o simbólicas de los espacios que generan desigualdades y 
que, por tanto, queremos transformar. Aunque las escuelas participantes en el proceso 
tienen patios con dimensiones y características muy diversas y que el número y edad del 
alumnado participante también ha variado, detectamos unas problemáticas comunes:

 » Ocupación de la mayor parte del patio por las pistas deportivas y los juegos con pelo-
ta, especialmente el fútbol. El análisis del patio ha permitido al alumnado reconocer que 
existen situaciones injustas. A pesar de algunas oposiciones iniciales, se consensúa que lo 
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más justo sería equilibrar la proporción de espacio que ocupan las diferentes actividades, 
bien compartiendo el espacio de pista o bien cambiando la actividad principal en el tiempo. 

 » Inexistencia de espacios de tranquilidad e intimidad. Este tipo de espacios casi no exis-
ten en los patios y las criaturas que desean realizar actividades de baja intensidad motriz o, 
simplemente, sentarse y hablar, no encuentran un lugar apropiado.

 » Falta de color y texturas. En general el alumnado considera que los patios son muy 
grises y homogéneos. Es importante que el patio sea un espacio acogedor y que genere 
sentimiento de pertenencia con elementos que le den una identidad propia. 

 » Falta de vegetación y espacios de sombra. En la mayoría de patios la presencia de ele-
mentos naturales es escasa o inexistente y faltan espacios protegidos del sol, especialmente 
durante los meses más calurosos. 

 » Insuficiencia de elementos y estímulos de juego. El alumnado desarrolla una variedad 
muy limitada de juegos durante el recreo que podría ser consecuencia de espacios y ele-
mentos poco estimulantes. 

 » Necesidad de consensuar normas de convivencia. Se quiere reducir la segregación por 
edades y por géneros en el juego y en la ocupación de los espacios y evitar que las activida-
des más expansivas invadan el espacio de las demás. 

Figura 1. Actividades de análisis con el alumnado

A partir de los resultados de las actividades de análisis generamos conjuntamente 
con las Comisiones de Seguimiento los criterios para las intervenciones, que pueden 
agruparse en las siguientes propuestas: 

 » Redistribución de los usos del patio. En todas las escuelas se decidió reducir el espacio 
destinado a la pista. Con esto se pretende potenciar la diversidad de actividades, un juego 
más compartido entre niños y niñas y evitar el dominio de las zonas centrales del patio por 
una única actividad.

 » Zonas de calma: Todas las escuelas han decidido destinar una parte del patio a zonas 
de tranquilidad e intimidad. Para mejorar el confort, estas áreas incorporarán vegetación 
o elementos de sombra. Es importante tener en cuenta la interrelación entre las diferentes 
zonas del patio. Las áreas de calma deberán estar adecuadamente protegidas o separadas 
de las áreas de juego intenso para evitar posibles invasiones. 

 » Espacios de juego diversos. Se introducirán elementos que potencien otros tipos de 
juegos motrices, para desarrollar habilidades como el equilibrio o la coordinación. De esta 
manera se da protagonismo las actividades hasta ahora consideradas “femeninas” como 
bailar, patinar, hacer equilibrios o los juegos tradicionales, dotando de una representati-
vidad igualitaria a las diversas preferencias de juego. Ya sean estructuras permanentes o 
temporales, se buscará un diseño neutro y multifuncional para fomentar un juego más 
creativo y variado. 
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 » Aprovechamiento de superficies verticales. La mayoría de escuelas se han propuesto 
aprovechar la dimensión vertical, utilizando muros, rejas y desniveles para incluir juegos, 
gradas, murales, zonas con pizarra o vegetación. Esta decisión, además de potenciar un 
uso más eficiente del espacio y de sumar diversidad a las opciones de juego, tiene que ver 
con el embellecimiento del patio y tiene el objetivo de ofrecer un mayor confort psicológi-
co al alumnado. 

Estos criterios se materializaron en propuestas concretas para cada escuela a través 
de actividades de diseño colaborativo con el alumnado, en las que trabajamos el dise-
ño, la ubicación y los materiales de los distintos elementos (Figura 2).

Figura 2. Actividades de diseño colaborativo con el alumnado

Las propuestas finales distribuyen el espacio del patio de manera menos jerárquica 
entre las diferentes actividades, aumentan las opciones de juego y ofrecen otras cuali-
dades espaciales (Figura 3). A través de este proceso de reflexión conjunta buscamos 
cambiar una distribución muy desigual, con un 70% del espacio dedicado solamente a 
deportes competitivos y muy pocas alternativas de juego, a una distribución más inclu-
siva, con un balance en la proporción de espacio destinada a las diferentes actividades. 
Se reduce el espacio de pista deportiva (45% del total) en beneficio de juegos motrices 
diversos y espacios de calma, reunión y juego creativo (35% y 20%, respectivamente). 

Figura 3. Estado actual y propuesta para un patio

Más allá de las propuestas resultantes, participar en este proceso ha aportado a las 
escuelas recursos par incorporar dinámicas participativas en las actividades cotidia-
nas, ha puesto en valor el trabajo en equipo y la toma de decisiones por consenso y ha 
aumentado la conciencia sobre la importancia de la configuración de los espacios. Re-
tomando las palabras de Weisman (1994), hemos de reconocer que el espacio social y 
el espacio físico están relacionados y que se construyen mutuamente. Si deseamos una 
sociedad más justa e igualitaria es necesario garantizar desde la escuela la presencia de 
las niñas en los espacios de visibilidad, ya sean estos físicos o simbólicos. La escuela no 
es el único ámbito donde se transmiten los valores sociales pero, contando la cantidad 
de horas que las criaturas pasan en este lugar, no podemos obviar su gran potencial 
como activador de cambios. La educación espacial, que es una parte esencial de los 
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procesos de transformación colectiva de los espacios, es una herramienta imprescindi-
ble para tomar consciencia de cómo se articulan las desigualdades de género y poder 
emprender las acciones necesarias para erradicarlas.
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introdução

O presente artigo tem por objetivo evidenciar a produção científica brasileira a partir das 
publicações de teses e dissertações sobre travestilidades e transexualidades. Para tanto, foi 
realizado um levantamento no site da Coordenação de Aperfeiçoamento de Pessoal de Nível 
Superior (CAPES), no Catálogo de Teses e Dissertações1, obtendo um total de 573 trabalhos 
defendidos e publicados sobre a temática até 01 de abril de 2019. O recorte do campo se dá 
no referido período uma vez que a primeira pesquisa sobre a temática data o ano de 1992.

Assim como as identidades travestis e identidades transexuais são (re)elaboradas 
em um processo contínuo e contraditório (Hall, 2005 [1992]; Castells, 1999 [1997]; 
Dubar, 1997)2, aquilo que foi - e que está - sendo desenvolvido pela produção científica, 
nacional e internacional, sobre travestilidades e transexualidades também estão. Em 
outras palavras, muitos dos conhecimentos - e ‘verdades’ - produzidos cientificamente 
destas identidades estão sendo ressignificados.

Por muito tempo o discurso médico, a partir da Classificação Internacional de 
Doenças (CID), considerou as travestilidades e transexualidades como doenças, passíveis 
de diagnóstico e tratamento, diferenciando a travesti da pessoa transexual a partir da 
aversão ao órgão genital e, consequentemente, ao desejo da cirurgia de transgenitalização. 
Entretanto, como evidenciado nas entrevistas realizadas com travestis e pessoas transexuais 
que vivenciam os espaços educacionais de ensino superior - com vistas à elaboração da 
tese de doutorado a qual este manuscrito dará origem - há pessoas que se identificam 
enquanto transexuais e que não desejam realizar tais procedimentos cirúrgicos ou outras 
transformações corporais, não possuindo ojeriza em relação à sua genitália, bem como 
outras partes do corpo que são marcadores de feminilidades ou masculinidades distoantes 
do gênero atribuído, ou seja, nem todas as pessoas transexuais querem (ou podem) realizar 
a cirurgia de transgenitalização e nem por isto suas identidades devem ser invisibilizadas.  

Indo além, existe uma fluidez entre estas identidades por algumas pessoas, ora 
se identificando como travesti, ora como transexual, ora como transgênero. Estas 
constatações evidenciam a necessidade de ressignificar algumas ‘verdades’ absolutas 
atribuídas à estas identidades pela ciência ao longo da história.

1 CAPES. Catálogo de teses e dissertações. Disponível em <http://catalogodeteses.capes.gov.br/catalogo-teses/#!/> 
(acesso em 1 abr. 2019).
2 Hall, S. (2005 [1992]). A identidade cultural da pós-modernidade. 10ª ed. Rio de Janeiro: DP&A editora; Castells, M. 
(1999 [1997]). O poder da identidade. São Paulo: Paz e Terra ; Dubar, C. (1997). A Socialização: construção das identidades 
sociais e profissionais. Porto: Porto editora. (Tradução: Annette Pierrette R. Botelho e Estela Pinto Ribeiro Lamas).
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Segundo Silva (2013), na elaboração das identidades travestis, há práticas plurais 
que vão além do binarismo sexual, ultrapassando as normas estabelecidas pelas 
mesmas na (re)elaboração da sua identidade. Assim, para a autora, a visibilidade do 
termo travesti tem fortalecido as identidades travestis dentro do próprio movimento 
social. Para Silva (2013), longe da ideia reducionista do conceito de transvestites, o 
termo travesti contempla de forma completa a expressão integral da feminilidade para 
travestis brasileiras, sendo mais do que somente vestimenta, maquiagem e adereços; as 
transformações no corpo e os comportamentos sociais também são integrantes dessa 
expressão. Um importante elemento na constituição das identidades travestis, segundo 
Peres (2008), é essa expressão da corporalidade, pois é a partir de transformações 
corporais que a identificação com a feminilidade é conquistada.

Para Louro (2001), o desafio dos pesquisadores culturais não é somente afirmar as 
múltiplas possibilidades de existências, mas colocar em pauta que as fronteiras das 
identidades de gêneros e sexuais estão sendo atravessadas a todo momento e, sobretudo, 
que a existências de alguns sujeitos seja a própria fronteira. Assim, a autora argumenta que 
é preciso compreender o movimento queer a partir de uma perspectiva pós-estruturalista 
de desconstrução das dicotomias. Nas palavras de Louro (2001, p. 549), “(...) é necessário 
empreender uma mudança epistemológica que efetivamente rompa com a lógica binária 
e com seus efeitos: a hierarquia, a classificação, a dominação e a exclusão” que, não 
obstante, são produzidas pela ciência, como evidenciado por Amaral et al. (2014).

Em um levantamento realizado por Amaral et al. (2014), algumas produções acadêmicas 
brasileiras que produzem conhecimento sobre as identidades travestis e identidades 
transexuais (travestilidades e transexualidades) compreendem estas identidades enquanto 
limitadas, evidenciando uma fragilidade de muitos trabalhos científicos relacionados à 
diferenciação entre identidades travestis e transexuais (em especial, o discurso biomédico), 
ao passo que tais trabalhos compreendem estas identidades enquanto ‘fixas e fundantes’. 
Para as autoras “(...) as próprias travestis e transexuais fazem esta denúncia ao borrarem as 
fronteiras entre estes dois termos, pois estes circundam a multiplicidade de performances 
de gêneros e sexualidades que nestes casos extrapolam sólidas categorias” (p. 307).

Um ponto importante na análise crítica realizada pelas autoras diz respeito a 
produção acadêmica sobre as travestis estar relacionada à ‘prostituição, vigilância e 
estigmatização diante do HIV/AIDs’, mas também que estão sendo realizados esforços 
para fomentar as discussões de despatologização, bem como questionando aspectos 
ligados a saúde, educação e trabalho para esta população. Ainda, a produção acadêmica 
evidencia a importância de desenvolvimento de pesquisas ligadas às travestis e aspectos 
‘geracionais, acesso e permanência à educação e no trabalho, saúde, segurança e 
assistência social’, com vistas a criação de políticas específicas para este grupo.

Como argumentado por Louro (2001) sobre a necessidade de afirmar as múltiplas 
possibilidades de existências e as fronteiras do gênero e sexualidades que são atravessadas 
a todo instante, infelizmente ainda muitas produções científicas brasileiras estão aquém 
de uma perspectiva plural. Pelo contrário, estão embasadas na patologização das 
travestilidades e transexualidades3 ou ainda vinculadas à prostituição, HIV e drogas. 

3 Vale ressaltar que a Organização Mundial de Saúde (OMS), em uma conquista histórica, após 28 anos, em 18 de junho 
de 2018, deixou de considerar a transexualidade como um transtorno mental, segundo a nova edição da Classificação 
Internacional de Doenças (CID). Todavia, a transexualidade ainda se manterá na CID como incongruência de gênero, 
dentro da categoria de condições relativas a saúde sexual, para que pessoas que desejam acompanhamento médico para 
hormonioterapia e eventuais cirurgias tenham acesso, uma vez que em alguns países o sistema público ou particular de 
saúde requerem que o ‘diagnóstico’ esteja listado. (El País. OMS retira a transexualidade da lista de doenças mentais. Disponível 
em <https://brasil.elpais.com/brasil/2018/06/18/internacional/1529346704_000097.html> (acesso em 21 mar. 2018).
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Assim, analisar como estas identidades estão sendo (re)elaboradas por pesquisadores 
científicos brasileiros torna-se imprescindível, pois como afirma Peres (2012), é necessário 
pensar as transexualidades e as travestilidades em uma perspectiva crítica que coloquem 
em foco suas variadas formas de existências, bem como confrontando as normas 
impostas em relação à heretonormatividade, para então ressignificar os conhecimentos 
produzidos a partir da patologização destas identidades ao longo da história.

travestilidades e transexualidades: a produção CientífiCa 
brasileira entre 1992 a 2018.

 De um total de 1.146.290 publicações disponíveis no Catálogo de Teses 
e Dissertações da CAPES, até 1º de abril de 2019, foi realizada uma busca com as 
palavras ‘Transexual’, ‘Transexualidade’, ‘Travesti’, ‘Travestilidade’, ‘Transexualismo’, 
‘Travestismo’, ‘Transgênero’, ‘Transfobia’, ‘Transmasculinidade’, ‘Transfeminilidade’, 
‘Transhomem’, ‘Transmulher’, ‘Cisheteronormatividade’, ‘Cisnormatividade’ e seus 
plurais em títulos e palavras-chave de tais pesquisas.

A busca de tais palavras resultou em 573 pesquisas que dissertam sobre 
travestilidades e transexualidades, correspondendo a 0.05% do total de publicações 
no Catálogo de Teses e Dissertações da CAPES, ou seja, menos de 0.1% do total da 
produção científica nacional, sendo 452 (78.88%) dissertações de mestrado e 121 
(21.12%) teses de doutorado.

Este valor extremamente baixo indica conforme as reflexões de Silva et al. (2009) 
que existem silêncios relacionados a alguns grupos sociais na produção cientifica 
brasileira. Para os autores, “ausência significa inexistência”. Então os pesquisadores 
que se dedicam a romper com esta ausência promovem visibilidade a relações humanas 
que passam a existir, além do mais, jogam luz sobre as questões estruturais que criam 
normas e condicionam o fazer cientifico e as relações humanas e estas com o mundo 
(Silva et al., 2009).

Não temos a pretensão de realizar uma análise argumentativa de cada uma das 
pesquisas, mas evidenciar quantitativamente as pesquisas em relação às temáticas 
trabalhadas, de acordo com sua grande área de conhecimento mediante tabela 
disponível no site da CAPES.

O levantamento bibliográfico realizado por Amaral et al. (2014) a partir de teses, 
dissertações, monografias, artigos científicos e resenhas publicadas entre 2001 e 2010, com 
uma busca das palavras ‘travesti’, ‘travestilidade’ e ‘travestismo’ e seus plurais, evidenciou 
que a partir do ano de 2008 a produção acadêmica desenvolvida especificamente sobre 
travestis teve um aumento considerável, concentrando no ano de 2009 um total de 27% 
destas produções naquele período, o que corresponde a 25 pesquisas.

Em nosso universo de pesquisas publicadas no referido Catálogo, esse aumento foi 
ainda mais considerável, contabilizando 15 pesquisas publicadas no ano de 2008, o 
que corresponde a 2.62% de pesquisas sobre travestis e transexuais, tendo um aumento 
significativo em 2018 - 10 anos após - com 119 (20.77%) publicações, sendo o ano 
com maior concentração de pesquisas sobre a temática desde 1992. O gráfico a seguir 
demonstra as pesquisas publicadas por ano.
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Gráfico 1. Dissertações e Teses publicadas no Catálogo por ano

Fonte: Pesquisas publicadas no Catálogo de Teses e Dissertações da CAPES. Organização: SANTOS, 2019

Em relação aos Programas de Pós-Graduação que as pesquisas estão vinculadas, 
categorizamos os trabalhos em grandes áreas de conhecimento científico mediante 
Tabela de Áreas de Conhecimento/Avaliação da CAPES4, a saber: (1) Ciências Exatas 
e da Terra, (2) Ciências Biológicas, (3) Engenharias, (4) Ciências da Saúde, (5) Ciências 
Agrárias, (6) Ciências Sociais Aplicadas, (7) Ciências Humanas, (8) Linguística, Letras 
e Artes e, (9) Multidisciplinar5.

As Ciências Humanas é a grande área do conhecimento científico que mais 
desenvolve pesquisas acerca das travestilidades e transexualidades. Isto demonstra que 
quase a metade (47.47%) da produção científica brasileira sobre as temáticas vem sendo 
desenvolvidas por pessoas pesquisadoras vinculados principalmente à Programas de 
Pós-Graduação como Psicologia, Educação e Antropologia. O gráfico 2 evidencia as 
áreas de conhecimento em que as pesquisas estão vinculadas aos Programas de Pós-
Graduação nas Ciências Humanas.

Gráfico 2. Áreas de conhecimento em que as pesquisas estão vinculadas nas Ciências Humanas

Fonte: Pesquisas publicadas no Catálogo de Teses e Dissertações da CAPES. Organização: SANTOS, 2019

4 Tabela de Áreas de Conhecimento/Avaliação da CAPES. Disponível em <https://www.capes.gov.br/avaliacao/
instrumentos-de-apoio/tabela-de-areas-do-conhecimento-avaliacao> (acesso em 5 mai. 2019).
5  ‘Ciências Humanas’ (47.47%); ‘Ciências Sociais Aplicadas’ (24.96%); ‘Ciências da Saúde’ (15.71%); ‘Multidisci-
plinar’ (5.93%); ‘Linguística, Letras e Artes’ (5.93%). As grandes áreas do conhecimento ‘Ciências Exatas e da Terra, 
‘Ciências Biológicas’, ‘Engenharias’ e, ‘Ciências Agrárias’ não possuem publicações sobre a temática.
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A maioria das pesquisas desenvolvidas nas Ciências Humanas sobre travestis e 
transexuais parte de Programas de Pós-Graduação em Psicologia (37.87%), seguindo 
por Programas de Pós-Graduação em Educação com 20.22%, em Sociologia com 
16.18% e em Antropologia com 15.44%. Os Programas de Pós-Graduação em História 
somam 5.51% do total de publicações nas Ciências Humanas, seguido pelos Programas 
de Pós-Graduação em Geografia, os quais somam 4.04% do total6.

A primeira publicação científica brasileira sobre a temática data o ano de 1992 e 
está vinculada ao Programa de Pós-Graduação em Antropologia, com a dissertação 
intitulada ‘Lapa de travestis: a construção da identidade ‘feminina’’, de Helio 
Raymundo Santos Silva. Posteriormente, esta dissertação, daria origem em 1993 
ao livro ‘Travesti, a Invenção do Feminino’, ampliando o acesso às discussões sobre 
travestilidades (embora o autor ainda usasse o termo ‘o’ travesti e travestitismo) e as 
discriminações sofridas por esta população.

Abrimos um parêntesis neste ponto, não somente pelas Ciências Sociais Aplicadas 
também contribuir para o desenvolvimento científico em relação às transexualidades 
e travestilidades, correspondendo a 24.96% do total de publicações, mas também 
porque é das Ciências Sociais Aplicadas, vinculado ao Programa de Pós-Graduação em 
Direito, que a primeira tese brasileira relacionada a travestis e transexuais é defendida 
por Tereza Rodrigues Vieira, intitulada ‘Pelo reconhecimento da legalidade do direito 
a adequação do sexo do transexual’, no ano de 1995.

Em sua pesquisa, a autora objetiva trazer esclarecimentos e sugestões acerca dos 
assuntos que envolvem as transexualidades e o direito. Todavia, a autora utiliza termos 
como ‘transexualismo’, ‘estado patológico do transexual’ e ‘transexual verdadeiro’, 
afirmando que a transexualidade é considerada uma anomalia da identidade, onde 
a ojeriza ao órgão genital cria um desejo pela cirurgia. Ainda, a autora reconhece o 
esforço da psicanálise em ‘reverter o transexualismo a partir da anulação dos distúrbios 
psíquicos’, entretanto, sem sucesso, sendo a cirurgia, a melhor alternativa.

Em relação à Ciência Geográfica (área de conhecimento ‘Geografia’ – 4.04%; 
Ciências Humanas – 47.47%), a primeira pesquisa publicada relacionada à temática 
das travestilidades e transexualidades diz respeito à dissertação de mestrado de Marcio 
Jose Ornat (2008), intitulada ‘Território da prostituição e instituição do ser travesti 
em Ponta Grossa – PR’.

Em sua pesquisa, Ornat (2008) evidencia a correlação entre o território da 
prostituição travesti e a instituição do sujeito travesti, sendo suas memórias compostas 
pelas espacialidades. A partir de entrevistas realizadas com pessoas que se auto 
identificavam enquanto travestis, o autor evidenciou as espacialidades relacionadas 
aos discursos proferidos pelos sujeitos: a casa, o espaço urbano e o território, sendo 
os dois primeiros espaços compartilhados e de elaboração da identidade travesti, 
originando territórios delimitando o ‘nós’ e o ‘outro’ grupo.

Ornat (2008) afirma que o território da prostituição travesti não é fixo, pois, os 
sujeitos ora estão no centro, ora na margem, em uma relação de poder que subverte as 
normas vigentes. Para o autor, o território da prostituição travesti é tanto um território 
de comercialização quanto da (re)elaboração da própria identidade travesti a partir da 
relação com o grupo.

6  A categoria ‘Outras’, corresponde a outras áreas de conhecimento científico sem representatividade para o 
referido estudo, a saber: Programas de Pós-Graduação em Políticas Públicas e Programas de Pós-Graduação em 
Relações Internacionais, cada um contabilizando uma publicação.
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Em 2011, o autor dá continuidade em sua pesquisa com a população travesti a partir 
de sua tese de doutorado, intitulada ‘Território Descontínuo e Multiterritorialidade 
na Prostituição Travesti através do Sul do Brasil’, sendo a segunda pesquisa de 
doutorado relacionada à temática de travestilidade e transexualidade, e a primeira 
tese a ser defendida sobre o tema na Geografia, isto é, desde o desenvolvimento da sua 
dissertação até a conclusão de sua tese, foi o único pesquisador brasileiro a discutir a 
temática na ciência geográfica em 5 anos - 2006 a 2011.

Ornat (2011) evidencia como as práticas territoriais da prostituição travesti 
interconectam territórios. Segundo o autor, as vivências de travestis constituem-se 
a partir de múltiplas espacialidades, estabelecidas através de ‘redes de pessoalidade’, 
originando códigos e regulações. Assim, são estabelecidas conexões mediante o 
deslocamento dos sujeitos, instituindo espacialidades segundo o controle de territórios, 
a qual o autor denomina de território descontínuo paradoxal da prostituição travesti.

Para Ornat (2011), o território descontínuo paradoxal da prostituição travesti é 
reflexo e condição das relações de poder. Desta forma, a vivência travesti se configura a 
partir das próprias relações de poder, as quais também resistem e subvertem.

Assim, as pesquisas de Ornat (2008; 2011) se configuram como pioneiras no que 
concerne às discussões de travestilidades e transexualidades no campo científico 
geográfico brasileiro. Após suas publicações, outras 9 pesquisas foram defendidas, sendo 8 
dissertações (Rodriguez, 2012; Carneiro, 2014; Barbosa, 2015; Cabral, 2015; Nascimento, 
2015; Nascimento, 2016; Palmeira, 2016; Barnart, 2018)7 e 1 tese (Pimentel, 2016)8. 
Evidenciamos então, que nos anos de 2009, 2010, 2013 e 2017 não foram defendidas 
pesquisas científicas relacionadas às travestilidades e transexualidades, embora estas 
poderiam estar em fase de desenvolvimento em Programas de Pós-Graduação.

As pesquisas científicas desenvolvidas pela ciência geográfica referentes às 
travestilidades e transexualidades possuem como foco central os conceitos geográficos 
espaço, território e territorialidade. Embora estas pesquisas abordem sobre estes 
conceitos em relação a múltiplos espaços como espaço de saúde, espaços religiosos, 
espaço escolar (vale ressaltar que os sujeitos entrevistados por Barbosa (2015) tenham 
se evadido da escola antes de concluir a educação básica), é o território da prostituição 
que se destaca nas pesquisas como cerne das vivências de travestis e pessoas transexuais, 
corroborando com a análise crítica de Amaral et al. (2014).

7 RODRIGUEZ, Martin Ignacio Torres. Vivencias de sujetos en procesos transexualizadores y sus relaciones con el espacio 
urbano de Santiago de Chile. 2012. Dissertação (Mestrado em Geografia) – Programa de Pós-Graduação em Geografia, 
UNESP, Presidente Prudente – SP.; CARNEIRO, Marcia Tobias. Vivências espaciais da saúde no grupo de travestis e tran-
sexuais na cidade de Ponta Grossa – Paraná. 2014. Dissertação (Mestrado em Gestão do Território) – Programa de Pós 
Graduação em Geografia, UEPG, Ponta Grossa – PR.; BARBOSA, Ana Carolina Santos. A construção de corpos traves-
tis: trajetórias que falam de binarismos e subversões no espaço escolar. 2015. Dissertação (Mestrado em Geografia) – Progra-
ma de Pós Graduação em Geografia, PUC-RJ, Rio de Janeiro, RJ.; CABRAL, Vinícius. Espaço e morte nas representações 
sociais das travestis e transexuais femininas. 2015. Dissertação. (Mestrado em Gestão do Território) – Programa de Pós 
Graduação em Geografia, UEPG, Ponta Grossa – PR.; NASCIMENTO, Geise Teixeira do. Território e territorialidade 
travesti/transexual em Três Lagoas (MS). 2015. Dissertação (Metrado em Geografia) - Programa de Pós-Graduação em 
Geografia, UFMS, Três Lagoas – MS.; NASCIMENTO, Taiane Flôres do. Os terreiros de cultos afro-brasileiros e de origem 
africana como espaços possíveis às vivências travestis e transexuais. 2016. Dissertação (Metrado em Geografia) - Programa 
de Pós-Graduação em Geografia, UFSM, Santa Maria – RS.; PALMEIRA, Marlucy Sousa Albuquerque. As territo-
rialidades da prostituição às margens da Rodovia BR- 153 em Araguaína-TO. 2016. Dissertação (Metrado em Geografia) 
- Programa de Pós-Graduação em Geografia, UFT, Porto Nacional – TO.; BARNART, Fabiano. As travestilidades na 
ditadura: a interdição e a resistência de travestis em Porto Alegre, na década de 1970. 2018. Dissertação (Mestrado em Geo-
grafia) – Programa de Pós-Graduação em Geografia, UFRGS, Porto Alegre – RS.
8 PIMENTEL, Ivan Ignácio. Processo de construção dos atores, padrões de sexualidades homossexuais e os Tlovers na cidade 
do Rio de Janeiro, no início do século XXI. 2016. Tese (Doutorado em Geografia) - Programa de Pós-Graduação em Geo-
grafia, UERJ, Rio de Janeiro – RJ.
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Isto denuncia, mesmo que timidamente, a relação entre travestilidades e transexualidades 
e a marginalização social desta população. Mesmo que 90% desta população utilize 
a prostituição como modo de sobrevivência (ANTRA, 2018), é importante ressaltar a 
necessidade da desmistificação da associação simplista destas pessoas à prostituição, como 
se fosse a única possibilidade de vivência desses corpos. Assim, os dados aqui apresentados 
são reflexos da existência de uma construção de significados de que é reservada somente 
esta possibilidade de vivência à estas pessoas por parte da sociedade e, não obstante, é 
reforçado pelas próprias travestis, mulheres e homens trans.

Paralelamente os dados também demonstram que existem pesquisadores 
interessados em promover a visibilidade das vivências de travestis e transexuais, 
problematizando e trazendo para o debate reflexões construídas por e com eles/as 
acerca de outros espaços que estão sendo ocupados, demonstrando que estas pessoas 
estão resistindo às ações regulatórias e subvertendo a heteronormatividade.

Conforme aponta Silva et al. (2009), a Geografia como uma ciência da sociedade deve contar 
com a heterogeneidade das relações humanas e a partir de pesquisas científicas promover 
visibilidade a estas populações, “(...) utilizando a perspectiva de gênero como potencialidade 
de construção da inteligibilidade da realidade socioespacial” (Silva et al. 2009, p. 41).

Portanto, ao passo em que o número de pesquisas cresce, conforme evidenciado 
pelo Gráfico 1, novas reflexões e abordagens se desvelam abrindo o campo Geográfico 
- e das Ciências Humanas - para reflexões que superem velhas perspectivas e falsas 
certezas sobre as vivências de travestis e transexuais.  

Considerações finais

Conforme discutido ao longo do texto, o número baixo da produção sobre 
travestilidades e transexualidades evidenciados pelo percentual de 0.05% em um 
universo de Teses e Dissertações que ultrapassam um milhão é carregado de 
significados. O primeiro deles é a minúscula existência de discussões sobre as vivências 
de pessoas pertencentes a uma minoria social observada a partir de um valor irrisório 
indicando uma marginalização destas pessoas e destes estudos, mantendo a lógica 
binária produzida pela ciência a que se referem Louro (2001) e Amaral et al. (2014).

 Outra constatação é que das grandes áreas do conhecimento, as Ciências Humanas 
é a área que mais produz trabalhos relacionados às travestilidades e transexualidades 
demonstrados a partir da busca realizada no Catálogo de Teses e Dissertações da 
CAPES; todavia a Geografia possui a menor produção sobre a temática, com 4.04% 
do total de publicações, uma vez que a categoria ‘Outras’, corresponde a outras áreas 
de conhecimento científico sem representatividade para o referido estudo, a saber: 
Programas de Pós-Graduação em Políticas Públicas e Programas de Pós-Graduação 
em Relações Internacionais, cada um contabilizando uma publicação.

Conforme argumentado por Louro (2011) e Amaral et al. (2014) tais produções 
ficam presas a estigmas relacionadas as vivências e relações destas pessoas, 
principalmente aprisionando as suas dinâmicas de vida em torno da prostituição e na 
patologização das travestilidades e transexualidades. Todavia, vale ressaltar o fato de 
que nesse universo de pesquisas publicadas no referido Catálogo, houve um aumento 
expressivo das publicações por ano, conforme indicado no texto. Se uma comparação 
for realizada, tomando como ponto de partida o ano de 2008 quando 15 pesquisas 
foram publicadas caracterizando um percentual de 2.62%, com o ano de 2018 onde 
119 pesquisas foram publicadas caracterizando um percentual de 20.77%, se conclui 
que em uma década, o número de pesquisas cresceu 8 (oito) vezes.
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Mesmo com um crescimento expressivo, não nos permitimos especular ou projetar 
um contínuo crescimento destas pesquisas uma vez que este é um campo queer de 
reflexões. Além do mais, as pessoas pesquisadoras se relacionam conjunturalmente 
com estruturas, mecanismos, e dinâmicas sociais que nem sempre podem propiciar 
abertura, ou menor resistência a tais questões. Por fim, consideramos a construção 
de conhecimento relacionado a travestilidades e transexualidades como um processo 
paulatino, e que por muitas vezes engaveta vivências em perspectivas e estigmas sobre 
o ‘ser’ travesti e transexual. Mas ao passo que aumentam as pesquisas, aumenta a 
visibilidade para estas pessoas, e esses estudos se tornam o resultado de um processo 
que também é de engajamento e de construção de conhecimento com e para o outro, 
promovendo a sensibilização e entendimento para uma ‘outra’ realidade socioespacial.
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objetivos

Discutir sobre relações sociais de gênero, no contexto escolar, é um meio de 
contribuir para a formação de uma sociedade mais inclusiva, preparando indivíduos 
para lidar com a diversidade, sem anular as diferenças que existem entre elas. Neste 
sentido, a escola deve se tornar um espaço justo que rompa com os estereótipos 
criados em torno da desigualdade de gênero e contemple a diversidade, sendo assim, 
é necessário, antes de tudo, capacitar os educadores para que compreendam os 
processos sociais que foram construídos nas relações entre o feminino e o masculino, 
assim como subverter uma cultura machista, homofóbica1 e preconceituosa, lutando 
diariamente para que nossos estudantes vivam suas condições sem discriminações e 
que a escola, de fato, se torne um ambiente acolhedor.

A partir de então, o objetivo é refletir os desafios para inserir no espaço escolar 
temas sobre gênero e orientação sexual. A maioria dos (as) educadores (as) não 
compreendem a forma sutil como o espaço escolar reproduz a desigualdade de gênero, 
isso pode estar relacionado a ausência desses temas no Projeto Político Pedagógico 
da escola, assim como na formação continuada. O despreparo dos educadores/as 
em intervir no ambiente escolar contribui para reproduzir e reforçar a desigualdade, 
isso ocorre ao agir de forma diferente com as meninas e meninos, ao naturalizar as 
brincadeiras sexistas nas atividades recreativas dentro e fora da sala de aula. Assim 
como, ignorar a orientação sexual dos alunos/as e se omitir de intervir diante das mais 
diversas manifestações de violências que envolvem alunos/as que não fazem parte da 
sociedade heteronormativa2. 

1 Termo usado para se referir ao desprezo e ao ódio às pessoas com orientação sexual diferente da heterossexual. 
Ver o texto “Homofobia e heterossexismo”
2 Termo que se refere aos ditados sociais que limitam os desejos sexuais, as condutas e as identificações de gênero 
que são admitidos como normais ou aceitáveis àqueles ajustados ao par binário masculino/feminino. Desse modo, 
toda a variação ou todo o desvio do modelo heterossexual complementar macho/fêmea – ora através de manifes-
tações atribuídas à homossexualidade, ora à transgeneridade – é marginalizada/o e perseguida/o como perigosa/o 
para a ordem social. Ver o texto “Homofobia e heterossexismo” nesta unidade.
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metodoloGia

A metodologia baseada na fenomenologia de Bachelard, onde o fenômeno é 
observado subjetivamente no espaço em que se movimenta. Fazer fenomenologia 
é a compreensão daquilo que se mostra e acompanhar os indícios daquilo que se 
apresenta (Bachelard, 2000). Neste trabalho consiste além da pesquisa bibliográfica, a 
observação dos alunos/as durante o recreio na Escola Municipal José Ronaldo Aragão, 
em Santa Luzia D’Oeste-RO, entrevista com professores e apresentação de relatos de 
experiência envolvendo episódio que retratam situações vivenciadas no cotidiano de 
um ambiente escolar.

Gênero e esCola

Para as ciências sociais e humanas, o conceito de gênero se refere à construção 
social do sexo anatômico, ou seja, homens e mulheres são produtos da realidade 
social e não da decorrência da anatomia de seus corpos. A palavra gênero surgiu 
nos movimentos sociais feministas3 para tentar compreender como o homem e a 
mulher são vistos pela sociedade, a finalidade consistia em acabar com a desigualdade 
envolvendo os sexos (GDE, 2009).

Neste sentido, compreendemos que a concepção de gênero é uma construção social, 
a forma de operar as relações sociais de poder entre homens e mulheres é decorrência da 
cultura, e não de diferenças naturais. O indivíduo se constrói de acordo com os valores 
sociais vigentes em uma determinada época. Neste mesmo sentido Louro (2000, p. 6) 
afirma que “a inscrição dos gêneros femininos e masculinos – corpos – é feita, sempre, 
no contexto de uma determinada cultura e, portanto, com as marcas dessa cultura”. 

Desde o ventre da mãe a criança recebe estímulo mediante ao sexo, cresce sabendo 
qual o seu papel na sociedade e o que se espera delas. Essas crianças chegam à 
escola carregada de preconceitos, na forma de enxergar o menino e a menina. Basta 
pararmos para observar o cotidiano de uma escola, percebemos que as meninas 
brincam de mãos dadas, cochicham, ficam mais juntinhas e os meninos correm 
o tempo todo no pátio, geralmente gostam de jogar bola e bolinhas de gude. As 
brincadeiras determinam o papel que os meninos e meninas devem cumprir. Nesta 
naturalidade4 é que as crianças começam a aprender a serem menino e menina, por 
meio das atribuições das práticas corporais (GDE, 2009).

Portanto, a escola, a família e a igreja exercem grande influência ao distinguir os 
papeis que meninas e meninos devem viver em sociedade. Diante das instituições 
supracitadas, a escola é um espaço que caracteriza a educação formal, detentora de um 
sistema curricular e pedagógico, que tem por finalidades a formação integral da criança, 
é neste espaço que as relações entre as pessoas adquirem importância, pelo convívio 
intenso que se estabelecem umas com as outras, é nesta relação que se espera que os 
corpos não sejam alvo de determinadas práticas escolares em detrimento de outras. 

3 Movimento social e político de defesa de direitos iguais para mulheres e homens, tanto no âmbito da legislação 
(plano normativo e jurídico), quanto no plano da formulação de políticas públicas que ofereçam serviços e progra-
mas sociais de apoio a mulheres.
4 Refere-se aqui ao modo como idéias, valores e regras sociais (produzidos por homens e mulheres em contextos 
históricos) são transmitidos, justificados e adotados como se existissem independentes da ação humana, como se 
fossem imposições externas (“naturais”) que não podem ser evitadas, combatidas ou modificadas, sob o risco de 
alterarem essa ordem “natural” que garantiria a estabilidade e a reprodução da sociedade. Uma construção “natu-
ralizada” é percebida como dado inquestionável da realidade, quando de fato as condições de ela ser considerada 
verdadeira são o resultado de um processo social.
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Cabe aos educadores/as, a responsabilidade de questionar os padrões herdados da 
sociedade patriarcal e lutar pela equidade de gênero5, combatendo qualquer forma de 
discriminação e preconceito.

a esCola Que Combate a disCriminação e o preConCeito Contribui para a 
formação de uma soCiedade menos maChista e homofóbiCa

Vários pesquisadores têm analisado as diferenças de gênero ao evidenciar a forma 
como os meninos e meninas ocupam o espaço escolar. A partir dos primeiros meses de 
vida, os brinquedos reforçam o papel que cada criança terá que exercer na sociedade. 
Pellucio (2010) salienta que, para as meninas, os brinquedos estão associados ao papel 
de mãe, donas de casa, o cuidado com as bonecas, o que remete a elas a responsabilidade 
de cuidar dos filhos e da casa.  Já os meninos buscam por brincadeiras que expressam 
liberdade em espaços abertos, jogam bola, ganham carrinhos de guerra e de policial, 
brinquedos de super-heróis, geralmente relacionados a uma certa agressividade, os 
pais ensinam que homens não choram.

Para compreendermos esta questão, tomamos como referência os estudos de Stigger 
e Wentz (2006) ao realizarem uma investigação sobre o comportamento das crianças 
durante os recreios de uma escola pública, os pesquisadores procuram problematizar 
a heterogeneidade mapeando as brincadeiras, durante um certo período, observando a 
sala de aula, o passeios, o lanche, as festas e o recreio, embora as brincadeiras se darem 
de forma espontânea, os pesquisadores procuraram analisar a dimensão educativa 
que elas carregavam, por meios de seus significados, e que são produzidos  de acordo 
com o meio social em que vivem. 

Stigger e Wentz (2006) afirmam que, embora o recreio seja um espaço vigiado, os 
alunos encontram ali liberdade para se manifestarem, e são nas brincadeiras que as 
diferentes práticas corporais se expressam, reafirmando qual é o lugar da menina e do 
menino. O recreio é o momento mais esperado pelos alunos/as durante as horas que 

se passam na escola, minutos antes do sino bater as 
crianças articulam o que vão fazer durante os 15 
minutos do recreio. 

Ao observar durante uma semana o recreio da 
escola Municipal José Ronaldo Aragão em Santa 
Luzia D’Oeste-RO percebi a divisão das brincadeiras 
entre os meninos e meninas, por exemplo, as meninas 
levavam cordas e elásticos para brincarem e os meninos 
levaram bolinhas de gude, evidenciando assim, uma 
nítida separação na forma como meninos e meninas se 
apropria do espaço escolar. Portanto, essa prática está 
condicionada às culturas construída no meio social, 
muitas vezes as meninas são as mais prejudicadas pela 
maneira como os meninos concebem o espaço. 

Uma situação interessante observada foi quando 
uma menina se aproximou de um grupo de meninos 
e pediu uma bolinha de gude para brincar, um dos 
meninos entregou a bolinha, mas foi negado a ela de se 
juntar com eles na brincadeira. 

5 Igualdade de direitos, oportunidades e condições entre homens e mulheres.

Figura 1. Aluna da Escola Jose Ronal-
do Aragão

Fonte: SUAVE, Mirian P. Registro rea-
lizado em 12/07/2018 – Escola Local 

José Ronaldo Aragão.
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Dessa forma, os meninos têm o domínio do espaço que constitui as brincadeiras, 
que é o pátio da escola. A menina que ousa subverter este espaço, na maioria das 
vezes, é punida com palavras pejorativas e submetida à humilhação. Ao identificar um 
comportamento que não condiz ao modelo sexista, ou seja, como “natural de menina” 
pelo fato de quererem estar junto aos meninos, tanto alunos como professores levantam 
dúvidas sob sua a orientação sexual.

Mesmo diante das políticas na educação sobre questão de gênero, a maioria 
das escolas tem dificuldades para debater com a comunidade escolar sobre esse 
tema. O que se observa é que alunos e alunas que não se submetem aos padrões de 
feminilidades, masculinidades ou orientações sexuais vistas pela ótica dos padrões 
sociais dominantes, são expostas/os a agressões físicas e verbais e discriminações de 
todo tipo. A ausência do debate no contexto escolar faz alguns professores buscarem 
estratégia para agirem individualmente.

Sendo assim, preferem silenciar-se e o que resta para muitos alunos/as é carregar 
para a vida adulta as marcas desse silêncio que se traduz em opressão e discriminação. 
A escola configura-se um lugar de opressão, discriminação e preconceitos, no qual e 
em torno do qual existe um preocupante quadro de violência a que estão submetidos 
milhões de jovens e adultos LGBT- muitos/as dos/as quais vivem de maneira 
distintas, situações delicadas e vulneradora de internalização homofóbica, negação, 
autoculpabilização, auto-aversão. E isso se faz com a participação ou a omissão da 
família, da comunidade escolar, da sociedade e do Estado.  

Nesse sentido, o/a professor/a exerce um importante papel na sexualidade da 
criança, orientando-a no dia a dia. A sexualidade deve ser discutida de forma aque 
prepare o indivíduo para a vida, porém, é preciso que o/a educador/a esteja preparado/a 
para tal tarefa. A falta de informações ou a visão sexista desses educadores geralmente 
provocam atitudes negativas. 

Assim, Bourdieu fala do poder simbólico, conceito usado para tratar as relações 
de poder envolvendo a cultura, ou seja, o grupo que domina impõe sua cultura aos 
demais. A cultura enquanto construção social é adotada e muitas vezes criada por esse 
grupo “dominante” que coloca a sua no centro e inferioriza as demais. 

A escola é um espaço social que tem o dever e a função de promover as discussões 
que primam pelo bem-estar de todos. É na escola que, visivelmente, as diferenças se 
manifestam e é ali também que se deve compreender que essas diferenças não podem 
ser vistas com estranheza, mas, compreender que o ser humano é um ser complexo e a 
sua diversidade se manifesta em todo espaço social (Silva, 2014), 

Considerações finais

Quando a menina e o menino entram para a escola, já foram ensinados pela família 
e por outros grupos sociais quais são os papeis que cada um deverá exercer. Mesmo que 
não seja possível intervir de forma imediata nas aprendizagens do contexto familiar e 
da comunidade, a escola precisa reconhecer que sua atuação não pode ser neutra, é no 
silêncio que as desigualdades se fortalecem. A escola tem a responsabilidade de intervir 
em situação de discriminação e preconceitos contra aqueles que não correspondem a 
um ideal de masculinidade dominante, como gays, travestis e lésbicas, por exemplo.

A escola deve usar estratégias para convencer a comunidade escolar sobre a 
importância de discutir sobre gênero e orientação sexual, as quais devem ser 
consolidadas no Projeto Político Pedagógico da escola. A falta de formação dos 
professores promove o silêncio e a omissão, e isso afasta os(as) estudantes da realidade 
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social vivida por muitos brasileiros, por outro lado, em “nome de Deus” disseminam 
a homofobia, o machismo e a intolerância. 
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introducción

Cuando las mujeres feministas en Argentina no encontraron lugar en la política 
tradicional, inventaron un espacio propio para tramar su política: los Encuentros 
Nacionales de Mujeres (ENM). Esta experiencia cumple este año 34 años, es decir, 
desde hace más de tres décadas se mueve de provincia en provincia dejando a su paso 
organización feminista y planteando estrategias para conquistar derechos. 

La vastedad del tratamiento de los ENM demanda un gran poder de síntesis. Por 
ende, este artículo pretende mostrar un muy breve panorama de los mismos, ponien-
do énfasis en primer lugar, en la articulación de las escalas global y nacional en el que 
se generaron, luego realiza una breve descripción de los primeros encuentros porque 
sentaron las bases de los mismos. También interesa mostrar aquellos que más allá 
de las tensiones, discusiones y planteos marcaron un hito por los logros obtenidos. 
Tal como expresa el nombre de este artículo, se trata de reconocer cuáles han sido los 
aportes para el presente y cuáles son los desafíos a futuro.

El surgimiento y la evolución de los ENM están fuertemente articulados entre las 
escalas global, regional y nacional. Por un lado, cabe recordar que durante las déca-
das de los años 60 y 70, se desarrollaron los denominados grupos de autoconciencia 
en los países del hemisferio norte, especialmente en EEUU y Europa. Esos grupos 
impulsados por feministas constituían espacios donde las mujeres compartían sus 
experiencias de vida e iban ganando confianza y autoestima. Allí  “las mujeres auto-
convocadas recuperaban la palabra negada durante siglos y compartían la experien-
cia propia de la opresión cotidiana” (Alma y Lorenzo, 2009, p. 34), quienes partici-
paban en esos grupos se iban reconociendo como personas con identidad propia, 
hacedoras de su propia historia y fueron encarnando lo “personal es político”. Esos 
grupos también se manifestaron en América Latina, pero con características propias 
y diversas debido a los contextos sociales y políticos que atravesaban los países de 
la región. En Argentina, durante el proceso militar (1976-1983) se fueron armando 
algunos grupos de mujeres de clase media, profesionales y/o académicas, que no sólo 
reflexionaban sobre sus experiencias de vida sino también eran encuentros para la 
lectura y reflexión de una escasa bibliografía, grupos muchas veces desconectados 
entre sí, y con escasa o nula participación en el espacio público; también cabe men-
cionar que muchas de las mujeres que participaban en la lucha armada consideraban 
la liberación sexual como una contradicción secundaria. 

Por otro lado, en el plano internacional se dan varios hechos significativos a 
partir de la iniciativa de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) de rea-
lizar la 1ª Conferencia Mundial sobre la Mujer, en México, en 1975 e iniciar el 
Decenio de la ONU para la Mujer 1975-1985. De esta manera se avanzó en la 
obligatoriedad de los Estados parte de generar herramientas para la promoción 
1 Especial agradecimiento a la geógrafa Daniela Massone por la elaboración de gráfico y mapa.
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de la condición de la mujer, la institucionalización de las políticas destinadas a la 
mujer y nuevos instrumentos normativos. También se crearon organismos inter-
nacionales específicos como UNIFEM (Fondo de Naciones Unidas para las Mu-
jeres) e INSTRAW (Instituto Internacional para la Investigación y la Formación 
para el Adelanto de la Mujer), la CEDAW o Convención sobre la Eliminación de 
Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (1979). En 1980 se realiza la 
2ª Conferencia Mundial sobre la Mujer, en Copenhague, donde debido al escaso 
nivel de cumplimiento del Plan de Acción de 1975 se aprueba un nuevo Plan de 
Acción, centrado en las áreas de salud, educación y empleo, especialmente. Otro 
hecho significativo a los fines de este artículo es la 3ª Conferencia Mundial sobre 
la Mujer (1985), realizada en Nairobi (Kenia) con motivo del cierre del Decenio de 
la Mujer sobre la que volveremos oportunamente.

Recordemos que durante los años analizados previamente, América Latina se ca-
racterizaba por democracias frágiles con dictaduras recurrentes y fuerte deterioro 
social y económico. Aún así, la  Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL), a través de la Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el 
Caribe creada en 1977, convoca a los países a identificar las necesidades regionales y 
subregionales de las mujeres, presentar recomendaciones, realizar evaluaciones pe-
riódicas de las actividades llevadas a cabo en cumplimiento de los acuerdos y planes 
regionales e internacionales sobre el tema. Sin embargo la respuesta desde los go-
biernos fue escasamente tangible; resulta significativo para este análisis que recién  
después de diecisiete años de existencia de esta conferencia la sede corresponda a un 
país sudamericano cuando se produce la 6ª reunión en Argentina (Mar del Plata, 
1994). Sin embargo, las mujeres generaron un contexto propicio para la gestación 
de los denominados Encuentros Feministas Latinoamericanos y del Caribe, a partir 
de 1981. Estos encuentros constituyeron un espacio  de intercambio de experiencias, 
reflexiones y de acciones colectivas. 

En el orden de escala nacional, el retorno a la vida democrática en Argentina (1983) 
posibilitó la conformación de grupos feministas que mantuvieron intercambios con 
otras feministas de la región y del mundo, de esta forma comienzan a visibilizarse 
determinadas problemáticas, y a generarse demandas a través de políticas públicas 
focalizadas en las mismas. Es así que surge la necesidad de realizar encuentros de fe-
ministas y mujeres con alcance nacional.

La breve síntesis de cada encuentro que se da continuación ha sido tomada de los 
trabajos de Alma y Lorenzo (2009) y Nina Brugo Marcó (2014), más la experiencia 
personal de haber asistido a varios encuentros.

El Primer Encuentro Nacional de Mujeres (ENM) se realiza  en 1986, a partir de la 
iniciativa de un grupo de mujeres, mayoritariamente pertenecientes a diferentes par-
tidos políticos, que habían asistido a la 3ª Conferencia Mundial de Mujeres de Nai-
robi (1985), y de las que asistieron al Tercer Encuentro Feminista Latinoamericano 
y del Caribe (Brasil, 1985). La presencia de mujeres de distintos partidos políticos e 
integrantes de organizaciones feministas  en la comisión organizadora influyó en el 
carácter horizontal, pluralista y autogestionado de la convocatoria; se acordó que las 
participaciones fueran a título individual y no institucional. También se adoptó un 
criterio federal para que se realizaran en la totalidad de las provincias, situación aún 
no lograda hasta el momento.  Este Primer ENM se realizó en la ciudad de Buenos Ai-
res (24-25/05/1986). Concurrieron alrededor de 1000 asistentes, la mayoría integran-
tes de clase media, profesionales, académicas y militantes políticas. 
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El 2º ENM, se realizó 1987 en la ciudad de Córdoba; la organización estuvo a cargo 
de una comisión de esa ciudad, sentando el principio que habría de cumplirse en to-
dos los encuentros posteriores: cada lugar elegido como sede debía autónomamente 
organizarlo. Es el ENM de menor participación de toda la historia de los encuentros, 
asistieron alrededor de 600 personas

La sede del 3º ENM fue en la ciudad de Mendoza, en 1988. Contó con la presencia 
de alrededor de dos mil mujeres de todo el país. En el plenario fue planteada la difi-
cultad de la escasez de tiempo para tratar tantos temas. A partir de este encuentro se 
instalan los momentos de amenidades y diversión como parte del programa.

El 4º ENM se realizó en la ciudad de Rosario, en 1989. Cabe recordar que en Ar-
gentina se desata la crisis económica, situación que constituye un hito importante en 
la historia de los encuentros nacionales y su autonomía. Asistieron alrededor de tres 
mil participantes colmando todas las expectativas. Aunque la gran mayoría fueron 
autofinanciados, en esta oportunidad se contó con subsidios de organizaciones inter-
nacionales aunque sin condicionamientos. Ello posibilitó otorgar becas de alojamien-
to y comida gratuita a unas mil mujeres de los sectores más pobres de todo el país. 
También funcionó por primera vez una guardería para los niños cuyas madres partici-
paban en el encuentro. La comisión organizadora fue pluralista, sin hegemonías. Y el 
temario netamente feminista. A partir de este encuentro hay cada vez mayor presencia 
de mujeres de sectores populares. Otro dato a destacar es la repercusión que comienza 
a tener en los medios de comunicación, destacándose en sus conclusiones una conde-
na expresa al indulto a los militares, y la formación de la red de feministas políticas, 
que luego llevaría adelante la lucha por la ley de cupos en los partidos políticos, uno 
de los primeros logros de la agenda feminista en el parlamento.

La modalidad de los encuentros es autoconvocada, horizontal, federal, autofinan-
ciada, plural y profundamente democrática. Expresan las luchas dadas en diversos te-
rritorios, urbanos y rurales tales como la fábrica, la casa, el barrio, el campo, la escuela, 
la universidad, la ciudad, etc. También hay intercambios de experiencias de vidas, en-
tonces los problemas que parecen individuales se convierten en un problema de todas. 
Eso motiva a encontrar los caminos para resolver los problemas. 

La comisión organizadora de cada sede está integrada por mujeres autoconvocadas 
del lugar. El criterio es abierto a todas las mujeres de la ciudad y alrededores. En la 
comisión no hay estructuras jerárquicas. De esta manera, amas de casa, obreras indus-
triales y rurales, estudiantes, campesinas, profesionales, mujeres de los pueblos origi-
narios, empleadas, etc., se unen en cada ciudad para organizar el encuentro.

Los encuentros pertenecen a todas. Se trabaja en comisiones que planifican y re-
suelven aspectos organizativos (de alojamiento, comunicación, logística, eventos 
culturales, finanzas, de talleres según ejes temáticos). La comisión organizadora fun-
ciona con autonomía de instancias gubernamentales, fundaciones y organizaciones 
políticas. Recibe ayuda de todos los que quieran aportar a los encuentros pero sin 
condicionamientos. El objetivo es asegurarse un espacio democrático, horizontal, 
heterogéneo y autofinanciado.

El encuentro se realiza durante tres días consecutivos, eligiendo un día no laborable 
después de un fin de semana, con el objetivo que puedan llegar mujeres de los lugares 
más alejados. Los talleres son el corazón del encuentro. Los talleres son soberanos. Es 
donde todas las mujeres participan, en forma democrática, horizontal y pluralista, 
plantean ideas y discusiones, a partir de las cuales se crean categorías para clasificar e 
interpretar la realidad. Hay un reconocimiento de trayectorias compartidas basadas 
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en experiencias comunes. Cada taller tiene una coordinadora, cuya tarea es ordenar el 
debate y garantizar que todas las voces puedan ser escuchadas. No se vota. También se 
eligen secretarias que escriben todo lo que se discute en cada taller para después armar 
las conclusiones. En el tercer día se leen las conclusiones de los talleres y se elige la 
sede del próximo evento. El cierre es una marcha por la ciudad con el fin de mostrar la 
diversidad y masividad del encuentro.

Figura 1. Encuentros Nacionales de Mujeres: Talleres y Asistentes

Fuente: elaboración en base a tabla adjunta

En el gráfico precedente se puede observar una marcada tendencia positiva en el 
número de participantes: 1000 mujeres en el 1º ENM (CABA-1986), a 70.000 en el 
31º ENM (Rosario-2016). Si se pone el foco en ambas ciudades, cabe señalar que 
ambas han sido sedes de más de un encuentro (Figura 2) y el incremento en los valo-
res también resulta muy significativo, por ejemplo: CABA pasó de 1000 participan-
tes en 1986 a 15.000, diez años después. Y Rosario pasó de 3.000 en 1989, a 15.000 
en 2003 y a 76.000 en 2016, encuentro que ha recibido hasta el momento la mayor 
cantidad de participantes. Otra ciudad con un comportamiento similar es Córdoba: 
600 participantes en el 2º ENM (1987) a 22.500, en el 22º ENM (2007). También 
se aprecia una inflexión negativa en el caso del 23º ENM realizado en Neuquén en 
2008, con la asistencia de 5000 mujeres. Ese valor coincide con el del 7º ENM reali-
zado en 1992  en esa misma ciudad. 
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Figura 2. Mapa de los ENM

Fuente: elaboración en base a Tabla 1

Tabla 1. Encuentros Nacionales de Mujeres 1986-2019

Edición Año Ciudad Provincia
Asistentes 

(aprox.)
Talleres

Talleres au-
tocon-voca-

dos

I 1986 Buenos Aires C.A.B.A 1.000 21 8

II 1987 Córdoba Córdoba 600 10 2

III 1988 Mendoza Mendoza 1.900 10 4

IV 1989 Rosario Santa Fe 3.000 33 3

V 1990 Termas de Río Hondo Stgo del Estero 4.000 18 ---

VI 1991 Mar del Plata Buenos Aires 7.500 27 2

VII 1992 Neuquén Neuquén 4.500 23 3

VIII 1993 San Miguel de Tucumán Tucumán 6.000 25 4

IX 1994 Corrientes Corrientes 10.000 16 --

X 1995 San Salvador de Jujuy Jujuy 7.000 29 1

XI 1996 Buenos Aires C.A.B.A 15.000 42 2
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XII 1997 San Juan San Juan 6.600 33 --

XIII 1998 Resistencia Chaco 10.000 31 2

XIV 1999 San Carlos de Bariloche Río Negro 9.000 31 --

XV 2000 Paraná Entre Ríos 13.000 32 6

XVI 2001 La Plata Buenos Aires 15.000 41 6

XVII 2002 Salta Salta 17.000 41 1

XVIII 2003 Rosario Santa Fe 15.000 44 1

XIX 2004 Mendoza Mendoza 17.500 51 --

XX 2005 Mar del Plata Buenos Aires 22.500 47 3

XXI 2006 San Salvador de Jujuy Jujuy 12.500 55 --

XXII 2007 Córdoba Córdoba 22.500 66,5 --

XXIII 2008 Neuquén Neuquén 5.000 55 --

XXIV 2009 San Miguel de Tucumán Tucumán 20.000 50 --

XXV 2010 Paraná Entre Ríos 27.500 55 --

XXVI 2011 San Carlos de Bariloche Río Negro 18.000 150 --

XXVII 2012 Posadas Misiones 27.500 56 --

XXVIII 2013 San Juan San Juan 20.000 57 --

XXIX 2014 Salta Salta 37.500 63 --

XXX 2015 Mar del Plata Buenos Aires 57.500 65 --

XXXI 2016 Rosario Santa Fe 70.000 69 --

XXXII 2017 Resistencia Chaco 60.000 71 1

XXXIII 2018 Trelew Chubut 50.000 73 --

XXXIV 2019 La Plata Buenos Aires --- (1) -- (1) -- (1)

Fuente: elaboración en base a Amanda Alma y Paula Lorenzo (2009) hasta el 2008 y 
memorias de ENM desde 2009 hasta 2018, obtenidas en la red; (1) aún sin datos

Cabe destacar que de ventitrés provincias solo cinco no han sido sede de encuen-
tros: Tierra del Fuego, Santa Cruz, Formosa, La Rioja y Catamarca, posiblemente los 
motivos no sean los mismos: en las primeras podría deberse a las distancias y escasa 
población, en el caso de las últimas posiblemente se deba al carácter conservador de 
sus sociedades. Hay ciudades que han repetido la sede tres veces, por ejemplo, Rosario 
(donde tiene destacada presencia el socialismo) y Mar del Plata. Para octubre de 2019 
se programa la realización del 34º encuentro, en La Plata por segunda vez (Figura 2).

Una explicación posible –no la única- es el impacto que los encuentros producen en 
los lugares –ciudades y provincias- donde se realizan. También la gran mayoría de las 
mujeres que concurren a un encuentro

cuando vuelven a sus casas ya no son las mismas personas, comienzan a tomar conciencia de sí 
mismas y de enmarcar sus demandas como derechos, para la construcción de una sociedad más 
democrática, justa, igualitaria y solidaria para todo el conjunto social. (Brugo Marcó, 2014, p. 6).

En relación a los talleres, cuya metodología y significado fue tratado anteriormen-
te, se aprecia un crecimiento cuantitativo de los mismos, es decir, alrededor de 10 en 
los primeros encuentros hasta 150 en el 26º ENM (Bariloche, 2011).
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Tratar las temáticas de cada uno de los encuentros excedería las exigencias de esta 
presentación. Sí, puede mencionarse que no han sido uniformes a través del tiempo. 
Han cambiado de acuerdo a la impronta del momento político y económico de carác-
ter nacional. Por ejemplo, entre las temáticas iniciales el eje central fue la situación 
de la mujer en la Argentina y las estrategias para el cambio, con temáticas tales como 
identidad, violencia, educación, medios de comunicación, participación política, se-
xualidad, trabajo, familia, tiempo libre, aislamiento, cuerpo de la mujer. La condena a 
la dictadura, el compromiso con los DDHH y los deseos de mantener la democracia, 
fueron los puntos comunes en los talleres del 1º ENM. En el 2º encuentro se incluye-
ron los de tercera edad, adolescencia y juventud, mujer joven.

Los diez talleres del 3º encuentro, se organizaron en función de rama de activida-
des, tratando en el mismo todos los aspectos temáticos, es decir las amas de casa, las 
trabajadoras en relación de dependencia, las trabajadoras rurales, empleadas domésti-
cas y cuentapropistas, las trabajadoras de la salud y el ámbito social, las trabajadoras 
de la educación y la cultura, las que trabajan en organismos gubernamentales y ofi-
ciales, organizaciones intermedias, organizaciones políticas y de derechos humanos, 
reflexionaron sobre trabajo, salud, educación, cultura, vivienda, derechos humanos, 
política, economía, medio ambiente, etc.

Las crisis políticas, económicas y sociales de nuestro país, influyeron en la emer-
gencia de nuevas problemáticas y demandas de políticas públicas vinculadas a las mis-
mas. En el aumento de la cantidad de talleres programados y en las conclusiones de 
los mismos surge que la crisis económica internacional no ha sido una problemática 
ajena al movimiento de mujeres argentinas, al punto que constituye uno de los temas 
infaltables de los talleres coordinados durante todos los encuentros.

Temáticas vinculadas a la violencia hacia las mujeres y la salud sexual y reproduc-
tiva han estado siempre presentes. Por otro lado, la ausencia de determinadas temá-
ticas ponen de manifiesto tensiones al interior de la Comisión Organizadora (CO), 
por ejemplo, en los encuentros de Mar del Plata (1991), Neuquén (1992), Tucumán 
(1993) y Corrientes (1994) no se realizó el taller de Identidad (Alma y Lorenzo, 2009). 
El derecho a decidir sobre nuestros cuerpos, con la demanda de despenalizar y lega-
lizar la intervención voluntaria del embarazo (IVE), está presente desde los prime-
ros encuentros. La Campaña por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito se 
conforma a partir de los encuentros 18º y 19º (Rosario, 2003 y Mendoza, 2004) y 
sus consignas son: “educación sexual para decidir, anticonceptivos para no abortar, 
aborto legal para no morir” (Colombara, 2019). Esta es la reivindicación predomi-
nante del feminismo y del movimiento de mujeres en Argentina: aún pendiente. El 
año 2018 puede considerarse –hasta el momento- el año que mayor visibilidad e 
interpelación a toda la sociedad tuvo esta demanda; alcanzó estado parlamentario 
(luego de varios intentos), fue debatido por primera vez en el Congreso, aprobado 
en la Cámara de Diputados y desaprobado en la Cámara de Senadores. Este proceso 
acompañado por cobertura de medios de comunicación comprometidos con la pers-
pectiva de género y el rol de las redes sociales provocó la atención, durante meses, de 
millones de mujeres, especialmente jóvenes y adolescentes, que motivaron múltiples 
marchas y expresiones de apoyo, con sus banderas y pañuelos verdes. También se 
debe mencionar el rol neutralizador a estas expresiones por parte de grupos conser-
vadores y de las iglesias en general. 

Para finalizar sobre las temáticas, hay que recordar que la Comisión Organiza-
dora de cada encuentro propone determinadas temáticas que son tomadas de las 
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conclusiones de encuentros anteriores. Muchas de ellas permanecen en todos los 
encuentros mientras que otras van apareciendo y desapareciendo según el momento 
histórico. También pueden darse talleres autoconvocados y autogestionados. Si ob-
servamos la tabla Encuentros Nacionales de Mujeres se observa que el mayor núme-
ro de ellos se da en los primeros encuentros

Desde el 12° encuentro, en San Juan (1997), sectores fundamentalistas de la Iglesia 
Católica han mostrado su desagrado intentando acciones reprobatorias en diferentes 
talleres de los ENM (Vasallo, 1997). Mujeres católicas organizadas llegaron a ser con-
sideradas como mujeres enemigas dentro del encuentro en La Plata (2001), por que-
rer imponer sus visiones conservadoras sobre el rol de la mujer en la sociedad. Cabe 
aclarar que no se impugna a mujeres creyentes solas o sin estructuras atrás pero sí ge-
neran mucho rechazo cuando quieren imponer sus puntos de vista organizadamente 
(Tarducci, 2005). Otro hecho significativo en 2001 fue la llegada y participación de las 
mujeres del movimiento piquetero y mujeres desocupadas que amplió la base social 
del encuentro y también los temas que allí se discutían transformando al encuentro en 
una caja de resonancia de lo que ocurría en el país.

Entre los logros más importantes de los encuentros se destaca que debido a los 
consensos alcanzados tras el debate en los talleres se consigue organizar las Campañas 
Nacionales que han logrado hacer realidad leyes como las de patria potestad compar-
tida (Ley 23.264/85), divorcio vincular (Ley 23515/87), la ley de cupo femenino para 
cargos electivos (Ley 24.012/91), la de salud sexual y procreación responsable (Ley 
25673/03), la ratificación del Tratado contra toda forma de discriminación sobre la 
Mujer (Ley 23179/07), la de violencia de género (Ley 26.485/09), la ley contra el tráfico 
y la trata de personas (LEY 26.364/08), la de matrimonio igualitario (Ley 26.618/10) 
y la ley de identidad de género (Ley 26.743/12), la de Paridad de Género en Ámbitos 
de Representación Política (Ley 27.412/17). También puede mencionarse la enorme 
dispersión de colectivas y organizaciones feminista que se han desplegado a lo largo 
de todo el territorio y la articulación en redes según temáticas. 

Muchos han sido las dificultades y tropiezos para lograr estos resultados, algunos 
dados al interior de los mismos encuentros cuando hay intentos de cooptación por 
parte de partidos políticos de las comisiones organizadoras como así también de los 
talleres. En la medida que los encuentros se hicieron multitudinarios y más conocidos, 
los partidos políticos comenzaron a generar estrategias de captación y de capitaliza-
ción de los mismos. En un comienzo las mujeres de los partidos políticos tradicionales 
trataron de traer sus visiones y diferencias en talleres y asambleas públicas, esto se hizo 
muy marcado a partir del 6º Encuentro (Mar del Plata, 1991) pero generaron rechazos 
en el resto de las participantes y primó el principio de otorgarles  la palabra sólo como 
una integrante más y no como vocera de esos partidos. Determinados partidos políti-
cos también trataron de influir en las decisiones de las comisiones organizadoras en 
cuestiones vinculadas al contenido general del encuentro, al temario de los talleres y 
a la decisión a través del voto. Por ejemplo, desde el segundo Encuentro de Córdoba 
(2007), organizaciones o partidos de izquierda también han tratado de imponer sus 
visiones más partidarias, como realizar asambleas, votaciones en los talleres y como 
cambiar la elección de las próximas sedes. 

Los medios de comunicación de alcance nacional han dado, en general, poca tras-
cendencia a los encuentros, con excepción de aquellos en que hubo represión por par-
te de las fuerzas de seguridad (Mar del Plata 2015, Rosario 2016); en los medios locales 
tiene mayor repercusión. Por otro lado, en los últimos años, se observa un aumento de 
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periodistas con perspectiva de género que realizan una mayor cobertura en diversos 
medios de comunicación (radial, televisiva, gráfica). También merece destacarse el rol 
que ejercen las redes sociales en la difusión de los mismos.

Un último párrafo para mencionar es la vinculación entre los encuentros de muje-
res y feministas con lesbianas, gay, bisexuales y transexuales (LGBT). Se han compar-
tido históricamente luchas, estrategias y enfoques aunque la relación no siempre ha 
sido fluida, para una mejor comprensión de esta relación se debería tener en cuenta 
que la discriminación parte del mismo sistema social: el heteropatriarcado. Estas te-
máticas están incorporadas en los encuentros y los planteos son muy divergentes pero 
el análisis de esta relación amerita un trabajo específico.

conclusiones

Uno de los principales logros de los ENM es haber instalado y luchado por la de-
manda de una gran diversidad de puntos de la agenda feminista nacional. La confor-
mación del movimiento de mujeres y del feminismo en Argentina está estrechamente 
interrelacionada con los encuentros, hablar de estos es hablar del feminismo y del 
movimiento de mujeres, donde desde la especificidad de género,  expresa su quehacer 
político con características propias. 

Como movimiento social ha logrado permear en la sociedad las ideas que genera-
ron los cambios más radicales en la vida cotidiana de las personas. Irrumpe poderosa-
mente tanto en la vida pública como en la vida privada, en los espacios laborales, en los 
hogares, en las calles y en las aulas, como así también en los medios de comunicación 
e información, y en las redes sociales, por mencionar sólo algunos espacios. 

El feminismo, como menciona Masson (2007) habla de otra forma de represen-
tatividad, de otra forma de hacer política y de otra manera de influenciar la propia 
sociedad, cuestiona también la distinción entre acción individual y acción colectiva. 
La heterogeneidad y diversidad de tendencias, vertientes, sectores, formas de lucha, 
reivindicaciones, organizaciones, de los grupos que lo componen si bien aparecen en 
algunos momentos como contradictorias, proyectan objetivos comunes.

Entre los principales logros de estos encuentros, algunos de los cuales han sido sólo 
mencionados en este breve artículo, se destaca que la gran mayoría de las mujeres que 
concurren a un encuentro comienzan a tomar conciencia de sí mismas y de enmarcar 
sus demandas como derechos, que sin duda enriquece para la construcción de una 
sociedad más democrática, justa, igualitaria y solidaria para todo el conjunto social.

La circulación de la palabra, como una práctica que reside en los talleres de los 
encuentros significa mucho más que la práctica misma. A través de ella se evidencia 
la “construcción de sentidos” que supone para las mujeres una instancia de comuni-
cación como ésta. Estar en los encuentros, participar de ellos genera una instancia de 
nueva significación, porque el encontrarse con otros cuerpos durante tres día, trasla-
darse, viajar, debatir, bailar, reír, vivir el encuentro “es” ser parte de ellos de manera 
colectiva (Alma y Lorenzo, 2009, p. 17-18).
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introdução

Este trabalho apresenta reflexões sobre a participação de mulheres indígenas em 
esferas decisórias de suas comunidades no médio e submédio São Francisco, Bahia. 
Tratam-se de caciques mulheres, função tradicionalmente ocupado por homens e, 
na área de estudo, somam-se 14 caciques, em comunidades indígenas, com diversas 
situações territoriais, distribuídas em cinco municípios e perfazendo 09 etnias, o que 
revela uma expressiva sociodiversidade: Tuxá, Kiriri, Truká, Pankararé, Pankararú, 
Xucuru Kariri, Fulni-ô, Atikum e Kambiwá. Existem outras etnias, mas pelo fato de, 
em suas comunidades, não se ter a presença de caciques mulheres, não são aqui citadas.

Em sociedades tradicionais, tais como as indígenas, existe uma divisão sexual do 
trabalho alicerçada na cultura e tradições cabendo aos homens a ocupação dos espaços 
políticos e de representação, dentro e fora da aldeia. A mulher usualmente ocupa a 
esfera decisória doméstica, o que não significa que está excluída da vida política da 
aldeia, na medida em que, tal como pontua Matos (2012), as esferas públicas e privadas 
possuem diferença entre a sociedade indígena e não indígena. Em sociedades indígenas, 
o espaço doméstico é considerado também uma esfera política decisória, com a intensa 
participação feminina, e as decisões aí tomadas impactam na vida social da aldeia. 

No Vale Sanfranciscano, a presença de mulheres exercendo liderança em várias 
aldeias, não apenas caciques, mas professoras contratadas, agentes de saúde, técnicas de 
informática, entre outras, já é um indicativo de uma maior permeabilidade a modelos 
diversos de divisão sexual do trabalho que não aqueles rigorosamente estabelecidos 
na tradição indígena com pouca fricção interétnica, até mesmo porque esses povos, 
através de longo contato com sociedade não indígena experienciam outros modelos 
de divisão sexual do trabalho além de ressignificações de suas tradições.

Este trabalho busca, portanto, discutir as especificidades históricas e territoriais, na 
área de estudo, que contribuíram e contribuem para o expressivo aumento de lideranças 
femininas, especificamente na função de caciques. Foi realizada uma pesquisa de 
doutoramento com conclusão em 2017, sobre a questão do empoderamento feminino 
indígena no Vale Sanfranciscano, envolvendo, em termos metodológicos, a revisão 
bibliográfica e documental, imersões etnográficas, e a aplicação de técnicas utilizadas 
pela nova cartografia social, a qual resgata a percepção territorial de comunidades 
tradicionais através da utilização de escalas maiores nas representações territoriais. 
Tal ajuste de escala favorece a representação de áreas menores com detalhamento 
adequado à elaboração de etnomapas e aos estudos de territorialidades de povos e 
comunidades tradicionais. 

Para o entendimento da ativa participação política de mulheres indígenas no 
Vale Sanfranciscano, o texto estabelece uma análise têmporo-espacial dos processos 
territoriais engendrados a partir da lógica exploratória estabelecida desde o período 
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colonial, com vistas a reduzi-lo ao território dominado, concreto e unifuncional. 
Pensado sob a lógica do dominador, é o palco para a atuação do Estado e de seus grupos 
sociais hegemônicos, os quais negam a sociodiversidade e as próprias contradições da 
sociedade. Deste cenário de desafios econômicos, políticos e socioambientais emergem 
os movimentos de resistência e luta articulada dos povos indígenas, onde se busca 
pontuar o papel de destaque e liderança de mulheres indígenas em suas comunidades 
e dentro do movimento indígena.

desenvolvimento

[...] O que é hoje o Brasil indígena são fragmentos de um tecido 
social cuja trama, muito mais complexa e abrangente, cobria pro-
vavelmente o território como um todo. (Cunha, 2012, p. 13).

O entendimento da atual presença de mulheres indígenas líderes em suas comunidades 
requer um olhar analítico sobre fatos históricos e políticos que engendraram a luta e 
resistência dos povos indígenas em prol de seus direitos originários, incluindo o direito 
ao território, base de sustentação material e espiritual desses povos.

Houve uma perda significativa, nos primeiros séculos de colonização e no nordeste 
brasileiro, dos territórios indígenas e de elementos de sua identidade étnica, entre esses, 
a língua e determinadas práticas espirituais. Tendo a coroa portuguesa o objetivo de 
efetivar a colonização, desocupar os sertões dos “gentios” era premissa para garantir 
novas pastagens e terras para o plantio. 

Nesse sentido, o Rio São Francisco foi o principal vetor de colonização no sertão 
baiano, garantindo “a expansão de frentes pioneiras de criação de gado, que tinham no 
território que margeia o grande rio uma pastagem natural apropriada para o criatório 
extensivo.” (Nascimento, 1995, p. 67).

Ocorre que a relação dos povos indígenas com o Rio São Francisco antecede e 
muito, a tomada de seus territórios pelos colonizadores europeus, sendo, ao longo 
de 9.000 anos de ocupação humana (Martin, 1998; Santos, 2008), abundante fonte 
alimentar e também base de sustentação espiritual, através de suas práticas ritualísticas 
envolvendo o rio, ou seja, um importante marco de seu patrimônio cultural imaterial.

As tentativas de extermínio dos povos indígenas no Brasil em formação podem ser 
sintetizadas em três políticas específicas, aplicadas em períodos históricos diferentes, 
porém com sobreposições temporais: guerra justa, conversão e mistura étnica (Arruti, 
1995), conforme sintetiza Ribeiro (1979):

Contra eles [indígenas] foram utilizadas todas as armas de extermínio, de desenraizamento e de 
degradação nas guerras de extermínio mais cruéis e nos atos de genocídio mais espantosos que 
registra a história humana. A escravidão, posteriormente, consumiu milhões de indígenas [...]. 
A catequese, atuando brutal e sutilmente segundo fosse mais eficaz, buscou perseverantemente 
romper com os cristais de seu espírito, obscurecendo-o. As pestes europeias apodreceram 
seus corpos, muitas vezes através de campanhas propositais de contaminação, provocando 
depopulações espantosas. Finalmente, o indigenismo, falando de amparo e igualdade, representou 
outro flagelo que através de diversas formas de pressão, nominalmente persuasórias, mas também 
violentas, procurava forçar os indígenas a abandonar a teimosia de serem indígenas. (p. 599).

O início do século XX apresenta um quadro preocupante em relação aos povos 
indígenas do Vale Sanfranciscano. Nos séculos anteriores tendo sido caçados, mortos, 
escravizados, aldeados, aculturados, proibidos de falar a sua língua materna até o 
quase esquecimento, posteriormente forçados a mistura étnica em vilas, com seus 
territórios intrusados e esfacelados; já eram considerados pelo indigenismo oficial 
e pela elite intelectual brasileira como praticamente extintos, e os agrupamentos 
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residuais fadados a integração e assimilação a um projeto societário excludente.
As constituições de 1934, 1946 e 1967 corroboram com a perspectiva racista do 

Estado brasileiro em relação aos povos indígenas, ao afirmar ser de competência 
da União a “incorporação dos silvícolas à comunhão nacional” (Constituições de 
1934, 1946 e 1967). 

Oliveira (1998) destaca que no campo institucional questionava-se a continuidade 
de populações indígenas no Nordeste, já estando essas em estado avançado de 
aculturação com os órgãos indigenistas atuando mais no sentido de integração 
regional. De fato, no Nordeste prevalecia a ideia de que os grupos indígenas estavam 
definitivamente extintos, expressando uma “realidade produzida por decisões estatais 
de fundo jurídico” (Arruti, 1995, p. 61).

Nesse longo percurso de negociações e luta por terra e respeito, os povos indígenas 
do Vale vêm se reinventando e, em nenhum momento, essa “invenção cultural” 
(Barth, 1969; Oliveira, 1993,1998, 2006; Arruti, 1995, 2006) pode ser considerada 
ilegítima, pois como afirma Arruti (1995) a base de formação desses grupos é 
histórica, não sendo possível estabelecer um traçado linear entre os grupos étnicos 
atuais e “entidades imemoriais”.

Com a persistente tentativa de silenciamento das histórias e geografias desses 
povos no século XX, principalmente na segunda metade, observa-se a retomada 
identitária, também denominada de etnogênese, emergência étnica, ressurgimento, 
entre outros termos da antropologia. Oliveira (1993) alerta que “a descontinuidade 
que instaura os povos indígenas não é uma consequência de uma diferença cultural, 
mas sim uma produção da instância política, calcada em fatores históricos”, portanto, 
a noção de naturalidade e/ou imemorialidade não favorece o reconhecimento de 
povos indígenas nordestinos.

A questão da identidade tratada por Barth (1969) também ressalta a natureza política 
da mesma. Um grupo étnico não é assim designado por sua base cultural, dado que 
a cultura tem uma dinâmica têmporo-espacial; e sim pelos critérios que consideram 
válidos e que geram o sentimento de pertencimento pelos integrantes do grupo étnico. 

Arruti (2006) reflete que a emergência étnica é recorrente em todo país, mas foi 
verificado com maior intensidade no nordeste brasileiro, apontando como possíveis 
causas ser esta a região de colonização mais antiga, com a população indígena 
desterritorializada entre 1860 e 1870 em razão da extinção dos aldeamentos e onde 
também se verificaram as primeiras reinvindicações identitárias e territoriais.

Em um cenário regional marcado por conflitos interétnicos de natureza territorial, 
cabe destacar as “retomadas”, movimento de caráter socioterritorial, que congrega 
“parentes”1 de vários povos indígenas para reterritorialização em espaços pleiteados, 
em geral territórios tradicionalmente ocupados. Fortalecidos pelo direito originário, 
e muitas vezes municiados de laudos antropológicos, realizam a ocupação de 
determinado território como estratégia de regularização fundiária. 

As trocas materiais e simbólicas que se estabelecem nesse movimento constituem 
importantes espaços de aprendizado coletivo. Ressalta-se, também, a necessidade de 
mobilização de grandes contingentes populacionais nas retomadas, e a presença e 
participação política da mulher indígena é inconteste. 

A dinâmica socioterritorial do Vale Sanfranciscano vem passando por sucessivos 
ciclos, muitas vezes sobrepostos espaço temporalmente com características 

1  Um “parente” é um indígena pertencente a outro povo, expressando, no Movimento Indígena, a relação de 
pertencimento étnico comum.
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multiescalares, e, a partir da segunda metade do século XX, originados de políticas 
estatais relacionados ao desenvolvimento energético brasileiro. Com o barramento do 
rio para estabilização das usinas, foram implantados projetos de irrigação e outros 
incentivos de ação governamental, densificando o espaço com objetos técnicos 
voltados sobretudo para uma agricultura irrigada direcionada a exportação.

Essa nova lógica de desenvolvimento territorial não considerou as características 
socioculturais dos povos tradicionais do Vale, tampouco buscou atender as reivindicações 
territoriais históricas dos povos indígenas, agravando e complexificando a questão 
territorial: “as hidrelétricas existentes foram responsáveis pela remoção forçada de mais 
de 150 mil pessoas, entre as quais vários povos indígenas, compulsoriamente deslocados 
[...]” (Tomáz, s/d, p. 12), reassentados em agrovilas, em espaços muitas vezes distantes, 
como Serra do Ramalho, a mais de 800 quilômetros de distância de Sobradinho.

Questões territoriais e negação dos direitos indígenas como as do Vale 
Sanfranciscano impulsionaram a estruturação da resistência dos povos, através do 
movimento indígena que na atualidade é articulado em rede. Analisando o movimento 
indígena em uma escala ampliada, a partir da década de 1970, o mesmo conformou-
se como pan-indigenismo (Rocha e Bittencourt, 2007; Cunha, 2012), tendo como 
características gerais: a) o estabelecimento de organizações indígenas, com os próprios 
indígenas protagonizando a sua luta e estabelecendo as suas pautas reivindicatórias; 
b) o contato intenso entre as organizações indígenas, não apenas do país, mas entre 
organizações da América Latina; c) a densificação de uma rede transnacional de 
intercambio político e de fortalecimento identitário; e d) a visibilidade das questões 
indígenas com a adesão e apoio de segmentos da sociedade não indígena, incluindo 
Organizações Não Governamentais (ONG).

O pan-indigenismo favorece a atuação multiescalar do movimento indígena, 
com a possibilidade de as próprias sociedades indígenas escreverem suas histórias e 
construírem suas geografias, com diferentes formas de luta política, ultrapassando os 
silenciamentos e invisibilidades aos quais foram subjugados durante séculos.

No processo de redemocratização brasileira, a intensa mobilização dos movimentos 
indígena e indigenista em torno da Assembleia Nacional Constituinte de 1987 –1988, se 
revelou para as indígenas do Nordeste um período profícuo de trocas e aprendizagens 
coletivas, fortalecendo a participação feminina no movimento indígena regional. Com 
a Constituição de 1988, ocorreu o abandono de uma perspectiva assimilacionista e 
integracionista e o reconhecimento dos “direitos originários” dos indígenas sobre 
suas terras, além do reconhecimento dos mesmos com o direito de ingressar em juízo 
na defesa de seus direitos e interesses.

A reestruturação da democracia foi fundamental para o fortalecimento do 
movimento indígena nacional e empoderamento dos povos. Esse está relacionado com 
o desenvolvimento da consciência social e a capacidade de participação em espaços 
privilegiados de decisões em prol da conquista dos direitos sociais, possibilitando a 
superação da “dependência social e dominação política” (Pereira, 2006).

Construindo a territorialidade a partir de antigos ou novos territórios, os povos 
indígenas ressignificam as diversas dimensões que se materializam no espaço 
geográfico: política, cultural, econômica e natural, ressaltando que é a territorialidade 
que dá “unidade a ação dos sujeitos sociais” (Souza e Pedon, 2007, p. 133).

Assim, a reafirmação identitária e o empoderamento de povos indígenas no 
Vale Sanfranciscano estão intrinsecamente relacionados com a construção de suas 
territorialidades (antigas e novas).
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Grande parte dos povos indígenas do Vale Sanfranciscano ainda permanecem 
em situação de vulnerabilidade socioterritorial, dado a morosidade de regularização 
fundiária de seus territórios. E mesmo naqueles já homologados ainda resta a questão 
da desintrusão que acaba tornando a TI em questão num palco de severos conflitos 
internos, com cisões de grupos familiares muitas vezes com eleições de novas lideranças, 
incluindo caciques.

Nesse contexto, a liderança no grupo é fundamental, tanto para auxiliar na 
estruturação interna como no diálogo com a sociedade envolvente. Nesse sentido a 
função de cacique auxilia na (re)estruturação social do grupo, favorecendo processos 
colaborativos que irão redundar no fortalecimento de suas territorialidades. Na realidade 
desvelada na pesquisa, existe uma horizontalidade nas relações de poder, conforme fica 
evidenciado na fala de Cacique Senhora Pankararé (Brejo do Burgo, Glória, pesquisa de 
campo, 2016): “meu povo me obedece porque eu obedeço meu povo”.

Nenhuma cacique impõe o seu ponto de vista ou faz prevalecer seus interesses 
pessoais sobre os demais. Cada aldeia tem seus mecanismos decisórios, que 
envolvem sempre consultas a coletividade e a participação de lideranças, geralmente 
representantes das novas gerações e dos mais velhos. 

Sobre a liderança através de um cacicado cumpre esclarecer que a escolha de um 
cacique pode ser herdada, ou pode ser escolhido consensualmente pelo grupo social, 
em geral com vínculos familiares e parentais; ou ainda indicado pela espiritualidade 
através de processos ritualísticos e acatado pelo grupo social.

O cacique possui papel político de organização e luta em função da manutenção de seu Povo. Um cacicado, se 
não tiver condições políticas de unir o povo em torno das lutas concretas, não possui capacidade de ser cacique. 
Tem que reunir qualidades de organização social de seu Povo, representação e mediação. (Alzení Tomáz, 
Etnoadvogada, entrevista direta, 2016)

Por isso não existe um marco temporal no cacicado, o líder escolhido aceita a 
decisão de seu grupo, e permanece com tal responsabilidade enquanto for consensual 
o benefício de ser ter aquela pessoa como líder. As mulheres escolhidas para ocupar a 
função de cacique, assim o foram, antes de qualquer outro qualitativo (instrucional, 
interpessoal, capacidade de articulação política), por apresentar os atributos que 
reforçam os papeis sexuais dentro de uma divisão tradicional do trabalho social: todas 
foram qualificadas como boas esposas e mães dedicadas. 

Por apresentarem tais características, necessárias a qualquer mulher, dentro do conjunto 
de valores expressos pelos grupos, estariam, portanto, qualificadas a representarem as 
famílias daquele grupo social, agora como “mãe de todos” e “mulher guerreira”.

No entanto, é necessário ressaltar que não foram questões de gênero, em uma 
perspectiva do feminismo urbano contemporâneo, que levaram muitas mulheres a 
assumir uma posição de liderança com seu povo para articular iniciativas políticas 
juntos aos órgãos representativos do Estado ou do terceiro setor.

Diante de um histórico cenário de desvantagens e perdas (territoriais, humanas, 
culturais, simbólicas), com gerações indígenas nascendo e morrendo sem acessar os 
direitos humanos básicos, e mais ainda, sofrendo o racismo sistêmico e a violência 
material e simbólica cotidianamente, esses povos, obtendo alento e orientação junto 
a sua espiritualidade, busca escolher uma pessoa do grupo, homem ou mulher, que 
reúna os atributos necessários para representação do grupo social em outras instâncias.

Os toantes, como o transcrito a seguir, compõem a cosmologia dos povos indígenas 
do sertão, e esse, particularmente, revela o papel da ritualidade e da jurema, planta 
sagrada na tradição indígena sertaneja, na estruturação das práticas socioterritoriais 
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dos povos. Esse cântico também situa o papel da mulher indígena nordestina na 
contemporaneidade: “A Jurema preta é pau ferro/ A madeira que Deus escolheu/ 
Jurema preta é pau ferro/ A madeira que Deus escolheu/ Eu sou índia, eu sou guerreira/ 
Mas a dona da aldeia sou eu/ Eu sou índia, eu sou guerreira/ Mas a dona da aldeia 
sou eu/ (Repete)/ Viva Deus!” (Toante transcrito de filmagem coletada em campo. 
Acampamento Indígena Pankararé Rodelas, 2016).

O discurso presente na letra do cântico materializa os novos papeis experenciados 
pelas mulheres indígenas, congregando forças para auxiliar seu povo na luta pelos 
direitos socioterritoriais. No entanto, tal força advém da prática de sua ritualidade, a 
qual envolve uma relação intrínseca com os elementos da natureza.

Essa relação fortalece o valor de uso e apropriação do território, criando os vínculos 
afetivos com o lugar (Haesbaert, 1999; 2004). Não é possível a manutenção de um povo 
tradicional sem compreender a relação intrínseca que se estabelece entre uma porção do 
espaço apropriado e a prática da ritualidade, que é também territorial e territorializante.

A cosmologia indígena acontece desde sua autoafirmação étnica ao modo de vida 
estabelecido nas relações com os sistemas da natureza. Para os povos indígenas do Vale 
“terra é mais que terra, é a condição primeira da existência” (Sandro Tuxá, enrevista direta, 2016).

Ressalta-se mais uma vez a especificidade histórica e geográfica do Nordeste como 
área de colonização antiga, onde a intensidade de trocas favoreceu a emergência do 
cadinho de culturas ao qual Sampaio (1905) já fazia referência no início do século XX, 
incidindo inclusive, em novas formas e modelos de organizações sociais e construções 
de territorialidades.

Tais reestruturações não estão necessariamente relacionadas à instauração de 
conflitos ou rupturas étnicas nesses grupos sociais. Tampouco a pleitos diretamente 
relacionados a questões de gênero. O empoderamento de lideranças femininas, 
incluindo caciques mulheres, parte de demandas originadas no interior do grupo 
social, onde se reconhece naquela mulher as condições e atributos necessários para 
que represente a comunidade externamente.

Não se tratam de mulheres conquistando espaços historicamente ocupados pelos 
homens – ainda que tais discussões ocorram no interior do movimento indígena; e 
sim o reconhecimento do grupo social e o respaldo espiritual sobre aquela mulher 
que, empoderada na condição de cacique, passa a ser reconhecida como ‘mãe de todos’ 
e também como ‘guerreira’ - termo recorrentemente utilizado pelos indígenas ao se 
referirem às mulheres que estão com liderança nas aldeias.

Corroborando o exposto, Sacchi e Gramkow (2012) analisam o empoderamento de 
mulheres indígenas brasileiras indicando a atual dinâmica sociopolítica e econômica 
do país como responsáveis por tal transformação. Para as autoras Sacchi e Gramkow 
(2012) a assunção de mulheres indígenas por suas famílias e comunidades está 
relacionada inclusive a questão territorial: territórios restritos e com pouca estrutura, 
ausência de alternativas econômicas e falta de estrutura. Essa análise se aproxima 
muito da realidade socioterritorial vivenciada pelas indígenas do Vale Sanfranciscano.

A etnogênese  também é um fator responsável pelo aumento de lideranças. Oliveira 
(1998) apontou a presença de 10 etnias na década de 1950 e, em 1994, 23 etnias no 
Nordeste. Dados de 2012 (IBGE, 2012) apontam 10 etnias  somente no médio e 
submédio cursos do Vale Sanfranciscano no Estado da Bahia, e esse número aumenta 
para 19 etnias, ao considerar, nesses trechos, Pernambuco e Alagoas .

Essa nova configuração socioespacial demanda a presença de lideranças a frente 
de cada comunidade, não sendo possível se fixar em modelos tradicionais (somente 
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lideranças masculinas) quando para além das questões de gênero tais grupos estão 
mais ocupados em lutar por demandas de sobrevivência imediata e reprodução de seu 
modo de vida, tais como acesso à terra, saúde, educação, geração de renda e o direito 
de serem cidadãos diferenciados perante o Estado brasileiro (Matos, 2012).

Os fatores que podem indicar caminhos para compreensão do adensamento de 
lideranças femininas no Vale, especificamente na função de caciques, podem ser assim 
resumidos: a) Nordeste como área de colonização antiga. Maior fricção interétnica 
e processos de imposição cultural como mecanismo de aculturação e assimilação 
dos povos tradicionais; b) reordenamentos territoriais no Vale Sanfranciscano, 
principalmente a partir da segunda metade do século XX, com impactos profundos 
nos territórios tradicionais, incluindo perdas territoriais em razão da construção 
de barragens; c) etnogêneses ou formação de novos grupos étnicos a partir de um 
desmembramento do grupo étnico original; d) intensificação do movimento indígena 
em rede, com trocas e aprendizagens com mulheres de outras etnias. 

considerações Finais

Os caminhos percorridos pelos povos indígenas são marcados pela resistência 
ao genocídio e políticas institucionais de assimilação cultural. Resilientes, os povos 
indígenas no Nordeste brasileiro vêm construindo suas territorialidades em uma 
perspectiva múltipla, diversa e complexa, reafirmando sua identidade como um 
dos mecanismos para ultrapassar o violento processo de invisibilidade imposto 
historicamente pelo Estado brasileiro.

O desenvolvimento desses povos não tem sido apoiado pelo Estado, articulado que 
está a macroprojetos e interesses de mercado, inobservando, na prática, seus papeis de 
regulação e mediação.

A resposta dada é a luta empreendida pelos diversos povos indígenas, que envolve uma 
série de estratégias, tais como pressões aos órgãos responsáveis como FUNAI, ações civis 
públicas impetradas pelo Ministério Público, retomadas de território, fortalecimento 
do movimento indígena com atuação multiescalar, criação e fortalecimento de redes 
de colaboração e cooperação com o terceiro setor. Destas múltiplas estratégias de 
produção espacial enquanto apropriação simbólica e controle político-econômico do 
território emerge a maior visibilidade da participação feminina na luta com seu povo. 

As experiências políticas contemporâneas das caciques indicam um reposicionamento 
das mulheres no movimento indígena, contribuindo na sua complexificação, e 
trazendo o debate sobre a questão de gênero na atual fase do movimento indígena. 
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introducción

La permeabilidad puede ser una noción interesante para la geografía debido a sus 
alusiones tanto a vertientes físicas como humanas. Por un lado, se presenta como una 
condición que invita a la apertura, la recepción y la comprensión de ideas pero, por 
otro lado, da cuenta de que la misma es conseguida luego de un camino de obstácu-
los, angosto y poroso. En geografía física, la permeabilidad se emplea para referirse 
a la infiltración del agua en función de la textura del suelo. Sin embargo, decidimos 
extenderlo y hablar de un tema permeable también en la geografía humana cuando, a 
costa de un trabajo de filtraciones constante, podemos abrirnos a nuevos tópicos. La 
renovación temática auspiciada por los giros culturales de la década de 1990 inauguró 
las Geografías Posmodernas (Soja, 1989). A partir de entonces aparecieron planteos de 
la propia disciplina como consecuencia de su permeabilidad ante el aporte de otras cien-
cias sociales, complejizando sus marcos analíticos. La geografía de las sexualidades se 
inscribe en este aluvión de perplejidades junto con muchas otras líneas. Asimismo, los 
movimientos sociales forman parte de los nuevos temas de la geografía social (Oslen-
der, 2002; Herin, 2006) y es nuestro propósito unir ambos aspectos y repensar cuál es 
la potencialidad científica que tiene nuestra ciencia sobre este tema. Finalmente, lo 
permeable exige esfuerzo pero siempre representa una oportunidad. 

A partir de la revisión bibliográfica y la consulta de ejemplos concretos en la geogra-
fía nacional, se decide analizar el tema del movimiento LGBT para confrontarlo a con-
ceptos estructurantes (territorio y escala) de la ciencia geográfica y, así, comprender su 
potencialidad constructiva en las problemáticas contemporáneas.

movimientos sociales: un recorte conceptual

El interés por los movimientos sociales no responde al qué sino al cómo, siendo la 
forma de acción o “ritual político” (Delgado Ruiz, 2017) la que adquiere mayor rele-
vancia vistas desde la colectividad, la heterogeneidad y la coincidencia de necesidades 
sentidas que impulsan un refuerzo articulador. Generalmente la figura del que mar-
cha o se moviliza evoca un ímpetu ciudadano a diferencia de la inercia pedestre, que 
se circunscribe al espectro de las movilidades cotidianas. Esta última es objeto de re-
producciones más que de la producción de espacio en términos de Lefebvre. El modus 
operandi de las movilizaciones está apoyado en un otro dicotómico representado por 
sectores que detentan el poder tornándolas un “reto público ininterrumpido” (Tilly, 
2015) que trastoca los esquemas interpretativos de la sociedad civil en su conjunto. Si 
bien esta publicidad cobra mayor relevancia en la implantación urbana, los geógrafos 
han reparado mayormente en su tenor rural a partir de las insurgencias campesinas, 
como en el caso de Brasil (Gonçalves, 2001; Fernandes, 2005).

Los movimientos sociales de cualquier consigna se presentan como excepcionales 
y fugaces a modo de episodios cortos que Lindón (2017) resume con la idea de “esce-
narios”. Sin embargo, la apelación al territorio durante esos minutos es sumamente 
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poderosa. Los congregados que suelen autoconvocarse y anudar distintos lugares de 
la trama urbana, retratan una herida infringida, una derrota injusta, una ofensa cró-
nica (Delgado Ruiz, 2004; 2017). En este sentido, se encuentran en sintonía con los 
espacios de representación lefebvrianos1, punzando por una apropiación más íntima 
del espacio en tanto espacio vivido donde se encuentran la pasión y la acción en las 
disimetrías de poder entre aquel que domina y aquel que resiste. Si bien cada movi-
lización comparte una serie de elementos comunes, los llamados movimientos de se-
gunda generación oponen perfiles de resistencia plasmados en insignias eclécticas: los 
feminismos, las identificaciones LGBTIQ, las reacciones de los defensores del medio 
ambiente, la reivindicación de los pueblos originarios (Tilly 2006).

el movimiento lgbt desde el territorio

El movimiento LGBT como fórmula genérica parte de un enfoque microsocial, es 
decir, sus participantes exponen sus elecciones, deseos y puntos de vista (Jasper, 2012a, 
p. 12) como vertebrales. Poseen una causa desencadenante de tipo cultural (Melucci, 
1995) que pone acento en una demanda emocional que involucra fuertemente estados 
de ánimo, emociones, lealtades afectivas y compromisos morales. La preocupación 
pasa por desafiar los códigos dominantes antes que obtener el poder político: “Las 
dimensiones cruciales de la vida diaria (tiempo, espacio, relaciones interpersonales, 
identidad personal y de grupo) han sido incorporadas en estos conflictos y nuevos 
actores han reclamado su autonomía para darle sentido a sus vidas” (Jasper, 2012a, p. 
22). Esto deja en claro que estas nuevas anatomías movilizadas reemplazan la noción 
de lucha de clases por la de acción colectiva (Becher, 2017).

Por otro lado, estas acciones reúnen los fundamentos de una escala atribuida a las 
geografías feministas: la del cuerpo como territorio. Las acciones, las prácticas y los 
comportamientos son posibles en el continuum de la corporeidad (Pile y Thrift, 1995; 
McDowell, 2000) que calibra los alcances de la performatividad del espacio público en 
tensión con la esfera privada. En este punto, la idea de “insideness” del geógrafo Relph 
(1976) es relevante al referirse que para algunos los paisajes pueden transformarse en 
una interioridad: ser un espacio de sentido más allá de lo material. Asimismo para 
estas marchas las “expresiones de género” se conforman como las coreografías del 
cuerpo que se agencian. La Comisión Interamericana de los Derechos Humanos en 
base los Principios de Yogyakarta (CIDH, s/f) las entiende como la manifestación ex-
terna de los rasgos culturales que permiten identificar a una persona como masculina 
o femenina por una determinada sociedad en un momento histórico determinado 
que incluye posturas, formas de vestir, gestos, pautas del lenguaje, comportamiento e 
interacciones sociales. Al comportarse como “rasgos que pueden alterar las expectati-
vas de género y ser motivo de sanción social” (de Stéfano Barbero y Boy, 2017, p. 16) 
las expresiones de género son dispositivos de contrahegemonía en estos eventos que 
resquebrajan la pauta binaria heteronormativa.  

Jasper propone dos objetivos que resultan interesantes en los movimientos emocio-
nales que tienen su correlato en la acción LGBT. Por un lado la reputación que tiene que 
ver con una clase de sentir de largo plazo respecto a cómo vivimos y a las valoraciones 
elaboradas en relación a los otros en una constante oscilación entre el estigma y los 

1 Las prácticas espaciales y las representaciones del espacio son los momentos restantes. El primero tiene que ver 
con el espacio percibido que vincula realidad cotidiana y realidad urbana, englobando tanto la producción como 
la reproducción social. El segundo es el espacio concebido, el de los expertos, los científicos, los planificadores 
(Lefebvre, 2013 [1974]).
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estereotipos de normalidad. En estos movimientos la reputación va de la mano del 
orgullo y su opuesto, la vergüenza. El segundo objetivo es el impacto sobre el mundo que 
se asienta en una pulsión de corto plazo y sobre lo que Jasper define como una emoción 
refleja, es decir, reacciones a nuestro entorno físico y social inmediato que, en palabras 
de Lindón, “derivan de alteraciones en el flujo sanguíneo ante las experiencias espa-
ciales” (2017, p. 115) enlazadas con una apuesta territorial. En este plano se concreta 
la versión más enérgica de la ideología y “los activistas deben balancear los placeres 
de conseguir un impacto con una continua sensación de miedo, ira, y amenaza que 
demanda la acción constante” (Jasper 2012b, p. 54). 

Como efecto de lo dicho, inminentemente estos movimientos se lanzan a un des-
tino socioterritorial. Para Fernandes (2005) existe una distinción cardinal entre mo-
vimientos socioespaciales y socioterritoriales en base al grado de transformación del 
espacio en función de la territorialización de las demandas. Si bien todos los hechos 
sociales poseen una reparo espacial, no todos se resignifican como territoriales. El te-
rritorio como elemento político del espacio geográfico no es solo el objeto de los movi-
mientos en cuestión sino su razón de existencia. Al contrario, las ONGs son ejemplos 
de movimientos socioespaciales ya que validan representaciones de reivindicación por 
parte de sujetos mediadores de otros que están por fuera de ese momento; es decir, 
resultan voceros de la tercera persona que no corporiza sus reclamos y por lo tanto no 
ameritan ser socioterritoriales. 

El mito de la desterritorialización de Haesbaert (2011) contribuye a entender los mati-
ces de la intención territorial. Inspirado en la figura del peón-golondrina deleuziano, 
el geógrafo explica que el proceso de desterritorialización tiene connotaciones rela-
tivas. La crítica que hace de la linealidad con la que se asocia al trabajador rural bajo 
una actitud de pasividad habla de que las cuestiones territoriales se constituyen como 
portadoras de sentimientos latentes. Ocurre lo mismo en las marchas en foco, prin-
cipalmente por el sentido personal que adquieren. Es por ello que la cotidianeidad 
puede discurrir como una desterritorialización aparente pero esconde un deseo de que 
canaliza la territorialización consumada en el acto de movilizarse. Sack (1986) explica 
que la territorialidad es la tentativa, por parte de un individuo o grupo, de llegar a 
afectar, influir o controlar personas, fenómenos y relaciones, mediante la delimitación 
y afirmación del control sobre un área geográfica que puede ser activada o desactivada 
como recurso estratégico de exclusividad. En la fase de activación se produce la terri-
torialidad efectiva o la “profanación intencional” en términos de Bourdieu (2006) que 
busca expresamente subvertir un orden a partir de un sujeto político.

los movimientos lgbt desde la escala

Otra especificidad de este movimiento es su condición cíclica. Al igual que la toma 
de calles de los grupos feministas en torno a la fecha-eje del 8 de marzo (Día Interna-
cional de la Mujer), el Día del Orgullo, en el mes de junio, funciona como un “recor-
datorio obligado para salir” (Delgado Ruiz, 2017). Éste rememora los disturbios de 
Stonewall ocurridos el 28 de ese mismo mes en 1969 que desembocaron en el grito de 
Gay power y que hoy prosiguen en las principales ciudades del mundo occidental. Coc-
ciarini (s/f) sostiene que este acontecimiento no solo significó la manifestación de la 
lucha  en la calle sino la sustanciación de una lucha con cruces generacionales, de clase 
y de género. Es necesario remarcar que Stonewall era un bar del barrio neoyorkino 
Greenwich Village que albergaba jóvenes lesbianas, gays y travestis sin techo a donde 
concurría un alto porcentaje de latinos y afrodescendientes. 
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La acción LGBT conforma un “movimiento socioterritorial territorializado” (Fer-
nandes, 2005) que actúa en diversas macroregiones diagramando una red de relaciones 
con estrategias políticas que promueven y fomentan su territorialización. Todos los 
movimientos territorializados comienzan como movimientos aislados; éstos al terri-
torializarse y romper con la escala local, se organizan en redes y amplían sus acciones 
a la vez que particularizan y densifican sus espacios. Esteban Paulón, vicepresidente de 
la Federación Argentina de Lesbianas, Gays, Bisexuales y Trans (FALGBT) nos explica 
que en Argentina se realizan dos movilizaciones LGBT: 

durante el mes de junio coincidente con el Día del Orgullo a nivel internacional y la del mes de noviembre, 
considerado el mes de la diversidad que refleja la historia de las organizaciones LGBT argentinas. (testimo-
nio de entrevista).

Sin embargo estas dos citas pueden reducirse a una en el interior de la vasta geo-
grafía nacional, o directamente no realizarse y quedar ancladas en los centros me-
tropolitanos. Este diagnóstico emergió principalmente luego de los sucesos políticos, 
mediáticos, culturales acarreados en torno a la “fórmula deseable” del matrimonio 
igualitario (Vespucci, 2017) y provocó que, al día de hoy, en muchas regiones recién se 
están realizando las primeras ediciones (Tilcara, el conurbano bonaerense, Pergamino, 
Cipoletti, por mencionar algunas) producto de que muchas veces como suscribe Di 
Meo (2005), el territorio cultural precede al político.  

Las escalas geográficas vendrán a dotar de determinados sentidos a las movilizacio-
nes LGBT a lo largo del país en función de su historia, el peso de las costumbres y el 
demográfico. Como consecuencia se adopta un orgullo disidente vs. un orgullo light, 
protesta vs. fiesta. Alojadas en las metrópolis, las marchas del orgullo están parafrasea-
das por los medios de comunicación principalmente por el desfile y lo carnavalesco; se 
trata de un acontecimiento que mueve a los ciudadanos desde un ímpetu más turísti-
co que político2. Como sostiene Cocciarini los dictámenes de mercado, sus modas, y 
sus banalizaciones reemplazan las reivindicaciones y las historias propias”. 

Muchos sujetos autodefinidos como gays, lesbianas, bisexuales o trans viajan a la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) para participar de la marcha sin replegar el 
mismo interés por la de su ciudad natal. De esta forma, la versión apolítica de la movi-
lización en CABA en conjunción con el anonimato que brinda repele los compromisos 
personales en la federalización de estas consignas. Los movimientos fuera de CABA, 
Córdoba, Rosario o Mendoza suelen ser manifestaciones raquíticas o poco contunden-
tes configurando una dicotomía centro-periferia desde el imaginario sociosexual.

No obstante, el peligro de extinción del clamor político es un nudo de discusión 
advertido por los disidentes y activistas de las marchas asentadas en los centros metro-
politanos. En los últimos años la presencia de contramarchas3 minoritarias dentro del 
mismo evento cumplen con el objetivo de asegurar voces discrepantes en el marco de 
la celebración (Moreno, 2008; Iosa y Rabbia, 2010). Si bien es insoslayable la naturale-
za estético-política de las movilizaciones LGBT, el estudio de Moreno no parece com-
partir la figura de un “mercado militante” como sostienen Figari y Rapisardi (2005) 
cuando enarbolan una especie de oxímoron explicativo de los sentidos que adopta en 

2 Hace pocos días El País de España plasmó en su portal las intenciones del Grupo parlamentario de Ciudadanos 
en la Asamblea de Madrid de declarar la marcha de orgullo como fiesta de interés turístico regional. 
3 López (2018) utiliza la misma idea para referirse a otro fenómeno del siglo XXI que caracteriza a países latinos 
como México y Colombia. La contramovilización que apuntala es la de los grupos conservadores liderada por las 
iglesias que cuestionan los éxitos legales de las minorías sexuales y ocupan la calle para preservar el estructural nexo 
entre Estado y religión.
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la capital argentina. Si bien los dos planos mercado-militancia, protesta-fiesta, disi-
dencia-turistificación están presentes, esclarecer que en la balanza de fuerzas el peso 
ha caído sobre la versión light del orgullo (y no la fundante) no es menor. Queda por 
decir que en la geografía de estas acciones, el debate suscitado en torno al matrimonio 
igualitario tuvieron efectos dispares: las grandes urbes reposaron una vez que llegó la 
conquista del derecho mientras que en las ciudades intermedias y menores fue una 
inyección política que terminó por llevar las discusiones del ámbito privado a la calle 
por primera vez y, de esta forma, empezar a escribir la historia local del movimiento.

a modo de cierre

Los movimientos sociales urbanos contemporáneos son meandros analíticos indis-
pensables para entender nuestras sociedades. Las Geografías Posmodernas han reaviva-
do el debate crítico y comprometido a través de la deconstrucción de la misma geogra-
fía en un viraje del aislamiento al reencuentro con las ciencias sociales. En las páginas 
que siguieron se presentó sólo uno de esos ejemplos de articulación a través del movi-
miento LGBT como escenario territorial por un lado y como portador de una polifo-
nía de voces de acuerdo a su procedencia, por el otro. El juego interescalar cobra gran 
utilidad para ampliar la mirada sobre un evento que ha sido tradicionalmente tratado 
desde la situacionalidad metropolitana que absorbía la totalidad de la cuestión LGBT 
en su dimensión cultural y política. Con este reto, se quiso evidenciar la permeabilidad 
actual de la geografía en estos temas en virtud de abogar por su plena incidencia en los 
nudos de esta índole social. El tema de la escala de estos movimientos disidentes y su 
distinto grado de vigor territorial es el compromiso por la federalización de estas con-
signas, una federalización concreta y llana más que discursiva y abstracta.
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introdução

Este trabalho é parte da dissertação de Mestrado apresentada no ano de 2014 ao 
Programa de Pós-Graduação Strictu Sensu em Geografia da Universidade Estadual do 
Oeste do Paraná – UNIOESTE, campus de Francisco Beltrão, Paraná, Brasil1 e de projetos 
de pesquisa sobre a participação política das mulheres, coordenado pela professora 
Roseli Alves dos Santos, no período de 2009/2011. O objetivo deste texto é discutir 
sobre a organização política das mulheres agricultoras da Mesorregião Sudoeste 
Paranaense a partir de um olhar geográfico, buscando não apenas dar visibilidade a 
participação das mulheres mas demonstrar o seu protagonismo na construção de um 
território expressivo na organização de uma forma de agricultura que predomina e 
resiste diante um processo de modernização da produção agropecuária na atualidade. 
Destacando que é uma região de predominância, em termos de área e de pessoas, 
vinculadas a pequena agricultura que produz culturas do agronegócio, assim como 
uma diversidade, especialmente vinculado a alimentação das famílias. 

Apesar do saber geográfico ser predominantemente masculinizado, no sentido de 
não levar em consideração as questões de gênero, nas últimas décadas alguns estudos 
na área de Geografia têm se preocupado com esta temática. O que os torna importantes 
para compreensão do processo que acarretou na subordinação das mulheres através do 
tempo e do espaço. Portanto, o conceito de patriarcado passa ser utilizado para entender 
o processo de subordinação das mulheres, tanto no âmbito social quanto cultural e 
econômico. Patriarcado, compreendido como um sistema que mantêm relações 
hierarquizadas de acordo com o sexo, com a supremacia do masculino sobre o feminino 
em diversos aspectos da vida social, nos sistemas econômicos, jurídico-institucionais ou 
até mesmo nos regimes cotidianos do exercício da sexualidade (Silva, 2009). 

Assim, utilizamos o conceito de patriarcado com a finalidade de explicar a 
estrutura das famílias agricultoras do Sudoeste Paranaense, nas quais, via de regra, 
os homens são considerados os “chefes” das unidades produtivas e a maioria das 
mulheres agricultoras possui dependência, em especial, financeira, em relação a eles, 
além da invisibilidade  e desvalorização dos  trabalho desenvolvidos pelas agricultoras, 
sendo elas, as principais responsáveis por atividades repetitivas, reprodutivas e não 
remuneradas como o cuidado com a casa, família, alimentação, horta e quintal, etc. 
Mesmo sendo considerados de menor valor produtivo pela sociedade patriarcal, são 
trabalhos fundamentais para a reprodução humana e do próprio processo produtivo.

1 SCHMITZ, Aline Motter. O trabalho das mulheres agricultoras familiares na atividade leiteira. 2014. 200 f. Dis-
sertação (Mestrado em Geografia, área de concentração: Produção do espaço e meio ambiente) – Universidade 
Estadual do Oeste do Paraná, Francisco Beltrão, 2014.
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A participação das mulheres agricultoras no Sudoeste do Paraná é intensa tanto 
no cotidiano das unidades de produção quanto nos espaços de organização da 
comunidade ou espaços de articulação política. No entanto, assumem uma dupla 
jornada de trabalho, através de atividades não remuneradas (casa, horta, alimentação, 
etc.) e remuneradas (na agricultura, produção de leite, etc.) atuar politicamente em 
espaços representativos significa assumir uma terceira jornada de trabalho, o que 
acarreta na menor participação das agricultoras em espaços de decisões. Porém, 
contrariamente às dificuldades de participação, várias organizações de mulheres são 
conhecidas historicamente e atualmente.  

Assim, para Ribeiro et al. (2010), historicamente na mesorregião Sudoeste 
Paranaense as mulheres possuem muita força política através de lutas e mobilizações, 
que vão desde a Revolta dos Posseiros em 19572, até organizações como o Movimento 
Popular de Mulheres (MPM), Comissão sindical de Mulheres, cooperativismo, etc. 
Organizações estas que obtiveram várias conquistas de direitos para as mulheres. 

A tradição dos estudos de gênero na geografia brasileira é recente mas tem ganho 
expressividade, graças a geógrafas como Joseli Silva e Susana Veledas Silva, entre 
outras que buscam evidenciar as diferenças e diversidades existentes na construção 
do espaço geográfico e das disputas de poder que o conformam. Dentre estas 
conformações destacamos a invisilidade das mulheres agricultoras na produção do 
espaço e mesmo na produção acadêmica geográfica, que via de regra, estuda um rural 
como que unificado pela dominação e presença masculina. As mulheres agricultoras 
foram invisibilizadas e secundarizadas nas análises geográficas do campo, ganhando 
notoriedade, ainda que parcial, nos últimos anos. Assim reforçamos a importância da 
discussão da temática a partir do olhar geográfico.

o papel das agricultoras na colonização da mesorregião sudoeste paranaense

A formação territorial e a estrutura fundiária da região sudoeste do Paraná foi 
marcada por disputas de diferentes segmentos, como veremos a seguir. Ao longo da 
história tais disputas se tornaram a marca de resistência de um modelo de agricultura 
baseado no trabalho da família e na produção de alimentos. No entanto, a maior parte 
dos estudos se refere a formação da Agricultura Familiar, como decorrente da ação 
de apenas uma parte dos sujeitos que compõe a sociedade: os homens. As mulheres 
surgem nos registros como as esposas e filhas que acompanharam os homens (pais, 
maridos) na ocupação do espaço, sendo desconsiderado seu papel na organização 
cotidiana que possibilitou o trabalho, a reprodução e a produção humana. 

A colonização da mesorregião Sudoeste Paranaense se deu a partir da década de 1940. 
De acordo com Feres (1990), a política de ocupação ocorreu por volta de 1924, quando 
o presidente Getúlio Vargas lançou o plano de colonização dirigida, a chamada Marcha 
para o Oeste, que tinha como objetivo ocupar faixas de fronteira deste território.  

De acordo com Ribeiro et al. (2010), a colonização do Sudoeste Paranaense foi 
marcada pelo conflito de terras, pois os colonizadores que aqui chegavam ganhavam 
ou compravam a posse das terras, as quais eram devolutas e, portanto, não tinham 
documento de propriedade. Como se tratava de uma região de interesse do estado a ser 
ocupada, o governo federal implantou na localidade a Colônia Agrícola Nacional General 
Osório (CANGO), distribuindo terras para migrantes provindos principalmente de Santa 

2 A Revolta dos Posseiros foi um movimento armado de resistência de agricultores e moradores urbanos para 
garantir a posse da terra, diante um processo de expropriação liderado por uma Companhia de Terras, que questio-
nava o direito de posse e exigia, por meio da força, o pagamento de terras devolutas. 
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Catarina e Rio Grande do Sul. De acordo com Maria Nicolau Bach no documentário: 
A história de organização política das mulheres agricultoras do Sudoeste do Paraná, 
quando chegavam, ao comprar a posse das terras definiam a delimitação de sua unidade 
de produção e assim as famílias respeitavam essa demarcação. 

As “terras livres” que existiam na região não submetidas ao monopólio da propriedade fundiária, 
possibilitavam ao colono expropriado das regiões de Santa Catarina e Rio Grande do Sul a 
transformação das terras para um regime de propriedade. Porém o direito à terra é contestado de 
forma violenta, ilegal pelas companhias imobiliárias que se estabelecem na região. Os conflitos 
pela posse de terras se intensificaram após 1950, com a intervenção da CITLA (Clevelândia 
Industrial Territorial Ltda) que se colocou como dona dessas terras passando a cobrar pelas 
mesmas e a explorar os colonos. (Ribeiro, et al., 2010, p. 23)

Entretanto, a ocupação realizada passou a ser contestada por empresas colonizadoras, 
que afirmavam deter a propriedade das terras da região. A intenção destas empresas era 
obter o pagamento das terras e para tal intento utilizavam de mecanismos violentos. As 
empresas colonizadoras contratavam jagunços (homens armados) para amedrontar a 
população da região e, fazer com que os mesmos pagassem novamente pelas terras, 
assinassem promissórias ou então deixassem a região. Foram alguns anos de disputas 
até a eclosão da Revolta dos Posseiros e das Posseiras em 1957, momento em que 
homens e mulheres, revoltados com a pressão a que estavam expostos e sem ação por 
parte do governo, expulsam as empresas colonizadoras da região. 

O Sudoeste Paranaense possuía diversas riquezas naturais como terras férteis e mata nativa com 
grande quantidade do pinheiro de Araucária, despertando a cobiça por parte de capitalistas 
que tentaram tirar proveito da situação irregular em que a área se encontrava. Com as terras 
sudoestinas em litígio, as empresas colonizadoras passaram a exigir dos colonos já estabelecidos 
no local o pagamento das terras e para isso os jagunços contratados forçavam-os a assinar notas 
promissórias. Nas disputas judiciais utilizavam a prática de grilagem, burlando a lei e tomando 
posse dos terrenos. (Schmitz, 2011, p. 30)

A Revolta dos Posseiros (as) ocorrida em 1957 foi um marco na qual os (as) 
agricultores (as) posseiros, juntamente com líderes e pessoas da cidade expulsaram 
empresas grileiras da região conquistando o efetivo direito as terras e a sua comprovação 
de proprietários mediante documentação da propriedade privada. No entanto, existem 
poucos registros sobre a participação das mulheres na chamada Revolta dos Posseiros 
de 1957. Oliveira (2011) faz um resgate dessa história a partir de mulheres que viviam 
neste período histórico identificando a Revolta, como dos Posseiros e das Posseiras. O 
autor retrata inclusive alguns casos em que as mulheres participam efetivamente da 
luta armada, porém, lembrando de sua exclusão das tomadas de decisões. 

Ribeiro et al. (2010) e Oliveira (2011) destacam que as mulheres foram as que 
mais sofreram com as atrocidades no período em que os jagunços contratados pelas 
companhias colonizadoras atuavam na região. Os homens, não tendo como pagar 
pelas terras fugiam, se escondiam na mata, enquanto as mulheres ficavam e tentavam 
proteger as unidades produtivas e os filhos, sendo elas o principal alvo dos bandidos. 

A Revolta dos Posseiros e das Posseiras teve como conquista o direito efetivo a terra. 
Assim, nos anos posteriores, principalmente nas décadas de 1960 e 1970, as terras 
foram regularizadas pelo Grupo Executivo para as Terras do Sudoeste do Paraná 
(GETSOP). No entanto, na sociedade patriarcal os documentos foram expedidos no 
nome dos homens, maridos, pais, irmãos. 

Relembrar parte da história da Revolta dos Posseiros e das Posseiras do Sudoeste 
Paranaense nos leva a evidenciar que, após a revolta, como sempre os heróis homens 
aparecem e as mulheres ficam subsumidas, como coadjuvantes em um ato tão 
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importante para a região. Os principais documentos, livros, jornais, arquivos, retratam 
a história contada pelo viés masculino, neste sentido, destacamos a importância de 
evidenciar e visualizar as mulheres neste período. 

A partir da Revolta dos Posseiros e das Posseiras, os mesmos garantiram o direito 
à documentação das terras e, a partir deste momento, políticas públicas e privadas, 
de financiamentos e investimentos foram destinadas à região. De acordo com Alves 
et al. (2005), o Sudoeste Paranaense teve uma modernização agrícola voltada para o 
capitalismo e, a partir da década de 1960, o Estado, as cooperativas e agroindústrias 
privadas direcionavam seus esforços para a incorporação das atividades agrícolas ao 
capital através da modernização, estimulando a produtividade e o crescimento. 

É a partir deste contexto que se estabelece na região uma agricultura mercantil 
familiar, com base na pequena propriedade, a qual permanece prevalecendo na região, 
sendo formada por 72% dos estabelecimentos com até 20 hectares, segundo o Censo 
Agropecuário do IBGE de 2006. A predominância da agricultura familiar ocorre tanto 
no montante dos agricultores como na área ocupada pelos pequenos estabelecimentos.

A região ganha expressão como território de formação da pequena agricultura, 
produtora de alimentos e inserida no mercado, sofrendo transformações na estrutura 
econômica a partir da década de 1969 com o processo de modernização da agricultura 
brasileira, que implanta uma pauta e um modo de produção baseado na força motriz e 
no uso de insumos químicos. Conforme Santos (2008), a modernização da agricultura 
do Sudoeste Paranaense, seguiu praticamente na mesma lógica da modernização 
brasileira, no entanto, a mesma teve um ritmo diferenciado e a inserção nesta forma 
de produção ocorre, paralelo a permanência de formas de cultivos tidos como 
rudimentares, mas que foram e são os mecanismos técnicos que muitos agricultores 
e agricultoras familiares dispunham. Segundo a autora, a presença expressiva da 
agricultura familiar impôs uma organização política para ora resistir, ora impulsionar 
a inserção neste modo moderno de produção agropecuária. 

Neste contexto, a organização política da agricultura familiar desde a Revolta dos 
Posseiros e das Posseiras até a organização para produção, comercialização e debate 
em torno de questões agrárias toma vulto no Sudoeste Paranaense e torna a região 
referência no campo político de agricultura familiar brasileira. Assim, formam-se 
campos de lutas em diversos segmentos de agricultores e, as agricultoras buscam 
espaços, como no Movimento Popular de Mulheres (MPM), no Sindicato dos 
Trabalhadores Rurais (STR), no cooperativismo, etc. 

No Brasil é reconhecido nos espaços acadêmicos e/ou de organizações sociais 
o protagonismo da agricultura familiar, como resistência e potencializadora da 
permanência desta forma de organização. Mas é importante destacar que trata-se de 
uma agricultura baseada na família patriarcal, com caráter machista e adultocêntrica, o 
que dificulta a visualização da participação das mulheres nos processos emancipatórios. 
É neste sentido que o presente texto, busca demonstrar as presenças e as participações 
das mulheres agricultoras em momentos e espaços decisivos de organização política e 
territorial da agricultura familiar no sudoeste do Paraná.

a organização política das agricultoras: o movimento popular de mulheres 
(mpm) e o sindicalismo

Mesmo com dificuldades de inserção nos espaços representativos da agricultura 
familiar da região estudada, as agricultoras foram ao longo dos anos construindo seus 
próprios espaços e buscando visibilidade nos locais de decisões. 
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As mulheres agricultoras da mesorregião Sudoeste Paranaense passaram por um 
processo de formação e de busca por direitos. Isto ocorreu a partir da constituição do 
Movimento Popular de Mulheres (MPM), que para Ribeiro et al. (2010), foi o primeiro 
espaço organizado para a participação das mulheres no processo organizativo e 
reivindicatório do Sudoeste Paranaense. 

No sudoeste a organização das mulheres vai surgir neste contexto das pastorais ligadas à Igreja, 
incentivadas pelos Padres Belgas, a partir da década de 70, que também apoiavam o nascimento 
dos Movimentos Sociais. Esta organização das mulheres tem como principal espaço organizado 
o Movimento Popular de Mulheres - MPM e nasce no município de Capanema, onde os padres 
belgas que coordenavam a paróquia, através da Paula Liver uma leiga, belga, juntamente com a 
Iraci e Petrolina de Medianeira. Abrigado pela Igreja Católica que dava apoio financeiro, moral e 
social. (Ribeiro et al., 2010, p. 27)

O MPM iniciou no município de Capanema e avançou para outros municípios da 
mesorregião Sudoeste Paranaense. De acordo com o documentário organizado por 
Santos et al. (2010), a história de organização política das mulheres agricultoras do 
Sudoeste do Paraná, teve início com a vinda da Paula Broerdes3 para o Brasil. Neste, 
Paula Broerdes relata que o objetivo inicial de seu trabalho era o cuidado com a saúde, 
através da vacinação das crianças e um trabalho de formação com as mães em vista às 
comunidades rurais, porém, ao término as mulheres queriam continuar se reunindo, 
“quem sabe para aprender outras coisas”. 

Assim investiu-se em processos de formação para as mulheres, constituindo-se o 
MPM, o qual passa estabelecer relações com mulheres de outras regiões do Estado e 
mesmo de Santa Catarina e Rio Grande do Sul. Estudavam vários temas relacionados 
às mulheres: sindicalismo; política; bíblia, etc., despertando as mulheres para a 
participação e para o enfrentamento contra o machismo, que era forte no momento. 
“A mulher naquele tempo era só mandada pelo marido, o marido não deixava muitas 
vezes a mulher ir à reunião, então a mulher foi começando, - não! eu tenho que ir, e foi 
se libertando (Cleosi T. Lucas)” (Santos et al., 2009/2010). 

Em Santos et al. (2009/2010), verificamos que no Brasil formam-se vários grupos 
de mulheres que estavam em busca de seus direitos, logo, a participação das mulheres 
no MPM se amplia, as mesmas tomam consciência de vários aspectos, como a não 
participação das mesmas nos sindicatos, cooperativas, etc. Assim, a partir do MPM 
foram divulgados os abaixo assinados sobre a Constituição Federal, com os quais 
tinham a intenção de conquistar o salário maternidade, a aposentadoria, junto com a 
Conferência Nacional dos Bispos no Brasil (CNBB)a luta pelo Sistema Único de Saúde 
(SUS), entre outras. Já neste período inicia-se a comemoração do dia 8 de março, o dia 
Internacional da Mulher, no qual se fomentava as bandeiras de luta do movimento.

No entanto, o trabalho do MPM que nasce das ações da pastoral da Igreja 
Católica, perde força e passa a enfrentar dificuldades com o retorno da Paula 
Broerdes para a Bélgica, além da perda de apoio da Igreja. Portanto, muitas 
mulheres passaram a buscar outros espaços e ainda muitas outras, deixaram de 
participar. Até 1989 o MPM se destacava na luta especifica das mulheres, a partir 
deste ano o STR passa a organizar a Comissão Sindical de mulheres, a qual lutava 
também por outras bandeiras, principalmente voltadas para os direitos sociais e 

3 Trata-se de uma leiga, vinculada a Igreja católica que veio da Bélgica para realizar um trabalho de evangelização 
com as mulheres, visando melhorar a qualidade de vida e os cuidados destas com as famílias em termos alimentares 
e de higiene. Mas seu trabalho acabou por fortalecer vínculos com as mulheres para uma formação política, mesmo 
que vinculada à Igreja para o seu reconhecimento e para a sua atuação nas organizações políticas. Destes processos 
teve origem o Movimento Popular de Mulheres na região.
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trabalhistas sendo que as duas organizações coexistiram até 1987, quando o MPM 
deixa de existir (Santos et al., 2009/2010). 

Sendo o primeiro espaço organizado que fomentava a participação das mulheres, 
o MPM foi muito importante para a região, em um momento de forte restrição às 
mulheres ao espaço privado. Assim, apesar de ser uma organização que não se pauta 
em elementos do Movimento Feminista, permitia uma reflexão sobre a condição de 
mulher, sem, no entanto, avançar na desconstrução do patriarcado. 

O trabalho realizado pelo MPM abre algumas portas para organização das 
agricultoras no sindicalismo e cooperativismo. Desta forma, O sindicalismo na 
mesorregião Sudoeste Paranaense foi de efetiva importância para a conquista de 
direitos das mulheres agricultoras familiares, principalmente a partir da criação da 
Comissão Sindical de Mulheres. 

Um ano após a Revolta dos Posseiros e das Posseiras, em 1958, foi criada a Associação 
Rural no município de Francisco Beltrão, formada por pequenos agricultores. Já em 
1963 passaram a chamá-la de Sindicato dos Pequenos Proprietários com a intenção 
de transformá-la em Sindicato e no mesmo ano foi criado o STR de Francisco Beltrão. 
O STR bem como a Associação Rural trabalhavam prestando serviços de assistência, 
como a venda de produtos agropecuários, além de funcionar como postos de saúde, 
pois implantaram atendimento médico e dentário, entre outros. A Associação Rural 
e depois o STR atuava em vários municípios da mesorregião Sudoeste Paranaense 
(Schmitz, 2011). 

No entanto, o STR foi criado como um espaço masculinizado, eram os homens que 
participavam, sendo que no momento de criação do mesmo: “Entre as 108 pessoas que 
assinaram a ata, identificamos apenas uma mulher, portanto, o sindicato foi criado 
como um espaço masculino, onde o homem representava os interesses da família” 
(Schmitz, 2011, p. 40). 

Portanto, o STR iniciou trabalhando de forma assistencialista, com o estatuto 
padronizado pelo Ministério do Trabalho, recebia recursos federais (filiado à 
Federação dos Trabalhadores da Agricultura do Paraná - FETAEP), porém, aos poucos 
a população foi criando consciência de que o sindicato possuía outra função e de que 
a assistência era obrigação do Estado. Desta forma, no início dos anos de 1980, com 
incentivo da Central Única dos Trabalhadores (CUT), apoiados pela ASSESOAR4 e 
pela Igreja Católica as oposições sindicais que se opunham ao sindicalismo de Estado 
e de assistencialismo (Ribeiro et al., 2010). Neste sentido, agricultores e agricultoras, 
organizados em grupos passaram a disputar as eleições sindicais. 

A ideia de um sindicalismo combativo não foi aceita facilmente, muitas agricultoras 
e muitos agricultores tinham medo de perder a assistência oferecida pelo sindicato, 
mesmo assim, através de trabalho nas comunidades e conscientização, em 1978 uma 
nova diretoria, que defendia o sindicalismo combativo conseguiu registrar-se no 
Ministério do Trabalho e disputar as eleições. Neste momento foi eleita a primeira 
diretoria que defendia um sindicalismo de lutas e não mais de assistência. 

Para Ribeiro et al. (2010) o MPM contribuiu para a luta por um sindicalismo 
combativo, colaborando para a organização das agricultoras e dos agricultores. 
Sendo que aos poucos o sindicalismo incorpora as lutas, tendo como pauta a política 
agrícola, a assistência à saúde estatal, previdência, acesso à terra, etc. O MPM bem 

4 É uma Associação criada em 1964 a partir da Juventude Católica é que deste então se coloca como articuladora 
dos direitos da agricultura familiar na região e se postula por resistência ao modelo de modernização da agricul-
tura pautado no Pacote Tecnológico baseado no uso intensivo de agrotóxicos e de homogenização da produção.
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como a Comissão Sindical de Mulheres lutaram por diversos direitos das mulheres, 
principalmente na Constituição e 1988. 

Em pesquisa realizada por Schmitz (2011) a partir de coleta de dados no STR 
de Francisco Beltrão, até 1970 o número de filiações das mulheresera inexpressiva, 
sendo que registros apontam que a primeira mulher a se filiar no STR era viúva, por 
consequência não tinha o marido para a representar. No período de 1971 a 1985 
houve diminuição no número de novas filiações no STR (tanto de homens quanto 
de mulheres), porém, neste período as mulheres iniciam uma pequena participação 
como sócias, período de assistencialismo do sindicato. Em 1978 assumiu a diretoria 
que defendia um sindicalismo de lutas e não mais de assistência e aos poucos as 
mulheres vão se associando, neste período inicia-se um trabalho de visitas às unidades 
produtivas(trabalho de base). 

As lutas por direitos das mulheres na Constituição de 1988 e os trabalhos do MPM 
e da Comissão Sindical de Mulheres fomentaram a participação das agricultoras, no 
entanto, o maior aumento nas filiações das mulheres foi de 1991 a 1995, momento 
em que vários direitos haviam sido garantidos na Constituição Federal e as mulheres 
precisavam comprovar a profissão de agricultoras, para isso necessitavam se associar 
ao STR. Outro fator para a participação das mulheres no sindicalismo foi o trabalho 
de conscientização das mulheres, as reuniões, os cursos, os projetos, como de plantas 
medicinais, etc. (Schmitz, 2011). 

As mulheres se envolveram muito nestas organizações, porém os homens tinham dificuldade 
de reconhecer propostas que viessem das mulheres, tinha mais valor se viessem de um homem. 
“Num sábado se reuniram para discutir um financiamento para comprar um rolo faca, os 
homens não prestavam atenção no que as mulheres falavam. Uma mulher, Dona Elisa, falou sua 
ideia, os homens ficaram calados, ninguém falou nada, nem as mulheres, nem eles... De repente, 
quando o marido dela deu a mesma sugestão, todos acataram. Naquele dia criamos coragem e 
dissemos ‘se é para estar aqui, sem falar nada, sem ser valorizada, não viemos mais participar’. 
Foi um chacoalhão e mudou muito a participação (Maria da Silva – Salto do Lontra - PR)”. 
(Ribeiro, et al., 2010, p. 54).

As mulheres tiveram dificuldades de inserção nos espaços de decisões, no entanto, 
como vimos, a partir de debates e de muito trabalho de conscientização de homens e 
mulheres, as mesmas se inserem, principalmente no sindicalismo. Porém, embora as 
mulheres tenham conquistado espaço, fruto de organizações, ainda hoje possuem menor 
participação de que os homens nas entidades representativas da agricultura familiar, 
principalmente nas cooperativas, como no Sistema das Cooperativas de Crédito Rural 
com Interação Solidária (CRESOL), que tem se constituído numa estrutura basilar da 
agricultura familiar, pois é através dela que são acessados o crédito para a produção.

Em pesquisa realizada no Projeto Registrando a história e as experiências 
político-organizativas das mulheres agricultoras no Sudoeste paranaense no ano 
de 2012, as principais conquistas destacadas pelas mulheres entrevistadas foram 
a aposentadoria, o salário maternidade e o crédito para a agricultura familiar, 
seguidos por: conquistas para a agricultura, inserção nas entidades, direito ao voto, 
reconhecimento da mulher, habitação e a documentação. No entanto, mesmo estas 
conquistas sendo importantes, a maioria delas se referem a fatores econômicos, de 
melhoria nas condições de vida da família e das mulheres e não necessariamente 
referente a emancipação das mesmas, salvos o direito à documentação, o qual trouxe 
certa independência para as mulheres (em que as mesmas deixam de utilizar a 
documentação do pai ou marido e passam a ter seu próprio documento) e o voto, em 
que as mesmas também passaram a opinar sobre os rumos políticos, além da inserção 
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nas entidades, porém, de forma esporádica, mais fortemente no sindicalismo do que 
em entidades relacionadas ao crédito por exemplo. 

Foi a partir de mobilizações das mulheres agricultoras antes à organização da 
Constituição de 1988 que as mesmas conquistaram o direito de possuir documentação. 
“Até então, o único documento que as mulheres tinham eram a certidão de casamento 
e, nas certidões de nascimento das crianças, a mãe era designada como “doméstica” 
ou “do lar” e não como agricultora” (Ribeiro et al., 2010, p. 51). A partir da obtenção 
da documentação, vários outros direitos foram conquistados pelas mulheres. “Dentre 
os resultados alcançados na Constituição de 1988 estão: pensão por morte para o 
homem e para a mulher, em 1991 - aposentadoria aos 55 anos para a mulher e aos 
60 para o homem; em 1992 - benefícios por acidente de trabalho e, em 1994 - salário 
maternidade” (Ribeiro et al. 2010, p. 57).

Entre tantos outros direitos, a inserção das mulheres nas entidades representativas 
da agricultura familiar é fundamental, mesmo que encontrem dificuldades ainda 
na atualidade. O STR de Francisco Beltrão, a partir de trabalho com as mulheres, 
principalmente a partir de cursos e de formação teve sua primeira mulher eleita 
presidente em 1993, depois disso, outras três a sucederam.

Outro elemento, também, fruto da organização das mulheres, é a inserção de 
algumas delas na política, como é caso da agricultora Luciana Rafagnin, que iniciou 
trabalhando com a organização de mulheres, se elegeu vereadora e depois Deputada 
Estadual, ganhando notoridade na carreira política. Outras mulheres agricultoras 
passam a ocupar espaços de representação política, ocupando carga de vereadoras, 
lideranças de partidos, assessoras etc.

No entanto, após as conquistas provenientes da organização de mulheres e garantidas 
na Constituição de 1988, a luta das mesmas passa por um retraimento. Algumas 
seguiram como lideranças, outras se restringiram ao enfrentamento contra o machismo 
em âmbito privado, outras se acomodaram.  Ou seja, a luta coletiva diminuiu, sendo 
que a organização das mulheres ficou restrita aos clubes de mães. Porém, em 2009 as 
mulheres agricultoras retomaram a organização política e mobilizam a mesorregião 
Sudoeste Paranaense a partir de um Coletivo Regional de Mulheres.

O Coletivo Regional de Mulheres é formado por coletivos municipais, no entanto, 
não são todos os municípios da mesorregião Sudoeste Paranaense que se inseriram 
nesta organização. Em Francisco Beltrão o Coletivo conta com representantes de várias 
comunidades rurais e passa por momentos de avanços e retrocessos desde sua formação. 

O Coletivo de mulheres de Francisco Beltrão é uma organização de mulheres 
agricultoras que se reúnem periodicamente para debates de determinadas 
temáticas e encaminhamentos de projetos e reivindicações para as mulheres. Têm 
trabalhado em projetos referentes às mulheres, além de formar um grupo para 
estudos, debates e mobilizações e até mesmo em prol de alternativas de renda e de 
conservação de saberes tradicionais, como a tentativa de organização do projeto de 
resgate de plantas medicinais, etc.

Desta forma, a organização política das agricultoras foi fundamental e obteve 
muitos avanços, porém, diversos estudos como de Nobre (2003) e Magalhães (2009), 
entre outros ressaltam as dificuldades de participação das agricultoras, principalmente 
nas entidades representativas da agricultora familiar, como é o caso do cooperativismo. 

As mulheres agricultoras além dos elementos citados decorrentes da estrutura 
patriarcal, seja na família ou nas organizações político produtivas, precisam 
enfrentar a dificuldade territorial de sair de seus espaços privados, nas unidades de 
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produção agropecuária, nas quais por vezes carecem de vias de transporte adequadas, 
fechamento de escolas no campo e a inexistência de creches onde possam deixar os 
filhos para atuarem nos espaços públicos das organizações da agricultura familiar. Se 
os dados apontam que muitas mulheres avançaram as cercas do patriarcado, também 
é importante destacar que as condições materiais e imateriais que constituem a 
organização do espaço dificultam a ampliação das participações femininas, bem como 
restringe seu acesso as informações e as temáticas que lhe dizem respeito diretamente, 
como por exemplo a violência contra mulheres e os seus direitos ao serem ameaçadas e 
violentadas na negação de sua participação nos espaços de decisão de suas vidas como 
sindicatos, cooperativas, partidos políticos entre outros espaços públicos.

considerações Finais

Buscamos neste texto trazer alguns elementos sobre a importância da organização 
política das agricultoras da Mesorregião Sudoeste Paranaense. Este tema introduz o 
debate sobre o trabalho desenvolvido pelas agricultoras na atividade leiteira, o qual 
pode ser consultado em Schmitz (2014). 

Uma rígida divisão sexual do trabalho no espaço estudado é reflexo de uma 
estrutura patriarcal que relega às agricultoras um papel diretamente relacionado 
ao espaço privado e aos agricultores (homens) a participação dos espaços públicos 
e de decisões. Assim, retomar o processo histórico de organização territorial da 
Mesorregião Sudoeste Paranaense se faz necessário a fim de ressaltar o importante 
papel desempenhado pelas agricultoras, seja na Revolta dos Posseiros e das Posseiras, 
no Movimento Popular de Mulheres (MPM), na participação sindical, cooperativa, etc. 

Desta forma, a organização coletiva das agricultoras se faz necessária para enfrentar 
as concepções patriarcais de papeis sociais definidos. Como vimos, foi a partir de 
processos de organização que as mulheres conquistaram muitos direitos, no entanto, 
estas conquistas precisam ser mantidas e muitas outras lutas elencadas, sejam lutas 
pelas mulheres, pela agricultura, meio ambiente, etc. 
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